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En  otro  tiempo  se  elevaba  un  hermoso  pueblo  de  blancas 
casas  y  rojizos  techos,  casi  encubiertos  por  los  tilos  y  las 
hayas,  á  muy  poca  distancia  de  Liburnia,  alegre  villa  que 
se  refleja  en  las  rápidas  aguas  del  Dordoña,  entre  Fronsac 
y  San  Miguel  de  la  Rirera.  Por  onlre  sus  casas  simétrica- 
mente alineadas,  pasaba  el  camino  de  Liburnia  á  San  An~ 
drés  de  Cubzac,  formando  la  única  vista  que  disfrutaban 
aquellas.  A  poco  mas  de  cien  pasos  de  una  de  e^tas  hi- 
leras de  casas,  se  esliende  serpenteando  ei  rio,   cuya  an- 
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chura  y  poderío  empiezan  á  anunciar,  desde  aquel  sitio,  1í 
proximidad  del  mar. 

Pero  la  guerra  civil  habia  eslampado  sus  desoladora: 
huellas  en  aquel  pais,  destruyendo  los  árboles  y  los  edificios 
espueslos  á  lodos  sus  caprichosos  furores;  y  no  pudiend 
huir,  como  lo  hicieran  sus  habitantes,  se  deslizaron  poco 
poco  sobre  los  céspedes,  protestando  á  su  modo  contra  I 
barbarie  de  las  revoluciones  intestinas;  empero  la  tierra,  qu 
sin  duda  ha  sido  creada  para  servir  de  tumba  á  todocuanl 
fué,  ha  ido  cubriendo  lentamente  el  cadáver  de  aquellas  cí 
sas,  tan  graciosas  y  alegres  en  otro  tiempo;  la  yerba  ha  brc 
lado  sobre  aquel  suelo  facticio,  y  el  viajero  que  hoy  camii 
por  la  senda  solitaria,  no  podrá  sospechar  al  ver  aparecer  s< 
bre  los  montccillos  desiguales,  alguno  do  esos  numerosos  n 
baños  tan  comunes  en  el  Mediodía;  que  ovejas  y  pastor 
huellan  indiferentes  el  cementerio  en  que  reposa  una  alde 
Por  el  tiempo  á  que  nos  referimos,  es  decir,  hacia  el  m 
de  mayo  de  1650,  la  aldea  en  caeslion,se  estendia  por  ambl 
lados  del  camino,  que  como  una  grande  arteria,  laalimental 
con  un  lujo  deslumbrador  de  vejelacion  y  de  vida:  elforast 
ro  que  entonces  la  atravesara,  se  detendría  con  gusto  á  o' 
serrar  los  aldeanos  ocupados  en  uncir  y  desuncir  los  caball 
desús  carretas,  los  bateleros  arrojando  á  la  ribera  sus  rede 
en  las  que  se  agitaban  bulliciesos  los  peces  blancos  y  rosad 
del  Dordoña,  y  los  herreros  que  golpeando  rudamente  sob 
el  yunque  hacían  brbtar,  bajo  el  peso  de  su  mano,  multit 
de  centellas  divergentes,  que  á  cada  golpe  de  sus  marlill 
iluminaban  la  atezada  concavidad  de  sus  fraguas. 

Sin  embargo,  lo  que  mas  le  habría  encantado  sobre  tod 
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si  el  camino  le  hubiese  dado  ese  apetito  proverbia!  entre  los 
postillones,  hubiera  sido  una  casa  larga,  que  estaba  situada 
á  unos  quinientos  pasos  de  la  aldea,  y  que  solo  se  componía 
de  dos  pisos,  bajo  y  principal;  la  cual  exhalaba  por  su  chime- 
nea ciertos  vapores,  y  por  sus  ventanas  ciertos  aromas,  con 
los  que,  mucho  mejor  que  con  la  figura  del  becerro  dorado 
pintada  sobre  una  plancha  de  hierro  y  suspendido  deunaba- 
rilla  del  mismo  metal  clavada  en  la  tablazón  del  primer  piso, 
se  indicaba  el  encuentro  de  una  de  esas  casas  hospitalarias, 
cuyos  moradores,  mediante  cierta  retribución,  toman  á  su 
cargo  el  reparar  las  fuerzas  de  los  viajeros. 

Sin  duda  se  me  preguntará  cuál  era  la  causa  de  que  el 
parador  del  Becerro  de  Oro  estuviese  situado  á  quinientos 
pasos  de  la  aldea,  siendo  así  que  podia  haber  estado  alineado 
entre  las  lindas  casas  agrupadas  á  uno  y  otro  lado  del  ca- 
mino.    , 

A  lo  cual  podré  contestar  desde  luego,  que  por  muy  es- 
condido que  estuviese  en  aquel  rincón  de  tierra,  el  huésped 
era  en  punto  á  cocina  un  artista  de  primer  orden.  Dándose 
á  conocer,  bien  en  medio,  ó  ya  á  la  eslremidadde  una  de  las 
dos  largas  aceras  que  formaban  la  aldea,  pues  corría  peligro 
de  ser  confundido  con  cualquiera  de  aquellos  bodegoneros, 
que  se  veia  precisado  á  admitir  como  cefrades  suyos,  pera 
que  no  podia  decidirse  á  mirarlos  como  á  iguales:  por  el  con- 
trario, aislándose,  llamaba  sobre  si  las  miradas  de  los  inteli- 
gentes en  la  materia,  los  que  si  una  vez  hablan  probado  los 
manjares  de  su  cocina,  se  decían  unos  á  otros:  cuando  vayáis 
de  Liburnia  á  San  Andrés  de  Cubzac,  ó  de  San  Andrés  de 
Cubzac  á  Liburnia,  no  dejéis  de  deteneros  á  desayunar,  co- 
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mer  ó  cenar  en  el  prirador  del  Becerro  de  Oro,  qne  está  áqui 
nientos  pasos  de  la  pequeña  aldea  de  Matifou. 

Ya  se  vé,  los  inteligentes  que  paraban,  salían  contentos 
enviaban  á  otros  nuevos;  de  suerte  que  el  hábil  posadero  ha 
cia  poco  á  poco  su  fortuna,  sin  que  por  esto,  cosa  rara,  de 
jase  su  casa  de  permanecer  ala  misma  altura  gastronóraicí 
lo  que  prueba,  como  ya  lo  hemos  dicho,  que  Maese  Biscarrc 
era  un  verdadero  artista. 

En  una  de  esas  hermosas  tardes  del  mes  de  mayo,  c 
que  la  naturaleza  ya  reanimada  en  el  Mediodía,  empieza  ár 
animarse  en  el  Norte,  se  desprendían  de  las  chimeneas  y  vei 
tanas  del  parador  del  Becerro  de  Oro,  un  humo  mas  denso, 
olores  mucho  mas  suaves  que  los  de  costumbre,  al  misn 
tiempo  que  en  el  umbral  de  la  casa,  estaba  Maese  Biscarrósf 
persona,  vesl  ido  de  blanco,  según  la  usanza  de  los  sacrificad 
res  de  lodos  los  tiempos  y  paises,  desplumando  con  sus  augu 
tas  manos  algunas  codornices  y  perdices,  destinadas  á  uno 
aquellos  esquisitos  banquetes  que  él  sabia  tan  perfectamen 
disponer,  y  que  según  su  costumbre, — consecuenciaconstan 
del  amor  que  á  su  oficio  tenia, — dirigía  hasta  en  sus  mas  p 
queños  pormenores. 

El  sol  tocaba  al  ocaso:  las  aguas  del  Dordoña,  que  en  u 
de  los  tortuosos  rodeos  de  que  está  sembrado  su  curso, 
alejaban  del  camino  como  un  cuarto  de  leguí.,  hasta  besar 
cimientos  del  pequeño  fuerte  de  Yayres,  que  empezabar 
blanquearse  bajo  las  negras   sombras  del  ramaje;  un  no 
qué  de  tranquilo  y  melancólico  se  difundía  por  la  campiñ 
merced  de  las  brisas  vespertinas;  los  labriegos  permanecí  i 
cm  sus  caballos  desuncidos,  y  los  pescadores  con  sus  reí 


4\ 


DE  LAS  MUJERES.  9 

mojadas;  los  muraiullos  de  la  aldea  se  iban  eslinguíenda 
poco  á  poco,  dejando  de  resonar  el  golpe  del  marlillo,  y 
dando  fin  á  las  labores  de!  dia*  comenzaba  á  oírse  el  primer 
canto  del  ruiseñor  en  el  bosquecillo  vecino. 

A  las  primeras  notas  que  se  escaparon  de  la  garganta 
del  alado  cantor,  Maese  Biscarrós  se  pnso  también  á  cantar, 
por  acompañarle  sin  duda;  resultando  de  esta  rivalidad 
filarmónica  y  de  la  atención  que  el  posadero  prestaba  á  su 
tarea,  que  dejase  de  percibir  una  pequeña  tropa  compuesta 
de  seis  caballeros  que  aparecían  á  la  estremidad  del  pueblo 
de  Matifou,  y  que  se  dirigían  á  su  posada. 

Pero  una  interjección  lanzada  ilesde  una  ventana  del 
primer  piso,  y  el  movimiento  rápido  y  agitado  con  que  cer- 
raron aquella  ventana,  hicieron  abrir  los  ojos  al  digno  posa- 
dero; y  entonces  vio  al  caballero  que  caminaba  á  la  cabeza 
de  la  tropa  avanzar  directamente  hacia  él. 

Hemos  dicho  con  alguna  impropiedad  directamente,  por- 
que aquel  hombre  se  detenia  cada  veinte  pasos,  lanzando  á' 
derecha  é  izquierda  miradas  escudriñadoras,  y  desentra- 
ñando, digámoslo  así,  de  una  sola  ojeada  senderos,  árboles 
y  breñas:  con  una  mano  sostenía  un  mosquete,  que  descan- 
saba sobre  su  muslo,  hallándose  al  parecer  dispuesto,  tanto 
al  ataque  como  á  la  defensa,  y  dirigiendo  de  vez  en  cuando 
una  seña  á  sus  compañeros,  que  imitaban  en  todo  sos  mo- 
vimientos, para  que  se  pusiesen  en  marcha;  entonces  se 
Aventuraba  á  dar  algunos  pasos,  y  empezaba  nuevamente 
la  maniobra. 

Biscarrós  seguía  al  caballero  con  los  ojos;  y  de  tal  suer- 
te le  preocuparon  sus  singulares  movimientos,  que  durante 
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lodo  aquel  espacio  se  olvidó  de  arrancar  del  cuerpo  del  ave 
las  plumas  que  tenia  entre  el  índice  y  el  pulgar. 

uEs  un  caballero  que  busca  mi  casa,  dijo  Biscarrós;  pe- 
ro sin  duda  el  digno  hidalgo  es  miope;  y  eso  quo  mi  Becer- 
ro de  Oro  hace  poco  que  fué  restaurado,  y  el  bulto  de  la 
muestra  es  considerable.  Veamos,  pongámonos  en  relieve.» 

Y  Maese  Biscarrós  se  colocó  en  medio  del  camino,  don- 
de continuó  desplumando  su  pájaro  con  maneras  llenas  de 
pompa  y  mageslad. 

Este  movimiento  produje  el  resultado  que  esperaba: 
apenas  el  caballero  le  vio,  cuando  espoleó  su  caballeiía  con 
dirección  áél,  y  saludándole  cortesmenle,  le  dijo: 

— Perdonad,  Maese  Biscarrós:  ¿habéis  visto  Hogar  por 
este  lado  una  partida  de  gente  de  guerra,  amigos  mios,que 
deben  venir  en  mi  busca?  Gentes  de  guerra  es  demasiada 
decir;  ;Ilamémosles  gente  de  espada,  ó  gente  armada,  en  fin! 
¿Si,  gente  armada,  esto  da  mejor  idea!  ¿Habéis,  pues,  vis- 
to una  pequeña  partida  de  gente  armada? 

Biicarrós,  lisonjeado  hasta  lo  sumo  de  verse  llamar  por 
su  nombre,  saludó  á  su  vez  afablemente,  sin  haber  observa- 
do que  el  estranjero,  á  un  solo  golpe  de  visla  dirigido  sobre 
su  posada,  había  It-Mo  su  nombre  y  calidad  en  la  muestra» 
como  también  la  identidad  del  propietario  sobre  su  signifi- 
cativa  figura. 

— En  punto  á  gente  armada  caballero,  respondió  después 

de  reflexionar  un  momento,  no  he  visto  mas  que  á  un  hidalgo 

y  su  escudero,  que  hará  cosa  de  una  hora  paran  en  mi  fonda. 

— ¡Ah!  ¡ah!  dijo  el  estranjero  acariciando  su  rostro  casi 

imberbe,  y  sin  embargo  lleno  de  virilidad:  ¡ah!;ah!  ¡está  un 
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hidalgo  con  su  escudero  en  vuestro  parador!  y  los  des  arma- 
dos, ¿no  es  así? 

— Sí,  señor:  ¿queréis  que  mande  á  decir  á  ese  hidalgo 
que  deseáis  hablarle? 

— No,  repuso  el  estranjero;  eso  no  estada  en  el  órdea.  In- 
quietar asi  á  un  descoucido,  seria  tal  vez  tratarle  con  dema- 
siada familiaridad,  sobre  todo  si  el  incógnito  es  persona  de 
calidad.  No,  no,  MaeseBiscarrós;  ¿si  quisierais  describírme- 
lo, ó  mas  bien  enseñármele  sin  que  él  me  pudiese  ver? 

— Enseñárosle  es  muy  difícil,  señor,  mayormente  cuando 
parece  que  él  traía  de  ocultarse,  puesto  que  cerró  su  ven- 
tana en  el  momento  mismo  de  aparecer  vos  y  vuestros  com- 
pañeros en  el  camino;  describírosle  me  parece  mas  á  pro- 
pósito, es  un  jovencito  rubio  y  delicado,  de  unos  diez  y  seis 
años  escasos,  y  que  parece  tener  apenas  fuerza  suficiente 
para  llevar  el  espadín  que  pende  de  su  tahalí. 

La  frente  del  estranjero  se  plegó  bajo  la  sombra  de  un 
recuerdo. 

— Bien,  bien,  contestó,  ya  sé  por  quién  lo  dices:  por  un 
señorito  rubio  y  afeminado,  que  monta  un  caballo  árabe,  y 
le  acompaña  un  \iejo  escudero,  enteco  como  una  asta  de  pi- 
ca: no  es  ese  al  que  busco... 

— ¡Ali!  jNo  es  á  ese  á  quien  busca  el  señor!  dijo  Bis- 
carrós. 

—No. 

— Pues  bien,  si  el  señor  tratando  esperar  al  que  busca, 
y  que  sin  duda  no  puede  menos  de  pasar  por  aquí,  pues  no 
hay  otro  camino,  debe  entrar  en  mi  fonda  y  refrescar,  tan- 
to  él  como  sus  compañeros. 
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— Gracias;  no  necesito  mas  que  claros  gracias...  y  'pre- 
guntaros, ¿qué  hora  será? 

— Las  seis  están  dando  en  este  momento  en  el  reloj  del  lu- 
gar, caballero;  ¿no  escucháis  el  fuerte  sonido  de  la  campana? 

— Bien.  Ahora  me  queda  que  pediros  el  último  favor, 
Maese  Bicarrós. 

— Con  mucho  gusto. 

— Decidme,  si  os  place,  ¿cómo  podria  procurarme  unbd- 
te  y  iin  remero? 

— ¿Para  atravesar  el  rio? 

— No,  para  pasearme  por  él. 

— Nada  mas  fácil;  el  pescador  que  rae  surte  de  pescado... 
¿Os  gusta  el  pescado,  señor?  preguntó  á  manera  de  parén- 
tesis Bicarrós,  volviendo  de  nuevo  á  su  ¡dea  de  hacer  cenar 
al  estranjero  en  su  casa. 

— Es  un  mediano  plato,  respondió  el  viajero;  sin  embargo, 
cuando  está  sazonado  convenientemente ,  no  le  hago  asco. 

— ¡Ah!  señor;  yo  siempre  tengo  un  pescado  escelente. 

— Os  doy  la  enhorabuena,  Maese  Biscarrós;  pero  volva- 
mos al  que  os  le  trae. 

— Tenéis  razón:  pues  bien,  á  esta  hora  ya  habrá  con> 
duido  su  jornada,  y  probablemente  estará  comiendo.  Desde 
aqui  podéis  ver  su  barca  amarrada  á  unos  sauces;  mirad, 
allá  abajo,  junto  á  aquel  olmo.  Su  casa  está  detrás  de  esa 
mimbrera;  estoy  seguro  que  le  encontrareis  á  la  mesa. 

— Gracias,  Maese  Biscarrós,  dijo  el  estranjero;  y  hacien- 
do señas  á  sus  compañeros  para  que  le  siguieran,  guió  rá- 
pidamente hacia  los  árboles,  y  llamó  en  la  cabana  designada. 
La  mujer  del  pescador  abrió  la  puerta. 
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Como  había  dicho  Maese  Biscarrós,  el  pescador  estaba 
comiendo. 

— Toma  tus  remos,  dijo  el  caballero,  y  sigúeme:  se  Irata 
de  ganar  un  escudo.  , 

El  pescador  se  levantó  con  una  precipitación  que  atesti- 
guaba la  poca  liberalidad  que  usaba  en  sus  negociaciones  el 
hostelero  del  Becerro  de  Oro 

—¿Es  tal  vez  para  bajar  á  Vayres?  preguntó. 
— Es  únicamente  para  conducirme  al  medio  del  rio,  y 
permanecer  allí  durante  algunos  minutos. 

El  pescador  abrió  cada  ojo  como  un  plato  al  escuchar  e!" 
capricho  del  estranjero;  y  como  se  trataba  áa  ganar  un  es- 
cudo, y  ademas  había  visto  á  veinte  pasos  del  caballero  que 
había  llamado  á  su  puerta,  destacarse  el  perfil  de  sus  com- 
pañeros, no  puso  la  menor  dificultad,  pensando  con  razón 
que  el  menor  indicio  de  falta  de  voluntad,  traería  consigo  el 
empleo  de  la  fuerza;  y  que  en  tal  caso  perdería  la  recom- 
pensa ofrecida. 

Así,  pues,  se  apresuró  á  decir  al  estranjero  que  él,  su 
barca  y  sus  remos  estaban  á  sus  órdenes. 

Encaminóse  la  pequeña  tropa  hacia  el  rio;  y  mientras 
que  el  estranjero  se  dirigió  hasta  la  orilla  del  agua,  la  tropa 
se  detuvo  en  lo  alto  de  la  pendiente,  colocándose,  sin  duda 
por  temor  de  una  sorpresa,  de  modo  que  pudiesen  ver  en 
todas  direcciones.  Desde  el  punto  establecido  podían  á  la  vez 
dominar  la  llanura  que  se  estendia  á  sus  espaldas,  y  prote- 
gerá la  embarcación  que  se  balanceaba  á  sus  pies. 

El  estranjero,  que  era  un  joven  alto,  rubio,  pálido  y  ner- 
vioso, aunque  enjuto,  y  de  una  fisonomía  perspicaz,  si  bien 
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rodeaba  sus  ojos  azules  un  círculo  ceniciento,  y  vagaba  so- 
bre sus  labios  una  espresion  de  cinismo  vulgar;  el  estranje- 
ro,  decimos,  revisó  sus  pistolas  con  cuidado,  colgóse  el  mos- 
tjueton  á  lo  bandolero,  requirió  un  largo  espadón,  y  fijó  sus 
atentas  miradas  en  la  ribera  opuesta;  vasta  pradera  por  la 
que  cruzaba  un  sendero  que  partiendo  del  ribazo  del  rio, 
terminaba  en  línea  recta  en  la  villa  de  Ison,  cuyo  parduzco 
t;ampanario  y  blanquecinas  humaredas,  se  percibían  sobre 
los  dorados  celajes  de  la  tarde. 

Por  el  otro  lado,  á  la  derecha,  y  casi  á  la  distancia  de 
medio  cuarto  de  legua,  se  elevaba  el  fuertecillo  de  Yayres. 

— I  Vamos!  dijo  el  eslraujero,  que  empezaba  á  impacien- 
tarse, dirigiéndose  á  los  centinelas;  ¿viene,  ó  no?...  ¿Le  veis 
por  fm  asomar  á  derecha  ó  izquierda,  por  delante  ó  por  de- 
trás?... 

— Me  parece,  dijo  uno  de  aquellos  hombres,  distinguir  un 
grupo  por  el  camino  de  Ison;  pero  no  estoy  bien  seguro,  por- 
que el  sol  .rae  deslumhra.  Mirad,  sí,  sí,  eso  e>,  uno,  dos, 
tres,  cuatro,  cinco  hombres,  precedidos  por  uno  que  lleva 
un  sombrero  galoneado  y  una  capa  azul.  Es  sin  duda  el  men- 
sajero que  esperamos,  que  se  habrá  hecho  escoltar  para  ma- 
yor seguridad. 

— Está  en  su  derecho,  respondió  flemáticamente  el  es- 
íranjero.  Venida  tener  mi  caballo,  Ferguzon. 

El  personaje  á  quien  había  sido  dirigida  esta  orden  en 
tono  medio  amistoso,  medio  imperativo,  se  apresuró  á  obe- 
decer, y  bajó  la  colina:  durante  este  intervalo  el  eslranjero 
€chó  pié  á  tierra,  y  al  mopjenlo  qwe  el  otro  llegó,  le  púsola 
brida  sobre  el  brazo  y  se  dispuso  para  pasar  al  bote. 
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— Escuchad,  dijo  Ferguzon  poBiéndole  la  mano  sobre  el 
brazo;  jno  conviene  valentías  inútiles,  Cauviñacl  Si  veis  el 
raenor  movimiento  sospechoso  por  parle  de  vuestro  hombre, 
empezad  por  alojarle  una  bala  en  la  cabeza:  ya  veis  cómo 
se  hace  acompañar  de  buena  tropa  el  astuto  compadre. 

— Si,  pero  es  menos  fuerte  que  la  nuestra.  Les  aventaja- 
mos en  valor  y  en  número,  y  no  tenemos  por  qué  temer, 
— jAhl  |ah!  ya  asoman  allí  sus  cabezas. 

— ¡Ahí  [diablos!  ¿y  cómo  se  las  van  á  arreglar?  dijo  Fer- 
guzon; no  podrán  encontrar  un  batel.  ¡Oh!  sí  tal;  ved,  allí 
aparece  uno  como  por  encanto. 

— Es  el  de  mi  primo,  barquero  de  Ison,  dijo  el  pescador, 
á  quien  parecía  le  interesaban  demasiado  aquellos  prepara- 
tivos, y  temblaba  á  la  idea  de  si  iría  á  suscitarse  un  comba- 
te naval  á  bordo  de  su  chalupa  y  la  de  su  primo. 

— Bueno,  mirad,  ya  se  embarca  el  de  la  capa  azul,  dijo 
Ferguzon:  y  solo,  á  fé  mia,  conforme  con  las  estrictas  con- 
diciones del  tratado. 

— No  le  haremos  esperar,  dijo  el  estranjero;  y  saltando 
en  el  batel  á  su  vez,  indicó  al  pescador  que  tomase  su  puesto. 

— Mucho  cuidado,  Rolando,  repitió  Ferguzon,  volviendo  á 
sus  prudentes  recomendaciones.  El  rio  es  ancho,  no  vayáis 
á  aproximaros  demasiado  á  la  ribera  opuesta,  que  os  salu- 
den con  una  descarga  de  mosquetería,  sin  que  podamos  con- 
testarles: conteneos  si  es  posible  á  la  parto  de  a«á  de  la  lí- 
nea de  demarcación. 

Aquel  á  quien  Ferguzon  había  llamado  unas  veces  Ro- 
lando y  otras  Cautiñac,  y  que  igualmente  respondía  á  uno 
y  otro  nombre,  sin  duda  porque  el  uno  seria  de  pila,  y  el 
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otro  apellido  de  familia  ó  nombre  de  guerra,  hizo  un  movi- 
miento de  cabeza,  diciendo: 

— Nada  temas,  ya  está  lodo  previsto:  podrán  cometer  al- 
gunas imprudencias  los  (jue  nada  tienen  que  perder;  pero  e| 
negocio  es  demasiado  interesante  para  que  yo  rae  esponga 
tontamente  á  perder  el  frulo;  si  se  comete  alguna  impru- 
dencia, no  será  por  parte  mia:  al  remo,  batelero. 

El  pescador  soltó  su  amarra,  hundió  su  largo  botador 
entre  las  yerbas,  y  la  barca  empezó  á  alejarse  de  la  orilla 
al  mismo  tiempo  que  partia  de  la  ribera  opuesta  la  chalupa 
del,  pescador  de  Ison. 

Habia  en  medio  del  agua  una  pequeña  estacada  cora- 
puesta  de  tres  troncos,  y  sobre  ella  un  trapo  blanco,  que 
servia  para  indicar  á  los  buques  largos  de  trasporte  que  ba- 
jaban por  el  Dordoña,  la  existencia  de  un  banco  de  rocas  de 
peligroso  acceso.  A  la  simple  vista  podia  percibirse  en  eí 
reflejo  de  las  aguas,  las  puntas  negras  y  lisas  de  las  rocas, 
que  se  hallaban  á  corta  distancia  de  la  superficie  del  rio; 
pero  en  aquel  momento  en  que  el  Dordoña  estaba  lleno,  so- 
lo indicaba  la  presencia  del  escollo  el  pequeño  trapo  y  el  le- 
ve hervidero  de  las  aguas. 

Sin  duda  los  dos  remeros  comprendieron  que  aquel  pun- 
to era  el  mas  á  propósito  para  la  conjunción  de  los  dos  par- 
lamentarios; y  ambos  dirigieron  los  esquifes  á  aquel  punto. 
El  primero  que  abordó  fué  el  barquero  de  íson,  el  cual,  por 
orden  de  su  pasajero,  alo  su  batel  á  una  de  las  argollas  de 
la  estacada. 

En  este  momento,  el  pescador  que  habia  salido  de  la  ri- 
bera opuesta,  se  volvió  hacia  su  viajero  para  recibir  sus  órde- 
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nes,  y  quedó  en  estremo  sorprendido  de  no  hallar  en  su  bar- 
ca otra  cosa  que  un  hombre  enmascarado  y  envuelto  en  una 
«apa. 

El  miedo  que  nunca  le  faltaba,  se  redobló  entonces,  y 
solo  balbuceando,  se  atrevió  á  pedir  sus  órdenes  á  aquel  es- 
traño  personaje. 

— Amarra  el  bote  á  ese  leño,  lo  mas  cerca  que  puedas  de 
la  barca  del  señor,  dijo  Cauviñac  estendiendo  la  mano  hacia 
uno  de  los  troncos. 

Y  la  mano  con  que  indicaba  pasó  del  tronco  designado, 
al  hidalgo  conducido  por  el  barquero  de  Ison. 

Obedeció  el  pescador,  y  las  dos  barcas  arrastradas  por  la 
corriente  borde  á  borde,  dieron  lugar  á  que  los  dos  plenipo- 
tenciarios entrasen  en  la  conferencia  siguiente. 


\*\ 


CAPITULO  II 


LA  CARTA  Y  LA  FIRMA  EN  BLANCO. 


LóMo!  ¡os  habéis  enmascarado,  caballero!  dijo  con  una  sor- 
presa mezclada  de  indignación  el  recien  venido:  este  era  ua 
hombre  grueso,  de  unos  cincuenta  y  cinco  á  cincuenta  y 
ocho  años ,  de  mirada  Oja  y  severa  como  la  de  un  ave  de  pre- 
sa, bigotes  y  pera  grises;  y  que  si  bien  no  se  hábia  puesto 
máscara,  habia  por  lo  menos  ocultado  lo  posible  sus  cabellos  y 
su  semblante  bajo  un  ancho  sombrero  galoneado,  y  su  cuer- 
po y  vestidos  bajo  una  capa  azul  de  largos  pliegues.  ' 
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Cauviñac,  al  observar  mas  de  cerca  el  personaje queaca^ 
baba  de  dirigirle  la  palabra,  no  pudo  á  pesar  suyo  dejar  d» 
maaifestar  su  sorpresa  con  un  movimiento  involuntario. 

—¿Qué  tenéis,  caballero?  preguntó  el  hidalgo. 

---Nada ,  señor ^  que  estuve  á  pique  de  perder  el  equili- 
brio. Pero,  si  mal  no  recuerdo,  creo  que  me  hacíais  el  honor 
de  dirigirme  la  palabra ;  ¿qué  me  decíais,  pues? 

— Os  pregunté,  ¿por  qué  estabais  enmascarado? 

— A  tan  franca  pregunta,  repuso  el  joven,  voy  á  respon- 
deros con  igual  franqueza:  me  he  enmascarado  para  que  na 
me  veáis  el  rostro. 

— ¿Le  conozco,  pues?  ■  ^^  >  H  ^ ; 

— Creo  que  no;  pero  habiéndole  visto  una  vez,  podríais  re- 
conocerle mas  tarde;  lo  cual,  al  menos  en  mi  opinión,  es  una 
cosa  enteramente  inútil. 

— ¡Sois  bastante  franco!  ,    • 

—Sí,  cuando  mi  franqueza  no  me  perjudica. 

— ¿  Y  se  estiende  esa  franqueza  hasta  revelar  los  secretos 
ajenos? 

— Sí,  cuando  esa  revelación  puede  reportarme  utilidad. 

— Es  muy  singular  el  estado  en  que  os  encontráis. 

— i  Diablos!  se  hace  lo  que  se  puede,  amigo.  Yo  he  sida' 
eonsecutivamenté  abogado,  médico,  soldado  y  partidario;  ya 
veis  si  me  faltará  profesión  en  que  ocuparme. 

— ¿Y  qué  sois  ahora? 

— Soy  vuestro  servidor,  dijo  el  joven  inclinándose  con 
afectado  respeto. 

— ¿Tenéis  la  carta  en  cuestión?  '    ^'^. 

— ¿Tenéis  la  firma  en  blanco  pedida? 
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— Yedla  aquí.  :    ^ 

— ¿Queréis  que  cambiemos? 

— Esperad  un  poco,  caballero;  me  agrada  vuestra  conver- 
sación, y  no  quisiera  perder  tan  pronto  el  placer  que  me 
causa. 

— Siendo  así,  caballero..,  la  conversación  y  la  persona  és-' 
tan  á  vuestra  disposición:  hablemos,  pues,  si  esto  puede  sero^ 
agradable.  ,,|.,,  ^\^__ 

— ¿Queráis  que  yo  pase  á  vuestro  bote,  ó  preferís  pasar  al 
mió,  á  fm  de  que  en  el  batel  que  quede  libre  estén  los  dos  re- 
meros lejos  de  nosotros? 

— Es  inútil,  caballero.  ¿Vos  habláis  sin  duda  una  lengua 
estranjera?  -  ,_ 

— Sí,  el  español. 

— Yo  también;  y  así  podemos  hablar  en  español,  si  os  con- 
viene. 

— \k  las  mil  maravillas!  ¿Qué  razón  habéis  tenido  (con- 
tinuó el  hidalgo  adoptando  desde  luego  el  idioma  convenido), 
para  revelar  al  duque  de  Epernon  la  infidelidad  de  la  señora 
que, nos  ocupa? 

— I^e  he  querido  prestar  un  servicio  á  tan  digno  señor,  y 
hacerme  acreedor  á  su  perdón. 

— ¿Es  decir  que  queréis  mal  á  la  señora  de  Lartigues? 

— ¿Yo?  todo  lo  contrario;  le  debo  algunas  obligaciones,  lo 
confieso  francamente,  y  sentiría  en  estremo  que  le  sucediese 
algún  mal.  ■ilm\^íwb\r^' 

— ¿Entonces  tenéis  por  enemigo  al  señor  barón  d©  Ca- 
nolles? 

— Nunca  le  he  visto,  y  tan  solo  le  conozco  por  su  fama;  y 
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esta,  debo  decirlo,  no  es  oti^a  que  la  de  un  caballero  galante, 
y  un  hidalgo  bizarro. 
'  —¿Según  eso  no  es  el  odio  el  que  os  hace  obrar  así? 

—¡Rayos!  si  yo  aborreciese  al  señor  barón  de  Canolles,  le 
propondría  romperse  la  cabeza,  ó  darse  de  estocadas  conmigo, 
y  es  un  caballero  muy  atento,  para  que  rehusase  un  partido 
de  ésta  naturaleza. 

— ¿Es  decir  que  me  tengo  que  sujetar  únicamente  á  lo 
que  me  habéis  dicho?  '''  ''    ' ' '  • 

"-^Me  parece  que  es  lo  mejor  que  podéis  hacer. 

— jEstá  bien!  ¿Vos  tenéis  la  carta  que  prueba  la  inOdelidad 
déla  señorita  de  Lartigues? 

— Yedla  aquí;  es  la  segunda  vez  que  os  la  enseño. 
El  viejo  hidalgo  lanzó  de  lejos  una  mirada  llena  de  tris- 
tezaí  sobre  el  fino  papel,  á  través  del  cual  se  distinguían  tos 
caracteres. 

El  joven  desplegó  la  cartáiéntamente,  y  dijo: 

— Reconocéis  bien  la  letra,  ¿no  es  cierto? 

—Sí. 

— Pues  dadme  la  firma  en  blanco,  y  os  entregaré  la  carta. 

— Así  lo  haré:  mas  permitidme  que  os  haga  una  pre- 
gunta. 

— Hablad,  caballero. 

•  Y  entre  tanto  el  joven  volvió  á  doblar  con  calma  la  carta, 
y  la  guardó  en  el  bolsillo. 

— ¿Cómo  habéis  adquirido  ese  billete? 

— Os  lo  diré  con  mucho  gusto. 

— Ya  os  escucho. 

-^Vos  no  ignomis  que  el  gobierno,  un  tanto  dilapidador  del 
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duque  de  Epernon,  le  ha  suscitado  grandes  turbulencias  en 
Goiena. 

— Bien,  adelante. 

— Tampoco  ignoráis  que  el  gobierno,  horrorosamente  avaro 
del  señor  de  Mazarino,  le  ha  suscitado  grandes  inconvenientes 
en  la  capital. 

— ¿Y  qué  tenemos  que  ver  ahora  con  el  señor  de  Mazarino 
y  .el  señor  de  Epernon? 

— Escuchad:  de  estos  dos  gobiernos  opuestos,  ha  nacido 
un  estado  de  cosas  muy  parecido  á  una  guerra  general,  ea 
la  que  cada  cual  toma  un  partido.  El  señor  de  Mazarino  está 
haciendo  en  este  momento  la  guerra  por  la  reina;  vos  la  ha- 
céis por  el  rey:  el  señor  coadjutor,  por  el  señor  de  Beaufort: 
el  señor  de  Beaufort,  la  hace  por  la  señora  de  Montbazon:  el 
señor  de  Larochefoucault,  par  la  señora  de  Longueville:  el  se- 
ñor duque  de  Orleans,  por  la  señorita  Soyon:  el  parlamento'^^ 
por  el  pueblo:  y  por  último,  ha  sido  reducido  á  prisión  el  se- 
ñor de  Conde,  que  la  hacia  por  la  Francia.  Pero  como  yo  no 
podria  ganar  gran  cosa  haciendo  la  guerra  por  la  reina,  por 
el  rey,  por  el  señor  coadjutor,  por  el  señor  de  Beaufort,  por 
la  señora  de  Monlbazon,  por  la  señora  de  Longueville,  por  la 
señorita  Soyon,  por  el  pueblo  ó  por  la  Francia,  me  ha  ocur- 
rido la  idea  de  no  adoptar  ningún  partido,  pero  sí  de  seguir 
aquel  por  el  cual  me  siento  momentáneamente  arrastmdo. 
Aquí,  amigo,  todo  es  un  puro  cálculo  de  conveniencia:  ¿qué  os 
parece  la  idea? 

— Ingeniosa. 

— En  su  consecuencia  he  levantado  un  ejército.  Yedíe  allí 
íicampado  sobre  la  ribera  del  Bordona. 
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— Cinco  hombres,  | miserables! 

— Eso  es  lo  que  vos  no  tenéis,  y  hacéis  muy  mal  en  des-, 
preciarlo. 

— jTan  mal  vestidos!  continuó  el  viejo  hidalgo,  que  estan- 
do de  muy  mal  humor ,  se  hallaba  dispuesto  á  despreciarl* 
todo. 

■  '^^-—Es  cierto,  rqiuso  su  interlocutor,  que  se  parecen  mucho 
á  los  companeros  de  Falstaff. — Debéis  saber  que  Falstaff  es 
un  hidalgo  inglés  conocido  mió; — pero  esta  noche  han  de  que- 
dar vestidos  de  nuevo,  y  si  les  volvéis  á  encontrar  mañana,  ya 
veréis  que  son  muy  guapos  chicos. 
-. — Volvamos  á  vos;  vuestra  gente  no  me  interesa. 

— Está  bien;  haciendo  la  guerra  por  mi  cuenta,  nos  encon- 
tramos con  el  recaudador  del  distrito,  que  iba  de  pueblo  en 
pueblo,  engrosando  la  bolsa  de  S.  M.;  y  como  solamente  le 
quedaba  una  cuota  que  recoger,  le  hicimos  escolta  fiel:  yo  lo 
confieso,  al  mirar  aquellas  alforjas  tan  henchidas,  tuve  deseos 
de  hacerme  partidario  del  rey.  Pero  el  diablo  todo  lo  revuel- 
ve: estábamos  de  mal  humor  contra  el  señor  de  Mazarino,  y 
las  quejas  que  por  todas  partes  oíamos  del  señor  duque  de  Eper- 
nonv  nos  lo  pusieron  peor,  y  nos  dieron  en  que  pensar.  Ha- 
bíamos creído  que  se  encontraba  mucho  y  bueno  en  la  causa 
de  los  príncipes,  y  á  f é  mía  la  abrazamos  con  ardor: — el  re- 
caudador terminaba  su  comisión,  en  aquella  casita  aislada 
que  veis  allá  abajo  casi  escondida  entre  los  álamos  y  sico^ 
moros. 

— [La  de  Nanon!  dijo  el  hidalgo:  sí,  ya  la  veo. 
^ '¿-^Nosotros  le  acechamos  á  la  salida,  y  le  seguimos  como  1* 
habíamos  hecho  por  espacio  de  cinco  horas,  pasando  con  él  el 
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Bordona,  un  poco  mas  abajo  de  San  Miguel;  y  cuando  estu- 
vimos en  medio  del  rio,  le  hice  yo  partícipe  de  nuestra  con- 
Yersion  política,  invitándole,  con  toda  la  finura  y  delicadeza 
de  que  somos  capaces,  á  que  nos  entregase  el  dinero  de.  que 
era  portador.  ¿Pues  creeréis,  caballero,  que  lo  rehusó?  Mis 
compañeros  entonces  trataron  de  registrarle;  mas  como  él 
gritaba  de  tal  modo  quQ  causaba  escándalo,  mi  lugar-teniente, 
que  es  un  mocito  de  grandes  recursos,  aquel  que  se  vé  allíl 
abajo  con  capa  roja  teniendo  mi  caballo  de  la  brida,  reflexionó 
que  el  agua,  interceptando  las  coirientes  del  aire,  podia  in- 
terrumpir por  este  motivo  la  continuación  del  sonido:  este  es 
un  atioma  de  física,  que  como  médico  comprendí  al  momento, 
y  no  pude  menos  de  aplaudir.  El  que  habia  emitido  la  pro« 
posición  hizo  encorvar  hacia  el  rio  la  cabeza  del  rebelde,  man- 
teniéndole una  tercia  debajo  del  agua,  nada  mas:  en  efecto, 
el  recaudador  oo  volvió  á  gritar,  ó  mejor  dicho,  no  se  le  oyó 
mas;  de  este  modo  pudimos  apresar  á  nombre  de  los  príncipes 
todo  el  dinero  que  llevaba,  y  la  correspondencia  de  que  estabar 
encargado.  Entregué  el  dinero  á  mis  soldados,  que  como  aca- 
báis de  observar  muy  juiciosamente,  necesitaban  equiparse  de 
nuevo,  y  he  conservado  los  papeles,  entre  los  que  se  encon- 
traba este;  pues  según  se  vio,  el  tal  recaudador  servia  de  mer- 
cmúo  galante  á  la  señorita  de  Lartigues. 

— Con  efecto ,  dijo  el  viejo  hidalgo,  ese  era  si  no  me  en- 
gaño hechura  de  Nanon:  ¿y  qué  ha  sido  de  ese  mise- 
rable? 

— |Ah!  vais  á  ver  si  hicimos  bien  cuando  echamos  en  re- 
mojo á  ese  miserable  como  vos  le  llamáis:  á  no  ser  por  esto, 
hubiera  levantado  toda  la  tierra;  Gguraos  que  no  hacia  ua 
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cuarto  de  hora  que  le  habíamos  sacado  del  rio,  cuando  ya  se 
habia  muerto  de  rabia. 

— Y  le  volvisteis  á  sumergir  eu  el  rio,  ¿no  es  así? 

— Ciertamente. 

— Ahora  bien,  habiendo  sido  ahondo  el  mensajero... 

— Yo  no  he  dicho  que  haya  sido  ahogado. 

— No  entremesen  disputa  de  palabras:  el  mensajero  ha  si- 
do muerto. 

— ¡Oh!  en  cuanto  á  eso,  sí:  no  queda  la  menor  duda. 

— El  señor  de  CanoUes  no  habrá  sido  avisado,  y  por  con- 
sigfuiente  no  acudirá  á  la  cita. 

—-[Oh!  poco  á  poco:  yo  hago  la  guerra  á  las  potencias,  y 
no  á  los  particulares.  El  señor  de  Canolles  ha  recibido  una 
copia  de  la  carta  en  que  se  daba  la  cita;  pues  creyendo  de  al- 
gún valor  el  manuscrito  autógrafo,  le  he  guardado. 

— ¿Y  qué  pensará  cuando  no  reconozca  la  letra? 

— Que  la  persona  que  desea  verle,  ha  empleado  para  ma- 
yor precaución  el  auxilio  de  una  mano  estraña. 

El  estranjero  miró  á  Cauvioac  con  demasiada  admiración,, 
producida  por  tanta  desvergüenza  mezclada  á  tanta  presencia 
de  ánimo. 

Y  queriendo  ver  sí  habría  medio  de  intimidar  á  tan  osado 
jugador,  le  dijo: 

— ¿Pero  alguna  que  otra  vez  no  habéis  pensado  en  el  go- 
bierno, en  las  pesquisas?.... 

— Las  pesquisas,  respondió  el  joven  riendo,  sí,  sí:  el  señor 
de  Epernon  tiene  otras  cosas  que  le  interesan  demasiado,  para 
que  se  ocupe  en  pesquisas;  además,  creo  haberos  dicho  que 
cuanto  he  hecho  ha  sido  tan  solo  por  merecer  su  indulto,  y 
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me  parece  que  seria  demasiado  ingrato  si  no  me  le  acor- 
dase. 

— No  lo  entiendo  del  todo.....  dijo  el  viejo  hidalgo  con  iro- 
nía. [Habéis  abrazado  espontáneamente  el  partido  de  los  prín- 
cipes, y  os  ocurre  la  estraña  idea  de  querer  prestar  servicios 
al  señor  de  Epernon! 

— Pues  es  la  cosa  mas  seneHla  del  mundo;  la  inspección  de 
los  papeles  cogidos  al  recaudador  me  han  convencido  de  la 
pureza  de  las  intenciones  del  rey:  S.  M.  queda  enteramente 
justiGcado  á  mis  ojos,  y  el  señor  duque  de  Epernon  tiene  mil 
veces  razón  en  contra  de  sus  administrados.  Esta  es,  pues,  la 
buena  causa,  y  de  aquí  en  adelante  soy  partidario  de  la  buena 
causa. 

— Hé  aquí  un  ladrón  á  quien  haré  colgar,  si  alguna  vez  le 
cojo  entre  mis  uñas,  murmuró  el  viejo  hidalgo,  tirándose  al 
mismo  tiempo  de  los  erizados  pelos  de  su  bigote. 

— ¿Decíais  algo?  dijo  Cauviñac,  guiñando  sus  ojos  debajo 
de  la  máscara  que  le  cubría  el  rostro. 

— No,  nada.  Ahora,  sí:  una  pregunta.  ¿Qué  pensáis  hacer 
de  la  firma  en  blanco  que  exigís? 

— Lléveme  el  diablo  si  he  pensado  para  qué  podrá  servir- 
me :  yo  he  pedido  una  firma  en  blanco,  solo  por  ser  la  cosa 
mas  cómoda,  la  mas  portátil,  la  mas  elástica;  y  es  probable 
qué  la  guarde  para  una  circunstancia  estrema,  y  es  muy  po- 
sible que  la  malgaste  en  el  primer  capricho  que  me  pase  por 
las  mientes:  acaso  os  la  presente  yo  mismo  antes  de  finalizar 
la  semana ,  ó  tal  vez  no  vuelva  á  vuestro  poder  sino  dentro 
de  tres  ó  cuatro  meses  cen  una  docena  de  endosos,  como  si 
fuese  una  letra  de  cambio;  pero  en  todos  casos,  estad  seguro 
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de  que  no  abusaré  de  ella  para  hacer  cosas  de  que  ni  vos  ni 
yo  tengamos  que  avergonzarnos.  ¡Ohl  eso  no:  hidalgos  sobre 
todo. 

— ¿Sois  hidalgo? 

— Sí,  señor;  y  de  los  mejores. 

— En  tal  caso  te  haré  enrodar,  murmuró  el  desconocido: 
para  eso  te  servirá  la  Grraa  en  blanco. 

— ¿Estáis  decidido  á  dai-me  esa  firma?  dijo  Cauviñac. 

— ¿Te  hace  mucha  falta?  contestó  el  viejo  hidalgo. 

— Entendámonos:  yo  no  os  obligo.  Es  un  cambio  que  os 
propongo  buenamente  ;  si  no  os  acomoda  ,  guai'dad  vuestro 
papel,  que  yo  guardaré  el  mió. 

— La  carta. 

— La  firma. 

Tendióle  el  joven  una  mano  con  la  carta,  mientras  que 
con  la  otra  montaba  una  pistola. 

. — Dejad  quieta  vuestra  pistola,  dijo  el  estranjero  apartan- 
do á  un  lado  y  á  otro  su  capa:  porque  yo  también  tengo  pisr , 
tolas  y  de  todas  armas.  Nada ,  juego  limpio  de  una  y  otra 
parte:  aquí  tenéis  vuestra  firma  en  blanco. 

— Aquí  tenéis  vuestra  carta. 
Entonces  se  hizo  el  cambio  de  los  papeles  con  legalidad; 
y  cada  una  de  las  partes  examinó  en  silencio  y  atentamente 
lo  que  acababan  de  recibir. 

— ¿Qué  camino  tomáis  ahora,  caballero?  dijo  Cauviñac. 

— Es  menester  que  yo  pase  á  la  ribera  derecha  del  rio. 

— Y  yo  á  la  izquierda,  respondió  el  joven. 
—¿Cómo  nos  compondremos?  Mi  gente  está  en  el  lado  á, 
donde  vais,  y  la  vuestra  se  encuentra  en  donde  voy  yo. 
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— Psi,  nada  mas  fácil:  vos  me  enviáis  mi  gente  en  vuestro 
bote,  y  yo  os  mandaré  la  vuestra  en  el  mió. 

— Sois  de  una  rápida  inventiva. 

— ¡Oh!  si;  yo  he  nacida  para  general  de  armada. 

— Y  lo  sois. 

— Es  verdad,  dijo  el  joven:  se  me  habia:  olvidado. 
El  eslranjero  hizo  una  seña  al  barquero  jíára  quó  (lesata- 
se  la  barca  y'la  dondujése  á  la  ribei-a'ópúééfcá  de  donde  ha- 
bía partido,' y  en  lá  direccioíl  de  ütt  bosqu«ciHo  que  se 
prolongaba  inmediato  al  camino.  ■  "  "'•'■"  '    ' 

El  joven  ,  que  tal  vez  recelaba  alguiía  traición,  se  incor- 
poró entonces  para  seguirle  coala  vista,  permaneciendo 
siempre  con  la  mano  apoyada  sobré  la' culata  de  su  pistola, 
dispuesto  á  hacer  fuego  al  menor  movimiento  sospechoso  que 
notase  en  el  estranjero ,  pero  este  ni  aun  siquiera  se  dignó 
fijar  la  atención  «ñ  la  desconfianza  de  que  era  objeto;  y  vol- 
viendo la  espalda  al  joven  con  una  indiferencia  verdadera  ó 
afectada  ,  comenzó  'á  leer  la  carta,  ea  cuya  lectura  pareció 
quedar  muy  luego  enteramente  absorto. 

— Acordaos  bien  de  la  hora,  dijo  Cauviñac;  es  esta  noche 
á  las  ocho. 

El  estranjero  no  respondió,  ni  menos  dio  muestra  de  ha- 
berle oido. 

— I  Ahí  dijo  Cauviñac  en  voz  baja  y  hablando  consigo  mis- 
mo ,  mientras  manoseaba  la  culata  de  su  pistola;  ¡cuando 
pienso,  que  si  yo  quisiera,  podria  dar  un  sucesor  al  goberna- 
dor de  la  Guiena,  y  cortar  la  guerra  civil !  Pero  una  vez 
muerto  el  duque  de  Epernon,  ¿de  qué  me  servia  su  firma?  y 
concluida  la  guerra  civil ,  ¿de  qué  habia^  yo  de  vivir?  ¡A  la 
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verdad ,  hay  momentos  en  que  creo  volvertiie  loco!  jYiva  el 
duque  de  Epernon  y  la  guerra  civil!  Vamos,  remero,  á  tus 
remos,  y  á  ganar  la  ribera  opuesla:  no  conviene  hacerle  es- 
perar su  escolta  á  ese  digno  señor. 

Un  momento  después,  Cauviñac  abordaba  á  la  ribera  iz- 
quierda del  Dordoña,  justamente  en  el  momento  en  que  el 
viejo  hidalgo  le  remitia  á  Ferguzon  y  sus  cinco  bandidos  en 
el  bote  del  barquero  de  Ison;  y  no  queriendo  que  le  aventaja- 
se en  exactitud,  renovó  á  su  batelero  la  orden  de  acomodar 
en  su  barca  y  c^ducir  á  la  ribera  derecha  los  cuatro  hom- 
bres del  incógnito.  Cruzáronse  las  dos  tropas  en  medio  del 
rio,  saludándose  politicamente,  y  arribando  poco  después 
cada  una  al  punto  en  que  se  la  esperaba:  internóse  entonces 
el  viejo  hidalgo  con  su  escolta  en  uno  de  los  sotos  que  se  es- 
tendian  desde  las  orillas  del  rio  hasta  la  carretera,  y  Cauvi- 
ñac, á  la  cabeza  de  su  tropa,  emprendió  la  marcha  por  el  ca- 
minó que  conducia  á  Ison. 


CAPITULO  III. 


LA   EMBOSCADA. 


liABRiA  pasado  media  hora  de  la  escena  que  acabamos  de  re- 
ferir, cuando  volvió  á  abrirse  con  precaución  la  ventana  que 
tan  bruscamente  habia  sido  cerrada  en  el  parador  de  Maese 
Biscarrós;  y  después  de  haber  mirado  con  atención  á  derecha 
é  izquierda,  se  apoyó  sobre  el  antepecho  de  ella  un  joven  do 
diez  y  seis  á  diez  y  ocho  años,  vestido  de  negro,  con  puños 
plegados  según  la  moda  de  aquel  tiempo;  una  camisa  de  fina 
batista  bordada  salía  orgullosamente  de  su  Justillo,  y  caia  on- 
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dulando  sobre  sus  calzones  galoneados  de  cintas:  su  mano  pe- 
queña, elegante  y  torneada,  verdadera  mano  de  estirpe,  fro- 
taba con  inquietud  unos  guantes  de  gamo  bordados  en  sus 
costuras:  un  sombrero  de  color  gris  de  perla,  cimbrado  á  su 
estremidad  bajo  el  doblez  de  una  magnifica  pluma  azul,  som- 
breaba sus  cabellos  largos  y  tornasolados  de  reflejos  dorados, 
que  adornaban  perfectamente  un  rostro  ovalado,  de  tez  blan- 
ca, labios  rosados  y  negras  pestañas.  Pero  es  preciso  decirlo: 
todo  este  gracioso  conjunto  que  debia  hacer  del  joven  uno  de 
los  mas  preciosos  caballeros,  estaba  en  aquel  momento  vela- 
do bajo  un  tinte  sombrío,  con  pierto  aire  de  mal  humor,  que 
sin  duda  procedía  dó'tína  inútil  espefá;  porque  el  joven  fijaba 
incesantemente  su  ávida  mirada  en  el  camino,,  confundido  ya 
á  lo  lejos  en  la  bruma  de  la  tarde. 

Golpeaba  con  impaciencia  su  mano  izquierda  con  los 
guantes;  á  cuyo  ruido  el  hostelero,  que  acababa  de  desplumar 
sus  perdices,  levantó  la  cabeza,  y  quitándose  su  gorro  le  dijo: 

— ¿A  qué  hora  cenareis,  mi  señor  hidalgo?  porque  solo  es- 
peramos vuestras  órdenes  para  serviros. 

— Ya  sabéis,  le  contestó  aquel,  que  yo  no  ceno  solo,  y  que 
espero  á  un  camarada;  cuando  le  veáis  .llegar  podéis  disponer 
desde  luego  nuestra  comida. 

— No  lo  digo,  caballero,  contestó  Maese  Biscarrós,  por 
censurar  á  vuestro  amigo:  él  es  dueño  de  venir  ó  de  no  ve- 
nir; pero  es  muy  mala  costumbre  esta  de  hacerse  esperar. 

— No  lo  acostumbra  por  cierto;  y  por  eso  su  tardanza  nüe 
admira. 

— Pues  á  mí  no  solo  me  admira,  señor,  sino  que  me  afli- 
ge: el  asado  se  vá  á  quemar. 
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-^Quitadle  del  asador. 

— Entonces  vá  á  estar  frio. 

— ^Poned  otro  al  fuego. 

— No  estará  cocido  á  tiempo. 

— Siendo  asi,  amigo,  haced  lo  que  queráis,  dijo  el  jóren, 
no  pudiendo  menos  de  sonreirse,  á  pesar  de  su  mal  hu- 
mor, al  ver  la  desesperación  dei  fdhdista;  os  abandono  á 
Yuestra  suprema  sabiduría. 

— No  hay  sabiduría,  como  no  sea  la  de  Salomón,  res* 
pendió  aquel,  que  baste  á  hacer  bueno  un  manjar  reca- 
lentado. 

Dicho  este  axioma,  que  veinte  apos  después  debía 
poner  en  verso  Boileau,  entró  Maese  Biscarrós  en  su  fonda 
moviendo  tristemente  la  cabeza. 

Entonces  el  joven,  como  para  entretener  su  impacien- 
cia, hizo  sonar  sus  botas  sobre  el  suelo  de  la  habitación, 
volviendo  poco  después  vivamente  á  la  ventana,  al  ruido 
lejano  de  los  pasos  de  un  caballo  que  creyó  haber  oido. 

—Gracias  á  Dios,  esclamó  por  último:  ya  está  ahí. 
Con  efecto,  á  la  otra  parle  del  bosquecillo  en  que  cantaba 
el  ruiseñor,  y  á  cuyos  melodiosos  acentos  nohabiaeljóven 
prestadaatencion  alguna,  por  causa  sin  duda  de  su  preocu- 
pación, vio  aparecer  á  un  caballero;  pero  con  grande  admi- 
ración, esperó  en  vano  que  desembocase  en  el  camino;  el 
recien  venido  lomó  á  la  derecha,  y  penetró  en  el  bosqueci- 
llo, donde  no  tardó  en  perderse  de  vista  su  sombrero:  prue- 
ba cierta  de  que  el  caballero  habla  echado  pié  á  tierra.  Un 
momento  después  el  observador  percibió  al  través  de  las^^ 
ramas,  apartadas  eon  precaución  á  uno  y  otro  lado,  una  ca-* 
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saca  gris  y  el  destello  de  ano  de  los  últimos  rayos  del  sol 
poniente,  que  reflejaban  sobre  el  cañón  de  un  mosquete. 

Quedóse  el  joven  pensativo  en  la  ventana,  porque  efec- 
tivamente el  caballero  que  se  ocultaba  en  el  bosquécillo, 
DO  era  el  compañero  que  esperaba;  y  á  la  espresion  de 
impaciencia  que  crispaba  su  elástico  semblante  sucedió 
cierta  espresion  de  curibsidad. 

No  tardó  mucho  en  aparecer  otro  sombrero  en  el  reco- 
do del  camino,  y  entonces  el  joven  se  ocultó  de  manera 
que  Eo  pudiese  ser  visto. 

Reprodujese  la  misma  escena  anterior:  el  nuevo  perso* 
naje  que  acababa  de  llegar  y  traia  también  casaca  gris  y 
mosqueton,  dirigió  acto  continuo  al  primero  algunas  pala- 
bras, que  á  nuestro  observador  no  le  faó  posible  compren^ 
der  á  causa  de  la  distancia;  y  á  consecuencia  de  las  ins- 
trucciones que  sin  duda  le  dio  su  compañero,  internóse  en 
el  soto  paralelo  al  bosquécillo,  bajóse  del  cajballo,  y  aga- 
zapándose tras  de  una  piedra,  esperó. 

Desde  el  puesto  elevado  en  que  se  hallaba  el  joven,  veia 
asomar  el  sombrero  detras  de  la  piedra,  y  al  lado  del  som- 
brero brillar  un  punto  luminoso:  este  reflejo  procedía  de  la 
estremidad  del  cañón  del  mosquete. 

Un  senlimiento  de  vago  terror  cruzó  por  la  imagina- 
ción del  joven  hidalgo,  que  observaba  esta  escena  ocul- 
tándose cada  vez  mas. 

— lAyl  ¿Sisera  á  mí  y  á  los  mil  luises  que  llevo  conmigo 
lo  que  buscan?  Pero  no,  porque  suponiendo  que  Richon  lie» 
gue,  y  que  yo  pueda  ponerme  en  camino  esta  misma  no- 
che, voy  á  Liburnia  y  á  San  Andrés  de  Gubsac;  por  con- 
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siguiente  no  tengo  que  pasar  por  el  sitio  en  que  se  han  em» 
boscado  esos  malvados.  Si  al  menos  estuviese  aquí  toda- 
vía mi  viejO'Pompeyo  le  consultaría...  Pero,  si  no  me  en- 
gaño, aquellos  son  otros  dos  hombres  mas,  y  vienen  á 
reunirse  con  los  primeros.  jHolal  esto  tiene  todas  las  tra- 
zas de  una  reunión  sospechosa. 

Y  diciendo  esto  el  joven,  dio  un  paso  atrás. 

Efectivamente,  en  aquel  momento  otros  dos  caballeroB 
aparecían  en  el  mismo  punto  culminante  del  camino;  pero 
esta  vez  solo  uno  de  ellos  vestía  casaca  gris.  El  otro  iba 
montado  sobre  un  poderoso  caballo  negro,  y  embozado  en 
una  magnifica  capa^  llevaba  un  fieltro  galoneado  y  ador- 
nado de  una  pluma  blanca;  y  bajo  la  capa,  que  el  viento 
de  la  tarde  levantaba,  se  dejaba  ver  un  riquísimo  bordado 
que  brillaba  serpenteandosobre  una  ropilla  de  color  de  nácar. 

Hubiérase  dicho  que  el  día  prolongaba  su  duración  pa- 
ra alumbrar  esta  escena:  porque  los  últimos  rayos  del  sol, 
desprendiéndose  de  uno  de  esos  grupos  de  nubes  negras  que 
se  eslicnden  á  veces  de  una  manera  tan  pintoresca  en  el  ho* 
rizonle,  encendieron  súbitamente  los  destellos  de-mil  rubíes 
en  los  vidrios  de  una  lindísima  casa  situada  á  unos  cien  pa^* 
sos  del  rio,  y  que  el  joven  no  hubiera  percibido  sin  esta  cir- 
cunstancia, por  estar  escondida  entre  las  ramas  de  un  esposo 
arbolado.  Este  aumento  de  luz  permitía  observar  desde  lue- 
go, que  las  miradas  de  los  espías  se  dirigían  alternativamen- 
te, de  la  entrada  del  pueblo,  á  la  casita  de  los  brillantes  cris- 
tales; notándose  asimismo  que  los  de  las  casacas  grises  pa- 
recían tener  el  mayor  respeto  al  de  la  pluma  blanca,  á 
quien  no  hablaban  sino  con  el  sombrero  en  la  mano:  obser- 
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Tándose  por  último,  que  habiéndose  abierto  una  de  las  ven* 
tanas  iluminadas,  salió  al  balcón  una  mujer,  se  inclinó  un  ins* 
tante  hacia  fuera,  cual  si  esperaseá  alguno, y  Yolvióáentrar 
en  seguida  temiendo  sin  duda  ser  vista  desde  el  campo. 

Al  mismo  tiempo  que  aquella  se  ocultaba,  se  iba  per- 
diendo el  sol  detrás  de  la  montaña,  y  á  medida  que  baja- 
ba, parecía  sumergirse  en  la  soeabra  el  piso  bajo  de  la  ca« 
sa;  la  luz,  abandonando  poco  á  poco  las  ventanas,  se  remon- 
taba á  los  techos  de  pizarra,  y  desaparecía,  en  fio,  después 
de  haberse  solazado  un  momento  en  un  manojito  de  fle- 
chas de  oro  que  servia  de  veleta. 

Cualquiera  inteligencia  mediana  habría  encontrado  allí 
un  considerable  número  de  indicios,  y  si  sobre  estos  in- 
dicios no  podian  establecerse  certezas,  podían  deducirse  á 
lo  menos  probabilidades. 

Era,  pues,  probable  que  aquellos  hombres  espiasen  la 
casitaí  aislada,  sobi:e  cuyo  balcón  había  aparecido  por  un 
instante  una  mujer. 

Asimismo  era  probable  que  aquella  mujer  y  aquellos 
hombres  esperasen  á  una  misma  persona,  aunque  con  muy 
diversas  intenciones;  y  además,  que  la  persona  esperada 
debiese  venir  por  la  aldea,  y  por  consiguiente  pasar  por 
delante  del  parador,  situado  entre  la  aldea  y  el  bosqueci- 
11o,  copao  este  lo  estaba  á  la  mitad  del  camino  del  parador 
á  la  casa.  Y  qor  último,  que  el  caballero  de  la  pluma  blan- 
ca fuese  el  §efe  de  los  caballeros  de  casaca  gris,  y  que  á 
juzgar  por  el  ardor  que  desplegaba  empinándose  sobre  sus 
estribos  para  ver  mas  á  lo  lejos,  «ste  gefe  estaba  celoso,  y 
acechaba  sin  duda  por  su  propio  interés. 
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Eq  el  mismo  momento  eü  que  el  jóVeti  acababa  de  hacer 
esta  serie  de  raciocinios  mutuamente  encadenados,  se  abrió 
lapuerta  de  su  habitación,  y  entró  en  ella  Maese  Biscarrós. 

— Mi  querido  huésped,  dijo  el  joven,  Sin  dar  lagar  al 
que  tan  á  propósito  llegaba  á  esponerle  el  motivo  de  su  visi* 
ta;  motivo  que  desde  luego  adivinó:  venid  acá,  y  si  tíai  pre- 
gunta no  es  indiscreta,  esplicadme  á  quien  pertenece  aque- 
lla casita  que  se  vé  allá  abajo  como  un  punto  blanco  en  me- 
dio de  los  álamos  y  de  los  sicómoros. 

El  huésped  siguió  con  los  ojos  la  dirección  del  dedo  iü«« 
dicador;  y  rascándose  la  frente,  dijo  con  una  sonrisa  qué 
trataba  de  hacer  picaresca: 

■—Lo  ignoro  á  fé  miá:  porque  tan  pronto  pertenece  á  uno 

como  á  otro... Vuestra  puede  ser,  si  es  que  tenéis  algún  mo« 

tivo  para  buscar  la  soledad;  bien  sea  que  deseéis  oculíaros, 

6  ya  sea  solamente  que  queráis  ocultar  allí  á  cualquier  otro. 

El  joven  se  sonrojó. 

— ¿Pero  quién  habita  hoy  esa  casa? 

— Una  señora  joven,  que  se  hace  pasar  por  viuda,  y  á 
quien  viene  de  tiempo  en  tiempo  á  visitar  la  sombra  de  su 
pi;imero,  y  tal  vez  la  de  su  segundo  marido.  Solo  hay  una 
cosa  en  esto  de  particular,  y  es  que  las  dos  sombras  deben 
entenderse  entre  sí  puesto  que  jamás  llegan  á  encontrarse. 

— ¿Y  hace  mucho  tiempo,  preguntó  el  joven  sonriendo, 
que  habita  la  hermosa  viuda  esa  casa  aislada,  tan  ú  pro- 
pósito para  recibir  apariciones? 

—Hará  dos  meses,  con  corta  diferencia;  y  siempre  está 

•  tan  retirada,  que  creo  no  habrá  persona  que  pueda  jactarse 

de  haberla  visto  durante  este  tiempo,  porque  sale  rarísima 
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vez;  y  caande  lo  hace,  es  solo  cubierta  coa  uq  velo.  Una 
camarera,  muy  linda  en  verdad,  viene  todas  las  mañanas 
á  encargaren  mi  fonda  la  comida  para  todo  el  dia;  se  la  lle- 
van, ella  recibe  los  platos  en  el  vestíbulo,  paga  generosa- 
mente, y  acto  continuo  dá  con  la  puerta  en  las  narices  al 
criado  que  la  envió.  Esta  noche  tienen  festin,  y  precisamen- 
te para  ella  es  para  quien  yo  preparo  las  codornices  y  perdi- 
ces que  me  habéis  visto  desplumar. 

— ¿Y  á  quién  le  dá  de  cenar? 

— Sin  duda  á  una  de  las  dCs  sombras  de  que  os  he 
hablado. 

—¿Habéis  llegado  á  ver  alguna  vez  á  esas  dos  sombras? 

— Si,  solo  pasar,  de  noche,  después  de  puesto  el  sol  ó 
de  maúana,  antes  de  alumbrar  la  aurora. 

— No  me  queda  la  menor  duda  que  los  habréis  mirado  con 
detención,  mí  querido  Bisearrós,  pues  se  conoce  con  solo 
que  pronunciéis  una  palabra,  que  sois  un  buen  observador. 
— Veamos,  ¿qué  habéis  notado  de  particrlar  en  el  aire  de 
esas  dos  sombras? 

— La  una  viene  á  ser  un  hombre  de  sesenta  á  sesenta  y 
cinco  años,  y  esta  me  parece  ser  la  del  primer  marido, 
porque  viene  con  la  seguridad  que  dá  á  un  hombre  la  auto- 
ridad de  sus  derechos:  la  otra  es  la  de  un  joven  de  veinte 
y  seis  á  veinte  y  echo  años;  y  esta,  debo  decirlo,  es  mas 
tímida,  y  tiene  enteramente  el  aire  de  un  alma  en  pena. 
Así  es  que  yo  juraría  que  es  la  del  segando  marido. 

—¿Y  á  qué  hora  habéis  recibido  orden  de  sevir  la  cena? 

—A  las  ocho. 
—Pues  ya  son  las  siete  y  media,  dijo  el  joven  sacando  de 
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SU  bolsillo  un  magnifieo  reló,  que  aotes  habiíi  ya  consulta- 
do varias  veces;  no  tenéis  tiempo  que  perder. 

— Estad  tranquilo  por  esa  parte,  que  no  caerá  en  falla 
la  cena;  he  subido  solameate  para  hablaros  de  la  vuestra, 
pues  tengo  pensado,  si  es  que  lo  lleváis  á  bien,  retardarla 
algún  tanto,  y  ahora  lo  que  conviene  es  que  vuestro  com»» 
pañero,  una  vez  que  se  tarda,  no  venga  hasta  después  de 
una  hora,  y  así  ya  la  encontrará  corriente. 

— Pues  bien,  mi  querido  huésped,  dijo  el  caballerito  con 
el  aire  de  un  hombre  para  quien  el  grave  asunto  de  una 
comida  servida  á  tiempo  no  es  sino  una  cosa  secundaria; 
no  toméis  cuidado  por  nuestra  cena,  aun  cuando  la  persona 
que  espero  llegase,  porque  tenemos  que  hablar.  Si  la  cena 
no  está  dispuesta,  hablaremos  antes  de  ella;  y  si  lo  está, 
por  el  contrario,  hablaremos  después. 

— En  verdad,  señor,  dijo  el  huésped,  que  sois  un  hidal- 
go muy  complaciente,  y  una  vez  que  estáis  dispuesto  á 
descansar  en  mi  buen  celo,  permaneced  tranquilo,  que  no 
quedareis  descontento. 

Dichas  estas  palabras,  Maese  Biscarrós  hizo  al  salir 
una  profunda  reverencia,  á  la  que  el  joven  contestó  con 
una  ligera  inclinación. 

— Ahora,  dijo  el  joven  para  sí,  ocupando  de  nuevo  con 
curiosidad  «su  puesto  cerca  de  la  ventana,  ya  lo  comprendo 
todo.  La  dama  estará  esperando  á  alguna  que  debe  venir 
deLiburnia,  y  ios  hombres  del  basquecillo  se  proponen  asal- 
tarle antes  de  que  llegue  á  llamar  á  la  puerta  da  la  casa. 

Al  mismo  tiemqo  que  así  reflexionaba,  y  como  para  jus- 
tificar la  previsioa  de  nuestro  sagaz  observador,  se  dejó  oir 
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faácia  su  izquierda  el  ruido  de  los  pasos  de  un  caballo.  La 
mirada  del  joven,  viva  como  el  relámpago,  sondeó  inme- 
diatamente la  espesura  del  bosque  para  espiar  la  actitud  de 
las  gentes  emboscadas.  Aunque  la  noche  empezaba  ya  á 
confundir  los  objetos  bajo  una  media  tinta  <ie  oscuridad,  le 
pareció  ver  que  unos  separaban  las  ramas,  y  que  otros  «e 
levantabau  para  mirar  por  encima  de  la  peña;  demostrando 
tener,  tanto  el  movimieuto  de  estos  como  el  de  aquellos, 
todas  las  apariencias  de  una  agresión.  Al  mismo  tiempo  an 
ruide  seco  parecido  al  de  montar  un  mosquete  vino  por  tres 
veces  á  berir  su  oído  haciéndole  estremecer  su  corazón. 

Volvióse  entonces  hacia  el  lado  de  Liburnia  con  el  objeto 
de  ver  á  la  persona  amenazada  por  aquel  sonido  de  muerte, 
vio  efectivamente  aparecer  sobre  un  caballo  de  elegante 
soltura,  y  marchando  al  trote,  un  lindo  joven  con  la  cabeza 
levantada,  el  aire  de  vencedor,  y  el  brazo  doblado  descan- 
sando Susano  sobre  la  cadera:  su  capa  corta  y  doble  de 
raso  blanco,  descubría  graciosamente  su  espalda  derecha. 
Desde  lejos  parecía  esta  figura  llena  de  elegancia,  de  muelle 
poesia  y  satisfecho  orgullo:  de  mas  cerca,  se  descubría  un 
rostro  de  finos  rasgos,  animada  tez,  mirada  fogosa,  boca 
entre  abierta  por  la  costumbre  de  sonreír,  negro  y  delica» 
do  bigote,  y  dientes  menudos  á  la  par  que  blancos.  El  triun- 
fante remolino  que  con  su  vara  de  acebo  iba  formando,  pro- 
ducía un  pequeño  silvido,  semejante  al  que  acostumbraban 
los  elegantes  de  la  época,  y  que  el  señor  Gastón  do  Orleans 
había  hecho  de  moda,  acababan  de  hacer  del  nuevo  persa- 
naje  un  caballero  perfecto,  según  las  leyes  vigentes  del  buen 
tono  en  la  corte  de  Francia,  que  ya  empezaba  á  dar  ejempíte 
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á  todas  las  demás  de  Europa. 

Cincuenta  pasos  detrás  de  él  y  montado  en  un  cabal!*, 
cuyo  paso  se  regia  según  la  marcha  del  primero,  ven'a  un 
presumido  lacayo  lleno  de  vanidad,  que  parecía  tener  en 
los  criados  un  rango  no  menos  distinguido  que  su  amo 
entre  los  caballeros. 

El  bello  adoléceme  que  estaba  en  la  ventana  del  para^- 
dor,  demasiado  joven  aun,  sin  duda,  para  presenciar  fría- 
mente una  escena  del  género  de  la  que  iba  á  tener  lugar, 
temblaba  á  la  idea  de  que  los  dos  incomparables  que  tan 
llenos  de  indiferencia  y  segundad  se  adelantaban,  iban, 
según  todas  Jas  probabilidades,  á  ser  pasados  por  las  ar» 
mas,  al  cruzar  por  la  emboscada  que  les  esperaba. 

Pareció  suscitarse  en  su  interior  un  rápido  combate  en* 
tre  la  timidez  de  su  edad  y  el  amor  á  su  prójimo.  Venció, 
por  último,  el  sentimiento  generoso;  y  cuando  el  caballero 
Iba  á  pasar  por  delante  del  parador  5iü  volver  aun  la  ca- 
beza, cediendo  á  un  impulso  repentino,  á  una  resolución 
irresistible,  se  abalanzó  el  joven,  é  interpelando  al  bello 
viajero,  esclamó: 

— Deteneos,  caballero,  si  lo  tenéis  á  bien;  pues  tengo 
que  deciros  una  cosa  importante. 

A  estas  palabras,  el  caballero  levantó  su  cabeza;  y  vien- 
do al  jó  ven  en  la  ventana,  detuvo  su  caballo  con  un  movimien* 
to  tan  rápido,  que  hubiera  hecho  honor  al  mejor  escudero. 
—No  detengáis  vuestro  caballo,  continuó  el  joven,  sino 
al  contrario,  acercaos  á  mí  sin  afectación  y  como  si  me 
conocieseis. 

Dudó  el  viajero  un  instante;  pero  cuando  observó  el 
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aire  del  que  hablaba,  pareciéndole  que  se  las  babia  con  uü 
Hoble  de  buen  porte  y  simpático  semblante,  se  quitó  el 
sombrero,  y  se  adelantó  sonriendo. 

—Estoy  á  vuestras  órdenes,  caballero,  le  dijo;  ¿en  qué 
puedo  serviros? 

—Acercaos  mas,  caballero,  continuó  el  de  la  ventana, 
porque  no  puede  decirse  muy  alto  lo  que  tengo  que  anun« 
ciaros.  No  estéis  descubierto,  pues  es  necesario  hacer  creer 
que  nos  conocemos  de  muy  atrás,  y  que  venís  á  esta  posa- 
da en  busca  mia;; 

— ^^Pero,  señor,  dijo  el  viajero;  no  comprendo.... 

— Bien  pronto  comprendereis,  un  poco  de  paciencia,  cu* 
bríos:  asi!  aproximaos  aun,  mas  cerca,  mas  cerca:  dadme 
la  mano,  perfectamente;  cuánto  me  alegro  de  verosl  Aho- 
ra no  [  aséis  de  esta  posada,  ó  de  lo  contrario  estáis  per- 
dido. 

— jPues  qué  hay!  me  asustáis  en  verdad;  dijo  el  viaje- 
ro sonriéndose. 

—-¿No  es  cierto  que  os  encamináis  á  aquella  casita  en 
que  so  vé  una  luz? 

El  caballero  hizo  un  movimiento  de  sorpresa. 

— Pues  bien,  en  el  camino  que  conduce  á  ella,  allí,  en 
el  recodo  de  la  senda,  entre  aquel  sombrío  matorral,  os 
están  esperando  cuatro  hombres. 

— jAhl  esclamó  el  caballero  mirando  con  demasiada 
atención  al  pálido  jovencillo.  ¿Etais  verdaderamente  seguro? 

—Los  he  visto  llegar  unos  después  de  otros,  bajar  de  los 
caballos,  ocultarse  los  unos  detrás  de  los  árboles  y  los  otros 
detrás  de  las  peñas,  Y  hace  un  momento,  cuando  desembo- 
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eásteís  del  lugar,  les  be  sentido  montar  sus  mosquetes. 

— iBraTo!  dijo  el  caballero,  que  comenzaba  á  sorpren- 
derse á  su  vez. 

— Es  tan  cierto  como  os  lo  digo,  continuó  el  joven  del 
sombrero  grií;  y  si  hubiera  mas  luz,  acaso  podríais  verlos 
y  reconocerlos. 

— lOh!  dijo  el  viajero;  no  necesito  conocerlos  para  sa- 
ber ciertamente  quiénes  son  esos  hombres.  Pero  á  vos, 
¿quién  os  ha  dicho  que  yo  iba  á  aquella  casa,  y  que  es  á 
mí  á  quien  se  está  acechando? 

— Lo  he  adivinado. 

— jSois  un  Edipo  muy  hechicero,  por  ciertol  ¡Ah!  ¡me 
quieren  fusilar!...  ¿Y  cuántos  se  han  reunido  para  esta 
linda  operación? 

*- Cuatro,  de  loscaales  uno  parece  sergefe. 

— Y  el  gefe  es  mas  viejo  que  los  demás,  ¿no  es  así? 

— Así  parece,  según  he  podido  juzgar  d^sde  aquí. 

-— ¿Corcobado? 

— Redondo  de  espaldas,  y  el  rostro  agrio  é  imperioso: 
también  he  podido  notar  que  lleva  una  pluma  blanca,  ro- 
pilla bordada  y  capa  oscura. 

—Justamente;  ese  es  el  duque  de  Epernon. 

— ¡El  duque  de  Epernon!  esclamó  el  hidalgo. 

— ¡Ah!  Ya  veis  que  os  refiero  mis  secretos,  dijo  el  via- 
jero riendo.  Esto  no  lo  hago  con  todos;  pero  vos  mte  pres* 
tais  un  servicio  demasiado  grande  para  que  no  os  consi- 
dere digno  de  mayor  intimidad.  ¿Y  cómo  van  vestidos  los 
que  le  acompañan? 

— De  casacas  grises. 
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—Ciertamente,  esos  son  sus  bastoneras. 

— Que  hoy  se  han  convertido  en  mosqueteros. 

— Con  bastante  motÍYo,  por  mi  honor.  Ahora,  ¿sabéis  lo 
qué  deberíais  hacer,  mi  querido  hidalgo? 

— No,  pero  hablad;  y  si  lo  que  puedo  hacer  puede  seros 
ülil,  desde  luego  estoy  dispuesto  á  serviros. 

—¿Tenéis  armas? 

— Pero....  Si,  tengo  mi  espada. 

— ¿Tendréis  lacayo? 

— Sin  duda;  pero  no  está  aquí,  le  he  mandado  al  en- 
cuentro de  un  sugeto  que  espero. 

— Pues  bien,  deberíais  ayudarme. 

—¿A  qué? 

— A  cargar  á  esos  miserables,  y  hacerles  pedir  perdón, 
tanto  á  ellos  como  á  su  gefc. 

— ¿Estáis  loco,  caballero?  esclamó  el  jóveó  con  un  acen- 
to que  probaba  que  por  nada  en  el  mundo  estaba  dispues- 
to á  una  espedicion  semejanter 

— En  efecto,  os  pido  perdón,  dijo  el  viajero:  me  ha^íia 
olvidado  de  que  el  negocio  no  os  interesa. 

Después,  volviéndose  hacia  su  lacayo,  que  al  ver  de- 
tenido á  su  amo,  habia  por  su  parte  hecho  alto  CGtoser* 
vando  su  distancia,  le  dijo: 

— Castorin,  ven  acá. 

Llevando  al  mismo  tiempo  la  mano  á  las  pistoleras  de  sü 
silla,  como  para  asegurarse  del  buen  estado  desús  pistolas.' 

— jAh!  caballero,  esclamó  el  hidalgo  estendiendo  e! 
brazo  como  para  detenerle;  caballero,  en  nombre  del  cie- 
lo, os  suplico  que  no  arriesguéis  vuestra  vida  en  sem«jan« 
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te  aventura.  Entrad  mas  bien  en  la  posada,  y  así  no  da- 
réis ninguna  sospecha  al  que  os  aguarda;  pensad  que  se  tra- 
ta del  honor  de  una  mujer. 

—Tenéis  razón,  dijo  el  caballero;  aunque  en  esta  circuns- 
tancia no  se  tratase  precisamente  del  honor,  sino  de  la  for- 
tuna. Castorin,  continuó  dirigiéndose  á  su  lacayo,  que  ya 
se  había  acercado;  no  pasamos  por  ahora  mas  adelante. 

—¡Gomo!  ¿Qué  decís,  seüor?  esclamó  Gastoria,  casi  tan 
desconcertado  con3o  su  amo. 

—Digo  que  la  señora  Francineta  se  verá  esta  noche  pri- 
vada del  placer  de  veros,  en  atención  á  que  la  pasamos  en 
el  parador  del  Becerro  de  Oro:  entrad,  pues,  y  mandad  dis- 
poner la  cena  y  la  cama; 

Y  como  el  caballero  se  apercibiese  sin  duda  de  que  el 
señor  Castorin  se  disponía  para  replicar,  acompañó  sus  úllí*- 
mas  palabras  con  un  movimiento  de  cabeza  que  no  admitía 
una  larga  discusión:  así,  pues,  Gastorin,  bajando  sus  Ofe- 
jas  y  sin  atreverse  á  aventurar  una  sola  palabra,  desapa- 
recio  bajo  la  puerta  principal. 

Siguió  el  viajero  á  Castorin  un  momento  con  la  vista,  y 
después  de  haber  reü&xíonado,  pareció  que  tomaba  una 
resolución;  echó  pié  á  tierra,  dirigiéndose  á  la  puerta,  por 
la  que  ya  habia  entrado  su  lacayo,  el  cual  le  salió  al  encuen- 
tro; el  caballero  echóle  sobre  el  brazo  la  brida  de  su  ca- 
ballOj  y  en  dos  brincos  subió  á  la  habitación  del  joven,  qui&D 
al  ver  abrir  tan  súbitanaente  su  puerta,  dejó  escapar  un  mo^ 
vifljiento  de  sorpresa  mezclada  de  temor,  que  el  recién  lle- 
gado nd  pudo  observar  ¿causa de  la  oscuridad. 

—Esta  Q0,a4fl9it6  réplica,  dijo  el  viajero  acercándose  fes.. 
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tivamente  al  joven  y  estrechando  cordíalmente  una  mano 
que  no  se  le  tendía:  no  cabe  duda,  amigo,  os  debo  la  vida. 

— Caballero,  dijo  el  joven  dando  un  paso  atrás;  exage- 
ráis demasiado  el  servicio  que  os  he  prestado. 

— Nada  de  modestia,  es  lo  mismo  que  os  lo  digo;  conoz- 
co bien  al  duque:  es  brutal  como  un  diablo.  Pero  vos  sois 
un  modelo  de  perspicacia,  un  fénix  de  caridad  cristiana.  Mas 
decidme:  vos  que  sois  tan  amable,  tan  complaciente,  ¿ha- 
béis estendido  vuestra  bondad  hasta  dar  aviso  en  la  casa? 

— ¿En  que  casa? 

— En  la  casa  á  donde  yo  iba:  ¡pardiezl  en  la  casa  en  que 
se  me  espera. 

— No,  dijo  el  joven,  lo  confieso  francamente,  no  he  pen** 
sado  en  ella  siquiera;  y  además  hubiera  podido  pensar  que 
carecía  de  medios  para  ejecutarlo.  Hace  dos  boras  escasas 
que  estoy  aquí,  y  apenas  conozco  á  nadie  en  esta  casa> 
— I  Voto  al  diablo!  prorrumpió  el  viajero  con  un  movimiento 
de  inquietud.  ¡Pobre  Nanon,  sentiría  que  le  sucediese  algo! 

— iNanon!  ¡Nanon  de  Lartiguesl  esclamó  el  joven  estu-  ^ 
pefacto. 

— ¡Canariol  ¿sois  acaso  hechicero?  dijo  el  caminante. 
Veis  emboscarse  unos  hombres  juntos  por  el  camino,  y  adi- 
vináis á  quién  desean  atrapar.  Yo  os  digo  un  nombre  de  pila, 
y  vos  adivináis  el  nombre  de  familia.  Esqlicadme  pronto- 
este  misterio,  ó  de  lo  contrario  os  denuncio  y  os  hago  conde» 
nar  al  fuego  por  el  parlamento  de  Bárdeos. 

— ¡Ah!  esta  vez,  repuso  el  joven,  convendréis  fácilmente 
en  que  no  se  necesita  mucha  sutileza  para  leer  vuestro  pen« 
samiento:  habiendo  nombrado  como  á  vuestro  rival  al  duque 
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de  EpernoD,  es  evidente  que  al  nombrar  una  Nanon  cual- 
quiera, debiera  ser  esa  Nanon  de  Larligues,  tan  bella, 
rica  y  espiritual,  según  5e  dice,  que  tieüe  hechizado  al 
duque,  y  cuyo  gobierno  dirige,  lo  que  hace  que  en  toda  la 
Guiena  sea  tan  aborrecida  como  él...  y  ¿vos  ibais  á  casa 
de  esa  mujer?  continuó  el  joven  con  un  tono  de  reconven- 
cien. 

—Si,  á  fé  mia,  lo  confieso;  y  ya  que  la  he  nombrado 
no  me  desdigo.  Nanon  es  una  muchacha  encantadora,  lle- 
na de  fidelidad  á  sus  promesas,  euando  halla  placer  en 
guardarlas,  y  enteramente  sacrificada  al  que  ama,  mien- 
tras la  Mura  su  amor.  Esta  noche  debia  cenar  con  ella; 
pero  el  duque  ha  volcado  la  olla.  —¿Queréis  que  mañana 
os  presente  á  ella?  ;Qué  diablo!  ello  es  preciso  que  el  du- 
que se  vuelva  á  Agen  de  una  hora  á  otra. 

— Gracias,  dijo  con  sequedad  el  joven.  Yo  no  conozco 
á  la  señora  de  Lartigues  mas  que  de  nombre,  y  no  deseo 
conocerla  de  otro  modo. 

— {Oh!  os  habéis  incomodado,  jpardiez!  Nanon  es  una 
chica  que  se  la  puede  conoter  de  todas  maneras . 
El  joven  frunció  el  entrecejo. 

— jÁhl  jperdonadl  dijo  admirado  el  viajero.  Pero  creia 
que  á  vuestra  edad.-.. 

—Es  cierto,  dijo  el  joven  apercibiéndose  del  mal  efecto 
que  su  rigorismo  producía;  estoy  en  la  edad  en  que  gene» 
raímente  se  aceptan  semejantes  proposiciones,  en  efecto, 
la  aceptarla  con  gusto,  si  no  estuviese  aquí  de  paso,  ni 
me  viera  precisado  á  continuar  esta  noche  mi  camino.     • 

— iOhl  ipardiez!  no  os  iréis  sin  que  yo  sepa  al  menos 
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quién  es  el  gentil  caballero  que  con  tanta  galantería  me  ba 
salvado  la  vida. 

El  joven  pareció  dudar;  y  contestó  después  de  un  ins-^ 
tante: 

—Soy  el  vizconde  de  Cambes. 

— jYal  ¡ya!  centestó  su  interlocutor;  be  oído  hablar  de 
una  lindísima  vizcondesa  de  Cambes,  que  es  muy  querida 
de  la  princesa,  y  que  posee  gran  cantidad  de  tierras  en 
las  cercanías  de  Burdeos. 

—Es  parienta  mia,  dijo  con  viveza  el  joven. 

—Os  doy  la  enhorabuena  á  fé  mia,  vizconde,  porquese 
la  llama  incomparable:  y  espero  que  si  en  este  punto  me 
favorece  la  ocasión,  me  presentareis  á  ella:  yo  soy  el  barón 
de  Canolles,  capitán  del  regimiento  de  Navalles,  y  al  pre- 
sente disfruto  de  la  licencia  que  el  señor  duque  de  Eper-- 
nos  ha  tenido  á  bien  concederme  por  recomendación  de  la 
señora  de  Lartigues. 

— lEl  barón  de  Canolles!  esclamó  ásu  vez  el  vizconde, 
mirando  á  su  interlocutor  con  toda  la  curiosidad  que  des- 
pertaba en  é\  aquel  nombre  famosa  en  las  galantes  aven- 
turas de  la  época. 

— ¿Me  conocíais?  dijo  Canolles. 

—Solamente  de  fama,  dijo  el  vizconde. 
— De  mala- fama,  ¿no  es  cierto?  ¿Qué  queréis?  Cada 
cual  sigue  la  marcha  que  le  ha  trazado  la  naturaleza:  soyi 
aficionado  á  la  vida  alegre; 

— Sois  muy  dueño  de  vivir  como  os  agrade,  respondió 
di  vizconde:  mas  permitidme  sin  embargo  una  observación. 

--¿Cuál? 
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— Esa  mujer  se  encuentra  jenteramente  comprometida  por 
vuCiStra  causa,  y  el  duque  vengará  en  ella  el  engaño  coli  que 
le  ha  envuelto  por  favoreceros. 

— jDiablos!  ¿Acaso  creéis ; . . . 

— Sin  duda.  Por  ser  una  mujer....  üg^^á'.;-'.. la  señora  de 
Lartigues  no  deja  de  ser  mujer;- .y  ^comprometida  por  vos,  os 
toca  velar  por  su  seguridad.  -     • 

— Tenéis  razón,  á  fé  mia,  mi  joven  Néstor,  y  confieso  que 
hechizado  por,  vuestra  conversación,  he  olvidado  mis  deberes 
de  hidalgo;  hemos  sido  vendidos,  y  es  údi  todo  prol«ibfe-que 
el  duque  no  ignore  nada.  Es  cierto  que  si  Nailon  estuviese 
avisada  siquiera,  pondría  en  juego  áu  astuoia'y  poco  le  cos- 
taría el  obtener  el  perdón  del  daqae.-Yaitios'á'  ver;  ¿tenéis 
nociones  del  arte  de  lí  guerra? 

— Ninguna,  respondió  el  vizconde  dendo;  jiero  creo  que  las 
aprenderé  donde  voy.  -  '  •  ■ ''         u    '  •       ■■■•     !    " 

— Pues  bien,  yo  os  daré  la  primera  let?oion.  Ya  sabéis  que 
en  buena  guerra,  cuando  la  fuerza  es  inútil,  se  echa  mano  de 
la  astucia:  ayudadme,  pues. 

— Me  parece  escelente'  partidu.  ¿Pero  de  'iiié  Uianera? 
¡Decid!  :.         . 

— La  posada  tiene  dos  puertas. 

— Nada  sé  de  eso. 

— Yo  sí:  una  que  dá  á  la  carretera  y  otra  que  c-ae  al  cam- 
po. Salgo,  pues,,  por  h  que  da  al  canipo,  describo  un  •  semi- 
círculo,'y  voy  á  llamar  á' casa  de  Nailon,  qtíe  también  tiene 
una  puerta  por  la  espalda. 

— jY  es  probable  que  os  sorprendan  en  esa  casal  esclamó 
el  vizconde:  sois  en  verdad  un  escelente  táctico. 
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— -¿Que  se  me  sorprenda?  respondió  Canolles. 

— Sin  duda.  El  duque,  cansado  de  esperar,  y  no  viéndoos 
salir  de  aquí,  se  dirigirá  á  la  casa. 

— Sí,  pero  yo  no  haré  mas  que  entrar  y  salir. 

— (Oh!  una  vez  dentro,  no  saldréis  mas. 

— Decididamente,  joven,  (Jijo  Canolles,  vos  sois  mago. 

—  Seréis  sorprendido,  asesinado  quizás  á  su  vista:  esto  es 
cuanto  conseguiréis. 

— jBah!  dijo  Canolles;  hay  allí  armarios. 

— jOh!  prorumpió  el  vizconde. 
Este  ¡oh!  fué  pronunciado  de  tal  manera,  y  con  tan  elo- 
cuente entonación,  que  con  tenia  tantos  reproches  encubiertos, 
lanto  pudor  vergonzoso,  y  una  delicadeza  tan  suave,  que  Ca- 
nolles se  detuvo  enteramente  cortado,  y  fijó,  á  pesar  de  la  os- 
curidad, su  penetrante  mirada  sobre  el  joven,  que  estaba  re- 
costado en  el  antepecho  de  la  ventana. 

El  vizconde  sintió  todo  el  peso  de  aquella  mirada,  y  dijo 
con  aire  festivo: 

— De  hecho,  tenéis  razón,  barón;  id  allá,  pero  ocultaos 
bien,  á  fin  de  que  no  puedan  sorprenderos. 

— ^Pues  bien,  he  pensado  mal,  dijo  Canolles,  tenéis  mucha 
razón;  ¿pero  de  qué  manera  se  la  podi'á  prevenir? 

— Me  parece  que  una  carta. . . 

— ^¿Y  quién  la  lleva? 

— Creo  haberos  visto  un  lacayo.  Un  lacayo,  en  semejante 
circunstancia,  no  se  arriesga  mas  que  á  recibir  algunos  palos; 
mientras  que  un  noble  arriesga  su  vida. 

— En  verdad  que  me  hacéis  perder  la  chaveta,  dijo  Cano- 
lles: Castorín  desempeñará  esta  comisión  á  las  mil  maravillas, 
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tanto  mas,  cuanto  que  yo  sospecho  que  el  tuno  tiene  sus  inte- 
ligencias en  la  casa. 

— Ya  veis  que  todo  puede  arreglarse  aquí  mismo,  dijo  el 
vizconde. 

— Sí.  ¿Tenéis  tinta,  papel  y  plumas? 

— No,  pero  de  todo  hay  abajo. 

— Perdonad,  dijo  Canolles;  yo  no  sé  lo  que  me  pasa  esta 
noche,  que  no  paro  de  cometer  necedad  sobre  necedad.  No 
importa:  os  agradezco  vuestros  buenos  consejos,  vizconde,  y 
voy  á  ponerlos  en  práctica  en  este  mismo  instante. 

Y  Canolles,  sin  perder  de  vista  al  joven,  á  quien  exami- 
naba hacia  ya  algunos  momentos  con  una  tenacidad  singular, 
se  dirigió  á  la  puerta,  y  bajó  la  escalera;  mientras  que  el  viz- 
conde, inquieto  y  casi  turbado,  murmuraba  estas  palabras: 

— jCómo  me  mira  I  ¿si  me  habrá  conocido? 
Entre  tanto  Canolles  había  bajado  ;  y  después  de  haber 
dirigido  una  doiorosa  mirada  á  las  codornices,  perdices  y 
demás  golosinas  que  el  mismo  Maese  Biscarrós  embasaba  en 
una  canasta  colocada  sobre  la  cabeza  de  su  ayudante  de  co- 
cina, y  que  acaso  se  iba  á  comer  otro,  habiendo  sido  prepa- 
radas ciertamente  para  él ,  preguntó  por  la  habitación  que 
habia  debido  disponerle  Castorin;  hízose  traer  allí  tinta,  plu- 
mas y  papeL,  y  escribió  á  Nanon  la  siguiente  carta: 

((Querida  Señora: 

»Si  la  naturaleza  ha  dotado  vuestros  bellos  ojos  de  la  fa- 
wcultad  de  ver  durante  la  noche,  podréis  distinguir,  á  cien 
«pasos  de  vuestra  puerta,  entre  un  grupo  de  árboles,  al  se- 
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))ñor  duque  d«  Epernon,  que  me  espera  para  hacerme  fusilar, 
wy  comprometeros  después  horriblemente.  Pero  como  no  rae 
»acomoda  perder  la  vida,*  ni  haceros  perder  vuestro  reposo, 
wpodeis  vivir  tranquila  por  este  lado.  Por  mi  parte,  pienso 
))irme  á  disfrutar  un  poco  del  permiso  que  por  vuestra  media- 
wcion  se  me  firmó  el  otro  dia,  á  fin  de  que  apraveoliase  mi 
wHbertaJ'  para  venir  á  veros.  No  sé  absolutamente  á  dónde 
))Voy ,  y  hasta  ignoro  si  me  encamino  á  alguna  parte;  mas 
«como  quiera  que  sea,  acordaos  de  vuestro  fugitivo  cuando 
«haya  pasadíi'l'a-  borrasca.  En  el  Becerra  de  Oro  os  podrán 
«informar  del-  caroiiio  que  tomó.  Espero  que  os  sea  grato  el 
«sacrificio  que  me  impongo^  pero  vuestros  intereses  me  spa 
i)mas  caros  que  mi  placer;  y  digo  mi  placer,  porque  habria 
«tenido  gusto  especial  en  apalear  al  señor  de  Epernon  y  á 
«sus  esbirros  bajo  el»  seguro  de  :8U!  disfraz.  .Creedmfí,  alma 
«tñiá,  iuestro  mas  rendido,  y  sobre  todo  vuestro  mas  fiel.)) 

CanoUes  firmó  este  billete  henchido  de  toda  la  fanfarrona- 
■da  gascona,  cuyos  ef^ctos:SObre  la, Gascona,  Nanoa^o  desco- 
nocía; désptiesdelo  ¿ual  Uamó  á  su  lacayo. 

■ — Venid  acá,  señor  Castorin,  le  dijo,  y  confesadme  franca- 
mente á  qué  alturas  os  encontráis  con  la  señora  Francineta. 
-ir-v^Pero,' señor,  respondió  Castorin  en  estremo  admirado  de 
la  pregunta;  -n©  sé/a;  «^ebo. ... 

— Tranquilizaos  ,  señor  fatuo ;  no  me  mueve  ninguna  in- 
tención hacia  ella,  ni  vos  teneis^el  honor  de  ser  mi  rival.  Lo 
que  yo  os  pido  es  solo  una  simple  noticia. 

—l' Ahí  señor,  en  ese. caso  ya  es  otra  cosa.  La  señora 
'  Francineta  se  ha  dignado  apreciar  mis  cualidades. 

— Es  decir  que  estáis  en  buen  lugar,  ¿no  es  asi,  señor  brí- 
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bou?  Mbj  bíea.  Eotonoes,  tomad  este  büiete;  dad  U  raelta 
por  la  pradera. 

— Sé  el  camino ,  seBCM^,  dijo  Castoría  xm  aire  de  impor- 
tancia. 

— Josto:  Y  Tais  á  llamar  por  el  pórtico.  ¿Sin  ój^^h  .^^nr^pí? 
ya  dicha  paerta? 

— Perfectamente. 

—Tanto  mejor.  Tomad,  pues,  el  camiao^.lkaDad  ^  U  Eoen* 
donada  paerta ,  y  enfriad  esta  carta  á.  la  señora  Franci- 
neta. 

— ^En  ese  caso,  señor, ^jo  €astorín  gozoso,  podré  piies..*« 

— Podéis  partir  al  momento,  tenéis  diez  minutos  para  ir  y 
Teñir;  y  es  preciso  qne  esta  carta  se  entregn&^i  el  mismo 
instante  á  la  señora  de  Lartignes. 

— ^Pero,  señor,  dijo  Castoríft,  qne  pUUeaba  alguna  mab 
Tentnra;  ¿y  si  no  me  abre  la  paerta? 

— Seréis  nn  tonto ,  poes  deberás  tener  algnna  manera 
particnlar  de  llamar,  en  Tirtod  á  la  caal  no  se  le  deja  en  la 
eafie  á  nii^^nn  galán ;  si  snceáe  !3  contrarío,  soy  on  hidaL-* 
go  bien  desTentorado,  por  tener  á  mí  serrído  mi  bellaco 
como  TOS. 

— ^Es  cierto  qne  t^ig3  nna  seña,  señor,  dijo  Castorin 
«dq»fando  el  acento  mas  seductor  qne  pudo.  Doy  dos  golpes 
segmdos,  y  después  otro. 

— ^No  os  pregunto  tanto;  rae  importa  mny  poco  con  tal  qoe 
os  abran.  Id,  pues,  y  si  os  sorprenden  comeos  el  papel,  pues 
de  lo  contrario  os  corto  las  orejas  cuando  TolTais. 

Castor!!]  partió  como  nn  rayo;  ppro  al  llegar  al  pié  de  la 
escalera,  se  deturo,  y  á  óe^etí»  de  todasias  regias  introdnr 
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jo  el  billete  en  una  de  sus  botas;  salió  después  por  la  puerta 
del  corral,  y  describiendo  un  largo  cerco,  atravesando  bre- 
ñas como  un  raposo,  salvando  fosos  como  un  lebrel,  fué  k 
llamar  á  la  puerta  escusada  del  modo  particular  que  había 
tentado  á  esplicar  á  su  amo,  y  que  tenia  tal  eficacia,  que  al 
momento  le  fué  abierta. 

A  los  diez  minutos  estaba  ya  Castorin  de  vuelta  sin  nin- 
guna desgracia,  anunciando  á  su  amo  que  el  billete  había 
quedado  en  las  manos  de  la  bella  señorita  Nanon. 

Canolles  hahia  empleado  aqu'^.llos  diez  minutos  en  abrir 
su  saco  de  noche ,  preparar  su  bata  y  hacer  poner  la  mesa. 
Escuchó  con  visible  satisfacción  el  relato  de  Castorin,  des- 
pués fué  A  dar  una  vuelta  por  la  cocina,  dando  imperiosa- 
mente sus  órdenes  en  alta  voz,  y  bostezando  desmesurada- 
mente, como  hombre -que  espera  con  impaciencia  el  momento 
de  acostarse.  Esta  maniobra  tenia  por.  objeto  dar  á  entender 
al  duque  de  F.pernon,  en  caso  de  que  le  hiciese  espiar,  que  el 
barón  jamás  habia  pensado  pasar  mas  allá  del  parador,  4 
donde  habia  llegado  como  simple  é  inofensivo  viajero  á  pedir 
una  ctína  y  una  rama;  y  en  efecto,  este  plau  obtuvo  el  resul- 
tado que  el  barón  so  prometía:  una  especie  de  aldeano  que  es- 
taba bebiendo  en  el  rincón  mas  oscuro  de  la  cocina,  llamó  al 
mozo,  pagó  su  gasto,  se  levantó  y  salió  sin  afectación,  mur- 
murando entre  dientes  una  canción.  Canolles  le  siguió  hasta 
ia  puerta  y  le  vio  dirigirse  al  bosquecillo:  diez  minutos  des- 
pués oyó  los  pasos  de  muchos  caballos  que  parecían  alejarse; 
la  emboscada  habia  sido  levantada. 

Entonces  volvió  á  entrar  el  barón,  y  libre  ya  su  espíritu 
de  temores  por  parte  de  Nanon,  no  pensó  en  otra  cosa  mas 
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que  en  pasar  la  noche  de  la  manera  mas  divertida  que  le  fue- 
se posible.  En  seguida  mandó  á  Castorin  que  preparase  car- 
tas y  dados,  y  que  hecho  esto,  fuese  á  preguntar  al  vizrondo 
de  Cambes  si  tendría  á  bien  hacerle  el  obsequio  de  recibirle. 
Obedeció  Castorin,  y  encontró  en  el  umbral  del  aposento  á 
un  escudero  viejo  y  cano,  que  con  la  puerta  entreabierta  res- 
pondió á  su  cumplimiento  con  el  aire  mas  avinagrado: 

— No  es  posible  en  este  momento:  el  señor  vizconde  está 
ocupado. 

— Muy  bien,  dijo  Canolles;  esperaré. 
Mas  como  oyese  un  gran  raido  hacia  la  parte  de  la  00044- 
na,  se  fué  por  matar  el  tiempo  á  ver  un  rato  lo  que  pasaba 
en  la  parte  mas  impértante  de  la  c^sa. 

Érase  que  el  ^x)bre  marmilon  habia  vuelto  mas  muerto 
que  vivo.  En  el  recodo  del  camino  habia  sido  detenido  por 
cuatro  hombres,  que  le  intérro^^aron  acerca  del  objeto  de  su 
paseo  nocturno;  y  al  saber  que  iba  á  llevar  de  cenar  á  la  se- 
ñora de  la  casa  aislada,  le  habían  despojado  de  su  jijorro,  su 
blanco  vestido  y  su  mandil.  El  müs  joven  de  los  cuatro  se  ha* 
bia  revestido  con  las  insignias  de  su  profesión,  habia  puesto 
en  equilibrio  la  canasta  sobre  su  cabeza,  y  desempeñantlo  el 
puesto  del  aprehendido  cocinero ,  habia  seguido  en  su  lugar 
el  camino  de  la  casita.  Diez  minutos  después,  volvió  y  estuvo 
hablando  en  voz  baja  con  uno  que^parecia  ser  gefe  de  aquella 
tropa.  Ilabíasele  devuelto  entonces  al  marmitón  su  vestido, 
su  gorro  y  su  mandil ,  colocándole  la  cesta  sobre  la  cabeza,^ 
y  dándole  un  puntapié  en  el  trasero  para  indicarle  la  direc- 
ción que  debia  seguir.  El  pobre  diablo,  sm  esperarse  á  pedir 
Hias,  habia  salido  á  escape  llegando  á  caer  medio  muerto  de 
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terror  bajo  el  umbral  de  la  puerta,  donde  le  acababan  de  re- 
coger. 

Esta  aventura  era  del  todo  ininteligible  para  cuantos  allí 
habia,  esoí^pto  para  Canolles;  pero  como  este  no  tuviese  motivo 
qoe  le  impulsara  á  dar  asplicaciones,  dejó  al  huésped,  mozos, 
sirvientes,  cocinero  y  marmitón  perderse  en  conjeturas  so- 
bre el  suceso;  y  mientras  ellos  se  desataban  á  mas  y  mejor 
en  hacer  castillos  en  el  aire,  subió  el  barón  á  la  habitación 
del  vizconde,  y  creyendo  que  la  primera  invitación  que  le  ha- 
bia dirigido  por  medio  del  señor  Castorin  le  dispensaba  de 
dar' «n  segando  paso  del  mismo  género,  abrió  la  puerta  sin 
cumplimiento,  y  entró. 

Estaba  en  medio  del  aposento  una  mesa  iluminada  y  ade- 
rezada con  dos  cubiertos,  faltándole  para  estar  completa  los 
(>latos  que  debian  adornarla. 

Presagió  Canotiés  un  alegre  augurio  á  la  vista  de  aquellos 
dos  cubiertos.  Sin  embargo,  al  verle  entrar,  el  vizconde  se 
levantó  con  un  movimiento  tan  brusco,  que  daba  fácilmente 
á  conocer  que  habia  sido  sorprendido  por  su  visita,  y  que  no 
estaba  destinado  para  él  el  segundo  cubierto,  como  desde  lue- 
go se  habia  lisonjeado  en  creer. 

Esta  sospecha  quedó  confirmada  porlasprimenis  palabras 
que  le  dirigió  el  vizconde. 

—¿Puedo  saber,  señor  barón,  le  dijo  adelantándose  hacia 
él  con  mucha  ceremonia,  á  qué  nueva  circunstancia  debo  el 
^nor  de  vuestra  visita? 

— |Psi!...  respondió  Ganolles  algo  desconcertado  por  tan 
estrano  recibimiento;  á  una  «ircunstancia  muy  natural:  me  ha 
dado  apetito,  y  pensaba  que  deberíais  tenerlo  también.  Vos 
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estáis  solo,  yo  también  lo  estoy,  y  qoeria  tener  el  honor  de 
proponeros  pasaseis  á  cenar  conmigo. 

El  vizconde  miró  á  Canolles  con  una  visible  desconfianza^ 
y  pareció  algo  embarazado  para  responderle. 

— Por  mi  honor,  dijo  Canolles  riendo,  podría  decirse  que 
os  meto  miedo.  ¿Sois  acaso  caballero  de  Malla?  Se  os  destina 
para  la  iglesia,  ó  vuestra  respetable  familia  os  ha  educado  ins- 
pirándoos horror  hacia  los  Canolles?...  jYamos,  pardiez!  no 
tengáis  cuidado,  que  no  perderéis  porque  pasemos  juntos  una 
hora  á  la  mesa,  el  uno  enfrente  del  otro. 

— Me  es  imposible  bajar  á  vuestra  habitación,  barón. 

—  Pues  bien,  no  bajéis.  Y  ya  que  yo  he  subido  á  la  vues- 
tra.... 

— Aun  es  mas  imposible,  caballero;  espero  á  un  su- 
geto. 

Esta  vez  quedó  del  todo  desarmado  Canolles. 

— I  Ahí  ¿esperáis  k  un  sugeto? 

—Sí.    . 

— A  fé  mia,  dijo  Canolles  después  de  un  momrato  de  si- 
lencio, casi  era  mas  de  apreciar  que  me  hubieseis  dejado  con- 
tinuar mi  camino  á  riesgo  de  cuanto  pudiera  sucederme,  que 
no  ver  asi  desvaneceré  por  medio  de  esa  repugnancia  que  me 
manifestáis,  un  servicio  que  he  recibido  de  vos,  y  que  me  pa- 
rece no  haberos  remunerado  suficientemente  aun. 

Encendióse  el  rostro  del  joven,  y  acercándose  á  Canolle-s 
le  dijo  con  voz  temblorosa: 

— Perdonad,  caballero,  conozco  toda  mi  falta  de  atención; 
pero  si  no  me  fuera  indispensable  tener  que  tratar  de  asuntos 
gravemente  serios  é  importantes  de  familia  con  la  persona 
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que  espero,  creed  que  seria  para  mí  un  honor  y  un  placer  á  la 
vez  admitir  el  partido,  aunque... 

— ¡Ohl  acabad,  dijo  Canolles;  cualquier  cosa  que  me  digáis 
la  recibiré  bien :  estoy  decidido  á  no  enfadarme  con  vos  por 
nada  del  mundo. 
El  joven  continuó: 

—Aunque  nuestro  conocimiento  ?ea  solo  uno  de  esos  efec- 
tos imprevistos  de  la  casualidad,  uno  de  esos  encuentros  for- 
tuitos, una  de  esas  relaciones  efímeras.... 

—¿Y  por  qué  ha  de  ser  eso?  preguntó  Canolles....  Por  el 
contrario,  de  este  modo  es  como  se  forman  las  largas  y  since- 
ras amistades;  y  en  mi  sentir  debemos  considerar  como  un  fa- 
vor de  la  Providencia  !o  que  solo  atribuís  á  la  casualidad. 
.  —La  Providencia,  caballero,  repuso  el  vizconde  riendo, 
quiere  que  yo  parta  dentro  de  dos  horas,  y  que  según  toda 
probabilidad,  siga  un  camino  diametralmente  opuesto  al  vues- 
tro; siento,  pues,  en  el  alma  no  poder  aceptar  como  deseara 
esa  amistad  que  me  ofrecéis  con  tanta  sinceridad,  y  que  apre- 
cio en  su  valor, 

A  fé  mía,  dijo  Canolles,  que  sois  decididamente  un  joven 
singular,  y  vuestro  primer  impulso  de  generosidad  me  había 
dado  desde  li«ego  una  idea  muy  distinta  de  vuestro  carácter. 
*  Pero  en  ün,  cómo  ha  de  ser;  yo  no  tengo  en  manera  alguna 
derecho  á  ser  exigente,  puesto  que  mas  bien  os  estoy  obligado, 
pues  habéis  hecho  por  mí  mucho  mas  de  lo  que  yo  tenia  dere- 
cho á  esperar  de  un  desconocido.  Me  voy,  pues,  á  cenar  solo; 
perca  la  verdad,  vizconde,  esta  resolución  es  pana  mí  algo 
dura,  pues  el  monólogo  no  ha  «ntrado  aun  en  mis  cos- 
tumbres. 
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y  en  efecto,  á  pesar  de  lo  que  había  dicho  Canolles ,  y  de 
la  resolución  que  indicaban  sus  palabras  de  retirarse,  no  lo 
ejecutaba:  sujetábale  cierta  cosa  de  que  él  no  podia  darse  ra- 
zón :  sentía  una  atracción  invencible  que  le  arrastraba  hacia 
el  vizconde;  pero  este,  tomando  una  bujía,  se  aproximó  á  Ca- 
nolles, y  tendiéndole  la  mano,  le  dijo  con  una  deliciosa  son- 
risa: 

— Caballero,  como  quiera  que  sea,  y  no  obstante  lo  corto 
de  nuestra  entrevista,  creed  que  celebro  infinito  haber  podida 
seros  ütil  en  algo. 

Canolles  lao  vio  mas  que  el  cumplido:  cogió  la  mano  que 
el  vizconde  le  presentaba,  y  que  en  vez  de  corresponder  á  su 
masculina  y  amistosa  presión,  se  reiiró  trémula  y  estendida; 
y  comprendiendo  después  que  por  disfrazada  que  estuviese  su 
rendida  frase,  no  era  otra  cosa  que  una  despedida,  se  retiró 
enteramente  disgustado  y  sobre  todo  muy  pensativo. 

Encontróse  á  la  puerta  con  la  sonrisa  desdentada  del 
viejo  criado,  el  cual,  tomando  la  bujía  de  mano  del  vizconde, 
acompañó  ceremoniosamente  á  Canolles  hasta  su  aposento,  y 
Tolvió  acto  continuo  á  buscar  á  su  amo,  que  le  esperaba  en 
lo  alto  de  la  escalera. 

— ¿Qué  hace?  preguntó  el  vizconde  en  voz  baja. 

— Creo  que  se  decide  á  cenar  solo  ,  respondió  Pompeyo. 

— ¿Entonces  no  volverá  á  subir? 

— Así  lo  espero  á  lo  menos. 

— H;tced  preparar  los  caballos,  Pompeyo,  y  así  tendremos 
eso  adelantado.  Pero,  añadió  el  vizconde  aplicando  el  oído, 
¿qué  ruido  es  ese? 

— Creo  que  es  la  voz  del  señor  Richon. 
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— Y  la  del  señor  Cánolles. 

— Me  parece  que  se  dan  quejas. 

— Al  contrario,  se  reconocen.  Escuchad. 

— jDios  quiera  que  Richon  no  le  diga!.... 

— I  Oh!  no  hay  que  temer  por  eso:  es  un  hombre  muy  cir- 
cunspecto.... 

— ¡Chit!... 

Los  dos  observadores  guardaron  silencio,  mientras  se  de- 
jaba oir  la  voz  de  Cánolles. 

— ¡Dos  cubiertos,  Maese  Biscarrós!  gritaba  el  barón,  jdos 
cubiertos!  El  señor  Richon  cena  conmigo. 
'  — Dispensadme,  si  queréis,  respondió  Richon:  me  es  ira- 
posible 

— ¡Quiá!...  ¿Pues  qué,  tratáis  de  cenar  solo  como  ese  jó- 
Ten  hidalgo? 

—¿Qué  hidalgo? 

— Ese  que  hay  arriba. 

— ¿Cómo  le  llaman? 

— El  vizconde  de  Cambes. 

— ¿Conocéis  al  vizconde? 

— iPardiez !  Si  me  ha  salvado  la  vida. 

-¿El? 
'    —Si,  él. 

— ¿Cómo  ha  sido  eso? 

— Cenad  conmigo,  y  ya  os  contaré  el  suceso  en  habiendo 
cenado. 
"  -^^No  puedo  absolutamente;  conocen  él. 

— En  efecto  él  esperaba  á  uno. 

— Ese  uno  soy  yo;  y  come  quiera  que  me  he  tardado  mu- 
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ejap  m^s  de  lo  que  debiera,  espero  me  permitiréis  que  og^deje, 
¿no  es  así,  barón?  . 

-t-No,  ipor  vida  del  ciclp!  ¡no  lo  perinitol  gritó  CanoHes. 
Se  me  ha  puesto  en  la  cabeza  que  habia  de  cenar  acompaña- 
do esta  noche,  y  habéis  de  cenar  conmigo,  ó  yo  he  de  cenar 
con  vos. — -Maese  Biscarrós,  dos  cubiertos.  ^,  «im  onn  --!,""•  «í 
En  tanto  que  Canolles  se  volvia  pam  ver  si ,ei?a.  ejecutada 
esta  orden,  Richon  enfilaba  la  escalera  subiendo  rápidamente 
sus  gradas.  Al  llegar  á  la  última ,^  una  pequeña  mano  cogió 
la  suya  haciéndole  entrar  en  el  cuarto  del  vizconde  de  Cam-- 
bes,  cuya  puerta  se  cerró  inmediatamente  detrás  de  él,  y 
para  mas  seguridad  dos  cerrojos  acabaron  de  corroborar  su 
clausura. 

— A  la  verdad,  murmuró  Canolles  buscando  inútilmente 
al  desaparecido  Rfchon,  y  sentándose  á  sír^sólitaria  mesa;  á 
la  verdad,  no  sé  qué  hay  contra  mí^  este  maldito  pais; 
unos  corren  uítrás  de  mí  pám  Bjatarfhe,  y  oüos  me  huyen 
como^si  estuviese  atac|do.vde  pe^te.  lYoto  á  sant  se  Kie  quita 
el  apetito,  y  me  sipnto  triste:  vamos,  soy  capaz  esta* noche  de 
achisparnie  como  un  soldado  alemán.  [Hola!  Casíorin,  venid 
acá,  sí  no  queréis  que  os  apalee.— ¡AL!  ¿qué  oigo?  se  encier- 
ran allá  arriba  como  si~conspirasen.— ¡Y^osi  soy  un  bestia 
duplicado! — Con  efecto,'  qonspiran,  eso  es^Ja  está  todo  es- 
pilcado.  Pero,  ¿por  quién  conspiran?  ¿Será  acaso  por  el  coad- 
jutor, por  los  príncipes^  por  el  parlamento,  por  el  rey,  por 
la  reina,  ó  por  el  señor  de  Mazarino? — jQué  diablo!  Que  cons- 
piren contra  quien  les  dé  la  gana,  me  es  igual:  ya  he  vuelto 
á  recobrar  el  apetito. — Castorin,  hacedme  servir  y  echadme 
de  beber,  os  lo  perdono. 
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Y  Canolles  entabló  filosóficamente  la  primera  cena  qae 
había  sido  preparada  para  el  vizconde  de  Cambes,  que  á  falta 
de  nuevas  provisiones,  Maese  de  Biscarrós  se  habia  visto  pre- 
cisado á  recalentar. 

Mientras  que  el  barón  de  Canolles  buscaba  infructuosa- 
mente uno  que  le  acompañase  á  cenar,  y  que  cansado  de  sus 
inütiles  gestiones  se  decidla  á  cenar  solo,  veamos  lo  que  pa- 
saba en  casa  de  Nanon. 


CAPITULO  IV. 


LA    BELLA   NA!íON. 


íManon  era  ea  aquella  época,  á  pesar  de  cuanto  hayan  dicho 
y  escrito  sus  enemigos,  entre  los  cuales  pueden  contarse  la 
mayor  parte  de  los  historiadores  que  se  han  ocupado  de  ella, 
una  encantadora  criatura  de  veinte  y  cinco  á  veinte  y  seis 
años,  pequeña  de  cuerpo,  de  cutis  moreno,  pero  llena  de 
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flexibilidad  y  gracias:  sus  colores  eran  vivos  y  llenos  de  fres- 
cura; sus  ojos  de  un  negro  profundo,  cuya  córnea  brillaba 
como  la  del  águila  á  toda  clase  de  luces  y  reflejos.  Alegre  en 
el  semblan  le  y  risueña  cu  apariencias,  Nanen  estaba,  sin 
eií¿>argo,  muy  lejos  de  abandonar  su  corazón  á  todos  esos 
cai^ichos  y  futilezas  que  adornan  con  locos  arabescos  la  tra- 
ma dorááa  y  sedosa  de  que  ordinariamente  se  compone  la 
vida  de  una*pelmíeLi'a;  por  el  contrario,  las 'mas  graves  deli- 
beraciones, madura  y  latgáinente  pesadas  en  su  diminuta  ca- 
beza, tomaban  un  aspecto  lleno  á  ia  vez  de  seducción  y  bri- 
llantez, traduciéndose  por  su  voz  vibrante  y  fuertemente  im- 
pregnada del  acento  gascón.  Nadie  hubiera  podido  adivinar 
bajo  aquella  añascara  sonrosada  de  facciones  Anas  y  sonrien- 
tes, tras  de  aquella  mirada  llena  de  voluptuosas  promesas  y 
centellante  de  vivos  aíitloiíB^,;la;  per<íé\;éráncia  infatigable,  la 
tenacidad  invencible  y  la  profundidad  de  alcances  del  hombre 
de  Estado.  Y  sin  embargo,  tales  eran  las  cualidades  ó  los 
defectos  de  Nanon,  según  quiera  mirárseles  por  la  faz  ó  por 
el  dorso  de  la  medalla:  tal  era  el  espíritu  calculador,  tal  el 
corazón  ambicioso,  á  qiiiénés 'servía  iie  velo  un  cuerpo  lleno 
de  elegancia. 

Nanon  era  natural  de  Agen.  El  duque  de  Epernon,  hijo 
de  aquel  inseparable  amigo  de  Enrique  lY  que  se  encontraba 
con  él  en  su  carruaje  en  el  momento  de  herirle  el  puñal  de 
r^ayiiillao^iy  sol?r^  quien  se  agitaron  las  sospechas  que  ilegá- 
í^ron  jiast^  Catalina  de  Mediéis;  el  duque  de  Epernon,  nora- 
.í|rad4;)i.gii^b.ernftdoi?  ile;la  Guiena,  en  donde  se  habia  hecho 
.-•iexeerarg^oeralmeoie  por  su  ceño,  sus  insolencias  é  injus- 
ticias,.habia  descubierloá  aquella  pequeña  aldeana  hija  de 
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un  simple  abogado.  Le  habia  hecho  la  corte,  y  sin  gran  tra- 
bajo habia  triunfado  de  ella,  después  de  una  defensa  soste- 
nida con  la  habilidad  de  un  gran  táctico  que  quiere  hacer  co- 
nocer á  su  vencedor  todo  el  precio  de  su  victoria;  y  en  cam- 
bio de  su  reputación  ya  perdida,  Nanon  habia  robado  al 
duque  su  poder  y  su  libertad,  k  los  seis  meses  de  amis- 
tad con  el  gobernador  de  la  Guiena,  era  ella  quien  gober- 
naba en  realidad  aquella  hermosa  provincia,  devolviendo 
con  usura  los  disgustos  ú  ofensas  que  habia  recibido  á  todos 
los  que  otras  veces  le  habian  maltratado  ó  humillado.  Reina 
por  casualidad,  se  hizo  tirana  por  cálculo,  presintiendo  coa 
su  inteligencia  sutil  la  necesidad  de  suplir  por  medio  del  abu- 
so la  brevedad  probable  del  reinado. 

En  su  consecuencia  se  apoderó  de  todo ,  y  de  todo  hizo 
monopolio,  del  tesoro,  de  la  influencia  y  de  los  honores.  Se 
hizo  rica,  nombró  los  empleados,  recibió  las  visitas  de  Maza- 
rino  y  de  los  primeros  señores  de  la  corte;  y  combinando  con 
admirable  destreza  los  diversos  elementos  de  que  disponía, 
hizo  de  ellos  una  amalgama  útil  para  su  crédito  y  provechosa 
para  su  fortuna.  Tenia  baluado  su  precio  á  cada  servicio  que 
prestaba:  un  grado  en  el  ejército,  ó  un  cargo  en  la  magis- 
tratura, todo  estaba  sujeto  á  su  tarifa.  Nanon  hacia  acordar 
este  grado  ó  este  empleo;  pero  se  le  pagaba  en  buena  plata 
corriente,  ó  por  medio  de  un  lujoso  y  real  regalo:  de  forma 
que  desprendiéndose  de  un  fragmento  de  poder  en  beneficio 
de  alguno,  recuperaba  este  fragmento  en  cualquiera  otra  es- 
pecie, dando  si  la  autoridad,  pero  reteniendo  el  oro,  que  es 
la  fuerza. 

Esto  esplica  fácilmente  la  duración  de  su  reinado;  porque 
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los  hombres,  cuando  aborreceti,  vacilan  en  procurar  la  des- 
trucción de  un  enemigo  ú^qui^a  le  queda  un  consuelo.  La 
\*enganza  no  desea  otra  cosa  que  una  ruina  total  y  una  pos- 
tración completa.  Los  pueblos  d^rril>aíi  coa  pesar  á  un  tira- 
no que  se  lleva  su  oro  y  se  vá  mofándose  de  ellos.  Nanon  de 
Laríigues  tenia  dos  millones.,; 

Peestemo4o  vivia  coa  una;^pecie  de  seguridad  sobre 
^el  volcan  que, incesantemente,  se  agitaba  á<su  derredor  :  ella 
habia  escuchado  y  visto  el  odio  popular  crecer  como  la  ma- 
rea, engrandecei'se  y  combatir  con  sus  olas  el  poder  del  señor 
de  Epernon,  que  arrojado  de  Burdeos  en  un  dia  de  cólera, 
había  lle^vado;  4  Nanpn  consigo,  como  sigue  la  chalupa  al  na- 
vio. Nanqn  habia  replegado  sus  velas  dui-aate  la  tempestad, 
dispuesta  á  levantarse  mas  orguUosa  después  del  peligro: 
habi^L  tomado  por  modelo  8^1  señor  de  Mazarino^  y  humilde 
alumoa  suya,  practic^^ba  de  lejos  la  política  del  ágil  y  diestro 
italiano.  El  cai'denal  fijó  su  atención  en  aquella  mujer,  que 
36  engrandecía  y  acumulaba  riquezas  por  loá  mismos  medios 
que  él  habia  llegado  á,  ser  un  primer  ministro,  poseedor  de 
cincuenta  millojfies;;  admiró  .4  la  pequeña  Gascona,  y  lo  que 
es  uias,  la^d^ji^.  í^ííVrj-TTT'y-al  vez  mas  adelante  se  sabrá  el 
por  qué. 

A  pesar  de  todo,  y  no  obstante  que  algunos  que  se  creían 
mejor  informados  pretendían  que  ella  tuviese  correspondencia 
directa  con  el  seaor  de  Mazarino ,  se  hablaba  muy  poco  de 
las  intrigas  políticas  de  la  bella  Naaoa.  El  mismo  Canolles, 
que  demasiado  rico,  hermoso  y  joven,  no  comprendía  la  ne- 
cesidad de  ser  intrigante,  no  sabia  á  qué  atenerse  en  este 
punto.  En  cuanto  á  sus  intrigas  amorosas,  bien  sea  que  Na- 
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non,  ocupada  de  mas  graves  asuntos,  las  hubiese  dejado  para  "'■ 
después,  ó  ya  que  el  ruido  que  los  amores  del  señor  de  Eper- 
non  hacia  ella  producían,  hubiese  absorbido  el  que  podiaá  ' '^ 
producir  otros  amores  secundarios,  lo  cierto  es  que  sus  mis- '■"■*'■ 
mos  enemigos  no  hablan  prodigado  el  escándalo  con  respecta 
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N» 
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á  ella,  y  Canolles  podia  creer  invencible  á  Nanon  antes  de  sü  '" 
llegada,  lisonjeado  por  su  amor  propio  personal  y  nacionaL"  ;'^ 
Pero  ya  sea  que  efectivamente  Canolles  hubiese  escitadó  él  *'  " 
primer  arrebato  amoroso  en  aquel  corazón,  accesible  hasta  ■ 
entonces  solo  á  la  ambición,  ó  ya  que  la  prudencia  hubiere' 7^'' 
aconsejado  á  sus  predecesores  una  discreccion  absoluta,  Na- 
non, querida,  debia  ser  una  mujer  encantadora;  Nanon,  ofen- 
dida, debia  ser  una  enemiga  terrible. 

El  modo  y  cómo  se  conocieron  Nanon  y  Canolles,  habia 
sido  lo  mas  natural.  Canolles,  siendo  teniente  en  el  regi- 
miento de  Navalles,  queria  ser  capitán:  para  esto  necesitó  es- 
•cribir  al  señor  de  Epernoh,  coronel  general  de  la  infantería; 
Nanon  leyó  el  escrito,  y  contestó,  según  su  costumbre  al 
tratarse  de  un  negocio,  concediendo  á  Canolles  una  audiencia 
de  asuntos.  Canolles  escogió  entre  sus  alhajas  de  familia  una 
magnífica  sortija,  que  podria  valer  quinientas  pistolas,  lo  qué 
era  siempre  menos  que  comprar  una  compañía,  y  se  encami- 
nó á  la  audiencia;  pero  esta  vez  el  vencedor  Canolles,  prece- 
dido de  su  pomposo  cortejo  de  afortunados  lances,  puso  en 
derrota  los  cálculos  y  la  fiscalización  de  la  señorita  de  Larti- 
gues.  Esta  era  la  primera  vez  que  veia  á  Nanon,  y  la  prime- 
ra que  Nanon  le  veia  á  él:  los  dos  eran  jóvenes,  bellos  y  es- 
pirituales. La  entrevista  se  pasó  en  recíprocos  cumplimientos; 
no  se  habló  una  palabra  del  negocio  solicitado,  y  sin  embar- 
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go,  el  negocio  ss  hizo.  Al  dia  siguiente,  Canolles  recibió  sa 
despacho  de  capitán;  y  cuando  la  preciosa  sortija  pasó  de  su 
dedo  al  de  Nanon,  no  fué  ya  como  el  precio  de  la  ambicioa 
satisfecha,  sino  como  la  prenda  del  amor  correspondido. 

^  En  cuanto  á  esplicar  la  residencia  de  Nanon  cerca  de  la 
aldea  de  Matifou ,  bastará  la  historia;  como  llevamos  dicho, 
el  duque  de  Epcrnon  se  habia  hecho  aborrecer  en  Guiena. 
Nanon,  á  quien  se  habia  hecho  el  honor  de  trasformarla  en 
genio   del  mal,  tenia  sobre  sí  la  execración  universal.  Un 
motin  les  habia  echado  de  Burdeos,  teniendo  que  refugiarse 
á  Agen;  pero  aquí  se  reprodujo  la  misma  escena.  Un  dia  se 
Tolcü  sobre  un  puente  la  carroza  dorada  en  que  Nanon  iba  á. 
reunirse  con  el  duque;  y  sin  saberse  cómo,  se  la  encontró  em 
el  rio,  siendo  Canolles  quien  la  sacó  de  él.  Habiéndose  pren- 
dido fuego  una  noche  en  la  casa  de  Nanon,  Canolles  penetró 
hasta  su  alcoba,  salvándola  de  las  llamas.  Nanon  juzgó  que 
los  ageneses  podian  hacer  una  tercera  prueba  con  buen  éxi- 
to; pues  aunque  Canolles  se  alejaba' de  ella  lo  menos  posible,, 
hubiera  sido  un  milagro  que  siempre  se  encontrase  á  su  lado 
para  sacarla  á  puerto  del  peligro.  Aprovechóse,  pues,  de  una. 
ocasión  en  que  el  duque  iba  á  salir  para  recorrer  el  departa- 
mento de  su  mando,  y  de  una  escolta  de  mil  doscientos  hom- 
bres, en  que  habia  parte  del  regimiento  de  Na  valles,  para 
salir  de  la  ciudad  al  mismo  tiempo  que  Canolles,  burlando 
así  al  populacho,  que  iba  al  lado  de  la  portezuela  de  su  car- 
roza^y  que  de.  buena  gana  la  hubiera  hecho  pedazos,  pero 
que  no  se  atrevía. 

Entonces  el  duque  y  Nanon  eligieron,  ó  mas  bien  Canolles 
habia  elegido  secretamente  para  ellos,  aquel  pequeño  campo, 
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donde  se  decidió  que  permaneciese  Nanon  hasta  tanto  que  se 
le  montara  una  casa  en  Liburnia.  Canolles  obtuvo  una  licen- 
cia para  ir  en  apariencia  á  su  casa  á  terminar  ciertos  asun- 
tos de  familia,  y  en  realidad  para  poder  dejar  su  regimiento, 
que  habia  regresado  á  Agen ,  y  no  alejarse  de  Matifou,  don- 
de su  presencia  tutelar  era  mas  urgente  que  nunca.  En  efec- 
to, los  acontecimientos  empezaban  á  tomar  una  gravedad  alar- 
mante: arrestados  los  príncipes  de  Conde  y  Contí  y  de  Longue- 
ville,  y  encerrados  en  Viennes,  ofrecian  á  los  cuatro  ó  cinco 
partidos  que  en  aquella  época  dividían  la  Francia,  un  esce- 
lente  pretesto  de  guerra  civil.  La  impopularidad  del  duque  de 
Epernon,  bien  conocida  en  la  corte,  tomaba  incremento, 
aunque  razonablemente  hubiera  podido  esperarse  que  no  pu- 
diese aumentarse  mas.  Habia  llegado  á  hacerse  inminente 
una  catástrofe,  deseada  de  todos  los  partidos,  que  en  la  es- 
traña  situación  en  que  se  encontraba  la  Francia,  no  sabian 
dónde  estaban  álos  mismos.  Nanon,  como  las  aves  que  ven 
venir  la  borrasca ,  desapareció  del  horizonte,  y  se  metió  en 
su  nido  de  ojerasca  para  esperar  desde  allí  lo  que  pudiese  su- 
ceder, oscura  ó  ignorada. 

So  dio  á  conocer  por  una  viuda  que  buscaba  el  retiro;  y 
-así  es  como  podrá  recordarse  que  la  designó  Maese  Bis- 
carrós. 

El  señor  de  Epernon  habia  venido  á  visitar  la  víspera  á  la 
hermosa  prisionera,  y  le  anunció  que  se  ausentaba  por  espa- 
cio de  ocho  dias.  Casi  en  el  momento  de  su  marcha,  habia 
enviado  Nanon ,  por  medio  del  recaudador  su  protegido,  un 
recado  á  Canolles,  que  merced  á  su  licencia,  permanecía  por 
aquellos  alrededores.  Solo  que  como  hemos  dicho,  aquel  es- 
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crito  original  habia  desaparecido  de  manos  del  mensajero,  y 
copiado  por  las  de  Cauvinac;  y  á  esta  invitación  acudía  el 
,  descuidado  hidalgo ,  cuajijip  el  vizconde  de  Cambes  le  habia 
detenido  á  cuatrocientos  pasos  de  su  objeto. 
Ya  sabemos  lo  demás. 

Nauon  esperaba,  pues,  á  CanoUes,  como  espera  la  mujer 
que  ama;  es  decir,  sacando  diez  veces  la  muestra  de  su  bol- 
sillo, acercándose  A  cada  instante  á  la  ventana,  atendiendo  al 
menor  ruido,  é  interrogando  con  la  vista  al  sol  rojizo  y  es- 
plendente cuándo  habriade  ocultarse  detrás  de  las  montañas, 
para  dejar  ia  posesión  del  espacio  á  las  primeras  sombras  de 
la  noche.  Primero  hablan  llamado  á  la  puerta  principal ,  y 
ella  envió  á  Francineta  á  abrir;  pero  no  era  mas  que  el  su- 
puesto marmitón  que  conduela  la  cena,  á  la  que  faltaba  el  con- 
vidado. Nanon  dirigió  sus  ojos  hacia  la  antesala,  y  vio  al  falso 
mensajero  de  Maesó  Biscarrós  que  por  su  parte  dirigía  disi- 
.^,  muladumente  sus  miradas  hacia  la  alcoba,  donde  estaba  dis- 
puesta una  mesita  con  dos  cubiertos.  Nanon  encargó  á  Fran- 
cineta  que  conservase  las  viandas  al  calor,  cerró  tristemente 
la  puerta,  y  se  volvió  á  su  ventana,  desde  donde  observó,  en 
cuanto  le  permitían  las  primeras  tinieblas,  la  soledad  del  ca- 

Un  segundo  golpe,  un  golpe  dado  de  manera  particular, 
resonó  en  la  puertecita  de  atrás,  y  Nanon  osclamó:  «El  es.» 
Pero  temerosa  de  que  no  fuese  él  todavía,  quedó  de  pies  é  in- 
móvil en  medio  de  su  camino.  Un  instante  después  se  abrió 
,  la  puerta,  y  la  señora  Francineta  apareció  en  el  dintel, 
.  €on  aire  consternado  y  mudo ,  trayendo  un  billete.  La  jo- 
ven .vio  aquel  papel,  adelantóse  hacia  la  camarera,  se  lo 
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arrebató  de  la  mano ,  le  abrió  rápidamente,  y  lo  leyó  don 
agonía. 

Su  contenido  parecía  haber  herido  á  Nanon  como  lo  hu- 
biera hecho  un  rayo:  ella  amaba  en  estremo  á  Canolles,  pdro 
en  su  corazón  era  un  sentimiento  casi  igual  la  ambición  y  el 
amor;  y  perdiendo  al  duque  do  Epernon,  vela  desvanecerse,  ño 
solo  su  fortuna  venidera,  sino  también  la  pasada.  Sin  embar- 
go, como  mujer  de  gran  talento,  empegó  por  apagar  la  bujía, 
que  habría  podido  trasparentar  su  sombra,  y  se  precipitó  á  la 
ventana;  aun  era  tiempo:  cuatro  hombres  se  aproximaban  á  la 
casa,  y  solo  distaban  ya  de  ella  veinte  pasos.  A  la  cabeza  de 
aquellos  caminaba  el  hombre  de  lá  capa;  y  a  nó  dudário,  Nk- 
nou  reconoció  en  él  al  duque:  en  este  momento  entraba  Fran- 
cineta  con  una  bujía  en  la  mano.  Nanon  echó  Una  mirada  de 
desesperación  sobre  la  mesa,  sobre  los  dos  cubiertos,  los  dos 
sillones,  los  dos  almohadones,  cuya  blancura  se  destacaba  in- 
solentemente sobre  el  fondo  carmesí  de  láá  cortinas  de  damas- 
co, Y  en  fin,  sobre  su  atractivo  negligé  de  noche, ' tan ^  armo- 
nía con  todos  aquellos  preparativos.  '  '  *• 

— Estoy  perdida,  dijo  en  su  interor;  pero  casi  al  mismo 
tiempo  una  sonrisa  que  cruzó  ligera  por  5us  labios ^  manifestó 
que  otro  pensamiento  la  asaltaba.  Y  con  ia  rapidez  del  relám- 
pago afianzó  la  copa  de  simple  cristal  destinada  á  Canolles,  y 
la  arrojó  al  jardín  á  la  aventura;  sacó  de  un  estuche  el  cubi- 
lete de  oro  grabado  con  las  armas  del  duique,  y  colocó  junto  á 
su  asiento  su  cubierto  dorado;  después  délo  cual,  fría  de  ter- 
ror, aunque  con  una  sonrisa  compuesta  á  la  ligera,  se  precipi- 
tó hacia  la  escalera,  llegando  junto  á  la  puerta  en  el  momento 
en  que  acababa  de  retumbar  en  ella  un  golpe  grave  y  solemne. 
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Francineta  quiso  abrir,  pero  Nanon,  cogiéndola  del  brazo, 
la  echó  á  un  lado;  y  con  una  mirada  rápida  que  completa 
tan  bien  el  pensamiento  de  las  mujeres  sorprendidas,  la  dijo: 
— Yo  espero  al  señor  duque  y  no  al  señor  de  CanoUes;  cui- 
dado. 

Después,  ella  misma  descorrió  los  cerrojos,  y  se  colgó  al 
cuello  del  hombre  de  la  pluma  blanca,  que  por  su  parle  habia 
preparado  un  gesto  de  los  mas  feroces. 

— [Ah!  esclamó  Nanon.  Mi  sueño  no  me  ha  engañado.  Ve- 
nid, mi  querido  duque,  estáis  servido.  Vamos  á  cenar. 

De  Epernon  se  quedó  estupefacto;  pero  como  siempre  es 
grata  la  caricia  de  una  mujer  querida,  se  dejó  abrazar  sin  re- 
pugnancia. Y  acordándose  en  seguida  de  las  molestas  prue- 
bas que  poseia: 

— Un  momento,  señorita,  dijo:  espliquémonos  si  os  place. 

Y  haciendo  una  seña  con  la  mano  á  sus  acólitos,  que  se 
retiraron  respetuosamente,  aunque  sin  alejarse  mucho,  entró 
él  solo  con  paso  grave  y  acompasado  en  la  casa. 

— ¿Qué  tenéis,  mi  querido  duque?  le  dijo  Nanon  con  una  ale- 
gría tan  bien  fingida,  que  habría  podido  creérsela  natural. — 
¿Se  os  ha  quedado  alguna  cosa  olvidada  la  última  vez  que 
estuvisteis  aquí?..  ¿Qué  es  lo  que  buscáis  con  tanto  afán? 
..  — Sí,  dijo  el  duque:  he  olvidado  deciros  que  no  era  ua  ne- 
cio, un  Gerente  como  el  que  Cyrano  de  Bergerac  pone  en  sus 
comedias;  y  habiéndoseme  pasado  decíroslo,  he  vuelto  en  per- 
sona para  probároslo. 

.   — No  os  comprendo,  monseñor,  dije  Nanon  con  el  aire 
mas  tranquilo  y  franco.  Esplicaos,  pues,  os  lo  suplico. 

La  mirada  del  duque  se  detuvo  entonces  sobro  los  dos  si- 
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llenes,  de  esto  pasó  á  contemplar  los  dos  cubiertos,  y  última- 
mente á  los  almohadones,  sobre  los  cuales  se  fijó  por  mas 
tiempo,  hasta  que  fué  subiendo  por  grados  á  su  semblante  el 
sonrojo  de  la  cólera. 

Nanon  lo  habia  previsto  todo,  y  esperaba  el  resultado  de 
aquel  examen  con  una  sonrisa  que  descubria  sus  dientes  blan- 
■oos  como  perlas.  Solo  habia  de  notable  en  aquella  risa,  qua 
era  muy  semejante  á  una  contracción  nerviosa,  y  aquellos 
dientes  tan  blancos  se  habrían  chocado  seguramente  si  la  an- 
gustia no  los  hubiera  comprimido  los  unos  contra  los  otros. 

El  duque  Ojo  después  sobre  ella  su  mirada  embrave- 
cida. 

— Estoy  esperando  que  me  favorezca  vueseñoría  con  sus 
órdenes,  dijo  Nanon  haciendo  una  graciosa  reverencia. 

— El  deseo  de  mi  señoría,  dijo  él,  es  que  me  espliqueis 
para  quién  está  dispuesta  esa  cena. 

— Ya  03  lo  he  dicho,  he  tenido  un  sueño  queme  anunciaba 

vendríais  hoy,  aunque  me  dejasteis  ayer;  y  como  mis  sueños 

jamás  me  engañan,  he  mandado  preparar  esa  cena  para  vos. 

El  duque  hizo  un  gesto,  que  sin  duda  tendría  intención  de 

hacer  pasar  por  una  sonrisa  irónica. 

— ¿Y  esos  dos  almohadones?  añadió. 

— ¿Tendría  monseñor  intención  de  volverse  á  Liburnia  pa- 
ra dormir?  En  este  caso  habría  mentido  mi  sueño,  pues  me 
anunciaba  él  que  monseñor  se  quedaría. 

El  duque  hizo  un  segundo  gesto  mas  significativo  aun  que 
el  primero. 

— ¿Y  ese  delicioso  negligé,  señora?  ¿Y  esos  esquisitos  per- 
fumes? 
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— Este  es  uno  de  los  que  acostumbro  á  ponerme  cuando 
espero  á  monseñor;  y  esos  perfumes  son  las  bolsitas  de  piel 
de  España,  que  acostumbro  á  poner  en  mis  armarios,  y  que 
monseñor  me  ha  dicho  machas  veces  prefiere  á.  todos  los  de- 
más olores,  por  ser  el  que  prefería  la  reina. 

— ¿Según  esto,  me  esperabais?  continuó  el  duque  coa  una 
risa  amarga  y  llena  de  ironía. 

— iYaya!  monseñor,  dijo  Nanon  arrugando  á  su  vez  el 
entrecejo:  yo  creo,  así  Dios  me  perdone,  ^ue  deseáis  registrar 
mis  armarios.  ¿Seria  posible  que  estuYiéseis  celoso?  Y  Nanon 
soltó  á  reír  á  carcajadas. 

El  duque  tomó  un  aspecto  magestuoso. 

—¡Yo  celos!  ¡oh!  no,  no:  gracias  á  Dios,  aun  no  soy  tan 
ridículo.  Viejo  y  rico,  yo  sé  que  naturalmente  debo  ser  enga- 
ñado; pero  al  menos  quiero  probar  á  los  que  me  engañan  que 
no  soy  juguete  suyo. 

— ¿Y  de  qué  manera  se  lo  probaríais?  dijo  Nanon.  Tengo 
curiosidad  de  saberlo. 

— ¡Oh!  eso  no  será  muy  difícil:  no  necesito  mas  que  mos- 
trarles este  papel. 

El  duque  sacó  de  su  bolsillo  un  billete. 

— Yo  no  sueño,  continuó;  á  mi  edad  no  se  sueña,  mucho 
menos  estando  despierto.  Pero  si  escriben  cartas,  leed  esta; 
os  parecerá  interesante. 

Nanon  tomó  temblando  el  billete  que  el  duque  le  daba,  y 
se  estremeció  al  ver  la  letra;  pero  su  estremecimiento  fué  im- 
perceptible, y  pudo  leer. 

((Se  previene  á  monseñor  el  duque  de  Epernon,  que  un 
hombre  que  disfruta  bastante  familiaridad  con  la  señora  Na- 
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non  de  Lartigues  hace  seis  meses,  irá  esta  noche  á  su  casa^ 
y  se  quedará  á  cenar  y  dormir  en  ella. 

Como  no  quiere  dejársele  á  monseñor  el  duque  de  Eper- 
non  la  menor  incertiduinbre,  se  le  previene  que  ese  rival  di- 
choso se  llama  el  barón  de  Canolles.» 

Nanon  palideció:  el  golpe  le  habia  herido  de  lleno  en  el 
corazón. 

— ¡Ahí  ¡Rolando!  ¡Rolando!  murmuró.  Yo  creí  que  ya  me 
habia  desembarazado  completamente  de  tí. 

—¿Estoy  bien  informado?  dijo  el  duque  con  aire  de  triunfo. 

— Bastante  mal,  respondió  Nanon.  Y  si  vuestra  policía  po- 
lítica no  está  mejor  organizada  que  la  amorosa,  os  com- 
padezco. 

— ¿Me  compadecéis? 

— Sí:  porque,  en  fin,  ese  señor  de  Canolles,  á  quien  hacéis 
graciosamente  el  honor  de  creerle  vuestro  rival,  no  solo  no  está 
aquí,  sino  que  podéis  esperar,  y  veréis  como  tampoco  viene. 

— ¡Ha  venido  ya! 

— ¡El!  esclamó  Nanon.  Eso  no  es  cierto. 
Esta  vez  habia  un  acento  de  profunda  verdad  en  la  escla- 
macion  de  la  acusada. 

— Quiero  decir  que  ha  venido  á  unos  cuatrocientos  pasos 
de  aquí,  y  felizmente  para  él,  se  ha  detenido  en  el  parador 
del  Becerro  de  Oro. 

Nanon  comprendió  que  el  duque  estaba  mucho  menos  in- 
formado de  lo  que  ella  habia  creído  al  principio,  y  se  encogió 
de  hombros;  pero  después  empezó  á  germinar  en  su  alma 
otra  idea,  que  sin  duda  le  habia  inspirado  la  carta,  la  cual 
volvía  y  revolvía  entre  sus  manos. 
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— Imposible  es,  dijo,  que  un  hombre  de  ingenio,  uno  de 
los  mas  hábiles  políticos  del  reino,  se  deje  seducir  por  escri- 
tos anónimos. 

— Pero  en  fin,  sea  anónimo  ó  lo  que  queráis,  ¿cómo  espli- 
cais  esa  carta? 

— ¡Oh!  la  esplicacion  no  es  difícil:  esa  es  la  continuación 
de  las  buenas  obras  de  mis  amigos  Ageneces.  El  señor  de  Ca- 
nolles  os  ha  pedido  un  permiso  para  arreglar  asuntos  de  fa- 
milia, cuyo  permiso  le  habéis  concedido:  se  ha  sabido  sin 
duda  que  iba  á  pasar  por  aquí,  y  se  ha  fundado  sobre  su  viaje 
esta  ridicula  acusación. 

Nanon  conoció  que  lejos  de  calmarse  la  fisonomía  del  du- 
que, aumentaba  mas  su  ceño. 

— La  esplicacion  seria  buena,  dijo  él,  si  la  famosa  carta 
que  atribuís  á  vuestros  amigos  no  tuviera  cierta  postdata,  que 
habéis  olvidado  leer  con  vuestra  turbación. 

Una  terciana  mortal  corrió  por  todo  el  cuerpo  de  la  joven: 
conocía  que  de  no  venir  la  casualidad  en  su  ayuda,  no  podría 
por  mucho  tiempo  ella  sola  sostener  la  lucha. 

— jUna  postdata!  repitió. 

— Sí,  leed,  dijo  el  duque:  entre  vuestras  manos  está  la 
carta. 

Nanon  probó  á  sonreírse;  pero  conociendo  ella  misma  que 
sus  facciones  contraidas  no  se  prestaban  ya  á  esta  demostra- 
ción de  tranquilidad,  se  contentó  con  leer  con  el  acento 
mas  firme  que  pudo  adoptar. 

Tengo  en  mi  poder  la  carta  de  la  señorita  de  Lartigues 
al  señor  de  Canolles,  en  la  que  se  fija  para  esta  noche  la  cita 
que  os  anuncio.  Esta  carta  la  daré  en  cambio  de  una  firma 
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en  blanco  que  el  señor  duque  hará  conducir  por  un  solo 
hombre  embarcado  sobre  el  Dordoña,  frente  á  la  villa  de 
San  Miguel  de  la  Rivera,  á  las  seis  de  la  larde. 
— ¡Y  habéis  tenido  la  imprudencia!...  dijo  Nanon. 
— Una  sola  letra  vuestra  es  para  mí  tan  preciosa,  mi  seño- 
ra, que  no  he  pensado  un  momento  en  el  valor  que  pudiera 
darse  á  vuestra  carta. 

— i  Esponer  un  secreto  semejante  á  la  indiscreción  de  un 
confidente!  |Ah!  ¡Señor  duque!... 

— Esta  clase  de  confidencias  se  reciben  en  persona,  seño- 
ra, y  así  es  como  yo  he  recibido  esta.  El  hombre  que  ha  es- 
tado sobre  el  Derdoña  he  sido  yo. 
— ¿Es  decir  que  tenéis  mi  carta? 
— ^Yedla  aquí. 
Nanon  probó  k  recordar  el  contenido  de  aquella  carta  por 
un  esfuerzo  rápido  de  memoria,. pero  era  una  cosa  imposible; 
su  cerebro  empezaba  á  turbarse. 

Le  fué  forzoso  tomar  su  propia  carta  y  leerla:  apenas 
contenia  tres  renglones.  Nanon  los  recorrió  con  ávida  mira- 
da, reconociendo  con  indecible  alegría  que  aquella  carta  no- 
la  comprometía  del  todo. 

— Leed  alto,  dijo  el  duque:  también  á  mí  como  á  vos  se  me 
ha  olvidado  el  contenido  de  esa  carta. 

Nanon  encontró  la  sonrisa  que  inútilmente  habia  busca- 
do algunos  momentos  antes;  y  prestándose  complaciente  á 
la  invitación  del  duque,  leyó: 

«Cenaré  á  las  ocho.  —  ¿Estáis  libre?  Yo  lo  estoy.  Si  os- 
acontece  lo  mismo,  sed  exacto,  mi  querido  CanoUes,  y  nada 
temáis  por  nuestro  secreto.» 
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— ,Me  parece  que  está  bien  claro,  esclamó  el  duque,  pálido 
de  furor. 

— Hé  aquí  lo  que  me  absuelve,  pensó  Nanon. 

— jAh!  ¡Ih!  continuó  el  duque:  ¡es  decir  que  tenéis  un  se- 
t3reto.con  el  señor  de  CanoUes! 

Nanon  comprendió  que  una  perplejidad  de  un  segundo  la 
perdía. 

Además  habia  tenido  tiempo  suficiente  para  madurar  en 
su  cerebro  el  plan  que  la  carta  anónima  le  inspirara. 

— Y  bien,  es  cierto,  dijo  mirando  fijamente  al  duque;  ten- 
go un  secreto  con  ese  hidalgo. 

— ¿Y  lo  confesáis?  gritó  el  duque  de  Epernon. 

— Es  forzoso,  pues  que  ya  no  se  os  puede  ocultar  nada. 

— ¡Oh!  esclamó  lleno  de  cólera  el  duque. 

— Sí,  esperaba  al  señor  de  Canolles,  continuó  tranquila- 
mente Nanon. 

— ¿Vos  le  esperabais? 

— Yo  le  esperaba. 

— ¿Y  os  atrevéis  á  confesarlo? 

— En  alta  voz.  Pero  ya  que  llegamos  á  este  estremo,  ¿sa- 
béis quién  es  el  señor  de  Canolles? 

— Sé  que  es  un  fatuo,  á  quien  castigaré  con  rigor  por  su 
osadía. 

— Es  un  noble  y  valiente  hidalgo,  á  quien  seguiréis  dispen- 
sando vuestros  favores. 

— ¡Oh!  ¡Juro  á  Dios  que  serán  muchos! 

— Basta  de  juramentos,  señor  duque,  al  menos  antes  de 
haberme  escuchado,  contestó  sonriendo  Nanon. 

— Hablad,  pues,  pero  sed  breve. 
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— ¿No  habéis  observado,  vos  que  sondeáis  hasta  los  mas 
recónditos  misterios  del  corazón,  repuso  Nanon,  todas  mis 
deferencias  al  señor  de  Canolles,  mis  solicitudes  á  vos  con 
respecto  á  él,  ese  despacho  de  capitán  que  ha  obtenido  por; 
mi  mediación,  ese  abono  de  fondos  para  un  viaje  á  la  Breta- 
ña con  el  señor  de  la  Meillerage,  esa  licencia  reciente,  y  por 
último,  mi  constante  afán  por  servirle?       ' 

—¡Señora,  señoí-a,  dijo  el  duque,  esto  es  ya  traspasar  los 
límites!.... 

— Por  Dios,  señor  duque,  dejadme  concluir. 

— ¿Qué  mas  queréis  que  oiga?  ¿Qué  os  resta  que  decirme? 

— Que  tengo  al  señor  de  Canolles  el  mas  tierno  interés. 

— ¡Pardiez!  ¡Demasiado  lo  sé! 

— ^Qué  mi  cuerpo  y  mi  alma  están  á  su  servicio. 

— Señora,  esto  es  abusar.... 

— Que  le  serviré  fiel  hasta  la  muerte,  y  esto  porque.... 

— Porque  es  vuestro  amante :  eso  no  es  difícil  de  adi- 
vinar. 

-     — ¡Porque,  continuó,  asiéndose  par  un  movimiento  dramá- 
tico al  brazo,  trémulo  del  duque,  porque  es  mi  hermano! 

El  brazo  del  duque  de  Epernon  cayó  á  plomo  sobre  su 
muslo. 

—¡Yu estro  hermano! 
Nanon  hizo  una  señal  afirmativa  con  la  cabeza,  acompa- 
ñada de  una  sonrisa  de  triunfo. 

Al  cabo  de  algunos  momentos  esclamó  el  duque: 

— Eso  requiere  una  esplicacion. 

— Y  os  la  voy  á  dar,  dijo  Nanon.  ¿Cuánto  tiempo  hace 
que  murió  mi  padre? 
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—Hará...  contestó  el  duque  calculando,  unos  ocho  meses, 
lo  mas. 

— ¿Por  cuándo  firmasteis  el  despacho  de  capitán  á  favor 
del  señor  de  Canolles? 

— Hacia  esa  misma  época,  continuó  el  duque. 

— Quince  dias  después,  dijo  Nanon. 

— Quince  dias  después...  sí,  eso  vendrá  á  hacer. 

— jEs  demasiado  triste  para  mi,  continuó  Nanon,  revelar 
la  deshonra  de  otra  mujer,  divulgar  su  seci*eto,  que  es  el 
nuestro,  entendéis!  Pero  vuestros  estraños  celos  me  precisan, 
vuestras  crueles  maneras  me  obligan  á  ello.  No  hago  mas 
que  imitaros,  señor  duque,  si  soy  poco  generosa. 

— Seguid,  seguid,  esclamó  el  duque,  algo  preso  ya 
en  las  redes  que  la  imaginación  de  la  bella  Gascona  for- 
jaba. 

— Pues  bien;  mi  padre  era  un  abogado  que  no  carecía  de 
alguna  celebridad:  veinte  años  hace  era  joven,  y  siempre  ha- 
bla sido  hermoso.  Antes  de  casarse  amó  á  la  madre  de  Ca- 
nolles, pero  habia  sido  rechazado  su  amor,  porque  ella  era 
noble  y  él  plebeyo.  Como  sucede  con  frecuencia,  el  amor  cui- 
dó de  reparar  el  error  de  la  naturaleza,  y  durante  un  viaje 
del  señor  de  Canolles....  ¿lo  comprendéis  ahora? 

— Sí;  pero  ¿cómo  habéis  guardado  para  tan  tarde  esa  amis- 
tad hacia  el  señor  de  Canolles? 

— Porque  hasta  la  muerte  de  mi  padre  no  he  sabido  el  lazo 
que  nos  unia;  porque  este  secreto  estaba  consignado  en  una 
carta  que  el  barón  mismo  me  ha  entregado,  llamándome  su 
hermana. 
— ¿Y  dónde  está  esa  carta?  preguntó  el  duque. 
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— ¿Habéis  olvidado  ya  el  incendio  que  devoró-ea  mi  casa 
mis  primorosas  alhajas  y  mis  papeles  mas  secretos? 

— Es  cierto,  dijo  el  duque. 

— Veinte  veces  he  querido  contaros  esta  historia,  bien  se- 
gura de  que  haríais  todo  lo  posible  por  el  hombre  á  quien  yo 
le  llamo  en  secreto  hermano  mió;  pero  me  ha  contenido  siem- 
pre, rogándome  y  suplicándome  no  destruyese  la  reputación 
de  su  madre,  que  aun  vive.  Y  yo,  que  he  comprendido  sus  es- 
crúpulos, los  he  respetado. 

— [Ahí  i  verdaderamente!  dijo  el  duque  enternecido.  ¡Pobre 
Canolles ! 

— Y  no  obstante,  continuó  Nanon,  lo  que  él  rehusaba  era 
su  fortuna. 

— Eso  es  propio  de  una  alma  delicada,  repuso  el  duque;  y 
hasta  esos  escrúpulos  le  honran. 

— Habia  hecho  mas.  Habia  jurado  no  revelar  jamás  este 
secreto  á  nadie  en  el  mundo;  pero  vuestras  sospechas  le  han 
hecho  desbordarse  al  vaso.  ¡Desgraciada  de  mí!  íHe  olvidado 
mi  juramento;  he  vendido  el  secreto  de  mi  hermano!  [Desgra- 
ciada de  mí! 

Y  Nanon  se  deshacía  en  lágrimas. 
El  duque  se  arrojó  á  sus  plantas  y  besó  sus  lindas  ma- 
nos, que  ella  le  abandonaba  con  abatimiento,  mientras  que, 
sus  ojos  elevados  al  cielo,  partían  pedir  á  Dios  perdón  (Je  su^ 
perjurio. 

— jPor  qué  os  llamáis  desgraciada!  esclsanó  el  duque;  de- 
cid mas  bien:  ¡felices  todos!  Yo  quiero  que  ese  apreciable 
Canolles  repare  todo  el  tiempo  perdido.  No  le  conozco  auj?, 
pero  lo  deseo;  me  lo  presentareis,  y  le  amaré  como  á  ua  hijo. 
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— ^Deoíd  como  á  un  hermano,  repuso  Nanon  sonriendo. 
Después,  pasando  á  otra  idea: 

—¡Esos  monstruos  delatores  I  esclamó  comprimiendo  la 
carta ,  que  hizo  ademan  de  arrojar  al  fuego ,  pero  que  ocultó 
cuidadosamente  en  su  bolsillo ,  para  atrapar  mas  tarde  á  su 
autor. 

— ^Pero  estoy  pensando,  dijo  el  duque,  que  no  viene  ese 
chico,  y  tengo  deseos  de  verle.  Voy  á  mandarle  llamar  ahora 
mismo  al  Becerro  de  Oro. 

— jAh!  sí,  dijo  Nanon,  para  que  sepa  que  nada  puedo 
ocultaros,  y  que  todo  os  lo  he  dicho,  á  pesar  de  mi  jura- 
mento. 

— Fiad  en  mi  discreción. 

— jYaya,  vaya!  señor  duque,  tengo  que  quejarme  de  vos, 
dijo  Nanon  con  esa  sonrisa  que  los  demonios  piden  prestada 
álos  ángeles. 

— ¿Y  por  qué,  hermosa  mia? 

—Porque  otras  veces  erais  mas  aficionado  á  la  soledad 
que  ahora.  Cenemos,  creedme;.  y  mañana  temprano  habrá 
tiempo  para  enviar  á  llamar  á  Canotiés.  (De  aquí  á  mañana, 
se  decia  Nanon,  tendré  tiempo  de  avisarle.) 

— Sea  en  hora  buena,  dijo  el  duque.  Vamos  á  la 
mesa. 

Y  llevado  de  un  resto  de  duda,  añadió  para  sí: 

^Dc  aquí  á  mañana  no  me  separaré  de  ella;  y  así,  á  no 
ser  bruja,  no  tendrá  medio  alguno  de  infoi'marle. 

— ¿Y  me  será  permitido,  amigo  mió,  dijo  Nanon  colocan- 
do el  brazo  sobre  el  cuello  del  duque,  solicitar  alguna  cosa 
para  mi  hermano? 


'^Córao!  repuso  de  Epernoa,  todo  cuanto  (ía^rais;  di- 
nero..... ••"  ''^''>   '-''"''^  '■■  tí>íí5^Í'"  -;-♦■ 

— iOhl  dinero,  dijo  Nanon,  no  lo  necesita:' él  me  hadado 
esta  magnífica  sortija  qué  os  llamó  la  atención,  y  que  era  dd-" 
su  madre.  -  '  ^  ■!* 

— |Le  ascenderemos  entonces!  dijo  el  duque. 

— ¡Oh!  sí,  ascenderle.  Le  haremos  coronel,  ¿no  es  así? 

— ¡Cáspita,  y  qué  de  prisa  vivís,  querida!  dijo  el  duque; 
jcoronel!  Para  esto  era  menester  que  hubiera  prestado  algún 
servicio  á  la  causa  de  S.  M. 

— Esíá  pronto  á  prestar  cuantos  se  le  designen. 

— ¡Oh!  dijo  el  duque  mirando  á  Nanon  de  reojo.  No  me 
faltaría  alguna  misión  de  confianza  para  la  corte.... 

— jUna  misión  pai-a  la  corte!  esclamó  Nanon. 

— Sí,  repuso  el  viejo  cortesano;  pero  esto  os  separaría. 
Nanon  conoció  que  era  menester  disipar  este  resto  de 
desconfianza. 

— ¡Oh!  no  temáis  por  eso,  mi  querido  duque.  ¿Qué  impor- 
ta la  separación,  si  esta  puede  redundar  en  su  provecho?  De 
cerca  le  servirla  yo  mal,  porque  estáis  celoso;  pero  de  lejos, 
vos  estendereis  sobre  él  vuestra  mano  poderosa.  Desterradle, 
expatriadle,  si  es  por  su  bien,  y  no  os  inquietéis  por  mí. 
Conserve  yo  el  amor  de  mi  querido  duque,  y  no  necesito  mas 
para  ser  feliz. 

— Pues  bien,  está  dicho,  repuso  el  duque;  por  la  mañana 
le  enviaré  á  buscar,  y  le  daré  instrucciones.  Y  ahora,  her- 
mosa mia,  cenemos  como  habéis  dÍQho,  continuó  el  duque, 
echando  una  mirada  llena  de  complacencia  sobre  los  dos  si- 
llones, los  cubiertos  y  los  almohadones. 


^, 
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^'Seatáronse  á  la  mesa  con  semblante  tan  placentero,  que 
Francinela  misma,  á  pesar  de  la  esperiencia  que  su  calidad 
de  camarera  la  daba  sobre  las  maneras  del  duque  y  el  carác- 
ter de  su  señora,  creyó  que  esta  se  hallaba  completamente 
tranquila,  y  el  duque  lleno  de  la  mayor  confianza. 


r« 


CAPITULO  V 


LOS   PARTIDARIOS. 


JCiL  caballero  á  quien  Canoíles  saludó  con  et  nombre  "de  Hi- 
chon,  habia  subido  al  primer  piso  del  parador  del  Becerro  ís 
Oro,  y  cenaba  en  compañía  del  vizconde. 

A  este  era  á  quien  el  joven  esperaba  impaciente,  cuando 
la  casualidad  le  habia  hecho  testigo  de  los  preparativos  hos- 
tiles del  duque  de  Epernon,  dándole  al  mismo  tiempo  ocasibh 
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de  prestar  al  barea  de  Canolles  el  servicio  que  ya  hemos  re- 
ferido. 

Richon  habia  salido  de  París  ocho  dias  an^s,  y  de  Bur* 
déos  aquel  mismo  dia;  por  consiguiente  era  portador  de  no- 
ticias -recientes  sobre  los  negocios  algo  embrollados  que  de 
París  á  Burdeos  se  urdían  entonces  por  medio  de  tramas  que 
causaban  general  inquietud.  A  medida  que  hablaba,  ya  de  la 
prisión  de  los  principes,  que  era  la  orden  del  dia,  ya  del  par- 
lamento de  Burdeos,  que  era  la  potencia  motriz,  ya  del  señor 
de  Mazarino,  que  era  el  rey  del  momento,  el  joven  observaba 
en  silencio  su  fisonomía  enérgica. y  atezada,  su  mirada  pene- 
trante y  llena  de  firmeza,  sus  dientes  blancos  y  agudos,  que 
asomaban  bajo  su  largo  bigote  negro,  signos  diversos  que 
presentaban  en  Richon  el  verdadero  tipo  del  oficial  de  for- 
tuna. 

— iSegun  eso,  dijo  el  vizconde  al  cabo  do  un  rato,  la  se- 
ñora princesa  estará  en  Chantilly  á  estas  horas! 

Es  sabido  que  se  designaba  así  á  las  dos  duquesas  de 
Conde;  solo  que  i  la  duquesa  madre  se  la  agregaba  el  título 
de  viuda, 

— Sí,  respondió  Richon;  y  allí  os  espera  lo  mas  pronto  po- 
sible. 

— ¿Y  en  qué  situación  se  encuentra? 

,r7lA.h!  eii  un  yerjdadei'o  destierro:  se  la  ,yigila^  oon  el  m^- 
yor  cuidadlo,, lo  ipismo  que  á,  su  suegra;  porque  se  teme  en  la 
corte  que  no  se  sujeten  á  las  gestiones  del  parlamento, 
y  que  maquinen  alguna  cosa  mas  eficaz  á  favor  de  los, prín- 
cipes. Por  desgracia,  como  siempre  acontece,  el  dinero....  A 
propósito  de  dinero,  ¿habéis  cobrado  el  que  os  debian?  Es  una 
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pregunta  que  se  me  ha  encargado  con  mucho  interés  os 
hiciese. 

— (Psi!  dijo  el  vizconde ,  con  mil  trabajos  he  recogido  unas 
Veinte  mil  libras  que  están  allí  en  oro.  ¡Eso  es  todo! 

— ¡Eso  es  todo  1  Cáspita,  y  qué  alto  picáis,  vizconde.  Bien 
se  deja  ver  que  sois  millonario:  ¡hablar  con  tal  desprecio  de 
semejante  suma  en  tal  momento!  Con  veinte  mil  francos  vamos 
á  ser  menos  ricos  que  el  señor  de  Mazarino,  P^^o  seremos  mas 
ricos  que  el  rey.  , 

— ¿Según  eso  creeréis  ,  Richon,  que  esa  humilde  ofrenda 
será  aceptada  por  la  princesa? 

— Con  toda  el  alma ;  pues  si  le  lleváis  con  que  poder  pagar 
nn  ejército. 

— ¿Creéis  que  será  menester? 

— ¿Qué?  ¿un  ejército?  ciertamente,  y  no  nos  ocuparemos 
en  otra  cosa.  El  señor  de  Larochefoucaolt  ha  alistado  á  cua- 
trocientos nobles ,  bajo  pretesto  de  hacei-les  asistir  á  las  exe- 
quias de  su  padre.  El  señor  duque  de  Bouillon  vá  á  ponerse 
en  marcha  para  la  Guiena  con  igual  número,  si  no  es  mayor. 
El  señor  de  Turena  ha  prometido  hacer  una  asomada  en  París, 
coa  el  fin  de  sorprender  á  Yincennes  y  robar  á  los  príncipes 
por  medio  de  un  golpe  de  mano:  para  esto  tendrá  unos  trein- 
ta mil  hombres,  todo  su  ejército  del  Norte  que  ha  sobornado 
del  servicio  real.  ¡Oh!  las  cosas  marchan  perfectamente,  con- 
tinuó Richon ,  vivid  tranquilo;  yo  no  sé  de  cierto  si  tendre- 
mos gran  tarea,  pero  sí  estoy  seguro  que  daremos  mucho 
ruido. 

— ¿Y  no  habéis  encontrado  al  duque  de  Eperiion?  inter- 
rumpió el  joven,  cuyos  ojos  chispeaban  de  júbilo  al  oír  esta  enu- 
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meracion  de  fuerzas ,  que  le  proraetia  el  triunfo  del  partido  á 
que  estaba  agregado. 

— ¿Al  duque  de  Epernon?  preguntó  el  oficial  de  fortuna 
abriendo  tantos  ojos.  ¿Dónde  queréis  que  le  haya  encon- 
trado? Yo  no  vengo  de  Agen  sino  de  Burdeos. 

— Pudierais  haberle  encontrado  á  pocos  pasos  de  aquí, 
dijo  el  vizconde  sonriendo. 

•^— ¡Ah?  es  justo.  ¿No  habita  por  estas  cercanías  la  bella  Na- 
non  de  Lar  ligues? 
'■ — A  dos  tiros  de  mosquete  de  este  parador. 

— ¡Bueno!  Esto  me  esplica  la  estancia  del  barón  de  Canolles 
en  el  Becerro  de  Oro. 

— ¿Le  conocíais? 

— ¿A  quién?  ¿al  barón?  Si;  y  aun  casi  podría  decir  que  soy 
su  amigo ,  si  el  señor  de  Canolles  no  fuera  de  la  mas  acendra- 
da nobleza,  cuando  yo  no  soy»  mas  que  un  pobre  plebeyo. 

— Plebeyos  como  vos ,  Richon ,  valen  tanto  como  los  pría- 
cipes  ,  en  la  situación  en  que  nos  hallamos. — ¿Y  sabéis  tam- 
bién que  yo  he  libertado  de  una  paliza,  ó  acaso  de  otra  cosa 
peor',  á  vuestro  amigo  el  barón  á^  Canolles? 

-^Sí,  me  ha  principiado  á  hablar  acerca  de  eso,  pero  no 
ie  he  acabado  de  escuchar:  estaba  irapaciente  por  subir  á 
«vuestro  lado. — ¿Estáis  seguro  de  que  no  os  ha  conocido? 

— No  es  fácil  conocer  á  quien  no  se  ha  visto  jamás. 

—Es  verdad;  debería  haber  dicho  si  lo  ha  adivinado. 

— En  efecto,  repuso  el  vizconde,  mucho  me  miraba... 
Richon  se  sonrió. 

— Ya  lo  creo ,  dijo ,  no  todos  los  dias  se  encuentran  hidal- 
gos de  vuestra  caladura. 
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— Me  parece  un  caballero  muy  jovial ,  repuso  el  vizconde 
después  de  un  momento  de  silencio. 

— Jovial  y  bueno;  un  alma  hermosa  y  un  buen  corazón.  El 
Gascón,  ya  sabéis  que  nunca  es  mediano;  ó  es  escelente,  ó  no 
vale  nada;  y  ese  es  de  buena  ley.  Lo  mismo  en  amores  que  en 
la  guerra,  es  á  la  vez  un  gallito  y  un  valiente  capitán ;  siento 
mucho  que  sea  nuestro  contrario.  Y  á  la  verdad,  ya  que  la  ca- 
sualidad os  ba  puesto  en  relaciones  óon  él ,  habríais  debido 
aprovecharos  de  la  ocasión  y  ganarle  para  nuestra  causa.  , 

Un  fugitivo  rubor  pasó  rápido  como  un  meteoro  por  las 
pálidas  mejillas  del  vizconde. 

— Me  ha  parecido  muy  trivial  vuestro  amigo  ,  contestó. 
X  — iVálgame  Diosl  respondió,  Richon  con  esa  Glosofía  me- 
lancólica que  se  encuentra  á  veces  en  los  hombres  mas  vigo- 
rosamente templados;  ¿tan  formales  y  puestos  en  razón  somos 
«esotros  los  que  manejamos  con  imprudentes  manos  la  tea 
de  la  guerra  civil ,  cual  si  tuviésemos  en  ellas  un  cirio  de 
iglesia? — ¿Es  hombre  formal  ese  señor  coadjutor,  que  con 
«na  palabra  calma  y  alborota  á  París?  ¿Es  muy  serio  ese  se- 
ñor de  Beaufort,  cuya  influencia  en  la  capital  es  tal  que  se  le 
llama  el  rey  de  los  mercados?  ¿Tenéis  por  mujer  muy  formal 
á  esa  señora  de  Chebreuce ,  que  quita  y  pone  ministros  á  su 
antojo?  ¿Es  una  mujer  muy  seria  la  señora  de  Longueville, 
que  por  espacio  de  tres  meses  ha  sido  dueña  absoluta  de  las 
icasas  consistoriales?— Lo  es,  por  último,  esa  misma  princesa 
de  Conde ,  que  ayer  aun  no  se  ocupaba  mas  que  de  vestidos, 
alhajas  y  diamantes? — En  fin ,  ¿es  un  gafe  de  partido  muy 
serio  el  señor  duque  de  Enghien,  que  juega  todavía  á  los  po- 
lichinelas con  las  mujeres ,  y  que  acaso  será  el  primero  que 
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trasforme  á  toda  Francia?  Últimamente,  yo  mismo,  si  permi- 
tís que  mi  nombre  tenga  cabida  después  de  tantos  otros  tan 
ilustres,  ¿soy  un  pei-sonaje  muy  grave,  yo,  el  hijo  de  un 
tahonero  de  Angulema ;  yo ,  antiguo  criado  del  señor  de  La- 
rochefoucauU;  yo,  á  quien  mi  amo  en  vez  de  una  blusa  ó  una 
capa,  ha  entregado  una  espada,  que  puesta  bravamente  á  mi 
lado  me  ha  convertido  en  guerrero?  Y  sin  embargo,  ved  aquí 
al  hijo  del  tahonero, 'al  antiguo  ayuda  de  cámara  del  señor 
LarochefoucauU  ,  trasformado  en  capitán:  vedle  condticir 
una  compañía  de  cuatrocientos  ó  quinientos  hombres ,  con 
cuyas  vidas  \(i  á  jugar  como  si  Dios  le  hubiese  dado  derechp 
sobre  ellas:  vedle  aquí  marchando  por  la  vía  de  los  grandes 
hechos ,  espuesto  á  ser  coronel ,  gobernador  de  una  plaza ,  y 
¿quién  sabe?  Vedle  en  estado  de  llegar  á  tener  tal  vez  entre 
sus  manos  durante  diez  minutos,  una  hora  ó  un  dia,  el  des- 
atino de  un  reino.  Ya  veis  que  es  cosa  que  parece  nn  sue- 
ño, y  sin  embargo,  yo  lo  tendré  por  realidad  hasta  que  lle- 
gue un  dia  en  que  una  gran  catástrofe  me  despierte... 

— Y  ese  dia,  repuso  el  vizconde  ,  desgraciados  de  los  que 
os  despierten  ,  Richon  ,  pm-que  seréis  un  héroe... 

— Un  héroe,  ó  un  traidor,  según  que  seamos  los  mas 
fuertes  ó  los  mas  débiles. — En  tiempo  del  otro  cardenal ,  rae 
habría  yo  mirado  bien ,  porque  jugaba  la  cabeza. 

— Yamos ,  Richon  ,  no  me  queráis  hacer  creer  que  esas 
consideraciones  pueden  detener  á  un  hombre  como  vos,  á 
quien  se  cita  como  uno  de  los  mas  valientes  soldados  del 
ejército. 

— jEhl  sin  duda ,  dijo  Richon  con  un  inesplicable  movi- 
miento de  hombros:  he  sido  valiente  cuando  el  rey  Luis  Xllí 
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-con  su  semblante  pálido,  su  cordón  azul  y  sus  ojos  brillantes 
como  carbuncloF:,  gritaba  con  voz  de  trueno  mientras  que  se 
mordía  el  bigote:  «¡A-vanzad,  caballeroGl  jel  rey  os  mirah) 
Pero  cuando  tenga  que  encontrar,  no  á  mi  espalda  sino  en- 
frente de  mí,  sobre  el  pecho  del  hijo  ese  mismo  cordón  azul, 
que  mis  ojos  ven  aun  sobre  el  pecho  del  padre;  cuando  me 
vea  precisado  á  gritar  á  mis  soldados:  «¡Fuego  contra  el  rey 
pde  Francia!»  este  dia,  continuó  Ri«;hon  moviendo  la  cabeza, 
temeré,  vizconde,  y  teniendo  miedo ,  tendré  que  dar  con  todo 
al  través. 

\     — ¿Qué  yerba  habéis  pisado  hoy,  mi  querido  Richon,  para 
.  mirarlo  todo  por  el  l^do  peor?  dijo  el  jcWeaiv  La  guerra  civil 
es  una   cosa  triste  ,  bien  lo  sé ,  pero  á  veces   es   nece- 
saria. 

— Si ,  como  la  peste ,  como  la  Gebre  amarilla ,  como  el  vó- 
mito negro,  como  el  tabardillo.  ¿Creéis,  por  ejemplo,  muy  ne- 
cesario, señor  vizconde,  que  yo  que  he  apretado  con  tanto 
., placer  esta  noche  la  mano  de  ese  guapo  Cunolles,  vaya  ma- 
:>jaana  á  traspasarle  el. pecho  de  una  eslocada,  tan  solo  porque 
sirvo  á  la  señora  princesa  de  Conde,  que  se  burla  de  mí,  y  al 
señor  de  Mazarino  ,  á  quien  miro  con  indiferencia?  Pues  esto 
tendrá  que  suceder. 

El  vizconde  hizo  un  movimiento  de  horror. 
— A  no  ser ,  continuó  Richon  ,  que  yo  me  engañe  ,  y  sea 
„él. quien  me  atraviese  e\  pecho  de  un  modo  cualquiera. — jAhl 
vosotros  no  comprendéis  la  guerra,  no  veis  mas  que  un  mar 
de  intrigas,  en  el  que  os  zambullís  como  en  vuestro  natural 
elemento;  y  aun  hay  mas,  el  otro  dia  se  lo  decia  á  su  alteza, 
y  convino  en  ello  ,  os  halláis  en  una  esfera ,  desde  la  cual  los 
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fuegos  de  artillería  que  nos  destrozan  os  parecen  fuegos  ar- 
tificiales. 

— En  verdad ,  Richon ,  dijo  el  vizconde  ,  me  asuntáis  ;  y  si 
no  estuviese  seguro  de  que  habéis  venido  para  protegerme, 
ternaria  ponerme  en  camino ;  pero  con  vuestra  escolta ,  añadió 
el  joven  tendiéndole  su  pequeña  mano  al  partidario ,  nada  me 
arredra. 

,;.i'.»*i.Mi  escolta ,  dijo  Richon,  ¡ah!  sí ,  tenéis  razón  ,  y  ahora 
me  hacéis  pensar  en  eso. "  Pero  tendréis  que  pasaros  sin  mi 
escolta,  pues  cada  uno  tiraremos  por  nuestro  lado. 

— ¿Pues  no  debéis  volver  acompañándome  hasta  Chantilly? 

— Es  cierto  qiíé  debia  volver  en  el  caso  de  que  no  fuese  ne* 
cesario  aquí;  pero,  como  os  decia  hace  poco,  ha  crecido  tanto 
mi  importancia  ,  que  he  recibido  la  urden  positiva  de  la 
princesa  de  no  dejar  las  cercanías  del  fuerte  ,  sobre  el  cual 
parece  que  se  tienen  proyectos. 
•  ;•  El  vizconde  soltó  una  eselamacion  de  terror. 
~'—-j  Partir  así,  sin  vos!  esclamó:  partir  con  ese  venerable 
'Pompeye  ,  que  es  cien  veces  mas  medroso  que  yo ,  y  tener 
que  atravesar  la  mitad  de  Francia  solo  ,  ó  algo  mas.  ¡Oh!  no 
partiré,  lo  juro:  creo  que  me  moriria  de  miedo  antes  de 
llegar.  '•  ' 

— ¡Y  qué,  señor  vizconde!  replicó  Richon  soltando  la  risa, 
■¿no  os  acordáis  ya  de  la  espada  que  lleváis  al  lado? 
tó-^ — Reíd  cuanto  os  dé  la  gana,  tanto  mejor;  pero  no  parti- 
ré. La  princesa  me  ha  prometido  que  me  acompañaríais  ,  y 
solo  con  esta  condición  he  podido  aventurarme. 

— Será  lo  que  os  acomode,  vizconde,  dijo  Richon  con  fin- 
gida gravedad.— Mas  de  cualquier  modo,  vuestra  presencia  es 
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indispensable  en  Chantilly;  y  ya  sabéis  que  los  príncipes  no 
tardan  mucho  en  perder  ia  paciencia,  mayormenle  cuando  es- 
peran dinero. 

— Y  para  colmo  de  la  desgracia,  dijo  el  vizconde,  es  me- 
nester que  camine  de  noche.... 

— Tanto  mejor,  repuso  Richon  riendo:  asi  no  se  notará 
que  tenéis  miedo,  y  no  dejareis  de  encontrar  alguno  mas 
medroso  que  vos,  á  quien  le  haréis  huir. 

— ¿Lo  creéis  así?  dijo  el  vizconde  mal  seguro,  á  pesar  de 
esta  promesa. 

— iBahl  Y  además,  dijo  Richon,  hay  un  medio  de  conci- 
liario todo.  Vuestro  temor  es  por  el  dinero,  ¿no  es  cierto.'* 

— Pues  bien,  dejádmele  á  mí ,  y  yo  lo  mandaré  por  me- 
dio de  tres  ó  cuatro  hombres  de  mi  confianza. — Pero  de  to- 
dos modos,  el  mejor  medio  de  que  llegue  es  llevándole  vos 
mismo. 

— Tenéis  razón,  voy  á  partir,  Richon;  y  como  es  necesario 
ser  valiente  del  todo,  también  llevaré  el  dinero.  Yo  creo 
que  S.  A.,  según  lo  que  vos  me  habéis  dicho,  tiene  mas  nece- 
sidad de  dinero  que  no  de  mí ,  y  acaso  seria  mal  recibido  no 
lie  validólo. 

— Bien  03  habla  yo  dicho  cuando  entré ,  que  teníais  el  aire 
de  hóroe;  pero  además  á  cada  paso  se  encuentran  soldados  del 
rey,  y  aun  no  estamos  en  guerra :  sin  embargo,  no  os  üeis 
mucho,  y  prevenid  á  Pompeyo  que  cargue  sus  pistolas. 
'¡  1— ¿Eso  me  lo  decís  por  tranquihzarme?  , 

— Sin  duda.  El  que  conoce  el  peligro  no  se  deja  sorpren- 
der: partid,  pues,  contúiuó  Richon  levantándose;  lanocheestá 
hermosa  y  antes  del  dia  podréis  llegar  á  Moniiú; 
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—  Pero  p|  barón  vá  á  espiar  nuestra  partida,  -     •         ' 
— ¡Oh!  en  e3te  momento  estará  ocupado  en  loqne  acabamos 

de  hacer  nosotros,  es  decir,  que  estará  cenando ;  y  por  poco 
que  sea  durará  su  cena  mas  que  la  nuesti-a,  pues  es  muy  buen 
gastrónomo  para  dejar  la  mesa  sin  un  poderoso  motivo.  Ade- 
más, yo  bajaré  á  enti*etenerle. 

— Entonces  disculpadme  de  mi  falta  de  atención  con  él. 
No  quiero  que  si  me  encuentra  algún  dia  en  menos  gene- 
rosa disposición  que  lo  estaba  hoy,  me  arme  dispula;  pues 
me  parece  que  debe  ser  vuestro  barón  la  suma  susceptibi- 
lidad. 

— Habéis  acertado;  y  mas  aun  seria  hombre  ea^mz  de  se- 
guiros hasta  el  cabo  del  mundo  por  cruzar  la  espada  con  vos. 
Pero  permaneced  tranquilo;  yo  le  haré  pi-esente  vuestra  aten- 
ción. 

— Sí,  pero  tened  cuidado  de  entretenerle  hasta  que  yo 
parta. 

— i  Dale!  no  me  separaré  de  él. 

—  ¿Y  para  S.  A.  no  tenéis  ninguna  comisión? 
—Ya  lo  creo,  me  recordáis  la  mas  importante. 

—  ¿Le  habéis  escrito? 

— No,  solo  hay  que  decirla  dos  palabras. 

—¿Cuáles? 

— Burdeos-Si 

— ¿Ya  sabrá  lo  que  eso  quiere  decir? 

— Perfectam.enle.  Y  sobre  estas  dos  palabras  puede  partir 
con  toda  seguridad:  decidla  que  yo  respondo  de  lodo. 

— Vamos,  Pompeyo,  dijo  el  vizconde  al  viejo  criado,  que 
asomaba  en  este  momento  la  cabeza  por  el  hueco  de  la  puer- 
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ta  que  acababa  de  entreabrir. — Vamos,  mi  amigo,  tenemos 
que  partir. 

— ¡Oh!  joh!  partir,  dijo  Pompeyo.  ¿Lo  ha  pensado  bien  el 
señor  vizconde?  Se  prepara  una  horrorosa  tempestad. 

— ¿Qué  estáis  ahí  diciendo,  Pompeyo?  dijo  Richon;  ¡si  no 
hay  una  nube  en  el  cielo!  :—  . 

— ¡Pero  de  noche  se  puede  perder  el  camino. 

— Es  cosa  difícil :  no  hay  mas  que  seguir  la  carretera ,  y 
además  hace  una  luna  que  dá  gozo. 

— ¡Luna!  ¡luna I  murmuró  Pompeyo;  ¡bien  podéis  com- 
prender que  lo  que  yo  digo  no  es  por  mi ,  señor  Ri- 
chon! 

— Sin  duda,  dijo  Richon;  ¡un  veterano! 

— Habiendo  hecho  la  guerra  contra  los  españoles,  y  habien- 
do sido  herido  en  la  batalla  de  Corbrá....  continuó  Pompeyo 
pavoneándose. 

— No  se  tiene  miedo  á  nada,  ¿no  es  asi?  ¡Pues  bien!  eso 
es  lo  que  conviene,  porque  el  señor  vizconde  no  está  del  todo 
firme,  os  lo  aviso.  7-Á  /fo^-U-- 

,m:  — ¡Oh!  ¡oh!  dijo  Pompeyo  palideciendo;  ¿tenéis  miedo? 

— Pero  no  en  tu  compañía,  raí  bravo  Pompeyo,  dijo  el  jo- 
ven. Te  conozco  bien,  y  sé  que  te  dejarlas  matar  antes  de  que 
llegaran  hasta  mí. 

— Sin  duda,  sin  duda,  respondió  Pompeyo;  pero  no  obs- 
tante, si  tenéis  miedo,  á  pesar  de  eso,  será  mejor  dejarlo  pa- 
ra mañana. 

— No  puede  ser^  mi  buen  Pompeyo. — Trasporta  ese  oro 
á  la  grupa  de  tu  caballo,  que  al  momento  voy  á  juntarme 
contigo.  - 
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—Esta  es  una  sama  may  coBsideraWe  para  esponerla  á  la 
noche,  dijo  Pompeyo  suspendiendo  la  alforjilla. 
i >— No  hay  peligro;  á  lómenos  así  lo  dice  Richon. — Yearaos: 
¿e^tán  las  pistolas  en  sus  fundas ,  la  espada  en  la  vaina  y  el 
mosquelon  pendiente  de  sa  gancho? 

— Sin  duda  olvidáis,  respondió  irgiéadose  el  viejo  escude- 
ro, que  el  que  lia  sido  soldado  toda  su  vida  no  se  deja  coger 
en  falta.  Sí,  señor  vizconde,  cada  cosa  eslá  en  su  puesto. 

— ¿Veis?  dijo  Richon,  ¡pai^  que  tengáis  miedo  con  seme- 
jante compañero! — ¡Eal  ¡buen  viaje,  vizcondel 

—Gracias  por  el  deseo;  pero  el  camino  es  bastante  largo, 
respondió  el  vizconde  con  un  resto  de  angustia  que  no  podia 
disipar  el  aire  marcial  de  Pompeyo. 

— [Bah!  dijo  Richon,  todo  camino  tiene  principio  y  fin.  Ha- 
ced presentes  mis  respetos  á  la  princesa:  decidla  que  soy  suyo 
y  del  señor  de  Larochefoucault  hasta  la  muerte;  y  no  olvidéis 
las  dos  palabras  en  cuestión:  Burdeos-Si.  Yo  me  voy  á  en- 
tretener al  señor  de  Canolles. 

— Decid,  Richon,  repuso  el  vizconde  deteniéndole  por  el 
brazo  en  el  momento  de  poner  el  pié  en  la  primera  grada  de 
la  escalera;  si  e^e  Canolles  es  tan  bravo  capitán  y  tan  buen 
hidalgo  como  habéis  dicho,  ¿por  qué  no  hacéis  alguna  tenta- 
tiva para  atraerle  á  nuestro  partido?  Podría  juntársenos,  bien 
en  Chantilly,  bien  durante  el  viaje,  y  como  algo  conocido  mío, 
yo  le  presentaría. 

Richon  miró  al  vizconde  con  una  sonrisa  tan  singular, 
que  habiendo  leido  aquel  sin  duda  sobre  la  fisonomía  del 
partidario  lo  que  pasaba  en  su  corazón,  se  apresuró  á 
decir: 
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— Por  último,  Richon,  haced  cuenta  que  nada  os  he  dicho, 
y  obrad  en  adelante  como  mejor  os  parezca. — indios! 

Diciendo  esto  le  tendfó  la  mano,  y  se  internó  con  viveza  en 
su  habitación,  ya  sea  temeroso  de  que  Richon  viese  el  rubor 
repentino  que  habia  cubierto  su  rostro,  ó  bien  temiendo  ser 
oído  de  Canolles,  cuyas  estrepitosas  voces  llegaban  hasta  el 
primer  piso. 

Dejó,  pues,  al  partidario  bajar  la  escalera  seguido  de  Pom- 
peyo,  que  llevaba  con  aparente  descuido  la  balija,  para  que 
no  pudiesen  sospechar  lo  que  contenia;  y  después  de  algunos 
minutos  mas,  miró  con  interés  á  uno  y  otro  lado  para  asegu- 
rarse de  que  nada  se  le  olvidaba,  apagó  las  luces,  bajó  á  su 
vez  con  precaución,  aventuró  una  tímida  ojeada  á  través  del 
hueco  luminoso  de  la  puerta  de  una  sala  baja;  y  embozándose 
después  en  una  capa  gruesa  que  le  presentó  Pompeyo,  puso 
^su  pequeño  pié  entre  las  manos  de  su  escudero,  saltó  con  li- 
gereza sobre  su  caballo,  reprendió  un  instante  sonriendo  la 
lentitud  del  veterano,  y  desapareció  entre  la  sombra. 

En  el  momento  de  entrar  Richon  en  la  sala  de  Canolles, 
á  quien  debia  entretener  mientras  que  el  vizconde  acababa  de 
hacer  sus  preparativos  de  marcha,  un  hurra  de  alegría  lan- 
zado por  el  barón,  medio  tendido  en  su  silla,  le  dióá  conocer 
que  no  le  tenia  rencor. 

Sobre  la  mesa,  y  entre  dos  cuerpos  diáfanos  que  habrían 
sido  botellas  llenas,  se  elevaba  rechoncha  y  orgullosa  por  su 
rotundidad,  una  ampolla  sobretejida  de  juncos,  por  cuyos  in- 
tersticios hacia  brotar  centellas  de  topacios  y  rubíes  la  viva 
luz  de  cuatro  bujías.  Era  un  soberbio  frasco  de  esos  vinos 
rancios  de  Colibre,  cuyo  licor  meloso  apetece  saborear  un 
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paladar  ya  enardecido  por  otros  licores.  Allí  se  encontra- 
ban los  hermosos  higos  secos,  las  almendras,  los  bizcochos,, 
los  apetitosos  quesos  y  las  sabrosas  aceitunas  y  alcaparras, 
ricamente  adobadas,  revelando  el  cálculo  interesado  del  po- 
sadero; c'iicuio  cuya  sabia  exactitud  denotaban  dos  botellas 
vacías  y  una  ya  mediada.  En  efecto,  era  indudable  que 
todo  el  que  llegase  á  parar  en  aquel  provocador  desierto, 
baria  necesariamente,  por. muy  sobrio  que  fuese,  un  conside-. 
rabie  consumo  de  líquido.  _  ü;'. 
^'  Canolles  no  deseaba  hacerse -anacoreta.  Canolles  era  de 
familia  protestante,  y  mal  que  bien  profesaba  también  la  re- 
ligión de  su$  padres;  y  puede  ser  que  en  su  cahdad  de  hu- 
gonote no  creyese  en  la  canonización  de  esos  piadosos  solita- 
rios que  hablan  ganado  el  cielo  bebiendo  agua  pura  y  co- 
mienio  simplemente  raices.  Así,  pues,  por  muy  triste,  ó  muy 
enamorado  que  estuviera,  Canolles  jamás  era  insensible  á 
los  vapores  de  un  buen  plato,  á  la  vista  de  esas  botellas 
de  forma  particular,  y  á  los  tapones,  circundados  de  lacre 
rojo,  verde  ó  amarillo,  que  fielmente  aprisionan  la  mas  pura 
sangre  de  la  Gascuña,  Borgoña  ó  Champaña.  En  aquella 
cena  habia  Canolles,  como  de  costumbre,  cedido  á  los  en- 
cantos de  la  vista;  de  la  vista  hábia  pasado  al  olfato;  del 
olfato  al  gusto;  y  como  de  los  cinco  sentidos  con  que  le 
dotaba  esa  buena  madre  común  que  llaman  señora  Naturale- 
za, tenia  ya  tres  completamente  satisfechos,  los  otros  dos 
prestaban  buenamente  paciencia  y  esperaban  su  turno  con 
una  resignación  digna  de  un  santo. 

En  este  momento  fué  cuando  entró  Richon,   y  halló  á 
Canolles  bamboleándose  sobre  su  silla. 


— \kh\  Venid,  esclamó  este, último,  (legáis  muy  á  propósi- 
to, mi  querido  Richon;  necesitaba  encontrar  alguno  á  quien 
hacerle  el  elogio  de  Maese  Biscarrús,  .y.  ya  me  veía  preci- 
sado á  encomiárselo  á  este  belitre  de  Castorin,  que  no  sabe 
Jo  que  es  bsber,  y  á  quien  nunca  he  podido  enseñar  á  comer. 
Venid,  mirad  estos  atalajes,  querido;  tended,  la  visla  sobr:e 
esa  mesa,  á  la  que  os  convido  á  tomar  a3Íealo.  Ej*  posadero 
del  Becerro  de  Oro  es  un  verdadero  artista,   ¿no  es  así? 
— Trato  de  recomendarle  á  mi  amigo  el  duque  de  Epernon. 
— Escuchad  esta  lista  de  manjares,  y  juzgad,  Richon,   vos 
que  sabéis  apreciar  su  .méri^:  pepitoria,— ensalada  de  os- 
tras marinas,  anchoas,  pajarillos, — un  capón,— aceitunas  y 
una  botella  de  Medoe,  cuyo  cadávgr.  está  ahí;   unacándida 
perdiz, — guisantes  acaramelados,  gelatina   de  guindas,  re- 
mojado todo  con  una  botella  de  Chambertin  que  );aee  ahí: 
además,  esos  postres  acompañados  de  esa  botella  de  CoU- 
bre,  que  trata  de  defenderse,  y  que  le  pasará  lo   que  á  las 
demás,  especialmente  si  somos  dos  contra  ella.  jCáscar^sI 
-tengo  un  humor  soberbio,  y  Maese  Biscarrós  es   un  grají 
maestro. —Acercaos  por  ahí,  Richon;  vos  ^habéis  cena.do 
ya,  pero  ¿qué  importa?, yo  también  be  cenado,  eso  no  le  Mee; 
empezaremos  de  nuevo.  .  '       ..^ 

— Gracias,  barón,  dijo  riendo  Richon;  no  tengo  apetilp.r 
—Admitido.  Puede  no  tenerse-gana,  pero  sí  debe  tenerse 
siempre  sed;  probad  ese  Colibre. 
Richoii  presentó  §u  copa. 
— ¿Conque  habéis  cenado,  continuó  Canolles,  con  vuestro 
canallita  el  vizconde?  ¡Ahí  perdonad,  Richon.  No,  he  dicho 
mal;  al  contrario,  es  un  guapísimo  chico,  á  quien  debo  el 
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placer  de  saborear  la  parte  mas  hermosa  de  la  vida,  en  vez 
de  haber  entregado  el  alma  por  tres  ó  cuatro  lucanas  que 
trataba  de  abrir  ea  mi  pellejo  ese  valiente  duque  de  Epernon. 
Yo  estoy  agradecidísimo  á,  ese  lindo  vizconde,  á,  ese  gracioso 
Ganimedes. — ¡Ahí  ¡Richonl  me  parece  que  tenéis  cara  de  ser 
lo  que  dicen,  el  verdadero  servidor  del  señor  de  Conde. 

— Varaos,  barón,  esclamó  Richon  soltando  una  carcajada; 
no  tengáis  semejantes  ideas,  me  haríais  morir  de  risa. 

— ¡Morir  de  risa  vos!  Vamos,  eso  no  puede  ser,  querido: 

Igne  tantum  perituri 

quia  eslis 

Landeriri. 

— Ya  sabéis  lo  demás,  ¿no  es  así?  Es  un  villancico  de  vues- 
tro patrón,  dicho  sobre  el  rio  germano  ñhenus  un  día  que 
animaba  á  sus  companeros,  temerosos  de  morir  ahogados. 
Diablo  de  Richon,  ¡bahl  No  importa,  tengo  compasión  á. 
vuestro  pequeño  hidalgo;  ¡interesarse  así  por  el  primer  caba- 
llero que  pasal 

Y  Canolles  se  acomodó  en  su  silla  riendo  á  carcajadas,  y 
acariciando  su  bigote  con  un  parasismo  de  hilaridad,  de  que 
Richon  no  pudo  menos  de  participar. 

— Pero  hablando  con  seriedad,  dijo  Canolles,  mi  querido 
Richon,  vosotros  conspiráis,  ¿no  es  cierto? 

Richon  continuó  riendo,  pero  con  risa  menos  franca. 

— ¿Sabéis  que  me  han  dado  ganas  de  haceros  prender,  á 
vos  y  á  vuestro  hidalguito?  ¡Voto  vá!  Hubiera  sido  chistoso,  y 
sobre  todo  nada  difícil,  coino  que  tenia  á  mi  disposición  los 
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bastoneros  de  mi  compadre  de  Epernon.  ¡Ahí  no  había  mas 
que  decir:  ¡conducid  á  Richon  al  cuerpo  de  guardia,  y  tam-. 
bien  á  ese  hidalguitol  ¡bah!  ¡bah!...  . 

En  este  momento  se  oyó  el  galope  de  dos  caballos  que  se 
alejaban. 

—¡Hola!  dijo  Canolles  escuchando.  ¿Sabéis  qué  es  esq^ 
Richon? 

— Me  parece  que  sí. 

— ¿Y  qué  es? 

— Es  que  parte  el  joven  hidalgo.         ,.,^     -        .    . 

^Sin  despedirse!  esclamó  Canolles;  deci^daüD[(uite  ^  an 
pobreton.  _  ,1 

— No,  no,  mi  querido  barón;  es  que  vá  muy  de  prisa^  y 

Canolles  arrugó  el  entrecejo. 

— ¡Qué  modales  tan  singulares!  dijo.  ¿Dónde  se  ha  educado 
ese  joven?  Amigo  Richon,  os  advierto  que  os  honra  muy  poco 
su  amistad.  ¡Voto  vá!  Yo  creo  que  si  le  cogiera  aquí  le  habia 
de  poner  las  orejas  coloradas.  ¡Llévese  el  diablo  al  bueno  de 
su  padre ,  que  sin  duda  por  mezquindad ,  no  le  ha  dado 
maestro! 

— No  os  enfadéis,  barón,  dijo  Richon  riendo.  El  vizconde 
no  ha  sido  tan  mal  educado  como  le  suponéis;  pues  al  partir 
me  ha  encargado  le  disculpase  con  vos,  recomendándome  que 
os  ofrezca  sus  servicios. 

— ¡Bueno,  bueno!  dijo  Canolles;  eso  es  solamente  incienso 
de  corte,  con  que  se  convierte  una  grande  impertinencia  en 
una  impolítica  de  poca  monta,  y  nada  mas.  ¡Voto  al  diablo! 
me  habéis  puesto  de  malditísimo  humor,  Richon:  [insultadme! 


— ¿Qaé,  no  quefeis?  Pii(?s 'oíd.  ¡Voto  á  Cristo,  Riclion,  mi 
amigo,  que  me  parecéis  muy  feo! 

Riolion  soltó  á  reir.  » 

— Con  ese  humor;  barón,  le  dijo/ éeríáíá'capa^,  si  jugáse- 
mos, de  ganarme  esta  noche  cien  doblones.  Ya  sabéis  que  el 
juego  favorece  á  los  que  están  de  mal  humor. 

Richon  conocia  á  Canotiés,  y  sabia  lo  que  hacia  dando 
este  desahogo  al  mal  humor  del  barón.      "  •      '  ;      ' 

— ¡Ahí  pardiez,  ¡el  juego!  esclamó.  Sí,  ¡el  juegol  tenéis  ra- 
zón. Amigo  mió,  esa  palabra  me  reconcilia  con  vos.  Rlchoü, 
ya  me  parecéis  mas  amable;  sois  hermoso  como  un  Adonis,  y 
el  señor  de  Cambes  está  perdonado.  ¡Castorin,  una  baraja!  ': 
■  Castorin  acadió  acompañado  de  Biscarrós;  acercaron  en- 
tre ambos  una  mesa,  y  los  dos  compañeros  se  pusieron  ¿ju- 
gar. Castorin,  que  soñaba  hacia  diez  años  Qon  una  ganancia 
ilimitada,  y  Biscarrós  que  miraba  el  oro  con  codiciosos  ojos, 
permanecieron  de  pié  á  los  lados  de  la  mesa  mii'ándoles  ju- 
gar» En  menos  de  una  hora,  Richon,  á  pesar  dé  la  predicción 
que  habia  hecho  tí  Canolles,  le  ganó  ochenta,  doblones  á  su 
adversario.  Entonces  Canolles,  que  no. tenia  mas  dinero  con- 
sigo, mandó  á  Castorin  que  fuese  por  mas  á  su  maleta. 
■ ' — No  hay  para  qué,  dijo  Richon,  que  habia  escuchado  esta 
orden:  no  tengo  tiempo  de  daros  la  revancha. 

— ¡Cómo!  ¿No  tenéis  tiempo?  dijo  Canolles. 

— No.  Son  ya  las  once,  contestó  Richon,  y  tengo  que  es- 
tar en  mi  puesto  á  media  noche^''^     '''  ' 
j'77'jVamos!  ¿Os  burláis?  dijo  Canolles. 
.  — Señor  barón,  repiisó  Richon  con  gravedad;  vos  sois  mí'- 
lítar,  y  por  consiguiente  conocéis  el  rigor  del  servicio. 
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—Entonces,  ¿cómo  no  habéis  pensado  en  marcharos  hasta 
después  de  ganarme  el  dinero?  replicó  Canolles  entre  risueño 
y  amostazado.  ^m-táií^ 

— ¿Acaso  me  reconvenís  por  haberos  hecho  compañía? 
preguntó  Richon.  '    ^ 

— jOh!  no. — Sin  embargo ,  os  diré:  yo  no  tengo  maldítálii 
gana  de  dormir,  y  voy  á  fastidiarme  aquí  horriblemente.  ¿Si 
quisierais  que  os  acompañase ,  Richon?        ^>[  ^^nii^ñ 

— Me  es  imposible  aceptar  este  honor,  barón.  Los  asuiítbís 
de  que  voy  encargado  son  del  género  delOs  que  se  desei»p«- 
ñan sin  testigos.     •!  ^íir«  :-•-.'.=-  ,.i.n..,   ,,.,.,...(  ^1,,^. 

'    — jEstá  muy  bien!  Os  vais....  ¿húcia  dónde?  ^'^ 

— Iba  á  suplicaros  no  me  hicieseis  esa  pregunta. 

— ¿Y  hacia  qué  lado  se  ha  ido  el  vizconde? 

— Debo  responderos  que  no  lo  sé. 
Canolles  miró  á  Richon  para  convencerse  de  que  no  ha- 
bía nada  de  burla  en  sus  secas  contestaciones;  pero  la  mirada 
tranquila  y  la  franca  sonrisa  del  gobernador  de  Yayres  des- 
armaron ,  si  no  su  impaciencia,  al  menos  su  curiosidad. 

— Ya  está  visto  ,  dijo  Canolles,  que  sois  esta  noche  un  puro 
misterio ,  mi  querido  Richon ;  pero  nada ,  libertad  cómpletü*. 
Yo  mismo  me  habría  enfadado,  y  no  poco ,  de  que  me  hubie- 
ran seguido  los  pasos  tres  horas  hace  ;  aunque  en  resumida^ 
cuentas  el  que  me  hubiera  seguido  se  habría  llevado  el  mismo 
chasco  que  yo.  Por  consiguiente,  la  última  copa  de  este-viríb 
de  Colibre,  y  buen  viaje.  *'*\ 

Diciendo  esto,  llenó  Canolles  las  copas;  y  Richon ,  después 
de  haber  bebido  á  la  salud  del  barón ,  salió  sin  que  á  este  le 
ocurriese  el  pensamiento  de  averiguar  qué  camino  tomaba. 
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Pero  al  encontrarse  solo  entre  las  bujías  medio  consumidas, 
las  botellas  vacías ,  y  las  cartas  esparcidas  ,  sintió  el  barón 
una  de  esas  tristezas  que  no  pueden  comprenderse  bien  sino 
cuando  se  sufren,  porque  su  jovialidad  de  toda  la  noche  traia 
su  origen  de  un  contratiempo,  cuya  idea  habia  tratado  de  des- 
vanecer ,  sin  haber  podido  llegar  completamente  hasta  su  ob- 
jeto. 

Retiróse ,  pues ,  á  su  alcoba ,  lanzando  á  través  de  los 
cristales  del  corredor  una  mirada  llena  de  pesar  y  de  cólera 
en  dirección  á  la  casita  aislada,  en  laque  una  ventana  ilumi- 
nada por  un  reflejo  rojizo ,  interrumpido  de  vez  en  cuando 
por  ciertas  sombras  pasajeras,  indicaba  bastante  que  la  se- 
ñorita de  Larligues  pasaba  el  rato  menos  solitaria  que  él. 

Sobre  la  primera  grada  de  la  escalera ,  tocó  Canolles  una 
cosa  con  la  punta  de  su  bota ,  y  habiéndose  bajado ,  encontró 
un  pequeño  guante  gris-plata  del  vizconde,  que  este  habia 
dejado  caer  al  salir  precipitadamente  de  la  posada  de  iMaese 
Biscarrós  ,  y  que  sin  duda  no  habia  conceptuado  de  bastante 
valor  para  perder  el  tiempo  en  buscarle. 

'  Por  mas  que  lo  hubiese  creido  Canolles,  en  un  momento 
de  misantropía ,  muy  perdonable  en  un  amante  despechado, 
no  habia ,  sin  embargo ,  en  la  casita  aislada  tan  grande  satis- 
facción como  creía  el  huésped  del  Becerro  de  Oro. 

Nanon ,  inquieta  y  agitada  durante  la  noche ,  meditando 
mil  planes  para  prevenir  á  Canolles ,  habia  puesto  en  acción 
cuantas  sutilezas  y  artificios  encierra  una  cabeza  de  mujer 
bien  organizada ,  para  poder  salir  de  la  situación  precaria  en 
que  se  hallaba.  Trataba  solamente  de  escatimar  un  minuto 
al  duque  para  decir  una  palabra  á  Francineta,  ó  dos  minu- 
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tos  para  escribir  á  Canolles  una  línea  en  un  pedazo  de 
papel. 

Se  hubiera  podido  decir  que  el  duque ,  sospechando  todo 
cuanto  pasaba  en  el  interior  de  la  linda  gascona  y  leyendo  la 
inquietud  de  su  alma  á  través  de  la  máscara  placentera  con 
que  habla  encubierto  su  semblante,  se  habia  jurado  á  si  mis- 
mo no  concederla  eáta  libertad  de  un'instante,  que  sin  em- 
bargo le  era  tan  necesaria. 

A  Nanon  le  acometió  jaqueca.  El  de  Epernon  no  permitió 
que  se  levantase  para  tomar  su  frasco  de  esencias ,  y  fué  él 
mismo  á  buscarle. 

Nanon  se  pinchó  con  un  alfiler  ,  que  hizo  asomar  súbita- 
mente un  rubí  á  la  punta  de  su  nacarado  dedo ,  y  quiso  ir  á 
buscar  en  su  necesé  un  pedacito  de  ese  famoso  tafetán  rosa- 
do ,  que  ya  en  aquella  época  empezaba  á  apreciarse.  El  de 
Epernon ,  incansable  en  complacerla,  se  levantó,  cortó  el  pe- 
dacito de  tafetán  con  una  destreza  y  prontitud  que  causaban 
desesperación,  y  cerró  el  necesé  con  llave. 

Nanon  fingió  dormir  profundamente ,  y  casi  en  seguida 
empezó  á  roncar  el  duque.  Entonces,  Nanon  abrió  los  ojos, 
y  á  la  luz  de  la  lamparilla  que  estaba  colocada  sobre  el  vela- 
dor en  su  cerco  de  alabastro,  trató  de  sacar  el  librito  de  me- 
moria del  justillo  del  duque ,  que  estaba  colocado  cerca  de  la 
cama  y  al  alcance  de  su  mano;  pero  en  el  momento  en  que 
tenia  ya  el  lápiz  y  acababa  de  arrancar  una  hoja  de  papel, 
abrió  el  duque  un  ojo. 

— ¿Qué  hacéis ,  queridita?  la  dijo. 

— Iba  á  ver  si  habia  un  calendario  en  vuestro  libro  de 
memorias,  dijo  Nanon. 
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— ¿Paia  qué?  preguntó  el  duque. 

— Para  ver  cuándo  son  vuestros  días. 
oiíf^Me  llamo  Luisyy  mis  días  son  el  24  de  agosto,  como 
sabéis;  tenéis  todo  el  tiempo  necesario  para  prepararos. 

Y  la  tomó  el  librito  de  las  manos,  colocándole  de  nuevo 
en  su  justillo. 

rü!  A  lo  menos,  i  en  sú  última  maniobra' habia  adquirido  Na- 
non  un  lápiz  y  papel:  ocultó  uno  y  otro  debajo  del  travesero 
de  su  cama,  y  apagó  astutamente  la  luz  esperando  poder 
escribir  en  la  oscuridad;  poro  el  duque  llamó  en  seguida  á 
Francineta  pidiendo  luz ,  porqué  decía  que  no  podia  dormir 
sin  ver.  Francineta  acudió  con  tanta  prontitud  ,  que  ívánon 
aun  no  habia  tenido  tiempo  de  escribir  la  mitad  de  su  frase; 
y  el  duque,  temeroso  de  un  accidente  igual  al  que  acababa 
de  ocurrir,  mandó  ala  doncella  que  pusiera  dos  bujías  sobre 
la  chimenea.  Entonces  Nanon  protestó  que  no  pedia  dormir 
con  luz ;  y  llena  de  impaciencia,  volvió  la  cara  hacia  la  pa- 
red ,  esperando  el  dia  con  una  ansiedad  fácil  de  comprender. 
No  tardó  en  alumbrar  las  copas  de  los  álamos  aqusl  dia 
tan  temido,  hacieado  palidecer  la  luz  de  las  bujías.  El  duque 
.de  Epernon,  que  tenia  á  gala  seguir  los  hábitos  de  la  :vida  mi- 
litar, se  levantó  al  primer  rayo  que  filtró  por  las  celosías,  se 
vistió  solo  por  no  abandonar  un  momento  ásu  Nanoncita,  se 
pMSo  una  bata,  y  llamó  para  infonnarse  de  si  habia  algo  de 
nuevo. 

Francineta  contestó  á  esta  pregunta  entrándole  un  pa- 
quete  de  oficios  que  Courtauvaux,  su  picador  favorito,  habia 
traído  durante  la  noche. 

El  duque  se  puso  á  abrirlos  y  leerlos  con  un  ojo ,  tratan- 
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do  de  dar  al  otro,  que  no  se  apartaba  de  Nanon ,  la  espresion 
mas  amorosa  que  le  fué  posible  adoptar.    '  -' 

Si  Nanon  hubiera  podido ,  habria  hecho  pedazos  al  duque. 

— ¿Sabéis  ,  íe  dijo  el  duque  después  de  haber  leído  algu- 
nos de  sus  oficios,  lo  que  deberíais  hacer,  querida  amiga? 

— Nú,  monseñor,  respondió  Nanon;  pero  si  tuvierais  la 
bondad  de  dar  vuestras  órdenes,  serian  ejecutadas; 

— Enviar  á  llamar  á  vuestro  hermano  ,  dijo  el  duque.  En 
este  momento  acabo  de  recibir  uñatearla  de  Burdeos,  que 
contiene  los  pormenores  que  yo  de>eaba,  y  podria  partir 
ahora  mismt) ;  con  lo  cual  á  síi  regreso  tendria  yo  un  pretes- 
tó'para  darle  el  mando  que  deseáis. 
"^  El  duque  manifestaba  en  su  semblante  la  mas  franca  be- 
nevolencia. 

- — ¡Vamos,  se  dijo  á  sí  misma  Nanon,  valor!  Tengo  la  per- 
suasión de  que  Canolles  leerá  en  mis  ojos,  ó  comprenderá  con 
media  palabra. 

Después  dijo  en  voz  alta: 

— Enviad  vos. mismo,  mi  querido  duque;  porque  sospecha- 
Bá  que  si  quería  ella  encargarse  de  la  comisión,  no  la  habla 
de  dejar  obfar  el  duqoe. 

De  Epprnon  llamó  á  Francineta  y  la  envió  al  parador  del 
Becerro  de  Oro  ,  sin  mas  instrucción  que  estas  palabras: 
^^—Decíd  al  señor  barón  de  Canolles,  que  la  señorita  de 
Lártigues '  le  espera  á  almortar . 

Nanon  lanzó  una  mirada  á  Francineta;  pero  por  muy  elo- 
cuente que  aquella  mirada  fuese,  no  podia  la  doncella  leer 
allí:  uDecíd  al  señor  barón  de  Canolles  que  yo  soy  su  her- 
mana.» 
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Francineta  partió  convencida  de  que  en  lodo  aquello  so 
ocultaba,  bajo  la  forma  de  una  anguila,  una  grande  ser- 
piente. 

Durante  este  intervalo,  Nanon  se  levantó  y  se  colocó  de- 
trás del  duque,  de  modo  que  á  la  primera  mirada  pudiese  in- 
vitar á  Canolles  á  estar  apercibido,  mientras  que  se  ocupaba 
en  preparar  una  frase  artificiosa,  con  cuya  ayuda  desde 
las  primeras  palabras  debia  el  barón  quedar  informado  de 
todo  cuanto  necesitaba  saber ,  para  que  no  hubiese  no- 
tas discordantes  en  el  trio  de  familia  que  se  iba  á  eje- 
CQtar. 

Con  el  ramo  del  ojo  abrazaba  todo  el  camino  hasta  el  re- 
rodo en  que  se  habia  ocultado  la  víspera  el  señor  de  Epernon 
y  sus  esbirros. 

— j Ahí  dijo  súbitamente  el  duque,  mirad  allí;  ya  vuelve 
Francineta. 

Y  fijó  sus  ojos  sobre  los  de  Nanon,  que  se  vio  precisada 
á  apartar  la  vista  del  camino  para  contestar  á  las  miradas  del 
duqua.   . 

Los  latidos  del  corazón  de  Nanon  eran  capaces  de  rom- 
per su  pecho:  no  habia  podido  ver  mas  que  á  Francineta ,  y 
á  quien  ella  hubiera  querido  ver  habría  sido  á.  Canolles,  por 
buscar  en  su  fisonomía  algún  rasgo  de  firmeza. 

Mientras  se  sentía  subir  la  escalera,  el  duque  preparaba 
una  sonrisa  noble  y  amistosa  4  la  vez:  Nanon  procuró  dester- 
rar el  encendido  color  de  sus  mejillas,  y  se  dispuso  para  el 
combate.  ,t  ^^^^^^ 

Francineta  llamó  ligeramente  á  la  puerta.  r.    .ji;^. 

— [Adelante!  dijo  el  duque. 
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Nanon  afiló  la  famosa  frase  con  que  debia  saludar  á  Ca- 
nolles. 

Abrióse  la  puerta,  y  Francineta  entró  sola.  Nanon  re- 
corrió la  antesala  con  una  ávida  mirada;  pero  nadie  había 
en  ella. 

— Señora,  dijo  Francineta  con  el  imperturbable  aplomo  de 
una  criadita  de  comedia,  el  señor  barón  de  Canolles  no  está 
ya  en  el  parador  del  Becerro  de  Oro, 

El  du  que  abrió  tantos  ojos,  y  quedó  asombrado. 
Nanon  irguió  su  cabeza,  y  respiró. 
ÍI«o^* — ¡Cómo!  dijo  el  duque;  íel  señor  barón  de  Canolles  no 
está  ya  en  el  parador  del  Becerro  de  Oro!. . . 

— Sin  duda  ©s  engañáis,  Francineta,  añadió  Nanon. 
— Señora,  dijo  Francineta,  repito  lo  que  me  ha  dicho  Mae- 
se  Biscarrós. 

^— Lo  habrá  adivinado  todo  este  querido  Canolles,-  murmu- 
ró Nanon  muy  por  lo  bajo,  tan  espiritual  y  diestro,  como 
valiente  y  hermoso. 

— Id  ahora  mismo  á  que  venga  Maese  Biscarrós,  dijo  el  du- 
que con  la  cara  de  sus  malos  dias. 

— iOh!  yo  presumo,  dijo  precipitadamente  Nanon,  que  ha- 
brá sabido  que  estabais  aquí,  y  habrá  temido  desagradaros. 
¡Como  es  tan  tímido  ese  pobre  Canolles! 

— jTímido  él!  dijo  el  duque;  me  parece  que  no  es  esa  la, 
reputación  que  tiene  adquirida. 

— No,  señora,  dijo  Francineta;  el  seuQr  barón  ha  partido 
realmente. 

«     — Pero,  señora,  dijo  de  Epernon,  ¿cómo  puede  ser  que  el 
barón  haya  tenido  miedo  de  mí,  cuando  Francineta  iba  en- 
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«aijada  de  convidarle  solo  de  parte  vuestra?  ¿Le  habéis  dicho 
que  estaba  yo  aquí,  Francineta?  Responded. 

— ^¿Cómo  he  de  haber  podido  decírselo,  seaar  duque,'  si  no 

€Staoa:     •  I      .    .;.A.  ..íí    *..iii    ,j    iitiil    u<y»    JL»«C'.-   ;í  Ji     í;;      '. 

A  pesar  de  haber  dado  Francineta  esta  respuesta  con  loda 

la  rapidez  y  la  franqueza  da  la  verdad,  volvió  el  duque  á  re- 
<X)brar  toda  su  desconfianza.  Nanon,  llena  de  gozo,  no  se  en- 
contraba con  fuerzas  para  deóir  nada.  .„'  i^^u^  í..  n-j  ay 
' — ¿Esuec3saripiqüe  yo  vuelva  á  llamar  á.  Maese  Biscarrós? 
dijo  Francineta.    • 

— |No,jiol  contestó  el.duquo  coa  voz  esleatórea.  O  si  rio, 
sí,  esperad.  Quedaos  aquí,  por  si  Os  neoéaibft.Vfiestra  señora; 
enviaré  á  Courtauvaux .  . 

-  i*  Francineta  desapareoié. 

Cinco  minutos  después  llamaba  á  la  puerta  Courtauvaux. 
-^Id  á.  decir  al  posadero  del  Becerro  de  Oro,  dijo  el  du- 
que, que  venga  á. hablar  conmigo,  y  que  de  paso  se  traiga 
una  lista  de  desayunos.  Tomad,  dadle  estos  diez  hiises  para 
.  que  la  comida  sea  Luena.   Andad. 

Courtauvaux  recibió  el  dinero,  y  saHó  en  seguida  para  ir 
-á  ejecutar  las  órdenes  de  su  amo.  ,^. 

Este  era  un  criado  de  buena  cara,  que  sabia  su  obligación, 
4o  bastante  para  poder  dar  lecciones  á  todos  los  Crispines  y 
Mascarillas  de  aquel  tiempo. 

— He  persuadido  á  mi  amo  á  (]ue  os  encargue  un  desayu- 
no esquisito,  y  me  ha  dado  ocho  laises,  de  los  que  me  guardo 
naturalmente  dos  por  mi  comisión,  y  os  doy  seis.  Venid  en 
seguida. 

Biscarrós,  trémulo  de  alegría,  se 'ciñó  un  mandil  blanco, 
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embolsó  los  seis  luises,  y  estrechando. la  mano  á  Gourtauvaiix, 
se  apresuró  á  seguir  los  pasos  del  picador,  que  le  condujo 
corriendo  ala  casita.  — 

Esta  vez  no  temblaba  Nanon :  la  aserción  de  Francineta 
la  habia  ti^nquilizado  completamente,  y  sentia  el  mas  vivo 
deseo  de  conversar  con  Biscarrós,  que  fué  introducido  en  el 
momento  dé  su  llegada. 

Biscarrós  entró  con  su  mandil  galanamente  retorcido  al* 
rededor  de  la  cintura  y  su  gorra  en  la  maiio. 

— Ayer  tuvisteis  en  vuestra  casa  á  un  joven  noblej-rdijo 
Nanon,  al  señor  barón  de  Canolles^  ¿no  es  así?  .  ímhií 

— ¿Dónde  está?  pregtmtó  el  duque. 
.6.    Biscarrós,  muy  inquieto,  porque  el  picador  y  los  seis  lui- 
ses le  liacian  presentir  que  aquella  bata  encerraba  im  gran 
personaje,  respondió  al  pronto  de  un  modo  evasivo: 

— Señor,  ha  partido. 

— ¡Partido!  dijo  el  duque.  ¿De  veras  ha  partido? 
-.-^D?  veras. 
•'ií  -^¿/V  dónde  ha  ido?  preguntó  á  su  turno  Nanon.. 

— Eso  es  lo  que  no  puedo  deciros,  por'que  lo  ignoro,  se- 
ñora. • 
r    — Pero  á  lo  menos  sabréis  qué  camino  ha  tomado, 
r^— El  de  Paris.                                          .             , 

—¿Y  á  qué  hora  se  fué?  preguntó  el  duque. 

—Hacia  la  medianoche. 

—¿Sin  decir  nada? 

— Sin  decir  nada.  Solo  ha  dejado  una  carta,  que  encargó 
se  la  enviase  á  la  señora  Francineta. 

— ¿Y  cómo  no  habéis  traido  esa  carta,  vergante?  dijo  el 
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duque.  ¿Es  ese  el  respeto  con  que  miráis  el  encargo  de  oa* 
noble? 
— Yo  la  he  entregado,  señor;  la  he  entregado. 
— iFrancinetal  prorumpió  el  duque  llamando. 
Francineta,  que  estaba  escuchando,  no  hizo  mas  que  dar 
un  salto  para  entrar  en  la  alcoba  desde  la  antesala. 

— ¿Por  qué  no  habéis  entregado  á  vuestra  señora  la  carta 
que  habia  dejado  para  ella  el  señor  de  Canotiés?  preguntó  el 
duque. 

—Yo....  monseñor....  murmuró  la  camarera  llena  de 
terror. 

— Monseñor,  dijo  Biscarrós  para  sí,  aturdido  y  replegán- 
dose al  rincón  mas  apartado  del  aposento:  jmonseñor!...  este 
es  algún  príncipe  disfrazado. 

— Como  no  se  la  he  pedido,  se  apresuró  á  decir  Nanon, 
enteramente  pálida. 
—Dádmela,  concluyó  el  duque  estendiendo  la  mano. 
La  pobre  Francineta  alargó  lentamente  la  carta,  dirigien- 
do al  mismo  tiempo  á  su  señora  una  mirada  que  queria  decir: 
«Bien  veis  que  no  tengo  yo  la  culpa,  sino  ese  imbécil  de 
Biscarrós,  que  lo  ha  echado  todo  á  perder.» 

Un  resplandor  ambiguo  brilló  en  aquel  momento  en  los 
ojos  de  Nanon,  y  fué  á  herir  al  pobre  Biscarrós  en  su  retirado 
rincón. 

El  desgraciado  sudaba  cada  gota  como  un  dedo,  y  hubie- 
ra dado  los. seis  luisas  que  tenia  en  su  bolsillo  por  encontrar- 
se delante  de  sus  hornillas  con  el  mango  de  una  cacerola  en 
la  mano. 

Durante  este  tiempo  el  duque  habia  tomado  la  carta ,  la 
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cual  leía  después  de  Iiaberla  abierto;  mientras  la  lectura, 
Nanon,  mas  pálida  y  fria  que  una  estatua,  no  parecía  vivir, 
á  no  ser  por  los  latidos  de  su  corazón. 

— ¿Qué  embolismo  es  este?  dijo  el  duque. 
Nanon  comprendió  por  estas  pocas  palabras  que  la  carta 
no  la  comprometía. 

— Leed  alto  y  tal  vez  os  lo  podré  esplicar,  dijo  ella. 
((Querida  Nanon,»  leyó  el  duque. 
Y  volviéndose  después  de  estas  palabras  hacia  la  joven, 
que  reponiéndose  cada  vez  mas,  soportó  su  mirada  con  una 
admirable  audacia. 

((Querida  Nanon,  continuó  el  duque:  aprovecho  el  perrci- 
»so  que  os  debo,  y  voy  á  galopar  un  poco  para  distraerme 
«por  el  camino  de  París.  Hasta  maa  ver:  os  recomiendo  mi 
«fortuna.» 

— [Vamos,  este  Canolles  es  locol 

— jLoco!  ¿Y  por  qué?  preguntó  Nanon. 

— ¿Quién  sin  ser  loco  se  pone  en  camino  á.  media  noche, 
sin  motivo?  preguntó  el  duque. 

— En  efecto,  dijo  Nanon  hablando  para  sí. 

— iVamos  A  ver!  esplicadme  esa  partida. 

— ¡Válgame  Dios!  dijo  Nanon  con  deliciosa  sonrisa;  nada 
hay  mas  fácil,  monseñor. 

— ¡También  le  llama  monseñor!  murmuró  Biscarrós.  No 
cabe  duda,  es  un  príncipe. 

— ¡Vamos,  hablad! 

— ¿Luego  no  adivináis  lo  que  motiva  todo  esto? 

— No:  absolutamente  no. 

— Pues  bien:  Canolles  es  un  hermoso  joven  de  veinte  y 
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siete  años,  que  carece  de  cuidados.  ¿Y  á  qué  locura  os  parece 
que  debe  dar  la  preferencia?  Está  claro  que  al  amor.  Habrá 
visto  en  el  pai*ador  de  Maeso  Biscarrós  alguna  linda  viajera, 
y  la  habrá  seguido. 

— ¡Enamoradol  ¿Lo  creéis  así?  esclamó  el  duque  sonriendo 
á  esta  idea  tan  natural  que  le  asaltó.  (vSi  Canolles  se  ha  ena- 
morado de  una  viajera  cualquiera,  no  está  enamorado  de 
Nanon.)) 

— ¡Eh!  Sin  duda  enamorado,  ¿no  es  así,  Maese  Biscarrós? 
dijo  Xanon  pasmada  de  ver  al  duque  adoptar  su  idea.  Veamos, 
responded  francamente;  ¿no  es  cierto  que  he  acertado? 

Biscarrós  creyó  que  era  llegado  el  momento  de  recobrar 
la  gracia  de  la  joven,  conviniendo  en  un  todo  con  ella;  y  ha- 
ciendo brotar  en  sus  lábws  una  sonrisa  maliciosa,  dijo: 

— En  efecto,  bien  jwdrá  tener  razón  la  señora. 
Nanon  dio  un  paso  hacia  el  posadero,  y  le  dijo  estreme- 
ciéndose á  su  pesar. 

— ¿No  es  así? 

— Asi  lo  creo,  señora,  respondió  Biscarrós  goíi  aire  fino. 

— ¿Lo  creéis? 

—Sí,  esperad:  con  efecto,  me  habéis  abierto  Jos  ojos. 

— ¡A.h!  Contadnos  eso,  Maese  Biscarrós,  repuso  Nanon, 
dejándose  arrastrar  por  las  primeras  sospechas  de  los  celos. 
Vaya,  decid,  ¿qué  viajeras  han  estado  esta  noche  en  vuestro 
parador? 

— Sí,  decid,  añadió  do  Epernon  estirando  sus  piernas  y 
recostándose  sobre  el  brazo  de  su  silla. 

— No  ha  habido  ninguna  viajera,  dijo  Biscarrós. 
Nanon  respiró. 
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-tan  soVo,  continuó  el  posadero,  sin  reparar  que  cada 
una  de  sus  palabras  hacia  palpitar  el  corazón  de  Nanon,  ha 
estado  un  hídalguito  rubio,  bonito  y  regordete,  qoenocomia, 
y  que  tenia  miedo  de  caminar  de  noche.  Un  hidalgo  con 
miedo,  continuó  Bíscarrós,  acompañando  á  sus  palabras  un 
movimiento  de  cabeza  lleno  de  sutileza;  ya  comprendéis,  ¿no 
es  así? 

— ¡Jáh!  íjáh!  ¡jáh!  prorumpió  con  una  santa  hilaridad  el 
duque,  tragando  francamente  el  anzuelo. 

Nanon  correspondió  á  esta  risa  con  una  especie  de  rechi- 
namiento de  dientes. 

— Continuad,  dijo,  ¡eso  es  muy  gracioso!  ¿Y  el  hidalgnito 
esperaba  sin  duda  al  señor  de  Canolles? 

— No  tal,  no,  esperaba  para  cenar  á  un  señor  alto,  con 
bigotes;  por  cierto  que  no  trató  muy  bien  al  señor  de  Cano- 
lles cuando  quiso  cenar  con  él;  pero  no  se  incomodó  por  tan 
poco  el  buen  hidalgo.  Me  parece  que  es  un  compañero  intré- 
pido; y  por  cierto,  después  que  el  alto  partió  hacia  la  dere- 
cha, echó  á  correr  en  seguimiento  del  pequeñito,  que  se  ha- 
bía dirigido  hacia  la  izquierda. 

Y  con  tan  brillante  conclusión,  al  ver  Bíscarrós  la  espan- 
sion  que  tomaba  el  semblante  del  duque,  creyó  tener  permiso 
para  entonar  una  escala  de  carcajadas  tan  atroces,  que  hicie- 
ron temblar  los  vidrios  de  las  ventanas. 

El  duque,  enteramente  tranquilo  con  esta  narración,  hu- 
biera abrazado  de  buena  gana  á  Bíscarrós,  si  este  hubiese 
sido  gentil-hombre.  Nanon,  que  estaba  pálida  c^mo  un  ca- 
dáver, y  con  una  sonrisa  convulsiva  y  glacial  en  sus  labios, 
escuchaba  cada  palabra  del  posadero  con  esa  ansiedad  vorai 
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que  impulsa  íí  los  celosos  á  beber  á  bocanadas  y  hasta  las 
heces  el  veneno  que  les  mata. 

— ¿Pero  en  qué  os  fundáis  para  creer,  dijo  Nanoo,  que  ese 
pequeño  hidalgo  es  una  mujer;  que  el  señor  de  Canol les  está 
^pamorado  de  ella,  y  que  reqorre  la  caiTetera  en  su  busca,  y 
no  por  fastidio  y  por  capricho? 

— ¿En  qué  me  fundo?  respondió  Biscarrós,  que  anhelaba 
hacer  entrar  la  convicción  en  el  coraron  de  sus  oyentes;  es- 
cuchad, voy  á  decíroslo^ 

— Sí,  decídnoslo,  mi  amigo,  repuso  el  duque;  me  parecéis 
muy  divertido. 

— iMonseñOjT  es  demasiado  bueno!  dijo  Biscarrós.  Oid, 
El  duque  puso  toda  su  atención,  y  Nanon  le  escuchó  apre- 
tando los  puños.   :;   ;   1,  ;       i 

— Yo  no  recelaba  nada,  y  habia  creido  de  buena  fé  que  el 
caballerito  rubio  era  un  hombre,  cuando  cata  aquí  que  rae 
encuentro  al  señor  Ganolles  en  medio  de  la  escalera,  con  la 
bujía  en  la  mano  izquierda,  y  en  la  derecha  un  guante  chiqui- 
to, que  examinaba  y  olia  apasionadamente. 

— ¡Oh!  ¡oh!  ¡oh!  prorumpió  el  duque,  cuyo  contento  se  di- 
lataba á.  proporción  <íue  iba  cesando  de  temer  por  sí. 

— ¡Un  guante!  repitió  Nanon,  tratando  de  acordarse  si  por 
casualidad  habia  dejado  alguno  en  poder  de  un  caballero, 
¿ün  guante,  así  como  este?  concluyó  mostrando  al  posadero 
uno  de  los  suyos, 

-^No  tal,  dijo  Biscarrós,  un  guante  de  hombre. 

— ¡ün  guante  de  hombre!  ¡El  señor  de  Ganolles  mirar  y  oler 
apasionadamente  un  guante  de  hombre!  ¡Estáis  loco! 

— No:  porque  aquel  guante  era  del  hidalguito,  del  lindo  ca- 
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ballero  rubio,  qué  no  bebia  ni  comia,  y  tenia  miedo  de  andar^ 
de  noche:  un  guante  muy  pequeñito  en  qutí  apenas  habría  ca- 
bido la  mano  de  la  señora,  aunque  tiene  por  óierto  una  ínanbi 
muy  mona.  - 

Nanon  lanzó  un  grito  sordo  é  imperceptible,  como  si  hu- 
biera sido  herida  por  un  dardo  invisible. 

— Creo,  monseñor,  dijo  ella  haciendo  un  violento  esfuerzo-,- 
que  tenéis  los  datos  suficientes,  y  que  sabéis  ya  todo  cuanto 
deseabais. 

Y  con  los  labios  trémulos,  los  dientes  comprimidos  y  la 
mirada  fija,  mostró  con  el  dedo  la  puerta  ílBi«carrós,  queaí 
observar  en  el  semblante  de  la  joven  aquellas  señales  de  có^* 
lera,  de  que  nada  comprendía,  permanecía  con  la  boca  abierta 
y  los  ojos  espantados. 

— Si  la  ausencia  de  este  hidalgo,  dijo  él  para  sí,  és  títi'frfí' 
fortunio  tan  estreraado,  su  regreso  seria  una  felicidad  inmen- 
sa. Mas  vale  lisonjear  á  este  noble  señor  con  una  dulce  espe- 
ranza, á  fin  de  darle  un  buen  apetito. 

En  virtud  de  esta  reflexión,  Biscarrós  adoptó  un  aspecto 
mas  agradable,  y  avanzando  su  pierna  derecha  un  paso  con 
un  movimiento  lleno  de  gracia,  dijo: 

— Al  fin,  el  caballero  se  ha  ido;  pero  de  un  momento  á 
otro  puede  volver. 

El  duque  se  sonrió  al  oír  esta  salida,  y  dijo: 

— ¿Por  qué  no  ha  de  volver?  Acaso  esté  ya  de  vuelta.  Id'  á. 
verlo,  Maese  Biscarrós,  y  traedme  la  respuesta.  - '  -^ 

—Pero,  ¿y  el  desayuno?  dijo  con  viveza  Nanon.  Yo  me  mué-^' 
ro  de  hambre. 

— Tenéis  razón,  contestó  el  duque,  irá  Courlauvaux. — 
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Coiirtauvaux,  venid  ucú: — id  al  parador  de  Maese  Biscarrós, 
y  ved  si  lia  vuelto  el  señor  barón  de  Canolles.  Si  no  eslíi  allí, 
preguntad,  informaos,  buscadle  por  ios  alrededores;  pues  ten- 
go gusto  en  desayunarme  con  ese  caballero. 

Courtauvaux  salió;  y  Biscarrós,  que  observaba  el  silencio 
embarazoso  de  los  dos  personajes,  trató  do  poner  en  juego  un 
nuevo  espediente. 

— ¿Xo  veis  que  la  señora  os  bace  señas  de  que  os  retiréis? 
dijo  Francineta. 

— iüii  momentol  |un  moraenlol  esclamó  el  duque:  ¿dónde 
tenéis  la  cabeza,  tui  querida  Nanon?  jy  el  desayuno!  Yo  estoy 
también  lo  mismo  que  vos;  me  devora  el  bamlire.— Tomad, 
^laeso  Biscarrós,  estos  seis  luises  para  que  los  juntéis  con  los 
otros:  esto  es  en  pago  de  la  agradable  liistoria  que  nos  aca- 
báis de  referir. 

DesjHies  mandó  al  historiador  hacer  lugar  al  cocinero;  y 
debemos  decirlo,  Maese  Biscarrós  no  brilló  menos  en  el  segun- 
do empleo  que  lo  había  hecho  en  el  primero. 

Entre  tanto,  Nanon  habia  reflexionado  y  abrazado  de  una 
ojeada  toda  la  situación  en  que  la  habia  colocado  la  narración 
de  Maese  Biscarrós:  ¿esta  narración  era  exacta?  y  en  resu- 
midas cuentas,  dado  caso  que  lo  fuese,  ¿no  era  digno  de  causa 
Canolles?  Con  efecto,  ¿qué  decepción  mas  cruel  podia  darse 
para  un  valiente  hidalgo  como  él,  que  aquella  cita  burlada,  y 
qué  afrenta  comparable  al  espionaje  del  du^ue  de  Epernon,  y 
á  la  necesidad  impuesta  de  asistir,  por  decirlo  así,  al  triunfo 
de  su  rival?:— Nanon  estaba  tan  prendada  de  él,  que  atribu- 
yendo su  fuga  á  un  rapto  de  celos,  no  solo  le  disculpó,  sino 
que  le  compadeció,  congratulándose  al  mismo  tiempo  de  ser 
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amada  lo  basUmte  para  haber  provocado  por  su  parte  aque- 
lla pequeña  venganza.  Pero  tanabien  era  menester  ante  todo 
cortar  el  mal  en  su  origen,  era  preciso  impedir  el  progreso 
de  este  amor  naciente. 

Una  reflexión  terrible  se  presentó  en  aquel  momento  en 
la  imaginación  de  Nanon,  á  cuyo  influjo  creyó  ser  anonadada 
la  pobre  joven. 

¡Si  seria  una  cita  este  encuentro  de  Canolles  con  el  peque- 
ño hidalgo! 

Pero  no,  esto  era  un  disparate,  puesto  que  el  joven  espe- 
raba á  un  caballero  con  bigotes,  y  liabia  tratado  á  Canolles  con 
aspereza,  y  aun  el  mismo  Canolles  no  habla  podido  reconocer 
el  sexo  del  desconocido  sino  por  el  pequeño  guante  encontrado 
casualmente. 

No  obstante,  ei^a  preciso  oponerse  4  los  intentos  de  Ca- 
nolles. 

Entonces,  armándose  de  toda  su  energía,  se  diriglL'  al  du- 
que, que  acababa  de  despedir  á  Biscarrós  abrumado  de  cum- 
plimientos y  de  encargos. 

— ¡Qué  desgracia,  señor!  le  dijo:  ¡ese  loco  de  Canolles  se  vé 
privado  por  su  aturdimiento  del  honor  que  tratabais  de  dis- 
pensarle! Si  no  se  hubiese  marchado,  estaba  asegurado  su  por- 
venir; y  por  haberlo  hecho,  tal  vez  lo  pierde  todo. 

— Ya,  respondió  el  duque;  pero  si  le  encontramos 

— ¡Oh!  no  haya  miedo,  dijo  Nanon:  si  se  trata  de  una  mu- 
jer, no  habrá  vuelto. 

— ¿Y  qué  queréis  que  yo  le  remedie,  querida?  respondió  el 
duque;  la  juventud  es  la  edad  de  los  placeres:  él  es  joven,  y 
no  puede  menos  de  divertirse. 
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—Pero  yo,  dijo  Nanon,  yo  que  soy  raas  razonable  que  él, 
seria  de  opinión  que  le  fuese  turbado  algún  tanto  ese  gozo 
intempestivo. 

— lAh!  ¡hermana  cruel!  esclamó  el  duque.  '       :' 

— Tal  vez  me  aborrecerá  por  el  momento,  continuó  Nanon, 
pero  de  seguro  me  lo  agradecerá  mas  tarde. 

— Pues  bien,  veamos;  ¿tenéis  un  plan?  Si  lo  tenéis,  solo 
deseo  saberlo  para  adoptarlo. 

— Sin  duda. 

— Decid,  pues. 

— ¿No  queréis  enviarle  á  llevar  una  noticia  importante  á  la 
reina? 

— Sin  duda;  ¡pero  si  no  ha  vuelto  I 

— Haced  que  le  sigan,  y  puesto  que  él  vá  por  la  carretera 
de  París,  ese  camino  lleva  adelantado. 

— jPardiez!  tenéis  razón. 

— Dejadme  á  mí  ese  encargo,  y  Canolles  recibirá  la  orden 
de  esta  noche  á  mañana,  lo  mas  tarde.  Os  respondo  de  ello. 

— ¿Pero  á  quién  vais  á  enviar? 

— ¿Necesitáis  á  Courtauvaux? 

— ¿Yo?  para  nada. 

— Entonces,  permitidme  que  le  envié  con  mis  instruc- 
ciones. 

— iOh!  qué  cabeza  tan  diplomática:  vos  avanzaríais  mucho, 
Nanon. 

— Permanecer  eternamente  bajo  la  educación  de  tan  buen 
maestro,  respondió  Nanon,  es  lo  único  que  ambiciono. 
Y  echó  su  brazo  al  cuello  del  viejo  duque,  que  saltaba  de 
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— I  Qué  chuscada  tan  deliciosa  vamos  á  jugar  á  nuestro 
Celedonio!  dijo  ella. 

— Será  digno  de  oirse  referir,  mi  querida. 

— Eq  verdad  que  deseara  seguirle  yo  misma  por  ver  el  ges- 
to que  pondrá  al  recibir  el  mensaje. 

—Por  desgracia,  ó  mas  bien  felizmente,  es  eso  imposible, 
y  os  veis  precisada  á  permanecer  á  mi  lado. 

— Sí,  pero  no  perdamos  tiempo.  Vamos,  duque,  escri- 
bid vuestra  orden,  y  poned  á  mi  disposición  á  Courtau- 
vaux. 

El  duque  lomó  la  pluma,  y  escribió  sobre  una  cuartilla  de 
papel  estas  dos  solas  palabras: 

Y  firmó. 

Después  escribió  sobre  la  cubierta  de  este  lacónico  escrito 
la  dirección  siguiente: 

«A  Su  Magestad  la  reina  Ana  de  Austria,  regenta  de 
Francia.» 

Nanon  por  su  parte  escribió  dos  líneas,  que  después  de 
habérselas  enseñado  al  duque,  las  puso  con  el  otro  papel;  y 
en  las  cuales  decia: 

uMi  querido  barón,  como  veis,  el  despacho  adjunto  es 
»para  S.  M.  la  reina.  ¡Llevadle  sin  dilación,  por  vuestra  vida, 
wpues  se  trata  de  la  salud  del  reino! 

Vuestra  buena  hermana, 

«Nanon.» 

Apenas  concluido  este  billete,  se  sintió  en  lo  hondo  de  la 
escalera  un  ruido  precipitado  de  pasos;  y  Courtauvaux,  su- 
biendo rápidamente,  abrió  la  puerta  y  se  presentó  con  el  sem- 
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blante  envanecido  como  portador  de  una  noticia  que  sabe  se 
espera  con  impaciencia. 

— Allí  está  el  señor  de  Canolles,  á  quien  he  encontrado  á, 
sien  pasos  de  aquí,  dijo  el  picador. 

El  duque  lanzó  una  esclamacion  de  alegre  sorpresa. — 
Nanon  palideció  y  se  avalanzó  hacia  la  puerta  murmurando: 

— jEstá  escrito  que  no  lo  he  de  evitar! 
En  este  momento  apareció  á  la  puerta  un  nuevo  persona- 
je, vestido  con  un  traje  magnifico,  el  sombrero  en  la  mano,  y 
sonriendo  del  modo  mas  gracioso. 


'.G 


CAPITULO  VI. 


LOS     DOS     HERMANOS, 


^■*1; 


Un  rayo  que  hubiera  caido  á  los  pies  de  Nanon,  no  le  liabria 
causado  mayor  sorpresa  que  la  que  esperimentú  á  esta  apari- 
ción inesperada,  ni  probablemente  le  habría  arrancado  una 
esclamacion  mas  dolorosa  que  la  que  á  su  pesar  se  escapó  de 
sus  labios. 

— jEl!  esclamó. 

— Sin  duda,  mi  amable  hermanita,  respondió  una  voz  en- 
teramente apacible. — jPero  perdonad,  continuó  el  dueño  de 
aquella  voz  reparando  en  el  duque  de  Epernon;  perdonad! 
¡tal  vez  es  importuno! 
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Y  saludó  profundamente  al  gobernador  de  la  Guiena,  que 
le  acogió  coa  un  gesto  de  benevolencia. 

— iCauviñac!  murmuró Nanon,  pero  tan  bajo,  que  mas  bien 
fué  pronunciado  este  nombre  con  el  corazón  que  con  los 
labios. 

— Muy  bien  venido,  señor  de  Canotiés,  dijo  el  duque  con 
el  gesto  mas  placentero  del  mundo:  vuestra  hermana  y  yo  no 
hemos  hecho  otra  cosa  que  hablar  de  vos  desde  anoche,  y 
desde  anoche  deseábamos  veros. 

— ¡Ahí  ¡deseabais  verme!  ¿de  veras?  dijo  Cauviñac  diri- 
giendo á  Nanon  una  mirada  llena  de  cierta  espresion  indefi- 
nible de  ironía  y  de  duda. 

— Si,  dijo  Nanon:  el  señor  duque  ha  tenido  la  bondad  de 
desear  que  le  fueseis  presentado. 

— Solo  el  temor  de  ser  importuno,  monseñor,  dijo  Cau- 
viñac inclinándose  ante  el  duque,  me  ha  impedido  reclamar 
antes  este  honor. 

— En  efecto,  barón,  dijo  el  duque,  yo  he  admirado  vuestra 
delicadeza,  y  os  tengo  que  reñir  por  lo  mismo. 

— \k  mí,  mopsefior!  ¡reñirme  por  mi  delicadeza!  ¡Ah!  ¡ah! 

— Sí:  porque  si  vuestra  buena  hermana  no  hubiese  cuidado 
de  vuestros  intereses.... 

— ¡Ahí  dijo  Cauviuac  dirigiendo  á  Nanon  una  mirada  de 
elocuente  reproche:  ¡ah!  ¿mi  buena  hermana  ha  cuidado  de 
los  intereses  de....  su  señor?... 

— ¡Hermano!  dijo  con  \iveza  Nanon;  ¿qué  cosa  mas  natural? 

— Y  aun  hoy  mismo,  ¿á  qué  le  debo  el  placer  de  veros? 

— Sí,  dijo  Cauviñac,  ¿á  qué  le  debéis  el  placer  de  verme, 
monseñor? 
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— |Es  claro!  ;á  la  casualidad!  á  la  simple  casnalidad,  que 
ha  hecho  volváis. 

— ¡Ah!  esclauíó  Cauviñac  en  su  interior:  es  decir  que  yo 
habia  partido. 

— ¡Sí,  habíais  partido,  mal  hermano!  y  sin  avisármelo  mas 
que  con  dos  letras,  que  solo  han  aumentado  mi  inquietud. 

— iQué  queréis,  mi  querida  Nanon!  es  menester  disimular 
algo  á  los  enamorados,  dijo  el  duque  sonriendo. 

— lOh!  |ohI  esto  se  complica,  dijo  para  sí  Cauviñac.  Según 
parece  estoy  enamorado. 

— Vamos,  dijo  Nanon,  confesad  que  lo  sois. 

— No  lo  negaré,  no,  replicó  Cauviñac  con  sonrisa  de  triun- 
fo, inquiriendo  con  avidez  la  verdad  en  las  miradas  de  los 
otros,  para  con  la  ayuda  de  algunos  indicios  poder  confeccia- 
nar  una  mentira  de  á  folio. 

— Sí,  sí,  dijo  el  duque,  pero  almorcemos,  si  os  place,  y 
nos  contareis  almorzando  vuestros  amores,  barón. — Franci- 
neta,  un  cubierto  para  «I  señor  barón  de  Canolles. — Aun  no 
os  habi'cis  desayunado,  ¿es  verdad,  capitán? 

— No,  monseñor;  y  confieso  francamente  que  el  aire  fresco 
de  la  mañana  me  ha  dispertado  prodigiosamente  el  ape- 
tito. 

— Decid  mas  bien  el  de  la  noche,  mal  bicho,  dijo  el  duque, 
porque  desde  ayer  parece  que  cerréis  la  posta. 

— ¡k  fé  mial  es  estraño,  se  dijo  Cauviñac  por  lo  bajo,  el 
cuñado  ha  tenido  buen  acierto. — [Pues  bien!  no  me  opongo; 
sea  desde  la  noche.... 

— iYamosl  dijo  el  duque  dando  el  brazo  á  Nanon,  y  pa- 
sando al  comedor  seguido  de  Cauviñac;  aqui  tenéis,  si  no  me 
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engaño,  con  qué  hacer  frente  á  vuestro  apetito,  por  muy 
bueno  que  sea. 

:  En  efecto,  Biscarrós  se  habla  escedido:  los  manjares  no 
eran  numerosos,  pero  sí  esquisitos  y  suculentos.  El  vino  rubio 
de  la  Guiena  y  el  encendido  de  Borgoña  so  desprendian  de 
las  botellas  sobre  las  copas  como  perlas  de  oro  y  cascadas  de 
rubíes. 

Cauviñac  devoraba. 

— Este  mocito  trabaja  con  buenos  ánimos,  dijo  el  duque; 
¿y  vos,  Nanon,  no  coméis? 

— No  tengo  apetito,  monseñor. 

— ¡Esta  hermana  tan  queridal  esclamó  Cauviñac.  Vamos, 
cuando  pienso  que  el  placer  de  verme  le  ha  quitado  el  apeti- 
to, en  verdad,  lyo  no  quisiera  que  me  amase  hasta  ese  es- 
tremo! 

— Vaya,  este  aloncíto,  Nanon,  dijo  el  duque. 

— Para  mi  hermano,  monseñor,  para  mi  hermano,  dijo  la 
joven,  que  veia  desocuparse  el  plato  de  Cauviñac  con  una  ra- 
pidez portentosa,  y  que  temía  ver  repro<iucirse  sus  pullas 
después  de  desaparecer  los  manjares. 

Cauviñac  tendió- su  plato  con  una  sonrisa  de  estremado 
reconocimiento.  El  duque  puso  el  alón  en  el  pialo,  y  Cauviñac 
lo  volvió  delante  de  sí.  - 

— ¿Qué  nos  decís  de  bueno,  CanoHes?  dijo  el  duque  con 
«na  familiaridad  que '  pareció  á  Cauviñac  de  muy  buen 
agüero. — ^Parece  que  os  agrada  que  no  se  hable  ya  de 
amores. 

'-'  — ^Nada  de  eso,  loilo  lo  contrario,  hablad,  monseñor,  ha- 
blad, no  03  contengáis,  dijo  el  joven,  á  quien  el  raedoc  y  el 
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chambertin  ,  combinado  por  medio  de  dosis  sucesivas  é  igua- 
les, empezaban  á  hacerle  soltar  la  lengua, 

— ¡Oh!  monseñor  es  muy  diestro  en  punto  ^  chanzas ,  dijo 
Nanon. 

— Podemos  hacerle  entrar  en  el  capítulo  del  hídalguito, 
dijo  el  duque. 

— Sí,  añadió  Nanon,  del  hidalguito  que  encontrasteis 
anoche. 

— |Ali!  sí,  en  el  camino  ,  dijo  Cauviñac. 

— Y  posteriormente  en  el  parador  de  Maese  Biscarrós,  aña- 
dió el  duque. 

— [Y  posteriormente  en  el  parador  de  Maese  Biscar ros  1  re- 
puso  Cauviñac;  tenéis  razón. 

— ¿Según  eso  ,  le  habéis  encontrado  realmente?  preguntó 
Nanon. 

— ¿k\  hidalguito? 

—Sí. 

— ¿Cómo  era?  Yeamos,  decídnoslo  con  franqueza. 

— ¡Oh!  sin  repara,- repuso  Cauviñac  :  era  un  lindísimo  jo- 
vencito,  rubio,  esbelto,  elegante,  y  viajaba  con  una  especie 
de  escudero. 

— El  mismo ,  dijo  Nanon  mordiéndose  los  labios. 

— ¿Y  os  habéis  enamorado? 

— ¿De  quién?    . 

— Del  hidalguito  rubio ,  esbelto  y  elegante. 

— ¡Bah!  monseñor  ,  dijo  Cauviñac,  que  estaba  á  punto  de 
rasgar  el  velo  que  le  cubría.  ¿Qué  queréis  decir? 

— ¿Conserváis  aun  sobre  vuestro  corazón  el  guantecito  gris- 
perla?  continuó  el  duque ,  riendo  con  sorna. 
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. .  ."^¿El  guaoteci  to  gris-perla? 

— Sí,  aquel  que  olíais  y  besabais  tan  apasionadamente 
anoche. 

Cauvinac  no  llegaba  á  comprender  del  todo. 

—Aquel ,  en  fin ,  que  os  hizo  sospechar  la  astucia,  la  me- 
tamorfosis ,  deda  el  duque ,  recargando  su  acento  sobre  cada 
sílaba. ,''..r[:^>,    ^j.,,   f.»  .. 

Cauvinac  acabó  de  comprenderlo  todo  á  esta  sola  palabra. 

— |Ah!  esclamó:  ¿conque  el  hidalguito  era  una  mujer?  pues, 
señor ,  por  mi  honor  que  no  lo  habia  sospechado. 

— Sospecharlo  ,  no  :  murmuró  Xanon. 

— Dadme  de  beber ,  hermana  mia,  dijo  Cauvinac.  No  sé 
quién  ha  vaciado  la  botella  que  tengo  á  mi  lado:  lo  cierto  es 
que  no  tiene  nada. 

— ¡Vamos!  jvamos!  dijo  el  duque ,  todo  puede  remediarse, 
una  vez  que  el  amor  no  le  impide  beber  ni  comer;  así  no  pa- 
decerá la  causa  del  rey. 

— ¡Padecer  la  causa  del  rey!  esclamó  Cauvinac,  | jamás!  el 
servicio  del  rey  es  lo  primero.  ¡Los  negocios  del  rey  son  sa- 
grados! Monseñor ,  já  la  salud  de  S.  M! 

— ¿Se  puede  contar  con  vuestm  lealtad  ,  barón? 

— ¿Con  mi  lealtad  al  rey? 

—Sí. 

— Ya  lo  creo ,  si  se  puede  contar.  ¡Bah!  me  dejaría  des- 
cuartizar por  él ,  sin  tardanza.  . . 

— Es  muy  natural ,  dijo  Nanon,  temiendo  que  en  su  entu- 
siasmo producido  por  el  medoc  y  el  chambertin ,  no  olvidase 
Cauvinac  el  personaje  cuyo  papel  representaba  para  entrar 
en  su  propia  individualidad:  es  muy  natural,  ¿no  sois ,  mer- 
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ced  á  las  bondades  del  señor  duque,  capitán  al  servicio  de 
Su  Mageslad? 

— |OhI  jamás  lo  olvidaré,  dijo  Cauviñac  con  visible  emo- 
ción, y  poniendo  la  mano  sobre  su  pecho. 

— Ya  veremos,  barón,  ya  veremos  mas  adelante  ,  dijo  el 
duque. 

—[Gracias,  monseñor,  graciasl 

— Todo  quiere  principio. 

— Ciertamente. 

— Si,  vos  sois  bastante  tímido,  mi  joven  amigo,  repuso  el 
duque  de  Epernon.  Cuando  necesitéis  protección,  recurrida 
mí:  ahora  que  ya  es  inútil  andar  con  rodeos,  y  que  no  tenéis 
necesidad  de  ocultaros,  una  vez  que  ya  sé  que  sois  el  herma- 
no de  Nanon.... 

— Monseñor,  esclamó  Cauviñac,  en  lo  sucesivo  recurriré  á 
vos  directamente. 

— ¿Me  lo  prometéis? 

— Empeño  mi  palabra. 

— Haréis  perfectamente. — Esperad  un  poco,  y  vuestra  her- 
mana os  enterará  de  lo  que  se  trata,  pues  tiene  una  carta  que 
conOaros  de  parte  mia.  Tal  vez  en  lo  interesante  del  mensaje 
que  os  confio  está  contenida  vuestra  fortuna.  Tomad  los  con- 
sejos de  vuestra  hermana,  joven,  que  es  una  gran  cabeza, 
tiene  una  alma  privilegiada  y  un  corazón  generoso.  Amad  á 
vuestra  hermana,  barón,  y  de  este  modo  obtendréis  mis  mas 
distinguidos  favores. 

— Monseñor,  esclamó  Cauviñac  con  entusiasmo,  mi  herma- 
na sabe  hasta  qué  punto  la  quiero,  y  que  mis  deseos  no  soa 
otros  que  de  verla  feliz,  poderosa  y....  rica. 

9 


— Me  agrada  ese  aitior,  dijo  el  duque:  quedaos,  pues, 
con  Nanon,  mientras  yo  voy  á  ocuparme  de  cierto  tru- 
lian.  Yá  propósito,  báron ,  continuó  el  duque,  tal 
vez  podríais  darme  algunos  indicios  acerca  de  ese  ban- 
dido. 

— Con  mucho  gusto,  dijo  Cauviña^.  Solo  falla  que  sepa 
de  qué  bandido  me  quiere  hablar  monseñor;  hay  tantos,  es- 
pecialmente en  los  tiempos  que  corremos. 

— Tenéis  razón;  pero  este  es  uno  de  los  mas  osados  que  yo 
lie  conocido. 

— jDe  verasl  dijo  Cauvinac. 

j — ¡Figuraos  que  ese  miserable,  en  cambio  de  la  carta  que 
os  escribió  ayer  vuestra  hermana,  y  que  había  adquirido  por 
medio  de  una  iníiime  violencia,  me  ha  arrancado  nna  firma 
en  blanco! 

— jUna  firma  en  blanco!  ¿De  veras?  ¿Perú  ijué  interés  po- 
díais tener,  preguntó  con  aire  sencillo  Cauvinac,  en  poseer 
esa  carta  de  una  hermana  á  su  hermano? 

— ¿Olvidáis  que  yo  ignoraba  este  parentesco? 

— \kh\  es  cierto. 

— Y  que  yo  tuve  la  necedad,  perdonádmela,  Nanon,  con- 
tinuó el  duque  tendiendo  la  mano  á  la  joven;  y  que  tuve  la 
necedad  de  estar  celoso  de  vos. 

— ¡Yerdaderamenle!  ¡Celoso  de  mí!  \k\ú  \Qué  injusto  ha- 
béis sido,  monseñor! 

— Quería,  pues,  preguntaros  si  teníais  algunas  sospechas, 
ó  podéis  darme  algunos  indicios  de  quién  sea  el  que  ha  re- 
presentado conmigo  el  papel  de  delator. 

— No  por  cierto....  Pero  ya  sabéis,  monseñor,  queserae- 


ÜE   LAS   MUJERES.  i^f 

jarles  acciones  no  quedan  impune?,  y  algún  dia  sabréis  quién 
ha  cometido  esta. 

— jOh!  ciertamente  lo  sabré  algún  dia,  dijo  el  duque,  y 
para  ello  tengo  ya  tomadas  mis  precauciones;  pero  habría 
estimado  mas  saberlo  en  seguida. 

— ¡Ah!  repuso  Cauviñac  aplicando  el  oido.  jAhl  ¿Tenéis  to- 
madas ya  vuestras  precauciones,  monseñor? 

— Sí,  si;  y  mucha  ha  de  ser  la  suerte  del  perillán,  Conti- 
nuó el  duque,  si  la  firma  en  blanco  no  lo  sirve  para  'col- 
garle. 

— ¡Oh!  dijo  Cauviñac;  ¿y  cómo  podréis  distinguir  esa  firma 
de  las  demás  que  ponéis  en  vuestras  órdenes,  monseñor? 

— Para  eso  le  tengo  hecha  una  señal. 

— ¡Una  señal! 

— Sí,  invisible  para  todos,  pero  que  yo  reconoceré  con  la 
ayuda  de  un  procedimiento  químico. 

— ¡Tate,  tate!  dijo  Cauviñac!  es  una  de  las  cosas  mas  in- 
geniosas lo  que  habéis  hecho,  monseñor;  pero  es  menester 
procurar  de  que  él  no  se  recele  de  la  trama. 

— jOh!  no  hay  peligro:  ¿quién  se  lo  ha  de  decir? 

— ¡Ah!  es  cierto,  repuso  Cauviñac;  ni  Nanon  ni  yo  creo 
'Seamos  capaces.... 

— Ni  yo,  dijo  el  duque. 

— [Ni  vos!  tenéis  mucha  razón,  monseñor.  Algún  dia  lle- 
gareis á  saber  quién  es  ese  hombre,  y  entonces.... 

— Y  entonces,  como  mi  palabra  no  estará  empeñada,  pues 
que  ya  habrá  sido  satisfecho  su  deseo  en  cambio  de  la  firma; 
entonces,  digo,  le  haré  colgar. 

— ¡Amenl  dijo  Cauviñac. 
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— Mas  ahora,  continuó  el  duque,  ya  que  no  podéis  dafme 
ningunos  indicios  de  ese  truhán.... 

— No,  monseñor,  me  es  imposible. 

— Pues  bien,  os  dejo  con  vuestra  hermana.  Nanon,  conti- 
nuó el  duque,  dad  á  ese  mocito  las  instrucciones  necesarias,  y 
sobre  todo  que  no  pierda  el  tiempo. 

— Descuidad,  monseñor. 

— Entendeos  los  dos. 

Y  el  duque  hizo  con  su  mano  un  saludo  gracioso  á  Na- 
non y  un  gesto  amistoso  á  su  hermano,  y  bajó  la  escalera, 
habiendo  prometido  antes  estar  de  vuelta  probablemente  du- 
rante el  dia.  . 

Nanon  acompañó  al  duque  hasta  la  meseta  de  la  esca- 
lera. 

— ¡Cuernos!  dijo  Cauviñac;  ha  hecho  perfectamente  el  dig- 
no señor  en  prevenirme.  ¡Vamos,  vamos,  no  es  tan  tonto 
como  parece!  ¿Pero  qué  haré  yo  con  la  firma  en  blanco?  ¡Dia- 
blo! lo  que  se  hace  con  un  billete:  le  daré  de  baja. 

— Ahora,  caballero,  dijo  Nanon  entrando  y  cerrando  la 
puerta;  ahora,  como  acaba  de  decir  el  duque  de  Epernon,  en- 
tendámonos los  dos. 

— Sí,  querida  hermanita,  respondió  Cauviñac,  nos  enten- 
deremos los  dos,  porque  yo  he.  venido  únicamente  por  tener 
el  gusto  de  hablar  contigo;  ahora  conviene  sentarse. — Ten  la 
bondad  de  tomar  asiento. 

Y  Cauviñac  aproximó  una  silla  á  la  suya,  é  hizo  entender 
con  la  mano  á  Nanon  que  aquel  asiento  le  estaba  destinado. 

Nanon  se  sentó  con  un  ceño  que  no  aaunciaba  nada 
bueno. 
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— ¿Cómo  es,  dijo  Nanon,  que  no  estás  donde  debieras 
estar? 

— ¡Ah!  qu endita  hermana,  ¡qué  poco  galante  eres!  Si  yo 
estuviera  donde  debo  estar,  no  estaría  aquí,  y  por  consi- 
guiente no  tendrias  el  placer  de  verme. 

— ¿No  habías  deseado  recibir  las  órdenes? 

— No,  yo  no:  di  mas  bien  que  las  personas  interesadas  en 
mi  suerte,  y  tú  particularmente,  habéis  deseado  hacerme  en- 
trar en  esa  senda;  pero  yo  jamás  he  tenido  por  la  iglesia  una 
voeacion  muy  decidida. 

— Sin  embargo,  tu  educación  ha  sido  enteramente  reli- 
giosa. 

— Sí,  hermana  mia,  y  yo  creo  haberla  aprovechado  san- 
tamente. 

— Fuera  sacrilegios,  señor  mió;  no  hay  que  burlarse  con 
las  cosas  santas. 

— No  me  burlo,  querida  hermanita:  no  hago  mas  que  re- 
ferir la  verdad.  Escucha:  tú  me  mandaste  á  seguir  mis  estu- 
dios con  los  hermanos  mínimos  de  Angulema. 

— Bien;  ¿y  qué? 

— Pues  bien;  yo  he  hecho  mis  estudios.  Sé  el  griego  como 
Homero,  el  latín  como  Cicerón,  y  la  teología  como  Juan  Hus. 
Y  no  habiendo  mas  que  aprender  entre  aquellos  dignos  her- 
manos, salí  de  su  poder,  siempre  siguiendo  tus  instrucciones, 
para  ir  á  profesar  en  el  convento  de  carmelitas  de  Rúan. 

— Te  se  ha  olvidado  decir  que  yo  te  había  prometido  una 
renta  anual  de  cien  pistolas,  y  que  he  cumplido  exactamente 
mi  promesa.  Cien  pistolas  para  un  carmelita,  me  parece  que 
era  mas  (jue  suficiente. 
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•  • — No  lo  ñie'^'^y  mi  querida  hej'mana;  pero  so  prelesto  de 
que  yo  no  era  carmelita  todavía,  tan  solo  el  convento  lia.  sido 
quien  ha  disfrutado  «ons  tan  temen  le  de  esta  renta. 

— Y  aunque  así  fuese^  al  consagrarte  á  ia  iglesia,  ¿no  ha- 
blas heclio  voto  de  pobreza? 

— Te  juro,  hermana  mía,  que  si  yo  he  hecho  ese  voto,  lo 
he  cumplido  tarabieni  No  hay  nadie  mas  pobre  que  yo. 

— ¿Pero  cómo  has  salido  del  convento? 

— jA.hl  te  lo  voy  á  decir.  Lo  mismo  que  Adán  salió  del  pa- 
raíso terrenal:  la  ciencia  es  la  que  me  ha  perdido,  hermana 
mía;  sabia  yo  demasiado. 

— ¿Cómo  sabias  demasiado? 

— Sí.  Figúrate  tú  que  entre  los  carmelitas,  cuya  reputación 
en  nada  se  parece  á  la  de  Pie  de  la  Mirándola,  la  de  Erasmo 
y  Descartes,  pasaba  yo  por  un  prodigio,  de  ciencia,  se  supone; 
de  lo  que  resultó  que  cuando  el  señor  duque  de  Longueville 
vino  á  Rúan  con  la  pretensión  de  hacer  que  aquella  ciudad  se 
declarase  á  favor  del  parlamento,  se  me  comisionó  para  ir  á 
arengar  á  dicho  señor,  lo  que  ejecuté  con  términos  tan  elo- 
cuentes y  escogidos,  que  el  señor  de  Longueville  se  mostró,  no 
solo  muy  satisfecho  de  mi  talento,  sino  que  también  me  dijo 
si  quería  ser  su  secretario.  Esto  pasaba  justamente  cuando 
estaba  ya  próximo  á  pronunciar  mis  votos. 

— Sí,  ya  me  acuerdo;  y  no  he  olvidado  que  con  pretesto  de 
hacer  tu  despedida  al  mundo,  ms  pedísteis  cien  pistolas,. que 
te  hice  entregar  en  propia  mano. 

— Y  las  únicas  que  mis  manos  han  tocado,  á  fé  de  hidalgo. 

—Pero  debíais  renunciar  al  mundo. 

— Sí,  tal  era  mi  intención;  pero  no  ha  sido  la  misma  la  de 


la  Provitl^noiíij.que  sinduda  lieae  su^  miras  sobre  mí,  y  lo 
ha  dispuestode  otro  modo  por  el  conduelo  del  seAor  deLonr 
gueviile,  y  no  ha  querido  que  fuese  fraile.  Yo  me  he  confor- 
mado con  la  voluntad  de  esa  buena  Providencia,  y  debo  de- 
cirlo, no  tengo  de  qué  arrepentirme. 

— ¿Según  eso  ya  üq  eres. religioso? 

— Xo,  al  menos  por  ahora,  querida  hermaaa.  Xo  me  atre- 
veré á  tener  la  osadía  da  decirte  que  no  volveré  á  serlo  aigua 
dia:  porque  ¿cuál  es  el  hombre  que  puede  decir  hoy  lo  que 
le  pasará  mañana? — ¿No  acaba  de  fundar  el  señor  de  Ptaucé  la 
urden  de  la  Trapa? — Acaso  haré  yo  lo  mismo  que  el  señor  de 
Raucé  inventando  cualquiera  orden,  nueva.  Pero,  por  de  pron- 
to, me  he  lanzado  á  la  guerra;  y  bien  veis,  que  por  aigun 
tiempo,  esto  me  ha  liecho  profano  é  impuro:  con  todo  yo  me 
purificaré  en  la  primera  ocasión. 

— ¿Yos  guerrero?  dijo  Nanou  encogiéndose  de  hombros. 

— ¿Por  qué  no?  iVálgame  Dios!  No  os  diré  que  sea  yo  un- 
Dunois,  un  Duquesclin,  un  Bayardo,  un  caballero  sin  miedo  y 
sin  tacha.  No,  no  tengo  el  orgullo  de  decir  que  carezco  de 
faltas  que  echarme  en  cara,  ni  preguntaré  como  el  ilustre 
condottieri  Esforzia,  qué  cosa  es  el  miedo.  Soy  hombre,  y  co- 
mo dice  Plauto:  Uomo  sum  -ei  niliil  humanum  a  me  alienmn 
puto;  lo  que  (piiere  decir:  Soy  hombre,  y  no  juzgo  estraño  á 
mi  nada  de  cuanto  es  humano. — Yo  tengo  miedo,  como  lo  es 
permitido  tenerlo  á  todo  hombre;  lo  que  no  me  impide  ser 
valiente  cuando  llega  la  ocasión.  Manejo,  cuando  me  veo  pre- 
cisado, la  espada  y  la  pistola  con  bastante  destreza;  pero  mi 
verdadera  inclinación,  mi  vocación  decidida,  es  la  diplomacia, 
ya  ves:  y  u  mucho  me  equivoco,  mi  querida  Nanon,  ó  con  el 
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tiempo  llegaré  á  ser  un  gran  político:  [es  una  hermosa  carre- 
ra la  política!  ¡Mira  el  señor  de  Mazarino,  si  no  le  cuelgan, 
á  dónde  podrá  llegar!  Pues  bien, -yo  soy  como  el  señor  de 
Mazarino;  y  como  á  él,  uno  de  mis  temores,  y  el  mayor  sin 
duda,  es  el  de  ser  colgado.  Felizmente  tú  estás  aquí,  querida 
Nanon,  y  esto  me  dá  una  firme  confianza. 

— ¿Conque  eres  hombre  de  armas? 

— Y  hombre  de  corazón,  cuando  es  menester.  ¡Oh!  mi  per- 
manencia al  lado  del  señor  de  Longueville  me  ha  servido  de 
mucho. 

— ¿Y  qué  has  aprendido  á  su  lado? 

— Lo  que  se  aprende  cerca  de  los  príncipes:  á  guerrear,  á 
intrigar  y  á  ser  traidor. 

— ¿Y  eso  te  ha  conducido?... 

— A  la  posición  mas  elevada. 

— Posición  que  has  tardado  poco  en  perder. 

— ¡Qué  diablos!  el  señor  de  Conde  también  ha  perdido  la 
suya.  Nadie  es  dueño  de  los  sucesos.  — ¡Querida  hermana! 
¡Tal  como  aquí  me  ves  he  gobernado  á  París! 

— ¡Tü! 

—¡Sí,  yo! 

— ¿Por  cuánto  tiempo? 

— ^Una  hora  y  tres  cuartos,  reló  en  mano. 

— ¿Tú  has  gobernado  á  París? 

— En  gefe. 

— ¿Cómo  ha  sido  eso? 

— De  una  manera  muy  sencilla.  Ya  sabes  que  el  señor 
coadjutor,  el  señor  de  Gondy,  abad  de  Gondy.... 

— Sí,  bien. 
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— Era  dueño  absoluto  de  la  ciudad.  Pues  bien,  en  aquellos 
momentos  estaba  yo  bajo  las  órdenes  del  señor  duque  de 
Elbeuf.  Este  señor  es  un  príncipe  Loreno  ,  y  no  es  nada  ver- 
gonzoso depender  de  él.  Mas  conviene  saber  que  el  señor  de 
Elbeuf  era  enemigo  del  coadjutor;  y  yo  promoví  un  molin  á  fa- 
vor del  de  Elbeuf:  esta  insurrección  me  elevó  por  paco  tiempo 
á  la  cumbre  del  poder  ;  pero  desgraciadamente  el  señor  de 
Elbeuf  no  tardó  en  avenirse  con  el  coadjutor,  siendo  yo  la  víc- 
tima del  tratado  que  hicieron  entre  sí:  en  tal  caso  me  vi  pre- 
cisado á  entrar  al  servicio  del  señor  de  Mazarino;  pero  el  se- 
ñor de  Mazarino  es  un  hombre  inútil;  de  suerte  que  como  sus 
recompensas  no  eran  proporcionadas  á  mis  servicios ,  aceptó 
la  oferta  que  se  me  hizo  de  emprender  una  nueva  asonada  en 
honra  del  consejero  Broussel,  cuyo  fin  era  el  de  nombrar  Can- 
ciller al  señor  Seguier.  Pero  mis  gentes  fticron  torpes  ,  y  no 
le  acogotaron  mas  que  á  medias  En  medio  de  esta  zarracina 
me  vi  amenazado  de  un  gran  peligro.  El  señor  de  la  Meilleraie 
me  disparó  un  pistoletazo  casi  á  quemaropa;  pero  afortunada- 
mente me  eché  á  tierra  con  tiempo,  pasando  de  este  modo  la 
bala  por  encima  de  mi  cabeza,  y  el  ilustre  mariscal  solo  con- 
siguió matar  á  una  vieja. 

— ¡Qué  cadena  de  horrores!  esclamó  Xanon. 
— ¡Cómo  ha  de  ser,  querida  hermana!  Son  percances  de  la 
guerra  civil. 

— Ahora  comprendo  cómo  un  hombre  capaz  de  tales  cosas 
se  ha  atrevido  á  hacer  lo  que  tfi  hiciste  ayer. 

— ¿Y  qué  hice?  preguntó  Cauviñac  con  el  aire  mas  can- 
dido del  mundo,  ¿k  que  me  atreví? 

— ¡Has  tenido  la  audacia  de  engañar  en  su  cara  á  un  per- 


sonaje  tan  ilustre  comoi  el  señor. duque  da  Eperaon!  pero  lo 
.qjip,aua  no  puedo  comprender,  lo  que  jamás  hubiera  llegado 
á  pensar,  lo  confieso,. es  que  un  hermano  ,  colmado  de  mis 
beneficios  ,  haya  concebido  fríamente  el  proyecto  de  perder  á 
su  hei-mana. 

— jPerder  á  mi  hermana!...  ¿\^o?  dijo  CaavL^ac. 

— ¡Sí,  tú!  replicó  Nanon.  ¿Era preciso  ijue  yo  escuchara  el 
relato  que  acabas  de  hacerme,  y  que  prueba  que  ores  ca- 
paz de  lodo,  para  reconocer  la  letra  de  este  billete?  |Mira! 
¿Negarás  que^sta  carta  anónima  está  escrita  por  ti? 

Y  Nanon  indignada  le  mostró  á  su  hermano  la- parta  de 
delación  que  el  duque  le  habia  entregado  la  noche  anterior, 
riauviñac  la  leyó  sin  alterarse. 

— Y  bien,  dijo  por  último,  ¿qué  tienes  que  decir  de  esa 
carta?  ¿La  encuentra:^,  acaso,  mal. redactada?  Si  esto  fuera, 
^0  sentina  por  tí;  pues  solo  probaria  que  no  entiendes  ni  una 
jota  de  literatura. 

— No  se  trata  de  su  redacción  ,  señor  mío  ,  se  trata  del 
hecho.  ¿Eres  tú  ó  no  quien  ha  escrito  esta  cai'ta? 

— Yo  he  sido,  yo ,  sin  duda  alguna.  Si  hubiese  tratado  de 
negar  el  hecho ,  habría  desfigurado  la  letra  ,  pero  era  inútil; 
jamás  he  tenido  intención  de  ocultarme  á  tus  ojos  ,  y  además 
yo  quena  que  reconocieses  que  la  carta  era  mia. 

— |0h!  prorumpió  Nanon  con  un  gesto  de  hwror  ;  ¡y  lo 
confiesas! 

— Este  es  un  rasgo  de  humildad ,  quei-ida  hermana ,  sí ;  y 
es  menester  que  te  lo  diga  de  una  vez:  he  sido  impulsado  por 
una  especie  de  venganza. 

— ¡De  venganza! 


•   ""Sí,  muy  naturai. 

— ¡Veoganza  contra  nií,^  desdichadQU  jPiea.sa  bieD  en  lo 
que  dices!  ¿Oué  raat  te  he  hecho  yo  para  que  conciba  tu  alma 
la  idea  de  vengarte  de  mi?       "  ,^,; ,  , 

— ¿Me  preguntas  lo  que  has  hecho?  jAh!  Nanon,  ponte 
en  mi  lugar.  Yo  dejé  á  París  ,  porque  tenia  allí  muchos  ene- 
migos ;  esta  es  la  desgracia  de  todos  los  hombres  políticos. 
Acudo  á  tí  implorando  tu  protección  ;  ¿recuerdas  e$to?  Reci- 
bistestres  cartas,  y  uo  podrás  dl:cir  que  te  era  desconocida 
la  letra ,  pues  era  exactamente  la  misma  del  billete  anónimo, 
y  además  de  esto,  las  cartas  iban  jirinadas.  En  ellas  te  ^dia 
cien  miserables  pistolas.  ¡Cien  pistolas!  á  tí  qua  tienes  millo- 
nes. Esto  era  una  miseria ;  pero  bien  sabes  que  esta  es  la 
cantidad  que  acostumbro  pedirte.  Sin  embiirgo,  mi  hermana 
me  rechaza;  me  presento  en  su  casa^  y  nq^oloheja  niegan,, 
sino  que  soy  despedido.  Entonces,  dije  yo  para  mí,  tal  vez  se 
halle  apurada,  y  esta  es  la  ocasión  de  probarla  que  sus  be- 
neficios no  han  ido  á  parar  á  las  manos  de  un  ingrato ;  ó 
acaso  no  goza  de  completa  hbertad,  y  siendo  así  es  perdona- 
ble. Ya  ves  que  mi  corazón  ti'ataba  de  disculparte;  pero  como 
es  natural,  me  informé,  y  supe  ,  no  solo  que  mi  hermana  era 
libre  y  feliz,  sino  rica,  muy  rica ,  y  que  un  tal  barón  de  Ga- 
nolles  ,  un  estraño  ,  usurpaba  ms  privilegios  y  obtenía  la 
protección  que  se  me  debia  á  mí.  Entonces,  lo  confieso,  Los 
celos  me  trastornaron  la  cabeza. 

— Di  mejor  la  codicia.  ¿Qué  Le  importaba  que  tuviese  yo 
relaciones  con  el  barón  de  Canolles? 

— A  mí  nada ;  ni  menos  habría  sonado  en  inquietarme  ,  si 
hubieras  continuado  tus  relaciones  conmigo. 
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— ¿Sabes  que  si  yo  dijera  al  señor  de  Epernon  una  sola 
palabra ,  si  le  confesara  sin  rodeos  quién  tú  eres  ,  estabas 
perdido? 

— Ciertamente. 

— Tú  mismo  ,  no  hace  mucho  ,  has  oido  do  su  propia  boca 
cuál  es  la  suerte  que  le  espera  al  que  le  ha  arrebatado  osa 
firma  en  blanco. 

—No  me  hables  de  eso:  al  oírle  me  he  estremecido  hasta 
la  médula  de  mis  huesos  ,  y  bien  he  necesitado  todo  el  poder 
que  tengo  sobre  mí  para  no  hacerme  traición. 

— ¿Y  no  tiemblas ,  tú  que  sin  embargo  confiesas  que  no 
desconoces  al  miedo? 

— Xo  ,  porque  esa  declaración  probaria  que  el  señor  do 
Canolles  no  es  tu  hermano;  y  entonces,  siendo  dirigidas  á  un 
estraño  las  palabras  de  tu  carta,  tomaban  un  signiQcado  poco 
favorable.  Mas  vale  ,  créeme ,  haber  hecho  sin  rodeos  una 
confesión  como  la  que  acabas  de  hacer,  ingrata,  por  no  decir 
ciega.  Te  conozco  bastante  para  darte  esle  último  renombre; 
por  consiguiente ,  debes  considerar  cuántas  ventajas  previs- 
tas por  mi  han  resultado  por  mis  afanes.  Poco  hace  te  en- 
contrabas terriblemente  comprometida  ,  y  temblabas  de  ver 
llegar  al  señor  de  Canolles  ,  que  no  estando  prevenido  ,  se 
habria  embrollado  horriblemente  en  la  intriga  de  esa  noveli- 
ta  dé  familia  ;  mi  presencia  ,  por  el  contrario  ,  ló  ha  salvado 
todo.  Tu  hermano  ya  no  es  un  misterio:  el  señor  de  Epernon 
le  ha  adoptado,  y  debo  decirlo,  con  bastante  galantería. 
Ahora  ya  no  tiene  el  hermano  necesidad  de  ocultarse ,  por- 
que es  de  casa  :  de  aquí  puede  nacer  la  seguridad  en  la  cor- 
respondencia, citas  esteriores  é  interiores,  con  tal  que  el  her- 
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roano  de  cabellos  y  ojos  negros  no  lleve  su  imprudencia  hasta 
el  estremo  de  presentarse  cara  á  cura  al  duque  de  Epernon. 
— Una  capa  se  parece  á  otra  capa ,  como  un  huevo  á  otro, 
¡qué  diablosl  Y  cuando  el  señor  de  Epernon  vea  salir  una 
capa  de  tu  casa,  ¿quién  podrá  decirle  si  es  ó  no  la  capa  de 
un  hermano?  He  aquí  como  puedes  ser  tan  libre  como  el  aire. 
— Solo  para  hacerte  un  obsequio  me  he  deápojado  de  rci 
nombre  de  bautismo,  y  sacrifico  mi  libertad  tomando  el  de 
Canolles ,  sacrificio  que  deberlas  agradecerme  y  recompen- 
sarme. 

A  este  flujo  de  palabras ,  hijo  de  una  avilantez  increíble, 
Nanon  petrificada  no  encontraba  razones  que  oponer;  y  Cau- 
viñac,  aprovechándose  de  esta  victoria  conseguida  por  asalto, 
continuó: 

— Además,  querida  hermanita,  ya  que  nos  vemos  reuni- 
dos ,  después  de  tan  larga  ausencia ,  ya  que  al  cabo  de  tantos 
reveses  nos  volvemos  á  ver,  confiesa  que  de  aquí  en  adelante 
vas  á  dormir  tranquila,  merced  á  la  seguridad  que  el  amor 
colocará  sobre  tí.  Yas  á  vivir  tan  pacifica  como  si  toda  la 
Guiena  le  adorase,  lo  que  no  es  cierto,  como  sabes;  pero  será 
preciso  que  pase  por  donde  nosotros  queramos.  En  efecto,  yo 
me  instalo  en  tu  casa,  el  señor  duque  de  Epernon  me  hace 
coronel ,  y  en  vez  de  seis  hombres,  tengo  dos  mil  á  mis  ór- 
denes. Con  estos  dos  mil  hombres  reproduzco  los  doce  traba- 
jos de  Hércules;  se  me  nombra  duque  y  par ;  la  señora  de 
Epernon  muere,  el  señor  de  Epernon  se  casa  contigo.... 

— Antes  de  todo  eso,  dos  cosas,  dijo  Nanon  con  brevedad. 

— ¿Cuáles  ,  querida  hermana?  Habla,  ya  te  escucho. 

— La  primera ,  que  devuelvas  esa  firma  en  blanco  al  du- 
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qne,  sin  cuyo  requisito  serás  coljjado  :  bien  has  oído  la  sen- 
tencia de  su  propia  boca ;  y  la  segunda  que  salga?  de  aquí 
en  este  momento,  si  ne  quieres  mi  perdición :  sé  qne  esto  no 
te  importaría  ,  pero  te  *perdci*ás  conmigo  ;  y  esta  es  una  ra- 
zón, según  creo,  para qae  tomes  mi  pérdida  en  consideración. 

— Dos  respuestas,  señora  mia:  esa  firma  en  blanco  es  pro- 
píé>dad  mia,  y  tü  no  puedes o;^'^"'^'-^^  fique  yorr^  d-^;'^  '•'"•^;T'\r, 
si  ese  es  mi  gusto. 
"  — ^iPoco  se  pérdi(?rá! 

— ¡Gracias!  Pero  no  llegará  el  caso  ,  tranquilízate.  Ya  te 
he  manifestado'  desde  íuego  mi  repngnancia  hacia  ese  género 
de  muerte;  pero  guardo  mi  firma,  á  no  ser  que  tengas  el  ca- 
pricho de  querérmela  comprar, *éñ  ctiyo  caso,  podremos  ha- 
cer el  trato. 

— -Ño  iñe  hace  falta.  Las  firmasen  blanco  soy  yo  quien 

'  — ¡Dichosa  Nanon! 

— ¿Conque  la  guardas? 

—Sí. 

— ¿A.  riesgo  de  lo  que  te  pueda  suceder? 

— Nada  temas,  tengo  en  qué  emplearla.  En  cuanto  á  reti- 
rarme ,  no  esperes  que  cometa  yo  tan  grande  falta  ,  estando 
el  duque  de  por  medio.  Hay  mas  ,  en  tu  deseo  de  desembara- 
zarte de  raí,  has  olvidado  una  cosa. 

—¿Cuál? 

— Esa  comisión  importante  de  que  me  ha  hablado  el  du- 
que, y  que  debe  hacer  mi  fortuna. 

— Nanon  palideció. 

— Pero  desgraciado  ,  dijo,  ¿ignoras  que  esa  comisión  no 
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está  destinada  para  tí?  ¿So  sabes  que  abusar  de  tu  posición 
seria  un  crimen ,  y  iin  crimen  que  tarde  ó  temprano  encon- 
traria  su  castigo? 

— Por  eso  no  quiero  yo  abusar.  Solo  deseo  usar:  ya  ves. 

— Además,  en  la  comisión  se  designa  al  señor  de  Ca- 
nolles. 

—Y  bien ,  ¿acaso  no  me  llamo  yo  barón  de  Canolles? 

— Sí ,  pero  en  la  corte  no  solo  es  conocido  poKéliirombre, 
sino  también  por  su  fisonomía.  El  señor  de  Canolles  ha  esta- 
do en  la  curte  muchas  veces. 

— Por  fin,  esa  es  una  razón  que  convence:  esta  es  la  pri- 
mera que  rae  das ,  y  ya  ves  cómo  rae  rindo  á  ella 

— Además,  que  allí  encontrarías  tus  enemigos  políticos, 
dijo  Nanon  ,  y  tal  vez ,  aunque  bajo  diferente  aspecto ,  no  sea 
tu  fisonomía  menos  conocida  que  la  de  Canolles. 

— jOhl  eso  no  era  un  obstáculo  si,  conforme  ha  dicho  el  du- 
que ,  la  comisión  tiene  por  objeto  hacer  un  gran  servicio  á  la 
Francia.  El  mensaje  abriría  camino  al  mensajero.  Además, 
un  servicio  de  esta  importancia  lo  allana  todo,  y  la  amnistía 
de  lo  pasado  es  siempre  la  condición  primera  do  las  conver- 
siones políticas.  Asi,  pues,  querida  hermana  ,  créeme,  no  es- 
tás tú  en  el  caso  de  imponerme  tus  condiciones  ,  sino  yo  en 
el  de  proponerte  las  mias. 

— Veamos ,  ¿cuáles  son? 

— Desde  luego ,  como  te  decía  hace  poco ,  la  primera  que 
se  establece  en  todo  tratado,  es  decir ,  amnistía  general. 
— ¿Es  eso  todo? 

— Después  el  saldo  de  nuestras  cuentas. 
— ¿Eso  quiere  decir  que  te  debo  alguna  cosa? 
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— Me  debes  las  cien  pistolas  que  te  habla  pedido  ,  y  que 
me  rehusaste  con  tanta  inhumanidad. 

— Aquí  tienes  doscientas. 

— Enhorabuena ;  ya  te  reconozco,  Nanon. 

— Pero  con  uua  condición. 

—¿Cuál? 

— Que  repararás  el  mal  que  has  causado. 

— Nada  mas  justo.  ¿Y  qué  tengo  que  hacer? 

— Vas  á  montar  á  caballo,  y  á  emprender  el  camino  do 
París,  hasta  que  encuentres  al  barón  de  CanoUes. 

— ¿Entonces  pierdo  su  nombre? 

— Se  lo  devuelves. 

— ¿Y  qué  debo  decirle? 

— ^Debes  entregarle  esta  orden  que  ves  aquí ,  y  asegurarte 
de  que  parte  en  seguida  para  cumplimentarla. 

— ¿Y  nada  mas? 

—Nada  mas. 

— ¿Es  menester  que  sepa  quién  yo  soy? 

— Por  el  contrario  ,  es  muy  importante  que  lo  ignore. 

— ¡A.h!  jNanon!  ¿Te  avergüenzas  de  tenerme  por  hermano? 
Nanon  reflexionó  un  momento  sin  responder;  y  después 
dijo: 

— Pero  ¿cómo  me  convenceré  de  que  desempeñas  exacta- 
mente mi  comisión?  Si  hubiera  para  ti  alguna  cosa  sagrada, 
te  exigirla  un  juramento. 

— Puedes  hacer  otra  cosa 

-¿Qué? 

— Prométeme  otras  cien  pistolas  para  después  de  termina- 
da la  comisión. 
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Nanon  se  encogió  de  hombros,  y  dijo: 

— Negocio  concluido. 

— Eslá  bien.  No  quiero  exigirte  un  juramento,  pues  me 
basta  tu  palabra.  Por  consiguiente,  no  hablemos  mas;  cien 
pistolas  á  la  persona  que  te  entregue  de  mi  parte  el  recibo 
del  señor  de  Canolles. 

— Sí;  pero  hablas  de  un  tercero.  ¿Tratas  acaso  d^no 
volver? 

— ¡Quién  sabe!  A  mí  también  me  llama  un  negocio  á  las 
inmediaciones  de  París. 

Nanon  dejó  escapar  un  movimiento  involuntario  de  alegría. 

— jAhl  dijo  Cauviíiac,  no  está  eso  muy  en  el  orden;  pero 
no  importa,  querida,  la  mano;  sin  rencor,  eso  sí. 

— Sin  rencor;  pero  á  caballo. 

— k  caballo,  sí,  ahora  mismo:  el  tiempo  necesario  para 
beber  el  trago  de  despedida. 

Cauviñac  echó  en  su  copa  el  resto  de  la  botella  de  Cham- 
bertin,  saludó  á  su  hermana  con  una  cortesía  llena  de  gracia, 
y  montando  á  caballo,  al  cabo  de  un  instante  desapareció  en- 
tre una  nube  de  polvo. 
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CAPITULO  Vil 


A   UN   MIEDOSO   OTRO    MAYOR. 


JliMPEzÁBASE  á  ver  la  luna  por  Oriente,  cuando  el  vizconde, 
acompañado  del  fiel  Pompeyo,  salió  del  parador  de  Maese 
Biscarrós,  emprendiendo  el  camino  de  París. 

Habrían  andado  próximamente  una  legua  y  media,  du- 
rante la  cual  el  vizconde  se  entregó  todo  á  sus  reflexiones, 
cuando  se  volvió  á  su  escudero,  que  iba  gravemente  arrella- 
nado en  su  silla  á  tres  pasos  de  distancia  detrás  del  caballo 
de  su  amo. 

— Pompeyo,  preguntó  el  joven,  ¿tenéis  por  casualidad  mi 
guante  de  la  mano  derecha? 

— Quo  yo  sepa,  no,  señor,  contestó  Pompeyo. 
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-^¿Qué  hacéis  coa  vuestra  maleta? 

— Estoy  mirando  si  vá  bien  atada,  y  apretando  las  correas^ 
no  sea  que  suene.  El  sonido  del  oro  es  peligroso,  señor,  y 
atrae  malos  encuentros,  sobre  todo  de  noche. 

— Está  muy  bien  hecho,  Pompeyo,  repuso  el  vizconde,  y 
me  gusta  veros  tan  cuidadoso  y  prudente. 

— Son  cualidades  muy  naturales  en  un  soldado  viejo,  señor 
vizconde,  y  cualidades  que  se  avienen  admirablemente  con  el 
valor;  sin  embargó,  pomo  el  valor  y  la  temeridad  no  son  una 
misma  cosa,  confieso  que  siento  mucho  no  haya  podido  acom- 
pañarnos Richon,  porque  veinte  mil  libras  son  difíciles  de 
guardar,  sobre  todo  en  tiempos  tan  borrascosos  como  los  que 
alcanzamos. 

— Lo  que  decís,  Pompeyo,  está  muy  puesto  en  razón,  y 
soy  de  vuestro  mismo  parecer. 

— También  me  atreveria  á  decir,  continuó  Pompeyo,  ani- 
mado en  su  miedo  por  la  aprobación  del  vizconde,  que  es 
muy  imprudente  aventurarse  como  lo  hacemos  nosotros.  Es- 
perad un  poco,  si  os  agrada,  revistaré  mi  mosqueton. 

— ¿Y  bien,  Pompeyo? 

— La  rueda  está  en  buen  estado,  y  el  que  quisiera  dete- 
nernos pasarla  un  mal  ralo.  ¡Oh!  ¡oh!  ¿qué  es  lo  que  veo  allá 
abajo? 

—¿Dónde? 

— Delante  de  nosotros,  á  unos  cien  pasos,  hacia  nuestra 
derecha;  mirad,  en  esta  dirección. 

— Es  cierto,  veo  una  cosa  blanca. 

— ¡Oh!  dijo  Pompeyo,  blanca;  algún  convoy  quizás.  Por 
mi  honor  que  quisiera  ganar  esa  haya  de  la  izquierda;  en 
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términos  de  guerra  se  llama  esto  atrincherarse:  sí,  atrinche- 
rémonos, señor  vizconde. 

— Si  es  un  convoy,  será  escoltado  por  los  soldados  del  rey, 
Pompeyo;  y  los  soldados  del  rey  no  hacen  daño  á  los  cami- 
nantes. 

— Desengañaos,  señor  vizconde,  desengañaos:  no  se  oye 
hablar,  por  el  contrario,  mas  que  de  bandidos  que  se  encu- 
bren bajo  el  uniforme  de  S.  M.  para  cometer  mil  tropelías, 
unas  peores  que  otras,  y  no  hace  mucho  que  enrodaron  en 
Burdeos  ú.  dos  ligeros  de  á  caballo  que....  Yo  creo  que  reco- 
nozco el  uniforme,  de  los  ligeros,  señor  vizconde. 

— El  uniforme  de  los  ligeros  es  azul,  y  el  que  vemos  es 
blanco. 

— Sí;  pero  se  suelen  poner  una  blusa  sobre  el  uniforme,  y 
eso  es  lo  que  hablan  hecho  los  miserables  que  enrodaron  en 
Burdeos.  Mirad,  me  parece  que  gesticulan  fuerte,  y  amena- 
zan; esa  es  su  táctica,  ¿veis?  señor  vizconde:  ellos  se  ocultan 
de  ese  modo  en  el  camino,  y  con  la  carabina  á  la  cara  obli- 
gan al  viajero  desde  lejos  á  soltar  la  bolsa. 

— Pero,  mi  buen  Pompeyo,  dijo  el  vizconde,  que  aunque 
muy  aterrado  por  su  parte  conservaba  su  presencia  de  ánimo, 
si  nos  llegan  á  amenazar  desde  lejos  con  su  carabina,  haced 
lo  mismo  con  la  vuestra. 

— Sí,  pero  como  no  me  vean,  dijo  Pompeyo,  mi  demostra- 
ción seria  inútil. 

— Si  no  03  ven,  no  pueden  tampoco  amenazaros,  me  pa- 
rece. 

— y  os  no  entendéis  de  guerra,  replicó  el  escudero  de  mal 
humor.  Aquí  me  vá  á  pasar  lo  mismo  que  en  Corbía. 
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— No  debemos  esperar  tal  cosa,  Pompeyo;  porque  si  mal 
no  me  acuerdo,  fué  en  CorlDía  donde  salisteis  herido. 

— Sí,  y  una  herida  terrible.  Estaba  al  servicio  del  señor  de 
Cambes,  que  no  dejaba  de  ser  un  temerario.  íbamos  una  no- 
che patrullando  para  reconocer  el  lugar  en  que  habla  de  dar- 
se la  batalla,  cuando  vemos  un  convoy.  Le  aconsejé  que  no 
la  echase  de  valiente;  pero  él  se  obstina  y  parle  derecho  ha- 
cia el  convoy.  Vuelvo  la  espalda  despechado,  y  en  esto  mo- 
mento una  maldita  bala....  Vizconde,  seamos  prudentes. 

— Seamos  prudentes,  Pompeyo,  no  desóo  otra  cosa.  Pero 
me  parece  que  no  se  mueven. 

— Habrán  olfateado  su  presa.  Escuchemos. 

— Felizmente  para  ellos,  los  dos  viajeros  no  tuvieron  que 
escuchar  largo  rato.  Pasado  un  instante,  la  luna  salió  de  en- 
tre una  nube  ne^ra,  cuyos  bordes  plateaba,  é  iluminó  con  su 
esplendor  el  espacio,  haciéndoles  ver  á  unos  cincuenta  pasos 
de  los  dos  viajeros ^  dos  ó  tres  camisas  que  estaban  con  las 
mangas  estendidas  y  puestas  á  secar  detrás  de  una  haya. 

Este  era  el  convoy  que  habia  recordado  á  Pompeyo  su 
fatal  patrulla  de  Corbía. 

El  vizconde  soltó  una  carcajada  y  metió  espuelas  á  su 
caballo,  mientras  que  Pompeyo  le  seguia  esclamando: 

— ¡Qué  felicidad  que  no  haya  yo  seguido  mi  primera  ins- 
piración! Ya  iba  á  enviar  una  bala  en  esa  dirección,  y  hubiera 
sido  una  quijotada.  ¡Ved  ahí,  vizconde,  para  lo  que  sirven  la 
prudencia  y  la  esperiencia  de  la  guerra! 

Siempre  después  de  las  grandes  emociones  hay  un  inter- 
valo de  reposo;  y  pasado  el  susto  de  las  camisas,  los  viajeros 
caminaron  dos  leguas  con  bastante  trauíjuilidad.  El  tiempo 
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era  magníñco,  la  sombra  descendia  estensa  y  negra  como  el 
ébano  de  la  cumbre  de  un  bosque,  y  cubría  uno  de  los  lados 
del  camino. 

— No  me  gusta  del  todo  la  claridad  de  la  luna,  dijo  Pom- 
peyo.  Cuando  á  uno  se  le  vé  de  lejos,  se  espone  á  ser  cogido 
desprevenido.  Y  siempre  he  oido  decir  á  la  gente  de  guerra, 
que  dos  hombres  que  se  buscan,  no  favorece  la  luna  jamás 
sino  á  uno  solo.  Nosotros  vamos  recibiendo  la  luz  de  lleno,  y 
esto  es  una  imprudencia,  señor  vizconde. 

— Pues  bien,  pasemos  á  la  sombra,  Pompeyo. 

—Sí;  pero  si  hubiese  hombres  emboscados  en  la  ladera 
de  este  bosque,  iríamos  sencillamente  á  meternos  en  la  jau- 
la.... En  campaña  nunca  debe  uno  acercarse  á  un  bosque  sin 
haberle  antes  reconocido.  Por  desgracia,  repuso  el  vizconde, 
no  tenemos  batidores.  ¿No  es  asi  como  se  les  denomina  á  los 
que  reconocen  los  bosques,  mi  valiente  Pompeyo? 

— Es  cierto,  murmuró  el  escudero.  Diablo  de  Richon;  ¿por 
qué  no  habrá  venido?  le  hubiéramos  enviado  á  la  vanguar- 
dia, mientras  que  nosotros  formábamos  el  cuerpo  del  ejér- 
cito. 

— Y  bien,  Pompeyo.  ¿qué  decidimos?  ¿Nos  estamos  á  la 
luz  de  la  luna,  ó  pasamos  á  la  sombra? 

— Pasemos  á  la  sombra,  señor  vizconde:  esto  es  lo  mas 
prudente,  según  creo. 

— Pasemos  á  la  sombra. 

— Tenéis  miedo,  ¿no  es  así,  señor  vizconde? 

— No,  os  lo  juro,  querido  Pompeyo. 

— Haríais  muy  mal  en  tenerle,  estando  yo  aqui  para  lo  que 
ocurra.  Si  yo  estuviera  solo,  entendéis,  me  importarían  poca 
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los  acontecimientos,  porque  ya  se  sabe  que  un  veterano  no 
teme  á  Dios  ni  al  diablo;  pero  vos  sois  un  compañero  tan  di- 
fícil de  guardar  como  el  tesoro  que  traigo  á  la  grupa;  y  á  la 
verdad,  me  asusta  esta  doble  responsabilidad. — \k\ú  ¿Qut^ 
sombra  negra  es  aquella  que  se  vé  allá  abajo?  Esta  vez  se 
mueve. 

— No  hay  duda,  dije  el  vizconde. 

— Yed  lo  que  es  ^star  en  la  oscuridad:  nosotros  vemos  al 
enemigo,  y  él  no  no3  vé  á  nosotros.  ¿No  os  paív-^p  que  ese 
malaventurado  trae  un  mosquete? 

— Sí;  pero  es  un  hombre  solo,  Pompeyo,  y  nosotros  so- 
mos dos. 

— Señor  vizconde,  á  los  que  caminan  solos  son  d  los  que 
hay  que  temer,  porque  la  soledad  indica  los  caracteres  resuel- 
tos. El  famoso  barón  de  Andrets,  caminaba  siempre  solo. 
¡Ay!  me  parece  que  nos  mira:  vá  á  tirar;  bajaos. 

— Pompeyo,  si  no  hace  mas  que  cambiar  de  hombro  su 
mosquete. 

— No  importa,  bajémonos  de  cualquier  modo,  esa  es  la 
costumbre;  y  resistamos  el  fuego  cubiertos  con  el  arzón. 

— Pero,  Pompeyo,  ¿no  veis  que  él  no  lira? 

— No  lira,  dijo  el  escudero  enderezándose;  ¡bueno!  tendrá 
miedo  y  nuestros  resueltos  ademanes  le  habrán  intimidado. 
|AhI  tiene  miedo;  entonces  dejadme  hablarle,  y  habladle  vos 
después  de  mí  ahuecando  la  voz. 

La  sombra  continuaba  aproximándose. 

— iHola!  amigo,  ¿quién  sois?  gritó  Pompeyo. 
La  sombra  se  detuvo  con  un  movimiento  de  terror  dema- 
siado visible. 
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— Gritadle  ahora,  dijo  Pompeyo. 

— Es  inútil,  contestó  el  vizconde;  el  pobre  diablo  tiene  de- 
masiado miedo. 

— ¡Ah!  tiene  miedo,  dijo  Pompeyo  apuntándole  con  el  mos- 
quete. 

— ¡Piedad,  señor!  dijo  el  hombre  cayendo  de  rodi- 
llas: ¡piedad!  soy  un  pobre  revendedor,  que  hace  ocho  dias 
no  he  vendido  ni  un  pañuelo  de  bolsillo,  y  no  llevo  un 
cuarto. 

Lo  que  Pompeyo  habia  creido  que  era  mosquete ,  era  tan 
solo  la  vara  con  que  el  pobre  diablo  media  sus  géneros. 

— Sabed,  buen  amigo,  dijo  con  arrogancia  Pompeyo,  que 
no  somos  ladrones,  sino  gente  de  guerra,  que  viajamos  de 
noche  porque  no  tenemos  miedo  á  nadie;  seguid,  pues,  tran- 
quilamente vuestro  camino,  que  estáis  en  libertad. 

— Tomad,  amigo,  este  medio  doblón,  añadió  con  voz  dul- 
ce el  vizconde,  en  pago  del  miedo  que  os  hemos  causado,  y 
que  Dios  os  acompañe. 

El  vizconde  dio  con  su  raanecita  blanca  medio  doblón  al 
pobre  diablo,  que  se  alejó  dando  gracias  al  cielo  por  el  feliz 
encuentro  que  habia  tenido. 

— Habéis  obrado  mal,  señor  vizconde,  muy  mal,  dijo  Pom- 
peyo cuando  hubieron  andado  unos  veinte  pasos. 

—¡Malí  ¿En  qué? 

— En  dar  medio  doblón  á  ese  hombre.  De  noche  no  con- 
viene manifestar  jamás  que  se  tiene  dinero;  ¿no  habéis  obser- 
vado que  la  primera  esclamacion  de  ese  canalla  fué  decir  que 
no  llevaba  un  cuarto  consigo? 

— Es  verdad,  dijo  el  vizconde  sonriendo;  pero  ese  es  un 
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canalla,  como  decís,  al  paso  que  nosotros  somos  gente  de 
guerra  que  nada  tememos. 

— Entre  temer  y  desconfiar,  señor  vizconde,  hay  tanta  dis- 
tancia como  entre  el  miedo  y  la  prudencia.  Y  no  es  prudente, 
lo  repito,  hacer  ver  que  se  tiene  dinero,  á  un  desconocido 
que  se  encuentra  en  una  carretera. 

— ¿Pero  cuando  el  desconocido  vá  solo  y  sin  armas? 
— Puede  pertenecer  á  una  cuadrilla  armada,  y  ser  solo  un 
espía  enviado  delante  para  reconocer  el  terreno;  puede  volver 
con  masas  de  gente,  ¿y  qué  queréis  que  dos  homhres  solos 
hagan,  por  valientes  que  sean,  contra  las  masas? 

Esta  vez  reconoció  el  vizconde  la  verdad  de  la  reconven- 
ción que  le  hacia  Pompeyo;  ó  acaso  por  abreviar  el  discurso, 
pareció  darse  por  vencido,  á  tiempo  que  llegaron  á  la  orilla 
del  riachuelo  de  Saya,  cerca  de  San  Ginés. 

No  habiendo  puente,  era  preciso  pasarle  á  vado. 

Entonces  Pompeyo  esplicó  al  vizconde  una  sabia  teoría 
sobre  el  paso  de  los  rios;  ])ero  como  una  teoría^  es  un 
puenle,  fué  necesario,  á  pesar  de  la  larga  esplicacion,  pasar- 
lo á  vado. 

Afortunadamente  no  era  el  rio  muy  hondo,  pero  este  in- 
cidente fué  una  nueva  prueba  para  el  vizconde;  pues  vistas 
las  cosas  de  noche  y  de  lejos,  son  mas  formidables  que  vistas 
de  cerca. 

El  vizconde  empezaba  á  tranquilizarse  realmente,'  coope- 
rando á  este  fm  lo  adelantado  de  la  noche,  pues  solo  faltaba 
una  hora  para  que  asomase  el  dia;  pero  al  encontrarse  en 
medio  del  bosque  que  rodea  á  Marsas,  los  dos  viajeros 
se  detuvieren  súbitamente,  porque   en  efecto,  acababan  de 
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oir  á  lo  lejos  detrás  de  ellos ,  el  galope  de  machos  ca- 
ballos. 

Al  mismo  tiempo  los  suyos  levantaron  la  cabeza,  y  el  uno 
de  ellos  relinchó. 

— Esta  vez ,  dijo  Pompeyo  con  voz  ahogada ,  asiendo  la 
brida  del  caballo  de  su  amo;  esta  vez,  señor  vizconde,  espero 
^  que  os  portéis  con  un  poco  de  docilidad,  y  abandonéis  el  re- 
sultado á  la  esperiencia  de  un  antiguo  soldado.  Siento  una 
tropa  de  gente  á  caballo  que  nos  persigue.  ¡Veis!  esa  es  la 
partida  del  falso  mercader;  bien  os  lo  habia  dicho,  ¡impruden- 
tel  Vamos,  aquí  de  nada  serviría  un  aparente  valor:  salvemos 
nuestras  vidas  y  nuestro  dinero  por  medio  de  la  fuga ,  que  á 
veces  es  este  también  un  medio  de  vencer;  Horacio  trató  de 
huir.... 

— Pues  bien,  huyamos  ,*  Pompeyo  ,  dijo  el  vizconde  tem- 
blando. 

Pompeyo  picó  á  los  dos  caballos:  el  suyo,  escelente  bicho 
rodado,  arrancó  bajo  el  influjo  del  acicale,  con  un  celo 
que  inflamó  el  ardor  del  caballo  árabe  del  vizconde,  y  am- 
bos á  porfía  se  lanzaron  como  un  rayo  sobre  el  arreci- 
fe ,  del  que'  sallan  vivas  centellas "  al  choque  de  sus  herra- 
duras. 

Esta  carrera  duró  poco  mas  de  media  hora  ;  pero  lejos 
de  ganar  terreno  ,  pareció  á  los  dos  fugitivos  que  sus  enemi- 
gos se  les  acercaban. 

De  pronto  salió  una  voz  del  seno  de  las  tinieblas,  voz,  que 
mezclada  al  silbido  producido  por  el  viento  que  los  dos  caba- 
lleros hendían,  asemejaba  á  una  lúgubre  amenaza  de  los  es- 
píritus de  la  noche. 
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Esta  voz  hizo  erizar  sobre  su  cabeza  los  cabellos  grises  de 
Pompeyo. 

— ¡Gritan,  deteneos!  murmuró:  {gritan ,  deteneos! 

— Y  bien  ,  ¿paramos?  preguntó  el  vizconde. 

— jTodo   lo  contrario!    esclamó    Pompeyo  ;   redoblemos 
la  marcha  ,  si  es  posible.  jAdelante!  ¡adelante! 
*  — Sí,  sí,  ¡adelante!  ¡adelante!  contestó  el  vizconde,  tan  es- 
pantado esta  vez  como  su  defensor. 

— ¡Mucho  avanzan!  decia  Pompeyo  ,  ¿los  oís? 

— ¡Ay!  si. 

— Son  mas  de  treinta:  atended ,  nos  llaman  aun.  ¡Somos 
perdidos! 

— Ueventemos  los  caballos  ,  si  es  preciso,  dijo  el  vizconde 
mas  muerto  que  viro. 

— ¡Vizconde,  vizconde!  gritaba  la  voz,  ¡parad,  parad! 
¡para ,  viejo  villano! 

— Ese  es  alguno  que  nos  conoce,  alguno  que  sabe  que  lle- 
vamos dinero  á  la  princesa ,  y  está  enterado  de  que  conspira- 
mos: ¡ay!  vamos á  ser descuaitizados  vivos. 

— ¡Deteneos!  ¡deteneos!  continuaba  la  voz. 

— Gritan  que  se  nos  detenga,  dijo  Pompeyo;  tienen  gente 
avanzada:  ¡estamos  cercados! 

— ¿No  pudiéramos  dar  de  lado,  por  el  campo,  y  dejar  pa- 
sar á  los  que  nos  persiguen? 

— No  es  mala  idea,  dijo  Pompeyo.  Vamos. 

Los  dos  caballeros  hicieron  sentir  á  la  vez  la  brida  y  la 

rodilla  á  sus  monturas,  que  giraron  á  la  izquierda:  el  caballo 

del  vizconde  ,  hábilmente  educado,  salló  el  foso;  pero  el  de 

Pompeyo,  mas  pesado,  tomó  poco  trecho,  la  tierra  sedesmo- 
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roñó  bajo  el  peso  del  cuarto  trasero,  y  cayó  arrastrando  al 
ginete  ea  su  caida.  El  pobre  escudero  lanzó  un  grito  de  pro- 
funda desesperación .  ;  , 
El  vizconde,  que  se  habia  ya  internado  cincuenta  pasos'ea 
el  campo,  oyó  aquel  grito  de  agonía,  y  aunque  muy  asustado, 
Yolvió  grupa,  y  vino  adonde  estaba  su  compaúero. 

— jFavorl  gritaba  Pompeyo.  ¡Capitulemos I  yo  me  rindo; 
pertenezco  á  la  casa  de  Cambes. 

Una  gran  carcajada  contestó  solo  á  esta  lamentable  ape- 
lación ;  y  llegando  el  vizconde  en  este  momento,  vio  á  Pom- 
peyo abrazado  al  estribo  del  vencedor,  que  con  voz  entrecor- 
tada por  la  risa,  trataba  de  tranquilizarle. 

— ¡El  señor  barón  de  Canotiés!  esclamó  el  vizconde. 

— ¡El  mismo,  voto  á  Judas! — Vaya,  vizconde,  no  esta  en  el 
orden  hacer  correr  así  á  quien  viene  á  buscaros. 

— ¡El  señor  barón  de  Canotiés!  repuso  Pompeyo,  dudando 
aun  de  su  fortuna.  ¡El  señor  barón  de  Canotiés  y  Castorinl 

— ¡Sí!  señor  Pompeyo,  dijo  Castorin,  empinándose  sobre 
sus  estribos  para  mirar  por  encima  de  la  espalda  de  su  amo, 
que  riendo  se  habia  echado  de  pecho  sobre  el  arzón  de  su  silla. 
¿Qué  hacéis,  pues,  en  ese  hoyo? 

—¡Ya  lo  veis!  dijo  Pompeyo.  ¡Mi  caballo  se  ha  rendido  en 
el  momento  en  que  teniéndoos  por  enemigos  trataba  de  atrin- 
cherarme ,  á  fia  de  oponer  una  fuerte  defensa! — Señor  viz- 
conde, continuó  Pompeyo  levantándose  y  sacudiéndose,  es  el 
señor  de  Canolles. 

— ¿Cómo,  caballero,  vos  aquí?  murmuró  el  vizconde,  de- 
jando entrever  contra  su  voluntad  una  especie  de  alegría  en 
su  entonación. 
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— Sí,  á  fé  mia,  respondió  Ganolles,  mirando  al  vizconde 
<;on  una  tenacidad  que  seesplica  por  el  hallazgo  del  guante. 
Iba  á  morirme  de  fastidio  en  aquella  posada;  Richon  acababa 
de  abandonarme  después  de  haberme  ganado  mi  dinero:  supe 
que  habíais  partido  por  el  camino  de  París ;  afortunadamente 
yo  tenia  que  hacer  en  esta  misma  dirección,  y  me  puse  inme- 
diatamente en  camino  para  reunirrae  con  vos,  aunque  no  du- 
daba que  para  alcanzaros  me  era  necesario  desempedrar  el 
arrecife.  jCáspital  ¡mi  buen  hidalgo,  sois  un  caballero  como 
hay  pocos! 

El  vizconde  sonrió  balbuceando  algunas  palabras. 

— Castorin,  continuó  Ganolles,  ayudad  al  señor  Porapeyo  á 
que  se  coloque  en  la  silla.  Ya  veis  que  á  pesar  de  su  habilidad 
le  cuesta  trabajo  volver  á  montar. 

.  Castorin  se  bajó,  y  ayudó  á  Pompeyo,  que  con  su  auxilio 
consiguió  recobrar  su  antiguo  asiento. 

— Y  ahora,  dijo  el  vizconde,  continuemos  la  marcha,  si  os 
place. 

— Esperad  un  mom.ento,  dijo  Pompeyo  lleno  de  embarazo, 
un  momento,  señor  vizconde;  me  parece  que  me  falta  alguna 
cosa. 

— Ya  lo  creo,  dijo  el  vizconde,  os  falta  la  maleta. 

— \ky,  Dios  miel  dijo  Pompeyo  ungiendo  una  grande  admi- 
ración. 

— iMiserablel  esclamó  el  vizconde,  habréis  perdido.... 

— No  puede  estar  lejos,  señor,  respondió  Pompeyo. 

— ¿No  es  esta?  preguntó  Castorin ,  recogiendo  el  objeto 
nombrado,  y  levantándole  con  trabajo. 

— Justamente,  dijo  el  vizconde. 
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— Justamente,  esclamó  Pompeyo. 

— No  es  culpa  suya,  dijo  Canolles,  queriendo  conquistarse 
la  amislad  del  viejo  escudero;  en  su  caida,  se  habrán  roto  las 
correas  y  se  habrá  desatado  la  maleta. 

— Las  correas  no  están  rotas,  sino  cortadas,  señor;  dijoCas- 
torin.  ¡Mirad! 

— [Olí!  ¡ohl  señor  Pompeyo,  dijo  Canolles,  ¿qué  quiere  de- 
cir esto? 

— Esto  quiere  decir,  repuso  severamente  el  vizconde,  que 
en  su  temor  de  ser  perseguido  por  los  ladrones,  el  señor  Pom- 
peyo habrá  cortado  diestramente  la  maleta,  para  sustraerse 
ala  responsabilidad  de  tesorero.  ¿Cómo  se  llama  este  ardid 
en  términos  militares,  señor  Pompeyo? 

Pompeyo  trató  de  escusarse,  diciendo  que  habia  sacado 
imprudentemente  su  cuchillo  de  mente;  pero  como  no  pudo 
dar  una  esplicacion  suficiente,  hubo  de  quedar  á  los  ojos  del 
vizconde  con  la  tacha  de  haber  querido  sacrificar  la  maleta  á 
su  seguridad  personal. 

Canolles  fué  mejor  componedor. 

— Bueno,  bueno,  dijo,  ya  está  esto  visto;  pero  volad  á  atar 
la  maleta. 

— Castorin,  ayudad  al  señor  Pompeyo;  teníais  razón,  Maese 
Pompeyo  en  temer  á  los  ladrones,  pues  la  mochila  parece  bas- 
tante pesada,  y  seria  de  buena  presa. 

— No  os  chanceéis,  señor,  dijo  Pompeyo  estremeciéndose: 
toda  burla  nocturna  es  equívoca. 

— Tenéis  razón,  Pompayo,  mucha  razón,  continuó  Canolles; 
por  eso  quiera  serviros  de  escolta  á  vos  y  al  vizconde:  un  re- 
fuerzo de  dos  hombres  no  creo  que  deje  de  seros  útil. 
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— No  por  cierto,  esclamó  Pompeyo:  en  el  número  estriva 
la  segundad. 

— Y  vos,  vizconde,  ¿qué  pensai?;  de  mi  ofrecimiento?  dijo 
Canolles  al  ver  que  el  vizconde  no  acogía  su  oferta  voluntaria 
con  tanto  entusiasmo  como  su  escudero. 

— Yo,  caballero,  dijo  el  vizconde,  reconozco  en  esto  vues- 
tra generosidad  habitual  y  os  lo  agradezco  sinceramente;  pe- 
ro no  seguimos  ambos  el  mismo  camino,  y  temerla  haceros 
mala  obra. 

— jCómoI  dijo  Canolles  desconcertado,  al  ver  que  iba  á  re- 
producirse en  la  carretera  la  lucha  de  la  posada;  ¿cómo  es  eso 
que  no  seguimos  el  mismo  camino?  ¿No  vais  á.... 

— A  Chantilly,  se  apresuró  Pompeye  á  decir,  temblando 
ya  á  la  idea  de  continuar  su  viaje  sin  mas  compañía  que  el 
vizconde. 

Este  hizo  un  gesto  de  impaciencia  marcadísimo;  y  si  hubie- 
ra sido  de  dia,  se  habría  visto  subir  á  sus  mejillas  el  color  en- 
cendido de  la  cólera. 

— ¡Bah!  esclamó  Canolles,  sin  parecer  apercibirse  de  la 
furibunda  mirada  que  el  vizconde  fulminaba  al  pobre  Pom- 
peyo. En  ese  caso,  justamente  Chantilly  es  mi  camino.  Yo  voy 
á  París;  ó  mas  bien,  repuso  vivamente  riendo,  si  he  de  decir 
la  verdad,  no  tengo  que  hacer  é  ignoro  á  dónde  voy;  de  modo 
que  si  vais  á  París,  á  París  voy;  si  vais  á  Lyon,  yo  también;  si 
á  Marsella,  hace  ya  bastante  tiempo  que  tengo  vivos  deseos 
de  verla  Provenza,  é  iré  á  Marsella.  Y  últimamente,  si  queréis 
ir  á  Stenay,  donde  está  el  ejército  de  S.  M.,  vamos  á  Stenay. 
Aunque  nacido  en  el  Mediodía,  siempre  he  tenido  una  especie 
de  predilección  por  el  Norte. 
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— Caballero,  repuso  el  vizconde  con  cierta  firmeza,  debida 
sin  duda  á  la  irritación  que  le  habia  causado  Pompeyo;  es  ne- 
cesario deciros  que  viajo  sin  acompañamiento,  por  asuntos  per- 
sonales de  la  mas  alta  importancia,  por  motivos  del  todo  se- 
rios, y  dispensadme  si  os  digo  que  si  insistís  ,  me  veré  pre- 
cisado contra  mi  voluntad,  á  confesaros  que  me  estorbáis  el 
paso. 

A  no  ser  por  el  recuerdo  del  pequeño  guante  que  GanoUes 
tenia  oculto  sobre  su  pecho  entre  el  justillo  y  la  camisa,  ha- 
bría estallado  la  cólera  del  barón,  vivo  é  impetuoso  como  un 
Gascón;  sin  embargo  se  contuvo,  y  contestó  mas  seriamente: 
— Caballero,  jamás  he  oido  decir  que  la  carretera  perte- 
nezca mas  particularmente  á  una  persona  que  á  otra.  Justa- 
mente se  le  nombra,  sino  me  equivoco,  cajnino  real,  en 
prueba  de  que  todos  los  subditos  de  S.  M.  tienen  un  derecho 
igual  á  servirse  de  él.  Voy,  pues,  por  el  camino  real  sin  inten- 
ción alguna  de  estorbaros,  y  antes  bien,  mi  intento  ha  sido  el 
de  prestaros  apoyo,  porque  sois  joven,  débil  y  carecéis  de  de- 
fensa. No  creia  tener  cara  de  salteador;  pero  una  vez  que  es 
declaráis  de  esta  suerte,  sufriré  la  pena  de  pasar  por  mal  ca- 
rado. Perdonad ,  pues,  mi  importunidad,  caballero:» estoy  á 
vuestras  órdenes.  Buen  viaje. 

Y  haciendo  dar  una  ligera  vuelta  á  su  caballo,  después  de 
haber  saludado  al  vizconde,  pasó  al  otro  lado  del  camino,  á 
donde  le  siguió  Castorin,  de  hecho,  y  Pompeyo,  de  intención. 

Manejó  Canolles  esta  escena  coa  tan  graciosa  política, 
con  una  acción  tan  seductora,  y  descubriendo  bajo  su  som- 
brero una  frente  tan  pura,  sombreada  por  cabellos  tan  sedo- 
dos  y  negros,  que  el  vizconde  se  sintió  meaos  interesado  de 
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SU  proceder  que  de  su  noble  fisonomía.  Como  hemos  dicho, 
se  habia  alejado;  Castorin  le  seguía  derecho  y  firme  sobro  sus 
estribos.  Pompeyo,  que  habia  quedado  en  el  otro  lado  del  ca- 
mino, lanzaba  unos  suspiros  capaces  de  partir  las  piedras; 
cuando  el  vizconde,  que  habia  hecho  numerosas  reflexiones, 
aligeró  por  su  parte  el  paso  de  su  caballo,  y  reuniéndose  á  Ca- 
nolles,  que  fingió  no  ver  ni  oir,  con  voz  casi  ininteligible  le 
dijo  estas  dos  palabras: 

— iSeñor  de  Canolles! 

Canelles  se  volvió  estremecido:  una  fiebre  de  placer  corrió 
por  todas  sus  venas,  pareciéndole  que  todos  los  músicos  del 
cielo  se  reunían  para  darle  un  concierto  divino. 

—¡Vizconde!  dijo  él  á  su  vez. 

— {Escuchad,  oaballerol  respondió  este  con  voz  dulce  y 
suave;  temo  en  verdad  ser  descortés  con  un  hidalgo  de  vues- 
tro mérito:  perdonadme  mi  timidez.  Mis  padres  rae  han  edu- 
cado con  mis  temores,  nacidos  de  su  cariño  hacia  mí.  Perdo- 
nadme, os  lo  repito,  no  ha  sido  mí  intención  la  de  ofenderos; 
y  en  prueba  de  nuestra  sincera  reconciliación,  permitidme  ca- 
minar á  vuestro  lado. 

— ¿Cómo  asi?  esclamó  Canolles;  ¿queréis  que  os  diga  cien 
veces,  mil,  que  no  os  conseno  rencor  alguno?  Y  en  prueba 
de  ello.... 

Esto  diciendo,  le  tendió  la  mano,  en  la  cual  se  posó,  ó 
mejor  dicho,  se  deslizó  una  mano  fina,  ligera  y  fugitiva  como 
la  espalda  de  un  canario. 

El  resto  de  la  noche  se  pasó  en  locas  habladurías  de  par- 
te del  barón.  El  vizconde  le  escuchaba  sin  perder  palabra,  y 
algunas  veces  riendo. 
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Detrás  veniaa  los  dos  criados:  Pompeyo  le  esplicaba  á 
Castoria  cómo  se  había  perdido  la  batalla  de  Corbía  cuando 
pudiera  haberse  ganado,  si  no  se  hubiese  omitido  el  llamarle 
al  consejo  que  se  celebrara  aquella  mañana. 

— ¿Y  cómo  habéis  concluido  vuestro  asunto  con  el  duque 
de  Epernon?  dijo  el  vizconde  á  Canolles  cuando  asomaron 
los  primeros  albores  del  dia. 

— No  ha  sido  la  cosa  difícil,  respondió  Canolles.  Después 
de  vuestro  aviso,  vizconde,  él  era  quien  tenia  que  habérselas 
conmigo,  no  yo  con  él:  ó  se  habrá  cansado  de  esperarme  y 
habrá  tomado  las  de  Villadiego,  ó  tal  vez  se  habrá  mantenido 
terco  y  estará  esperándome  todavía. 

— [Pero  y  la  señorita  de  Lartigues!  añadió  el  vizconde  con 
una  ligera  duda.... 

— La  señorita  de  Lartigues,  vizconde,  no  puede  á  la  vez 
encontrarse  en  su  casa  con  el  señor  de  Epernon  y  en  el  Be- 
cerro de  Oro  conmigo.  Es  menester  no  exigir  imposible  de  las 
mujeres. 

— Eso  no  es  reponder,  barón;  yo  os  pregunto  cómo  es 
que  estando  tan  enamorado  de  la  señorita  de  Lartigues,  os 
habéis  decidido  á  separaros  de  ella. 

Canolles  miró  al  vizconde  con  ojos  ya  demasiado  perspi- 
caces, porque  era  de  dia,  y  no  ocultaba  el  semblante  del  jo- 
ven mas  sombra  que  la  de  su  sombrero. 

Sintióse  entonces  con  vivísimos  deseos  de  contestar  como 
pensaba;  pero  Pompeyo,  Castorin  y  el  aire  grave  del  vizconde, 
le  detuvieron,  y  además  de  esto  se  le  presentaba  una  duda. 

—Si  me  engañase,  si  á  pesar  de  este  pequeño  guante 
y  de  esa  mano  chiquita  fuese  un  hombre,  ¿es  verdad,  de- 
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cia ,  que  habría  para  morir  de  vergüenza  por  mi  equivoca- 
ción? 

Mordióse  los  labios,  respondiendo  á  la  pregunta  del  viz- 
conde jx)r  una  de  esas  sonrisas  que  lo  dicen  todo. 

Detuviéronse  en  Barbezieux  para  desayunarse  y  dar  algún 
descanso  á  los  caballos.  Canolles  esta  vez  almorzó  con  el  viz- 
conde, y  durante  el  desayuno  tuvo  tiempo  de  admirar  aquella 
manó  cuyo  guante  perfíimado  le  habia  causado  ntík  emoción 
tan  viva.  Además,  le  fué  presiso  a!  '\izconde  quitarse  su  som- 
brero al  tiempo  de  ponerse  á  la  mesa,  y  descubrir  unos  ca- 
bellos lisos  tan  hermosos  y  tan  graciosamente  distribuidos 
sobre  una  piel  ñna,  que  cualquiera  otro  que  un  hombre  ena- 
morado ,  y  por  consiguiente  ya  ciego ,  hubiera  salido  de  su 
incertidumbre;  pero  Canolles  temia  mucho  no  prolongar,  dis- 
pertando ,  la  duración  de  su  hermoso  sueño.  Encontraba  un 
no  sé  qué  de  delicioso  en  el  incógnito  del  vizconde,  que  te 
permitía  una  porción  de  pequeñas  familiaridades,  que  el  com- 
pleto reconocimiento  ó  el  rendimiento  mas  decidido  le  hubie- 
ran sin  duda  negado.  Así,  pues,  no  dijo  una  sola  palabra 
que  pudiese  hacer  sospechar  al  vizconde  que  su  incógnito  es- 
taba descubierto. 

Después  del  desayuno  pusiéronse  de  nuevo  en  camino 
hasta  la  hora  de  comer.  De- tiempo  en  tiempo  se  estendia  so- 
bre el  semblante  del  tizconde  un  tinte  nacarado ,  producido 
'-^p^  lirná  felíga  que  empezaba  ya  á  no  poder  disimular,  y  se 
'eslrenieícia  con  ligeros  calofríos,  cuy^  causa  le  preguntaba 
Canolles  amistosamente.  Entonces  el  señor  de  Cambes  se  son- 
reía ,  y  disimulaba  su  padecimiento  proponiendo  redoblar  el 
paso: lo  que  f ébusaba  Canolles,  diciéndole  que  era  muy  lai'ga 
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la  caminata  que  tenian  que  hacer,  y  por  consiguiente  era 
preciso  cuidar  los  caballos. 

Después  de  comer  sintió  el  vizconde  alguna  dificultad  para 
levantarse.  Canolles  acudió  precipitadamente  á  ayudarle. 

— Tenéis  mucha  necesidad  de  repobO,  mi  joven  amigo,  dijo 
este;  una  caminata  seguida  de  este  modo  os  matada  á  la  ter- 
cera jornada.  Esta  noche  no  caminaremos ,  sino  por  el  con- 
trario, dormiremos;  yo  deseo  que  descanséis  bien,  y  para  ello 
os  cederé  la  mejor  sala  de  la  posada,  aunque  yo  lo  pase  mal. 
El  vizconde  miró  ¿  Pompeyo  con  aire  tan  acosado ,  que 
Canolles  no  pudo  reprimir  sus  deseos  de  reir. 

— Cuando  se  emprende,  como  nosotros  ahora,  un  largo 
viaje,  dijo  Pompeyo,  deberla  cada  cual  llevar  su  tienda. 
.  — ¡Oh!  Una  tienda  para  cada  dos,  dijo  Canotiés  con  la  ma- 
yor naturalidad;  con  eso  bastarla. 

El  vizconde  se  estremeció  desde  los  pies  á  la  cabeza. 
El  tiro  era  acertado,  y  Canolles  no  pudo  menos  de  ob- 
servarlo. Con  el  ramo  del  ojo  vio  que  el  vizconde  hacia  señas 
á,  Pompeyo:  este  se  acercó  á  su  amo,  que  le  dirigió  algunas 
palabras  en  voz  baja,  y  bien  pronto  Pompeyo,  bajo  cualquier 
pretesto,  les  cogió  la  delantera  y  desapareció. 

Hora  y  media  después,  al  entrar  en  un  poblachon  gran- 
de, vieron  los  viajeros  á  Pompeyo  en  el  dintel  de  una  posada 
de  buena  apariencia. 

— jAhl  íah!  dijo  Canolles,  ¿queréis  que  pa.semos  aquí  la 
noche,  señor  vizconde? 

— Bueno,  sí;  si  us  parece  bien,  barón. 
— iPerfectamentel  Yo  quiero  todo  lo  que  vos  queráis.  Os 
he  dicho  que  viajo  solo  por  gusto,  cuando  vos  me  habéis  di- 
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cho  que  viajáis  con  motivo  de  vuestros  asuntos.  Solo  temo 
que  no  lo  paséis  muy  bien  en  este  pueblo  miserable. 

— ¡Oh!  dijo  el  vizconde,  una  noche  pronto  se  pasa. 
Pararon,  y  Pompeyo^  mas  pronto  que  Canoües,  tuvo  el 
estribo  de  su  amo;  además  que  Canolles  reflexionó  que  seme- 
jante atención  seria  ridicula  de  un  hombre  para  otro  hombre. 

— Pronto,  mi  habitación,  dijo  el  vizconde.  En  verdad  que 
teníais  razón,  señor  de  Canolles,  continuó  dírig-iéndose  á  su 
compañero;  me  siento  verdaderamente  muy  fatij^ado. 

— Vedla  aquí,  caballero,  dijo  la  huéspeda  enseñándole  una 
sala  baja  bastante  grande  que  caia  sobre  el  patio,  pero  cu- 
yas ventanas  estaban  enrejadas,  y  encima  de  la  cual  habia 
los  graneros  de  la  casa. 

— ¿Y  dónde  está  la  mia?  dijo  Canolles. 
Al  mismo  tiempo  sus  ojos  miraban  con  avidez  una  puerta' 
contigua  á  la  del  vizconde,  cuyo  delgado  tabique  era  un  obs- 
táculo muy  débil  contra  una  curiosidad  tan  escitada  como  la 
suya. 

— ¿La  vuestra?  dijo  la  pasadera;  venid  por  aquí,  caballero, 
y  os  conduciré  á  ella. 

Y  sin  parecer  observar  la  emoción  de  Canolles,  le  llevó  á 
la  estremidad  de  un  corredor  esterior  todo  lleno  de  puertas, 
y  separado  de  la  sala  del  vizconde  por  un  gran  patio. 

El  vizconde  habia  seguido  con  la  vista  la  maniobra  desde 
el  umbral  de  su  habitación. 

— Ahora,  dijo  Canolles  para  sí,  ya  estoy  seguro  de  mí  em- 
presa; pero  me  he  portado  como  un  necio.  Vamos,  vamos,  si 
pongo  mala  cara  me  pierdo  sin  remedio;  afectemos,  pues,  el 
aire  mas  gracioso. 
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Y  acercándose  á  la  especie  de  balcón  que  formaba  el  cor- 
redor esterior,  dijo: 

— Buenas  ooches,  querido  vizconde:  dormid  bien,  que  bas- 
tante lo  necesitáis.  ¿Queréis  que  os  despierte  yo  mañana? 
Pero  no;  mejor  será  que  me  despertéis  cuando  os  parezca.  ¡Ea, 
buenas  noches! 

— Buenas  noches,  barón,  dijo  el  vizconde. 

— A  propósito  ,  continuó  Canolles ,  ¿no  necesitáis  nada? 
¿Queréis  que  os  envié  á  Castorin  para  ayudaros  á  desnudar? 

— Gracias.  Tengo  á  Pompeyo,  que  duerme  en  la  sala  inme- 
diata. 

— Buena  precaución:  lo  mismo  voy  yo  á  hacer  con  Casto- 
rin. Medida  de  prudencia,  ¿no  es  así,  Pompeyo?  Toda  pre- 
caución es  poca  en  una  posada....  Buena  noche,  vizconde. 

El  vizconde  contestó  con  un  saludo  semejante,  y  cerró  la 
puerta, 

— Bueno,  bueno,  vizconde,  murmuró  Canolies;  mañana 
me  tocará  á  mí  preparar  los  alojamientos,  y  tomaré  mi  re- 
vancha.— Bien,  continuó,  corre  hasta  las  cortinas;  estiende 
un  paño  delante  para  interceptar  hasta  su  sombra.  |CuernoI 
qué  mocito  mas  pudoroso  es  este  diablo  de  hidalguito;  pero 
me  es  igual....  Ea,  hasta  mañana. 

Y  diciendo  esto  y  gruñendo  entre  dientes,  entró  en  su 
cuarto,  se  desnudó,  se  acostó  de  muy  malagana,  y  soñó  que 
Nanon  había  encontrado  en  su  bolsillo  el  guantecito  gris-per- 
la del  vizconde. 


CAPITULO  VIII 


EL  CUARTO  CON  DOS  CAMAS. 


íiL  dia  siguiente  estuvo  Canolles  de  mejor  humor  aun  que  la 
víspera:  el  vizconde  por  su  parto  se  entregaba  también  á  una 
alegría  mas  franca;  y  hasta  el  adusto  Pompeyo  se  solazaba 
contando  sus  campañas  á  Castorin.  Toda  la  mañana  se  pasó 
en  chanzonetas  de  una  y  otra  parte. 

Mientras  el  desayuno,  Canolles  se  escusó  con  el  vizconde 
por  tener  que  dejarle ,  según  decía  ,  para  escribir  una  larga 
carta  á  uno  de  sus  amigos  que  vivia  allí  cerca,  y  dijo  además 
que  tendría  que  hacer  núd.  visita  á  otro  de  sus  amigos,  cuya 
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casa  debía  estar  s¡(uada  á  tres  ó  cuatro  leguas  de  Poitiers, 
casi  á  orillas  del  camino.  Canolles  se  informó  del  paradero  de 
este  amigo ,  cuyo  nombre  dijo  al  posadero,  y  el  cual  le  coa- 
testó, que  poco  mas  allá  de  la  aldea  de  Jaulnay  encoatraria  la 
casa  de  aquel  amigo,  y  la  reconocería  por  dos  torrecillas.  En- 
tonces, como  Castorin  tenia  que  adelantarse  á  la  pequeña  ca- 
ravana para  llevar  la  carta ,  y  como  el  mismo  Canolles  de- 
bía por  su  parte  adelantarse  también,  suplicó  al  vizconde  que 
designase  con  anticipación  el  punto  adonde  irian  á  dormir.  El 
vizconde  tendió  la  vista  sobre  un  pequeño  mapa  que  Pompeyo 
llevaba  en  su  estuche,  y  propuso  la  aldea  de  Jaulnay.  Canolles 
no  hizo  ninguna  objeción ,  y  llevó  su  perfidia  hasta  el  punto 
de  decir  en  alta  voz: 

— Pompeyo,  si  se  os  envía,  como  ayer,  en  calidad  de  apo- 
sentador ,  guardadme,  si  es  posible,  un  cuarto  junto  al  de  vues- 
tro amo,  á  fin  de  que  podamos  fácilmente  hablar  un  poco. 

El  socarrón  escudero  trocó  una  mirada  con  el  vizconde  y 
se  sonrió,  determinado  á  no  hacer  nada  de  cuanto  le  decía 
Canolles.  Castorin ,  que  había  recibido  sus  instrucciones  an- 
ticipadamente ,  vino  á  tomar  la  carta  ,  y  recibió  orden  de  in- 
corporarse en  Jaulnay. 

No  fué  necesario  designar  posada,  pues  no  habia  peligro 
de  equivocarse,  no  teniendo  Jaulnay  otra  que  la  del  Gran 
Carlos  Mar t el. 

Pusiéronse  en  camino,  y  á  unos  quinientos  pasos  de  Poi- 
tiers, en  cuyo  pueblo  habían  comido,  Castorin  tomó  un  camino 
de  travesía  á  la  derecha.  Caminaron  aun  poco  mas  de  dos  ho- 
ras, cuando  Canolles  reconociendo  á  su  vez  la  casa  de  su  ami- 
go por  las  indicaciones  tomadas ,  la  mostró  al  vizconde ,  ob- 
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tuvo  su  permiso,  renovó  á  Pompeyo  la  recomendación  de  en- 
cargarse de  su  habitación,  y  tomó  un  camino  de  travesía  ala 
izquierda. 

El  vizconde  estaba  ya  completamente  tranquilo:  la  escena 
de  la  víspera  había  pasado  desapercibida,  y  había  visto  tras- 
currir el  día  sin  la  mas  ligera  alusión;  y  por  consiguiente  no 
temiendo  ya  de  parte  de  Canolles  el  menor  obstáculo  á  su  vo- 
luntad, desde  el  momento  en  que  el  barón  vino  á  ser  para  él 
un  simple  compañero  de  viaje,  bueno,  alegre  y  espiritual,  no 
deseaba  otra  cosa  que  terminar  el  viaje  en  su  compañía.  Así, 
pues,  ya  sea  que  el  vizconde  juzgase  inútil  la  precaución,  ora 
que  no  quisiese  separarse  de  su  escudero  y  quedar  solo  en  el 
camino,  es  lo  cierto  que  Pompeyo  no  se  adelantó  como  la 
tarde  anterior. 

Llegaron  de  noche  á  la  aldea,  en  ocasión  en  que  la  lluvial 
caía  á  torrentes.  Por  fortuna  encontraron  una  habitación  bien 
caldeada.  El  vizconde,  con  el  afán  de  mudarse  de  ropa,  la  to- 
mó para  sí ,  y  encargó  á  Pompeyo  que  se  ocupase  de  disponer 
el  cuarto  de  Canolles. 

— Ya  está  eso  hecho,  dijo  el  egoísta  Pompeyo ,  ansioso 
de  irse  á  acoslar:  la  huéspeda  ha  prometido  ocuparse  de  ello. 

— Está  bien.  ¿Mi  neceser? 

— Ahí  está  ■ 

— ¿Mis  perfumes? 

— Ahí  están  también. 

— Gracias.  ¿En  dónde  dormís  vos,  Pompeyo? 

— Al  estremo  del  comedor. 

— ¿Y  si  necesito  llamar? 

— Aquí  tenéis  una  campanilla:  la  huéspeda  vendrá. 
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— Basta. — Cierra  bien  esta  puerta,  ¿éh? 
— Su  merced  puede  verlo. 
— ¡No  tiene  cerrojos! 
— No ,  pero  tiene  una  buena  cerradura. 
— Bueno.  Me  encerraré  bien. — ¿No  hay  otra  entrada? 
— No,  que  yo  sepa.  Y  lomando  Pompeyo  una  bujía  di6 
vuelta  á  la  sala. 
— Mirad  si  son  firmes  las  ventanas. 
— Tienen  echadas  las  aldabas. 
-^Bien.  Adiós,  Pompeyo. 
Pompeyo  salió  y  el  vizconde  dio  vuelta  á  la  llave. 
Una  hora  después,  Castorin,  que  habia  llegado  ala  posada 
ül  primero,  y  ocupaba  el  cuarto  inmediato  al  de  Pompeyo  sin 
que  este  lo  supiese,  salió  de  él  de  puntillas  y  fué  ¿  abrir  la 
puerta  á  Canolles. 

Este,  con  el  corazón  palpitando,  se  entró  silenciosamente 
en  la  posada,  dejando  d  cargo  de  Castorin  el  cuidado  de  cer- 
rar la  puerta,  hizo  que  le  mostrasen  la  habitación  del  vizcon- 
de, y  subió. 

El  vizconde  iba  á  meterse  en  la  cama  cuando  sintió  pa- 
sos en  el  corredor. 

Como  ha  podido  observarse  ya ,  el  vizconde  era  bastante 
miedoso;  así,  pues,  estos  pasos  le  hicieron  estremecer  y  se  puso 
á  escuchar  con  atención. 

Los  pasos  se  detuvieron  delante  de  su  puerta. 
Pasado  un  segundo  sintió  llamar. 
— ¿Quién  está  ahí?  preguntó  una  voz  tan  aterrada,  que  no  hu- 
biera Canolles  reconocido  su  acento,  á  no  haber  tenido  ya  mu- 
chas veces  ocasión  de  estudiar  las  variaciones  de  aquella  voz. 
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^    — jYíM  dijo  Canolles. 

• — ¿Cómo  vos?  repuso  la  voz  pasando  del  miedo  al  es- 
panto. 

— Sí.  Figuraos,  mi  amigo,  que  no  hay  donde  quedarse,  no 
se  encuentra  un  solo  cuarto  desocupado  en  toda  la  posada. 
Vuestro  imbécil  de  Pompeyo  no  se  ha  acordado  de  mí.  No  hay 
en  toda  la  aldea  mas  posada  que  esta  ;  y  como  vuestro  cuarto 
tiene  dos  camas ;... 

El  vizconde  tendió  con  terror  la  vista  sobre  los  dos  lechos 
gemelos  colocados  uno  enfrente  de  otro  en  su  alcoba,  y  se- 
parados por  una  tabla  solamente. 

— ¡Pues  bien!  ya  comprendéis,  continuó  Canolles,  que  ven- 
go á  reclamar  una.  Abridme  pronto ,  por  piedad ,  que  me 
muero  de  frió. 

Oyóso  entonces  dentro  de  la  sala  mucho  ruido  como  de 
quitar  muebles  de  en  medio,  el  roce  de  vestidos  y  pasos  pre- 
cipitados. 

— Sí,  sí,  barón,  dijo  la  voz  cada  vez  mas  azorada  del  viz- 
conde; sí,  ya  voy;  voy  corriendo. 

— Estoy  esperando;  pero  por  favor,  querido  amigo,  daos 
prisa,  si  no  queréis  encontrarme  helado. 

— Disimulad;  pero  estaba  ya  durmiendo,  y  por  eso.... 

— ¿Sí?  Pues  me  parecía  que  teníais  luz. 

— No :  os  habéis  equivocado. 
Acto  continuo  se  apagó  la  luz:  Canolles  no  volvió  á  su- 
plicar. 

— Ya  voy  ...  No  encuentro  la  puerta,  dijo  el  vizconde. 

— Lo  creo,  contestó  Canolles.  Vuestra  voz  suena  en  el  otro 
estremo  de  la  sala....  Por  aquí.... 
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— jAhl  Es.que  ando  buscando  la  campanilla  para  llamar 
á  Pompeyo. 

— -Pompeyo  está  al  otro  estremo  del  corredor  ,  y  no  os 
puede  oir.  Yo  he  procurado  despertarle  para  adv^tirle  su 
descuido;  pero  ¡quiál  imposible.  Está  dormido  como  un 
rliron. 

— Entonces  llamaré  á  la  huéspeda. 

— |Bah!  La  huéspeda  ha  cedido  su  cama  á  un  viajero ,  y 
se  ha  ido  á  acostar  al  granero.  No  puede  venir  nadie ,  que- 
rido. Además ,  ¿para  qué  es  llamar  gente?  Yo  no  necesito  á 
nadie. 

— Pero,  ¿y  yo? 

— Yos  me  abrís  la  puerta ,  que  os  lo  agradeceré  mucho, 
busco  á  tientas  mi  cama,  me  acuesto ,  y  negocio  concluido. 
Abridme,  por  Dios. 

— Pero ,  en  fin ,  dijo  desesperado  el  vizconde ,  debe  haber 
algunas  habitaciones,  aunque  sean  sin  camas.  Es  imposible 
que  no  haya  otro  cuarto  desocupado  :  llamemos  y  se  verá 
allí.... 

— Pero ,  querido  vizconde  ,  si  han  dado  ya  las  diez  y  me- 
dia. Yais  á  alborotar  toda  la  posada;  se  creerá  que  se  ha  pe- 
gado fuegQ  á  la  casa ,  y  este  suceso  vá  á  hacer  que  nadie 
pueda  dormir  en  toda  la  noche,  lo  que  seria  una  triste  gra- 
cia, porque  yo  me  muero  de  sueño. 

Estas  últimas  palabras  parecieron  tranquilizar  un  poco  al 
vizconde.  No  tardaron  en  sentirse  unos  pasitos  leves  cerca  de 
la  puerta ,  que  se  abrió  en  seguida. 

Canotiés  entró  y  cerró  tras  de  si  la  puerta.  El  vizonde, 
después  de  abrir,  se  habia  alejado  precipitadamente. 
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Entonces  el  barón  se  encontró  en  una  habitación  casi  á 
oscuras ,  porque  los  últimos  tizones  del  hogar,  próximos  á 
estinguirse,  despedían  una  luz  muy  escasa.  La  atmósfera  era 
tibia  y  perfumada  por  todos  esos  olores  que  anuncian  la  mas 
esquisita  y  esmerada  atención  de  tocador. 

— íAh!  jGracias  ,  vizconde!  dijo  Canolles ,  porque  es  lo 
cierto  que  se  está  mejor  aquí  que  no  en  el  corredor. 

— ¿Deseáis  dormir  ,  barón?  dijo  el  vizconde. 

— |Sí ,  ciertamente!  Decidme  dónde  está  mi  cama,  vos  que 
conocéis  mejor  que  yo  el  aposento ,  ó  dejadme  encender  la 
bujía. 

—  |No,  no,  es  inútil!  dijo  el  vizconde  con  viveza.  Vuestra 
cama  está  aquí  ^  á  la  izquierda. 

Como  la  izquierda  del  vizconde  era  la  derecha  del  barón, 
este  se  dirigió  á  la  derecha  ,  y  encontró  una  ventana  ,  junto 
á  esta  ventana  una  mesita ,  y  sobre  ella  la  campanilla  que 
con  tanto  afán  habia  buscado  el  vizconde.  Se  metió  la  cam- 
panilla en  el  bolsillo ,  por  lo  que  pudiera  ocurrir. 

— ¿Pero  qué  hacéis?  esclamó.  Vamos,  vizconde  ,  estamos 
jugando  á  la  gallina  ciega ,  y  á  lo  menos  deberíais  gritarme 
cú'CÚ.  ¿Pero  qué  diablos  rebuscáis  así  á  oscuras? 

— Busco  la  campanilla  para  llamar  á  Pompeyo. 

— ¿Para  qué  diablos  queréis  á  Pompeyo? 

— Quiero....  quiero  que  haga  una  cama  junto  ala  mia. 

— ¿Para  quién? 

— Para  él. 

— ¡Para  él!»..  ¿Qué  estáis  ahí  diciendo  ,  vizconde?....  jLa- 
cayos  en  vuestra  habitación!  ¡Vamos!  estoy  conociendo  que 
tenéis  costumbres  de  una  niña  tímida.  ¡Quita....  quita!*.. 
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Somos  ya  bastante  crecidos  para  defendernos  nosotros  mis- 
mos. No :  dadme  solamente  la  mano  y  guiadme  hacia  mi 
cama,  que  no  acierto  á  encontrar  por  mas  que  hago....  ó  ?i 
no —  encenderemos  la  bujía. 

— I  No  ,  no ,  no!  gritó  el  \izconde. 

— Pues  ya  que  no  queréis  darme  la  mano  ,  deberíais  á  lo 
menos  echarme  la  punta  de  un  hilo,  porque  estoy  en  un  ver- 
dadero laberinto. 

Adelantóse  con  los  brazos  abiertos  hacia  el  lado  en  que 
había  sentido  la  voz;  pero  vio  deslizarse  por  junto  á  él  como 
una  sombra ,  y  sintió  pasar  una  cosa  parecida  á  un  perfütUé. 
Entonces  cerró  los  brazos;  pero  semejante  al  Orfeo  de  Virgi- 
lio, no  abrazó  mas  que  el  aire. 

— Ahí ,  ahí ,  dijo  el  vizconde  desde  el  otro  estremo  de  la 
habitación ;  estáis  tocando  casi  á  vuestra  cama. 

— ;CuáI  de  las  dos  es  la  mia? 

— iCualquiera!  Yo  no  me  acostaré  ya. 

— íCómo!  ¿No  os  acostáis  ya?  dijo  Canotiés,  volviéndo- 
se al  escuchar  esta  palabra  imprudente.  ¿Y  qué  vais  á 
hacer? 

— Pasaré  la  noche  en  una  silla.  ' 

— Yamos,  dijo  Canolles,  era  necesario  que  yo  quisiera  su- 
frir semejante  ninefía.  lYénid  ,  ttzéonde,  venid! 

Y  Canolles,  guiado  por  un  último  destello  de  luz  que  se 
desprendió  del  fogón,  estinguiéndose  en  seguida  ,  percibió  al 
vizconde  envuelto  en  su  capa ,  y  acurrucado  en  un  ángulo 
entre  la  ventana  y  la  cómoda. 

Este  destello  no  fué  más  jqne  un  relámpago  ,  pero  bastó 
para  guiar  al  barón  y  hacer  comprender  al  vizconde  que  es- 
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taba  perdido.  Canolles  se  dirigió  derecho  bácia  él  con  los 
brazos  estendidos;  y  aunque  el  cuarto  habia  vuelto  á  quedar 
en  la  mas  profunda  oscuridad,  el  pobre  vizconde  comprendió 
que  esta  vez  no  escaparía  de  las  manos  de  su  perse- 
guidor. 

— ¡Baronl  ¡barón!  balbuceó  el  joven,  os  suplico  que  no 
deis  un  paso  roas.  No  os  mováis  de  ahí,  barón;  sí  sois  noble, 
no  avancéis  mas. 

Canolles  se  detuvo  tan  cerca  del  vizconde,  que  oía  latir 
su  corazón,  y  sentía  el  templado  vapor  de  su  aliento  agitado. 
Al  mismo  tiempo  pareció  envolverle  un  perfume  delicioso, 
embriagador,  compuesto  de  todas  las  emanaciones  que  exha- 
lan la  juventud  y  la  belleza,  perfume  mil  veces  mas  delicado 
que  el  de  las  flores,  robándole  toda  posibilidad  de  obedecer 
al  vizconde,  aunque  lo  hubiera  deseado  hacer. 

Sin  embargo,  permaneció  un  momento  ea  su  puesto  coa 
las  manos  estendidas  hacia  aquellas  manos  que  le  rechazaban 
adelantándose  también,  y  conociendo  que  solo  faltaba  hacer 
un  pequeño  movimiento  para  tocar  aquel  cuerpo  delicioso, 
cuya  esbelta  flexibilidad  habia  tenido  ocasión  de  observar 
tantas  veces  durante  dos  dias. 

— [Favor!  ¡favor!  murmuró  el  vizconde  con  una  voz  en  que 
se  empezaba  á  sentir  mezclado  al  terror,  cierto  viso  volup- 
tuoso. ¡Piedad!  y  la  voz  espiró  en  sus  labios.  Canol  es  sintió 
aquel  cuerpo  delicado  deslizarse  sobre  el  enlosado  y  caer  de 
rodillas. 

Su  pecho  se  dilató:  en  la  voz   que  suplicaba  habia  un 

acento  que  le  hizo  comprender  que  estaba  ya  su  adversario 

medio  rendido.  ,>  tij, 
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Dio,  pues,  un  paso  mas,  estendió  las  manos,  y  tocó,  jun- 
tas en  ademan  de  suplica,  las  del  joven,  que  no  teniendo  ya 
ni  aun  fuerza  para  lanzar  un  grito,  dejó  sentir  un  suspiro 
casi  doloroso. 

De  pronto  se  oyó  bajo  la  ventana  el  galope  de  un  caba- 
llo, y  no  tardaron  en  oirse  golpes  precipitados  á  la  puerta  de 
la  posada.  Estos  golpes  fueron  seguidos  de  gritos  y  rumores, 
repitiéndose  alternativamente  las  voces  y  los  golpes. 

— ¿El  señor  barón  de  Canolles?  gritaba  la  voz. 

— jOhl  ¡Gracias,  Dios  miol  me  he  salvado,  murmuró  el 
joven. 

— I  Mal  tabardillo  contra  ese  animall  dijo  Canolles.  ¿No  po- 
día venir  mañana  por  la  mañana? 

— |El  señor  barón  de  Canollesl  gritaba  la  voz;  ¡el  se- 
ñor barón  de  Canollesl  es  necesario  que  le  hable  ahora 
mismo. 

— Veamos:  ¿qué  hay?  preguntó  el  barón,  dando  un  paso 
atrás. 

— Señor,  señor,  dijo  Castorin  á  la  puerta,  preguntan  por 
▼os....  se  os  busca. 

— ¿Pero  quién?  ¡Canallal 

— Un  correo. 

— ¿De  parte  de  quién? 

•—De  parte  del  señor  duque  de  Epernon. 

— ¿Y  qué  me  quiere? 

—Asunto  del  real  servicio. 
A  esta  palabra  mágica,  que  era  preciso  obedecer,  abrió 
Canolles  la  puerta  renegando,  y  bajó  la  escalera. 
En  este  momento  se  oía  roncar  á  Pompeyo. 
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El  correo  habia  ya  entrado,  y  esperaba  en  una  sala  baja. 
Canolles  fué  á  buscarle,  y  leyó  palideciendo  la  carta  de  Na- 
non;  este  correo  habia  partido  cerca  de  diez  horas  después 
de  Canolles,  y  no  habia  podido  darle  alcance,  á  pesar  de  toda 
su  diligencia,  hasta  la  segunda  parada. 

Algunas,  preguntas  satisfechas  por  el  mensajero  no  le  de- 
jaron duda  á  Canolles  de  la  necesidad  de  hacer  con  pronti- 
tud el  encargo  que  se  le  comelia.  Leyó  por  segunda  vez  la 
carta,  y  la  fórmula  de  vuestra  buena  hermana  Nanon,  y  le 
hizo  comprender  lo  que  habia  pasado,  es  decir,  que  la  seño- 
rita de  Lartigues  se  habia  sincerado  haciéndole  pasar  por  su 
hermano. 

Canolles  le  habia  oido  hablar  á  Nanon  muchas  veces  en 
términos  poco  satisfactorios  de  aquel  hermano,  cuyo  puesto 
habia  él  tomado;  lo  que  no  contribuyó  poco  al  disgusto  con 
que  se  prestaba  á  obedecer  el  mandato  del  duque. 

— Está  bien,  dijo  al  mensajero,  sin  dar  su  crédito  por  él 
en  la  posada,  ni  ponerle  su  bolsa  en  las  manos,  cosa  que  no 
habria  dejado  de  hacer  en  cualquiera  otra  ocasión.  Está  bien; 
decid  á  vuestro  amo  que  me  habéis  alcanzado,  y  que  he  obe- 
decido en  el  mismo  instante. 
.  — Y  á  la  señorita  de  Lartigues,  ¿no  le  digo  nada? 
/.  —Sí:  decidle  que  su  hermano  aprecia  el  sentimiento  que 
la  ha  impulsado  á  obrar,  y  que  le  estoy  agradecido. — Caslo- 
rin,  ensillad  los  caballos. 

Y  sin  decir  nada  mas  al  mensajero,  que  quedó  absorto 
con  tan  áspero  recibimiento,  Canolles  subió  de  nuevo  á  la 
habitación  del  vizconde,  y  le  encontró  pálido,  temblando  y 
vestido  ya.  Dos  bujías  ardían  sobre  la  chimenea. 
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Canoües  dirigió  !a  vista  con  muestras  de  profundo  }>esar 
sobre  aquella  alcoba,  y  especialmente  sobre  las  dos  camas 
iguales,  una  de  la.-í  cuales  mostraba  los  indicios  de  una  presión 
corla  y  ligera.  El  vizconde  siguió  aquella  mirada  con  un  sen- 
timiento de  pudor,  que  le  hizo  salir  los  colores  á  sus  me- 
jillas. 

—Congratulaos,  \izconde,  dijo  Canolles;  ya  estáis  desem- 
barazado de  mí  por  todo  el  resto  del  viaje,  pues  parto  en  pos- 
ta por  el  servicio  del  rey. 

— ¿Y  cuándo?  preguntó  el  joven  con  voz  aun  poco  tran- 
quila. 

— Ahora  mismo.  Yoy  á  Mantés,  donde,  según  parece,  está 
la  corte. 

— ¡Id  con  Dios!  pudo  apenas  responder  el  vizconde,  deján- 
dose caer  sobre  una  silla  sin  atreverse  á  alzar  los  ojos  hacia 
su  compañero. 

Canolles  dio  un  paso  hacia  él. 

— Es  probable  que  no  os  vuelva  á  ver  mas,    dijo  este  con 
voz  llena  de  emoción. 
"^'^¿Ouíén  sabe?  dijo  el  vizconde  probando  á  sonreír. 

— Prometed  solo  una  cosa  á  on  hombre  que  guardará 
eternamente  vuestro  recuerdo,  dijo  Canolles  llevando  la  ma- 
no sobre  su  corazón,  con  una  armonía  de  voz  y  acción  que 
no  dejaba  dudar  de  sú  sinceridad. 

—¿Cuál? 
•   — O'ie  pensareis  alguna  vez  en  él. 
'•    " — Os  lo  prometo. 
\   — Pero....  sin  ira.... 

—Sí.... 
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— Una  prueba   que  corrobore  esta  promesa ,  dijo  Ca- 
nolles. 

El  vizconde  le  tendió  la  mano. 

Canolles  tomó  aquella  mano  trémula,  sin  otra  intención 
que  de  estrechiírla  entre  las  suyas;  mas  por  un  movimiento 
mas  poderoso  que  su  voluntad,  la  oprimió  ardientemente  con 
sus  lál'ios,  y  sklió  precipitadamente  de  la  habitación  mur- 
murando: 

— ¡Ab!  ¡Nanonl  ¡Nanonl  ¡Nunca  podrás  indemnizarme  de 
lo  que  rae  haces  perder! 


\^^^ 


CAPITULO  IX 


LAS    DOS    PRINCESAS. 


Acompañemos  ahora  á  las  princesas  de  la  casa  de  Conde  en 
el  destierro  de  Chantüly,  que  Richon  pintó  al  vizconde  coa 
tan  pavorosos  colores. 

Bajo  de  hermosas  calles  de  castaños  salpicados  de  una 
nevada  de  flores  sobre  alfombras  de  blando  césped  que  se  es- 
tiende hasta  unos  azulados  estanques,  se  agita  sin  cesar  una 
turba  de  paseantes,  que  rien,  platican  y  cantan.  De  trecho  ea 
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treoho,  en  raedío  de  los  arbustos  se  ven  perdidas  entre  olas  de 
verdor  algunas  personas  leyendo,  de  quienes  no  se  vé  distin- 
tamente mas  que  la  página  blanca  que  devoran,  y  que  regu- 
larmente pertenece  bien  á.  la  Cleopatra  del  señor  la  Calpre- 
nede,  bien  á  la  Astrea  del  señor  d'ürfé,  ó  bien  al  Gran  Ciro 
de  la  señorita  de  Seudery:  en  el  fondo  de  las  bóvedas  de 
madreselva  y  clemátida,  se  oyen  los  sonidos  acoi-des  de  los 
laudes  y  el  canto  de  voces  invisibles.  Últimamente,  por  la  gran 
calle  que  conduce  al  castillo,  se  vé  pasar  de  tiempo  en  tiempo 
con  la  rapidez  del  relámpago,  un  caballero  que  conduce  una 
orden  con  urgencia 

Entre  tanto  tres  mujeres  vestidas  de  raso,  segjiidas  á  cier- 
ta distancia  por  escuderos  modos  y  respetuosos,  se  pasean 
por  el  terraplén  con  gravedad  y  ademanes  llenos  de  ceremonia 
y  magestad:  la  de  en  medio  es  una  señora  de  noble  talante, 
á  pesar  de  sus  cincuenta  y  siete  años,  y  diserta  magistral- 
mente  sobre  asuntos  de  Estado;  á  su  derecha  escucha  frun- 
ciendo el  entrecejo  una  joven  erguida  y  de  adornos  som- 
bríos; ásu  izquierda,  en  fin,  otra  vieja,  la  mas  erguida  y  com- 
pasada de  las  tres,  porque  es  de  menos  ilustre  calidad,  habla, 
escucha  y  medita. todo  á  un  tiempo. 

La  del  centro  es  la  princesa  viuda,  madre  del  vencedor 
de  Hocroy,  Nordlingen  y  Lens,  que  desde  que  se  le  pei-sigué, 
y  desde  que  esta  persecución  le  ha  conducido  á  Vincennes, 
empieza  á  llamársele  el  gran  Conde,  nombre  que  se  conser- 
vará en  la  posteridad.  Esta  señora,  en  cuyas  facciones  pueden 
conocerse  aun  los  restos  de  aquella  belleza  que  inflamó  los 
últimos  y  acaso  los  mas  locos  amores  de  Enrique  IV,  acaba 
de  ser  ultrajada  á  la  vez  en  su  amor  de  madre  y  en  su  orgift* 
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lio  de  princesa ,  por  un  (achino  italiano  ,  á  quien  se  llamaba 
Mazarino  cuando  era  criado  del  cardenal  Bentivoglio  ,  y  á 
quien  ahora  se  nombra  el  eminentísimo  señor  cardenal  Maza- 
rino desde  que  es  el  amante  de  la  reina  Ana  de  Austria, 5 
primer  minislro  del  reino  de  Francia. 

Este  es  el  que  ha  osado  aprisionar  á  Conde  y  desterrar 
á  Chantilly  á  la  madre  y  á  la  esposa  del  prisionero. 

La  señora  de  la  derecha  es  Clara  Clemencia  de  Maillé, 
princesa  de  Conde ,  á  quien  por  una  costumbre  aristocrática 
de  la  época  se  llama  la  princesa  rotundamente  ,  para  dar  á 
entender  que  la  esposa  del  gefe  do  la  familia  de  Conde  es  la 
primera  princesa  de  sangre  ,  la  princesa  por  eiscelenjcia :  esta 
ha  si  Jo  siem^»re  vanidosa;  pero  desde  que  se  la  persigue  su 
vanidcuj.ha  crecido  con  la  persecución,  y  ha  llegado  á  hacerse 
orgullosa.  En  efecto,  condenada  mientras  que  su  esposo  era 
libre,  á  ejecutar  un  papel  secundario  ,  la  prision.de  aquel  le 
ha  elevado  á  la  altura  de  heroína ;  se  le  compadece  mas  que 
á  una  viuda,  y  su  hijo  el  duque  de  Enghien,  que  vá  á  cumplir 
siete  años  ,  es  mas  interesante  que  un  huérfano.  Todas  las 
miradas  se  fijan  sobre  ella ,  y  á  no  ser  [)or  el  temor  de  ?caer 
en  ridículo,  se  vestirla  de  luto.  Después  del  destierro  impuesto 
por  Ana  de  Austria  á  estas  dos  inconsolables  señoras,  sus  gri- 
tos penetrantes  se  han  trocado  en  sordas  amenazas  y  su 
opresión  actual  debe  convertirse  en  rebelión.  La  princesa, 
Temístocles  con  faldas ,  tiene  por  enemigo  ti  un  Nilciades 
hembra,  y  los  laureles  de  la  señorita  de  Longueville,  reina  un 
instante  de  París,  la  roban  el  sueño. 

La  dama  de  la  izquierda  es  la  marquesa  de  Tourville,  que 
no  atreviéndose  á  componer  novelas^,  escribe  política:  esta  no 


486  LA    f/ÜERRA 

había  hecho  la  guerra  en  per?0Da  como  el  bravo  Pompeyo, 
ni  había  recibido,  como  él,  un  balazo  en  la  batalla  de  Corbía; 
pero  su  marido,  que  era  un  capitán  á<i  grande  eslima,  fué  he- 
rido-en  la  Rochela  y  muerto  ea  Friburgo;  resulta  de  estoque 
siendo  ella  heredera  de  su  fortuna  patrimonial,  cree  haber 
heredado  también  su  genio  militar.  Desde  que  se  ha  reunido 
en  Chanlilly  con  las  princesas ,  ha  trazado  ya  tres  planes  de 
campaña,  que  han  llamado  sucesivamente  la  admiración  de 
todas  las  mujeres  de  la  comitiva,  y  que  han  sido,  no  abando- 
nados, pero  sí  aplazados  para  el  momento  en  que  se  arroje  el 
guante  y  se  saque  la  espada.  A  pesar  de  sus  buenos  deseos, 
no  se  atreve  á  vestir  el  uniforme  de  su  marido;  pero  conserva 
su  espada,  que  tiene  colgada  en  su  cámara,  sobre  la  cabecera 
dé  su  cama ,  y  de  vez  en  cuando  al  encontrarse  sola  suele 
desnudarla  con  marcial  continente. 

Chantilly,  á  pesar  de  su  aspecto  festivo,  podría  no  obstan- 
te considerársele  como  un  vasto  cuartel ,  y  bien  examinado 
se  encontraría  fácilmente  pólvora  en  las  bóvedas  y  bayonetas 
entre  la  hojarasca  de  los  jardines. 

Las  tres  señoras ,  á  cada  vuelta  de  su  iCigubre  paseo,  se 
dirigen  hacia  la  puerta  principal  del  castillo,  pareciendo  que 
esperaban  la  llegada  de  algún  mensajero  de  importancia.  Ya 
varías  veces  habia  dicho  la  princesa  viuda,  moviendo  la  cabeza 
y  suspirando : 

—Nuestros  planes  van  á  salir  fallidos,  hija  mía.  Vamos  á 
vernos  humilladas. 

— Es  preciso  hacer  alguna  cosa  para  alcanzar  mucha  glo- 
ria ,  dijo  la  señora  de  Tourville ,  sin  perder  nada  de  su  gra- 
vedad ,  pues  no  hay  gloria  sin  combate. 
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— Si  nuestros  planes  fracasan ,  si  soraos  vencidas ,  dijo  la 
joven  princesa ,  nos  vengaremos. 

— Señora  ,  dijo  la  princesa  viuda ,  si  damos  a'  traste  con 
todo ,  Dios  tan  solo  será  el  que  habrá  vencido  al  príncipe. 
¿Queréis  vengaros  de  Dios? 

La  joven  princesa  se  inclinó  ante  la  soberbia  humildad  de 
su  madre  política. 

— Todo  nos  falta  á  la  vez ,  dijo  la  viuda;  ni  nos  asiste  el  se- 
ñor de  Turena  ,  ni  el  señor  de  Larochefoucault,  ni  el  señor 
de  Bouillon.... 

— jNi  tenemos  dinerol  respondió  la  de  Tourville. 

— ¿Y  con  qué  contaremos  si  nos  olvida  Ciara?  repuso  la 
princesa. 

— ¿Quién  os  ha  dicho,  hija  raia,  que  la  señora  de  Cambes 
nos  olvida? 

— ¡Cómo  no  viene! 

— Tal  vez  encuentra  obstáculos;  ya  sabes  que  los  caminos 
están  custodiados  por  las  tropas  del  señor  de  Saint-Aignan 

— A  lo  menos  debiera  escribir. 

— ¡Y  cómo  quieres  que  confie  al  papel  una  noticia  tan  inte- 
resante ,  la  adhesión  de  toda  una  ciudad  como  Burdeos  al 
partido  de  los  príncipes!...  No,  no  es  esto  lo  que  mas  me 
inquieta. 

— Por  otra  parte,  dijo  la  de  Tourville,  uno  de  los  tres 
planes  que  he  tenido  el  honor  de  someter  á  la  aprobación 
de  Y.  A.  ,  tenia  por  objeto  infalible  una  sublevación  en  la 
Guieoa. 

— Sí ,  sí ,  y  ya  haremos  uso  de  él,  si  es  necesario,  respon- 
dió la  princesa;  pero  soy  de  la  opinión  de  mi  señora  madre, 
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y  empiezo  á  creer  que  Clara  ha  de  haber  sufrido  alguna  des- 
gracia ,  de  lo  contrario,  escariuya  aquí.  Tal  vez  sus  arren- 
datarios no  le  habrán  cumplido  la  palabra,  pues  esos  misera- 
bles aprovechan  siempre  que  pueden  la  ocasión  para  no  pa- 
gar.— ¿Y  quién  sabe  lo  que  las  gentes  de  la  Guiena  habrán 
hecho  ó  dejado  de  hacer,  á  pesar  de  sus  promesas?  jyal...  á 
propósito  son  para  ello  los  gascones.... 

— iFanfarronesI  dijo  la  de  Tourville;  valientes  individual- 
mente, si ,  es  cierto  ,  pero  malos  soldados  en  filas;  no  saben 
mas  que  gritar:  «¡Viva  el  príncipe!»  cuando  tienen  miedo  á 
los  españoles ;  y  nada  mas. 

— y  sin  embai'go,  dijo  la  princesa  madre  ,  aborrecen  mu- 
cho al  Señor  de  Epernon  ,  puesto  que  le  han  colgado  en  esta- 
tua en  Agen,  y  han  prometido  colgarle  en  persona  en  Bur- 
deos ,  si  alguna  vez  vuelve  allá. 

— No  solo  volverá ,  sino  que  les  hará  colgar  á  j^íoa  ,  dijo 
con  despecho  la  princesa. 

— De  todo  esto,  repuso  la  de  Tourville,  tiene  la  culpa  Le- 
net,  sí,  el  señor  Pedro  Lenet,  repitió  con  afectación,  ese  te- 
naz consejero  que  os  obstináis  en  conservar ,  y  que  solo  sirve 
para  oponerse  á  lodos  nuestros  proyectos.  Si  no  hubiera  re- 
chazado mi  segundo  plan,  que  recordareis  tenia  por  objeto 
asaltar  pur  sorpresa  el  castillo  de  Yayres  ,  la  isla  de  San  Jor- 
ge y  el  fuerte  de  Blaye,  ahora  tendríamos  sitiada  á  Burdeos, 
y  no  tendría  mas  remedio  qurt  capitular. 

— Yo  ,  salvo  el  parecer  de  SS.  AA.,  quisiera  mejor  que  se 
nos  entregase  de  buen  grado,  dijo  detrás  de  la  señora  de 
Tourville  una  voz ,  cuyo  acento  respetuoso  no  estaba  exento 
de  un  viso  de  ironía.  La'  ciudad  que  capitula,  cedo  á  la  fuerza 
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y  á  nadase  compromete;  ía  ciudad  que  se  ofrece,  se  compro- 
mete, y  está  obligada  á  seguir  imsta  el  fin  la  fortuna  de 
aquellos  á  quienes  se  ha  entregado. 

Volviéronse  las  tres  señoras  y  vieron  á  Pedro  Lenet,  que 
mientras  ellas  hacian  una  de  sus  idas  hacia  la  puerla  princi- 
pal del  castillo,  á  la  que  constantemente  se  dirigían  sus  mi- 
radas, habia  salido  por  una  puertecita  que  estaba  al  piso  del 
terraplén,  y  se  habia  acercado  por  la  espalia. 

Lo  que  la  de  Tourville  habia  dicho  era  en  cierto  modo 
verdad.  Pedro  Lenét,  consejero  del  príncipe,  hombre  frió, 
sabio  y  grave,  tenia  orden  del  prisionero  de  vigilar  á  sus 
amigos  y  enemigos;  y  preciso  es  decirlo,  mucho  mas  trabajo 
le  costaba  impedir  que  los  amigos  del  príncipe  comprome- 
tiesen su  causa,  que  combatir  las  infames  intenciones  de  sus 
enemigos.  Pero  hábil  y  solapado  como  un  curial,  y  acostum- 
brado á  las  sutilezas  y  astucias  palaciegas,  ordinariamente 
triunfaba,  ya  por  medio  de  alguna  feliz  contramina,  ya  con 
una  inalterable  inercia;  y  en  último  caso,  no  era  en  Chantilly 
donde  menos  tenia  que  hacer  uso  de  sus  mas  sabios  medios 
de  combate.  El  amor  projáo  de  la  seT-ora  de  Tourville,  la  ira- 
paciencia  de  la  princesa,  y  la  inflexibilidad  aristocrática  de 
la  viuda,  podían  muy  bien  valer  tanfo  como  la  astucia  de 
Mazarino,  el  orgullo  de  Ana  de  Austria  y  las  indecisiones  del 
parlamento. 

Encargado  Lenet  de  la  correspondencia  por  los  prín- 
cipes, se  habia  impuesto  la  orden  de  no  dar  á  las  princesas 
noticia  alguna  sino  en  tiempo  oportuno,  y  solo  él  juzgaba  de 
esta  oportunidad;  porque  no  procediendo  siempre  la  diplo- 
macia femenina  por  las  vías  del  misterio,  primer  principio  de 
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la  diplomacia  masculina,  muchos  de  los  planes  de  Leuet  ha- 
bían sido  confiados  á  sus  enemigos  por  sus  propios  amigos. 

Las  dos  princesas.-  que  no  oblante  la  oposición  que  en- 
contraban en  él,  no  por  esto  reconocian  menos  la  decisión  y 
sobre  todo  la  utilidad  de  Pedro  Lenet,  y  por  esta  razón  reci- 
bieron al  consejero  con  un  gesto  amistoso,  y  aun  se  dibujó 
sobre  los  labios  de  la  viuda  una  ligera  sonrisa. 

— Y  bien,  mi  querido  Lenet,  nos  estabais  escuchando,  dijo 
esta:  la  señora  de  Tourville  se  quejaba,  ó  mejor  dicho,  se 
nos  quejaba;  todo  vá  de  mal  en  peor.  jAh!  ¡nuestros  nego- 
cios, mi  querido  Lenet,  nuestros  negociosl 

— Señora,  dijo  Lenet,  yo  estoy  muy  lejos  de  ver  las  cosas 
sobre  un  fondo  tan  oscuro  como  Y.  A.  las  vé.  Yo  espero 
mucho  del  tiempo  y  de  las  revueltas  de  la  fortuna.  Bien  sa- 
béis el  adagio  que  dice:  acón  el  tiempo  y  la  esperanza  todo 
se  alcanza.» 

— ¡El  tiempo,  las  revueltas  de  la  fortuna,  son  cosas  que 
sientan  muy  bien  en  filosofía,  señor  Lenet,  pero  no  en  polí- 
tica! esclamó  la  princesa. 
Lenet  se  sonrió. 

— La  filosofía  es  muy  útil  para  todo,  y  mas  que  nada  para 
la  política.  Ella  nos  enseña  á  no  envanecerse  en  la  prosperi- 
dad, ni  desesperar  en  la  adversidad. 

— No  le  hace,  dijo  la  de  Tourville;  yo  preferiria  un  buen 
correo  á  todas  vuestras  máximas.  ¿No  es  verdad,  señora 
princesa? 

— Si,  lo  confieso,  contestó  la  de  Conde. 

— ^V.  A.  quedará  satisfecha,  pues  hoy  mismo  recibirá  tres, 
replicó  Lenet  con  la  misma  sangre  fria. 
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— [Cómo!  ¡tres! 

— Sí,  señora.  El  primero  se  ha  visto  ea.el  camino  de  Bur- 
deos, el  segundo  viene  de  Stenay  y  el  tercero  de  parte  de 
Larocheroucault. 

Las  dos  princesas  lanzaron  una  esclamacion  de  alegre 
sorpresa.  La  de  Tourvilie  se  mordi<í  los  labios. 

— Me  parece,  mi  querido  señor  Lenet,  dijo  esta  con  ri- 
dicula afectación  para  disimular  su  despecho  y  envolver  con 
un  baño  dorado  la  amargura  de  la  fi'ase  que  iba  á  prenun- 
ciar; me  parece  que  un  hábil  nigromántico  como  vos,  no 
deberla  pararse  en  tan  hermosa  carrera,  y  que  después  de 
haber  anunciado  los  correos,  deberla  decirnos  el  contenido 
de  los  pliegos  que  conducen. 

— Mi  ciencia,  señora,  no  alcanza  tan  allá  como  os  figu- 
ráis, dijo  él  modestamente:  mi  ciencia  se  limita  á  ser  una  fiel 
servidora.  Yo  anuncio,  pero  no  adivino. 

En  aquel  mismo  instante,  y  cual  si  en  efecto  Lenet  hu- 
biera sido  servido  por  un  demonio  familiar ,  se  vieron  apa- 
recer dos  hombres  á  caballo,  que  franqueaban  el  rastrillo 
de  la  fortaleza,  los  que  avanzaban  á  galope  tendido.  Acto 
continuo,  una  multitud  de  curiosos,  abandonando  las  dis- 
tracciones y  las  praderas,  se  agolparon  cerca  de  las  rampas 
para  participar  de  las  noticias. 

Echaron  pié  á  tierra  los  dos  caballeros,  y  el  uno  de 
ellos,  abandonando  al  otro,  que  parecía  ser  lacayo  suyo,  la 
brida  de  su  caballo  empapado  en  sudor,  corrió,  mas  que  an- 
duvo, hacia  las  princesas,  que  le  salieron  al  encuentro,  y  á 
quienes  vio  aquel  en  un  estremo  de  la  galería  á  tiempo  que  él 
entraba  por  el  otro. 
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— jClí^ral  esclamó  la  princesa. 

— Sí,  señora:  Y.  A.  se  dignará  aceptar  mis  mas  iiumildes 
respetos. 

Y  poniendo  una  j'odilla  en  tierra,  trató  el  joven  de  tomar 
la  mano  de  la  (>r¡ncesa  para  besarla  respetuosamente. 

— jEn  mis  brazosl  querida  vizcondesa,  ¡en  mis  brazosl  es- 
clamó la  de  Conde  levantándola. 

Y  después  de  haberse  dejado  abrazar  por  la  princesa  con 
todas  las  muestras  posibles  de  respeto,  el  caballero  se  volvió 
hacia  h  princesa  madre,  y  la  saludó  profundAmente. 

— jHabla  pronto,  querida  Clara!  dijo  la  ultima. 

—Sí,  habla,  repitió  la  de  Conde  ¿Has  visto  á  Richon? 

— Si,  señora,  y  rae  ha  encargado  una  misión  para  V.  A. 

— ¿Buena  ó  mala? 
' — Lo  ignoro.  Se  compone  de  dos  palabras  solamente. 

— ¿Cuáles?  Di  pronto,  porque  me  muero  de  impaciencia. 
Al  mismo  tiempo  se  dibujaba  en  el  semblante  de  las  dos 
princesas  la  mas  viva  ansiedad.    ' 

— Burdeos,  sí:  dijo  Clara,  también  inquieta  por  su  parte 
del  efecto  que  estas  dos  palabras  deberían  producir. 

No  tardó  mucho  en  tranquilizarse,  al  ver  que  las  prince- 
sas contestaban  á  estas  dos  palabras  por  medio  de  un  grito 
de  triunfo,  que  atrajo  á  Lenet  desde  el  estremo  de  la  galería. 

— íLenel!  ¡Lenet!  jvenidl  decía  la  princesa:  ¿no  sabéis  qué 
noticia  nos  trae  esta  buena  Clara? 

— Sí  tal,  señora,  dijo  Lenet  sonriendo,  ya  lasé;  y  ved  ahí 
por  lo  que  no  me  daba  mucha  prisa. 

—  ¡Cómo!  ¿La  sabéis? 

'^¡Burdeos,  sil  ¿No  es  esta?  dijo  Lenet. 
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-^|Me  vais  haciendo  creer,  mi  querido  Pedro,  que  sois  he- 
chicero! dijo  la  princesa  viuda. 

— Pero  si  acaso  lo  sabíais,  Lenet,  dijo  con  tono  de  recon- 
vención la  princesa,  ¿cómo  es  que  ai  ver  nuestra  inquietud 
no  nos  habéis  sacado  de  ella  con  esas  dos  palabras? 

— Porque  debia  dejar  á  la  señora  vizcondesa  de  Cambes  la 
recompensa  desús  fatigas,  respondió  Lenet  inclinándose 
ante  Clara,  que  estaba  en  estremo  conmovida;  y  además  dp 
esto,  porque  temia  á  la  esplosion  de  júbilo  de  YV.  AA.  en  id 
Terraca  y  á  vista  de  todo  el  mundo. 

—  [Tenéis  razón,  sí,  mucha  razón!  ¡Pedro,  mi  buen  Pedrql 
dijo  la  princesa,  ¡callemos! 

— ¿Y  á  quién  le  debemos  esto  sino  á  ese  bravo  Richo$? 
dijo  la  princesa  viuda.  ¿No  es  cierto  que  estáis  satisfecho  de 
él,  y  que  ha  maniobrado  hábilmente?  Decid,  compadre  Lenet. 
Compadre  era  la  palabra  mas  afectuosa  de  la  princesa 
viuda,  la  cual  la  habia  aprendido  del  rey  Enrique  lY,  que  la 
empleaba  con  frecuencia. 

— Richon  es  un  hombre  de  cabeza  y  ejecución,  señora, 
dijo  Lenet;  y  crea  Y,  A.  que  si  no  hubiese  estado  muy  segu- 
ro de  él,  como  de  mí,  no  le  hubiera  recomendado. 

— Es  preciso  hacer  algo  por  él,  dijo  la  princesa. 

— Convendrá  darle  algún  puesto  importante,  dijo  la  viuda. 

— Algún  puesto  importante,  no  piense  tal  Y.  A.,  dijo  con 
sequedad  la  de  Tourville;  ¿olvidáis  que  Richon  no  es  noble? 

— Ni  yo  tampoco,  señora,  yo  tampoco  lo  soy;  pero  esto 
no  ha  impedido  que  S.  A.  el  príncipe  tenga  en  mí,  digo,  así 
me  parece,  alguna  confianza.  Ciertamente,  yo  admiro  y  res- 
peto la  nobleza  de  Francia;  pero  hay  circunstancias  en  que 

13 


Í^4 


LA    GUERRl 


me  alreveria  á  decir  que  una  gran  cabeza  vale  mas  que  un 
antiguo  blasón. 

— ¿Y  cómo  es  que  no  ha  venido  ese  bueno  de  Richon  á 
participarnos  él  mismo  esta  noticia?  dijo  la  princesa. 

— Se  ha  quedado  en  Guiena  para  reunir  cierto  número  de 
hombres.  Me  ha  dicho  que  yapodia  contar  con  unos  trescien- 
tos soldados;  solo  que  por  ío  corto  del  tiempo,  se^un  dice, 
no  podrán  estar  adiestrados  para  entrar  en  campaña,  y  quer- 
ría mejor  que  se  obtuviese  para  él,  el  mando  de  una  plaza 
como  Vayres  ó  la  isla  de  San  Jorge.  En  un  puesto  así,  dice 
que  estarla  seguro  de  poder  ser  muy  útil  á  sus  Altezas. 

— ¿Pero  cómo  se  consigue  eso?  preguntó  la  princesa.  Es- 
taraos muy  mal  á  estas  horas  con  la  corte  para  recomendar  á 
nadie,  y  al  que  nosotros  llegásemos  á  recomendar  se  le  ten- 
dría por  sospechoso  desde  luego. 

— Tal  vez,  señora,  dijo  la  vizcondesa,  habría  un  medio, 
que  el  mismo  Richon  me  ha  sugerido. 

—¿Y  cuál? 

— El  señor  de  Epernon,  á  lo  que  parece,  continuó  rubori- 
eándose  la  vizcondesa,  está  loco  de  amor  por  cierta  señorita. 

—  |\hl  |síl  la  bella  Nanon,  dijo  con  desden  la  princesa.  Lo 
sabemos. 

— Pues  bien,  parece  que  el  duque  de  Epernon  nada  le  nie- 
ga á  esta  mujer,  y  que  ella  concede  todos  los  destinos  que  se 
le  paguen.  ¿No  se  podría  comprar  un  despacho  para  Ri- 
chon? 

— Sería  un  dinero  bien  empleado,  dijo  Lenet. 

— Sí,  pero  la  caja  está  exhausta,  señor  consejero,  como 
sabéis,  dijo  la  señora  de  Tourviile. 
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Lenet  se  volvió  á  la  vizcondesa  de  Cambes,  y  la  dijo  son- 
riendo: 

— Ved  aquí  el  momento,  señora,  de  probarles  á  SS.  AA. 
que  habéis  pensado  en  todo. 

— ¿Qué  queréis  decir,  Lenet? 

— Quiere  decir,  señora,  que  yo  tengo  á  mucha  dicha  po- 
deros ofrecer  una  pequeña  suma,  que  he  podido  recoger  de 
mis  arrendatarios  con  mucho  trabajo:  la  ofí^nda  es  muy  mo- 
desta, pero  no  puedo  mas.  lYeinte  mil  libras!  continuó  la  viz- 
condesa, bajando  los  ojos  y  dudando  entre  la  vergüenza  que 
la  causaba  ofrecer  una  suma  tan  mezquina  á  las  dos  primeras 
señoras  de  la  Francia  después  de  la  reina. 

— jYeinte  mil  libras!  dijeron  las  dos  princesas  á  la  vez. 

— Eso  es  un  capital  en  los  tiempos  que  alcanzamos,  con- 
tinuó la  viuda. 

— jPobre  Clara!  esclamó  la  princesa;  ¿cómo  podremos  nun- 
ca pagarle? 

—Mas  tarde  pensará  V.  A.  en  eso. 

— ¿Y  dónde  se  encuentra  esa  suma?,  preguntó  la  de  Tour- 
ville. 

— En  la  habitación  de  S.  A.,  adonde  ha  recibido  orden  de 
llevarla  mi  escudero  Pompeyo. 

— Lenet,  dijo  la  princesa,  acordaos  que  debemos  esa  suma 
á  la  vizcondesa  Cambes. 

— Ya  está  anotada  en  nuestro  cargo,  contestó  Lenet  sacan- 
do su  libro  de  memorias,  mostrando  en  él  con  aquella  fecha 
las  20,000  libras  de  la  vizcondesa,  agregadas  á  una  columna, 
cuyo  total  habria  asustado  un  poco  á  las  princesas  si  se  hu- 
biesen lomado  el  trabajo  de  sumarla. 
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— ¿Pero  cómo  os  habéis  compuesto  para  llegar  hasta  aquí, 
querida?  dijo  la  princesa;  porque  nos  han  dicho  que  el  señor 
de  Saint-Aigaan  defiende  el  camino,  y  examina  los  hombres 
y  las  cosas,  ni  mas  ni  menos  que  como  un  empleado  de 
puertas. 

— Gracias  á  la  sagacidad  de  Pompeyo,  señora,  dijo  la  viz- 
condesa, hemos  podido  evitar  e!  peligro,  haciendo  un  largo 
rodeo,  que  nos  ha  retardado  dia  y  medio;  pero  con  él  hornos 
podido  asegurar  nuestro  viaje.  A  no  ser  por  este  incidente, 
me  hubiera  hallado  al  lido  de  vuestra  Alteza  hace  dos  dias. 

— Tranquilizaos,  señora,  dijo  Lenet,  aun  no  se  ha  perdido 
el  tiempo:  ahora  solo  se  trata  de  emplear  bien  el  dia  de  hoy  y 
el  de  mañana.  Hoy  esperábamos,  como  se  acordaran  VV.  AA., 
tres  corxeos;  el  uno  ha  llegado  ya,  fallan  los  otros  dos. 

—¿Y  puede  saberse  el  nombre  de  esos  otros  dos?  preguntó 
lá  de  Tourvílle,  descando  siempre  hallar  en  descubierto  al 
consejero,  á  quien  hacia  una  guerra  que  no  era  menos  real 
porque  no  fuese  declarada. 

— El  primero,  si  mi  previsión  no  me  engaña,  respondió 
Lenet,  será  Gourville,  el  cual  viene  de  parte  del  duque  de 
Larochefoucault. 

— De  parte  del  principe  de  Marsillac,  querréis  decir,  repuso 
la  de  Tourville. 

— El  principe  de  Marsillac  es  ahora  duque  de  Larochefou- 
cault, señora. 

— ¿Ha  muerto  su  padre? 

— Hace  ocho  dias. 

—¿Dónde? 

— En  Yertenil. 
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— ¿Y  el  segundo?  preguntó  la  princesa. 
— El  segundo  es  Blanchefort,  capitán  de  guardias  de  S.  A. 
el  príncipe,  que  viene  de  Stenay  de  parte  del  señor  de  Tu- 
rena. 

— En  ese  caso,  yo  creo,  dijo  la  de  Tourville,  que  para  no 
perder  tiempo,  podria  recurrirse  al  primer  plan  que  tengo 
hecho,  para  el  caso  probable  de  la  adhesión  de  Burdeos,  y  de 
la  alianza  de  los  señores 'de  Turenay  de  Marsillac. 
Lenet  se  sonrió  como  acostumbraba. 
—Perdonadme,  señora,  la  dijo  con  el  tono  mas  político  del 
mundo;  pero  los  planes  decretados,  por  el  príncipe  mismo, 
están  á  estas  horas  en  via  de  ejecución,  y  prometen  un  éxito 
brillante. 

— Los  planes  decretados  por  el  príncipe,  dijo  agriamente  la 
de  Tourville,  por  el  principe  que  se  encuentra  en  la  torre  de 
Yincennes  y  que  no  se  comunica  con  nadie!... 

— ^Yed  aquí  las  órdenes  de  S.  A  escritas  de  su  roano  y  fe^ 
chadas  ayer,  dijo  Lenet  sacando  de  su  bolsillo  una  carta  del 
príncipe  de  Conde;  esta  misma  mañana  la  he  recibido.  Esta- 
mos en  correspondencia. 

Casi  fué  arrancado  de  las  manos  del  consejero  el  papel 
por  las  dos  princesas,  las  cuales  devoraban  con  lágrimas  de 
gozo  todo  cuanto  contenia. 

— ¡Válgame  Diosl  dijo  la^princesa  viuda  riendo;  ¿los  bolsi- 
llos de  Lenet  contienen  todo  el  reino  de  Fjancia? 

— Todavía  no,  todavía  no,  señora,  respondió  el  conseje- 
ro; pero,  Dios  mediante,  haré  lo  posible  por  agrandarlos 
para  que  así  sea.  Ahora,  continuó  señalando  con  intención 
á  la  vizcondesa,   ahora  me  parece  que  esta  señora  debe 
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tener  necesidad  de  algnn  descanso;  porque  un  viaje  tan 
lai^o.... 

La  vizcondesa  conoció  los  deseos  que  tenia  Lenet  de  que- 
darse á  solas  con  las  dos  princesas,  y  en  vista  de  una  sonrisa 
de  la  viuda  que  vino  c'i  confirmarla  en  esta  idea,  hizo  un  res- 
petuoso saludo  y  se  alejó. 

La  señora  de  Tourville  no  se  movia,  prometiéndose  una 
larga  cosecha  de  misteriosos  detalles;  pero  á  una  seña  casi 
imperceptible  de  la  princesa  viuda  k  su  nuera,  las  dos  prince- 
sas anunciaron  á  la  de  Tourville  por  medio  de  una  augusta 
reverencia,  hecha  con  todas  las  reglas  déla  etiqueta,  que  ha- 
bla llegado  el  término  de  la  sesión  política  á  que  se  le  habia 
llamado  á  tomar  parle.  La  señora  de  las  teorías  comprendió 
perfectamente  la  invitación,  devolvió  á  las  dos  princesas  una 
reverencia  mas  grave  y  aun  mas  ceremonio^^a  que  la  de  estas, 
y  se  retiró  poniendo  á  Dios  por  testigo  de  la  ingratitud  de  los 
príncipes. 

Las  ¿os  princesas  pasaron  á  su  gabinete,  adonde  las  si- 
guió Pedro  Lenet. 

— Ahora,  dijo  este  después  de  asegurarse  que  la  puerta 
estaba  bien  cerrada,  si  W.  AA.  quieren  recibir  á  Gourville, 
ha  llegado  ya  y  cambiado  de  traje,  no  atreviéndose  á  presen- 
tar con  el  que  traia  de  camino. 

— ¿Y  qué  noticias  trae? 

— Que  el  señor  de  Larochefoucault  estará  aquf  de  esta  no- 
che á  mañana  con  quinientos  nobles. 

— ¡Quinientos  nobles!  dijo  la  princesa;  ¿eso  es  un  verdade- 
ro ejército? 

— Que  hará  mas  difícil  nuestra  fuga.  Yo  hubiera  querido 
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mejor  cinco  ó  seis  servidores  fieles  que  no  lodo  ese  tren;  con 
mas  facilidad  hubiéramos  entonces  burlado  al  señor  de  Sainl- 
Aignan.  Ahora  será  casi  imposible  llegar  al  Mediodía  sin  que 
se  nos  inquiete. 

— Tanto  mejor,  si  se  nos  inquieta,  dijo  la  princesa;  porque 
teniendo  oposición  combatiremos,  y  seremos  vencedores:  sí, 
el  valor  del  señor  de  Conde  marchará  con  nosotras. 

Lenet  miró  á  la  princesa  viuda  como  para  saber  así  mis- 
mo su  parecer;  pero  Carlota  de  Montmorency,  criada  entre 
las  guerras  civiles  del  reinado  de  Luis  XIlí,  que  habia  visto 
inclinarse  tantas  cabezas  elevadas  para  entrar  en  una  prisioa 
ó  rodar  sobre  un  patíbulo,  por  haber  querido  permanecer  er- 
guidas, se  pasó  tristemente  la  mano  por  la  frente  agobiada 
por  crueles  recuerdos. 

— Sí,  dijo  al  fin:  estamos  reducidas  á  este  estremo.  Escon- 
dernos, ó  combatir:  ¡cosa  horrible!  Nosotras  vivíamos  tran- 
quilas con  la  pequeña  gloria  que  Dios  se  habia  dignado  con- 
ceder á  nuestra  casa:  no  ambicionábamos  al  menos,  y  creo 
que  ninguna  de  nosotras  tenia  otra  intención,  no  ambicioná- 
bamos mas  que  sostenernos  en  el  rango  en  que  habíamos  na- 
cido; y  henos  aquí  que  los  azares  de  la  suerte  nos  obligan  á 
combatir  contra  nuestro  señor.... 

— jSeñoral  dijo  con  ímpetu  la  joven  princesa,  yo  veo  coa 
menos  tristeza  que  V.  A.  la  necesidad  á  que  estamos  reduci- 
dos. Mi  esposo  y  mi  hermano  sufren  una  indigna  cautividad; 
este  esposo  y  este  hermano  son  hijos  vuestros;  y  vuestra  hija 
además  está  proscrita.  Esto  escusa  ciertamente  todos  los  aten- 
tados que  pudiésemos  emprender. 

— Sí,  dijo  la  viuda  con  una  tristeza  llena  de  resignación; 
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SÍ,  yo  Sufro  eso  con  mas  paciencia  que  vo^?,  señora;  pero  es 
porque  también  parece  que  nuestro  deslino  nos  llama  á  ser 
proscritos  6  prisioneros.  No  bien  fui  la  esposa  del  padre  de 
vuestro  marido,  tuve  que  abandonar  la  Francia,  perseguida 
por  el  amor  del  rey  Enrique  IV.  Apenas  volvimos  á  nuestra 
patria,  cuando  nos  fué  forzoso  entrar  en  Yincennes,  perse- 
guidos por  el  odio  del  Cardenal  de  Richelieu.  Mi  hijo,  que 
hoy  está  preso,  vino  al  mundo  en  una  prisión,  y  después  de 
treinta  y  dos  años  ha  podido  volver  á  ver  el  aposento  en  que 
nació.  jAv!  Vuestro  padre  político  tenia  mucha  razón  en  sus 
lúgubres  profecías,  cuando  se  le  anunció  el  triunfo  de  la  ba- 
talla de  Ilocroy,  cuando  se  le  llevó  ó  la  sala  tapizada  con  las 
banderas  cogidas  á  los  españoles:  «Sabe  Dios,  dijo  volviéndo- 
se hacia  mí,  la  alegría  que  recibo  con  esta  acción  de  nues- 
tro hijo;  pero  creed,  señora,  que  cuanta  mas  gloria  adquiera 
nuestra  casa,  tantas  mayores  desgracias  le  sobrevendrán.  Sí 
mis  armas  no  fuesen  de  la  casa  de  Francia,  blasón  que  es  de- 
masiado bello  para  abandonarlo,  quisiera  tener  en  mi  escu- 
do un  halcón  á  quien  sus  cascabeles  denunciasen  y  ayudasen 
él  ser  cogido,  con  este  mote:  ¡Fama  nocet!))  Nosotros  hemos 
hecho  mucho  ruido  en  el  mundo,  hija  mia,  y  hé  aquí  lo  que 
nos  hace  mal.  ¿No  sois  de  mi  parecer,  Lenet? 

— Señora,  dijo  L^jnet,  afligido  por  los  recuerdos  que  aca- 
baba de  evocar  la  princesa,  V.  A.  tiene  razón;  pero  hemos 
avanzado  mucho  para  retroceder:  es  preciso,  en  circunstan- 
cias como  en  las  que  nos  encontramos,  tomar  una  resolución 
pronta:  no  conviene  hacernos  ilusiones  sobre  nuestra  situa- 
ción. Nuestra  libertad  es  aparente,  la  reina  tiene  sus  ojos 
fijos  sobre  nosotros,  y  el  señor  de  Saint-Aignan  nos  bloquea. 
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Pues  bien,  se  trata  solo  de  salir  de  Chanlilly,  á^pesar  de  la 
▼igilaBciade  la  reina  y  el  bloqueo  de  Saint-Aignan. 

— Salgamos  de  Chantilly,  esclamó  la  princesa;  jpero  sal- 
gamos con  la  cabeza  erguida! 

— Soy  de  ese  mismo  parecer,  dijo  la  princesa  viuda.  Los 
Conde  no  son  astutos  ni  traidores;  loque  hacen,  lo  hacen 
en  medio  del  dia,  y  con  la  frente  descubierta. 

— Señora,  dijo  Lenet  con  el  acento  de  la  convicción:  Dios 
me  es  testigo  de  que  seré  el  primero  que  cumpliré  las  órde- 
nes de  V.  A.,  cualesquiera  que  sean;  pero  para  salir  de 
Chantilly  como  queréis,  es  necesario  dar  una  batalla.  Sin 
duda  no  tendréis  intención  de  ser  mujeres  el  dia  del  combate, 
después  de  haber  sido  hombres  en  el  consejo;  marchareis  al 
frente  de  vuestros  partidarios  y  lanzareis  á  vuestros  soldados 
el  grito  de  guerra;  pero  olvidáis  sin  duda  que  al  lado  de 
vuestras  preciosas  existencias  comienza  á  descollar  una  exis- 
tencia no  menos  preciosa,  la  del  señor  duque  de  Enghien, 
vuestro  hijo  y  nieto.  ¿Os  espondreis  á  sepultar  en  una  misma 
tumba  el  presente  y  el  porvenir  de  vuestra  casa?  ¿Creéis  que 
el  padre  no  servirá  de  rehenes  á  Mazarino,  después  de  las 
temerarias  empresas  que  se  ejecutarán  á  nombre  del  hijo?  ¿No 
conocéis  bien  los  secretos  de  la  torre  de  Yincennes,  tan  me- 
lancólicamente examinados  por  el  gran  prior  de  Vendóme, 
por  el  mariscal  d'Ornawo  y  por  Puy-Laurent?  ¿Os  habéis  ol- 
vidado de  aquella  sala  fatal,  que,  segnn  el  dicho  de  la  seño- 
ra de  Rambouillet,  gravita  como  el  arsénico  sobre  los  que  le 
ocupan?  No,  princesas  mias,  continuó  Lenet  juntando  las 
'  manos,  no:  VV.  AA.  escucharán  el  consejo  de  vuestro  ñel 
servidor:  saldréis  de  Ghanlillv  como  les  conviene  á  las  muje- 
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res  perseguidas:  recordad  que  vuestra  arma  mas  segara  es' 
débil;  un  niño  á  quien  se  le  priva  de  su  padre,  una  mujer  á. 
quien  se  le  arrebata  su  marido,  una  madm  apartada  de  su 
hijo,  se  salvan  como  pueden  del  lazo  que  los  oprime.  Para 
obrar  y  hablar  con  altivez,  aguardad  el  momento  en  que  no 
podáis  servir  de  garantía  al  mas  fuerte:  cautivas,  enmudece- 
rán vuestros  partidarios;  Jibres,  se  declararán  abiertamente, 
no  teniendo  ya  que  temer  se  les  dicten  las  condiciones  de 
vuestro  rescate.  Nuestro  plan  está  coacertado  con  Gourville: 
tenemos  la  seguridad  de  una  buena  escolla,  con  la  que  evita- 
remos los  percances  del  camino;  porque  en  el  dia  son  dueños 
de  la  campaña  veinte  partidos  diferentes,  que  viven  indistin- 
tamente con  los  despojos  del  amigo.  Si  consentís,  todo  está 
dispuesto. 

— ¿Partir  á  escondidas,  partir  como  unos  malhechores?  e^ 
clamó  la  joven  princesa.  [Oh!  ¿qué  dirá  el  principe  cuando 
sepa  que  su  madre,  su  mujer  y  su  hijo  se  han  sometido  á  un 
oprobio  semejante? 

— No  sé  lo  que  podrá  decir;  pero  si  obtenéis  un  buen  éxito, 
os  deberá  la  libertad;  si  perdéis,  no  comprometéis  al  menos 
vuestros  recursos,  y  sobre  todo  vuestra  reputación,  como  lo 
haríais  por  medio  de  una  batalla. 

La  viuda  reflexionó  un  momento;  y  con  un  aspecto  lleno 
de  afectuosa  melancolía,  dijo:  -Wl^fHíSt"^ 

— Querido  Lenet,  persuadid  á  mi  hija,  porque  yo  tendré 
precisión  de  quedarme  aquí.  He  resistido  hasta  ahora,  pero 
al  fin  sucumbo:  la  enfermedad  que  me  consume,  y  que  en 
vano  trato  de  ocultar  por  no  desanimar  á  los  que  me  rodean, 
vá  á  postrarme  en  mi  lecho  de  muerte;  pero  ya  lo  habéis  di- 
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cho:  es  necesario,  ante  todo,  salvar  la  fortuna  de  los  Conde. 
Mi  hija  y  mi  nieto  saldrán  de  Chantilly,  y 'espero  que  serán 
bastante  prudentes  para  conformarse  con  vuestros  consejos, 
digomas,  con  vuestras  órdenes.  Mandad,  Lenet,  y  no  dudéis 
que  seréis  obedecido. 

— Pero,  señora,  |vos  palidecéis!  dijo  Lenet  sosteniendo  á  la 
viuda,  á  quien  ya  la  princesa,  alarmada  por  aquella  palidez, 
había  cogido  en  sus  brazos. 

— Sí,  dijo  la  viuda,  cada  vez  mas  debilitada,  sí:  las  satis- 
factorias noticias  de  hoy  me  han  hecho  mucho  mas  daño  que 
las  ansiedades  de  los  últimos  dias;  siento  que  me  devora  la 
fiebre,  pero  que  nadie  lo  sepa;  esta  noticia  en  tales  circuns- 
tancias podría  sernos  muy  perjudicial. 

— Señora,  dijo  Lenet  en  voz  baja,  si  vuestra  persona  no 
padeciera,  seria  la  indisposición  de  Y.  A.  un  don  del  cielo. 
Guardad  cama,  y  haced  que  circule  la  noticia  de  vuestra  en- 
fermedad Vos,  señora,  continuó  dirigiéndose  á  la  joven  prin- 
cesa, haced  llamar  á  vuestro  médico  Bourdelot,  y  como  ten- 
dremos que  arreglar  las  acémilas  y  equipajes,  anunciad  por 
todas  partes  que  queréis  correr  un  gamo  en  el  parque.  De  este 
modo  á  nadie  le  chocará  el  ver  hombres  armados  y  caballos 
en  actividad. 

— Hacedb  vos  mismo,  Lenet.  Pero  decidme  antes,  ¿cómo 
es  que  un  hombre  tan  previsor  como  vos  no  conoce  que  esta 
estraña  partida  de  caza  en  el  mismo  momento  de  caer  mi 
señora  madre  enferma,  no  podrá  causar  admiración? 

— Todo  está  previsto,  señora.  ¿No  es  pasado  mañana 
cuando  el  señor  duque  de  Enghien  cumple  siete  años,  y  debe 
salir  de  manos  de  las  mujeres? 


204  LA    GÜERHA 

—Sí. 

— Pues  bien;  diremos  que  se  dá  esta  partida  de  caza  ea 
celebridad  de  la  primera  deolaracien  de  mayoría  del  joven 
príncipe,  y  que  de  tal  manera  ha  insistido  S.  A.  para  que  su 
enfermedad  no  fuese  causa  para  retrasar  esta  solemnidad, 
que  habéis  tenido  que  ceder  á  sus  instancias. 

— jEscelente  idea!  esclaraó  la  viuda  con  sonrisa  de  gozo, 
envanecida  con  esta  primera  proclamación  de  la  mayoría  de 
su  nieto.  Sí,  el  pretesto  es  escelente;  y  en  verdad  que  sois  un 
digno  consejero,  Lenet. 

— ¡Pero  el  señor  duque  de  Enghien,  preguntó  la  princesa, 
irá  en  carruaje  para  seguir  la  caza! 

— No,  Feñora,  á  caballo.  ¡Ohl  ¡no  se  arredre  vuestro  co- 
razón raaternall  Yo  he  pensado  que  Víalas  su  escudero  ponga 
una  silla  chiquitita  delante  del  arzón  de  la  suya;  de  esta  ma- 
nera, monseñor  el  duque  de  Enghien  no  se  perderá  de  vista 
y  á  la  noche  podremo3  partir  con  toda  seguridad:  porque  su- 
po .eJ  que  sea  necesario  escapar;  á  caballo  el  señor  duque  de 
Enghien  arrostrará  por  todo,  lo  que  en  carroza  seria  detenido 
al  primer  obstáculo. 

— En  fin,  ¿vuestra  opinión  es  que  parlamos? 

— Pasado  mañana  á  la  noche,  señora,  si  Y.  A.  no  tiene  al- 
gún motivo  que  lo  retrase. 

— ¡Oh!  no,  todo  lo  contrario;  huyamos  de  egta  prisión  lo 
mas  antes  posible,  Lenet. 

— Y  una  vez  fuera  de  Chantilly,  ¿qué  pensáis  hacer?  pre- 
guntó la  viuda. 

—  Atravesaremos  por  entre  las  fuerzas  del  señor  Saint- 
Aignan,  á  quien  con  facilidad  podremos  ponerle  una  venda 
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en  los  ojos.  Nos  reuniremos  con  el  señor  de  Larochefoucault 
y  su  escolla,  y  desde  allí  marcharemos  á  Burdeos,  donde  se 
nos  está  esperando.  Puestos  en  la  segunda  ciudad  del  reino, 
en  la  capital  del  Mediudia,  podremos  neí^ociaró  o^uerrear,  se- 
gún mas  convenga  á  YV.  AA.:  y  en  todo  caso,  señora,  ten- 
dré el  honor  de  recordaros,  que  aunque  dueños  de  Burdeos, 
no  tendremos  asegurado  largo  tiémptí  sa  posesión,  si  á  nues- 
tros alrededores  no  tenemos  algunas  plazas  que  obliguen  á 
distraer  á.  las  tropas  reales.  Dos  de  estas  plazas  son  de  mucha 
importancia.  Vayres,  que  domina  el  Dordoña  y  protege  ó  im- 
pide la  entrada  de  víveres  á  la  ciudad,  y  la  isla  de  San  Jorge, 
considerada  por  los  mismos  Burdeleses  como  la  llave  de  su  po- 
blación. Pero  ya  tendremos  tiempo  de  pensar  en  esto;  ahora 
tratemos  solo  de  salir  de  aquí. 

— Nada  será  mas  fácil,  dijo  la  princesa.  A  pesar  de  cuanto 
queráis  decir,  Lenet,  somos  aquí  los  dueños  esclusivos. 

— No  contéis  con  nada,  señora,  hasta  que  estemos  en  Bur- 
deos; no  hay  cosa  fácil  con  el  espíritu  diabólico  del  señor  de 
Mazarí  no.  Y  si  he  aguardado  el  momento' de  estar  sin  testigos 
para  esponer  mi  plana  YY.  AA.,  os  juro  que  ha  sido  tan  solo 
por  descargar  mi  conciencia;  porque  en  oste  mismo  momento 
temo  por  ia  seguridad  del  proyecto  que  mi  cabeza  ha  conce- 
bido, y  que  solo  vuestros  oídos  acaban  de  escuchar.  El  señor 
de  Mazarino  no  sabe  las  noticias,  las  adivina. 

— jOhl  yo  le  desafio  á  descubrir  esta,  dijo  la  princesa;  pero 
ayudemos  á  madre  á  pasar  á  su  aposento  y  desde  hoy  se  pro- 
pagará el  rumor  de  nuestra  partida  de  caza  dispuesta  para 
pasado  mañana.  Yos  cuidareis  de  las  invitaciones,  Lenet. 

—Descansad  en  mí,  señora. 
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La  viuda  pasó  á  su  habitación,  y  se  metió  en  la  cama. 
Llamó  á  Bourdelot,  médico  de  la  casa  de  Conde  y  preceptor 
del  señor  duqne  de  Enghien,  se  estendió  en  seguida  la  noticia 
en  Chanlilly  de  esta  inesperada  indisposición,  y  media  hora 
después  quedaban  desiertos  los  bosquecillos,  galerías  y  terra- 
plenes, agolpándose  los  huéspedes  de  las  dos  princesas  á  la 
antesala  de  la  señora  viuda. 

Lenet  pasó  todo  el  dia  escribiendo,  y  á  la  noche  queda- 
ron repartidas  en  todas  direcciones  por  la  numerosa  servi- 
dumbre de  aquella  casa  real,  mas  de  cincuenta  invitaciones. 


CAPITULO    X 


LOS    APRESTOS   DE    CAZA. 


HiL  día  designado  para  la  realización  de  los  graves  proyectos 
de  Pedro  Lenet,  era  uno  de  los  mas  lóbregos  de  la  primavera, 
de  esa  estación  llamada  la  mas  bella  del  año,  y  que  casi 
siempre  es,  particularmente  en  Francia,  lamas  desagradable. 
Una  lluvia  menuda  y  espesa  caia  sobre  las  terrazas  de  Chan- 
tilly,  formando  una  bruma  gris,  que  oscurecía  los  sotillos  del 
jardin  y  los  arbolados  del  parque.  En  los  anchurosos  palios 
esperaban  ensillados  y  atados  á  los  postes,  cincuenta  caballos, 
con  las  orejas  gachas,  la  mirada  triste,  y  escarbando  impa- 
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cientemeQte  la  tierra  de  vez  ea  cuaado  coa  sus  manos:  tam- 
biea  esperaban  apareados  y  reunidos  en  grupos,  varias  tra- 
billas de  perros,  que  despedían  u^  aliento  vaporoso  mezclado 
de  largos  ahullidos,  y  que  con  un  esfuerzo  común  trataban 
de  arrastrar  al  criado  que  los  contenía  y  enjugaba  al  mismo 
tiempo  las  orejas,  empapadas  con  la  lluvia. 

Los  picadores,  con  uniforme,  vagaban  de  acá  para  allá 
con  las  manos  á  la  espalda  y  la  trompa  terciada.  Varios  ofi- 
ciales endurecidos  por  la  intemperie  en  los  campamentos  do 
Rocroy  ó  de  Lens,  mitigaban  el  fastidio  de  la  espera,  conver- 
sando en  grupos  sobre  ks  len-azas  ó  ea  las  escaleras  este- 
riores. 

A  todos  se  les  había  prevenido  que  era  dia  de  ceremonia, 
y  cada  cual  adoptaba  el  aire  mas  solemne  para  ver  al  señor 
duque  de  Enghien  vestido  con  sus  primeros  calzones ,  correr 
un  gamo.  Los  oQciales  al  servicio  del  príncipe,  los  clientes  de 
aquella  ilustre  casa  habían  cumplido  religiosamente  con  su  de- 
ber acudiendo  á  Chantilly.  Las  inquietudes  que  desde  luego 
produjo  la  enfermedad  de  la  señora  princesa  viuda,  habían 
sido  disipadas  por  un  boletín  favorable  de  Bourdelot:  la  prin- 
cesa después  de  sangrada,  habia  tomado  aquella  misma  ma- 
ñana el  emético,  remedio  universal  en  aquella  época. 

A  las  diez  habían  llegado  ya  todos  los  convidados  por  bi- 
llete personal  da  la  señora  de  Conde:  cada  uno  habia  sido  in- 
troducido después  de  haber  presentado  su  respectivo  billete,  y 
á  los  que  le  hubieron  olvidado  por  acaso,  después  de  recono- 
cidos por  Lenet,  se  les  permitió  la  entrada  en  virtud  de  una 
seña  que  este  dirigía  al  portero.  Estos  convidados,  en  unión 
con  la  servidumbre  de  la  casa,  podían  componer  una  reunión 
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de  ochenta  ó  noventa  personas,  cuyo  mayor  número  se  halla- 
ba alrededor  de  un  magnífico  caballo  blanco,  que  con  cierta 
especie  de  orgullo  sostenía  delante  de  una  gran  silla  á  la 
francesa,  un  sillín  de  terciopelo,  con  dosel  destinado  al  señor 
duque  de  Enghien,  y  cuyo  puesto  debia  ocupar  después  que 
Yialas  su  escudero  hubiese  ocupado  la  silla  principal. 

Sin  embargo,  aun  no  se  decía  nada  de  emprender  la  caza, 
y  parecía  que  se  esperaba  á  otros  convidados. 

A  eso  de  las  diez  y  medía  entraron  en  el  castillo  tres  no- 
bles, seguidos  de  seis  criados,  armados  todos  hasta  los  ojos, 
los  cuales  traían  unas  maletas  tan  henchidas,  que  habría  po- 
dido decirse  que  iban  á  dar  la  vuelta  á  toda  Europa ;  y  ob- 
servando en  el  patío  los  postes  y  estacas  que  parecían  estar 
allí  destinados  al  efecto,  quisieron  atar  en  ellos  sus  caballos. 

En  aquel  momento,  un  hombre  vestido  de  azul,  con  un 
talabarte  de  plata  y  una  alabarda  en  la  mano,  se  acercó  á  los 
recien  venidos,  los  que  se  conocía  eran  viajeros  llegados  de 
lejos,  por  su  equipaje  mojado  completamente  por  la  lluvia  y 
sus  botas  sucias  de  barro. 

— ¿De  dónde  venís,  señores?  dijo  esta  especie  de  portero 
cruzando  su  alabarda. 

— ^Del  Norte,  respondió  uno  de  los  caballeros. 

— ¿Y  á  dónde  vais? 

— Al  entierro. 

— ¿La  prueba?  Uj^  ^A-^- 

— Yed  nuestra  gasa. 
En  efecto,  cada  uijo  de  los  tres  caballeros  llevaba  una 
gasa  en  su  espada.  • 

—Disimulad,  señores ,-dijo  entonces  el  portei'o;  el  castillo 
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está  á  vuestra  disposición,  üaa  mesa  hay  preparada,  un  apo- 
sento templado,  y  lacayos  que  solo  esperan  vuestras  ordenes. 
En  cuanto  á  vuestras  gentes,  serán  tratadas  según  cos- 
tumbre. 

Los  tres  nobles,  francos  hidalgos  de  lugar,  hambrientos 
y  curiosos,  saludaron,  echaron  pié  á  tierra,  dejaron  la  brida 
en  manos  de  sus  lacayos,  y  haciéndose  mostrar  el  camino  del 
comedor,  se  dirigieron  á  él.  Un  camarero  que  les  esperaba  á 
la  puerta,  les  sirvió  de  guia. 

Entre  tanto  los  criados  de  la  casa  habian  tomado  de  ma- 
nos de  los  estranos  lacayos  los  caballos,  quo  condujeron  á  las 
caballerizas  después  de  estrillados,  acepillados  y  enjutos  con 
paja,  colocándoles  entre  una  gamella  provista  de  avena  y  un 
armero  abandonado  guarnecido  de  haces  do  paja. 

Apenas  los  tres  hidalgos  se  habian  sentado  á  la  mesa, 
cuando  otros  seis  caballeros,  seguidos  de  seis  lacayos,  arma- 
dos y  equipados  de  la  misma  manera  que  los  anteriores ,  en- 
traron como  ellos,  y  del  mismo  modo  al  ver  los  postes  qui- 
sieron atar  en  ellos  sus  caballos.  Pero  el  hombre  de  la  ala- 
barda, que  habia  recibido  una  rígida  consigna,  se  aproximó 
á  ellos,  y  renovando  sus  preguntas,  dijo:  .  ,. 

— ¿De  dónde  venís  ? 

— De  Picardía.  Somos  oficiales  de  Turena. 

— ¿A.  dónde  vais? 

— Al  entierro. 

— ¿La  prueba? 
^:}Tr-Yed  nuestra  gasa. 

Y  lo  mismo  que  los  primeros,  enseñaron  la  gasa  que  pen- 
día de  la  empuñadura  de  sus  espadones. 
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Hicieron  las  mismas  invitaciones  á  estos  últimos  que  á  Io3 
primeros,  y  fueron  á  tomar  asiento  á  la  mesa.  Iguales  cuida- 
dos se  tuvieron  con  sus  caballos  ,  que  fueron  conducidos  á 
ocupar  su  puesto  en  la  caballeriza. 

Detrás  de  estos  llegaron  otros  cuatro,  renovándose  con 
ellos  la  misma  escena. 

Desde  las  diez  á  las  doce,  ya  de  dos  en  dos,  de  cuatro  en 
cuatro,  de  cinco  en  cinco,  solos  ó  acompañados,  suntuosos  ó 
mezquinos,  pero  todos  bien  montados,  armados  y  equipados, 
llegaron  hasta  cien  caballeros,  á  quienes  el  alabardero  in- 
terrogó de  la  misma  manera,  y  á  quien  le  contestaron  dicién- 
dole  de  dónde  venian,  y  añadiendo  que  iban  al  entierro,  en 
prueba  de  lo  cual  mostraban  su  gasa. 

Cuando  todos  hubieron  comido  y  trabado  relaciones, 
mientras  que  sus  gentes  refrescaban  y  tomaban  reposo  sus 
caballos,  entró  Lenet  en  la  sala  donde  todos  estaban  reunidos, 
y  les  dijo: 

— Caballeros,  la  señora  princesa  me  ha  encargado  os  dé 
las  gracias  por  el  honor  que  de  parar  en  su  casa  le  habéis 
hecho,  al  ir  á  reuniros  al  señor  duque  de  Larochefoucault, 
que  os  aguarda  para  celebrar  las  exequias  de  su  señor  padre. 
Tened  por  vuestra  esta  casa,  y  no  dudo  gustareis  de  tomar 
parte  en  la  diversión  de  la  caza,  dispuesta  para  después  de 
comer,  por  el  señor  duque  de  Enghien,  que  toma  hoy  pose- 
sión de  sus  primeros  calzones. 

Un  murmullo  de  aprobación  y  de  gracias  lisonjeras  aco- 
gió esta  primera  parte  del  discurso  de  Lenet,  que  como  hábil 
orador,  habia  interrumpido  su  arenga,  estando  seguro  del 
efecto  que  debia  producir. 


212  LA    GUERRA 

— Terminada  la  caza,  continuó ,  se  os  servíí^á  !a  cena  ca 
la  mesa  de  la  princesa,  que  desea  daros  por  sí  misma  las 
gracias;  y  en  seguida  seréis  completamente  dueños  de  conti- 
nuar vuestro  camino. 

Algunos  dé  los  hidalgos  prestaron  una  particular  aten- 
ción á  la  esposicion  de  este  programa ,  que  parecía  atentar 
algo  á  su  libre  alvedrío;  pero  prevenidos  sin  duda  por  el  du- 
que de  Larochefoucault,  esperaban  una  cosa  parecida,  pues 
ninguno  contestó.  Unos  se  fuefon  á  visitar  sus  caballos,  otros 
recurrieron  A  sus  maletas  para  ponerse  en  ¿stado  de  apare- 
cer dignamente  ante  las  princesas,  y  otros,  en  fin,  continua- 
fbn  de  sobremesa  hablando  del  tiempo,  que  parecia  tener  al- 
guna analogía  con  los  sucesos  del  día. 

Muchos  se  paseaban  debajo  del  gran  balcón  sobre  el  cual,, 
terminado  su  tocado,  debia  aparecer  el  señor  duque  de  En- 
ghien,  confiado  por  última  vez  al  cuidado  de  las  mujeres. 
Entre  tanto  el  joven  príncipe,  en  el  fondo  de  su  aposento 
con  sus  nodrizas  y  niñeras,  ignoraba  su  importancia.  Pero 
lleno  ya  de  aristocrático  orgullo,  contemplaba  con  impacien- 
cia el  rico  y  á  la  vez  severo  traje  con  que  por  primera  vez 
iba  á  ser  vestido:  se  componía  este  tr-aje  do  terciopelo  negro 
bordado  dé  plata  mate,  que  daba  á  su  aparienck'  él  aspecto 
sombrío  de  hito;  queriendo  su  madre  pasar  por  viuda  á  toda 
costa,  habia  meditado  insertar  é'n  cierta  arenga  estas  pala- 
bras: ^í>6re  huerfantío, 

'/^''Pérd'no  'era  el  príncipe  quien  con  'ñiás  ¿ddtcia  miraba, 
aquel  espléndido  ropaje ,  insignia  de  su  tan  esperada  virili- 
dad; ¿  dos  pasos  de  él,  otro  niño  de  algunos  meses  mas  de 
edad,  rnbio,  colorado  y  lleno  de  salud,  fuerza  y  petulancia^ 
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devoraba  con  la  vista  el  lujo  de  que  su  feliz  compañero  esta- 
ba rodeado.  Ya  muchas  veces  no  pudiendo  resistir  á  su  cu- 
riosidad, se  habia  atrevido  á  llegar  hasta  la  silla  en  que  es- 
taban colocados  los  hermosos  vestidos,  y  habia  con  recdo 
tentado  la  tela  y  acariciado  los  bordados,  mientras  que  el  pe- 
-^ueño  príncipe  miraba  á  otro  lada;  pero  aconteció  que  una 
vez  el  duquecito  de  Enghien  volvió  á  tiempo  la  vista,  y  Perico 
retiró  la  mano  demasiado  tarde. 

— I  Cuidado  1  gritó  el  principito  con  aspereza;  ¡cuidado, 
Perico,  no  vayas  á  estropear  mis  calzones!  Son  de  terciopelo, 
¿lo  sabes?  y  eso  se  echa  á  perder  manoseándolo:  ¿estás?  Te 
prohibo  que  toques  á  mis  calzones. 

Perico  ocultó  la  culpable  mano  detrás  de  la  espalda,  mo- 
viendo alternativamente  sus  hombros,  con  esa  acción  de  mal 
humor  tan  familiar  entre  los  niños  de  todas  clases  y  condi- 
ciones. 

— No  te  incomodes,  Luis,  dijo  la  princesa  á  su  hijo,  que 
se  desfiguraba  con  un  gesto  muy  feo.  Si  Perico  vuelve  á 
tocar  tus  calzones,  le  haremos  azotar. 

Perico  cambió  su  mueca  embotijada  por  otra  amenaza- 
dora, y  dijo : 

— Si  monseñor  es  príncipe,  yo  soy  jardinero;  y  si  mon- 
señor quiere  impedirme  que  toque  su  ropa,  yo  le  impediré 
jugar  con  mis  gallinas.  —  [Oh  1  | Bien  sabe  ya  monseñor 
que  yo  soy  mas  fuerte  que  él;  bien  lo  sabe !... 

Apenas  habia  dicho  estas  imprudentes  palabras,  cuando 
la  nodriza  del  príncipe,  madre  de  Perico,  asió  al  independien- 
te nene  por  la  muñeca,  y  le  dijo: 

— Perico,  ¿has  olvidado  que  monseñor  es  tu  amo,  el  amo 
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de  todo  lo  que  hay  ea  el  castillo  y  sus  alrededores,  y  qtro 
por  consiguieate,  son  suyas  tus  gallinas? 

— ¡Tósna!  dijo  Perico.  Yo  creía  que  era  mi  hermano.... 

— Tu  hermano  de  leche,  sí. 

— Entonces,  si  somos  hermanos,  debemos  partir  las  cosa? 
como  hermanos;  y  si  mis  gallinas  deben  ser  para  él,  sus- 
vestidos  también  deben  ser  para  mí. 

Iba  la  nodriza  á  esplicarle  á  su  hijo  la  diferencia  que 
hay  entre  un  hermano  uterino  y  uno  de  leche;  pero  el  jo- 
ven príncipe,  que  quería  que  Perico  presenciase  su  triunfo 
completo ,  porque  de  Perico  sobre  todo  deseaba  escitar  la. 
admiración  y  la  envidia,  no  la  dejó  contestar. 

— No  tengas  cuidado,  Perico,  dijo  él,  no  estoy  incomo* 
dado  contigo;  pronto  me  \'as  á  ver  sobre  mi  gran  caballa 
blanco  y  sobre  mi  hermoso  sillón.  Voy  á  correr  la  caza,  y 
yo  soy  quien  vá  á  matar  el  gamo. 

— ¡Ah,  sii  respondió  el  irreverente  Perico,  con  las  mues- 
tras mas  impertinentes  de  ironía;  y  estaréis  mucho  tiempo 
á  caballo.  El  otro  dia  quisisteis  montar  mi  poüino,  y  os  ech6 
en  seguida  al  suelo. 

-^Sí.  Pero  hoy,  repuso  el  joven  príncipe  con  toda  la  mar- 
gestad  que  pudo  evocar  en  su  ayuda  y  encontrar  en  su  me- 
moria ;  sí ,  pero  hoy  reprensento  á  mi  papá  ,  y  no  caeré. 
Además,  que  como  Yialas  me  tendrá  del  brazo.... 

— Vamos,  vamos,  dijo  la  princesa  por  cortar  la  discusión 
de  Perico  y  el  duque  de  Enghien;  ¡vamos,  vestid  al  prín- 
cipe! Ya  es  la  una,  y  todos  los  nobles  esperan  con  impa- 
ciencia. Lenet,  mandad  que  toquen  á  partida. 

En  el  mismo  instante  se  oyó  en  el  patio  el  sonido  del 
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cuerno,  que  penetró  hasta  el  fondo  de  las  habitaciones.  En- 
tonces cada  cual  corrió  en  busca  de  su  caballo,  fresco  ya 
y  reposado,  merced  á  los  cuidados  que  se  habían  tenido  con 
ellos,  y  ocupó  la  silla:  el  montero  con  sus  sabuecos  y  los 
picadores  con  sus  trabillas  de  perros,  partiéronlos  prime- 
ros. Dividiéronse  los  caballeros  en  dos  alas;  y  el  duque  íte 
Enghien,  sostenido  por  Yialas,  no  tardó  en  aparecer  mon- 
tado sobre  su  caballo  blanco,  rodeado  de  damas  de  honor, 
escuderos  y  gentiles-hombres,  y  seguido  de  su  madre,  cuyo 
aparato  deslumhraba,  montada  sobre  un  caballo  negro  como 
el  azabache.  Iba  á  su  lado  manejando  con'  hechicera  gracia 
su  caballo,  la  vizcondesa  de  Cambes,  que  estaba  adorable 
eon  su  traje  de  mujer  ,  que  habia  recobrado  con  mucho 
gusto. 

En  cuanto  á  la  de  Tourville,  en  vano  se  la  buscaba,  pfties 
habia  desaparecido  desde  la  antevíspera;  como  otro  Aquiles, 
se  habia  ocultado  en  su  tienda. 

Esta  brillante  cabalgata  fué  acogida  con  unánimes  acla- 
maciones. Empinándose  sobre  los  estrivos,  mostraban  unos 
á  la  princesa  y  al  duque  de  Enghien  á  otros  de  los  nobles, 
que  no  habiendo  esjtado  jamás  en  la  corte,  desconocían  to- 
das estas  pompas  reales.  El  niño  saludaba  con  deliciosa  son- 
risa, la  princesa  con  una  dulce  magestad:  eran  la  esposa 
y  el  hijo  del  que  sus  mismos  enemigos  apellidaban  el  primer 
capitán  de  Eui-opa.  Pero  este  primer  capitán  de  Europa  era 
perseguido  y  aprisionado  por  los  mismos  que  había  él  salvado 
del  enemigo  en  Lens,  y  defendido  contra  los  rebeldes  en  San 
Germán.  Estos  hechos  escedían  á  los  que  él  necesitaba  para  es- 
citar el  entusiasmo,  y  así  fué  que  el  regocijo  llegó  á  su  colmo. 
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La  princesa  saboreó  con  esceso  todas  estas  demostracio- 
nes de  su  popularidad;  y  á  consecuencia  de  algunas  palabras 
que  Lenel  la  dijo  al  oído,  dio  la  señal  de  partir,  y  bien  pronto 
atravesó  la  comitiva  desde  los  terraplenes  al  parque,  cuyas 
puertas  estaban  guardadas  por  soldados  del  regimiento  de 
Conde.  Cerráronse  los  rastrillos  detrás  de  los  cazadores;  y 
como  si  esta  precaución  no  fuese  bastante  para  evitar  que  al- 
gún falso  cofrade  se  mezclase  en  la  fiesta,  quedaron  centi- 
nelas detrás  de  los  rastrillos,  y  al  lado  de  cada  uno  un  porte- 
ro vestido  como  el  del  patio,  con  su  alabarda  como  aquel,  y 
coa  orden  de  no  abrir  mas  que  á  los  que  respondiesen  á  las 
tres  preguntas  que  componían  la  consigna.  •« 

Un  instante  después  de  cerrarse  los  rastrillos,  el  sonido 
del  cuerno  y  los  ladridos  de  los  perros,  anunciaron  que  habia 
salido  el  gamo. 

Entre  tanto  fuera  del  parque,  al  frente  del  moro  de  su 
recinto  construido  por  el  condestable  Montmoreney,  y  en  la 
vuelta  del  camino,  seis  caballeros  atentos  al  sonido  de  las 
trompetas  y  á  los  ladridos  de  los  perros,  se  hablan  detenido 
y  parecían  tener  consejo  en  tanto  que  acariciaban  las  crines 
de  sus  caballos,  que  estaban  descansando. 

Al  ver  sus  trajes  enteramente  nuevos,  los  arneses  brilUai- 
tesde  sus  monturas,  el  lustre  de  sus  capas  galanamente  caí- 
das de  sus  hombros  sobre  las  grupas  de  sus  caballos,  el  lujo 
de  sus  armas,  que  se  dejaban  ver  por  las  cuchilladas,  artísti- 
camente abiertas  en  el  traje,  no  podía  menos  de  causar  ad- 
miración el  aislamiento  de  estos  hidalgos  tan  bellos  y  roza- 
gantes, en  ocasión  en  que  toda  la  nobleza  de  las  cercanías  es- 
íaba  reunida  en  el  castillo  de  Chantilly. 
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La  brillantez  de  estos  caballeros  quedaba  sin  embargo 
eclipsada  ante  el  lujo  de  su  gefe,  ó  del  que  parecía  serlo:  plu- 
mas en  el  sombrero,  tahalí  dorado,  botas  finas  con  acicates 
de  oro,  larga  espada  con  empuñadura  cincelada  en  figura  de 
sol,  tal  era,  con  el  aumento  de  una  espléndida  capa  azul  de 
cielo  á  la  española,  el  equipo  de  esie  caballero. 

— ¡Pardiez!  dijo  este,  después  de  un  rato  de  profundas  re*- 
flexiones,  durante  cuyo  intervalo  los  seis  caballeros  se  mira- 
ban entre  sí  con  aspecto  embarazoso;  ¿por  dónde  se  entra  á 
este  parque,  por  la  puerta  ó  por  el  rastrillo?  Presentémonos  á 
la  primera  puerta  ó  al  primer  rastrillo  que  encontremos  á  ma- 
no, y  entraremos.  Me  parece  que  no  se  deja  en  la  calle  á  caba- 
lleros de  nuestro  porte,  cuando  se  han  de  presentar  entre  hom- 
bres vestidos  como  los  que  hemos  encontrado  esta  mañana. 
'o  — Os  repito,  Cauviñac,  dijo  uno  de  los  cinco  caballeros  á 
quienes  se  dirigía  el  discurso  de  su  gefe,  que  esas  gentes  mal 
vestidas,  y  que  no  obstante  su  traje  y  su  porte  de  mendigos 
se  encuentran  ahora  en  el  parque,  nos  llevan  una  gran  ven- 
taja; la  de  poseer  la  consigna.  Nosotros  no  la  tenemos  y  por 
lo  mismo  no  entraremos. 

— ¿Lo  creéis  así,  Ferguzon?  dijo  con  cierta  deferencia  há- 
oia  la  oposición  de  su  lugar-teniente,  y  á  quien  nuestros  lec- 
tores reconocerán  por  el  aventurero  que  encontraron  en  las 
primeras  páginas  de  esta  historia. 

—i Que  si  lo  creo!  estoy  cierto  de  ello.  ¿Pensáis  acaso 
que  esas  gentes  se  reúnen  para  cazar?  {Tarara!  Esos  conspi- 
ran, de  positivo. 

— Ferguzon  tiene  razón,  dijo  un  tercero;  esas  gentes  cons- 
piran, y  nosotros  no  entraremos. 
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— La  cazii  del  gamo  es  buena  coando  se  la  encuentra  ea 
el  camino." 

— Mayormente  cuando  se  está  cansado  de  cazar  hombres, 
¿no  es  verdad,  Barrabás?  repuso  Cauviñac.  ¡Pues  bien!  no  se 
dirá  que  esta  nos  ha  dado  en  las  nariceas.  Nosotros  tenemos 
todo  lo  necesario  para  figurar  dignamente  en  esa  fiesta;  es- 
tamos brillantes  como  un  escudo  nuevo;  si  el  señor  duque  de 
Enghien  necesita  soldados,  ¿á  donde  irá  á  buscarlos  mejores? 
Si  necesita  conspiradores ,  ¿dónde  los  habrá  mas  elegan- 
tes? El  menos  suntuoso  de  nosotros  tiene  trazas  de  ca- 
pitán. 

— Y  vos,  Cauviñac,  repuso  Barrabás,  parecéis  á  propósito 
para  pasar  por  duque  ó  par. 

Ferguzon  no  decia  nada  y  parecía  reflexionar. 

— Por  desgracia,  continuó  Cauviñac  riendo,  Ferguzon  no 
está  de  parecer  que  cacemos  hoy. 

— (Bahl  dijo  Ferguzon,  no  estoy  tan  falto  de  gusto.  La  caza 
es  un  placer  noble  que  me  agrada  bajo  todas  formas:  así, 
pues,  pí)r  mi  parte  no  hay  que  detenerse  cuando  no  hay  opo- 
sición en  los  demás.  Yo  digo  solamente  que  nos  está  impedi- 
da la  entrada  en  este  parque  por  puertas  y  rastrillos. 

— I  Esperad  1  esclamó  Cauviñac;  ya  tocan  á  vista  las 
trompas. 

— Pero,  continuó  Ferguzon,  eso  no  quiere  decir  que  no 
cazaremos  nosotros. 

— ¿Y  cómo  quieres  que  cacemos,  cabeza  de  chorlito,  si  m> 
podemos  entrar?  '^f 

— No  digo  que  no  podamos  entrar,  repuso  Ferguzon. 

—¿Y  cómo  quieres  que  entremos,  cuando  las  puertas  y  los 
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rastrillos  abiertas  para  los  otros,  como  has  dicho,  están  cer- 
radas para  nosotros? 

— ¿Y  por  qué  no  hemos  de  hacer  en  este  endeble  muro ,  y 
solo  para  nosotros,  una  brecha  por  donde  poder  pasar  con 
nuestros  caballos,  cuando  detrás  de  él  no  encontraremos  á 
nadie  que  nos  exija  la  reparación? 

— |Hurra!  esclamó  Cauviñac  requiriendo  su  sombrero  con 
alegría.  Reparación  completa,  Ferguzon:  ¡tú  eres  entre  nos- 
otros el  hombre  de  recurso!  y  cuando  yo  destrone  al  rey  de 
Francia,  para  colocar  en  él  al  príncipe,  he  de  pedir  para  tí 
la  plaza  del  señor  Mazarino.  \k  la  obra^  compañeros,  á  la 
obra! 

A  estas  palabras,  Cauviñac  saltó  de  su  caballo,  y  ayudado 
por  sus  compañeros,  cuyos  caballos  bastó  á  tener  uno  solo, 
se  puso  á  demoler  las  piedras  ya  quebrantadas  de  la  cerca. 

En  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  habian  ya  hecho  los  cinco 
caballeros  una  brecha  de  tres  ó  cuatro  pies  de  ancho.  Enton- 
ces volvieron  á  montar  en  sus  caballos  y  se  lanzaron  en  el 
parque  guiados  por  Cauviñac. 

— Ahora,  les  dijo  este  dirigiéndose  hacia  donde  sonaban 
las  trompas,  portaos  con  atención  y  delicadeza,  y  os  convido 
á  cenar  esta  noche  con  el  señor  duque  de  Enghien. 


OÍS: 
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CAPITULO  XI. 


LA    CAZA. 


JL  A  hemos  dicho  que  los  seis  caballeros  de  nuevo  cuño  iban^ 
bien  equipados;  sus  caballos  tenían  además,  sobre  los  dé  los 
caballeros  que  habían  llegado  por  la  mañana,  la  ventaja  de 
estar  frescos.  Bien  pronto  se  reunieron  con  el  cuerpo  de  la 
caía,  y  se  confundieron  entre  los  cazadores  sin  contestación 
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alguna.  La  mayor  parte  de  los  convidados  habían  venido  de 
diferentes  provincias  y  no  se  conocían  unos  á  otros;  y  así  es 
que  una  vez  en  el  parque  los  instrusos,  podían  pasar  muy  bien 
por  convidados. 

Todo  hubiera  salido  á  las  mil  maravillas  sí  se  hubiesea 
mantenido  en  su  cuerda,  contentándose  con  seguir  la  marclia 
de  los  demás,  y  mezclándose  con  los  picadores  y  oficiales  de 
montería.  Pero  no  faé  así:  Cauviñac  se  figuró  que  la  caza  s© 
daba  para  obsequiarle:  arrebató  de  manos  de  un  criado  un 
cuerno,  que  no  se  atrevió  aquel  á  rehusarle,  se  puso  á  la  ca- 
beza de  los  cazadores,  cruzó  en  todas  direcciones  por  ante  el 
capitán  de  cazas,  cortó  á  través  de  los  bosques  y  sotillos  to- 
cando desesperadamente  la  trompa,  confundiendo  el  alcance 
con  la  acometida,  el  desembosque  con  el  embosque,  atrope- 
llando  perros,  asustando  criados,  saludando  con  coquetería  á 
las  señoras  cuando  pasaba  por  delante  de  ellas,  jurando,  gri- 
tando y  animándose  él  mismo  cuando  ya  los  había  perdido  á 
todos  de  vista,  hasta  que  llegó  junto  al  gamo  en  el  momento 
que  el  animal,  después  de  haber  atravesado  el  gran  estanque, 
se  encontraba  reducido  al  último  estremo. 

— iHalali!  ¡Halali!  gritaba  Cauviñac;  nuestro  es  el  gamo. 
¡Yoto  á  diezl  ya  es  nuestro. 

— Cauviñac,  decía  Ferguzon,  que  le  seguía  á  corta  distan- 
cia; Cauviñac,  vais  á  hacer  de  modo  que  nos  pongan  en  la 
calle.  Por  Dios,  moderaos.  Y 

Pero  Cauviñac  nada  oía;  y  viendo  que  el  animal  hacia 
frente  á  los  perros,  echó  pié  á  tierra,  y  sacó  su  espada  gri- 
tando con  toda  la  fuerza  de  sus  pulmones. 

-«¡Halali!  iHalalí! 
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Sus  compañeros,  menos  el  prudente  Ferguzon,  siguien- 
do su  ejemplo,  se  preparaban  á  lanzarse  sobre  su  presa, 
cuando  el  capitán  de  cazas  separando  suavemente  á  Cauviñac 
con  su  cuchillo,  le  dijo: 

—Caballero,  la  señora  princesa  es  quien  dirige  la  caza;  y  á 
ella  le  toca  degollar  el  gamo,  ó  conceder  este  honor  á  quien 
le  parezca. 

Cauviñac  volvió  en  si  al  escuchar  esta  cruda  amonesta- 
ción; y  como  retrocediera  de  mal  humor,  se  vio  rodeado  re- 
pentinamente por  la  multitud  de  cazadores,  á  quienes  les  ha- 
bla bastado  para  reun írsele  los  cinco  minutos  de  parada  que 
hizo  Cauviñac,  y  todos  formaban  un  gran  círculo  alrededor 
del  animal  arrinconado  contra  el  pié  de  una  encina  y  cercado 
de  todos  los  perros  reunidos  y  encarnizados  contra  él. 

En  aquel  instante  se  vio  aparecer  por  una  larga  avenida  á 
la  princesa,  precediendo  al  duque  de  Enghien,  y  á  los  caba- 
lleros y  damas  que  hablan  tenido  el  honor  de  no  apartarse  de 
ella.  Yenia  en  estremo  animada,  y  se  comprendía  que  prelu- 
diaba por  medio  de  este  simulacro  de  guerra  una  guerra  ver- 
dadera. 

Al  llegar  en  medio  del  círculo  se  detuvo,  tendió  á  su  al- 
rededor una  ojeada  de  príncipe,  y  observó  á  Cauviñac  y  sus 
compañeros,  que  estaban  flechados  por  las  miradas  inquietas 
y  recelosas  de  los  picadores  y  de  los  monteros. 

El  capitán  se  acercó  á  la  princesa  con  su  cuchillo  en  la 
mano:  era  este  un  cuchillo  que  ordinariamente  usaba  el  prin- 
cipe, su  hoja  era  del  acero  mas  fino  y  su  empuñadura  roja. 

— ¿Conoce  Y.  A.  á  ese  caballero?  le  dijo  en  voz  baja  indi- 
cándole á  Cauviñac  con  el  ramo  del  ojo. 
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•  "-^No,  le  contesto;  pero  habiendo  entrado  es  indudable  que 
hübrá  sido  pop  conocimiento  de  alguno. 

— No  le  conoce  nadie,  señora;  y  todos  esos  á  quienes  he 
preguntado,  le  ven  por  la  primera  vez.  í^c  tm 

— ¿Pero  cómo  ha  dehaber  pasado  por  los  rastrillos  siíí^eiler 
la  consigna?  .    .-  /  •■    -  * 

— Es  verdad,  repuso  el  capitán;  sin  embargo  me  atrevería 
á  aconsejar  á  V .  A .  que  desconfiase  de  él . 

— Es  menester  saber  al  momento  quién  es,  dijo  la  princesa. 

— Pronto  se  sabrá,  señora,  dijo  con  su  habitual  sonrisa 
Lenet,  que  acompañaba  á  la  princesa.  Ya  he  despachado  con- 
tra* él  un  Normando,  un  Picardo  y  un  Bretón,  y  váá  ser  exa- 
minado de  alma;  pero  por  de  pronto  no  fijo  Y.  A.  en  él  tó* 
atención,  pues  se  nos  escaparía.  •'• 

— Tenéis  razón,  Lenet;  volvamos  á  nuestra  caza. 

— Cauviñac,  le  dijo  Ferguzon,  me  parece  que  se  trata  de 
nosotros  entre  altos  personajes.  No  haríamos  mal  en  escabu- 
Ihrnos. 

— ¿Lo  crees  así?  dijo  Cauviñac.  ¡Bah!  tanto  mejor.  Yo  quie- 
ro ver  la  conclusión  de  la  caza,  y  suceda  lo  que  quiera. 

—Este  es  un  hermoso  espectáculo,  bien  lo  sé,  dijo  Fer- 
guzon; pero  tal  vez  podemos  pagar  mas  caros  nuestros  bancos 
que  en  la  posada  de  Borgoña. 

— Señora,  dijo  el  capitán  de  cazas  presentando  el  cuchillo 
á  la  princesa;  ¿á  quién  quiere  Y.  A.  dispensar  el  honor  de 
matar  el  animal? 

— ^Lo  reservo  para  mí,  caballero,  dijo  la  princesa;  una 
mujer  de  mi  rango  debe  habituarse  á  tocar  el  hierro  y  á  ver 
correr  la  sangre.        .©io.iaif^oipjEri  i^-cooafiüWüjjJ^É  sifí^^^ 
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— Namur,  dijo  el  capitán  de  cazas  al  arcabucero,  prepa- 
raos. 

El  arcabucero,  saliendo  de  entre  las  filas,  faé  4  colocarse 
con  el  arcabuz  á  la  cara  á  veinte  pasos  del  animal.. Esta  ma- 
niobra tenia  por  objeto  matar  el  gamo  de  un  balazo,  si  como 
algunas  veces  acontece,  impulsado  por  la  desesperación,  en 
vez  de  esperar  tranquilo  tratase  de  acometer. 

La  princesa  bajó  de  su  caballo,  tomó  el  cuchillo,  y  con 
mirada  flja,  las  mejillas  inflamadas  y  los  labios  entreabiertos, 
avanzó  hacia  la  bestia,  que  casi  enterrada  bajo  los  perros, 
parecía  cubierta  de  un  tapiz  de  mii  embrollados  colones ^  Sin 
duda  el  animal  no  creyó  que  la  muerte  venia  envuelta,  Mjo 
las  facciones  de  aquella  hermosa  princesa,  en  cuya  mano  ha- 
bla ido  á  comer  varias  veces;  así,  pues,  conforme  estaba  ar- 
rodillado, trató  de  hacer  un  movimiento  acqmpañado  de  esa 
gruesa  lágrima  que  anuncia  la  agonía  del  ciervo,  el  gamo  y 
el  corzo.  Pero  no  le  dio  tiempo:  la  hoja  del  cuchillü,  sobre,  la 
que  se  reflejaba  un  rayo  del  sol,  desapareció  entera  en  su 
garganta,  saltando  la  sangre  hasta  el  semblante  de  la  prin- 
cesa: el  gamo  levantó  la  cabeza,  baló  dolprosamente,  y  pro- 
yectando una  última  mirada  de  reconvención  sobre  su  her- 
mosa señora,  cayó  muerto. 

En  el  mismo  instante  todas  las  trompas  anunciaron  su 
muerte,  y  resonaron  mil  gritos  de  jviva  la  princesa!  mientras 
que  el  joven  príncipe  se  agitaba  en  su  silla  batiendo  las  pal- 
mas alegremente. 

La  princesa  retiró  el  cuchillo  del  cueflo  del  animal,  tendió 
á  su  alrededor  una  mirada  de  amazona,  devolvió  el  arma  en- 
sangrentada al  capitán  de  cazas,  y  montó  otra  vez  á  caballo. 

15 
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'     Entonces  Lenet  se  le  acercó.  >'-'?• 

— ¿Quiere  la  señora  princesa,  dijo  este  con  su  habitual 
sonrisa,  que  la  diga  en  quién  pensaba  al  cortar  la  garganta 
del  pobre  animal? 

— Sí,  Lenet;  me  daréis  mucho  gusto  en  decirlo. 

— V.  A.  pensaba  en  Mazarino,  y  hubiera  querido  que  se 
hallase  en  el  puesto  del  gamo. 

— Sí,  esclamó  la  princesa,  es  mucha  verdad,  y  os  juro  que 
ie  hubiera  degollado  sin  piedad;  pero,  Lenet,  me  haréis  creer 
que  sois  hechicero. 

''•    Después,  volviéndose  hacia  los  demás  del  acompañamien- 
to, dijo: 

— Ya  que  está  terminada  la  caza,  señores,  yo  espero  que 
me  seguiréis....  es  demasiado  tarde  para  atacará  otro  gamo, 
y  además  nos  espera  la  cena. 

Cauviñac  contestó  á  esta  invitación  por  medio  de  un  gesto 
de  los  mas  graciosos. 

— ¿Qué  hacéis,  capitán?  dijo  Ferguzon. 

— Aceptar,  ¡pardiez!  ¿No  ves  que  la  princesa  acaba  de 
convidarnos  á  cenar,  como  lo  habia  yo  prometido? 

— Cauviñac,  creedme  si  queréis,  replicó  el  lugar-teniente; 
pero  yo  en  vuestro  lugar  aprovecharía  de  nuevo  la  brecha. 

— Amigo  Ferguzon,  vuestra  perspicacia  natural  os  hace 
traición.  ¿No  habéis  reparado  en  las  órdenes  que  ha  dado  ese 
señor  vestido  de  negro,  que  tiene  en  su  cara  cuando  se  ríe 
toda  la  falsedad  del  zorro,  y  la  sutileza  del  tejo  cuando  no 
ríe?  Ferguzon,  la  brecha  tiene  ya  guardias,  y  querer  irnos 
hacia  la  brecha  es  decir  que  queremos  salir  por  donde  hemes 
entrado. 
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— Pero  entonces,  ¿qué  vá  á  ser  de  nosotros? 

— Tranquilizaos;  yo  respondo  de  todo. 
Y  descansando  en  esta  confianza,  los  seis  aventureros  se 
mezclaron  con  los  demás^  caballeros  y  se  encaminaron  con 
ellos  al  castillo. 

Cauviñac  no  se  habia  equivocado;  no  se  les  perdia  de  vis- 
ta. Lenet  marchaba  sobre  el  flanco,  con  el  capitán  de  cazas 
á  la  derecha,  y  á  la  izquierda  el  administrador  de  la  casa  de 
Conde. 

— ¿Estáis  seguro,  decia  Lenet,  de  que  nadie  conoce  á  esos 
caballeros? 

— Nadie.  Ahí  tenéis  á  mas  de  cincuenta,  á  quienes  hemos 
preguntado,  y  todos  nos  dicen  lo  mismo:  son  eslraños  á  todos. 
El  Normando,  el  Picardo  y  el  Bretón  volvieron  á  reunirse 
á  Lenet,  sin  poder  decir  mas  que  los  otros;  solo  el  Norman- 
do habia  visto  una  brecha  en  el  parque,  y  como  hombre  inte- 
ligente, habia  hecho  poner  guardias  en  ella. 

— Entonces,  dijo  Lenet,  vamos  á  recurrir  al  medio  mas 
eficaz:  no  está  en  el  orden  que  un  puñado  de  espías  nos  obli- 
gue á  dar  pasaporte  con  gran  daño  nuestro  á  cien  valientes 
hidalgos.  Cuidad  vos,  señor  administrador,  de  que  nadie  sal- 
ga del  patio  ni  de  la  galería  en  que  vá  á  entrar  la  cabalgata; 
vos,  señor  capitán,  cuando  la  puerta  de  la  galería  esté  cer- 
rada, disponed  se  halle  pronto  un  piquete  de  doce  hombres 
con  las  armas  cargadas,  por  lo  que  pueda  acontecer.  Ahora 
seguid,  que  yo  no  los  pierdo  de  vista. 

Lenet  no  tuvo  que  trabajar  mucho  para  llenar  el  cometi- 
do que  se  habia  impuesto  á  sí  mismo;  pues  ni  Cauviñac  ni 
sus  compañeros  manifestaban  el  menor  deseo  de  huir.  Cauvi- 
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ñac  marchaba  en  ^íñléH'líii^;' ret Ofrendo  galanamente  su 
bigote;  seguíale  Ferguzon,  tranquilizado  con  su  promesa, 
porque  cónocia  demasiado  á  su  gefe  y  estaba  seguro  de  que 
nb'iríáá  encerrarse  en  uña  gazajiei'a,  si  la  gazapera  'fto  íii^ 
viese  otm  segunda  salida:  en  cuanto  á  Barrabás  y  sus  otros 
tres  compañeros,  seguían  al  capitán  y  á  su  teniente,  sin  pen- 
sar mas  que  en  la  escelente  cena  que  les  aguardaba:  estos 
eran,  en  suma,  uHofe  hombres  muy  materiales,  que  abando- 
naban con  todo  descuido  la  parte  intelectual  de  las  relaciones 
sociales  á  sus  dos  gefes,  en  quienes  tenían  entera  confianza. 

Todo  se  hizo  según  la  previsión  del  consejero,  y  se  eje- 
cutó con  arreglo  ú  áds  Órdéiiéái  Ea  f/ríbcJBsaíoñVÓ  asiento 
bajo  un  dosel  que  la  servia  de  trono,  teniendo  á  su  lado  á  su 
hijo,  vestido  de  la  manera  que  ya  hemos  referido. 

'  Todos  se  miraban  unos  á  otros,  al  ver  que  probablemén-i 
te  iban^  á  éscuélíar'  un-  disislirfeo,  buando  se  les  había  prome- 
tido  una  cena. 

'Con  efecto,  la  princesa  se  levantó  y  tomó  la  palabra.  La 
iíretíga  fué  alarmante.  Clemencia  de  Maillé  Brezé  no  guardó 
esta  vez  consideración  alguna,  demostrando  todo  el  encono 
qtie  teiiiá  á  StaziiHno:  los  oyentes,  por  su  parte,  electrizados 
Cóii  el  recuerdo  dé  la  afrenta  causada  á'  toda  la  nobleza  de 
Francia  en  la  persona  de  ios  príncipes,  y  tal  vez  mas  aun, 
por  ía  esperanza  de  dictar  iDuenás  condiciones  én  la  corte  en 
casó  de'  uir  buen  suéeso^  interrumpieron  dos  ó  tres  veces  ti 
discurso  de  la  princesa,'jurandoá  voces  servir  fielmente  la 
'causa  de  la  ilustre  casa  de  Conde,  y  ayudarlo  Ci  salir  del  aba- 
timiento á  que  Mazarino  trataba  de  reducirla, 
--vihu^ijy íi|j¿¿^t.Hy^^^¿^^.¿g^^^    íi¿f íjjrínt3¿sa  aíl  terminar  su 


DE   LAS    MÜJEF.ES.  ^9 

arenga,  este  es  el  concurso  de  vuestra  bravura,  el  ofreci- 
miento de  vuestra  lealtad,  que  á  vuestros  corazones  geneiysps 
demanda  este  huérfano  que  aqqí_vpi§..-Si  soi^.liq^tros/ami- 
gos,  y  como  tales  os  habéis  presentado  aquí,  al  menos,  ¿qué 
podéis  hacer  por  nosotros?  i  -  ^,;,^>  ^ 

Entonces,  después  de  un  momento  de  silencio  lleno  de  sor 
lemnidad,  se  dio  principio  la  escena,  á  la  vez  mas  grande  y 
mas  interesante  que  pudiera  verse. 

Uno  de  los  nobles  se  inclinó  saludando  respetuosamente 
á  la  princesa,  y  le  dijo:  ^ 

—Yo  me  llamo  Gnerardo  de  Montalent,  y  traigo  con- 
migo cuatro  caballeros  amigos  mios.  Tenemos  entre  todos 
cinco  buenas  espadas  y  dos  mil  doblones,  que  presenta- 
mos al  servicio  de  S.  A.  el  principe.  Aquí  tenéis  nues- 
tra credencial  firmada  por  el  señor  duque  de  Larochefou- 
cault. 

La  princesa  devolvió  el  saludo  á  su  vez,  tomó  la  creden- 
cial de  manos  del  caballero,  la  entregó  á  Lenet,  é  hizo  seña 
á  los  nobles  de  pasar  á  la  derecha. 

Apenas  hubieron  estos  ocupado  el  puesto  indicado,  se 
•acercó  otro  caballero,  y  dijo: 

— Yo  me  llamo  Claudio  Raoul  de  Lessac,  conde  de  Cler- 
mont;  me  acompañan  seis  nobles  amigos  mios.  Cada  uno 
traemos  mil  pistolas,  que  deseamos  se  nos  permita  depositar 
€n  el  tesoro  de  Y.  A.:  venimos  armados  y  equipados,  y  un 
simple  sueldo  diario  nos  bastará.  Aquí  está  nuestra  credenci£^l 
firmada  por  el  señor  duque  de  Bouillon. 

— Pasad  á  mi  derecha,  señores,  y  no  dudéis  de  mi  gratitud, 
dijo  la  princesa  tomando  la  carta  de  Bouillon,   que  examinó 
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"cómo  lá  primera,  y  que  como  aquella  pasó  después  á  manos 
de  Lenet. 

Los  caballeros  obedecieron. 

— Yo  me  llamo  Luis  Fernando  de  Lorges,  conde  de  Duras, 
dijo  entonces  un  tercer  caballero.  No  traigo  amigos  ni  dinero; 
mi  fuerza  y  mi  riqueza  consisten  solo  en  mi  espada,  con  la 
que  me  he  abierto  paso  á  través  del  enemigo,  porque  rae  ha- 
llaba sitiado  en  Bellegarde.  Tomad  mi  credencial  del  señor 
vizconde  de  Turena. 

— Ye^id,  venid,  caballero,  dijo  la  princesa  tomando  con 
una  mano  la  credencial,  y  dándole  á  besar  la  otra.  Venid,  y 
permaneced  á  mi  lado:  os  hago  uno  dé  mis  oficiales. 

Los  demás  nobles  fueron  imitando  el  ejemplo  de  los  ante- 
riores: cada  cual  traia  su  credencial,  ya  del  señor  de  Laroche- 
foucault,  del  señor  Bouillon  ó  del  señor  de  Turena:  cada  cual 
entregaba  su  credencial  y  pasaba  después  á  la  derecha  de  la 
princesa.  Cuando  el  lado  derecho  estuvo  lleno,  la  princesa 
mandó  pasar  á  la  izquierda  los  restantes. 

De  este  modo  se  fué  desocupando  la  sala  poco  á  poco;  y 
no  tardó  mucho  en  quedarse  solo  Cauviñac  con  sus  esbirros, 
formando  un  grupo  solitario,  contra  el  cual  murmuraban  los 
otros  con  desconfianza,  lazándole  miradas  coléricas  y  amena- 
zadoras. 

Lenet  dirigió  hacia  la  puerta  una  ojeada.  La  puerta  es- 
taba bien  cerrada,  y  él  sabia  que  detrás  de  ella  estaba  el  ca- 
pitán con  una  docena  de  hombres  bien  armados.  Entonces,  di- 
rigiéndose á  los  desconocidos,  les  dijo: 

— Vosotros,  señores,  ¿quiénes  sois?  ¿Nos  haréis  el  honor  de 
nombraros  y  de  mostrarnos  vuestras  credenciales? 

■  '^  ■'■:■'  ■ :    -...     .',j;  -  'v  ■- r:  Á  ■'"     ■   <  ~  -^  ,_  '■ 
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Desde  el  principio  de  esta  escena,  cuyo  desenlace  inquie- 
taba en  estrerao  la  inteligencia  conocida  de  Ferguzon,  se  ha- 
bía difundido  sobre  su  semblante  una  sombría  inquietud,  y 
esta  inquietud  se  habia  comunicado  poco  á  poco  á  sus  compa- 
ñeros que,  como  Lenet,  miraban  hacia  la  puerta;  pero  su  gefó, 
magestuosamente  arrebozado  en  su  capa,  habia  permanecida 
tranquilo,  y  á  la  invitación  de  Lenet,  dando  dos  pasos  ade- 
lante y  saludando  á  la  princesa,  dijo: 

— Señora,  yo  me  llamo  Rolando  de  Cauviñac,  y  traigo  al 
servicio  de  Y.  A.  esos  cinc-o  hidalgos,  que  pertenecen  á  las 
primeras  familias  de  Guiena,  pero  que  desean  conservar  el 
incógnito. 

— Pero  sin  duda  no  habréis  venido  áChantilly  sin  haber  si- 
do nícomendado3  por  alguien,  señores,  dijo  la  princesa  sobre- 
saltada con  la  idea  del  alboroto  que  iba  á  resultar  de  la  pri- 
sión de  aquellos  seis  hombres  sospechosos.  ¿Dónde  están  vues- 
tras credenciales? 

Cauviñac  se  inclinó  reconociendo  la  justicia  de  esta  de- 
manda, metió  la  mano  en  el  bolsillo  y  sacó  de  él  un  papel 
hecho  cuatro  dobleces,  que  entregó  á  Lenet  con  el  mas  pro- 
fundo saludo. 

Lenet  le  abrió,  leyó,  y  lamas  festiva  espresion  vino  á  cal- 
mar sus  facciones  contraidas  por  una  aprensión  muy  natural. 
Mientras  que  leia  Lenet,  Cauviñac  recorría  con  mirada  de 
triunfo  los  grupos  de  los  asistentes. 

— Señora,  dijo  Lenet  en  voz  baja  inclinándose  al  oido  de  la 
princesa;  ved  qué  fortuna;  ¡una  ñrma  en  blanco  del  duque  de 
Epernonl 

— Caballero,  dijo  la  princesa  con  la  sonrisa  mas  plácente- 
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ra,  jgracias!  ¡tres  veces  gracias,  por  mi  esposo,  por  mí  y 
por  mi  iiijo! 

La  sorpresa  habia  enmudecido  á  todos  los  espectadoresu 
— Caballero,  dijo  Lenet,  este  pliego  es  demasiado  intere- 
sante para  que  intentéis  cedérnosle  sin  condición.  Esta  noche, 
después  de  la  cena,  si  os  parece  bien,  hablaremos,  y  me  diréis 
en  qué  podemos  seros  útiles. 

Y  Lenet  guardó  en  su  faltriquera  la  firma  que  Cauviñac 
tuvo  la  delicadeza  de  no  reclamarle. 

^~Y  bien,  dijo  Cauviñac  á  sus  compañeros,  ¿no  os  habia 
dicho  que  os  convidaba  á  cenar  con  el  señor  duque  de  Enghien? 
— A  la  mesa,  señores,  dijo  la  princesa. 

A  estas  palabras  se  abrieron  las  dos  hojas  de  la  puerta  la- 
teral, que  daban  á  la  gran  galería  del  castillo,  y  se  vio  una 
magnífica  cena. 

^ Esta  fué  animadísima:  la  salud  del  principe  fué  tomada 
por  tema  mas  de  diez  veces  en  los  brindis,  y  acogida  su  acla- 
mación casi  de  rodillas  por  los  convidados,  con  espada  en 
mano  é  imprecaciones  contra  Mazarino,  capaces  de  hundir 
los  muros. 

Todos  hicieron  el  honor  á  la  escelente  mesa  de  Cantilly;  y 
hasta  Ferguzon,  el  prudente  Ferguzon,  se  -dejó  llevar  del 
atractivo  de  los  vinos  de  Borgoña,  con  los  que  por  primei^a 
vez  trababa  conocimiento.  Ferguzon  era  de  la  Gascuña,  y  no 
se  habia  hallado  hasta  entonces  en  el  caso  de  apreciar  otros 
vinos  que  los  de  su  pais,  que  consideraba  escelentes,  pero 
que,  si  hemos  de  dar  crédito  al  duque  de  San  Simón,  no  go»? 
zaban  aun  en  aquella  época  de  un  gran  renombre.  i 

•  No  sucedia  esto  á  Cauviñac:  justo  apreciador  del  valor  de 
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los  frutos  de  Moulin-de  Yent,  Nuitsy  Chamberlin,  no  hacia  de 
ellos  mas  que  un  consumo  razonable.  No  olvidando  la  sola- 
pada sonrisa  de  Lenet,  conocía  que  le  era, necesaria  toda  su 
razón  para  hacer  con  el  astuto  consejero  un  trato  de  que  no 
tuviese  que  arrepentirse;  esta  conducta  llamó  la  admiración 
deFerguzon,  Barrabás  y  sus  tres  compañeros,  que  ignorando 
la  causa  de  su  templanza,  llevaron  su  simpleza  hasta  el  estre- 
mo de  pensar  que  su  gefe  sufria  los  efectos  de  un  íntimo  arre- 
pentimiento. 

Al  terminarse  la  cena,  como  empezasen  á  ser  mas  fre- 
cuentes las  hbaciones,  desapareció  la  princesa,  llevándose  con- 
sigo al  duque  de  Enghien,  y  dejando  á  sus  convidados  en  li- 
bertad de  prolongar  su  festin  hasta  cuando  mejor  les  parecie- 
se. Al  fin,  todo  se  habia  llevado  á  cabo  según  sus  deseos;  y 
de  ello  hizo  á  la  viuda  una  reseña  circunstanciada,  refirién- 
dole la  escena  del  salón  y  la  cena  de  la  galería,  omitiendo 
solamente  las  palabras  que  Lenet  le  habia  dixího  al  oido  en  el 
mom.ento  de  levantarse  de  la  mesa. 

— No  olvide  Y.  A.  que  debemos  partir  á  las  diez. 

Ya  eran  cerca  de  las  nueve,  y  la  princesa  empezó  sus 
preparativos. 

Durante  este  tiempo,  Lenet  y  Cauviñac  cambiaron  uaa 
mirada.  Lenet  se  levantó,  y  Cauviñac  hizo  otro  tanto:  Lenet 
salió  por  una  puertecita  situada  en  un  ángulo  de  la  galería, 
Cauviñac  comprendió  la  maniobra,  y  le  siguió. 

Lenet  condujo  á  Cauviñac  á  su  gabinete:  el  aventurero  iba 
detrás  de  él  con  aire  indiferente  y  confiado;  pero  no  obstante, 
según  andaba,  su  mano  acariciaba  al  descuido  la  empuñadu- 
ra de  un  largo  puñal,  prendido  á  su  cintura,  y  su  rápida  y 
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ardiente  mirada  penetraba  con  atención  pasajera  las  puertas 
entreabiertas  y  las  tapicerías  flotantes. 

Aunque  no  temia  precisamente  que  se  le  vendiese,  tenia 
no  obstante  la  costumbre  de  estar  siempre  prevenido  contra 
la  traición. 

Así  que  llegaron  al  gabinete,  que  estaba  medio  ilumina- 
do por  una  lámpara,-  pero  de  cuya  soledad  era  fácil  asegurar- 
se á  un  solo  golpe  de  vista,  indicó  Lenet  con  la  mano  una  si- 
lla á  Cauviñac.  Este  se  sentó  á  un  lado  de  la  mesa,  próximo 
á  la  lámpara  que  ardia  sobre  ella,  y  Lenet  al  opuesto. 

— Caballero,  dijo  Lenet,  por  captarse  desde  luego  la  con- 
fianza del  hidalgo:  ante  todas  cosas,  ahí  tenéis  vuestra  firma 
en  blanco.  Os  pertenece,  como  vuestra:  ¿no  es  cierto? 

— Caballero,  contestó  Cauviñac,  esa  es  una  cosa  que  per- 
tenece al  primero  que  la  ocupe,  pues  que,  como  podéis  ver, 
debajo  del  nombre  del  señor  de  Epernon  no  hay  ningún  otro. 

— Al  preguntaros  si  os  pertenece,  quiero  decir,  si  la  po- 
seéis con  consentimiento  del  duque  de  Epernon. 
" — La  he  recibido  de  su  propia  mano,  caballero. 

— Según  eso,  no  es  ni  sustraída  ni  arrebatada  con  vio- 
lencia: no  digo  esto  por  vos,  sino  por  cualquier  otro  de  quien 
la  hubiereis  recibido.  ¿No  podéis,  tal  vez,  haberla  adquirido 
por  segunda  mano? 

— Os  digo  que  me  ha  sido  dada  por  el  duque,  de  buen 
grado,  y  á  título  de  cambio  contra  un  papel  ^que  yo  le  he 
entregado. 

— ¿Y  habéis  contraído  con  el  duque  de  Epernon  la  obli- 
gación de  emplear  este  documento  en  cosa  determinada? 

— No  me  he  comprometido  á  nada  con  el  duque  de  Epernon. 
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— ¿Y  el  que  la  posea  puede  usar  de  ella  con  toda  segu- 
ridad? 

— Sí,  puede. 

— EntoDces,  ¿por  qué  do  usáis  vos  mismo  de  ella? 

— Porque  conservando  yo  esa  firma  en  blanco,  no  puedo 
obtener  mas  que  una  cosa,  mientras  que  cediéndoosla  pue- 
do conseguir  dos. 

— ¿Y  cuáles  son  esas  dos  cosas? 

— En  primer  lugar,  dinero. 

— No  le  tenemos. 
'     — Seré  razonable. 

— ¿Y  la  segunda? 

— ün  empleo  en  el  ejército  de  los  príncipes. 

— Los  señores  príncipes  no  tienen  ejército. 

— Le  tendrán. 

— ¿No  os  convendría  mejor  un  despacho  para  alzar  una 
compañía. 

— Justamente  os  lo  iba  á  proponer. 

— ¿No  falta  mas  que  el  dinero? 

— Sí,  el  dinero  falta. 

— ¿Qué  cantidad  deseáis? 

— Diez  mil  libras:  ya  os  he  dicho  que  seria  razonable. 

— jÜiez  mil  libras! 
-'  — Sí;  necesito  precisamente  hacer  algunos  adelantos  para 
armar  y  equipar  mi  gente. 

— En  efecto,  no  es  demasiado. 

— ¿Consentís? 

— Es  negocio  concluido. 
^      Lenet  sacó  un  despacho  firmado,  le  llenó  con  los  nom- 
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bres  que  le  dijo  Canviñac,  estampó  en  él  el  sello  de  la  prin- 
cesa, y  se  lo  entregó:  después,  abriendo  una  especie  de  caja 
de  resorte,  en  la  que  estaba  encerrado  el  tesoro  del  ejército 
rebelde,  sacó  de  ella  diez  mil  libras  en  oro,  que  alineó  en 
pilas  de  veinte  luises  cada  una. 

Cauviñac  las  contó  escrupulosamente,  unas  después  de 
otras,  y  al  llegar  á  la  última  hizo  seña  con  la  cabeza  4 
Lenel,  indicándole  que  la  firma  en  blanco  quedaba  en  su 
poder. 

Lenet  la  tomó  y  la  puso  en  la  caja  de  resorte,  creyendo 
sin  duda  que  un  papel  tan  precioso  no  podia  guardarse  mejor. 

En  el  momento  de  guardar  Lenet  en  su  bolsillo  la  llave 
de  la  caja,  entró  con  precipitación  un  criado  á  decirle  que  se 
le  llamaba  para  un  negocio  de  importancia. 

En  seguida  Lenet  y  Cauviñac  salieron  del  gabinete;  Le- 
net para  seguir  al  criado,  y  Cauviñac  para  volver  á  la  sala 
del  festín.  .,,,., 

Durante  este  tiempo,  la  princesa  hacia  sus  preparativos 
de  marcha,  que  consistían  en  cambiar  su  traje  de  corte  con 
otro  de  amazona,  cómodo  á  la  vez  para  carruaje  y  caballo: 
en  entresacar  sus  papeles,  á  fin  de  quemar  los  inútiles  y 
llevarse  los  que  le  interesaban,  y  en  reunir,  por  último,  sus 
diamantes,  que  había  hecho  desmontar,  con  el  objeto  de 
que  ocupasen  menos  hueco,  y  de  poder  en  una  ocasión  apre- 
miante sacar  partido  de  ellos  con  mas  facilidad. 

El  duque  de  Enghien  tenia  que  llevar  el  traje  que  se  había 
puesto  para  la  corrida  de  caza,  en  atención  á  que  no  había 
habido  tiempo  mas  que  para  hacerle  aquel.  Su  esqudero 
Víalas  debía  caminar  constantemente  á  la  portezuela  del 
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coche,  montado  en  su  caballo  blanco,  á  fin  de  acomo- 
darle en  el  sillín  y  salir  con  él  á  escape  si  fuese  necesa- 
rio. Temiendo  que  se  durmiese,  se  le  habia  hecho  á  Peri- 
co que  viniera  á  jugar  con  él ;  pero  era  inútil  esta  precau- 
ción :  el  orgullo  de  verse  vestido  de  hombre  le  mantenía  des- 
pierto. 

Puestos-  los  tiros  ocultamente  á  los  carruajes  como  para 
conducir  á  París  á  la  señora  vizcondesa  de  Cambes,  hablan 
sido  llevados  aquellos  á  una  calle  sombría  de  castaños  de 
Indias,  en  donde  era  imposible  descubrirlos:  con  las  portezue- 
las abiertas  y  los  cocheros  en  los  pescantes,  esperaban  á  unos 
veinte  pasos  del  rastrillo  principal.  Solo  se  aguardaba  la  señal, 
que  debia  ser  una  tocata  de  cuernos.  La  princesa,  teniendo 
fijos  los  ojos  en  el  reló  de  pared,  que  marcaba  las  diez  menos 
cinco  minutos,  se  levantó  por  último,  y  se  dirigi(.')  al  duque  de 
Enghien  para  tomarle  de  la  mano,  cuando  de  pronto  se  abrió 
precipitadamente  la  puerta,  y  Lenet  entró,  ó  mejor  dicho,  se 
arrojó  ea  la  sala. 

Al  ver  su  rostro  pálido  y  la  turbación  de  su  mirada,  la 
princesa  palideció  y  se  turbó  á  su  vez. 

—[Oh  ,  Dios  miol  le  dijo  esta  dirigiéndose  hacia  él;  ¿qué 
tenéis,  qué  hay? 

-  — Hay,  le  contestó  Lenet  con  voz  entrecortada  por  la  emo- 
ción, que  acaba  de  llegar  un  caballero,  que  solicita  hablaros 
en  nombre  del  rey.  '; 

— ¡Gran  Dios!  eselamó  la  princesa;  ¡somos  perdidos!  ¿Y 
qué  haremos,  mi  querido  Lenet? 

— Solo  una  cosa. 

—¿Cuál? 
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— Desnudar  en  el  momento  al  señor  duque  de  Enghien,  y 
poner  á  Perico  sus  vestidos. 

— Yo  no  quiero  que  se  me  quite  mi  ropa  para  dársela  á 
Perico,  esclamó  el  joven  príncipe,  próximo  á  deshacerse  en 
lágrimas  á  esta  sola  idea;  mientras  que  Perico,  en  el  colmo  de 
su  alegría,  creia  haber  oído  mal. 

— Es  preciso,  monseñor,  dijo  Lenet  con  ese  acente  pode- 
roso que  se  ocurre  en  las  ocasiones  graves,  y  que  es  capaz 
de  impresionar  hasta  á  un  chiquillo;  si  no  consentís,  continuó 
el  consejero,  vais  á  ser  conducido  ahora  mismo  con  vuestra 
mamá  á  la  prisión  del  señor  príncipe  vuestro  padre. 

El  duque  de  Enghien  guardó  silencio;  mas  Perico,  por  el 
contrario,  incapaz  de  dominar  sus  sentimientos,  se  dejaba  lle- 
var de  una  indecible  esplosion  de  júbilo  y  de  orgullo:  se  lle- 
varon á  los  dos  á  una  sala  baja  inmediata  á  la  capilla,  don- 
de debia  ejecutarse  la  metamorfosis. 

— Por  fortuna,  dijo  Lenet,  la  señora  viuda  está  aquí,  que 
á  no  ser  por  esto,  quizá  nos  hubiera  fastidiado  el  tal  Mazarino. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  el  mensajero  ha  debido  empezar  por  visitar  á  la 
señora  viuda,  y  en  este  momento  se  encuentra  en  su  ante- 


— Pero  ese  mensajero  del  rey  no  es  otra  cosa  que  un  vigi- 
lante, sin  duda,  un  espía  que  nos  manda  la  corte. 

— Vuestra  Alteza  lo  ha  dicho.  a., 

—Su  consigna  debe  ser  de  no  perdernos  de  vista. 
— Sí;  pero  ¿qué  le  hace,  si  no  es  á  vos  á  quien  verá? 
Lenet  se  sonrió. 
— Yo  me  entiendo,  señora,  y  respondo  de  todo.  Haced  que 
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Perico  se  vista  de  príncipe,  y  que  el  príncipe  se  vista  de  jar- 
dinero; yo  me  encargo  de  ensenar  á  Perico  su  lección. 

— ¡Oh,  Dios  mió!  dejar  partir  á  mi  hijo  solo. 

— Vuestro  hijo,  señora,  partirá  con  su  madre. 

— Es  imposible. 

— ¿Por  qué?  Del  mismo  modo  que  se  ha  encontrado  un  fal- 
so duque  de  Enghien,  se  encontrará  también  fácilmente  una 
falsa  princesa  de  Conde. 

— ¡Ohl  Ahora  ya  lo  comprendo,  mi  buen  Lenet,  mi  queri- 
do Lenet;  pero  ¿quién  me  representará?  añadió  la  princesa 
con  cierta  inquietud. 

— Tranquilizaos,  señora,  respondió  el  imperturbable  con- 
sejero; la  princesa  de  Conde  de  que  quiero  valerme  y  á  quien 
destino  á  la  observación  del  e3pía  de  Mazarino,  acaba  de  des- 
nudarse apresuradamente,  y  en  este  momento  se  está  metien- 
do en  vuestra  cama. 

Espliquemos  cómo  habla  pasado  la  escena  de  que  Lenet 
acababa  de  dar  cuenta  á  la  princesa. 

Mientras  que  los  caballeros  continuaban  en  la  sala  del 
convite  bebiendo  y  brindando  á  la  salud  de  los  príncipes  y 
maldiciendo  á  Mazarino;  mientras  que  Lenet  trataba  en  su 
gabinete  con  Cauviñac  sobre  el  cambio  de  la  Grma  en  blanco; 
y  mientras  la  princesa  hacia  sus  últimos  preparativos  de  via- 
je, se  habia  presentado  un  caballero  en  el  rastrillo  principal 
del  castille,  seguido  de  su  lacayo. 

El  conserje  le  habia  abierto,  pero  detrás  del  conserje  ha- 
bla encontrado  el  recien  venido  al  alabardero  que  ya  cono- 
cemos. 

— ¿De  dónde  venís?  le  preguntó  este. 


240  LA    GtERRA 

— De  Mantés,  respondió  el  caballero. 
Hasta  aquí  todo  iba  bien. 

— ¿A  dónde  vais?  continuó  el  alabardero. 

—A  hablíir  coa  la  señora  princesa  viada  de  Conde,  en  pri- 
mer lugar;  á  ver  después  á  la  señora  princesa,  y  últimamente 
á  su  hijo  el  señor  duque  de  Enghien. 

— [No  se  puede  enlrarl  dijo  el  alabardero  asestando  su  ala- 
barda. 

-  :^De  orden  del  rey!  contestó  el  caballero  sacando  un  pa- 
pel de  su  bolsillo. 

A  estas  formidables  palabras  se  inclinó  la  alabarda,  el 
centinela  llamó,  á  su' voz  acudió  un  oflcial  de  la  casa,  y  ha- 
biendo entregado  su  credencial  el  mensajero  de  S.  M.,  fué  in- 
troducido inmediatamente  en  las  habitaciones. 

Por  fortuna  Chantiliy  era  grande,  y  los  aposentos  de  la 
señora  duquesa  viuda  estaban  bastante  distantes  déla  galería 
en  que  tenían  lugar  las  últimas  escenas  del  estrepitoso  festin, 
cuya  primera  parte  hemos  delineado. 

Si  el  mensajero  hubiera  solicitado  en  primer  lagar  ver  á 
la  princesa  y  á  su  hijo,  en  aquel  momento  se  habria  perdido 
todo;  pero  la  etiqueta  exigía  que  ante  todo  saludase  á  la  prin- 
cesa madre.  El  primer  camarero  le  hizo  entrar  en  un  estenso 
gabinete  contiguo  al  dormitorio  de  S.  A. 

— Disimulad,  caballero,  le  dijo  aquel:  S.  A.  se  sintió  in- 
dispuesta súbitamente  antes  de  ayer,  y  acaban  de  sangrarla 
por  tercera  vez  no  hace  dos  horas. — Voy  á  anunciarle  vues- 
tra llegada,  y  dentro  de  un  momento  tendré  el  honor  de  in- 
troduciros. 

El  caballero  hizo  una  señal  de  asentimiento  con  la  cabeza, 
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y  quedó  solo  sin  apercibir  de  que  le  espiabun  por  el  hueco  de 
las  cerraduras,  Uatando  de  reconocerle.  -/ 

En  primer  lugar  Lenet;  después  .Víalas,  el  escudero  f del 
príncipe,  y  últimamente  La  Roussiere,  éL  capitán  de  cazas. 
Dado  caso  que  alguno  de  los  tres  le  hubiese  reconoQklo>! 
hubiera  entrado,  y  so  pretesto  de  acompañarle,  se  habría  Le*^ 
cho  cargo  de  distraerle  á  firt  de  ganar  tiempo. 

Pero  ninguno  de  ellos  pudo  conocer  al  que  tanto  ialerés 
se  tenia  en  ganar.  Era  este  un  bello  j6ven  vestido  con  Uni- 
forme de  infantería,  y  que  al  parecer  estaba  como  disgusta- 
do, pudiendo  traducirse  que  este  disgusto  seria  ocasionado 
tal  vez  por  la  misión  de  que  estaba  encargado.  Se  puso  á  mi- 
rar los  retratos  de  familia  y  el  mueblaje  del  gabinete,  dete- 
niéndose particularmente  ante  el  retrato  de  la  princesa  viuda, 
ante  quien  iba  á  ser  introducido,  el  cual  había  sido  hecho  en 
los  mas  bellos  tiempos  de  su  juventud  y  de  su  hermosura. 

Fiel  á  su  promesa,  el  camarero  volvió  al  cabo  de  algu- 
nos minutos  en  busca  del  caballero  para  conducirle  ante  la 
princesa  madre. 

Carlota  de  Montmorency  se  habia  incorporado  en  el  lecho: 
su  médico  Bourdelot  acababa  de  separarse  de  su  cabecera;  y 
encontrando  en  el  dintel  de  la  puerta  al  oficial,  le  hizo  un  sa- 
ludo muy  ceremonioso,  que  le  devolvió  aquel  en  la  misma 
forma.  ,  •    . 

Cuando  la  princesa  smtió  los  pasos  del  enviado  y  oydlas 
palabras. que  cambiaba  con  el  médico,  hizo  una  seña  rápida 
en  dirección  al  espacio  que  mediaba  entre  la  cama  y  la  pared, 
y  entonces  se  movió  casi  imperceptiblemente  durante  dos  ó  tres 
segundos  la  colgadura  de  pesados  flecos  que  rodeaba  el  lecho^ 

-16 
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á  escepcion  del  costado  que  la  viuda  había  abierto  para  recibir 
la  visita. 

Hallábase  en  efecto  entre  la  colgadura  y  la  pared  la  joven 
princesa  de  Conde  y  Lenet,  que  habían  entrado  por  una  puer^ 
ta secreta  practicada  eola  ensambladura,  vastaban  impacien- 
tes por  saber  desde  el  principio  de  la  conversación,  lo  que  po- 
día venir  á  hacer  á  Chantiüjr  oerea  de  las  princesas  el  men- 
sajero del  rey.  »  ^-^i'  t  ■ 

El  oficial  cüó*  tres  pasos  en  la  sala,  y  saludó  coü  un  res- 
peto que  no  procedía  solo  de  las  reglas  de  etiqueta. 

La  señora  viuda  había  dílalado  sus  grandes  ojos  negros 
con  el  aire  imponente  de  una  reina  próxima  á  encolerizarse; 
su  silencio  se  parecía  al  que  precede  á  la  tempestad.  Su  mano, 
de  una  blancura  mate,  emblanquecida  aun  mas  por  las  tres 
sangrías  que  había  sufrido,  hizo  seña  al  mensajero  para  que 
le  entregara  el  despacho  de  que  era  portador. 

El  capitán  estendíó  su  mano  hacia  la  de  la  princesa,  y  la 
enli*eg6  i-espetuosamente  el  pliego  de  Ana  de  Austria;  después 
de  lo  cual  esperó  que  la  princesa  hubiese  bído  las  cuatro  lí-- 
licíis  queconteniáv       ■''  '  ■•     '■■ 

— ¡Muy  bienldijo  la  viuda  doblando  el  papel  con  mucha 
sangro  fría  para  que  no  fuese  afeeítada.  Comprendo  la  inten- 
ción de  la  reina,  por  muy  envuelta  que  venga  entre  palabras^ 
atentas:  soy  vuestra  prisionera. 
— |Señeral  profirió  el  oficial  con  embarazo. 
-^Prisionera  íácil  de- guardar,  caballero,  añadió  la  señoraí 
de  Conde,  pues  fia  me  hallo  e^i  estado  de  ir  muy  liíjos;  y  ade- 
más teflgo  un  centinela  muy  severo,  come  habréis  podido  ver 
al  entrar  aqní,  en  mi  médico  Bourdelot. 
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luciendo  éstas  palabras,  fijó  la  viuda  sus  ojos  en  el  mensa- 
jero, cuya  fisonomía  le  pareció  bastante  agradable  para  dis- 
minnir  en  algún  tanto  la  amarga  acogida  debida  al  portador 
de  semejante  orden. 

— Ya  sabia  yói^a'é' ei  señor  de  Mazarino  era  capaz  de  vio- 
lencias muy  indignas;  pero  jamás  le  creí  tan  miedoso,  que  te- 
miese á  una  pobre  anciana  enferma,  á  una  viuda  infeliz  y  á 
un  niño  Porque  yó  creo  que  la  orden  de  que  sois  portador 
coni'iíírrie 'también  á  mí  hija  la  princesa  y  al  duqne  rni  nieto? 

— Señora,  dijo  el  joven,  sentiria  infinito  que  V.  A.  saré- 
sienla  contra  mí,  por  haber  tenido  la  desgracia  decunaplír 
forzosamente  esta  misión.  Yo  he  llegado  á  Mantés  conduciendo 
un  mensaje  para  la  reina:  en  la  postdata  del  mensaje  se  reco- 
mendaba el  mensajero  (i  S.  M.:  la  reina  entonces  tuvo  la  bon- 
dad de  decirm.e  que  me  quedase  á  su  lado,  añadiendo  que 
pro  loablemente  tendría  necesidad  de  mis  servicios.  Á  los  dos 
días  la  reina  me  manda  \enir  aquí;  pero  al  aceptar,  como  era 
mi  deber,  la  misión  cualquiera  que  fuese,  que  S  M.  se  dfgriasé 
confiarme,  me  atreveré  á  decir  que  ni  la  he  soli-^itado,  ni  ha- 
bría dejado- de  rehusarla,  si  los  reyes  fuesen  personas  á  quie- 
nes se  les  pudiese  rehusar  ninguna  cosa. 

Y  diciendo  estas  palabras,  el  oficial  se  inclinó  segunda  vez, 
tan  respetuosamente  como  lo  habia  hecho  la  primera. 

— Ariguro.  bien  de  vuestra  esplicacion;  y  después  de  ha- 
beros escuchado  hablar  en  esos  términos,  espero  poder  so- 
portar tranquilamente  mí  enfermedad.  Sin  gmbargo,  caballero, 
no  tengáis  ningún  reparo  en  decirnje  con  franqueza  la  verdad. 
¿Se  me  vigilará  hasta  en  mi  aposento,  como  se  hace  con  mi 
pobre  hijo  en  Yincenn'es?  Si  se  me  permite  escribir,  ¿mis  rar- 
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tas  serán  ó  no  revisadas?  Si,  contra  toda  apariencia,  esta  en- 
fermedad me  permite  levantarme  acaso,  ¿se  limitarán  mis 
paseos? 

— Señora,  respondió  iil  oficial,  escuchad  la  consigna  que  Ja 
reina  misma  me  ha  dispensado  el  honor  de  darme: 

«Id,  me  ha  dicho  S.  M.,  y  afirmad  á  mi  prima  de  Conde 
que  haré  por  los  príncipes  todo  cuanto  permita  la  seguridad 
del  Estado..  Por  medio  de  esta  carta  la  ruego  reciba  á  uno 
dp  mis  oficiales,  el  cual  puede  servir  de  medianero  entre  ella  y 
yo,  para  los  mensajes  que  me  quiera  dirigir.  Este  oficial,  dijo  la 
reina,  seréis  vos.» 

— Estas,  continuó  el  jóvan  con  las  mismas  demostraciones 
respetuosas,  son,  señora,  las  propias  palabras  de  S.  M. 
.^,,  La  princesa  habia  escuchado  este  relato  con  la  misma  aten- 
ción que  se  pone  para  sorprender  en  una  nota  diplomática  el 
sentido  que  resulta  frecuentemente  de  una  palabra  colocada 
con  tal  ó  cual  condición,  ó  de  un  acento  puesto  en  tal  ó  cual 
lugar. 

Después  de  un  instante  de  reflexión,  viendo  la  princesa  sin 
duda  en  este  mensaje  todo  cuanto  habia  temido  encontrar  ea 
él  desde  luego,  es  decir,  un  espionaje  íntimo,  se  mordió  los» 
labios,  y  dijo: 

— Habitareis  en  Chanlilly,  caballero,  conformándome  con  los 
deseos  de  la  reina;  además,  diréis  qué  aposento  os  será  mas 
agradable  y  cómodo,  y  le  tendréis.  - 

— Señora,  respondió  el  caballero  frunciendo  ligeramente 
el  entrecejo;  ya  he  tenido  el  honor  de  esplicar  á  Y.  A.  mucho 
mas  de  lo  que  rae  permiten  mis  instrucciones.  Yo,  pobre  ofi- 
cial, y  sobre  todo  cual  cortesano,  me  hallo  peligrosamente  co- 
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locado  entre  la  cólera  de  Y.  A.  y  la  orden  de  la  reina,  y  en 
éste  caso  me  parece  que  V.  A.  pudiera  demostrar  su  g-enero- 
sidad  absteniéndose  de  morlificar  á  un  hombre,  que  solamente 
es  uri  instrumento  pasivo.  Muy  sensible  rae  es,  señora,  tener 
que  hacer  lo  que  hago;  pero  la  reina  manda.  Mi  deber  es 
obedecer  religiosamente  las  órdenes  de  la  reina.  Lo  he  dicho, 
y  lo  repito;  jamás  habría  solicitado  esta  comisiott;  y  me  álé^' 
graria  de  que  se  le  hubiese  cometido  á  otro:  mo  parece  que 
ésto  es  decir  bastante. .. . 

Y  el  oficial  levantó  la  cabeza  con  un  rubor  que  hizo  ru- 
borizar por  el  mismo  estilo  la  frente  altanera  de  la  princesa. 
— Caballero,  replicó  esta,  sea  cualquiera  el  rango  de  la  so-^ 
ciedad  en  que  nos  hallemos  colocados,  como  habéis  dicho  muy'. 
bien,  debemos  obedecer  á  S.  M.  Yo  seguiré  el  ejemplo  que 
me  dais,  y  obedeceré  como  vos;  pero  de  cualquier  modo  de*' 
beis  conocer  que  es  muy  duro  no  poder  recibir  uno  en  su 
casa  á  un  digno  hidalgo  como  vos,  con  la  libertad  de  hacerle- 
los  honores  que  corresponden.  Desde  este  instante  sois  aquí 
el  dueño,  y  podéis  mandar.  '      — 

El  oficial  saludó  profundamente  á  la  princesa,  yreplicó: 
—Señora,  Dios  quiera  que  yo  no  olvide  la  distancia  que 
me  separa  de  Y.  A.  y  el  respeto  que  debo  á  su  casa.  Y.  A. 
continuará  mandando  aquí,  y  yo  seré  el  primero  de  vuestros 
seírvi  dores. 

A  estas  palabras  el  joven  se  retiró  sin  encogimiento,  sin^ 
servilismo  ni  altanería,  dejando  á  la  viuda  agitada  por  una  ira, 
tanto  mas  intensa,  cuanto  que  no  podia  hacer  presa  de  ella  á 
un  mensajero  tan  discreto  y  respetuoso. 

Al  mismo  tiempo  la  conversación  rápida  que  se  suscitó  en 
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el  hueco  que  mediaba  entre  d  testero  y  la  cama,  tocante  ái 
Mazarino,  habría  podido  aniquilar  al  miaistj'o,  si  las  maldicio- 
nes tuviesen  el  poder  de  matar  como  los  proyectiles. 

El  caballero  encontró  en  la  .antesala  al, ^ll^cajp.quf»  h.'iür 
trodujo.  .,       • 

—Señor,  dijo  este  ücercándose  al  mensajero;  la  señora  prin- 
cesa de  Conde,  de  quien  habéis  solicitado  audiencia  de  parte 
déla  reina,  consiente  en  recibiros.  Si  tenéis  d  bien  se.í,^uirme.... 
El  oGcial  comprendió  este  giro,  dirigido  solo  á  salvar  el 
orgullo  de  las  princesas,  y  se  mostró  tan  reconocido  al  fiívor 
que  se  le  dispensaba,  como  si  este  favor  no  fuese  impuesto 
por  una  órdsn  superior.  Atravesó  varios  aposentos  pi^cedido 
por  el  camarero ,  llegando  por  último  á  la  puerta  del  dor- 
mitorio de  la  princesa.  En  este  momento  el  camarero  se  vol- 
vió y  dijo: 

— La  señora  princesa,  por  ^star  fatigada  cteja^c^,,  se  ha 
metido  en  cama  y  es  recibirá  acostada.— ¿A  quién  debo  anun- 
ciar?    ;  ^  -  ...        '        ■    _•    :     ^    ..-'.i-yV  ^---.:  '        • 

— Al  barón  de  Canolles,  de  parte  de;S.  K.  la  reina  regente^ 
respondió,  el  caballero.  . 

A  este?  nombre,  qiie.  la  pretendida  princesa  oyó  desda  su 
lecho,  hizo  un  movimiento  de  sorpresa  tal,  que  ú  ser  visto, 
habría  comprometido  sin  suda  su  identidad.  B.ijú  precipitada- 
mente con  la  mano  derecha  hasta  los  ojos  su  cofia,  mientras 
que  con  la  izquierda  corría  hasta  su  harba  la  rica  cortina  de 
la  cama. 

■■ — Que  entre,  dijo  con  voz  alterada. 
El  oficial  entró. 


CAPITULO  XII 


LA    FINGIDA    I'UI>CE¿A 


CiANOLLES  fué  iaírdduciüo  en  una  magnifica  sala  cubierta  do 
una  tapicería  oscura,  y  alumbrada  tan  solo  por  una  lání)para 
de  mariposa  colocada  sobre  una  repisa  entre  dos  ventaaas:  á 
la  escasa  luz  que  dabav  podía  con  todo  distinguirse  encima  de 
la  lámpara  un  cuadro  grande,  que  representaba  á  una  mujer 
en  pié  con  un  niña  de  la  mano.  En  las  cornisas  de  los  cuatro 
ángulos,  brillaban  tres  uses  de  oro,  que  solo  se  diferenciaban 
de  las  flores  de  lis  de  Francia,  en  una  banda  colocada  en  el- 
centro.  Por  último,  en  el  fondo  de  una  estenáa  alcoba,  doiKte- 
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apenas  penetraba  la  trémula  y  débil  luz,  se  distinguía  detrás 
de  las  pesadas  cortinas  de  una  cama,  la  mujer  en  quien  el 
nombre  del  varón  de  CanoUes  habia  producido  un  efecto  tan 
singular. 

El  caballero  ejecutó  la  fórmula  de  estilo,  es  decir,  dio  los 
tres  pasos  de  rigor,  saludó,  y  avanzó  otros  tres  pasos  mas. 
Entonces  dos  camareras,  que  sin  duda  hablan  ayudado  á  des- 
nudar á  la  señora  de  Conde,  se  retiraron:  el  ayuda  de  cámara 
cerró  la  puerta,  y  Canolles  se  encontró  solo  con  la  princesa. 

No  correspondía  á  Canolles  entablar  la  conversación,  y 
por  lo  mismo  esperó  que  se  le  dirigiese  la  palabra;  pero  como 
la  princesa  por  su  parte  parecía  obstinarse  en  guardar  silen- 
cio ,  juzgó  el  joven  oficial  que  valia  mas  atropellar  las  reglas 
de  etiqueta,  que  no  continuar  mas  tiempo  en  una  posición  tan 
embarazosa.  Sin  embargo,  él  no  dudaba  que  la  tempestad  con- 
tenida eu  aquel  silencio  desdeñoso,  tenia  que  estallar  segura- 
mente á  las  primeras  palabras  que  le  interrumpiesen,  y  que  iba 
á  tener  que  sufrir  las  iras  de  una  princesa,  mas  formidable 
aun  que  la  primera,  cuanto  que  era  mas  joven  y  mas  intere- 
sante la  persona  de  que  procedieran. 

El  esceso  mismo  de  la  afrenta  que  se  le  hacia,  enardeció 
al  joven  hidalgo;  é  inclinándose  por  tercera  vez,  según  la  cir- 
cunstancia lo  exigia,  es  decir,  con  un  saludo  firme  y  compa- 
sado, presagio  del  mal  humor  que  hervía  en  su  cerebro  de 
Gascón,  dijo: 

— Señora,  he  tenido  el  honor  de  solicitar  de  parte  de  S.  M. 
la  reina  regente,  una  audiencia  de  V.  A.,  y  V.  A.  se  ha  dig- 
nado concedérmela.  ¿Ouerreis  ahora  poner  colmo  á  vuestras 
bondades,  dándome  á  entender  por  medio  de  una  palabra,  ó 
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de  un  signo,  que  habéis  tenido  á  bien  apercibiros  de  mi  pre- 
sencia, y  que  estáis  pronta  á  escucharme? 
oafeCanolles  conoció  que  se  le  iba  á  contestar,  al  advertir  un 
ligero  movimiento  en  las  cortinas  y  en  la  cubierta  de  la  ca- 
ma; y  en  efecto,  dejóse  oír  una  voz  casi  ahogada  por  una  es- 
cesiva  emoción. 

•-h<:  — Hablad,  caballero,  dijo  la  voz;  ya  os  escucho. 
Canolles  tomó  un  tono  oratorio,  y  empezó  así: 

— Su  Magestad  la  reina  me  envia  cerca  de  vos,  señora, 
para  asegurar  á  V.  A.  el  deseo  que  tienade  continuar  en  sus 
buenas  relaciones  de  amistad.... 

Hízose  un  movimiento  imperceptible  entre  la  cama  y  la 
pared;  y  la  princesa,  interrumpiendo  al  orador,  dijo  con  voz 
entrecortada: 

— Caballero ,  no  habléis  mas  de  la  amistad  qué  hay  en- 
tre S.  M.  y  la  casa  de  Conde:  las  pruebas  de  lo  contrario  se 
encuentran  en  los  calabozos  de  la  torre  de  Yincennes. 

— Sin  duda,  dijo  para  sí  Canolles,  parece  que  se  han  dado 
la  mano  para  repetirme  lo  mismo. 

Durante  este  tiempo  se  operó  al  otro  lado  de  la  cama  uti 
nuevo  movimiento,  que  no  percibió  el  mensajero,  gracias  á  lo 
embarazoso  de  su  posición.  La  princesa  continuó: 

— Y  por  último,  caballero,  ¿qué  queréis? 

— Yo  nada  quiero,  señora,  dijo  Canolles  irguiendo  su  fren- 
te: S.  M.  la  reina  es  quien  ha  querido  que  yo  penetre  en  este 
castillo,  que  (á  pesar  de  lo  indigno  que  soy  de  este  honor), 
haga  compañía  á  Y.  A.  y  que  contribuya  en  cuanto  me  sea 
dable  á  restablecer  la  buena  armonía  entre  los  príncipes  de 
sangre  real,  desunidos  sin  motivo  en  tiempos  tan  dolorosos. 
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-r-iSÍQ  motivo!  esclamó  la  priocesa.  i Habéis  dicho  que 
nuestro  rompimiento  carece  de  motivo! 

-^Perdonad,  señora,  repuso  Canolles.  Yo  nosoy  juez,  sino 
simple  intérpjete. 

„,  .—-tY  con  la  idea  de  restablecer  esta  buena  armonía,  la 
reina  me  ha  de  espiar,  bajo  pretesto.... 

— Luego,  dijo  Canolles  exasperado ,  i  yo  soy  un  espíar]se 
escapó  esa  paiat^al:  y  doy  gracias  á,  Y.  A.  por  su  inge- 
nuidad. 

.,  Y  en  la  desesperación  que  empezaba  á  apoderajse  de  Ca- 
nolles, hizo  uno  de  esos  airosos  movimientos  que  buscan  coa 
tant4  avidez  ios.  pintores  para  suscoadros  inanimados,  y  los 
actores  para  sus  cuadros  vivos.  /;q 

— Está  dicho:  convenimos  en  que  soy  un  espía,  contintid 
Canolles.  ¡Pues  bien,  señora!  tratadme  como  se  trata  á  tales 
miserables;  olridad  que  soy  el  enviado  de  una  reina;  qua  esta 
reina  responde  de  todos  mis  actos,  y  que  no  soy  mas  que  un 
átomo  que  se  mueve  al  impulso  de  su  soplo:  Haced  que  vues- 
tros lacayos  me  echen  á  la  c¡ille;  disponed  que  vuestros  ca-' 
balleros  me  maten,  oponed  á  mi  frente  personas  á  quienes 
pueda,  responder  con  el  palo  ó  con  la  espada;  pero  tened  la 
bondad  de  no  insultar  con  tanta  crueldad  á  uu  oficial  que  á 
la  vez  llena  sa  deber  de  soldado  y  subdito,  vos,  señora,  que 
03  halláis  colocada  en  tan  elevado  puesto  por  el  nacimiento, 
el  mérito  y  la  desgracia.  íí  .yí-  :&) 

Estas  palabras,  salidas  del  corazón,  dolorosas  como  ua 
gemido,  punzantes  como  una  queja,  debían  producir  y  pro- 
dujeron su  efecto.  Al  oh*las,  la  princesa  se  incorporó  apoyán- 
dose en  el  codo,  y   con  ojos  brillantes,  la  mano  trémula 
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y  dirigiendo  un  gesto  lleno  de  aagustia  al  mensajero ,  le 
dijo: 

— No  quiera  Dios  quesea,  mi  intención '  insultar  ^  un  ca^ 
ballero.  tan  bravo  como, vos.,  ^^o,  ^eñor  de  CanolJes,  no:  yo 
no  dudo  de  vuestra  lealtad.  Corregid  uús  palabras;  convengo 
en  que  son  ofensivas,  y  yo  no  he  querido  ofenderos.  No,  no: 
vos  sois  un  noble  caballero,  señor  barón,  os  hago  pl^na  y 
completa  justicia,.-  ^ 

Y  como  para  decir  estas  palabras  la  princesa,  arrastrada 
sin  duda  por  el  movimiento  generoso  que  se  las  arrancaba 
del  corazón,  habia  avanzado,  4  su  pesar,  fuera  de  la  sombra 
del  dosel  formado  por  las  cortinas. del  lecbo^  como  pudo  verse 
su  frente  blanca  debajo  de  su  cpfia,  sus  rubios  cabellos  divi- 
didos en  trenzas,  sus  labios  d.e  un  encendido  carmin,  sus  ojos 
húmedos  y  apaoibies,  Cacolles  se  estremeció  á  su  vista,  por- 
que  acab^lja,.^  f representársele  ,po)pop-;Una  visión;  parque 
creyó  respirar  de  nuevo  un  perfume  cuyo  recuerdo  solo  le 
embriagaba.  Se  le  figuró  que  se  abria  ante  sus  ojos  una  de 
esas  puertas  de  oro  por  donde  aparecen  los  hermosos  sueños, 
paia  mostrarle  en  pos  un  enjambí^  Liullicioso  .de,  risueños 
pensamientos  y  de  goces  de  anaor.  Su  mirada  se  fijó  mas 
firme  y  penetrante  en  la  cama  de  la  princesa;  y  en  el  corto 
espacio  de  un  segundo,  durante. la  rápida  luz  de  ,un  relám-, 
pago  que  iluminaba  todo  lo  pasado,  régpjAQfió  ^^  ja  princ<^, 
acostada  delante  de il  al;vi^Gondeide.CamI^s. 
,  ;  Desde  algunos  instantes  era  tal  su  agitación,  que  la  fin- 
gida princesa  pudo  achacarla  al  desagi^adable  reproche  que  le 
habia  hecho  sufrir  tanto;  y  como  además  el  movimiento  que 
habia  hecho  no  duró,  como  hemos  dicho,  mas  que  ua  ins- 
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tante,  habiendo  tenido  cuidado  de  ocultarse  casi  en  el  acto 
bajo  la  sombra,  encubrir  de  nuevo  sus  ojos,  y  esconder  en  el 
mismo  instante  su  blanca  y  delicada  mano,  que  podia  descu- 
brir su  incógnito,  probó,  fio  sin  emoción,  pero  al  menos  sin 
inquietud,  á  seguir  la  conversación  en:  el  punto  en  que  habia 
sido  interrumpida. 

— ¿Decíais,  caballero?...  dijo  la  joven. 
Pero  Canolles  estaba  deslunibrado,  fascinado:  las  visionfes 
pasaban  y  cruzaban  por  delante  de  sus  ojos,  sus  ideas  se  em- 
brollaban, perdia  la  memoria  y  el  sentido,  y  ya  iba  á  faltar 
al  respeto  preguntando.  Un  solo  instinto,  que  acaso  pone  Dios 
en  el  corazón  de  los  que  aman,  y  que  las  mujeres  llaman  ti- 
ffiíidez,  aunque  solo  es  avariciü,  aconsejó  á  Canolles  disimular 
aun,  esperar  y  no  perder  su  sueño,  ni  comprometer  con  una 
palabra  imprudente  y  prematura  la  felicidad  de  toda  su  vida. 
^*^'  No  añadió  ni  un  gesto,  ni  una  sola  palabra  á  lo  que  es* 
trictamenle  queria  hacer  y  decir.  ¿Qué  seria  de  él,  si  aquella 
gran  princesa  venia  desde  luego  en  conocimiento  de  su  ob- 
servación; si  le  tomaba  entre  ojos  en  su  castillo  de  Chantilly, 
como  ya  habia  desconfiado  de  él  en  el  parador  del  Becerro 
de  Oro;  si  volvia  á  pensar  en  una  ofensa  ya  olvidada,  y  áí; 
creia  que  aprovechándose  de  un  titulo  oficial,  de  un  título 
real,  queria  él  continuar  sus  persecuciones,  perdonables  para 
con  el  vizconde  ó  la  vizcondesa  de  Cambes,  pero  insolentes  y 
casi  criminales  tratándole  de  una  princesa  de  sangre? 

— ¿Pero  cómo  es  posible,  dijo  para  sí,  que  una  princesa  de 
este  nombre  y  de  este  rango  haya  viajado  sola  coa  un  escu- 
dero no  mas? 

Y  como  siempre  acontece  en  tales  ocasiones,  qtte  al  vaci- 
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lar  y  trastornarse  el  espíritu  busca  alguna  cosa  en  ^ue  apo- 
yarse, Canolles  desvanecido  miró  á  su  alrededor,  y  sus  ojos 
,  se  detuvieron  en  el  retrato  de  la  mujer  que  llevaba  de  la  mano 
á  su  hijo. 

A  su  vista  una  luz  repentina  pasó  por  su  alma,  y  á  su 
pesar  dio  un  paso  para  aproximarse  al  cuadro. 

Por  otro  lado  la  supuesta  princesa  no  pudo  reprimir  un 
grito  ligero;  y  cuando  4.  este  .grifo  s^^volvió  Canolles,  vio  que 
su  rostro,  ya  medio  cubierto,  se  habia  ocultado  del  todo. 

— ¡Oh!  dijo  para  sí  Canolles;  ¿qué  significa  esto?  ó  es  la 
princesa  la  que  yo  he  encontrado  en  el  camino  de  Burdeos,  ó 
se  me  burla  con  astucia ,  y  no  es  ella  la  que  está  en  esta 
cama.  En  todo  caso  ya  vei^emos. 

— Señora,  dijo  de  pronto:  ahora  ya  sé  lo  que  debo  inferü* 
de  vuestro  silencio,  y  he  conocido.... 

— ¿Qué  habéis  conocido?  esclamó  vivamente  la  señora  que 
estaba  en  la  cama. 

.j  — He  conocido,  respondió  Canolles,  que  he  tenido  la  des- 
gracia de  inspiraros  la  misma,  opinión  que  á  la  señora  prince- 
sa viuda. 

— jAh!  prorumpió  la  voz,  no  pudiendo  contener  un  suspira 
de  consuelo. 

La  frase  de  Canolles  no  era  muy  lógica  tal  vez,  y  se  se- 
paraba en  algún  tanto  de  la  conversación;  pero  el  golpe  era 
acertado.  Canolles  habia  observado  el  movimiento  de  agonía 
que  le  habia  interrumpido,  y  el  de  gozo  con  que  fueron  acogi- 
das sus  últimas  palabras. 

— Mas  no  por  esto,  continuó  el  oficial,  puedo  dejar  de  de- 
cir á  V.  A.  por  mucho  que  le  desagrade,  que  debo  quedarme 
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en  el  castillo  y  acompañar  á  Y.  A.  á  donde  quiera  que  te 
acomode  ir. 

—  Según  eso,  esclamó  la  princesa,  ¿no  podré  yo  estar  soía 
ni  aun  en  mi  cAmara?  ¡Oh,  caballer©!  ¡eso  es  mas  que  in- 
digno ! 

— Ya  he  dicho  á  Y.  A.  que  estas  son  mis  instrucciones; 
pero  tranquilícese  Y.  A. ,  añadió  Canolles  fijando  una  pene- 
trante mirada  en  la  dama  del  lecho,  y  marcandí)  cada  una 
de  sus  palabras:- mejor  que  nadie  cónoiéci^  qífe-§Í^AX)'ob^dé^' 
cer  ó  los  ruegos  de  una  señora. 

— ¡Yo!  esclaraó  la  princesa  con  un  acento  en  que  habia- 
mas  de  embarazo  que  de  admiiucion:  en  verdad,  caballera, 
que  no  comprendo  le  qW  qóéi%í¿"cfe6ir  ^  i^ñot^ó  absollita- 
mente  á  qué  circunstancias  aludís; 

— Señora,  dijo  el  oficial  inclinándose,  yo  creia  que  el  ca- 
marero que  me  ha  introducido  había  dicho  mi  nombre  á  Y.  A. 
Soy  el  barón  de  Canolles. 

— ¡Y  bien!  dijo  la  princesa' con  voz  bastante  firme,  ¡qué  me 
importa  eso,  caballero!  ' 

— Me  pareció  que  habiendo  ya  tenido  el  honor  de  servir  á 
V.  A... 

— A  mí,  ¿de  qué  manera,  decid?  repuso/ la  voz  tjon  una  al- 
teración que  recordaba  á  Canolles  cierta  entonación  irritadf- 
sjma  y  muy  tímida  á  la  vez,  que  habia  quedado  grabada  en 
su  memoria. 

Canolles  creyó  haber  avanzado  demasiado,  aunque  estu- 
viese casi  fija  la  tendencia  de  5us  sospechas,  y  contestó  con  el 
acento  de  veneración  mas  profundo: 

— No  cumpliendo  á  la  letra  mis  instrucciones. 
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La  princesa  pareció  tranqnilimrse. 

— Caballero,  dijo,  no  quiero  que  por  mi  causa  caigáis  en 
falta:  llevad  á  cabo  vuoslras  insfrucciones,  cualesquier.i  que 
sean. 

— Señora,  repuso  Canolles,  afortunadamente  ignoro  toda^. 
vía  cómo  se  persigue  á  una  seriora;  y  de  ningún  modo  estoy' 
en  el  caso  de  ofenderá  una  princesa.  Tengo,  por  consiguien- 
te, el  honor  de  repetir  á  V.  A.  lo  quo  ya  he  dicho  ú  la  seriora 
princesa  viuda,  es  decir,  que  soy  su  mas  humilde  servidor.... 
Dadme  vuestra  palabra  de  no  salir  sin  mi  compañía  del  casti- 
llo, y  os  desembarazaré  de  mi  presencia,  que  comprendo  per- 
fectamente debe  ser  muy  odiosa  á  V.  A. 
¿—En  ese  caso,  caballero,  dijo  coa  viveíá  lá  priflcesa,  iMf; 
ejecutaí-eis  vuestras  órdenes. 

— Haré  lo  que  me  dicte  m.i  conciencia  que  debo  hacer. 

— Señ'T  de  Canolles,  dijo  la  voz,  os  juro  que  no  saldré  de 
Chantilly  sin  daros  aviso. 

— En  ese  caso,  señora,  dijo  Canolles  inclinándose  hasta  el' 
suelo,  perdonadme  el  haber  sido  la  causa  involuntaria  de  vues-í 
tra  momentánea  cólera.  Y.  A.  no  volverá  á  verme  hasta  que 
tenga  á  bien  mandarme  llami^r, 

— Os  doy  gracias,  barón,  dijo  la  voz  con  una  espresion  de 
alegría,  que  parecia  tener  su  eco  en  el  hueco  de  la  cama  y  la 
pared.  Id  con  Dios;  os  doy  mil  gracias:  mañana  tendré  el 
gusto  de  volveros  á  ver. 

Esta  vez  reconoció  el  barón,  á  no  dudar,  la  voz,  los  ojos 
y  la  sonrisa  indeciblemente  voluptuosos  del  ser  encantador 
que  por  decirlo  así,  se  le  habia  escapado  de  entre  las  manos 
la  noche  que  el  caballero  desconocido  ilegó  á  traerle  la  orden 
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del  duque  de  Epernon.  Percibía  las  impalpables  emanaciones 
que  perfuman  el  aire  que  respira  la  mujer  amada:  el  templa- 
do vapor  que  forma  un  cuerpo  cuyos  contornos  cree  abrazar 
el  alma  en  su  estático  arrobamiento;  y  esa  caprichosa  hada, 
que  por  un  esfuerzo  supremo  de  la  imaginación  se  nutre  con 
la  idealidad,  como  la  materia  con  lo  positivo. 

Una  última  ojeada  que  dirigió  hacia  el  retrato,  aunque  mal 
iluminado,  demostró  al  barón,  cuyos  ojos  además  empezaban 

..  á  habituarse  á  esta  media  oscuridad,  la  nariz  aguileña  de  los 
Maillé,  los  cabellos  negros  y  ojos  hundidos  de  la  princesa: 

:  mientras  que  la  mujer  que  acababa  de  ejecutar  el  primer  acto 
del  difícil  papel  que  habia  tomado  á  su  cargo,  tenia  los  ojos 
salientes,  la  nariz  recta  y  dilatada  en  su  estremo  inferior,  la 
boca  replegada  á  los  estremos  por  el  hábito  de  sonreír,  y  las 
mejillas  redondas,  signo  que  aleja  toda  idea  de  profundas  me- 
ditaciones. 

Canolles  sabia  todo  cuanto  deseaba  saber :  saludó,  pues, 
con  el  mismo  respeto  que  si  hubiera  creído  dirigirse  aun  á  la 
princesa,  y  se  fué  á  su  habitación. 


ríl! 


^r 


CAPITULO  XIU, 


EL  ESPÍA    ENAMORADO. 


(jANOLLEsno  sabia  aun  qué  determinar;  así,  pues,  al  entrar 
en  su  aposento  se  puso  á  pasear  á  lo  largo  y  á  lo  ancho,  como 
suele  hacerlo  quien  está  indeciso,  sin  ver  que  Castorin,  que  es- 
peraba su  regreso,  se  habia  levantado  al  verle  entrar,  y  le 
seguía  con  una  bata  estendida  en  las  manos,  detrás  de  la  que 
se  ocultaba. 

Castorin  tropezó  con  un  mueble,  y  Canolles  se  volvió  ha- 
cía él. 

17 
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— ¿Qué  haces  ahí  con  esa  bata? 

— Espero  que  os  desnudéis.-.  . 

— No  sé  cuámlj  io  haré.  Pon  esa  bata  sobre  un  sillón,  y* 
espera. 

— iCómo,  señor!  ¿na  os  desnudáis?  preguntó  Castorin,  cria- 
do naturalmente  terco,  que  esta  noche  parecía  mas  indigesto 
que  de  costumbre.  Pues  qué,  señor,  ¿no  tratáis  de  acostaros 
en  seguida? 

—No. 

— ¿Pues  cuándo  piensa  el  señor  acostarse? 

— jQué  te  importa! 

— Me  importa  demasiado",  ¿oái ó  qiie 'estoy  muy  cansado. 

— i  Ahí  ¡de  veras!  dijo  Canolles.  parándose  y  mirando  á  la 
cara  á  Castorin;  ¿estás  muy  cansado? 

Y  el  caballero  leyó  visiblemente  en  el  semblante  de  su  la- 
cayo esa  impertinente  espresion  de  los  criados  que  desean  se 
les  despida.  ,  .:'*^f^-'" 

— jMuy  cansado!  dijo  Castorin. 
Canolles  33  encogió  de  hombros. 

— Sal ,  le  dijo,  y  espera  en  la  antesala;  cuando  te  necesite, 
llamaré. 

—Os  advierto,  señor,  que  si  tardáis .m^cho,  np,me  enconr 
trareis  en  la  antesala.  •  í 

— ¿Y  tendrá  el  señor,  Castorin  la  bondad  de  decirme  á  dóa- 
^eirá? 

.<;i — ^A  mi  cama.  Me  parece  que  cuando  sCr  han  caminado 
doscientas  leguas,  es  ya  hora  de  acostarse. 
„,  .1— Señor  Castoiin,  me  parece  que  spis  ua  bergante. 

—Si  cree  el  señor  que  un  bergante  no  es  digno  de  ser  su 
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lacayo,  no  tiene  mas  que  decir  una  palabra,  y  le  desembara- 
zaré de  mi  servicio,  respondió  Castorin  adoptando  el  aire  mas 
magestuoso. 

En  aquel  momento  no  era  la  paciencia  la  virtud  que  mas 
dominaba  á.  Canolles;  y  si  Castorin  hubiera  tenido  la  facultad 
de  entrever  solamente  alguna  pequeña  parte  de  la  tempestad 
que  se  condensaba  en  el  alma  de  su  amo,  es  evidente  que  por 
mucho  que  le  apremiase  el  deseo  de  verse  libre,  habria  espe- 
rado otra  ocasión  para  hacerle  la  proposición  que  acababa  de 
aventurar.  El  caballero  se  dirigió  directamente  hacia  él,  y  co- 
giendo uno  de  los  botones  de  su  justillo  entre  el  pulgar  y  el 
índice,  movimiento  que  llegó  mas  tarde  á  hacerse  muy  fami- 
liar en  un  hombre  mas  grande  que  lo  fuera  jamás  el  pobre 
Canolles,  dijo: 

—Repítelo. 

— Kepi lo,  contestó  Castorin  con  la  misma  osadía,  que  si 
no  está  el  señor  contento  de  mí,  le  evitaré  el  disgusto  de  mis 
servicios. 
.  r-  Canolles  soltó  á  Castorin  y  se  dirigió  con  gravedad  á  to- 
mar su  bastón.  Castorin  comprendió  de  lo  que  se  trataba,  y 
esclamó : 

—  i  Señor,  tened  cuidado  con  lo  que  vais  á  hacef !  Yo  no  soy 
un  simple  lacayo:  estoy  al  servicio  de  la  señora  princesa. 

— |A.hl  [ah!  pronunció  Canolles  bajando  el  bastón  ya  le- 
vantado, i  Ahí  ¿estás  al  servicio  de  la  seiora  princesa? 

— Sí,  señor;  hace  un  cuarto  de  hora,  dijo  Castorin  endere- 
zándose. 

— ¿Y  quién  os  ha  contratado  á  su  sei'vicio? 
—El  señor  Pompeyo,  su  mayordomo. 
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— |El  señor  Porapeyo!  '  ■ 

— ¡Bah!  ¿Y  porqué  no  me  has  dicho  eso  en  seguida? es- 
elamó  Canolles.  Sí,  sí;  llenes  razón  en  dejarme,  querido  Cas- 
to*íñ:  tonrm  dos  doblones  en  indemnización  de  los  palos  que 
he  estado  á  punto  de  darte. 

'  — ¡Oh!  prorumpió  Castorin,  no  atreviéndose  á  tomar  el  di- 
nero: ¿qué  significa  esto?  ¿Os  burláis  de  mí,  señor? 

-i-No:  todo  lo  contrario.  Sé  en  buen  hora  lacayo  de  la 
princesa.  Pero  dime,  ¿cuándo  debe  empezar  tu  servicio? 

— Desde  el  instante  en  que  el  señor  me  deje  en  libertad. 

— Pues  bien,  yo  te  dejaré  en  libertad  mañana  por  la  ma- 
ñana. 

— ¿Y  de  aqaí  á  mañana? 

— De  aquí  á  mañana  eres  todavía  mi  lacayo,  y  estás  obli- 
gada á  obedecerme. 

— ¡Con  mucho  gusto!  ¿Qué  tiene  V.  que  mandarme,  señor? 
dijo  Castorin  decidido  á  tomar  los  dos  doblones. 

— Te  mando,  ya  que  tanta  gana  tienes  de  acostarte,  que 
te  desnudes  y  te  metas  en  mi  cama. 

—¡Cómo,  señor!  ¿qué  queréis  decir?  No  entiendo.... 

— No  es  necesario  entender,  sino  obedecer;  ¿estamos?  Des- 
núdate, voy  á  ayudarte. 
— ¡Cómo!  ¿Vos  ayudarme? 

— Sin  duda.  Puesto  que  tú  vas  á  ejecutar  el  papel  del  se- 
ñor de  Canolles,  justo  es  que  yo  ejecute  el  de  Castorin. 

Y  sin  aguardar  el  permiso  de  su  criado,  le  quitó  el  barón 
ol  justillo,  con  el  que  sé  vistió,  el  sombrero,  que  colocó  sobre 
su  cabeza,  y  dándole  dos  vueltas  á  la  llave,  lo  dejó  encerrado 
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antes  qué  pudiese  volver  de  su  sorpresa,  bajando  en  seguida 
rápidamente  la  escalera. 

Canolles  empezaba  á  penetrar  por  último  en  lodo  aquel 
misterio,  aunque  una  parte  de  los  hechos  estuviese  aun  en- 
vuelta para  él  en  una  oscura  nube.  En  el  término  de  dos  ho- 
ras le  habia  parecido  no  ser  del  todo  natural  cuanto  habia 
visto  y  oido.  La  actitud  de  los  habitantes  de  Chantiliy  era  es-( 
tachada:  toda  persona  que  encontraba  le  parecía  que  desem- 
peñaba un  papel,  y  entre  tanto  los  pormenores  que  presencia-: 
ba  se  refundían  en  una  armonía  general,  que  indicaba  al  ob- 
servador enviado  por  la  reina  la  necesidad  de  redoblar  su 
vigilancia,  si  no  queria  ser  el  juguete  de  alguna  grande  in- 
triga, i 

El  ser  Pompeyo  lacayo  del  vizconde  de  Cambes,  aclarabat 
muchas  dudas,  y  las  que  aun  le  quedaban  se  disiparon  bien 
pronto,  cuando  al  bajar  al  patio  vio,  no  obstante  la  profunda? 
oscuridad  de  la  noche,  avanzar  cuatro  hombres,  disponién- 
dose á  entrar  por  la  misma  puerta  que  él  acababa  de  abrir: 
estos  cuatro  hombres  eran  conducidos  por  el  mismo  ayuda  de 
ctoara  que  le  sirvió  de  introductor  en  las  habitaciones  de  las- 
princesas.  Detrás  de  ellos  seguia  otro  hombre  embozado  en 
una  capa. 

Esta  gente  se  detuvo  en  el  umbral  de  la  puerta,  esperan-? 
do  las  órdenes  del  hombre  de  la  capa. 

— Ya  sabéis  su  habitación,  dijo  este  con  voz  imperiosa  di-i 
rigiéndose  al  ayuda  de. cámara,  y  le  conocéis,  puesto  qua-J^ 
habéis  conducido.  Tened  mucho  cuidado,  y  sobre  todo  que  no 
pueda  salir:  colocad  la  gente  en  lo  alto  de  la  escalera,  en  el 
corredor,  donde  queráis;  eso  importa  poco  con  tal  que.  sin- 
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sospechar  nada  sea  Q.  guardado,  en  lus^ar  de  ser  él  quíea 
guarde  á  SS.  AA. 

Canolles  se  replegó  y  se  hizo  roas  impalpable  que  una 
sombra  en  el  ángulo  en  <|ue  la  noche  proyectaba  su  mas  den- 
sa oscuridad:  desde  allí  sin  ser  visto  vi6  desaparecer  bajo  la 
bóveda  los  cineo  vigilantes  (pie  se  le  ponían,  mientras  qwe  el 
hombre  de  la  capa,  después  de  haberse  asegurado  de  la  eje- 
cución de  sus  órdenes,  se  marchaba  por  el  mismo  camino 
que  habla  venido. 

'  — Esto  no  indica  aun  nada  terminante,  dijo  para  sí  Ca- 
aoUes  siguiéndole  con  la  vista,  porque  el  despecho  puede 
obligarles  á  darme  la  revancha;  ¡por  fin,  con  tal  que  ese  dia- 
blo de  Castorin  no  vaya  á  gritar,  llamar  ó  hacer  alguna  locu* 
raí...  Conozco  que  he  hecho  mal  en  no  taparle  la  boca;  pei'o 
desgraciadamente  ya  es  demasiado  tarde.  Vamos  á  empezar 
la  ronda. 

Acto  continuo,  Canolles,  después  de  haber  dirigido  á  su 
alrededor  una  mirada  inquisitorial,  atravesó  el  patio  y  se  di- 
rigió al  ala  del  edificio  detrás  de  la  que  estaban  situadas 
las  caballerizas. 

Toda  la  animación  del  castillo  parecia  haberse  refugiado 
á  esta  parte  de  la  casa.  Oíase  el  manoteo  de  los  caballos  y 
las  carreras  de  gente  apresurada.  La  sillería  resonaba  con  el 
continuo  choque  de  los  bocados  y  arneses.  Sentíanse  rodar 
los  carruajes  fuera  de  las  cocheras^  y  llamarse  y  responderse 
con  voces  medio  apagadas  por  el  temor,  pero  que  podían  en- 
tenderse muy  bien  aplicando  atentamente  el  oído. 

Canolles  permaneció  un  instante  escuchando,  y  conoció,  á' 
»o  dudar,  que  se  aprestaba  todo  lo  necesario  para  una  marcha. 
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Atravesó  todo-  el  esparció  comprendido  entre  una  y  otra 
ala,  pasó  por  debajo  de  una  bóveda  y  llegó  hasta  la  fachada 
del  castillo.  -  i* 

Allí  se  delu^vo.  En  teíéí^óíjtó' Ventanas  del  piso  bajo  l>ri4- 
liaban  con  una  luz  demasíarto  viva,  para  no  traslucir  que  ha- 
bía encendidas  en  elinterior  una  considerable  cantidad  de 
bujías;  y  como  estas  luces  iban  y  venian  trazando  grande 
sombra  y  tístensas  líneas  luminosas  sobre  el  césped  del  járditf,^ 
Canolles  conoció  que  estando  allí  el  centro  de  la  actividad/ 
allí  debia  estar  también  el  foco  de  la  empresa. 

Canolles  dudó  un  momento  si  debería  ó  no  sorj)render  d 
secreto  que  se  le  trataba  de  ocultar;  pero  bien  pronto  conoció 
que  su  título  de  enviado  de  la  reina,  y  la  responsabifídad  que 
esta  misión  le  imponía,  disculpaban  muchas  cosas,  aun  en  las 
conciencias  mas  escrupulosas. 

Acercóse  con  precaucioh  andando  á  ío  largo'  de  la  mur^-^- 
ílá,  cuya  base  estaba  tanto  mas  oscura,  cuanto  ina^'or  era  et 
resplandor  de  las  ventanas,  situadas  áseis  óslete  pies,  del  sue- 
lo: subió  sobre  un  recantón,  del  recantón  pasó  á  una  saliente 
de  la  muralla,  con  una  mano  se  sostuvo  de  una  anilla,  con  la 
otra  del  borde  de  la  ventana,  y  por  un  ángulo  del  cristal  ases- 
tó la  mirada  mas  penetrante  y  observadora  que  se  ha  intro- 
ducido jamás  en  el  santuario  de  una  conspiración.  ^ 

Junto  á  una  mujer  en  \\é,  y  que  clavaba  el  último  alfiler 
destinado  á  fijar  scbre  sii  cabeza  sú  sombrero  de  viaje,  vio  al- 
gunas doncellas  que  acababan  de  vestir  á  un  ñiño  en  traje  de 
caza.  El  niño  tenia  la  espalda  vuelta  á  Canolles,  de  modo  que 
solo  podia  distinguir  su  cabellera  rubia.  Pero  la  señora,  alum- 
brada de  lleno  por  dos  candelabros  de  seis  brazos  que  á  cada 
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lado  del  tocador  sosteniaa  dos  criados  de  pies,  semejantes  á 
dos  cariátides,  presentó  á  Canolles  el  exacto  original  del  retrato 
que  poco  antes  habia  visto  en  la  semioscura  habitación,  de  1^ 
princesa.  Allí  estaba  el  rostro  oval,  la  boca  severa,  la  nariz  de 
imperiosa. curva  de  la  mujer  cuya  viva  imagen  reconocía  en- 
tonces Canolles:  todo  daba  á  demostrar  en  ella  la  dominación, 
su  gesto  i'esuelto,  su  mirada  centellante ,  sus  bruscos  movi- 
mientos de  cabeza.  Todo  denotaba  obediencia  en  los  que  la  asis- 
tían, sus  saludos,  su  precipitación  en  traer  el  objeto  pedido, 
su  prontitud  en  responder  á  la  voz  de  su  soberana,  ó  en  inter- 
rogar su  mirada. 

Muchos  oficiales  de  la  casa,  entre  los  que  Canolles  reco- 
noció al  ayuda  de  cámara,  acomodaban  en  maletas,  cofres  y 
sacos  de  noche,  los  unos  joyas,  los  otros  dinero,  y  además  él 
arsenal  de  las  señoras,  que  comunmente  se  llama  tocador.  El 
joven  príncipe,  durante  este  tiempo,  jugaba  y  corría  entre  los 
activos  sirvientes;  pero  por  una  singular  fatalidad,  Canolles 
no  pudo  verle  el  rostro. 

— Ya  lo  sospechaba,  murmuró,  se  me  quiere  burlar,  pues 
estas  gentes  lo  están  preparando  y  disponiendo  todo  para  un 
viaje.  Sí,  pero  no  saben  que  yo  puedo  con  un  gesto  cambiar 
esta  escena  de  actividad  en  otra- de  duelo.  No  tengo  mas  que 
acudir  al  terraplén,  silvar  tres  veces  con  este  silvato  de  pla- 
ta, y  en  cinco  minutos,  atraídos  por  su  acre  sonido,  habrán 
penetrado  doscientos  hombres  en  este  castillo,  arrestado  á 
las  princesas  y  maniatado  á  todos  esos  oficíales  que  ahora 
fien  con  tanta  sorna.  Sí,,  continuó  Canolles,  solo  que  esta 
yez  hablalm  de  corazón  y  no  con  los  labios;  sí:  ;pero  y  ella,  que 
duerme,  ó  finje  dormir  allá  abajo!..',  la  perderé  para  siempre; 
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me  aborrecerá,  y  esta  vez  habré  merecido  su  odio.  Es  mas, 
me  despreciará  diciendo  que  he  ejecutado  hasta  el  fm  mi  ofi- 
cio de  espía;  y  á  pesar  de  esto,  una  vez  que  ella  obedece  á  la 
princesa,  ¿por  qué  no  he  de  obedecer  yo  á  la  reina? 

En  este  momento,  como  si  el  acaso  hubiese  querido  com- 
batir aquel  cambio  de  resolución,  se  abrió  una  puerta  del  apo- 
sento en  que  se  efectuaba  el  tocado  de  la  princesa,  y  entra- 
ron por  ella  dos  personas  muy  alegres  y  apresuradas,  un 
hombre  dfe  cincuenta  años  y  una  mujer  de  veinte.  A  su  vista, 
el  corazón  de  Caaolles  se  depositó  todo  en  sus  ojos.  Acababa 
de  reconocer  los  hermosos  cabellos,  los  frescos  labios,  la  mi- 
rada inteligente  del  vizconde  de  Cambes,  que  sonriendo  aun,^ 
vino  á  besar  respetuosamente  la  mano  de  Clemencia  de  Mai- 
llé,  princesa  de  Conde;  pero  esta  vez  traia  los  vestidos  pro- 
pios de  su  verdadero  sexo,  y  representaba  la  vizcondesa  mas 
deliciosa  del  mundo.  • 

Habría  dado  Canolles  en  aquel  momento  diez  años  de  vida 
por  oír  su  conversación;  pero  en  vano  aplicaba  su  cabeza  á 
los  vidrios,  solo  un  rumor  ininteligible  llegaba  hasta  su  oído. 
ytó, lia  princesa  hacer  un  gesto  de,  despedida  á  la  joven,  y 
besarla  la  frente,  recomendándole  al  mismo  tiempo  una  cosa 
que  hizo  reír  á  todos  los  circunstantes;  además  vio  á  esta  úl- 
tima dirigirse  á  las  habitaciones  de  ceremonia,  acompañada  de 
algunos  oGciales  ínfimos,  disfrazados  con  uniformes  de  oficia- 
les superiores;  también  vio  al  digno  Pompeyo  inflado  de  or- 
gullo, con  un  vestido  de  color  de  naranja  recamado  de  plata, 
que  doblándose  con  nobleza  y  apoyándose,  como  Jafet  de  Ar- 
menia, en  la  empuñadura  de  un  enorme  espadón,  acompa- 
ñaba á  su  señora^,  mientras. esta  alzaba  graciosamente  su  lar- 
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go  vestido  de  raso;  díispues  empezó  á  desfilar  sin  ruido  por 
una  puerta  de  la  izquierda  la  comitiva  de  la  princesa:  esta 
marchaba  en  primer  término,  no  con  el  paso  de  una  fugitiva, 
sino  con  e!  de  una  reina;  detrás  iba  el  escudero  Yialas,  que 
llevaba  en  sus  brazos  al  duquecito  de  Enghien,  cubierto  con 
un*i  capa;  luego  Lenet  con  un  cofre  cincelado  y  legajos  de 
papeles,  y  últimamente  el  capitán  del  castillo  cerrábala  mar- 
cha, que  precedian  dos  oficiales  con  espada  en  mano. 

,  Toda  esta  gente  salió  por  un  pasadizo  secreto:  Canolles 
saltó  en  seguida  desde  su  observatorio  al  suelo,  y  se  dirigió 
á  la  bóveda,  en  que  durante  este  tiempo  habían  sido  apagadas 
las  luces.  Entonces  vio  pasar  lodo  el  cortejo,  que  se  encaminó 
á.  las  caballerizas :  ya  no  quedaba  duda  de  que  iban  ¿ 
partir. 

En  este  momento  se  presentó  á  la  imaginación  de  Cano- 
lles la  idea  de  los  deberes  que  le  estaban  impuestos  por  la  mi- 
sión que  le  habia  confiado  la  reina.  La  mujer  que  iba  á  salir 

'  ¿é  Chantilly,  y  á  quien  él  dejaba  escapar,  era  lá  guerra  civil, 
ya  armada,  que  de  nuevo  iba  á  devorar  las  entrañas  de  la 
Francia.  Sin  duda  leerá  bochornoso,  como  á  hombre,  cons- 

.  tituirse  en  espía  y  guardia  de  una  mujer;  pero  esta  mujer  era 
otra  señora  de  Longueville,  que  habia  prendido  fuego  á  los 
cuatro  ángulos  de  París. 

Canolles  acudió  al  terraplén  que  dominaba  el  parque,  y 
aplicó  á  sus  labios  el  silvato  de  plata. 

Un  soplo  habría  bastado  para  destruir  todos  aquellos  pre- 
parativos. La  señora  de  Conde  no  habría  salido  de  Chantilly, 
ó  si  hubiera  salido,  no»anduv¡era  cien  pasos  sin  ser  envuelta 
con  su  escolta  por  una  fuerza  triple.  De  este  modo  Canolles 
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camplia  con  su  misión  sin  correr  el  menor  peligro;  de  un  solo 
golpe  destruia  la  fortuna  y  el  porvenir  de  la  casa  de  Conde, 
y  con  él  mismo  golpe  establecía  sobre  las  ruinas  de  ella  su 
fortuna,  fundando  su  porvenir,  como  ett  otro  tiempo  lo  ha-j 
bian  hecho  los  Yitry  y  los  Luynes,  y  recientemente  los  Gui-^ 
tant  y  los  Miossens,  en  circunstancias  tal  vez  menos  importan--' 
tes  aun  para  la  salud  del  trono. 

Pero  Canolles  alzó  la  vista  hacia  el  aposento  en  que  tras 
las  cortinas  de  terciopelo  encarnado  brillaba  dulce  y  melartí-' 
cólica  la  luz  de  la  lámpara  con  que  la  falsa  princesa  se  alum- 
braba, y  creyó  que  se  dibujaba  su  sombra  querida  sobre  las 
grandes  cortinas  blancas. 

Entonces,  todas  las  resoluciones  del  raciocinio  y  los  cal-*- 
culos  del  egoísmo,  desaparecieron  ante  este  rayo  de  escasa 
kz,  como  ante  los  primeros  albores  del  dia  se  desvanecen  to- 
dos los  sueños  y  fantasmas  de  la  noche. 

—El  señor  de  Mazarino,  dijo  Canolles  para  sí  con  fervor 
apasionado,  es  bastante  rico  para  perder  todos  estos  prínci- 
pes y  princesas  que  se  le  escapan;  pero  yo  no  soy  tan  rico 
para  perder  el  tesoro  que  desde  este  momento  me  pertenece,  y 
que  guardaré  celoso  como  un  dragón.  Atíora  queda  sola,  en 
mi  poder,  depende  de  mí;  á  cualquiera  hora  del  dia  y  de  la 
noche  puedo  entraren  su  habitación,  y  no  huirá  sin  decír- 
melo, porque  he  recibido  su  palabra  sagrada.  ¡Qué  impor- 
ta que  sea  engañada  la  reina ,  y  que  el  señor  de  Mazarino 
se  enoje! — Se  me  ha  ordenado  que  guarde  á  la  prince- 
sa de  Conde ,  y  lo  hago ;  pudieran  haberme  dado  sus  se- 
ñas ,  ó  haber  enviado  cerca  de  ella  un  espía  mas  hábil 
que  yo. 
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Y  CanoUes  volvió  á  meter  el  silvato  en  su  bolsillo,  escuchó 
el  rechinar  de  los  cerrojos,  el  ruido  que  se  asemejaba  á  ua 
trueno  lejano  de  los  carruaje  sobre  el  puente  del  parque,  y 
perderse  el  murmullo  decreciente  de  una  cabálgala  á  lo  lejos. 
Entonces,  cuando  objetos  y  rumores  hubieron  desaparecido,  sia 
pensar  en  que  acababa  de  jugar  su  vida  contra  el  amor  de 
una  mujer,  ó  mejor  dicho,  contra  una  sombra  de  felicidad, 
pasó  al  segundo  patio,  que,  estaba  desierto,  y  subió  con  pre- 
caución su  escalera,  sumergida  como  la  bóveda  en  la  mas  pro- 
funda oscuridad. 

Por  mucha  que  fuese  la  precaución  de  CanoUes,  no  pudo 
impedir  al  llegar  al  corredor  el  tropezar  contra  una  pei'sona 
que  parecía  escuchar  á  su  puerta,  y  que  lanzó  un  grito  sordo 
^e  terror. 

rr-¿Quíén  sois?  ¿quién  sois?  preguntó  el  personaje  con  vc^ 
de  espanto. 

— |EhI  ¡pardiezl  dijo  CanoUes;  ¿quién  sois  vos,  que  os  in- 
troducís como  un  espía  encesta  escalera?  .^. 

— jSoy  Pompeyo!       ,_^    „   ... 

— ¡El  mayordomo  de  la  señora  princesa! 

; — Sí,  sí,  el  mayordomo  de  la  señora  princesa.  .  ^^ 

— |A.h!  Entonces  ya  es  diferente,  dijo  el  caballero.  Yo  soy 
Castorin. 

— iCastorinl  ¿el  criado  del  señor  barón  de  CanoUes? 

— El  mismo. 

— jAh,  mi  querido  Castorin!  dijo  Pompeyo.  Siento  haberos 
aag^stado. 
^íir-¿^mí? 

— jSí,  por  cierto!  jYa  se  vé,  el  que  no  ha  sido  soldado  I.., 
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jBah!...  ¿Y  puedo  seros  útil  en algó,^t^g6? contimió  Pom- 
peyo  con  cierta  importancia.  !ííi>  oi^ 

—Sí. 

— Decid,  pues. 
,  •  — Podéis  anunciar  ahora  mismo  á  la  señora  princesa,  que 
ifii  amo  desea  hablarle. 
,    — ¿A.  es  la  hora? 

— Prec'saraente. 

— ¡Imposible! 

— ¿Cómo  tal? 

— No  lo  dudéis. 

— ¿Conque  es  decir  que  no  recibirá  entonces  á  mi  amo? 

— iNo! 

— De  real  orden,  señor  Pompeyo.  Id  á  decírselo  así. 

— ¡De  real  orden!  esclamó  Pompeyo....  ¡Voy,  voy! 
Y  Pompeyo  bajó  impetuosamente  la  escalera,  impelido  á 
la  vez  por  el  respeta  y  el  miedo,  que  son  dos  lebreles  capaces 
de  hacer  correr  á  una  tortuga. 

Canolles  continuó  su  camino,  entró  en  su  aposentó ,' dón- 
de encontró  á  Castorin  roncando  magistralmente  arrellanado 
en  su  gran  sillón,  tomó  sus  vestidos  de  oficial,  y  esperó  el  su- 
ceso que  acababa  de  disponer . 

— A-  fé  mia,  dijo  entre  sí,  podré  no  desempeñar  bien  los 
negocios  del  señor  de  Mazarino;  pero  me  parece  que  los  mios 
no  van  del  todo  mal. 

Esperó  Canolles  inútilmente  la  vuelta  de  Pompeyo;  y  vien- 
do al  cabo  de  diez  minutos  que  no  venia,  ni  otro  en  su  lugar, 
resolvió  presentarse  solo. 

En  aquel  momento  despertó  á  Castorin,  á  quien  una  hora 
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de  sueno  habia  calmado  la  bilis,  le  ordenó  con  un  tono  que 
no  admitía  réplica  estuviese  dispuesto  pai'a  cuanto  pudiera 
ocurrir,  y  se  dirigió  á  la  habitación  de  la  princesa. 

Encontró  el  barón  á  la  puerta  un  criado  de  pies  y  muy 
mal  humorado,  porque  acababa  de  llamarle  la  campanilla  en 
el  momento  en  que,  terminados  sus  quehaceres,  creía  por  úi^ 
timo,  como  Maese  Castorin,  entregarse  á  un  sueño  reparador 
después  de  un  día  de  tanta  fatiga. 

— ¿Qué  queréis,  caballero?  dijo  el  criado  al  ver  á  Ca- 
nolles. 

— Deseo  presentarme  ¿  la  señora  princesa  de  Conde. 

— ¿A.  esta  hora,  señor? 

— ¡Cómo,  á  esta  hora! 

— Si;  me  parece  bastante  tarde. 

— iQué  estáis  diciendo,  bribón! 

—No  obstante,  caballero....  balbuceó  el  lacayo. 

— No  solícito,  quiero,  dijo  Canolles  con  un  tono  de  estre- 
mada altanería.  ,^ 

— Queréis....  Aquí  no  manda  nadie  mas  que  la  señora 
princesa. 

— El  rey  manda  en  todas  partes....  | De  orden  del  rey! 
El  lacayo  se  estremeció  y  bajó  la  cabeza.  - , 

— ¡Perdonad,  caballero!  repuso  temblando;  yo  no  soy  mas 
que  un  pobre  criado,  y  no  puedo  por  mí  mismo  adelantarme 
á  abriros  la  puerta  de  la  señora  princesa.  Permitidme  que 
vaya  á  llamar  un  camarero. 

— ¿Acostumbran  los  camareros  á  acostarse  en  Chantilly  á 
Jas  once? 

— Se  ha  estado  de  caza  todo  el  dia,  repuso  el  lacayo. 
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-tíEs  justo L...  murmuró  Canolles:  necesitan  tiempo  para 
vestir  de  camarero  á  cualquiera. 

Luego  añadió  alto: 
— ^Está  bien,  id:  esperaré. 

El  lacayo  se  fué  corriendo  á  alarmar  el  castillo,  en  el  que 
ya  Poijjpeyo,, espantado  por  sa  mal  encuentro,  habia  difundi- 
do un  indecible  pavor. 

Cuando  Canolles  quedó  solo  prestó  una  gran  atención,  y 
oyó  entonces  carreras  en  los  salones  y  corredores  inmediatos; 
yió  á  1^  escasa  luz  de  algunas  antorchas  medio  apagadas  colo- 
carse ¿n  ios  ángulos ; dadlas  escaleras  hombres  armados  con 
mosquetes,  y  en  todas  direcciones  sintió  por  último  reempla- 
zar un  murmullo  amenazador  al  silencio  de  estupor  que  un 
instante  antes  reinaba  en  todo  el  castillo. 

Canolles  llevó  la  mano  á  su  silvato  y  se  aproximó  á  una 
ventana,  y  á  través  de  los  vidrios  percibia  destacarse,  como 
una  masa  nebulosa,  la  cima  de  los  corpulentos  árboles,  á 
cuyas  plantas  habia  hecho  emboscar  los  doscientos  hombres 
que  trajo  consigo. 

— No  conviene,  dijo  reflexionando:  esto  nos  conduciría  sin 
dudarlo  á  un  combate  que  no  me  tendría  cuenta.  Mas  vale 
esperar;  lo  peor  que  me  puede  suceder  esperando,  es  el  que 
me  asesinen,  al  paso  que  llevándome  de  ligero  puedo  per- 
derla.... 

Apenas  acababa  Canolles  de  hacer  esta  reflexión ,  cuan- 
do vio  abrirse  una  puerta  y  aparecer  un  nuevo  personaje 
en  ella. 

— La  señora  princesa  no  está  visible,  dijo  el  recien  venido 
con  una  precipitación,  que  no  le  permitió  saludar  al  caballero. 
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Ééiá'  acostada,  y  ha  prohibido  que  penetre  hasta  ella  ninguna 
persona,  sea  quien  quiera. 

— ¿Quién  sois  vos?  dijo  Canolles  mirando  de  alto  á  bajo  al 
estrafio  personaje:  ¿quién  os  ha  permitido  la  insolencia  de 
hablar  á  un  caballero  con  el  sombrero  puesto? 

Y  con  la  punta  del  bastón  hizo  Canolles  saltar  el  sombre- 
ro de  la  cabeza  de  su  interlocutor. 

— ¡Caballero!  esclamó  este  dando  con  energía  un  paso  atrás. 

— Os  he  preguntado  quién  sois,  dijo  Canolles. 

— Yo  soy,  respondió  aquel,  soy,  como  podéis  ver  por  mi 
uniforme,  el  capitán  de  guardias  de  S.  A. 
Canolles  se  sonrió. 

En  efecto,  habia  tenido  tiempo  para  apreciar  por  su  as- 
pecto al  que  le  hablaba,  y  habia  conocido  que  se  las  habia 
con  un  despensero  de  ancho  vientre,  campanudo  como  sus  bo- 
tellas, un  vatel  lozano,  aprisionado  en  un  justillo  de  oficial, 
que  por  falla  de  tiempo  ó  sobra  de  abdomen,  no  habia  podido 
acabarse  de  abrochar. 

— rEstá  muy  bien,  señor  capitán  de  guardias,  dijo  Canolles. 
Recoged  vuestro  sombrero  y  contestad. 
V'Éi  capitán  ejecutó  la  primera  parle  del  precepto  de  Cano- 
lles, como  hombre  que  conocía  aquella  linda  máxima  de  la 
disciplina  militar:  para  saber  mandar  es  menester  saber  obe- 
decer. 

— Capitán  de  guardias,  repuso  Canolles.  ¡Canario!  ese  es 
un  magnifico  empleo. 

— Sí,  señor,  magnífico:  ¿y  en  fin?  pronunció  el  individuo 
alzándose. 

—No  os  estiréis  tanto,  señor  capitán,  dijo  Canolles,  que 
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vais  á  romperos  hasta  la  última  agujeta,  y  se  pu.eden  caer 
los  calzones  hasta  las  rodillas,  lo  que  seria  una  desgraciai   -.• 

— En  fiQ,  caballero,  ¿vos,  quién  sois?  dijo  á  su  vez  el  pre- 
tendido capitán. 

— Caballero,  yo,  imitando  el  ejemplo  de  urbanidad  que  me 
habéis  dado,  voy  á  responder  á  vuestra  pregunta  como  ha- 
béis respondido  á  la  mia.  Soy  capitán  del  regimiento  de  Na- 
valles,  y  vengo  en  nombre  del  rey  como  embajador,  revestido 
de  un  carácter  pacífico  ó  violento;  advirtiéndoos  que  usaré  de 
uno  6  de  otro,  según  que  se  obedezcan  ó  no  las  órdenes 
de  S.  M. 

— ¿Violento,  caballero?  esclamó  el  fingido  capitán. ¿Un ca- 
rácter violento?... 

— jMuy  violento,  sil  os  lo  advierto. 

— ¿Y  contra  S.  A? 

— ¿Por  qué  no?  S.  A.  no  es  mas  que  la  primera  subdita 
de  S.  M. 

— No  os  aventuréis  á  usar  de  la  fuerza;  pues  tengo  cin- 
cuenta hombres  áe  armas  dispuestos  á  vengai^  el  honor 
de  S.  A, 

Canolles  no  quiso  decirle  que  sus  cincuenta  hombres  de 
armas  eran  otros  tantos  lacayos  y  marmitones,  dignos  de  ser- 
vir bajo  las  órdenes  de  tal  geíe;  y  que  en  cuanto  al  honor 
de  S.  A.,  no  habia  allí  que  temer,  pues  á  aquella  hora  corria 
ya  por  el  camino  de  Burdeos.  Solo  le  respondió  con  esa  san- 
gre fria  mas  aterradora  que  una  amenaza,  tan  habitual  á  los 
valientes  acostumbrados  al  peligro: 

— Si  tenéis  cincuenta  hombres  armados,  señor  capitán, 
yo  tengo  doscientos  soldados  que  componen  la  vanguardia 
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de  un  ejército  real.  ¿Queréis  declararos  en  rebelión  con- 
tra S.M? 

— No,  señor,  no;  respondió  vivamente  el  hombre  gordo  en 
cstremo  humillado.  Líbr-íme  Dios;  solamente  os  saplico  deis 
testimonio  de  qae  no  cedo  sino  á  la  fuerza. 

— Estú  bien;  eso  es  lo  mas  que  debo  hacer  por  vos  en  cali- 
dad de  un  compañero. 

— En  ese  caí5o  os  coftr!«ciré  anfe  la  señora  princesa  madre, 
que  aun  no  está  dormida . 

Ganolle?  no  necesitó  reílexionar  para  apreciar  el  peligro 
que  le  ofrecia  esta  asechanza;  pero  se  libró  de  ella  fácilmente 
con  la  ayuda  de  su  omnipotencia. 

— No  tengo  orden  de  ver  á  la  princesa  madre  ,  sino 
á  S.  A.  la  princesa  joven. 

El  capitán  de  guardias  bajó  de  nuevo  la  cabeza,  les  hizo 
hacer  un. movimiento  retrógrado  á  sus  gruesas  pierna?,  ar- 
rastró su  larga  espada  por  el  pavimento,  volviendo  á  salir  por 
la  misma  puerta  por  entre  dos  centinelas,  que  temblaban  du- 
rante esta  escena,  y  que  al  anuncio  de  la  llegada  de  doscien- 
tos hombres  habían  estado  próximos  á  abandonar  el  puesto, 
pues  tenian  pocos  rmimos  de  ser  mártires  de  fidelidad  en  el — 
castillo  de  Chantilly. 

Diez  minutos  después  volvió  con  inumerables  ceremonias 
el  capitán,  acompañado  de  dos  guardias  para  conducii*  á  Cano- 
Hes  ante  la  princesa,  en  cuya  cámara  fué  introducido  sin  te- 
oerque  sufrir  nueva's  detenciones. 

Canolles  reconoció  el  aposento .  los  muebles,  la  cama  y 
hasta  el  perfume  que  despertaba  su  memoria;  pero  en  vano 
buscó  dos  cosas:  el  retrato  de  la  verdadera  princesa  que  ha- 
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bia  visto  en  su  primera  visita,  y  que  habia  iluminado  su  en- 
tendimiento mostrándole  los  indicios  de  la  burla  que  trataban 
de  jugarle,  y  el  semblante  de  la  falsa  princesa  por  quien  aca- 
baba de  hacer  tan  grande  sacrificio.  El  retrato  habia  desapa- 
recido por  una  precaución  algo  tardía,  y  sin  duda,  en  conse- 
cuencia de  esta  misma  precaución ,  el  rostro  de  la  persona 
acostada  estaba  vuelto  hacia  la  pared  con  una  impertinencia 
propia  de  un  príncipe. 

Cerca  de  ella  y  entre  la  pared  y  el  lecho  habia  dos  mujeres 
en  pié. 

El  caballero  habría  disimulado  sin  esfuerzo  esta  falta  de 
atención;  pero  como  temia  que  una  nueva  sustitución  no  hu- 
biese permitido  huir  á  la  señora  de  Cambes,  como  habia  hui- 
do la  princesa,  sus  cabellos  se  erizaron  de  terror  sobre  su  ca- 
beza, y  quiso  desde  luego  convencerse  de  la  identidad  del 
personaje  que  ocupaba  el  lecho,  llamando  en  su  ayuda  el  po- 
der supremo  de  que  su  misión  le  revestía. 

— Señora,  dijo  inclinándose  profundamente,  V.  A.  me 
dispensará  si  me  presento  así  ante  ella  después  de  haberla 
dado  mi  palabra  de  esperar  sus  órdenes;  pero  acabo  de  sentir 
grande  ruido  en  el  castillo,  y.... 

La  peleona  acostada  se  estremeció,  pero  no  contestó  una 
palabra.  CanoUes  trató  de  indagar  si  algún  indicio  le  hacia 
conocer  si  era  aquella  la  persona  que  buscaba;  pero  en  medio 
de  los  ondulantes  flecos,  y  entre  la  blanda  espesur^  de  plu- 
mazones y  cortinas ,  le  fué  imposible  distinguir  otra  cosa 
que  la  forma  de  una  persona  acostada....  Canolles  con- 
tinuó: 

— Y  mi  obligación  me  impone  el  deber  de  cerciorarme  de 
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que  este  lecho  contiene  aun  la  misma  persona  con  quien  h^ 
tenido  el  honor  de  hablar  hace  media  hora. 

Esta  vez  no  fué  un  simple  estremecimiento,  sino  un  vercla.-f, 
dero  movimiento  de  terror.  Este  movimiento  no  se  escapó  |^ 
k  observacioH  de  Canolles,  que  se  sintió  aterrado. 

— Si  me  ha  engañado,  dijo  para  si;  si  á  pesar  de  la  palabra 
que  solemnemente  me  ha  dado,  ha  huido,  salgo  al  raomento- 
del  castillo ,  monto  á  caballo,  me  pongo  á  la  cabeza  de  mis 
doscientos  hombres,  y  agarro  á  los  fugitivos,  aunque  tenga 
que  incendiar  treinta  pueblos  para  alumbrar  mi  camino. 

Canolles  esperó  un  instante;  mas  la  persona  acostada  no 
respondió  ni  se  volvió.  No  quedaba  la  menor  duda  de  que  se 
deseaba  ganar  tiempo. 

— Señora,  dijo  por  último  el  caballero  con  una  impacien- 
cia, que  no  trataba  de  disimular;  suplico  á  Y.  A.  recuerde  que 
soy  el  enviado  del  rey,  y  que  en  nombre  del  rey  reclamo  el  ho- 
nor de  ver  vuestro  semblante. 

— jOb,  esto  es  una  inquisición  insoportable!  dijo  entonces 
una  voz  trémula  ,  que  liizo  estremecer  de  gozo  al  joven  ofi- 
cial, porque  acababa  de  escuchar  una  voz  que  no  podía  imi- 
tar otra  ninguna.  Si  como  decís,  caballero,  es  el  rey  quien 
os  obliga  á  conduciros  así,  es  porque  el  rey,  como  niño,  aun 
no  conoce  los  daberes  de  un  caballero:  obligar  á  una  mujer  á 
mostrar  su  semblante,  es  hacerle  el  mismo  insulto  que  si  se  le 
arrancase  la  máscara. 

— Señora,  hay  una  palabra  ante  la  cual  se  humillan  los 
-hombres  cuando  procede  de  los  reyes,  y  que  los  reyes  acatan 
cuando  emana  del  destino:  es  indispensable. 

— Pues  bien,  dijo  la  joven,  ya  que  estoy  sola  y  sin  defensa 
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contra  la  orden  del  rey  y  las  exigencias  de  su  mensajero, 
obedezco  ya  que  es  indispensable.  Caballero,  miradme. 

Entonces  un  brusco  movimiento  dividió  el  antemural  de 
almohadas,  cubiertas  y  randas  que  defendia  á  la  bella  sitiada, 
y  á  través  de  esta  brecha  improvisada  apareció,  encendida 
de  pudor  mas  que  de  indignación,  la  rubia  cabeza  y  delicioso 
rostro  que  la  voz  habia  denunciado  anteriormente.  Con  la  ra- 
pidez del  hombre  habituado  á  darse  cuenta  de  situaciones,  si 
no  iguales,  parecidas  al  menos,  se  aseguró  Canolles  de  que 
no  era  la  cólera  quien  habia  hecho  bajar  aquellos  ojos  circun- 
dados de  sedosas  pestañas,  ni  quien  hacia  temblar  aquella 
blanca  mano  que  sujetaba  sobre  un  cuello  de  nácar  los  rizos 
de  una  cabellera  fugitiva  y  el  batista  de  unos  lienzos  perfu- 
mados. 

La  fingida  princesa  permaneció  un  instante  en  esta  posi- 
ción ,  que  habria  querido  hacer  amenazadora,  y  que  solo  era 
irritada;  mientras  que  Canolles  la  miraba  respirando  delicio- 
samente y  comprimiendo  con  ambas  manos  los  latidos  de  su 
corazón,  que  saltaba  de  gozo. 

— I Y  bien,  caballero!  dijo  al  cabo  de  algunos  segundos  la 
bella  perseguida;  ¿es  bastante  la  humillación?  ¿Me  habéis  exa- 
minado  ya  á  vuestro  gusto?  Sí,  ¿no  es  cierto?  ¡Vuestro  triunfo 
es  completo!  Pues  bien,  sed  al  meaos' vencedor  generoso. 
Retiraos. 

,c  — Quisiera  obedeceros,  señora ,  pero  debo  llenar  mis  ins- 
trucciones hasta  el  fin.  Hasta  ahora  no  se  ha  llenado  mas  que 
la  parte  de  mi  misión  que  á  Y.  A.  concierne;  pero  no  es  sufi- 
ciente haberos  visto ,  es  menester  que  vea  yo  ahora  al  señor 
duque  de  Enghien. 
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A  estas  palabras,  pronunciadas  con  el  tono  propio  de  un 
hombre  que  sabe  tiene  el  derecho  de  mandar  y  que  quiere  ser 
obedecido,  sucedió  an  silencio  profundo.  La  supuesta  prin- 
cesa se  incorporó ,  apoyándose  en  la  mano  ,  y  fijó  en  Canolles 
una  de  esas  miradas  estrañas  que  parecia  no  pertenecer  mas 
que  á  ella.  ¡Contenia  tantas  cosas  distintas  á  la  vezl  Esta  mi- 
rada quería  decir:  ¿Me  habéis  conocido ,  sabéis  quién  soy 
realmente?  Si  lo  sabéis ,  dejadme,  perdonadme  ;  tos  que  sois 
el  mas  fuerte ,  ¡tened  pi^ídad  de  mí! 

Canolles  comprendió  todo  cuanto  esta  mirada  contení»; 
pero  resistiendo  á  su  elocuencia  seductora ,  respondió  á  la 
mirada  con  la  voz: 

— Me  es  imposible ,  señora.  La  orden  es  terminante. 

— Hágase  todo  caanto  queráis  ,  caballero  ,  una  vez  que  no 
tenéis  condescendencia  alguna  con  el  rango  ni  con  la  posición. 
Seguid  á  estas  damas,  que  os  conducirán  cerca  del  príncipe 
mi  hijo. 

— ¿No  podrían  estas  damas ,  dijo  Canolles  ,  traer  vuestro 
hijo  aquí,  en  lugar  de  conducirme  cerca  de  él,  señora? 
Me  parece  que  esto  seria  mucho  mejor. 

— ¿Y  por  qué,  caballero?  preguntó  la  fingida  princesa,  mu- 
cho mas  inquieta  de  esta  nueva  demanda  que  lo  había  estado 
de  ninguna  de  las  otras. 

— aporque  durante  este  tiempo  haría  partícipe  á  V.  A.  de  un 
estremo  de  mi  misión,  que  no  puede  comunicarse  sino  á  vos 
sola. 

— ¿A  mí  sola? 

— A  vos  sola ,  respondió  Canolles  con  una  cortesía  mas 
profunda  que  ninguna  de  cuantas  hasta  entonces  había  hecho. 
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Esta  vez ,  la  mirada  de  la  princesa  ^  que  sucesivamente 
habia  pasado  de  la  dignidad  á  la  súplica ,  y  de  la  súplica  á  la 
inquietud  ,  se  fijó  en  CanoUes  con  la  firmeza  del  terror. 

— ¿Qué  hay  en  esta  entrevista  que  pueda  asustaros,  seño- 
ra? dijo  Canolles.  ¿No  sois  vos  una  princesa  y  yo  un  caba- 
llero? 

— Sí ,  tenéis  razón,  y  yo  hago  mal  en  temer;  sí:  aHnque 
tengo  el  gusto  de  veros  por  primera  vez ,  la  fama  de  vuestra 
delicadeza  y  lealtad  ha  llegado  hasta  mí.  Id  á  traer  el  señor 
duque  de  Enghien,  señoras,  y  volved  con  él. 

Las  dos  mujeres  se  retiraron  del  lecho  dirigiéndose  á  la 
puerta ;  pero  volviéndose  aun  para  asegurarse  de  la  certez^i 
de  esta  orden,  á  una  señal  que  confirmaba  las  palabras  de  su 
señora  ó  de  la  que  ocupab^^  su  puesto  ,  salieron  de  la  habi- 
tación. 

Canolles  las  siguió  con  la  vista ,  hasta  que  cerraron  la 
puerta.  Entonces  volvió  sus  ojos  centeliantes  de  júbilo  hacia 
la  fingida  princesa. 

— Veamos  ,  dijo  esta  incorporándose  y  cruzando  las  ma- 
nos ;  veamos ,  señor  de  Canolles ,  ¿por  qué  me  perseguís  así? 

Y  esto  diciendo ,  miraba  al  joven  oficial ,  no  con  la  mi- 
rada altiva  de  princesa  que  habia  ensayado  sin  éxito ,  sino 
por  el  contrario ,  con  una  espresion  tan  interesante  y  espre- 
siva ,  que  todos  los  pormenores  hechiceros  de  su  primera 
entrevista ,  todos  los  episodios  tras tern adores  del  viaje  ,  todos 
los  recuerdos  de  aquel  amor  naciente ,  en  fin ,  brotaron  en 
tropel ,  envolviendo  como  embalsamados  vapores  el  corazón 
de  Canolles. 

— Señora,  dijo  este  dando  un  paso  hacia  la  cama,  yo 
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persi'^0  en  nombre  del  rey  á  la  señora  [irincesa  de  Conde ,  y 
Bo  á  vo^^  que  no  sois  la  princesa. 

La  persona  á  quien  estas  palabras  se  dirigían  dio  un  pe- 
qneftü  ^rito ,  palideci<*>,  y  apoyó  una  de  sus  manos  sobre  su 
corazón.  . .  ; 

— ¿Qué  ijuereis  decir,  caballero?  ¿Quién  os  figuráis  que  soy? 
esclamó. 

— fOh!  En  cuanto  á  esto  no  me  seria  muy  fácil  esplicarlo; 
pero  casi  me  atreveria  A  jurar  que  sois  el  mas  precioso  viz- 
oonde,  si  no  fuerais  la  mas  adorable  vizcondesa. 
■  --iCaballero!  dijo  la  fingida  princesa,  esperando  imponer 
á  Canolles  recordándole  su  dignidad ;  ¡caballero ,  de  todo 
cuanto  me  decís  solo  comprendo  una  cosa,  y  esta  es  que  me 
fáiltais  al  respeto,  que  me  insultai«< 

— Señora ,  dijo  el  barón,  no  se  falta  al  respeto  á  Dios  ado- 
rándole ,  ni  se  insulta  á  los  ángeles  arrodillándose  ante  ellos. 
Y  á  estas  palabras .  Canolles  se  inclinó  como  para  arrodi- 
llarse. 

=M]aballero ,  dijo  vivamente  la  vizcondesa  deteniendo  á 
Canolles;  caballero,  la  princesa  de  Conde  no  puede  su- 
fHr.Vi 

"''  '■—La  princesa  de  Conde,  señora ,  respondió  él ,  vá  á  estas 
hx)m?  sobre  su  buen  caballo  en  compañía  de  Yialas  su  escu- 
dero, el  señor  de  Lenet  su  consejero,  sus  caballeros,  sus 
<^apitanes  y  todos  los  de  su  casa,  en  fin ,  por  el  camino  de 
Burdeos',  y  no  tiene  nada  que  ver  coa  lo  que  pasa  ahora  en- 
tre el -barón  de  Canolles  y  el  vizconde  ó  la  vizcondesa  de 
Cambes. 
'  — ¿Qné  estáis' ahí  diciendo,  calmllero?  ¿Rstais  loco? 


DE  LAS   MUJERES.  281 

— No,  señora.  Yo  no  digo  mas  que  lo  que  he  visto,  ni  re- 
fiero mas  de  lo  que  he  oído. 

— Entonces,  si  habéis  visto  y  oido  lo  que  decís,  debe  es- 
tar terminada  vuestra  misión. 

— ¿Lo  creéis  así,  seniora?  Ya  no  tengo  mas  que  hacer  que 
volverme  á  París  y  confesar  á- la  reina  que,  por  no  desagra- 
dar á  una  mujer  que  amo  (no  anneis  así  de  cólera  vuestros 
ojos ,  yo  no  miento  persona) ,  que  por  no  desagradar  á  una 
ioaujer  que  amo  he  violado  sus  órdenes,  he  consentido  la 
fuga  de  su  enemiga ,  cerrando  los  ojos  á  cuanto  veia ,  y  en 
fin ,  que  he  vendido ,  sí ,  la  causa  de  mi  rey. . . 

La  vizcondesa  pareció  conmovida,  y  Iniró  Canolles  con 
una  compasión  casi  tierna. 

— ¿No  tenéis  la  mejor  de  todas  las  disculpas ,  la  imposibili- 
dad? ¿Podíais  solo  detener  la  imponente  escolta  de  la  prince- 
sa? ¿Os  hablan  ordenado  combatir  solo  contra  cincuenta  caba- 
lleros? 

— No  estaba  solo ,  señora ,  dijo  el  barón  moviendo  la  cabe- 
za. Yo  tenia-,  y  tengo  aun  ahí ,  en  el  bosque ,  á  quinientos 
pasos  de  nosotros ,  doscientos  soldados,  que  puedo  reunir  y 
llamar  á  mi  lado  con  solo  un  silvido;  por  consiguiente  ,  me 
era  muy  fácil  detener  á  la  princesa,  que  por  su  parte  no  po- 
dría resistir.  Y  en  fin ,  suponiendo  que  mi  escolta  fuese  mas 
débil  que  la  suya,  en  vez  de  ser  cuatro  veces  mas  fuerte ,  en 
todo  caso  podia  combatir ,  y  podia  hacerme  matar  comba- 
tiendo ;  esto  me  seria  tan  fácil  ,  continuó  el  joven  inclinán- 
dose mas  y  mas,  como  grato  me  seria  tocar  esa  mano,  si  me 
atreviese  á  hacerlo. 

En  efecto,  aquella  mano  en  que  el  barón  fijaba  susar- 
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dientes  ojos ,  aquella  mano  fina ,  torneada  y  blanca ,  aquella 
mano  insinuante  había  caido  fuera  de  la  cama,  y  palpitaba  á 
cada  palabra  del  joven.  La  vizcondesa,  ciega  también  por  esa 
electricidad  del  amor,  cuyos  efectos  babia  ya  esperimentado 
en  la  pequeña  posada  de  Jaulnay ,  no  pudo  pensar  que  debia 
retirar  aquella  mano  que  inspirara  al  barón  un  tan  feliz 
punto  de  comparación.  Ella  se  olvidó  de  esto,  y  el  joven  ofi- 
cial, dejándose  caer  de  rodillas,  aplicó  su  boca  sobre  la  mano 
con  una  timidez  voluptuosa  ,  que  al  contacto  de  sus  labios  se 
retiró  como  si  la  hubiese  quemado  un  hierro  ardiendo. 

— [Gracias,  señor  de  Canollesl  dijo  la  joven:  os  agradezco 
en  el  fondo  de  mi  Corazón  lo  que  habéis  hecho  por  mí,  y  creed 
que  no  lo  olvidaré  nunca.  Pero  duplicad  el  precio  del  servicio 
que  me  hacéis,  apreciando  mi  posición  y  retirándoos.  ¿No  es 
necesario  que  nos  separemos,  puesto  que  está  terminado  vues- 
tra encargo? 

Este  nos,  pronunciado  con  una  entonación  tan  dulce,  que 
pareció  contener  un  viso  de  pesar,  hizo  vibrar  con  doior  hasta 
las  fibras  mas  secretas  del  corazón  de  Canolles.  En  efecto,  el 
sentimiento  deKdolor  casi  siempre  existe  en  el  fondo  de  las 
alegrías  estremadas. 

— Obedeceré,  señora,  dijo.  Solo  os  haré  observar,  no  por 
eludir  mi  obediencia,  sino  por  evitaros  tal  vez  un  remordi- 
miento, que  si  os  obedezco  soy  perdido.  En  el  instante  en  que 
confiese  mi  falta,  y  en  que  no  aparezca  como  el  juguete  de 
vuestra  astucia,  seré  víctima  de  mi  complacencia....  Se  me 
declarará  traidor;  seré  encarcelado....  pasado  por  las  armas 
quizás;  y  esto  es  muy  sencillo,  porque  he  cometido  una  trai- 
ción. 
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Clara  dio  un  grito  y  cogió  involuntariamente  la  mano  del 
barón,  que  soltó  en  seguida,  dejándola  caer  con  una  confusión 
deliciosa. 

— Entonces,  ¿qué  haremos?  dijo  ella. 

El  corazón  del  joven  se  dilató:  esta  dicho'sa  fórmula  de 
comunión  iba  haciéndose  favorita  en  la  señora  de  Cambes. 

— iPerderos  á  vos,  tan  generoso!  continuó  la  joven.  ¡Per- 
deros yo!  ¡oh!  jamás.  ¿A.  qué  precio  puedo  salvaros?  ¡Hablad, 
hablad! 

— Seria  necesario  que  me  permitieseis,  señora,  continuar 
mi  papel  hasta  el  fm.  Seria  necesario,  como  he  dicho,  que 
yo  apareciese  engañado,  y  que  diese  cuenta  al  señor  de  Ma- 
zarino  de  lo  que  veo  y  no  de  lo  que  sé. 

— Sí;  pero  si  se  supiese  que  todo  esto  lo  hacéis  por  mi,  si 
se  trasluciese  que  nos  hemos  encontrado  antes,  que  ya  me  ha- 
béis visto,  pensad  que  entonces  yo  seré  perdida  á  mi  vez. 

— Señora,  dijo  Canotiés  con  profunda  melancolía,  la  frial- 
dad que  manifestáis,  el  aire  de  dignidad  que  tan  poco  os  cues- 
ta conservar  en  mi  presencia,  me  dan  á  conocer  que  no  deja- 
reis escapar  un  secreto,  que  desde  luego  no  existe  fen  vuestro 
corazón. 

Clara  guardó  silencio ;  pero  una  mirada  fugitiva  y  una 
imperceptible  sonrisa  que  asomó  á  su  pesar  á  los  labios  de  la. 
bella  prisionera,  contestaron  al  barón  de  un  m©do  capaz  do 
hacerle  el  mas  afortunado  de  todos  los  hombres. 

— ¿Me  quedaré?  dijo  con  una  inesplicable  sonrisa. 

-«-¡Ya  que  es  preciso!...  contestó  la  vizcondesa. 

— En  ese  caso  voy  á  escribir  al  de  Mazarino. 

— Sí;  idos. 
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—¿Cómo? 

— Digo  que  vayáis  á  escribirle. 

— No,  es  menester  que  yo  le  escriba  desde  aquí,  desde 
vuestra  cámara;  es  menester  que  feche  mi  carta  desde  el  pió 
de  vuestra  cama. 

— Pero  eso  no  está  en  el  orden. 

— Ved  mis  instrucciones,  se'fiora;  leedlas  vos  misma.... 
'    Y  Canolles  dio  un  papel  á  la  vizcondesa,  que  leyó: 

«El  barón  de  Canelles  guardará  de  vista  á  la  señora  prin- 
cesa y  al  duque  de  Enghien  su  hijo.» 

— De  vista,  dijo  Canolles. 

—De  vista,  sí;  eso  dice. 

Clara  ccnoció  entonces  todo  el  partido  que  un  hombre 
enamorado,  como  lo  estaba  el  barón,  podia  sacar  de  aquellas 
instrucciones;  pero  también  conoció  el  servicio  que  prestaba 
á  la  princesa  prolongando  respecto  á  ella  el  error  de  la  corte. 

—Escribid,  pues,  dijo  como  mujer  resignada. 

Canolles  la  interrogó  con  la  mirada,  y  del  mismo  modo 
íe'mostró  ella  un  neceser ^  que  contenia  todo  lo  necesario  para 
escribir:  Canolles  abrió  aquel  mueble,  del  que  sacó  papel,  tin- 
tero y  pluma,  colocándolos  sobre  una  mesa ,  que  acercó  todo 
lo  posible  á  la  cama.  Pidió,  como  si  Clara  fuese  aun  la  prin- 
cesa, el  permiso  para  sentarse,  que  le  fué  concedido,  y  escri- 
bió al  señor  de  Mazarino  el  oQcio  siguiente: 

uMonseñor: 

»He  llegado  al  castillo  de  Cliantilly  á  Jas  nueve  de  la  no- 
che: y.  Ema!  puede  conocer  que  no  he  omitido  en  nada  la  di- 
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ligencia,  puesto  que  á  las  seis  y  media  tuve  el  honor  de  reci- 
bir su  permiso.» 

((He  hallado  á  las  dos  princesas  en  cama:  la  señera  viuda 
gravísimamente  enferma,  y  la  princesa  fatigada  de  una  gran- 
de caza  que  ha  hecho  durante  el  dia.» 

«Según  las  instrucciones  de  V.  Erna.,  me  he  presentado 
ante  SS.  AA.,  que, en  el  mismo' instante  han  despedido  á  todos 
sus  convidadas,  y  en*  este  momento  tengo  ámi  vista  á  la  se- 
ñora princesa  y  su  hijo.)) 

— Y  su  hijo,  repitió  el  joven  volviéndose  á  1^  vizcondesa. 
¡Diablos!  me  parece  que  miento,  y  á  la  verdad  no  quisiera 
mentir. 

— Tranquilizaos,  replicó  Clara  riendo;  si  no  habéis  visto  afin 
á  mi  hijo,  vais  á  verle. 

— Y  su  hijo,  dijo  Caaolles  riendo,  y  continuando  su  carta 
donde  habia  quedado. 

«Desde  la  misma  cámara  de  la  princesa  y  sentado  á  la 
cabecera  de  su  cama,  tengo  el  honor  de  dirigir  estas  líneas 
áV.  E.» 

Firmó,  y  después  de  pedir  respetuosamente  su  permiso  á 
Clara,  tiró  de  un  llamador.  Poco  después  entró  un  ayuda  de 
cámara. 

— Llamad  á  mi  lacayo ,  dijo  Canolles,  y  avisadme  cuando 
esté  en  la  antesala. 

Cinco  minutos  después  avisaron  al  barón  que  Castorin  es- 
taba en  su  puesto. 

— Toma  ,  le  dijo  Canolles :  lleva  este  billete  al  oficial  que 
manda  mis  doscientos  hombres,  y  dile  que  lo  mande  á  París 
por  espreso. 
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— Pero,  señor  barón,  respondió  Castorin,  á  quien  semejan- 
te comisión  en  medio  de  la  noche  parecia  que  no  le  agradaba, 
creia  haberos  dicho  que  el  señor  Pompeyo  me  habia  contrata- 
do al  servicio  de  la  señora  princesa. 

— Y  en  nombre  de  la  señora  princesa  te  trasmito  esa  or- 
den. V.  A.,  dijo  Canolles  volviéndose  hacia  la  cama,  tendrá  la 
bondad  de  confirmar  mis  palabras.  Ya  sabéis  de  cuánta  im- 
portancia es  que  esta  carta  sea  remitida  en  elinstante. 

—Id,  dijo  la  fingida  princesa  con  una  entonación  y  un  ges- 
to llenos  de  raagestad. 

Castorin  se  inclinó  hasta  el  suelo,  y  salió. 

— ¿A-hora,  dijo  Clara  dirigiendo  hacia  Canolles  sus  mane- 
citas  juntas  y  suplicantes,  os  vais  á  retirar,  sí? 

— ¡Perdonad,  señora!  respondió  Canolles....  ¿Y  vuestro 
hijo? 

— Es  justo,  contestó  Clara  sonriendo.  Vais  á  verle. 
En  efecto,  apenas  hubo  acabado  la  señora  de  Cambes  de 
decir  estas  palabras,  arañaron  á  la  puerta,  según  costumbre 
de  entonces. — Parece  que  el  cardenal  de  Riclielieu,  en  su  afi- 
ción por  los  gatos,  habia  puesto  á  la  moda  esta  manera  de  lia- 
mai'.  Durantes  el  tiempo  de  su  larga  privanza,  hablan  arañado 
á  la  puerta  del  señor  de  Richelieu;  después,  á  la  del  señor  de 
Chaviny,  que  tenia  justo  derecho  á  esta  sucesión,  aunque  no 
fuese  mas  que  á  titulo  de  heredero  natural;  y  últimamente  á 
la  del  señor  de  Mazarino.  Así,  pues,  no  habia  dificultad  en 
arañar  también  á  la  puerta  de  la  princesa. 

— Ya  vienen,  dijo  la  señora  de  Cambes. 
—Bueno.  Entonces  vuelvo  á  recobrar  mi  carácter  oficial. 
Y  el  barón  separó  ia  mesa,  quitó  de  en  medio  la  silla, 
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tomó  su  sombrero,  y  se  colocó  respetuosamente  de  pies  á 
cuatro  pasos  de  la  cama  de  la  princesa. 
— Adentro,  dijo  la  vizcondesa. 

En  seguida  entró  en  la  sala  el  cortejo  mas  ceremonioso 
que  pudiera  verse. 

Componíase  de  damas,  oficiales,  camareros,  todo  el  ser- 
vicio ordinario  de  la  princesa. 

— Señora,  dijo  el  primer  camarero,  se  ha  despertado  á 
monseñor  el  duque  de  Engliien,  y  puede  aun  recibir  ahora  al 
mensajero  de  S.  M. 

Una  mirada  que  dirigió  el  barón  á  la  señora  de  Cambes, 
la  dijo  tan  claramente  cómo  habria  podido  hacerlo  la  voz: 
— ¿Era  esto  en  lo  que  habíamos  quedado? 
Esta  mirada,  que  contenia  todas  las  súplicas  de  un  cora- 
zón afligido,  fué  comprendida  maravillosamente,  y  sin  duda 
por  reconocimiento  á  lodo  cuanto  CanoUes  habia  hecho,  y  tal 
vez  por  ejercer  algún  tanto  esa  malicia  oculta  eternamente  en 
lo  mas  profundo  de  los  mejores  corazones  femeniles. 

— Traed  aquí,  dijo,  al  señor  duque  de  Enghien.  Este  ca- 
ballero verá  á  mi  hijo  en  mi  presencia. 

Apresuráronse  á  obedecer;  y  pasado  nn  instante  penetró 
en  la  estancia  el  joven  príncipe. 

Hemos  dicho  que  siguiendo  Canolles  hasta  en  sus  mas 
pequeños  pormenores  los  últimos  preparativos  de  marcha  de  la 
princesa,  habia  visto  al  joven  principe  jugar  y  correr,  pero  sin 
percibir  su  semblante.  Solo  habia  observado  que  su  traje  era 
un  sencillo  vestido  de  caza,  y  creyó  que  no  por  atención  á  él  se 
le  habia  revestido  con  el  espléndido  traje  que  á  su  vista  se 
presentaba.  La  idea  que  ya  tenia  de  que  el  príncipe  habia 
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marchado  con  su  madre,  llegó  á  convertirse  en  realidad:  du- 
rante algún  tiempo  contempló  en  silencio  al  heredero  del  ilus- 
tre principo  de  Conde,  y  sin  disminuir  en  nada  el  i-espeto  que 
debía  demostrai',  se  dibujó  ligeramente  en  sus  labios  una  im- 
perceptible sonrisa  de  ironía. 

— Tengo  á  mucha  felicidad,  dijo  inclinándose,  ser  admiti- 
do á  gozar  el  honor  de  presentar  mis  homenaj(iS  á  monseñor 
el  duque  de  Engliien. 

La  señora  vizcondesa ,  en  quien  el  niño  tenia  fijos  sus 
grandes  ojos,  le  hizo  seña  de  saludar  con  la  cabeza,  pare- 
ciéndole  que  el  barón  seguia  todos  los  accidentes  de  esta  es- 
cena con  aire  socarrón. 

— Hijo  mió,  dijo  coa  un  cálculo  de  malignidad  que  hizo  es- 
tremecer á  Canolles  ,  que  adivinaba  ya  por  el  movimiento  de 
los  labios  de  la  señora  de  Cambes  que  iba  á  ser  víctima  de  al- 
guna traición  femenina;  hijo  mió,  el  oficial  que  tenéis  delan- 
te es  el  señor  barón  de  Canolles,  enviado  por  S.  M.:  dad 
vuestra  mano  á  besar  al  señor  barón  de  Canolles. 

A  esta  orden,  Perico,  que  estaba  instruido  perfectamente 
por  Lenet,  que  como  había  prometido  á  la  princesa  se  había 
encargado  de  su  educación ,  alargó  una  mano  que  no  habia 
tenido  tiempo  ni  medio  de  convertir  en  mano  de  noble,  y  fué 
preciso  que  Canolles  estampase  en  ella  un  beso,  entre  las  ri- 
sas ahogadas  de  los  circunstantes.  Un  hombre  menos  esper- 
to que  el  barón  en  la  materia,  habría  fácilmente  reconocido 
la  burla  que  se  le  jugaba. 

— |Ah,  señora  de  Cambes!  murmuró  Canolles;  jya  me  pa- 
gareis este  beso! 

y  al  mismo  tiempo  se  inclinó  respeluosaraeiite  ante  Peri- 
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co,  en  acción  de  gracias  por  el  honor  que  le  acababa  de  dis- 
pensar. 

Después,  conocido  que  en  pos  de  esta  prueba,  la  ultima 
del  programa,  le  era  imposible  permanecer  por  mas  tiempo  en 
la  habitación  de  una  mujer,  dijo  volviéndose  hacia  el  lecho: 

— Señora,  mi  misión  de  esta  noche  ha  terminado;  solo  es- 
pero vuestro  permiso  para  retirarme. 

— Retiraos,  caballero,  dijo  Clara.  Ya  veis  que. estamos 
aquí  muy  tranquilas;  podéis  dormir  tranquilo  también. 

— Solo  me  resta  suplicaros  me  dispenséis  un  eminente  fa- 
vor, señora. 

r,  — ¿Cuál?  preguntó  la  señora  de  Cambes,  inquieta,  porque 
liabia  comprendido  por  la  entonación  de  la  voz  del  barón,  que 
se  disponía  á  tomar  la  rebancha. 

— La  de  acordarme  la  gracia  que  acabo  de  recibir  de  vues- 
tro hijo. 

Esta  vez  estaba  presa  la  vizcondesa:,  no  habia  medio  de 
rehusar  á  un  oficial  del  rey  el  favor  ceremoniosa  que  reclama- 
ba asi  en  presencia  de  todos.  La  señora  de  Cambes  alargó  al 
barón  su  mano  temblando. 

El  se  adelantó  hacia  el  lecho,  como  lo  liabria  hecho  hacia 
el  trono  de  una  reina,  asió  por  la  punta  de  ios  dedos  la  mano 
que  se  le  presentaba,  puso  una  rodilla  en  tierra,  y  estampó 
sobre  aquella  piel  fina  y  blanca  un  prolongado  beso,  que  to- 
dos atribuyeron  á  respeto,  y  que  solo  para  la  vizcondesa  fué 
una  ardiente  presión  de  amor. 

— También  me  habéis  prometido  y  aun  jurado,  dijo  á  me- 
dia voz  Canotiés  levantándose,  no  salir  del  castillo  sin  darme 
aviso.  Cuento  con  la  promesa  y  con  el  juramento. 

19 
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— Contad  con  ellos,  caballero,  contestóla  señora  de  Cam- 
bes, cayendo  sobre  su  almohada  casi  desvanecida. 

El  barM,  á  quien  había  hecho  estremecer  la  espresion  de 
la  voz,  trató  de  leer  en  los  ojos  de  la  bella  prisionera  la  confir- 
mación de  la  esperanza  que  le  habia  dado  su  acento;  pero  los 
tiermosos  ojos  de  la  vizcondesa  estaban  herméticamente  cer- 
rados. 

Canolles  reílexionó  que  los  cofres  oerrados  son  los  que 
contienen  los  mas  preciosos  tesoros,  y  ^e  retiró  con  el  paraíso 
en  el  alma. 

Decir  cómo  nue<?tro  hidalgo  pasó  aquella  noche,  cómo  ve^ 
lando  ó  durmiendo  no  tuvo  mas  que  un  ensueño  delicioso,  du- 
rante el  cual  pasaron  por  su  imaginación  todos  los  pormeno- 
res de  la  quimérica  aventura  que  ponia  en  sus  manos  el  mas 
precioso  tesoro  que  haya  podido  abrigar  jamás  un  avaro  bajo 
las  alas  de  su  corazón;  referir  los  proyectos  que  hizo  para  soi- 
meter  el  porvenir  á  los  cálculos  de  su  amor  y  á  los  caprichos 
tie  'SU  fantasía;  enumerar  las  razones  que  so  dio  á  sí  mismo 
para  convencerse  de  que  obraba  bien,  seria  cosa  imposible, 
mayormente  siendo  la  locura  una  fetiga  irresistible  para  todo 
otro  espíritu  que  el  del  loco. 

Canolles  se  durmió  tarde ,  dado  caso  que  pueda  llamarse 
sueño  al  delirio  febril  que  sucedió  á  su  velada ;  y  no  obstan- 
te ,  apenas  alumbraba  el  dia  la  cima  de  los  álamos  ,  aun  no 
habia  descendido  hasta  la  supei'ficie  de  las  claras  aguas  en 
que  duermen  las  ninfas  de  largas  hojas,  cuyas  flores  solo  se 
abren  al  sol ,  cuando  ya  Canolles  abandonara  el  lecho ,  y  vis- 
tiéndose de  prisa  J^.abia  bajado  al  jardin .  Su  primera  visita 
fué  hacia  el  ala  que  habitaba  la  princesa ,  su  primera  mirada 
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ala  ventana  de  su  habitación:  ya  sea  que  la  prisionera  aun 
no  se  hubiese  dormido,  ó  que  se  hubiese  despertado  ya, 
una  luz  demasiado  fuerte  para  ser  la  de  una  lámpara  de  no- 
che, enrojecia  las  cortinas  de  damasco,  herm'éticamente  corri- 
das. Canolles  se  detuvo  á  su  vista,  que  sin  duda  hizo  entrar  ep 
aquel  momento  en  su  corazón  gran  número  de  insensatas 
conjeturas;  y  sin  llevar  mas  adelante  su  paseo,  aprovechándq- 
se  del  zócalo  de  una  estatua ,  que  le  ocultaba  conveniente- 
í' mente,  entabló  á  solas  con  su  quimera  ese  diálogo  eterng 
de  los  pechos  enamorados,  que  encuentran  el  objeto  amado 
en  todas  las  poéticas  emanaciones  de  la  naturaleza. 

Hacia  cosa  de  media  hora  en  que  el  barón  se  hallaba  to- 
davía en  su  observatorio ,  mirando  con  indecible  dicha  aque- 
llas cortinas  ante  las  cuales  cualquiera  otro  habria  pasado  c^a 
indiferencia,  cuando  vio  abrir  una  ventana  de  la  galería, 
apareciendo  en  su  fondo  casi  entera  la  honesta  figura  de 

JÜIaese  Pompeyo.  Todo  cuantí>  tenia  relación  con  la  señora 
de  Cambes ,  inspiraba  al  barón  un  poderoso  interés  ;  así  es 
que  retirando  la  vista  de  las  magnéticas  cortinas ,  creyó  ob- 
serva!' que  Pompeyo  trataba  de  establecer  con  él  una  corres- 
pondencia por  señas.  Al  principio  dudó  Canolles  que  estas 
señas  le  fuesen  dirigidas ,  y  miró  á  su  alrededor ;  pero  Pom- 
peyo, que  notó  la  duda  en  que  se  encontraba  el  barón,  acom- 
pañó á  sus  señas  un  siceo  apelativo,  que  habria  parecido  muy 
poco  en  el  orden  departe  de  un  escudero  al  embajador  de  S.  M. 
el  rey  de  Francia  ,  si  este  siceo  no  hubiese  tenido  por  escusa 
una  especie  de  punto  blanco  casi  imperceptible  á  otros  ojos 

•.que  los  de  un  enamorado,  que  inmediatamente  reconoció  en 
este  punto  blanco  un  papel  doblado. 
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^Un  billete!  dijo  paní  sí  CanoUes.  Me  escribe,  ¿qué  signi- 
fica esto? 

Y  se  acercó  casi  temblando ,  aunque  su  primer  movimien- 
to fué  una  estremada  alegría ;  pero  hay  siempre  en  las  gran- 
des alegrías  de  los  enamorados  cierta  parte  de  aprensión, 
en  que  tal  vez  consiste  sn  mayor  encanto :  tener  la  convicción 
áe  la  felicidad ,  no  ser  ya  feliz. 

A  medida  que  eí  barón  se  aproximaba,  Pompeyo  so  aven- 
te'teba  masa  mostrar  el  papel;  por  último,  Pompeyo  estendió 
el  brazo,  y  CanoUes  tendió  su  sombrero.  Estos  dos  hombres  se 
hablan  comprendido  prodigiosamente,  como  so  vé;  el  primero 
dejó  caer  el  billete  ,  y  el  segundo  le  recibió  con  destreza  ,  y 
en  seguida  se  internó  en  un  sotiílo  para  leerle  libremente^ 
mientras  que  Pompeyo ,  sin  duda  por  temor  al  reuma  ,  cetr6 
en  el  momento  la  ventana. 

Pero  no  se  lee  así  como  así  el  primer  billete  de  la  mujer 
que  se  ama ,  sobre  todo  cuando  el  billete  inesperado  no  pre- 
senta mas  motivo  de  turbación  que  el  de  temer  que  atente  á 
nuestra  felicidad.  En  efecto^,  ¿qué  tenia  que  decirte  la  señora 
de  Cambes ,  cuando  en  nada  se  había  alterado  en  la  especie 
de  programa  concertado  la  víspera  entre  ambos?  ¿No  podía 
contener  este  billete  alguna  fatal  noticia? 

CanoUes  estaba  tan  convencido  de  esto,  que  en  lugar  de 
aplicar  el  papel  á  sus  lábics,  como  lo  acostumbra  á  hacer 
un  amante  en  tales  casos ,  le  volvió  y  le  revolvió  por  todos 
los  lados  mirándole  con  un  terror  progresivo.  Sin  embargo, 
como  al  fin  era  preciso  abrirle,  sea  en  un  momento  ,  sea  en 
otro,  llamó  en  su  ayudá-'iodo  su  valor,  rompió  el  sello,  y 

levó*  '*'  *^^"*l»*»*»  vwM*»«tr  vijaif^r  ijw'l 
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:  «Caballero:  continuar  por  mas  tiempo  en  la  situación  e<^ 
que -estamos,  es  cosa  absolutamente  imposible.  Yo  espero  q^^ 
seréis  del  mismo  modo  de  pensar:  vos  debéis  padecer,  siendo 
considerado  por  todos  los  habitantes  de  esta  casa  como  un 
vigilante  desagradable ;  y  por  otra  parte ,  debo  temer  ,  si  os 
recibo  con  mas  agrado  que  en  mi  lugar  lo  baria  la  princesa, 
que  llegue  á  traslucirse  que  ejecutamos  una  doble  comedia,? 
cuyo  desenlace  seria  indudablemente  la  pérdida  de  mi  repi^r^ 
tacion.)) 

El  barón  se  enjugó  la  frente :  sus  presentimientos  no  te 
hablan  engañado.  El  dia,  ese  gran  disipador  de  fantasmasi 
habia  venido  á  desvanecer  todos  sus  sueños  dorados.  MoY¿ 
lentamente  la  cabeza  ,  dio  un  suspiro,  y  continuó: 

«Fingid  que  descubrís  la  intriga  de  que  hemos  usado: 
para  llegar  á  conseguir  este  descubrimiento,  hay  un  medio 
muy  sencillo,  que  yo  misma  os  suministraré ,  si  me  prometéis 
acceder  á  mi  ruego.  Ya  veis  cómo  no  trato  de  disimular  ab-, 
solutamente  cuánto  dependo  de  vos.  Si  accedéis  ámi  súpiic^,j.^ 
os  haré  entregar  un  retrato  mió,  que  lleva  mi  nombre  y  mis,, 
armas  al  pié.  Diréis  que  os  habéis  encontrado  este  retrato  en 
una  de  vuestras  rondas  nocturnas ,  y  que  por  él  habéis  cp-, 
nocido  que  no  soy  yo  la  princesa.» 

«Necesito  deciros  que ,  como  un  recuerdo  de  mi  grati- 
tud, que  conservaré  en  el  fondo  de  mi  corazón ,  si  partís  esta 
mañana  misma,  os  autorizo  (suponiendo,  no  obstante,  que  le 
tengáis  por  de  algún  valor)  ,  os  autorizo  para  que  guardéis 
esta  miniatura.» 

«Dejadnos  sin  volverme  á  ver  ,  si  es  posible,  y  llevare!^ 
consigo  toda  mi  gratitud ,  mientras  que  por  mi  parte  conser- 
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varé  vuestro  recuerdo  corno  el  de  uno  de  los  caballeros  mas 
nobles  y  leales  que  he  conocido  en  mi  vida.» 

El  barón  volvió  á  leer  el  billete,  y  quedó  petrificado.  Por 
grande  quie  sea  el  favor  que  se  dispense  en  una  carta  de  des- 
pedida ,  por  mucha  que  sea  la  dulzura  con  que  se  encubra 
una  repulsa ,  ó  un  adiós  ,  no  por  esto  dejan  de  ser  el  adiós, 
la  repulsa  y  la  despedida,  una  cruel  decepción  para  el  alma. 
Sin  dada  era  una  cosa  muy  grata  aquel  retrato ,  pero  la 
causa  que  motivaba  su  ofrecimiento  disminuía  gran  parte 
de  su  valor.  Además  ,  ¿de  qué  servia  el  retrato  teniendo 
allí  el  original  bajo  su  mano ,  y  pudiendo  no  dejarle  es- 
capar? 

Sí;  pero  Canolles,  que  no  habia  dado  un  paso  atrás  ante 
la  cólera  de  la  reina  y  de  Mazarino  ,  temblaba  ante  un  gesto 
de  disgusto  de  la  señora  de  Cambes. 

Sin  embargo ,  ¡cómo  le  habia  engañado  esta  mujer  ,  pri- 
mero en  el  camino,  después  en  Chantilly  tomando  el  puesto 
de  la  princesa  ,  y  últimamente  dándole  la  víspera  una  espe- 
ranza, que  le  robaba  al  otro  dia!  Pero  de  todas  estas  decep- 
ciones, ninguna  le  era  tan  cruel  como  esta  última.  En  el  ca- 
mino, ella  no  le  conocía  ,  y  se  libraba  de  un  compañero  mo- 
lesto ,  y  nada  mas  ;  tomando  el  puesto  de  la  señora  de  Con- 
de ,  obedecía  á  una  orden  impuesta ,  desempeñaba  un  papel 
designado  por  su  soberana ,  y  no  le  era  posible  obrar  de  otro 
modo;  pero  Éista  vez  que  ya  le  conocía ,  después  de  haber  pa- 
recido apreciar  su  desprendimiento ,  después  de  haber  pro- 
nunciado dos  veces  aquel  nos,  que  había  vibrado  hasta  en  el 
fondo  del  corazón  del  joven ,  volverse  atrás ,  deshacerse  de 
su  bondad ,  renegar  de  su  reconocimiento ,  escribir,  por  últi- 
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BQO,  una  carta  semejante,  esto  era  á  los  ojos  del  barón,  mas 
que  crueldad,  casi  un  desprecio. 

De  este  modo  se  despechaba ,  se  dejaba  llevar  por  una 
dolorosa  cólera,  sin  advertir  que  detrás  de  aquellas  corlinas> 
tras  de  las  cuales  habia  desaparecido  la  luz  como  si  el  dia 
la  hubiese  absorbido  ,  una  espectadora  bien  cubierta  por  el 
damasco  y  por  los  tableros  de  la  ventana,  miraba  la  fiantomi- 
ma  de  su  desesperación  saboreándola  tal  vez. 

«Sí,  sí,  decia  el  joven  acompañando  sus  pensamientos 
eon  gestos  análogos  al  sentimiento  que  le  preocupaba;  si: 
esta  es  una  despedida  en  regla ,  un  grande  acontecimiento 
coronado  por  un  desenlace  vulgar ,  una  esperanza  poética 
trocada  en  wna  decepción  brutal;  pero  no  aceptaré  así  el  ri- 
dículo que  se  me  prepara.  Mas  apreciaría  su  odio  que  no  esta 
pretendida  gratitud  que  me  promete.  jAh,  sil  ¡fiarme  ahora 
en  su  promesa!...  Esto  seria  como  confiarse  en  la  constancia 
del  viento  y  en  la  calma  del  mar.  ¡Ah,  señora,  señora!  con- 
tinuó el  barón  dirigiéndose  hacia  la  ventana;  esta  es  la  se- 
gunda vez  que  os  escapáis ;  pero  os  juro  ,  que  si  encuentro 
una  ocasión  semejante ,  no  os  escapareis  la  tercera. 

Y  Canolles  subió  á  su  aposento  con  intención  de  vestirse  y 
entrar,  fuese  de  grado  ó  por  fuerza,  en  la  habitación  de  la  se- 
ñora de  Cambes.  Pero  al  entrar  en  la  suya  y  fijar  la  vista  en 
el  reló,  observó  que  apenas  eran  las  siete. 

Aun  no  habia  nadie  levantado  en  el  castillo.  Canolles  se 
echó  sobre  un  sitial  y  cerró  los  ojos  para  refrescar  sus  ideas 
y  arrojar ,  si  era  posible,  los  fantasmas  que  danzaban  á  su 
alrededor,  no  abriéndolos  mas  que  para  consultar  su  reló 
de  cintX)  en  cinco  minutos. 
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Dieron  la?  ocho,  y  el  castillo  empezó  á  animarse,  Itenánn 
dose  poco  á  poco  de  raido  y  movimiento.  Esperó  CanoUes  aun . 
media  hora  con  psíremada  inquietud.  Por  ultimo,  no  pudien- 
do  contenerse  mas,  ha¡6:  y  atrapando  á  Pompeyo,  que  toma- 
ba con  orgullo  el  aire  en  el  gran  patio,  rodeado  de  lacayos, 
á  quienes  referia  sos  campañas  en  Picardía  con  el  difun- 
to rey,  le  dijo  como  Si  lo  viese  al  pobre  por  la  prime- 
ra vez: 

— ¿Sois  vos  el  mayordomo  de  S.  A? 

-^í,  señor ,  replicó  Pompeyo  admirado. 

— Tened  la  bondad  de  avisar  á  S.  A.,  que  deseo  se  me 
dispense  e^ honor  de  ofrecerle  mis  respetos. 

— ^Señor....  pero  S.  A.... 

— S.  A.  está  levantada. 

— Sin  embargo.... 

—Id. 

— Yo  creía  que  vuestra  partida.... 

—  Mi  partida  dependerá  de  la  entrevista  que  voy  á  tener 
con  S.  A. 

— Y  digo  esto,  porque  tengo  una  orden  del  rey. 
A  estas  palabras ,  Canolles  golpeó  magestuosamente  so- 
bre el  bolsillo  de  su  casaca ;   punto  que  adoptó  como  el  maaí 
satisfact(N'io  de  cuantos  habia  podido  emplear  desde  la  vís- 
pera. 

Pero  al  dar  este  golpe  de  Estado ,  nuestro  negociador 
conocía  que  todo  su  valor  le  abandonaba.  En  efecto,  desde  la 
víspera  había  disminuido  en  eran  parte  su  importancia :  la 
princesa  habia  partido  cerca  de  las  doce;  sin  duda  babria  ca- 
minad© toda  la  noche ,  y  por  consiguiente  debia  hallarse  á 
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veinte  ó  veinte  y  cinco  leguas  de  Cbantilly .  A.unque  el  barón 
tratase  de  emplear  cualquiera  diligencia  acompañado  de  su 
gente  ,  no  habia  ya  medio  de  alcanzarla ;  y  dado  caso  de  que 
la  alcanzase ,  habiendo  partido  con  un  centenar  de  caballe- 
ros ,  ¿quién  le  aseguraba  que  la  escolta  de  la  fugitiva  no  as- 
cendiese ya  á  aquella  hora  á  tres  ó  cuatrocientos  partida- 
rios? Siempre  le  quedaba  ,  como  habia  dicho  la  noche  ante- 
rior, el  recurso  de  hacerse  naatar;  ¿pero  tenia  derecho  de  sa- 
crificar consigo  á  los  hombres  que  le  acompañaban,  termi- 
nando así  con  una  escena  sangrienta  sus  caprichos  amorosos? 
La  vizcondesa,  si  él  se  habia  equivocado  la  víspera  acerca  de 
los  sentimientos  que  la  animaban  hacia  él;  si  su  turbación  no 
habia  sido  mas  que  una  farsa ,  pedia  burlarse  abiertamente 
de  él,  y  tenia  entonces  que  sufrir  la  silba  de  los  lacayos 
y  de  los  soldados  ocultos  en  el  bosque,  la  desgracia  de 
Mazarino ,  la  cólera  de  la  reina ,  y  sobre  todo  la  ruina 
de  su  naciente  amor ;  porque  jamás  una  mujer  ha  ama- 
do al  que  un  solo  instante  ha  intentado  poner  en  ri- 
dículo. 

Mientras  les  daba  vuelta  á  todos  estos  pensamientos  en 
su  imaginación,  llegó  Porapeyo  con  las  orejas  bajas  á  decir- 
le que  la  señora  princesa  le  esperaba. 

Esta  vez  se  suprimió  todo  ceremonial.  La  señora  de  Cara- 
bes  le  esperaba  vestida  y  de  pió  en  un  pequeño  salón  conti*- 
^0  á  la  cámara.  Estaban  impresas  sobre  su  semblante  las 
señales  del  insomnio,  que  en  vano  habia  tratado  de  desvane- 
cer: sobre  todo,  un  ligero  tinte  aplomado  que  cubría  la  ór- 
Jbita  de  sus  ojos ,  indicaba  que  estos  no  se  hablan  cerrado ,  6 
se  hablan  cerrado  apenas. 
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— Ya  veis,  cat)allero,  dijo  la  vizcondesa  sin  dejarle  tiempo 
de  hablar ,  que  accedo  ii  vuestros  deseos  ,  j^ero  con  la  espe- 
ranza ,  lo  confieso ,  de  que  esta  entrevista  será  la  última ,  y 
que  á  vuestro  turno  accederéis  á  los  míos. 

— Perdonad ,  señora ,  dijo  el  barón ;  pero  después  de 
nuestra  conversación  de  anoche ,  había  esperado  menos  ri* 
gor  en  vuestras  exigencias  ,  y  contaba  que  en  cambio  de 
cuanto  he  hecho  por  vos;,  por  vos  sola  ,  poes  no  conozco  á 
Ik  señora  de  Conde,  ¡entendéis?  habia  esperado  que  os  dignan 
riáis  soportar  por  mas  tiempo  mi  permanencia  en  Chan** 
tilly. 

-^Si,  señor,  lo  confieso,  contestó  la  señora  de  Cambes;  eflí 
el  primer  momento....  la  turbación  inherente  á  la  posicioil 
en  que  me  encontraba....  la  magnitud  del  sacrificio  que  ha- 
cíais por  mí....  el  interés  de  la  princesa,  que  exigía  ganase 
tiempo,  pudieron  arrancar  de  mi  boca  palabras  poco  acordes 
con  mi  pensamiento ;  pero  durante  esta  larga  noche  he  refle- 
xionado ,  y  Tuestra  permanencia  ó  la  mía  en  este  castillo  por 
mas  tiempo  son  una  cosa  imposible. 

— jimposibie ,  señoral  dijo  Canolles.  ¿Olvidáis  que  todo 
le  es  posible  á  quien  habla  en  nombre  del  rey? 

— Señor  de  Canolles,  yo  espero  que  ante  todas  cosas  seréis 
caballero,  y  no  tratareis  de  abusar  de  la  posición  en  que  me 
ha  colocado  mi  lealtad  á  la  prii^cesa* 

— Señora,  contestó  el  barón,  ante  todas  cosas,  es  preciso 
convenir  en  que  soy  un  loco.  Bien  lo  debéis  haber  conocido; 
pues  solo  un  loco  habría  podido  hacer  lo  que  yo  he  hecho. 
¿No  os  apiadareis  de  mi  locura,  señora?  [No  me  obliguéis  á 
partir,  os  lo  suphco! 
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— En  ese  caso  seré  yo  quien  os  ceda  el  puesto,  caballero. 
Yo  seré,  quien,  á  vuestro  pesar,  os  llamaré  á  vuestros  debe- 
res. Veremos  si  me  detenéis  á  la  fuerza,  si  nos  espondreis  á 
entrambos  al  estallido  de  un  escándalo.  jNo,  no,  caballero! 
continuó  la  señora  de  Cambes  con  un  acento,  que  Canolles; 
sentia  vibrar  por  primera  vez;  no:  ya  reflexionareis  que  no 
puede  ser  eterna  vuestra  permanencia  en  Chantilly;  ya  os 
acordareis  de  que  os  esperan  en  otra  parte. 

Esta  palabra,  que  brilló  como  un  relámpago  á  ios  ojos  de 
Canolles,  le  recordó  la  escena  de  la  posada  de  Biscarrós,  el 
descubrimiento  que  la  vizcondesa  habia  hecho  de  las  rela- 
ciones del  joven  con  Nanon ,  y  entonces  lo  comprendió 
todo. 

Aquel  insomnio  no  era  producido  por  las  ansiedades  dpV 
presente,  sino  por  los  recuerdos  del  pasado.  La  resolución  de 
la  mañana,  que  propendía  á  evitar  la  presencia  del  barón,  iio» 
era  el  resultado  de  la  reflexión,  sino  la  impresión  de  los 
celos. 

Medió  entonces  entre  estas  dos  personas,  de  pié  una  de- 
lante de  la  otra,  un  instante  de  silencio;  pero  durante  este  si- 
lencio, cada  cual  escuchaba  la  voz  de  su  propio  pensamiento, 
que  hablaba  dentro  de  su  pecho  por  medio  de  los  latidos  de 
su  corazón. 

— iCelosal  decia  Canolles,  ¡celosa!  jOh!  todo  lo  comprendo 
desde  este  momento.  ¡Sí,  sil  ¡Quiere  convencerse  de  que  la 
amo  bastante  para  sacrificarle  cualquier  otro  amor!  ¡Esto  es 
una  prueba! 

Por  su  parte,  la  señora  de  Cambes  se  decia: 

— Yo  soy  para  el  barón  una  distracción  de  ánimo;  me  ha 
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encontrado  en  su  camino  en  el  momento,  sin  duda,  en  que  se 
veía  obligado  á  abandonar  la  Guiena,  y  me  ha  seguido  como 
sigue  el  viajero  á  un  fuego  fatuo;  pero  su  corazón  se  ha  que- 
dado en  la  casita  rodeada  de  árboles  adonde  iba  la  tarde  que 
le  encontré.  Es  enteramente  imposible  que  yo  conserve  cerca 
de  mí  á  un  hombre  que  ama  á  otra,  y  á  quien  lendria  la  de- 
bilidad de  amar  tal  vez  si  le  viese  por  mas  tiempo.  ¡Oh!  [Se- 
ria, no  solo  vender  mi  honor,  sino  también  los  intereses  de  la 
princesa,  si  fuese  débil  hasta  el  punto  de  amar  al  agente  de 
sus  perseguidores! 

Así  es,  que  esclamó  súbitamente,  contestando  á  su  propio 
pensamiento: 

— ¡Oh!  no,  no:  es  menester  que  parláis,  caballero.  Partid, 
ó  parto  yo. 

— ¿Olvidáis,  señora,  dijo  Canolles,  que  me  habéis  dado  la 
palabra  de  no  partir  sin  advertírmelo  antes? 

— Pues  bien,  caballero;  os  advierto  que  salgo  de  Chantilly 
en  este  mismo  instante. 

— ¿Y  creéis  que  lo  permitiré?  dijo  Canolles. 

— |CómoI  esclamó  la  vizcondesa,  ¿me  sujetaríais  por  fuerza? 

— Señora,  yo  no  sé  lo  que  haré.  Lo  que  sí  sé  es  que  «me 
es  imposible  dejaros. 

— ¿Entonces  soy  vuestra  prisionera? 

— Sois  una  mujer  á  quien  he  perdido  ya  dos  veces,  y  á 
quien  no  quiero  perder  la  tercera. 

— ¡Eso  es  una  violencia! 

— Sí,  señora,  violencia,  contestó  el  barón,  si  este  es  el  úni- 
co medio  de  conservaros. 

— jOhl  esclamó  la  señora  de  Cambes;  en  efecto,  ¡es  una  fe- 
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licidad  conservar  á  una  mujer  que  gime,  que  reclama  su  li- 
bertad, que  no  os  ama,  que  os  detesta! 

Canolles  se  estremeció  y  trató  de  desenvolver  rápidamente 
todo  cuanto  se  agolpaba  á  sus  labios  y  á  su  pensamiento.  Com- 
prendió que  era  llegado  el  momento  de  jugar  el  todo  por  el 
todo. 

— Señora,  dijo  el  barón  ^  las  palabras  que  acabáis  de  pro- 
Bonciar  con  un  acento  tan  veraz,  que  no  dan  cabida  á  meditar 
su  significado,  han  resuelto  todas  mis  incertidumbres.  ¡Yos 
gemir,  vos  ser  esclava!  ¡Yo  retener  á  una  mujer  que  no  me 
ama,  que  me  detestal  No,  señora,  no:  tranquilizaos,  no  será 
así.  Yo  habia  creido  que  la  felicidad  que  siento  al  veros,  os 
baria  soportable  mi  presencia;  habia  esperado,  después  de  ha- 
ber perdido  mi  consideración,  el  reposo  de  mi  conciencia,  mi 
porvenir,  mi  honor,  tal  vez,  que  me  indemnizaríais  e?te  sacri- 
ficio, concediéndome  algunas  horas,  que  sin  duda  no  volveré  á 
encontrar  jamás.  Todo  esto  era  posible  si  me  hubieseis  ama- 
do....  si  os  hu¿3iera  sido  indiferente  al  menos;  porque  sois  bue- 
na, y  habríais  hecho  por  piedad  lo  que  otra  hiciera  por  amor. 
Pero  no  tengo  que  luchar  con  la  indiferencia,  sino  con  el  odio; 
y  desde  luego  es  muy  distinto,  tenéis  razón.  Solamente  me  per- 
donareis, señora,  el  no  haber  comprendido  que  podia  obte- 
nerse odio  en  cambio  de  un  amor  desenfrenado.  A  vos  toca 
permanecer  reina  y  señora  libre  en  este  castillo,  como  fuera 
de  él,  y  á  mí  retirarme,  como  lo  hago.  Dentro  de  diez  minu- 
tos habréis  reconquistado  vuestra  libertad.  ¡Adiós,  señora, 
adiós  para  siempre! 

Y  el  barón,  con  un  desorden  que  siendo  fingido  al  princi- 
pio, se  habia  trocado  eu  real  y  doloroso  al  fin  de  su  período. 
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saludó  á  la  vizcondesa,  se  volvió  buscando  la  puerta,  que  no 
encontraba,  y  repitiendo  la  palabra  ¡adiosl  ¡adiós!  con  un 
acento  tan  profundamente  sentido,  que  partiendo  del  cora- 
zón, tocaba  al  corazón.  Las  verdaderas  aflicciones  tienen  su 
eco  propio,  como  las  tempestades. 

La  señora  de  Cambes  no  esperaba  esta  obediencia  de 
Canolles;  habia  reunido  sus  fucilas  para  una  lucha,  mas  no 
para  una  victoria,  y  á  su  vez  se  sintió  dominada  por  tanta 
resignación  unida  á  tanto  amor.  Y  como  el  joven  hubiese  ya 
dado  dos  pasos  hacia  la  puerta,  estendiendo  los  brazos  con 
una  especie  do  sollozo,  sintió  de  pronto  una  mano  que  se 
apoyaba  sobre  su  hombro  con  la  presión  mas  significativa; 
no  era  solo  tocarle,  era  detenerle. 

Canolles  se  volvió. 

La  señora  de  Cambes  estaba  en  pié  delante  de  él.  Su 
brazo,  graciosamente  estendido,  aun  tocaba  su  hombro,  y  la 
espresion  de  dignidad  que  se  notaba  poco  antes  en  su  sem- 
blante, se  habia  convertido  en  una  deliciosa  ♦sonrisa. 

— ¡Muy  bien,  caballero!  le  dijo:  ¡así  es  como  obedecéis  á 
la  reina!  Yais  á  partir  teniendo  orden  de  permanecer  aquí. 
¡Sois  un  traidor! 

Canolles  dio  un  grito,  cayó  de  rodillas,  y  apoyó  su  fren- 
te ardorosa  en  las  dos  manos  que  ella  le  tendia. 
— ¡Oh,  esto  es  para  morir  de  gozo!  esclamó. 
— ¡A.y!  no  03  regocijéis  aun,  dijo  la  señora  de  Cambes; 
pues  si  os  detengo,  no  es  por  otra  cosa  sino  porque  no  nos 
separemos  así;  es  porque  no  llevéis  la  idea.de  que  soy  una 
ingrata;  es  porque  me  deis  con  gusto  la  palabra  que  os  he 
dado  yo,  y  veáis  en  mí  á  lo  menos  una  amiga,  ya  que  los 
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partidos  opuestos  que  seguimos  me  impiden  ser  para  con 
vos  otra  cosa  jamás. 

— ¡Oh,  Dios  mió!  dijo  CanoUes ,  me  habia  engañado  aun 
otra  vez.  ¡Vos  no  me  amáis! 

— No  hablemos  ahora  de  nuestros  sentimientos ,  barón, 
sino  del  peligro  que  ambos  corremos  en  permanecer  aquí. 
Vamos,  partid,  ó  dejadme  partir:  es  preciso. 
.'•irr-iQué  decís,  señora! 

— La  verdad.  Dejadme  aquí ;  volved  á  París ;  decid  á  Ma- 
zarino  y  á  la  reina  lo  que  os  ha  sucedido.  Yo  os  ayudaré  en 
cuanto  esté  de  mi  parte ;  ¡pero  partid,  partid! 

— ¿Cuántas  veces  habré  ;de  repetíroslo?  esclamó  el  barón; 
¡dejaros  es  morir!  :    ..  ¡  v. 

— No,  no  :  vos  no  moriréis,  porque  conservareis  la  esgfh 
ranza  de  que  nos  volveremos  á  encontrar  en  tiempos  mas  fe- 
lices. 

— La  casualidad  me  ha  interpuesto  en  vuestro  camino, 
señora  ,  ó  mejor  dicho,  os  ha  colocado  en  el  mió  dos  veces 
ya.  La  casualidad  se  puede  cansar,  y  si  os  pierdo  no  os  en- 
cwtraré  mas. 

— ¡Pues  bien!  en  ese  caso  yo  os  buscaré. 

—¡Oh,  señora!  mandadme  morir  por  vos:  la  muerte  es 
^m  instante  de  dolor  ,  y  nada  mas;  pero  no  me  pidáis  que  os 
deje  aun,  esta  idea  despedaza  mi  corazón.  Pensadlo  bien;§i 
apenas  os  he  visto ,  apenas  os  he  hablado. 

— Pues  bien ,  si  os  prometo  permanecer  aquí  todo  el  dia; 
si  todo  el  dia  podéis  verme  y  hablarme,  ¿estaréis  contento? 
Decid. 
aor^Yo  nada  prometo.  ¡u 


SOÍ  XA   OCEMIA   • 

—Entonces  yo  tampoco.  Un  solo  compromiso  había  con- 
traído con  vos ;  ya  lo  sabéis ,  el  de  avisaros  el  momento  en 
que  partiría.  Pises  bien,  dentro  de  una  hora  parto. 

— ¿Conque  es  necesario  hacer  todo  cuanto  queréis?  ¿Es 
preciso  obedeceros  á  todo  trance?  ¿Hacer  abnegación  de  mi 
mismo,  por  seguir  ciegamente  vuestra  voluntad?  Pues  bien, 
si  todo  esto  es  indispensable ,  seréis  complacida  :  no  teners 
delante  mas  que  á  un  pobre  esclavo,  kiispaesto  á  obedeceros. 
Maridad ,  señora  ,  mandad. 

Clara  tendió  la  mano  al  barón,  y  con  la  voz  mas  dulce  y 
halagüeña,  le  dijo: 

— Ün  nuevo  tratado  eii  cambio  de  mi  palabra :  Si  no  me 
separo  de  vos  desde  este  momento  hasta  las  nueve  de  la  no- 
che,  ¿partiréis  á  las  nueve? 

— Os  lo  juro. 

— Venid,  pues.  El  cielo  está  sereno,  y  nos  promete  unde- 
licioso  día;  hay  rocío  eH  las  praderas ,  perfumes  en  el  aire  y 
bálsamo  en  las  florestas. — ¡Hola,  Porapeyo!  * 

El  digno  mayordomo ,  que  sin  duda  había  recibido  órdea 
de  permanecer  en  la  puerta  ,  entró  en  seguida.  • 

— Mis  eaballos  de  paseo,  dijo  la  señora  de  Cambes  con 
aire  de  princesa ;  esta  mañana  voy  á  los  estanques ,  y  pasaré 
por  la  quinta,  donde  pienso  desayunarme....  Vos  me  acom- 
pañareis, señor  barón,  continuó;  está  en  las  atribuciones  de 
vuestro  cargo ,  una  vez  que  habéis  recibido  de  S.  M.  la  reina 
4a  orden  de  no  perderme  de  vista. 

Una  nube  de  sofocante  alegría  cegaba  al  barón  y  le  en- 
volvía como  esos  vapores  que  en  otros  tiempos  trasportaba 
al  cielo  á  bs  antiguos  dioses.  Dejóse  conducir  sin  oposición 


DE    LAS   MUJERES. 


505 


y  sin  voluntad  casi ;  pues  estaba  trastornado,  ebrio ,  loco» 
Bien  pronto  en  medio  de  un  delicioso  bosque,  y  por  entre  ca- 
lles misteriosas,  cuyos  pimpollos  caian  flotantes  sobre  su  frente 
desnuda ,  abrió  los  ojos  á  la  realidad  :  estaba  de  pié ,  mudo, 
con  el  corazón  comprimido  por  un  goce  casi  tan  punzante  co- 
mo el  dolor,  caminando  con  su  mano  enlazada  á  la  de  la 
vizcondesa ,  que  iba  tan  pálida  ,  tan  muda ,  y  seguramente 
tan  dichosa  como  él. 

Pompeyo  les  seguia  á  una  respetuosa  distancia,  bastante 
cerca  para  verlo  todo ,  bastante  lejos  para  no  oir  nada. 


20 
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yd 


r^:í/8'íí' 


CAPITULO  XIV. 


b>''! 


LA    DESPEDIDA. 


■*f.Y  f'^J^^^A 


JÜLfeGÓ  'él  término  de  este  dia  de  hechizos,  como  sucede  siem- 
pre al  fin  de  un  sueño:  las  horas  habian  pasado  como  segun- 
dos para  el  dichoso  caballero  ,  y  no  obstante,  le  parecía- 
reunir  en  este  solo  dia  suficientes  recuerdos  para  tres  exis- 
tencias ordinarias/Cada  una  délas  calles  del  parque  habia 
sido  enriquecida  por  una  palabra  ,  por  un  recuerdo  de  la  se- 
ñora de  Cambes;  una  mirada ,  un  gesto,  un  dedo  colocado 
sóbrelos  labios ^^^do  tenia  un  significado....  Al  entrar  en 
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la  barca  le,  habia  apretado  l^k  fflana;  .al  subir-poc  ^ 
bera,  se  habia  apoyado  ea  su  brázó ;  al  bordear  el  mtiFO  del 
parqae ,  se  habia  sentado  por  sealirse  fatigada ;  y  en  cada 
una  de  estas  ilusiones,  que  como  relámpagos  habían  pasado 
ante  los  ojos  del  barón ,  habia  quedado  presente  en  su  me- 
moriíiiei  paisaje  iluminado  por  un  resplandor  fantástico ,  no 
solo  en  todo  su  conjunto,  sino  hasta  en  sus  mas  pequeños 
pormenores. 

Canolles  no  debia  separarse  de  la  señora  de  Cambes  du- 
rante el  día ;  mientras  el  desayuno  le  convidó  á  comer,  y  du- 
rante la  comida  á  cenar. 

En  medio  de  todo  el  boato  que  la  fingida  princesa  debió 
emplear  para  recibir  al  enviado  del  rey ,  distinguí^  el  barón 
las  dulces  atenciones  de  la  mujer  apasionada ,  y  olvidó  los 
criados ,  la  etiqueta  ,  el  mundo ;  olvidó  hasta  la  promesa  que 
de  retirarse  habia  dado ,  y  se  creyó  establecido  por  una  eter- 
nidad venturosa  en  aqufel'iiaráiso  terrenal ,  donde  él  seria 
Adán ,  y  Eva  la  señora  de  Cambes. 

Pero  cuando  llegó  la  noche ,  y  á  su  vez  se  terminó  la 
cena,  como  habiau  trascurrido  todos  los  demás  actos  de 
aquel  dia ,  es  decir  ,  en  medio  de  un  gozo  inefable  ,   cuando 
una  dama  de  honor  condujo  á  la  mesa  á  Perico,   disfrazcLdpí 
aun  en  duque  de  Eughien,  que  aprovechó  esta  circunstancia 
para  comer,  cual  habrían  podido  hacei'Io  cuatro  principes  de 
sangre  juntos ;  cuando  la  campana  del  reló  empezó  á  respr-,^ 
nar,  y  alzando  la  vista  la  vizcondesa  se  persuadió  de  que^^ij^j 
á  dar  diez  golpes:  rins  obia 

— Es  llegada  la  hora ,  dijo  con  un  suspiro.,  .^fj-^^^vj  t^5\niuá 

,1 -i,fi!^^il<'™.U??»!í«)^  slí^iM  te#"??oR(«  ^piír* 
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■y  tratando  de  eludir  con  una  chanza  un  grande  infor- 
tunio. 

— La  hora  de  cumplir  la  palabra  que  me  habies  dado. 

.  ¡Válgame  Dios,  señora!  dijo  Canolles  con  tristeza.  ¡No  os 
olvidáis  de  nadal... 

— Acaso  lo  habría  olvidado  como  vos,  replicó  la  sena- 
ra de  Cambes ;  pero  ved  aquí  16  <iue  me  renueva  la  mé- 
tnoria.  £^Ií:^  ü:  oí 

Y  sacó  de  su  bolsillo  una  carta,  que  habia  recibido  en  el 
momento  de  ponerse  á  la  mesa. 

— ¿De  quién  es  esa  carta?  preguntó  el  barón. 

— De  la  princesa,  que  me  llama  (i  su  lado. 

— ¡M  menos,  es  un  pretesto!  Os  doy  gracias  por  haber 
tenido  esa  consideración  hacia  mí. 

— No  os  hagáis  ilusiones,  señor  de  Canolles,  dijo  la  viz- 
condesa con  una  tristeza  que  no  trataba  de  disimular.  Aun- 
que no  hubiera  recibido  esta  carta,  al  llegar  la  hora  prefi- 
jada os  habría  recordado,  como  acabo  de  hacerlo,  vuestra 
partida.  ¿Creéis  que  entre  las  personas  que  nos  rodean  puede 
por  mas  tiempo  pasar  desapercibida  nuestra  mutua  inteligen- 
cia? Convenid  en  que  nuestras  relaciones  no  son  las  de  una 
princesa  perseguida  con  su  perseguidor.  Pero  si  aun  esta  se- 
paración no  es  tan  cruel  como  pretendéis,  permitidme  que  os 
diga,  señor  barón,  que  solo  de  vos  depende  el  que  no  nos 
separemos. 

— ¡Hablad,  hablad!  esclamó  Canolles. 

— ¿No  adivináis?... 

— ¡Oh,  sí  tal,  señora!  ¡Lo  adivino  perfectamente!  ¿Que- 
réis hablarme  de  seguir  con  vos  á  la  señora  princesa?... 


^|0  ^14   aUEBKA 

— Ella  misma  me  lo  dice  ea  esta  carta,  dijo  coa  viveza  1^ 
señora  de  Cambes.  .       j 

— Gracias,  porque  no  proviene  de  vos  esa  idea.  Gracias 
también  por  el  recelo  con  que  habéis  hecho  la  proposición. 
Ño  es  decir  que  mi  conciencia  se  altere  á  la  idea  de  servir  oa 
este  ó  aquel  partido;  no:  carezco  dp  convicción.  ¿Y  quién  la 
tieiie  en  est^  guerra,  si  se  escluyen  los  intereses  persona- 
les? Cuando  la  espada  salga  de  su  vaina,  ¿qué  me  importa 
^^  yen^S^  el,gQlpe  de  este  ó  del,  otro?. I¡(c|  apap^co  la  corte 
ni  á  los  príncipes.  No  tengo  ambición  independiente  por  mi 
fortuna.  Nada  espero  denlos. unps, ni  d^^J^s.g^trj(^^^Sq|^ficiaI, 
y  nada  mas.   -  ' 

..,  fr^EJntonces,  ¿consentiréis  en  seguirme? 
^''— No.' 
^^;T-Per^r¿por  qué  no,  siendo  las  C9sas<3omo  decís?  . . 

"-^Porque  me  estimaríais  menos. 

— ¿No  os  detiene  otro  obstáculo? 

-Os^^j"^^-  i  80ijb4 

st^jiOhl  En  ese  caso,  nada  temáis.  .^hitmi 

— Vos  misma  no  creéis  lo  que  acabáis  de  decir  en  esl^ 
momento,  contestó  Cc^noUes  alzando  el  dedo  y  sonriendo,  ü^i 
tránsfugo , es  sieippre  pi  traidor;  ,y  aunque  la  primera  p^ 
labra  es  mas  decorosa,  no  difieren  en  significado.  ,^.,,.^, 
.  .—Pues  biep,  tennis  razoQ,  repuso  la  señora  de  Cambes; 
no  insistiré  mas.  Sí  os  encontraseis  en  una  posición  ordina- 
ria, emplearía  lodos  iQs.madips  posibles  para  ganaros  al  par- 
tido de  los  príncipes ;  pero  como  enviado ,  del  rey ,.  .encar- 
gado de  una  misión  de  confianza  por  S.  M.  la  reina  re- 
gente y.  ppr^el  primer  ministro,  honrado  con  la  benevolencia 
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del  señor  duque  de  Epernon,  que  no  obstante  las  sospechas 
que  concebí  desde  luego,  se  me  ha  aflrmado  qué  os  'protege 
-de  una  manera  particular. ... 

CánoUes  se  cubrió  de  rubor.  ; 

— Estoy  en  el  caso  de  usar  de  la  mayoí*  discreción.  Péio 
^cuchadme,  señor  de  CanoUes;  nuestra  separación  no  és  pei^ 
pótua,  vivid  seguro:  que  nos  volveremos  á  ver,  mis  presenti- 
mientos me  lo  dicen. 

— ¿Dónde?  preguntó  CanoUes. 

■*-No*lo  sé;  pero  ciertamente  nos  volveremos^ á  ver.- 
El  barón  meneó  tristemente  la  cabeza.  :í  :  • 

— No  le  espero,  señora,  la  dijo;  media  entre  nosotros  la 
-guerra,  y  este  es  un  grande  obstáculo  cuando  al  mismo 
tiempo  no  hay  amor. 

— ¿Y  el  dia  de  hoy?  dijocdn  hechicera  entonación  fa  se- 
•fiora  de  Cambes;  ¿no  le  tenéis  en  nada?         n  ,  -,;   ; '  — 

— Es  el  údíco  en  que  estoy  seguro  de  haber  vivídb,  dea* 
-ée  que  vine  al  mundo. 

or  -^—Entonces,  confesad  que  sois  ingrato.  - 

£i    -^Concededme  otro  dia  igual  á  este.  r 

—¿No  puedo:  Tengo  que  partir  precisamente  esta  noche. ' 

— No  le  solicito  para  mañana  ni  pasado;  solamente  deseo 
Hn  dia  cualquiera  en  adelante.  Tomad  el  tiempo  que  queráis, 
elegid  él  lugar  que  os  agrade;  pero  que  viva  yo  cen  uúa  cer- 
tidumbre: sin  una  esperanza  al  menos,  sufriría  demasiado. 

-^¿A  dónde  vais  al  separaros  de  mí?  ^ 

:  í— A  París,  á  dar  cuenta  de  mi  cometido.  m'uoíb 

— ¿Y  después?  '  i  mK{  f  «ofe»^ 

'—Ala  Bastilla,  tal  vea.-i^Lp  qljüii^ílo  ¿d  e$BJÍ)nrf?>^ 
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,.  .-*^ero  suponiendo  que  no  vayáis  allí.... 

— Me  vuelvo  á  Liburnio,  donde  debe  estar  mi  regimiento. 
— Y  yo  á  Burdeos,  donde  estará  la  princesa.  ¿Conocéis  al- 
guna aldea  bastante  aislada  que  esté  en  el  camino  de  Burdeos 
.f  jdi  de  Liburnio? 

,{ jc^Tjja  conozco,  cuyo  recuerdo  me  es  casi  tan  grato  con» 
41  de  Chantüly. 

— Jaulnay  ,  dijo  la  señora  de  Cambes  sonriendo. 
— Jaulnay  ,  repitió  Canolles. 

—Pues  bien  ,  se  necesitan  cuatro  dias  para  lle^r  á  Jaul- 
nay. Hoy  es  martes:  ú  doningo  me  detendré  allí  todo  el  dia. 
1,!  írt*íf|Oh,  gracias,  gracias!  esclamó  el  barón,  oprimiendo 
«ion  sus  labios  una  mano,  que  la  de  Cambes  no  tuvo  valor  pa- 
ra retirar. 
->^.  >Fasado  un  instante,  dijo  Clara: 

— Abora ,  nos  queda  que  terminar  el  desenlace  de  nuestrtí 
-comedia. 

— |A.h  ,  sil  es  verdad,  señora;  la  comedia,  que  debe  otf*- 
brírme  de  ridiculez  4  los  ojos  de  la  Francia  entera.  Pero  no 
tengo  nada  que  decir :  yo  lo  he  querido  así ,  y  soy  ,  no  quien 
ha  elegido  el  papel  que  represento ,  pero  sí  quien  ha  prepa- 
rado el  desenlace  que  la  dá  fin. 

La  señora  de  Cambes  bajó  los  ojos. 
—Ahora,  instruidme  de  lo  que  debo  hacer ,  dijo  el  barón: 
«olo  espero  vuestras  órdenes ,  y  estoy  dispuesto  á  todo,  ai  i,; i 
Era  tal  la  conmoción  de  Clara  ,  que  Canolles  podía  ?wel 
movimiento  del  terciopelo  de  su  vestido  sobre  los  latidas  4es- 
Iguales  y  precipitados  de  su  seno.  é  jf^— : 

—Grande  es  el  sacrificio  que  por  mí  habéis  heého,%  sé; 
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ipero  creedme  en  nombre  del  cielo!  También  en  cambio  es 
eterno  mi  reconocimiento.  ¡Sí ,  por  mí  vais  á  arrostrar  el 
desagrado  de  la  corte!  Vais  á  ser  juzgado  severamente. 
|0h ,  caballero!  os  suplico  que  desprecies  todo  eso,  si  tenéis 
algún  placer  en  haberme  hecho  feliz. 

— Trataré  de  ello ,  señora. 

— Creedme ,  barón  ,  continuó  la  vizcondesa  ;  ese  frío  do- 
lor de  que  os  veo  acometido  ,  es  un  terrible  remordimiento 
fara  mí.  Otras  os  recompensarían,  quizá,  mas  cumplidamen- 
te que  yo  ,  caballero  ;  mas  una  recompensa  acordada  con 
tanta  facilidad,  no  pagar ia  tan  dignamente  vuestro  sacrificio. 
Y  esto  diciendo ,  Clara  bajó  los  ojos  ,  dando  un  snspífO 
de  sufrimiento  pudoroso. 

— ¿Es  eso  todo  cuanto  me  tenéis  que  decir?  preguntó  el 
barón. 

— Tomad ,  dijo  la  >izcondesa  sacando  de  su  bolsillo  un 
retrato,  que  entregó  á  Canolles;  tomad  este  retrato,  y  á  cada 
disgusto  que  os  origine  este  desgraciado  suceso,  miradle  ,  y 
,ilecid  que  sufrís  por  ia  persona  cuya  imagen  representa  ,  y 
<jue  pagará  cada  uno  de  vuestros  sufrimientos  con  un  pesar. 

— ¿Y  nada  mas? 

—Con  la  estimación. 

— ¿Y  nada  mas? 

— Con  la  gimpatía. 

— |A.h  ,  señora!  una  palabra  mas ,  esclamó  el  barón;  ¿qué 
os  cuesta  hacerme  completamente  feliz? 

Clara  hizo  hacia  Canolles  un  movimiento  rápido  ,  le  ten- 
dió la  mano ,  y  abrió  la  boca  para  añadir: 

— Con  amor.  ^^  ^^^P 
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s^  Pero  al  mismo  tiempo  que  sos  labios,  se  abrieron  las  puer- 
tas, y  apareció  el  fingido  capitán  de  guardias  acompañado 
dl3  Pompeyo. 

—En  Jaulnay  concluiré,  dijo  la  vizcondesa.  * 

— ¿Vuestra  frase  ó  vuestro  pensamiento? 

— Una  y  otro.  La  primera  es[MÍme  siempre  el  segando. 
'  — Señora,  dijo  el  capitán  de  guardias,  los  caballos  de'V.  A. 
ifistáa  enganchados.  ^'>'  '^-^^  "'^^ 

^rr««HFiDgid  admiración,  dijo  la  vizcondesa  muy  ffHedo  íi 
joven.  "' 

Canolles  mostró  una  sonrisa  de  compasión,  dirigida  á  sí 
HÚsmo. 

— ¿A.  dónde  vá  V.  A?  preguntó.  '' 

— Parto .  1  íiBoa  ojboí  ob9  ^í^— 

— ¿Pero  acaso  ha  olvidado  V.  A.  que  tengo  orden  de  S.  lí. 
ée  no  abandonaros  ün  instante?  ; 

.■  —Caballero  ,  vuestra  misión  ha  terminado.  'íhMt 

Y   — ¿Qiié  queréis  decir? 

y  — -Que  yo  no  soy  S.  A.  la  señora  princesa  de  Conde ,  sino 
la  vizcondesa  de  Cambes ,  su  primera  dama  de  honor.  La 
señora  princesa  partió  ayer  noche ,  y  yo  voy  á  reunirme 
con  S.  A. 

El  barón  quedó  inmóvil:  le  repugnaba  visiblemente  conti- 
nuar en  la  ejecución  de  semejante  farsa  ante  un  público  de  la- 
«ayos;..!<:-!:^r  '-  ■■■    ■ 

La  señora  de  Caníbes  ,  para  animar  á  Canolles  ,  le  cobijó 
jQen  su  dulce  mirada.  Esta  mirada  le  dio  algún  valor. 

— Luego  se  ha  engañado  el  rey  ,  dijo  él.  ¿Y  el  señor  dd^ 
que  de  Enghien ,  ¿dónde  está? 


,  — He  ordenaáo  á  Pjerico  volver  á  sus  acirates  y  á  sus  flo* 
res,  dijo  una  voz  grave  á  la  entrada  del  aposento. . 

Esta  voz  era  la  de  la  princesa  viuda ,  que  estaba  en  pié 
en  la  puert^  ^  sostenida  por  dos  damas  de  confianza. 

— Volved  á  París  ,  á  Nantes,  á  San  Germán  ;. volved  á  1^ 
,córte,  en  fin;,  vuestra  misión  aquí  ha  terminado.  Decid  éJ  rey 
que  las  personas  á  quien  se  persigue  ^  han  recurrido  á  la  asr- 
tucia ,  cosa  que  anula  su  empleo  de  la  fuerza.  Sois ,  sin  em- 
Jb^^gft  w;,muj,  duíjfio  de  permanecer  en  Chanüily  para  ^velar 
sobre  mí,  que  ni  he  salido,  ni  saldré  del.  castillo ,.  porr 
que  no  es  tal  mi  designio.  Conque,  seüor  barón,  Dios  os 
guarde. 

Canolles,  abochornado,  apenas  se  sintió  con  fuerza  para 
inclinarse,  mirando  41a  se&pi:a  dQ,(¡^bf3,j,murmur2Ui(}p  en 
,tono  de  reproche:.      ^    ,....  .,  ^ 

.  .  — ¡Ah,  señora,  señíwral  ♦ 

La  vizcondesa  comprendió  ¡^aquella  mirada,  y  entendiíJ 
,estas  palabras  ;  y  dirigiéndose  á  la  viuda,  dijo:      | ,  ^^ 

— Permítame  Y.  A.  ejecutar  aun  por  un  momento  el^af 
peí  de  princesa.  Quiero  dar  las  gracias  al  señor  bar4n  de 
rf  aojplles,  en  nombre  de  los.  jitefr^^  señores  que  han  ab^ndo- 
,^ado  este  castillo  ,  por  el  respeto  que  ha  mostrado  y  la  deh 
licadeza  de  que  ha  hecho  uso  en  el  cumplimiento  de  una  mi- 
sión tan  difícil.  Me  atrevo  á  pensar ,  señora,  que  Y..A..^,es 
^^^^.j^^lOíP^recer,  y  á  .^aperar  en  consecuencia  que  unirá 
sus  acciones  de  gracias  á  las  mias.  .,  ^^ 

La  viuda,  movida  por  estas  palabras  tan  firmes ,  entre- 
viendo tal  vez  en  ellas  con  su  profunda  sagacidad  una  de  las 
faces  de  aquel  nuevo  secreto  ingerido  en  el  primero  ,  pro- 
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"nuncio  entonces  con  voz  no  exenta  de  cierta  emoción  ,  las 
siguientes  palabras : 

— Caballero ,  para  todo  cuanto  habéis  hecho  contra  nos- 
otros, olvida:  para  cuanto  habéis  hecho  en  favor  de  nuestra 
casa ,  gratitud. 

Canolles  puso  una  rodilla  en  tierra  ante  la  princesa,  que 
le  dio  á  besar  la  misma  mano  que  tantas  veces  habia  besado 
Enrique  IV. 

■'  Este  era  el  complemento  de  la  escena,  la  irremisible  des- 
pedida ,  y  ya  no  le  quedaba  al  barón  mas  recurso  que  partir, 
como  iba  á  hacerlo  la  señora  de  Cambes.  Retiróse,  pues,  á 
su  habitación ,  y  apresuróse  á  escribir  á  Mazarino  el  pliego 
Inas  desesperado  que  pudo  concebir :  este  pliego  debia  sus- 
Vaerle  á  las  primeras  impresiones  del  momento  de  sorpreáii 
Atravesó  después  las  filas  de  los  sirvientes  del  castillo ,  no  sin 
temor  de  recibir  sus  insultos ,  y  bajó  hasta  el  patio,  en  que 
se  le  tenia  dispuesto  su  caballo. 

En  el  momento  de  poner  él  pié  en  el  estribo  ,  una  voz 
imperiosa  pronunció  estas  palabras: 

«Honor  al  enviado  de  S.  M.  el  rey  nuestro  señor.» 
'''  ''"Estas  palabras  hicieron  humillar  todas  las  frentes  antea 
l)aron  ,  que  después  de  haberse  inclinado  ante  la  ventana  en 
que  se  hallaba  la  princesa  ,  metió  espuelas  al  caballo  y  des- 
apareció con  la  cabeza  erguida. 

Castorin,  desencantado  del  hermoso  sueño  que  Pompeyo 
en  su  precaria  calidad  de  mayordomo  le  habia  inspirado ,  sí- 
guió  á  su  amo  cabizbajo. 
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CAPITULO  XV. 
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LOS  ENGANCHADORES. 


t,ííÍOf^qr)V>^  >níT  ■^mr  :f'JJ'ff  ?f:'wiíí  ': 

lEMJ^ü  es  ya  de  volver  la  vista  á,  uno  de  los  personajes  mas 

importantes  de  esta  historia,  que  montado  en  un  hermoso  ca- 
ballo, sigue  la  ruta  de  París  á  Burdeos,  rodeado  de  cinco  com- 
pañeros, cuyos  ojo$  chispeaban  al  menor  choque,  de  un  saco 
lleno  de  escudos  de  oro,  que  el  teniente  Ferguzon  lleva  pen-; 
diente  del  arzón  de  su  silla.  Esta  armonía  regocijaba  y  re- 
creaba á  la  cuadrilla,  como  el  sonido  del  parche  y  de  I03. 
instrumentos  reanima  á  los  soldadps  eú  las  marchas.,    ;,  ^-ndíí 
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—No  importa,  do,  decia  uno  de  los  seis  hombres:  diez  mil 
libras  es  un  bermoso  dinero. 

—Es  decir,  contestó  Ferguzon,  que  este  seria  un  dinero 
muy  bueno  si  no  debiera  nada  á  nadie;  pero  este  dinero  debe 
una  compafiía  á  la  señora  princesa:  nimium  satis  est,  como 
dice  la  antigüedad,  lo  que  puede  traducirse  coa  estas  pala- 
bras: lo  demasiado  solo  puede  ser  bastante.  Pero,  querido 
Barrabás,  nosotros  no  tenemos  el  famoso  bastante  que  cor- 
responde al  demasiado. 

— Que  no  nos  vaya  á  salir  caro  el  bien  parecer,  dijo  Cauvi- 
ñac:  todo  el  dinero  del  colector  real,  se  ha  convertido  en  ar- 
neses,  justillos  y  brocados.  Estaraos  flamantes  como  unos  se- 
ñores, y  llevamos  nuestro  lujo  hasta  el  estremo  de  tener  bol- 
sas; verdad  es  que  nada  tienen  dentro.  [Oh,  apariencia  1 

— Hablad  por  nosotros,  capitán,  y  no  por  vos,  repuso  Bar- 
rabás. Vos  tenéis  una  bolsa  con  diez  mil  libras. 

—Amigo,  dijo  Cauviñac,  tú  no  has  entendido,  ó  has  com- 
prendido mal  lo  que  Ferguzon  acaba  de  decir  respecto  á 
nuestras  obligaciones  hacia  la  princesa.  —  Yo  no  soy  de  esos 
que  se  comprometen  á  una  cosa  y  hacen  otra.  El  señor  Lenet 
me  ha  entregado  diez  mil  libras  para  alzar  una  compañía,  j^ 
la  alzaré  aunque  el  demonio  me  lleve.  Ahora  me  resta  otras 
cuarenta  mil  el  día  en  que  esté  formada ;  y  si  entonces  no 
paga  esas  cuarenta  mil  libras,  nos  veremos.... 

— ¡Con  diez  mil  libras!  esclamaron  en  coro  cuatro  voces 
iríkíicas;  porque  solo  Ferguzon,  plenamente  conñado  en  los 
recursos  de  su  gefe,  parecía  estar  convencido  de  que  Cauvi- 
ñac llevaría  á  cabo  lo  que  habia  prometido.  —  ¡Con  diez  mil 
libras  alzareis  una  compañía! 


i  -..  :a*n 
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— Sí,  dijo  Caiiviñac;  aunque  se  deba  añadir  algo  mas. 

— ¿Y  quién  ha  de  añadir  ese  algo  mas?  preguntó  una 
voz. 

— No  seré  yo,  dijo  Ferguzon. 

— Entonces,  ¿quién?  preguntó  Barrabás. 

— ¡Pardiez !  el  primero  que  caiga.  Esperad;  justamente 
veo  un  hombre  allá  abajo,  en  el  camino.  Vais  á  ver.... 

-r?ya  comprendo,  dijo  Ferguzon. 

— ^¿Y  nada  mas? 
¿,— Admiro. 

-:— ^Sí,  dijo  uno  de  los  caballeros  aproximándose  ú  Cauviñae, 
sí,  comprendo  perfectamente  que  tratáis  de  cumplir  vuestra , 
promesa,  capitán;  sin  embargo,  pudiéramos  perder  muclio 
por  el  bien  parecer.  Hoy  somos  necesarios;  pero  si  mañana  se 
alza  la  compañía,  se  pondrán  en  ella  oficiales  de  confianza,  y 
se  nos  despedirá  á  nosotros,  después  de  haber  tenido  el  tra- 
bajo de  formarla. 

— Sois  un  necio,  en  cinco  letras,  amigo  Carretel;  y  no  es 
esta  la  primera  vez  que  os  lo  digo,  repuso  Cauviñae.  El  mise- 
rable razonamiento  que  acabáis  de  hacer  os  priva  del  grado 
que  os  destinaba  en  la  compañía;  porque  es  evidente  que  nos- 
otros seremos  los  seis  oficiales  de  este  pequeño  ejército.  Tenia 
intenciones  de  nombraros  subteniente  de  un  tirón,  Carrotel; 
pero  no  seréis  mas  que  sargento.  Barrabás,  vos  que  nada 
habéis  dicho,  y  merced  á  Ja  mezquindad  que  acabáis  de  dr, 
ocupareis  ese  puesto  hasta  tanto  que  ahorquen  á  Ferguzon; 
en  cuyo  caso  ascenderéis  á  teniente  por  derecho  de  antigüe- 
dad.— Pero  no  perdamos  de  vista  á  mi  soldado,  que  percibo 
allá  abajo.  ^onnoj,: 
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— ¿Pero  tenéis  alguna  idea  de  quién  es  ese  hombre,  "Capi- 
tán? dijo  Ferguzon. 

— Ninguna.  "'^^ 

— Debe  ser  paisano.  Trae  una  capa  negra. 

— ¿Estás  seguro?  •— 

-•rr-Mirad  cómo  la  levanta  el  viento.  ¿Lo  veis? 

— Si  trae  capa  negra  debe  ser  hacendado;  entonces  tanto 
mejor.  La  compañía  que  vamos  á  reclutar  es  para  el  servicio 
de  los  príncipes,  y  es  necesario  que  se  componga  de  buena 
gente.  Si  fuera  para  ese  modrego  de  Mazarino,  cualquiera 
cosa  era  buena;  pero  para  los  príncipes,  ¡ah,  Ferguzon!  ten- 
go la  idea  de  que  mi  compañía  me  ha  de  honrar,  como  dice 
Falstaff. 

Toda  la  cuadrilla  metió  espuelas  para  atrapar  al  paisanfi>^«4 
que  iba  tranquilamente  por  en  medio  del  arrecife.  ■'•^¡^ 

Cuando  el  digno  hombre,  que  iba  montado  en  una  buettí'í 
muía,  vio  á  ios  brillantes  caballeros  que  veniaa  á  galope,  se 
apartó  respetuosamente  d  un  lado  del  camino,  y  saludó  á  Cau- 
viñac.  '•  •  ^MJí'  \.  •  ■/•'■  •  ^''- 

•^Es  atento,  dijo  este,  buen  priiK^iíBíjpeWólí  sabe  elsd*'^ 
ludo  militar,  y  será  necesario  enseñárselo. 
íiüCauviñac  le  devolvió  el  saludo;  y  colocándose  después  # 
su  lado,  le  dijo:     íj  mj  •/  tni 

— Caballero,  ¿qufereis^flecirme  si  amáis  al  rey?  "^^ 

— ¡Pardiez!  respondió  el  paisano.  •  í  t<^rf^^&  «i^dsrt 

— I  Admirable  I  dijo  Cauviñae  moviendo  los  ojos  con  ale- 

fría.-r-¿Y  á  la  reina?  "*' 

'  M^\k  la  reinal  |La  profeso  la  mayor  admiración!  '^^-^ 

— [Escelentel  ¿Y  al  señor  de  Mazarino?  '"' 
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— [El  señor  de  Mazarino  es  un  grande  hombre,  caballero, 
y  le  admirol 

—Perfectamente.  En  ese  caso,  continuó  Cauvifiac,  Icu^- 
mos  el  gusto  de  encontrar  un  buen  servidor  de  S.  M. 

— Caballero,  me  glorío  de  ello. 

— ¿Y  estáis  dispuesto  á  darle  pruebas  de  vuestro  celo? 

— En  todas  ocasiones.  '  '• 

— ^jEsto  es  magnífico!  No  hay  cómo  las  carretera^  para  pro- 
porcionar semejantes  encuentros. 

— ¿Qué  queréis  dscir?  dijo  el  paisano,  empezando  á  mirar 
á  Cau vi ñac  con  cierta  inquietud. 

— Quiero  decir ,  caballero ,  que  es  necesario  que  nos  si- 
gáis, '■yi^ii 
El  paisano  dio  sobre  la  silla  un  síilto  de  sorpresa  y  terror.' 

—  iSeguirosl  ¿Y  á  dónde,  caballero? 

— No  sé  á  punto  fijo  á  dónde  vamos. 

— Caballero,  yo  no  viajo  sino  en  compañía  de  las  personas 
que  conozco.  «  *í-' 

— Eso  es  muy  justo,  y  al  mismo  tiempo  propio  de  un  hom- 
bre prudente.  Voy,  pues,  á  deciros  quiénes  somos.         ,   ■ 

El  paisano  hizo  ua  movimiento  confó  para  indicar  que*  ya 
creia  haberlo  adivinado.  Cauviñac  continuó,  sin  daráe  por  en- 
tendido de  este  movimiento. 

— Yo  soy  Rolando  de  Cauviñac,  capitán  de  una  compañía 
que  está  ausente,  es  verdad,  pero  dignamente  representada 
por  Luis  Gabriel  Ferguzon,  mi  teniente;  por  Jorge  Guillermo 
Barloabas,  mi  subtenisnte;  por  Ceferino  Géirrotel,  mi  sargento, 
y  por  esos  otros  dos  señores,  que  uno  es  mi  furriel  y  él  otro 
mi  aposentador.  Ya  nos  conocéis,  caballero,  añadió  €auviña^' 

2< 


qcm  laiHias  franca  som-ijai.  y  as^  me  a^i^^jij,  á  -esperar  que.  ya 
RO  nos  tendréis  antipatía.  ,  ,;  ^ 

— Peno,  señor,  respondió  el  paisano,  ya  he  servido  ya 
á  S.  M.  en  la  nailieia  urbana,  y  pairo  tal  cual  mis  impuesto?^ 
cuotas,  cargos,  etc. 

— Yi,  concedo,  Caballerq^;  cootjnoó  Cauvipac;  pero  po-  os 
engancho  para  servir  á  S.  M.,  sino  á  los  señoras  príjopipes, 
cu yo^  indigno  x^present,ante  veis  en  mí, ,;.  .  .,    -^    . 

— ¡Al  servicio  de  los  prínci|>^,  que  ^a  ep^igos  d^,  j^^j^ 
e^dapó  el  paisano  gada.  v^  ^3  , ?(d mirado.  Entonce?) ^^or 
qué  rae  preguntabais  si  amaba. ^  S^M? 
-.,- — Porque,  mi  amigo,  si  no  hubié^si  Rimado  al  rey,  si  hu- 
bieseis acusado  á  la  reina  y  blasfemado  del  señor  de  Maza^ij- 
na,  ppe  hubiera  .guardado  ijE^uy  Ijiea  de  moléstalos  .sepi^ifán- 
doos  de  vuestras  ocupaciones;  pues  ea  tal  c?isq  me.,hubjérais 
sido  sagrado  como  un  hermaíiu,     .   .  ^,..        ,     /--. 

.:,rrrTpdi:p,.en  fin,  caballero,  yo  no  soy  ningún  esclavo^  Yo 
no  soy  un  sieno.  ,p 

-f-Np^,  señor;  SKjis  .sobado,  ,es  deoir,  perfectamente  übro 
de  aspirar  á  ser  capitán ,  como  yo ,  ó  mariscal  de  Francia, 
cftpo  el  señor  de  Turena. 
.f«-Cabailero,  yo  he  pleiteado  mucho  en  mi  vida. 

— lAh!  tanto  peor,  tanto  peor;  es,  una.  costumbre  picara  la 
de  los  pleitos.  Yo  jamás  he  tenido  pleitos,  lo  que  tal  vez  sea 
por  haber  estudiado  para  abogado.  ,., 

— Pero  pleiteando  he  aprendido  las  leyes  del  reino.  q 

.  —Eso  es  muy  lai-gp  de  contar.  Sabéis,  caballero,  que.deQ^i 
de  las  Pandectas  de  Justiniano  hasta  el  acuerdo  del  parl^-^ 
mentó  rebatido  á  la  muerte  del  mariscal  de  A.ncre,  en  que  se 
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« 

decide  qne  jamás  un  estranjero  podrá  serininistro  de  Francia, 
hay  diez  y  ochó  mil  setecientas  setenta  y  dos  ley^,  sin  con- 
tar  las  reales  órdenes,  decretos  y  edictos  gubernativos;  pero, 
en  fm,  hay  organizaciones  privilegiadas  dotadas  de  una  me- 
moria maravillosa:  Pie  de  la  Mirándola  hablaba  doce  lenguas 
á  los  diez  y  ocho  años.  ¿Y  qué  fruto  habéis  sacado  del  cono- 
cimiento de  esas  lenguas?  dijo  Cauviñac. 

— El  fruto....  el  fruto  de  saber  que  sin  autorización  no  se 
puede  detener  á,  nadie  en  medio  de  un  camino  real. 

— La  tengo,  amigo.  Yedla  aquí. 

— ¿De  la  señora  princesa? 

— De  S.  A.  misma. 
Y  Cauviñac  se  alzó  ligeramente  el  sombrero. 

— Pero  qué,  ¿hay  dos  reyes  en  Francia?  esclamó  el  pai- 
sano. 

— Sí,  señor;  y  ved  ahí  por  lo  que  tengo  el  honor  de  recla- 
mar vuestra  asistencia,  y  por  lo  que  miro  como  un  deber  alis- 
taros á  su  servicio. 

— Apelaré  al  parlamento;  caballero. 

— Ese  es  un  tercer  rey,  efectivamente,  á  quien  también 
tendréis  probablemente  ocasión  de  servir.  Nuestra  política  no 
tiene  límites.  Conque,  andando,  mi  amigo. 

— Eso  es  imposible,  §eñor;  se  me  espera  para  cierto 
asunto. 

—¿Dónde? 

-^En  Orleans. 
.  -^¿Quién? 

— Mi  procurador. 

—¿Para  qué? 
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— Para  ua  asunto  de  dinero, 

— jEI  p»íner  asunto  es  el  servicio  del  Estado,  caballero! 

— ¿No  puede  el  Estado  pasar  absolr.  lamen  te  sin  mí? 

— ¡CoQ tamos  con  vos!  Y  en  verdad  que  nos  haréis  falta; 
sin  embargo,  si,  como  decís,  vais  á.  Orleans  por  un  asunto- 
de  dinero.... 

— Sí,  señor;  por  un  asunto  de  dinero. 

—¿De  cuánto?  -■     ' 

— De  cuatro  mil  libras. 

— ¿Que  vais  á  recibir? 

— No;  que  voy  á  dar. 

— ¿A.  vuestro  procurador? 

— Justamente,  caballero. 

— ¿Por  un  pleito  ganado? 

— No;  perdido. 

— En  efecto,  eso  merece  consideración....  ¡Cuatro  mil 
libras! 

— Cuatro  mil  libras.  ,gi 

— Esa  es  justamente  la  cantidad  que  desembolsareis,  dado 
caso  que  SS..,AA.,|os  principes  consientan  en  admitir  un 
sustituto  mercenario  ea  reemplazo  de  vuestros  servicios. 

— Con  cien  escudos  pago  un  sustituto,  yo.... 

—  jUn  sustituto  de  vuestra  clase;  un  sustituto  que  monte  en 
muía  con  los  pies  hacia  fuera,  como  vos;  un  sustituto  que  se- 
pa diez  y  ocho  mil  setecientas  setenta  y  dos  leyesl  Vamos, 
caballero,  para  un  hombre  ordinario,  concedo,  serian  sufi- 
cientes cien  escudos;  pero  si  nos  contentamos  con  hombres 
ordinarios,  no  podremos  hacer  frente  al  rey.  Nada,  nad^,  ne- 
cesitamos hombres  de  vuestro  mérito,  de  vuestro  rango  y  ' 
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talle.  ¡Qué  diablos!  no  rebajéis  vuestro  mérito.  ¡Me  parece  que 
bien  valéis  cuatro  mil  libras! 

— Ya  veo  adonde  se  quiere  venir  á  parar,  esclamó  el  pai- 
sano; esto  es  un  robo  á  mano  armada. 

—  Caballero,  nos  insultáis,  dijo  Cauviñac,  y  os  desollaría- 
mos vivo  para  reparar  ese  insulto,  si  no  tuviésemos  que  man- 
tener una  buena  reputación  en  los  ejércitos  de  los  príncipes; 
DO,  no  se  dirá  tal  de  nosotros.  Dadme  vuestras  cuatro  mil 
libras,  pero  no  vayáis  á  creer  que  sea  esto  una  exacción;  al 
menos  es  menester  que  lo  creáis  así. 

— ¿Y  quién  le  pagará  entonces  á  mi  procurador? 

— Nosotros. 

— ¿Yosotros?  ¿Pero.me  daréis  un  recibo? 

— En  regla. 

— ¿Firmado  por  él?, 

— Firmado  por  él. 

— En  ese  caso,  ya  es  otra  cosa. 

— Ya  veis. — ¿Conque  aceptáis? 

— Preciso  será,  puesto  que  no  puedo  hacer  otra  cosa. 

— Ahora,  dadnos  las  señas  de  la  habitación  del  procura- 
dor, y  algunas  nociones  indispensables. 

— Ya  os  he  dicho  que  era  una  condena,  resultado  de  un 
pleito  perdido. 

— ¿Contra  quién? 

— Contra  un  tal  Biscarrós,  demandante  como  heredero  de 
su  mujer,  que  era  natural  de  Orleans. 

—¡Atención!  dijo  Ferguzon. 
Cauviñac  hizo  con  el  ranao  del  ojo  una  seña,  que  quería 
decir: 
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— Nada  temas;  estoy  á  la  mira. 

— Biscarrós,  dijo  Cauviñac,  ¿no  es  un  posadero  de  las  cer- 
ísquaías  de  Liburnio?^. 

— Justamente.  Que  habita  entre  esa  ciudad ,  y  San  ^Mar^a 
de  Cubsac. 
— Ea  la  posada  del  Becen-o  de  Oro. 

— El  mismo. 
;  — ¿Le  eonoceis? 

— Un  poco,       ,,  jil 

— I  El  miserable!  hacerme  condenar  al  pago  de  una  cao* 
tidad.... 

— ¿Qué  no  le  debíais? 

— Sí  tal....  p'^ro  que  no  esperaba  pagarle. 

— Coniprendo:  es  cosa  dura. 

—Por  lo  tanto,  os  juro  que  estimaría  mas  ver  ese  dinero 
en  vuestras  manos  que  no  en  las  suyas. 

— En  ese  caso,  creo  que. quedareis  contento.  , 

— Pero,  ¿y  mi  recibo? 

— Yenid  con  nosotros  y  le  obtendréis  en  debida  forma. 

— ¿Cómo  lo  conseguiréis? 

— Eso  me  tocaá  mí. 
Siguieron  caminando  hacia  Orleans,  adonde  llegaron  cer- 
ca de  las  dos.  El  paisano  condujo  á  los  enganchadores  á  la 
posada  mas  próxima  á  su  procurador.  Era  esta  posada  un 
horrible  degolladei'o ,  con  la  enseña  de  la  Paloma  del  Di- 
luvio. 

— ¿Cómo  se  vá  á  componer  esto?  dijo  entonces  el  paisano. 
Yo  bien  quisiera  no  deshacerme  de  mis  cuatro  mil  libras  sino 
en  cambio  de  mi  recibo. 


—Eso  c^V(^^(^hh^:''';0ñrÍc)U¡9\te\etMÍ^G  vtíésstro  í5iwu- 

— Perfectamente.  '4 

•'•■'^Y'^é^'aánd^ífe  6ü  réoibo,  iio  tendrás  ninguna  dificttHad 
en  entregarnos  vuestro  dinero?  •-;    ;  ;j  o 

'-'^-^iiígona.  Perú  sb  el  dlhek)'ftt)  dará  íiécibo  itti  prúoura- 
ílioír.  jOh!  le  cofiozco  muy  bien. 

"^-*— Yo  anticipo  la  s'uma,"diJbCauviñac.  -^ 

'  Y  sacando  al  mismo  tiempo -de  su  bolso  cuatro  rail  libras; 
dos  mil  de  ellas  en  luises  y  el  resto  en  medias  pistolas;  alineó 
las  pilas  ante  los  ojos  admirados  (íéi  paisano. 

— Se  necesita  saber  cómo  3«Úlámáviiéstro' procarador: 

— Maese  Rabotlíri.      '       '"     '      ■     " 

— Pues  bien;  tomad  una  pluma  y  e^scribid. 
El  paisano  obedeció. 

(iMaese  Rabodin  :  os  remito  las  cuatro  mil  libras  de  cos- 
tas é  intereses  en  que  he  sido  condenado  contra  Maese  Biscar- 
rós ,  que  sospecho  hará  depilas  un  uso  culpable.  Tened  la 
bondad  d^  entregar  al  portador  vuestro  recibo  en  forma. n 

— ¿Y  qué  mas?  preguntó  el  paisano. 

— La  fecha  y  la  firma. 
El  paisano  puso  la  fecha  y  la  firma. 

— Toma  esta  carta  y'e^te  -dinero,  dijo  Caaviñac 'á  Féffg%* 
zon;  disfrázate  de  molinero,  '^^vé:á  casa  del  procuradai\ 

— ¿Y  qué  es  lo  -que  voy  á  hkoer'  con  el  procurador?  '. 

— Darle  ese  dinero,  y  traerte  su  re<?ibo. 

— ¿Y  nada  mas? 

' — Nada  mas. 

— No  comprendo.  ¡' 
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r-Ni  OS  hace  falta;  así  saldrá  mejor  la  comisión. 
Fergnzon  tonia  grande  conQanza  en  su  capitán,  y  sin  re- 
plicar, se  encaminó  á  la  puerta. 

^— Decid  que  dos  suban  vino  del  mejor,  dijo  Cauviñac;  debe 
estar  alterado  el  señor. 

Feí^uzon  saludó  en  señal  de  obediencia,  y  salió.  Media 
hora  después  volvió  y  encontró  á  Cauviñac  sentado  á  la  mesa 
con  el  paisano;  ambos  estaban  haciéndolos  honores  á  ese  fa- 
moso vinillo  de  Orleans,  que  tanto  alegraba  el  palacio  gascón 
de  Enrique  IV. 

— ¿Y  bien?  preguntó  Cauviñac. 

— Y  bien,  aquí  está  el  recibo. 

— ¿Es  este?  dijo  Cauviñac,  pasando  el  pedazo  de  paj:>el  tim- 
brado al  paisano. 

— El  mismo. 
.  — ¿Está  en  regla? 

— -Perfectamente. 

rr-¿N€  tendréis  ya  ninguna  dificultad  en  entregarme  contra 
este  recibo  vuestro  dinero? 

— Ninguna. 

— Dádmelo,  pues. 
El  paisano  contó  las  cuatro  rail  libras;  Cauviñac  las  metió 
en, su  bolsón,  donde  reemplazaron  á  las  ausentes. 

— ¿Y  esto  mediante  soy  ya  libre?  dijo  el  paisano. 

— ¡Oh,  sí!  á  menos  que  no  tengáis  empeño  en  servir, 

—No  personalmente;  pero.... 

— ¿Qué?...  Veamos,  dijo  Cauviñac,  tengo  un  presentimien- 
to de  que  no  nos  hemos  de  separar  sin  hacer  algún  otro  ne- 
gocio. 
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— Puede  ser,  dijo  el  paisano  compíetamente  tranquilo  por 
la  posesión  de  su  recibo;  pues  habéis  de  saber  que  tengo  un 
sobrino. 

— |Ah,  ya! 

— Mozo  terco  y  camorrista. 

—Del  cual  desearíais  veros  libre. 

— No,  precisamente;  pero  me  parece  que  seria  un  buen  sqIt 
dado. 

— Enviádmele,  que  yo  me  encargo  de  hacerle  un  héroe. 

— -¿Conque  le  alistareis? 

— Con  mucho  gusto. 

— También  tengo  un  ahijado,  mozo  de  mérito,  que  piensa 
recibir  las  órdenes,  y  por  el  cual  estoy  obligado  á  pagar  una 
gruesa  pensión. 

; — D«  suerte  que  prefiíriríais  lomase  el  mosquete,  ¿no  es 
así?  Enviadme  el  ahijado  con  el  aobruip,  y  os  costará  quinien- 
tas libras  por  entrambos,  nada  mas. 

—  ¡Quinientas  libras!  No  comprendo. 

— ^Sin  duda,  al  entrar  se  paga. 

— Entonces,  ¿por  qué  m^  queríais  hacer  pagar  por  no  entrar? 

— Esas  son  razones  particulares.  Vuestro  sobrino  y  vuestro 
ahijado  deben  pagar  doscientas  cincuenta  libras  cada  uno,  y 
no  volvereis  á  saber  mas  de  ellos. 

— iCáspila!  muy  seductor  es  eso  que  me  decís.  ¿Y  estarán 
bien? 

iM  TT-Es  decir,  que  una  vez  que  le  hayan  tomado  el  gusto  al 
servicio  bajo  mis  órdenes,  no  querrán  trocar  su  posición  por 
la  del  emperador  de  la  China.  Preguntad  á  esos  señores  cómo 
los  trato. — ¡Responded,  Barrabás,  Carrotel!  ' 
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— Es  cierto,  dijo  Barrabais,  qae  viviiüos  como  unos  se- 
Séres'.  ■''':  '/''*':'^  ^f^  '^^>  (m\^^<^  ñl 

— ¿Y  cómo  están  vestidos?  Mirad. 
Carretel  hizo  una  pirueta  girando  sobre  un  pié,  fr' fin  de 
mostrará  todas  luces  su  magnífico  Irajé.     '  ''  '  -         '- 

— El  hecho  es  que  no  l>ay  rtada  qiie  dí-éí^'  '¿irí'  i^i^?j;>écto'  al 
•porte. 

— Nada.  ¿Y  qué,  me  enviareis  á  vuestros  dos  jóvenes?       '' 

— Eso  quisiera.  ¿Os  deteddireis  aquí  mucho  tiemíio? 

— No,  mañana  temprano  partimos;  peréá  fin  (té  esperarles 
iremos  al  paso. 

Dadnos  las  quinieiatas  libras,  y  eá  negocio  concluido. 

— No  tengo  mas  que  doscientas  cinduenta.  '"^ 

— Bien,  ellos  pueden  traer  las  otras  doscientas  dncuentáj- 
lo  cual  os  servirá  de  pretesto  para  en*.iármelos;  porqíir  "sin 
un  pretesto,  sospecharían  algo. 

— Pero  es  muy  fácil,  dijo  el  paisano,  que  me  contesten  qiíe 
uno  solo  basta  para  la  comisión.  - 

— Decidles  que  los  caminos  no  están  éfegütx)s,  y  le  dais  á 
cada  uno  ciento  veinte  y  oincó  libras;  este  será  ün  adelanto 
hecho  sobre  su  sueldo. 

El  paisano  abrió  los  ojos  admirado. 

— En  verdad,  dijo,  no  hay  como  los  militares  para  ?alir 
de  cualquier  atolladero. 

Y  después  de  haber  contado  las  doscientas  cincuenta  li- 
bras, que  entregó  á  Cauviñac,  se  marchó  pasmado  de  haber 
encontrado  ocasión  de  colocar  por  quinientas  libras  á  un  so- 
brino y  un  ahijado,  que  le  costaban  al  año  mas  de  cien  pis^ 
tolas. 


cjss 


CAPITULO  XVI. 


EL    FALSO    EXENTO  Y    EL   FINGIDO  COLECTAR. 


Ahora,  señor  Barrabás,  dijo  Cauviñac,  lleváis  en  vuestra  ma- 
leta algún  vestido  un  poco  menos  lujoso  que  el  puesto,  y  que 
os  dé  el  aire  de  empleado  de  impuestos  y  resguardos? 

— Tengo  el  del  colector,  que  sabéis  tenemos.... 

— jBien  ,  muy  bien!  ¿Y  tenéis  su  nombramiento? 

— El  teniente  Ferguzon  me  habia  dicho  que  no  se  estra- 
viase  ,  y  lo  he  guardado  con  mucho  cuidado. 
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— El  teniente  Ferguzon  es  el  hombre  mas  previsor  que,  co- 
nozco. ¡Ea!  vestios  de  colector  y  tomad  ese  nombramiento. 

Barrabás  salió ,  y  al  cabo  de  diez  minutos  volvió  com- 
pletamente trasformado.  Encontró  á  Cauviñac  vestido  de  ne- 
gro ,  que  se  parecía,  á  no  dudarlo,  ú  un  empleado  de  jus- 
ticia. 

Ambos  se  encaminaron  (i  casa  del  procurador.  Maese 
Rabodin  habitaba  en  un  tercer  piso  en  el  fondo  de  un  depar- 
tamento, que  se  componia  de  una  antesala,  un  despacho  y  un 
gabinete :  sin  duda  habria  otras  piezas  ;  pero  como  estas  no 
se  abrian  á  los  clientes ,  no  hablaremos  de  ellas. 

Cauviüac  atravesó  la  antesala ,  dejó  á  Barrabás  en  el  des- 
pacho ,  echó  al  pasar  una  'mirada  apreciadora  sobre  los  dos 
escribientes,  que  estaban  al  parecer  ocupados  en  garrapatear, 
y  pasó  á  su  sancta  sanctorum. 

Maese  Rabodin  estaba  sentado  ante  un  bufete  tan  lleno 
de  legajos,  que  el  digno  procurador  parecía  que  estaba  encer- 
rado bajo  las  sumarias ,  espedientes  y  autos.  Era  este  un 
hombre  alto  ,  seco  y  amarillo :  ¡levaba  un  vestido  negr^  pe- 
gado á  sus  enjutos  miembros  ,  conjp  la  piel  de  la  anguila  vá 
unida  á  su  cuerpo.  Al  sentir  el  ruido  de  los  pasos  de  Cauvi- 
ñac, enderezó  su  largo  tronco  encorvado,  levantando  la  cabe- 
za ,  que  entonces  sobrepujó  al  baluarte  de  papales  que  le  ro- 
deaba. 

Brillaban  tanto  los  ojillos  del  procurador  con  un  reflejo 

sombrío  de  avaricia  y  codicia ,  que  Cauviñac  creyó  por  un 

instante  haber  encontrado  al  basilisco  ,  animal  que  los  sabios 

modernos  miran  como  fabuloso. 

— Caballero,  dijo  Cauviñac,  dispensad  si  me  presento  así  en 


DE   LAS   MUJERES.  353 

vuestro  aposento  sin  anunciarme  ;  pero  añadió  sonriendo  del 
modo  mas  atractivo:  este  es  un  privilegio  de  mi  cargo. 

— Un  privilegio  de  vuestro  cargo  ,  dijo  Maese  Rabodin.  ¿Y 
tendpeis  la  bondad  de  decirme  cuál  es  vuestro  cargo? 

— Soy  exento  de  S.  M. 

— ¿Exento  de  S.M? 

— Tengo  ese  honor. 

—Caballero,  no  os  comprendo. 

— ^Yais  á  comprenderme.  ¿Conocéis  á  Maese  Biscarrós ,  no 
es  cierto? 

— Es  verdad  que  le  conozco ;  es  mi  cliente. 

' — ¿Qué  pensáis  de  él?  si  no  lo  tenéis  á  mal. 

— ¿Qué  pienso? 

—SI. 

— i  Pienso...  pienso...  psí!  que  es  un  hombre  muy  guapo. 

— Pues  bien ,  caballero ,  estáis  equivocado. 

— ¿Conque  estoy  equivocado? 

tr^yaestro  hombre  guapo  es  un  rebelde. 

— jCómo,  UQ  rebelde! 
Sí,  señor  ;  un  rebelde  que  se  estaba  aprovechando  de  la 
posición  aislada  de  su  posada  para  consíiluirla  en  foca  de 
conspiración. 

—[De  veras! 

-— Cue.  se  habia  comprometido  á  envenenar  al  rey,  á  la 
reina  y  al  señor  deMazarino,  si  por  acaso  parasen  en  su 
posada 

— ¡De.  veras!  ,. 

— Y  á  quien  acabo  de  prender  y  conducir  á  las  cárceles  de 
Liburnio ,  por  la  prevención  de  crimen  de  lesa  magestad. . 
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— Caballero  ,  me  sofocaas ,  dijo  Maese  Rabodín  apoyánífe- 
se  de  e!=!paldas  en  ün  sillón.   .  -  •  ' 

— Hay  más ,  caballero ,  oóotíattó  el  supuesto' exento  ¡  y  es 
que  os  halláis  cotnpronielídó  en  este  negocio 

— ¿Yo,  señor?  esclaraó  el  procurador' pasando  de  amari- 
Uo-limon  á  verde-manzana ;  ¡yo  comprometido!  ¿Y  r-í^ñio  es 
eso?  •'■ 

— Tos  leñéis  una  suma,  qué  el  irií^lffieBiscarrós destinaba 
al  pago  de  úñi  ármááa  rébéldéi ' 

— Es  cierto,  caballero,  que  he  recibido  por  él... 

— Una  suma  de  Óüálromil  libras  f  se  le  ha  dado  la  tortura 
de  los  borceguíes,  y  á  la  octava  punta  ha  confesado  el  misera- 
ble que  esa  suma  debia  hallarse  en  vuestro  poder. 
,  — Lo  eslá  efectivamente ;  pero  no  hac-e  mas  que  un  mo- 
mento que  la  tengo. 

— ¡Tanto  peor,  caballero ,  tanto  peor! 

— jPor  qué  es  peor! 

— Porque  voy  á  verme  en  la  precisión  de  asegurar  vuestra 
persona. 

— ¿Mi  persona? 

— Sin  duda.  El  auto  de  acusación  os  designa  como  cto- 
plice. 

El  procurador  pasó  de  verde-manzana  á  verde-botella. 

— ¡Ah!  si  no  hubieseis  recibido  esa  suma ,  continuó  Cauvi- 
nac,  sería  otra  cosa;  pero  vos  confesáis  que  la  habéis  recibi- 
do, y  ya  conocéis  que  esto  es  un  instrumento  de  convicción. 

— Caballero  ,  y  si  estoy  pronto  á  entregarla  ,  si  os  la  doy 
ahora  mismo ,  si  declaro  que  no  tengo  ninguna  relación  con 
el  miserable  Biscarrós,  si  le  desmiento.... 
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— No  por  eso  dejarán  de  pesar  sobre- vjos  graves  sospechas. 
Sin  enjbargo,  deho  decirps,,g\^^,la  mm.ediata.  devolución  del 
dinero...  ,[.,    ; : 

-^Siy  s^ppi: ^  abqrft  iflismo, .(esplamó  Maese  Rabodin.  To- 
davía g^t^.el  (jiner;Q  abv,  eíijel  talego  en  que.se  me  ha  man- 
dado :  i;io  ,}ip  hegho  mas  ique^x^miaar  4.a  ^iMna  ,  nada.  mas. 

—¿Y  es:eií?i<;U?..r-^  • . '  -i^  :-'■•■-    :-  ■_■■:"■ 

-T-Q^ptadl^  y/)S.:niisiíí9 ,  señor ;  contadia. vos  mismo. 

— No,  de  ningún  modo;  yo  no  tengo  facultad  para  tocar 
al  dinero  de  S.  M.  Pero  viene  conmigo  el  recaudador  de  Li- 
burniOj  qíie.^e  le  ha  ordenado  me  acompañe  para  entender- 
se de  las  di feí'entes;  sumas  que  el  infame  Biscarrós  diseminaba 
(Je,  este  modo  para, ri^unirlas  enqikso  necesario. 

r-En  efecto  ,  me  habia  encargado  ,  que  así  que  recibiese 
esas  cuatro  mil  libras ,  se  las  hiciese  remitir  sin  dilación. 

—Lo  veis,  sin  duda  sabe  ya  que  la  princesa  se  ha  fugado 
d^Chantiüy  con  dirección  á  Burdeos,  y  el  miserable  reama 
todos  esos  recursos  para  hacerse  gefe  de  partido.— ¿Y  vos  no. 
sospechabais  nada? 

— Nada, señor;  nada. 

— ¿Nja^die  os  habia  avisado? 

— Nadie. 

— ¿Cómo  tenéis  atrevimiento  de  decir  eso?  esclamó  Cauvi- 
ñao  estendieníjo  el  dedo  hacia  la  carta  del  paisano,  que  habia 
quedado  abierta  entre  otros  varios  papeles  sobre  el  bufete 
deMaese  Rabodin.  ¿Cómo  decís  eso,  cuando  vos  mismo  me 
suministráis  la  prueba  en  contrario? 

— ¿Cómo  la  prueba? 

— lYálgame  Dios!  Leed. 
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Rabodin  leyó  coa  voz  trémula: 

«Maese  Rabodin  :  os  remito  las  cuatro  mil  libras  de 
))COStas  é  intereces  en  que  he  sido  condenado  contra  Maese 
wBiscariós ,  que  sospecho  hará  de  ellas  un  uso  culpable.» 

— [Un  uso  culpable!  repitió  Cauviñac  ;  ya  veis  que  la  hor- 
rible conducta  de  vuestro  cliente  se  ha  estendido  hasta  aquí. 

— iCaballero  ,  estoy  aterrado!  dijo  el  procurador. 

— No  debo  ocultaros ,-  caballero,  dijo  Cauviñac  ,  (Jüe  mis 
órdenes  son  severas. 

— Os  juro  que  soy  inocente. 

— [Pardiez!  Lo  mismo  liecia  Biscarrós  antes  de  aplicarle  la 
tortura  ;  pero  al  quinto  clavo  cambió  de  lenguaje. 

— Os  digo  ,  caballero ,  que  estoy  dispuesto  iá  entregaros 
el  dinero.  Yedle  ahí ,  tomadle,  pues  ya  me  pincha. 

— llagamos  las  cosas  en  regla  ,  dijo  Cauviñac.  Ya  os  he 

dicho  que  no  tengo  facultad  para  tocar  el  dinero  del  rey.  Y 

dirigiéndose  entonces  hacia  la' puerta,  dijó-.-^Yenid  ,  sehot 

recaudador;  cada  cuaima  su  oficíO;-^'-  £'i£fl  ' 

Barrabás  entró.  ^    ^- 

— El  señor  lo  confiesa  todo,  continuó  Cauviñac,       ^" 

— jCúmo  que  lo  confieso  todo!  esclaraó  el  procurador. 

— Si ;  vos  habéis  confesado  que  estabais  en  corresponden- 
cia con  Biscarrós.  ' 
'  ^Señor ,  yo  no  he  recibido  nunca  mas  que  dos  cartas  sa- 
yas ,  y  ño  le  lie  escrito  mas  -que  una.  'P 
í:h-EI  señor  confiesa  que  tiene  fondos  pertenecientes  aláéu:«*í> 
Sado.                                       ■  MÍiv:i'Ui;  i:v>  i'i'-;.!        '«^   '  .■^•'ílUt. 

— Ahí  están ,  señor.  Jamás  he  recibido  por  'jOU€»ta\«iya 
mas  que  esas  cuatro  mil  libras,  que  esloy  |)roQto  á  eatreggifos. 
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— Señor  colector,  dijo  Cauviaac,  justificad  vuestra  identi^ 
dad  por  medio  de  vuestro  despacho;  contad  ese  dinero,  y  dad 
un  recibo  de  él  en  nombi-e  de  S.  M. 

Barrabás  tendió  su  nombramiento  al  procurador,  que 
le  rechazó  con  la  mano  ,  temiendo  hacerle  una  injuria  le- 
yéndolo. 

— Ahora,  dijo  Cauviñac,  mientras  que  Barrabás,  temeroso 
de  equivocarse,  contaba  el  dinero;  ahora  es  menester  se- 
guirme. 

— ¿Seguiros? 

— Sin  duda.  ¿No  os  he  dicho  que  sois  sospechoso? 

— ¡Pero,  señor!  os  juro  que  no  tiene  S.  M.  un  servidor  mas 
leal  que  yo. 

— Nada  hay  mas  fácil  que  afirmar,  vos  mejor  que  nadie  lo 
sabe*is,  señor  procurador;  y  en  justicia  no  basta  con  la  afir- 
mación del  presunto  reo,  se  necesitan  pruebas. 

— Pruebas,  las  daré. 

—¿Cuáles? 

— Toda  mi  vida  pasada. 

— Eso  no  es  bastante;  es  menester  una  garantía  para  lo 
futuro. 

— Indicadme  lo  que  sea  preciso,  y  lo  haré. 

— Hay  un  escelen  te  medio  de  probar  de  una  manera  in- 
contestable vuestra  lealtad  al  rey. 

—¿Cuál? 

— En  este  momento  se  encuentra  en  Orleans  un  capitaa 
amigo  mió,  qae  forma  una  compañía  para  el  rey. 

—¿Y  bien? 

— Deberíais  alistaros  en  esa  compañía. 

22 
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— ¿Yo,  caballero?  ¡Un  procurador!... 

— El  rey  tiene  mucha  necesidad  de  procuradores,  caballe- 
ro, porque  sus  negocios  andan  muy  eaibrollado?. 

— Lo  baria  con  mucho  gusto,  señor;  pero  ¿y  mi  despacho? 

—Vuestros  oflciales  le  desernperiaiáa. 

— ¡Es  imposible!  ¿Y  las  firmas? 

— Disimulad,  señores,  si  me  mezclo  en  la  conversación,  dijo 
Barrabás. 

— ¿Cómo?  dijo  el  procurador;  hablad,  caballero,  hablad. 

— Me  parece  que  si  en  su  lugar  el  s(;üoi-,  que  baria  un 
triste  soldado.,.. 

— Sí,  señor,  muy  triste,  tenéis  razón;  contestó  el  procu- 
rador. 

— Si  este  caballero  ofreciese  á  vuestro  amigo,  ó  mejor  di- 
cho al  rey.... 

— ¿Qué?  caballero;  ¿qué  puedo  ofrecer  al  rey? 

— Sus  dos  escribientes. 

— Sin  duda  alguna,  esclamó  el  procurador;  seguramente, 
y  con  mucho  gusto.  Que  tome  vuestro  amigo  los  dos,  se  los 
doy;  y  que  son  dos  mocitos  como  dos  claveles. 

— El  uno  de  ellos  me  parece  un  nmo. 

— ¡Quince  años,  señor,  quince  años!  Y  una  fiera  prodigio- 
sa para  tirar  de  un  tambor.  Venid  acá,  Fricotin. 

Cauviñac  hizo  una  seña  con  la  mano,  para  indicar  que 
deseaba  se  dejase  á  Fricotin  donde  estaba. 

— ¡El  otro!  continuó. 

— Tiene  diez  y  ocho  años,  cinco  pies  y  seis  pulgadas;  es 
aspirante  de  portero  en  San  Salvador,  y  por  consiguienle  ya 
conoce  el  manejo  de  la  alabarda.  Venid  acá,  Clialumeau. 
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— Pero  es  horriblemente  vizco,  segua  me  ha  parecido,  dijo 
Cauviñac 'haciendo  una  segunda  seña  igual  á  la  primera. 

— Tanto  mejor,  caballero,  tanto  mejor;  así  le  pondréis  de 
centinela,  y  como  estará  al  raso,  verá  á  un-  mismo  tiempo  á 
derecha  é  izquierda,  mientras  que  los  demis  nó  ven  sino  lo 
que  tienen  delante. 

— Sí,  es  una  ventaja,  ya  lo  sé;  pero  bien  comprendéis  que 
el  rey  tiene  mucho  en  que  pensar.  Para  pleitear  á  cañonazos 
hay  mas  que  hacer  que  para  pleitear  de  palabras:  el  rey  no 
puede  encargarse  del  equipo  de  esos  dos  rpocitos;  hará  bas- 
tante si  cuida  de  su  instrucción  y  de  su  saeldo. 

— Caballero,  dijoMaese  Rabodin,  si  no  es  necesario  mas 
que  eso  para  prqbar  mi  fidelidad  al  rey....  ¡vamos,  haré  un 
sacrificio  I 

Cauviuac  y  Barrabás  cambiaron  una  mirada  de  inteli- 
gencia. * 

— ¿Qué  opináis,  señor  colector?  dijo  Cauviñac. 

—Pienso  que  el  seaor  parece  hombre  de  bien,  repuso  Bar- 
rabás. 

— Y  que  por  cQusiguiente  es  necesario  tener  con  él  alguna 
consideración.  Dad  al  señor  un  recibo  de  quinientas  libras. 

— ¡Quinientas  libras! 

— üü  recibo,  espresando  ser  dicha  cantidad  para  el  pquipo 
de  dos  reclutas,  que  el  celo  de  Maese  Rabodin  ofrece  á  los 
ejércitos  de  S.  M. 

— Pero  al  menos,  mediante  este  sacrificio,  caballero,  ¿po- 
dré quedar  tranquilo? 

— Sin  duda. .  ..   .  • 

— ¿No  se  me  inquietará? 
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—Así  lo  espero. 

— ¿Y  í?i  contra  toda  justicia  se  me  ^persiguiese? 

— A-pelad  á  mi  testimonio. — ¿Pero  consentirÁii  vuestro? 
Úos  escribientes?  ' 

— Conrnil  amores. 

— ¿Estáis  seguro? 

— Sí,  señor.  Sin  embargo,  conveadria  no  decirles 

— VA  honor  que  les  espera,  ¿no  es  eso? 

— Seria  lo  mas  prudente. 

— ¿Y  cómo  haremos  eso? 

— Muy  sencillamente;  se  los  mando  á  vuestro  amigo. — 
¿Cómo  se  llama? 

— El  capitán  Cauviña'.. 

— Se  los  mando  á  vuestro  amigo  el  capitán  Cauvioac  con 
cualquier  preteste;  aunque  valdría  mas  que  fuese  fuera  de 
Orleanspara  evitar  un  escándalo. 

— Sí,  y  para  que  no  les  dé  el  deseo  á  los  orieaneses  de 
azotaros  con  varas,  como  mandó  hacer  Camilo  con  aquel  maes- 
tro de  escuela  de  la  antigüedad.... 

—Sí,  los  enviaré  fuera  de  la  ciudad. 

— A.  la  carretera  de  Orleans  á  Toui^,  por  ejemplo. 
-    — A  la  primera  posada. 

— Y  allí  se  encontrarán  con  el  capitán  Cauvinác  á  la  mesa, 
que  les  ofrecerá  un  vaso  de  vino  prof poniéndoles  que  brinden 
k  la  salud  del  rey,  beben  con  entusiasmo,  y  cátalos  ya  hechos 
soldados. 

— Perfectamente;  ahora  podéis  llamarios. 
•      El  procurador  ilaraó  á  los  dos  jóvenes.  Fricotia  ei'a  un 
iruhanzuelo  de  cuatro  pies  no  cabales,  \ivo,  despierto  y  forni- 
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do;  Clialumeau  era  un  simplón  de  ciaco  pies  y  seis  pulgadas, 
delgado  como  un- hisopo  y  «olorado  como  un  i^ábano. 

— Señores,  dijo  Cauviñac,  Maese  Rabodín,  vaestro  procu- 
rador, os  quiere  encargar  de  una  misión  de  confianza;  quiere 
que  mañana  por  la  mañana  vayáis  á  la  primera  venta  que  se 
encuentra  en  el  camino  de  Orleans  á  Blois,  á  recrjger  un  le- 
gajo de  piezas  relativas  á  un  proceso  formado  por  el  capitán 
Cauviñac  contra  el  señor  de  LarochefoucauU:  por  esto  paseo 
os  regalará  Maese  Rabodin  voiníe  y  cinco  libras  á  cada  uno. 

Fricotin ,  mozo  naturalmente  crédulo ,  dio  un  salto  de 
tres  pies.  Chalumeau  ,  cuyo  carácter  era  desconfiado,  m^'ó  á 
la  vez  á  Cauviñac  y  al  procurador  con  una  espresion  de 
duda,  que  le  hacia  tres  veces  ma3  vizco  de  lo  que  era. 

— Pero,  dijo  Maese  Rabodin  con  viveza,  esperad  un  mo- 
mento; yo  no  me  he  obligado  íf  dar  esas  cincuenta  libras- 

— Maese  Rabodin ,  continuó  el  falso  exento,  se  reintegrará 
de  esa  suma ,  con  los  honorarios  del  proceso  entre  el  capitán 
Cauviñac  y  el  duque  de  la  Laroahefoucault. 

Maese  Rabodin  baj<j  la  cabeza :  lo  hablan  pillado  en  el 
garlito,  y  no  había  mas  recurso  que  pasar  por  ello  ó  ir  á  la 
cárcel. 

— ^Yamos,  já|o  ^il  coleolor:  mirad  cómo  habia  previsto 
vuestros  deseca 

Y  le  entivgí  un  papel ,  eii  i^ue  había  escrito  estas  lí- 
neas: 

«He  recibido  de  Maese  Rabodin  ,  fidelísimo  subdito  de 
S.  M. ,  á  título  de  ofrenda  voluntaria  ,  la  cantidad  de  qui- 
nientas libras  para  ayudarle  en  la  guerra  contra  los  prín- 
cipes.» 
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— Si  OS  parece ,  dijo  Barrabás ,  añadiré  lo?  dos  escribien- 
tes en  el  recibo . 

'  — No  ,  no ,  dijo  con  viveza  el  procurador.  Está  perfecta- 
mente así. 

—A  propósito ,  dijo  Cauviñac  á  Maese  Rabodin ,  decid  á 
Fficotin  que  Heve  su  tambor,  y  Chalumeau  que  se  arme  con 
su  alabarda :  esto  menos  habrá  que  comprar. 

— ^¿Pero  ,  bajo  qué  pretesto  queréis  que  les  haga  este  en- 
cargo? 

— jPardiez!  bajo  pretesto  de  distraerse  por  el  camino. 
Después  de  esto ,  el  falso  exento  y  el  fingido  colector  se 
retiraron ,  dejando  á  Maese  Rabodin  completamente  aturdido 
por  el  peligro  que  habia  corrido,  y  muy  contento  de  haberse 
salvado  á  tan  poca  costa. 


Mt 


CAPITULO  XVIL 


LAS   DOS    RIVALES. 


A  LA  mañana  siguiente  sucedió  cuanto  había  previsto  Cauvi- 
ñac:  el  sobrino  y  el  ahijado  llegaron  los  primeros,  ambos 
montados  sobre  sus  caballos ;  mas  tarde  Fricotin  y  Chalu- 
meau,  el  uno  con  su  tambor  y  el  otro  con  su  alabarda.  Mu- 
cho  fué  necesario  vencer  por  una  y  otra  parle  ,  cuando  se  les 
esplicó  que  estaban  alistados  al  servicio  délos  príncipes;  pero 
todas  las  dificultades  se  allanaron  ante  las  amenazas  de  Cau- 
viñac,  las  promesas  de  Ferguzon  y  la  lógica  de  Barrabás. 
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Los  caballos  del  sobrino  y  el  ahijado  se  destinaron  á  con- 
ducir los  bagajes;  y  como  era  una  compañía  de  infantería  la 
que  tenia  encargo  de  formar  Cauviñac ,  los  dos  nuevos  reclu- 
tns  nada  tuvieron  que  decir. , 

Pusiéronse  en  camino.  La  marcha  de  Cauviñac  se  aseme- 
jaba á  un  verdadero  triunfo.  El  ingenioso  partidario  habia 
encontrado  el  medio  de  atraer  á  la  guerra  los  mas  tenace 
partidarios  de  la  paz.  A  unos  hacia  abrazar  la  causa  del  rey, 
y  á  otros  la  de  los  príncipes.  Quiénes  creían  servir  al  parla- 
mento ,  quiénes  al  rey  de  Inglaterra ,  y  hubo  quien  propusie- 
se una  esGursion  á  la  Escocia  para  reconquistar  sus  Es- 
tados. Ya  desde  luego  habia  mediado  alguna  diferencia  en 
los  colores ,  alguna  discordancia  en  las  reclamaciones/  que  el 
teniente  Ferguzon,  á  pesar  de  su  persuasión,  habia  tenido  que 
someter  por  fuerza  á  la  regla  de  la  obediencia  pasiva.  Sin 
embargo,  con  la  ayuda  de  un  misterio  continuo  y  necesario, 
respecto  al  éxito  de  la  opinión  ,  soldados  y  oficiales  se  dejaban 
conducir,  sin  sab-r  lo  que  iba  á  ser  de  ellos.  A  los  cuatro 
dias  de  haber  salido  Cauviñac  de  Chantilly ,  habia  reunido 
veinte  y  cinco  hombres.  Muchos  ríos  formidables  al  desembo- 
car en  el  mar,  tienen  un  origen  menos  imponente. 

Cauviñac  buscaba  un  centro:  llegó  á  una  pequeña  aldea 
que  estaba  situada  entre  Chantelloranlt  y  Poitier,  y  creyó 
haber  encontrado  allí  lo  que  buscaba.  Era  esta  la  aldea  de 
.laulnay:  Cauviñac  la  reconoció  por  haber  estado  en  ella  una 
noclie  á  traer  una  orden  á  Canolles ,  y  estableció  su  cuartel 
genei'al  en  la  posada,  donde  recordaba  haber  cenado  bastan- 
te bien  aquella  noche.  Por  otra  parte,  no  habia  tampoco  don- 
de escoger;  pues  ya  hemos  dicho  que  aquella  posada  era  sola. 
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Apostado  asi  sobre  el  camino  prÍQcipal  de  París  á  Bur- 
deos ,  Cauviñac  tenia  á  sus  espaldas  las  tropas  del  señor  de 
Larochefoucault ,  que  sitiaban  á  Saumur ,  y  á  su  vanguardia 
las  del  rey,  que  se  concentraban  en  la  Guiena.  Tendiendo  así 
la  mano  á  unos  y  otros,  se  guardaba  muy  bien  de  enarbolar 
un  color  determinado  antes  de  tiempo ,  y  trataba  solamente 
de  eomponer  un  núcleo  de  unos  cien  hombres  de  quienes  po- 
der sacar  gran  partido.  El  enganchamiento  marchaba  bien,  y 
Cauviñac  tenia  ya  concluida  casi  la  mitad  de  su  tarea. 

Un  día  que  Cauviñac  ,  después  de  haber  pasado  toda  la 
mañana  en  caza  de  hombres ,  estaba  por  costumbre  en  ace- 
cho á  la  puerta  de  lar  posada  conversando  con  su  teniente,  vio 
asomar  por  el  esírerao  del  camino  á  una  señora  joven,  que  iba 
á  caballo  seguida  de  un  escudero  ,  montado  como  ella ,  y  dos 
machos  cai'gados  de  equipajes.  • 

La  soltura  y  gallardía  con  que  la  bella  amazona  maneja- 
ba su  caballo,  el  talante  rígido  y  fiero  dpi  escudero  que  la 
acompañaba ,  despertaron  un  recuerdo  en  la  cabeza  de  Cau- 
viñac. Puso  su  mano  sobre  el  brazo  de  Ferguzon  ,  que  mal 
humorado  aquel  diaj  estaba  triste,  y  pensativo,  y  le  dijo  seña- 
lándole á  la  viajera: 

— ;Yé.  allí  el  soldado  n."  50  del  j-egimiento  de  Cauviñac,  6 
que*la  muerte  me  lleve' 

— ¿Quién  ,  aquella  señora? 

— Justamente. 

— jYaya ,  pues!  ya  tenemos  un  sobrino  que  debia  ser  abo- 
gado, un  ahijado  que  debia  ser  clérigo,  dos  escribientes  de 
procurador,  dos  droguistas  ,  un  médico  ,  dos  panaderos  y 
dos  paveros ;  malos  soldados  todos  ,  me  parece  ,  si  no  se  les 
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agrega  una  mujer,  porque  undia  ú  otro  será  necesario  ba- 
tirse. 

— Sí ,  pero  nuestro  tesoro  no  asciende  aun  mas  que  á 
veinte  y  cinco  mil  libras  (se  vé  que  tanto  la  tropa  como  el 
dinero,  habian  sido  la  bola  de  nieve);  y  si  pudiéramos  llegar  k 
redondear  esa  suma  ,  por  ejemplo,  á  treinta  mil  libras  ,  me 
parece  que  no  seria  mala  partida. 

— ¡A.h!  si  ves  la  cosa  bajo  ese  aspecto,  es  muy  diferente; 
nada  tengo  que  decir,  y  íipruebo  tu  pensamiento. 

— iSilencio!  Vas  á  ver. 
Cauviñac  se  acercó  á  la  joven  señora  ,  que  estaba  parada 
delante  de  una  de  las  ventanas  de  la  posada  ,  interrogando  á 
la  huéspeda,  que  le  respondía  desde  adentro  del  aposento. 

— A  vuestras  órdenes,  caballero  ,  dijo  Cauviñac  con  finu- 
ra, llevándose  caballerosameifte  la  mano  á  su  sombrero. 

— ¡Caballero ,  á  mí!  dijo  la  dama  sonriendo. 

— A  vos ,  sí ,  lindo  vizconde. 
La  señora  se  ruborizó. 

— No  sé  qué  es  lo  que  queréis  decir,  caballero,  respondió. 
— iOh,  si!  y  la  prueba  es  que  tenéis  ya  medio  palmo  de 
colorete  en  las  mejillas. 

— Seguramente  os  equivocáis,  caballero. 

— ¡No  tal,  no!  por  el  contrario,  sé  perfectamente  lo  que 
me  digo. 

— Yawos ,  caballero ,  basta  de  bromas. 

— Ea ,  señor ,  no  hablo  de  broma ;  y  si  queréis  la  prueba 
os  la  voy  á  dar.  Yo  he  tenido  el  honor  de  encontraros ,  hará 
unas  tres  semanas,  en  el  traje  propio  de  vuestro  sexo,  una 
tarde  á  orillas  del  Bordona ,  seguido  de  vuestro  fiel  escudero 
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el  señor  Pompeyo.  ¿Está  con  vos  aun  et  señor  Pompeyo? 
jCalle,  sí,  justamente,  hele  ahí,  el  buen  Pompeyo!  ¿Decid 
también  que  no  le  conozco? 

El  escudero  y  la  joven  se  miraron  estupefactos. 

— Sí,  sí,  continuó  Cauviñac  ,  eso  os  admira ,  mi  lindo 
vizconde ;  pero  no  os  atreveréis  á  decir  que  no  sois  el  mismo 
que  encontré  allí ,  bien  sabéis  ,  en  el  camino  de  San  Martin 
de  riubzac ,  á  un  cuarto  de  legua  de  la  posada  de  Maese  Bis- 
carrós. 

— No  niego  ese  encuentro  ,  caballero. 

— ¡Ah!  ¿Lo  veis? 

— Solo  sí  que  ese  dia  iba  disfrazada. 

— No  ,  no,  hoy-  es  cuando  lo  estáis;  eso  nada  tiene  de  par- 
ticular. En  toda  la  Guiena  están  dadas  las  señas  del  vizconde 
de  Cambes,  y  juzgáis  prudente  ,  para  alejar  toda  sospecha, 
adoptar  momentáneamente' ese  traje,  que  por  otra  parte,  de- 
bo haceros  justicia,  os  sienta  perfectamente. 

— Caballero,  dijo  la  vizcondesa  con  una  turbación  que  en 
vano  quería  disimular ;  si  no  entremezcláis  en  vuestra  con- 
versación algunas  palabras  sensatas  ,  de  veras  os  creeré 
loco. 

— No  os  htiré  psr  cierto  ese  mismo  cumplido ;  pues  creo 
muy  razonable  disfrazarse  cuando  se  conspira. 

La  joven,  cada  vez  mas  inquieta,  fijó  en  Cauviñac  una  mi- 
rada. 

— En  efeeto  ,  caballero ,  dijo  ella ,  me  parece  que  os  he 
visto  en  alguna  parte;  pero  no  recuerdo  dónde. 

— La  primera  vez  ,  ya  os  he  dicho  que  fué  á  orillas  del 
Bordona. 
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— ¿Y  la  segunda? 

— La  segunda  en  Chantilly. 

— ¿El  dia  de  la  caza? 

-^Justamente. 

— Entonces,  caballero,  nada  tengo  que  temer  ;  sois  de  los 
nuestros. 

—¿Por  qué? 

— Porque  estabais  en  casa  de  la  princesa. ' 

— Permitidme  que  03  diga  que  esa  no  es  una  razón. 

—Sin  embargo ,  me  parece.... 

— Allí  habia  mucha  gente,  para  tener  la  certeza  de  que 
todos  los  que  allí  se  encontraban  eran  amigos. 

— Cuidado  con  ello ,  caballero  ;  haríais  que  concibiese  una 
idea  singular  de  vos. 

— |EhI  Pensad  de  mí  lo  que  os  agrade ;  no  soy  muy  sen- 
sible. 

— Pero,  en  fin  ,  ¿qué  deseáis? 

— -Haceros ,  si  lo  tenéis  á  bien ,  los  honores  de  esta  po- 
sada. 

— Gracias ,  caballero ,  no  os  necesito  ;  y  espero  á  otro 
sugeto. 

— Está  muy  bien  ;  desmontad,  y  mientras  llega  ese  suge- 
te  hablaremos  un  rato. 

—¿Qué  hay  que  hacer ,  señora?  preguntó  Pompcyo. 

— Desmontar,  pedir  una  habitación  y  disponerla  cena, 
dijo  Cauviaac. 

— Caballero ,  dijo  la  vizcondesa  ,  me  parece  que  aquí  es 
ú  mí  á  quien  toca  dar  órdenes. 

— Eso  es  segun  y  conforme ,  vizconde ,  si  se  atiende  á  que 
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yo  mando  es  Jaulnay ,  y  á  que  tengo  cincuenta  hombres  á 
mi  disposición.  Pompeyo ,  hacetl  lo  que  he  dicho. 
Pompeyo  bajó  la  cabeza  y  entró  en  la  posada. 

— ¿Pero  qué  es  esto ,  caballero ,  me  arrestáis?  preguntó  la 
joven. 

— Tal  vez. 

—¿Cómo?  tal  vez. 

— Sí ,  eso  dependerá  de  la  conversación  que  vamos  á  tener 
juntos.  Pero  tomaos  la  molestia  de  bajar,  vizconde;  así,  bien, 
ahora  aceptad  mi  brazo-:  los  mozos  de  la  posada  cuidarán  de 
llevar  vuestro  caballo  á  la  cuadra. 

— Obedezco,  caballero,  porque  ya  lo  habéis  dicho,  sois 
aquí  el  mas  fuerte:  no  tengo  ningún  medio  de  resistencia;  pe- 
ro solo  os  advierto  una  cosa,  y  es  que  la  persona  que  espero, 
y  que  vá  á  venir  ,  es  un  oficial  del  rey. 

— Y  bien ,  vizconde ,  me  haréis  el  honor  de  presentarme  á 
^l,  y  tendré  sumo  gusto  en  conocerle. 

La  vizcondesa  comprendió  que  no  podría  oponer  resisten- 
da  ,  y  echó  á  andar  delante,  haciendo  seña  á  su  estraño  in- 
terlocutor de  que  podía  seguirla. 

Cauviñac  la  acompañó  hasta  la  puerta  de  la  habitación 
que  le  había  preparado  Pompeyo ;  y  ya  iba  á  atravesar  el 
tiintel  detrás  de  ella ,  cuando  subiendo  rápidamente  la  escale- 
ra Ferguzon ,  se  acercó  á  su  oído  y  le. dijo: 

— ¡Capitán ,  un  carruaje  con  tres  caballos ,  un  joven  en- 
mascarado dentro ,  dos  lacayos  en  las  portezuelasl 

— ¡Bueno,  repuso  Cauviñac!  Ese  es  probablemente  el  ca- 
ballero que  se  espera. 

— |Ahl  ¿Se  espera  un  caballeix)? 
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— Sí ;  y  ya  le  salgo  al  encuentro.  Quédate  en  este  corre- 
dor y  no  pierdas  de  vista  la  puerta:  deja  entrar  á  todo  el 
mundo  ,  pero  que  nadie  salga. 
— Basta,  capitán." 

Una  silla  de  posta  acababa  en  efecto  de  parar  á  la  puerta 
de  la  posada ,  escoltada  por  cuatro  hombros  de  la  compañía 
de  Cauvifiac ,  qm  la  hat)ian  encontrado  á  cuatro  leguas  de 
la  villa  ,  y  desde  aquel  momento  la  habían  acompañado. 

En  el  fondo  de  la  silla  estaba,  mas  tendido  que  sentado, 
un  caballero  vestido  de  terciopelo  azul,  embozado  en  una  an- 
cha capa  forrada.  Desde  el  momento  en  que  los  cuatro  hom- 
bres rodearon  el  carruaje ,  el  caballero  les  había  dirigido  va- 
rias preguntas;  pero  viendo  que á  pesar  de  su  exigencia,  aque- 
llas preguntas  habían  quedado  sin  respuesta  ,  parecía  que  se 
había  resignado  á  esperar,  y  solo  de  tiempo  en  tiempo  alzaba 
la  qabeza  para  ver  si  se  acercaba  algún  gefe  á  quien  poder  pe- 
dir la  esplicacion  de  la  conducta  singular  que  su  gente  había 
tenido  con  él. 

Por  lo  demás  ,  era  imposible  apreciar  en  su  justo  valor  la 
impresión  que  produjo  en*el  joven  viajero  este  sucOvSo  ,  en 
atenoica  á  que  le  cubría  la  mitad  del  rostro  una  de  esas  ca- 
retas de  raso  negro  ,  llamadas  lobos  ,  y  que  en  quella  época 
estaban  muy  á  la  moda.  Fuera  de  esto  ,  lo  que  la  máscara 
dejaba  ver  ,  es  decir  „  lo  alto  de  la  frente  y  lo  inferior  de  la 
cara ,  denotaba  juventud  ,  belleza  y  valor ;  los  dienten  eran 
pequeños  y  blancos ,  y  á  través  de  la  careta  centelleaban  sus 
ojos. 

Ilabia  á  cada  lado  del  carruaje  un  lacayo ;  ambos  esta- 
ban pálidos  y  temblorosos ,  á  pesar  del  mosqueton  que  traían 
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apoyado  en  el  muslo,  y  eiaa  tan  altos,  queparecian,  monta- 
dos en  sus  caballos,  estar  elevados  sobre  las  portezuelas  del 
coche.  Este  cuadro  hubiera  podido  pasar  por  una  escena 
de  salteadores  deteniendo  á  unos  viajeros  ,  á  no  ser  por  la 
luz  del  medio  dia,  la  posada ,  la  figura  risueña  de  Cauviñao 
y  el  aplomo  de  los  pretendidos  ladrones. 

A  la  vista  de  Cauviñac ,  que  avisado  por  Ferguzon ,  apa- 
réela á  la  puerta,  el  joven  detenido  lanzó  un  pequeño  grito 
de  sorpresa,  y  se  llevó  vivamente  la  mano  á  la  cara,  dbmo  pa- 
ra asegurarse  de  que  aun  llevaba  su  máscara.  Esta  convic- 
ción pareció  tranquilizarle  algún  tanto. 

Por  muy  rápido  que  fuese  este  movimiento ,  no  se  escapó 
á  la  penetración  de  Cauviñac.  Miró  al  viajero,  como  horalDre 
acostumbrado  á  descubi-ir  los  rasgos  aun  en  las  fisonomías 
mas  disfi-azadas  ,  después  de  lo  cual  se  estremeció  á  su  pesar 
con  una  sorpresa  casi  igual  á  la  que  habia  manifestado  el 
caballero  vestido  de  terciopelo  azul;  sin  embargo ,  se  repuso, 
y  quitándose  el  sombrero  con  una  gracia  particular  ,  dijo: 

— Bella  señora,  seáis  bien  venida. 
Los  ojos  del  viajero  brillaron  con  asombro  á  través  de  las 
aberturas  de  su  careta. 

— ¿A  dónde  vais  de  ese  modo?  continuó  Cauviñac. 

— ¿A  dónde  voy?  repuso  el  viajero  desentendiéndose  del 
saludo  de  Cauviñac,  y  respondiendo  solamente  á  su  pregunta; 
¡á  dónde  voy  1  Mejor  que  yo  debéis  saberlo  vos,  puesto  que 
no  soy  libre  de  continuar  mi  viaje.  Yoy  adonde  me  queráis 
llevar. 

— Permitidme  que  os  advierta,  continiJió  Cauviñac  con  una 
delicadeza  progresiva,  que  eso  ao  es  responder,  bella  señora. 
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Vuestra  detención  es  momentánea.  Después  que  hayamos  ha- 
blado un  momento  de  nuestros  mutuos  asuntos,  sin  disfraz 
en  el  corazón  ni  en  el  rostro,  continuareis  vuestro  camino  sin 
impedimento  alguno. 

— Perdonad,  dijo  el  joven  viajero ;  antes  de  ir  mas  lejos  es 
preciso  deshacer  un  error.  Segnn  dais  á  entender,  me  tenéis 
por  mujer,  cuando  por  el  contrario,  estáis  viendo  por  mis  ves- 
tidos que  soy  hombre. 

— Vos  no  ignoráis  el  proverbio  latino:  Ne  nímínm  crede 
colorí.  El  sabio  no  juzga  por  apariencias.  Y  como  yo  tengo 
pretensiones  de  sabio,  resulta  que  bajo  ese  traje  mentiroso, 
he  reconocido.... 

— ¿Qué?  preguntó  el  viajero  con  impaciencia. 

— ¡Psi!  Ya  os  lo  he  dicho:  \  una  mujer! 

— Pero  si  soy  una  mujer,  ¿por  qué  me  detenéis? 

— ¡Toma!  Porque  en  los  tiempos  en  que  vivimos  son  ks 
mujeres  mas  perjudiciales  que  los  hombres;  así  es,  que  d 
nuestra  guerra  pudiera  llamársele  con  propiedad  la  guerra  de 
las  mujeres.  La  reina  y  la  señora  de  Conde  son  las  dos  po- 
tencias beligerantes.  Estas  tienen  por  tenientes  generales  á 
la  señorita  de  Chebreuse  la  señora  de  Montbazon,  la  de  Lon- 
gueville....  y  vos.  La  señorita  de  Chebreuse  es  el  general  del 
señor  coadjutor;  la  señora  de  Montbazon  lo  es  del  señor  de 
Beaufort;  la  señorita  de  Longueville  es  el  general  de  Laro- 
chefouoault,  y  vos.,.,  vos,  que  me  parece  que  tenéis  trazas 
de  ser  el  general  del  duque  de  Epernon. 

— Yamos,  está  visto,  caballero,  que  sois  loco,  dijo  el  joven 
viajero  encogiéndose  de  hombros. 

— No  os  daré  mas  crédito ,  hermosa  señora,  que  el  que 
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hace  un  momento  daba  á  un  joven  que  me  hacia  el  misma 
cumpüdo. 

— ¿Le  sosteníais,  quizás,  que  ella  era  un  hombre? 

— Justamente.  Yo,  que  conocí  en  seguida  á  mi  cabalierito, 
por  haberle  visto  una  tarde  á  principios  del  mes  de  mayo,  ron- 
dar junto  á,  la  posada  del  Becerro  de  Oro,  no  me  he  dejado  en- 
gañar por  sus  sayas,  sus  cofias  y  su  vocecita  de  tiple;  como 
tampoco  me  dejo  engañar  de  vuestra  armiila  azul,  de  vuestro 
sombrero  gris  y  vuestras  botas;  y  le  he  dicho:  amiga  mió, 
adoptad  el  nombre,  traje  y  voz  que  os  dé  la  gana,  no  por  eso 
dejareis  de  ser  el  vizconde  de  Cambes. 

— ¡El  vizconde  de  Cambes!  esclamó  erjóven  viajero. 

— ¡Ah!  Os  choca  el  nombre,  á  lo  que  parece.  ¿Le  conocéis 
también  por  casuahdad? 

— ¿Un  cabalierito  muy  joven,  casi  un  niño? 
•'^--Tendrá  diez  y  siete  ó  diez  y  ocho  años  lo  mas. 

— ¿Muy  rubio? 

— Muy  rubio. 

—  ¿Grandes  ojos  azules? 

— Muy  grandes  y  muy  azules.  , 

— ¿Está  aquí? 

— Aquí  está. 

— ¿Y  decís  que  vá?... 

— Disfrazado  de  mujer  el  bribón,  como  vos  vais  disfrazada 
de  hombre,  bribona.  i 

— ¿Y'  á  qué  viene  aquí?  dijo  el  joven  con  una  vehemencia  y 
una  turbación,  que  se  hacían  cada  vez  mas  visibles,  al  paso 
que  Cauviñac  se  mostraba  mas  sobrio  de  e:estos  y  mas  avaro 
de  palabras. 

23 
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— ¿Qué  sé  yo?  repuso  Canvinac  recalcaodo  cada  una  de  su» 
palabras;  pero  parece  que  tiene  una  cita  c^n  uno  da  sus  amigos. 

— ^¿üao  de  sus  amigos? 

—Si. 

— ¿Un  cal)allern? 

— Frobablemeíite. 

— ¿Baroo? 

—Tal  vez. 

— ¿Y se  llama?... 

La  frente  de  Cauviñac  se  plegó  bajo  ua  i-tns^utiici/u  dití- 
cil,  que  por  primera  vez  se  presentaba  ti  stí  imaginación,  y 
que  al  entrar  en  ella  hacia  visiblemente  ima  revolución  $a  su 
cerebro. 

— jOii,  olil  murmuró.  Este  .seria  un  buen  bocado. 

— Y  se  llama....  repitió  el  joven  viajero. 

— Esperad,  dijo  Cauviñac,  esperad....  su  nombre  acaba  en 
o!  les. 

— ¡El  señor  de  Canolles!  esclamo  el  viajero,  cuyos  labios  se 
cubrieron  de  una  palidez  mortal,  lo  que  hacia  resaltar  de  una 
rianera  siniestra  lo  negro  de  su  máscara  sobre  la  blancura 
<1e  su  piel. 

—Ese  mismo ,  el  señor  de  Canol'es ,  resf>ondió  Cauviña» 
siguiendo  con  los  ojos  sobre  la  parte  visible  del  rostro  y  sobre 
el  cuerpo  del  joven  la  revolución  que  en  él  se  efectuaba.  El  se- 
feor.  de  Canolles,  habéis  dicho  bien.  ¿Conocéis  vos  también  al 
señor  de  CaRolles? — ¡Caramba!  ¿Yos  conocéis  á  todo  el  mundo? 

— IVista  de  bromas,  dijo  el  joven,  cuyos  miembros  trému- 
los mostraban  qno  estaba  próximo  á  desmayarse.  ¿Dónde  está 
esa  señora? 
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— En  aquel  cuarto.  Mirad  ,  la  tercera  ventana  contando 
desde  esa  que  tiene  las  cortinas  amarillas. 

— Quiero  verla,  esciamó  el  viajero. 

— ¡Ay,  ayl  ¿Me  habré  yo  equivocado  y  seréis  vos  ese  señor 
de  Canoües  á  quien  espera?  O  mas  bien,  ¿no  será  el  señor  de 
Canolles  aquel  lindo  caballerilo  que  viene  allí,  se?ruido  de  un 
lacayo,  que  me  parece  un  señor  fatuo? 

El  joven  viajero  se  arrojó  hacia  el  cristal  delantero  del 
carruaje*  con  tanta  precipitación,  que  le  rompió  con  la  frente. 

— jEl  esl  esclamó,  sin  advertir  siquiera  que  salían  algunas 
gotas  de  sangre  de  una  herida  leve.  ¡Oh,  desgraciada!  |El 
viene!  (Vá  á  enconti-arla!  Estoy  perdida. 

— ¡A-hl  Bien  veis  que  sois  una  mujer. 

— Se  habian  citado ,  continuó  el  joven  viajero  torciéndose 
los  brazos.  {Oh!  me  vengaré. 

Cauviñac  queria  soltar  una  nueva  broma,  pero  el  joven  le 
hizo  una  seña  imperiosa  con  la  mano ,  mientras  que  con  la 
otra  arrancaba  su  careta;  y  entonces  se  vio  aparecer  el  páli- 
do semblante  de  Nanon  fulminando  amenazas  á  los  ojos  tran- 
í[uilos  de  Cauviñac. 


.^i 


CAPITULO  XVIII 


AMOR   Y   CELOS. 


JJUENOS  dias,  hermanita,  dijo  Cauviñac  á  Nanon,  tendiéndole 
la  mano  con  la  mas  imperturbable  flema. 

— Buenos  dias.  Según  eso,  me  hablas  conocido ,  ¿no  es 
cierto? 

— Desde  el  mismo  instante  en  jjue  te  vi.  No  bastaba  coa 
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haber  ocultado  tu  rostro,  era  necesario  cubrir  también  ese 
liado  lunar  y  esos  dientecitos  de  perlas;  á  lo  menos,  cuando 
quieras  disfrazarte,  coqueta,  ponte  una  raiiscara  entera;  per» 
sin  duda  no  tienes  presente  el....  et  fugit  ad  salices.... 

— ^Basta,  dijo  imperiosamente  Nanoii;  liablecnos  con  for- 
malidad. 

— Justamente  no  deseo  otra  cosa;  ían  solo  hablando  c-on 
formalidad  estjomó  se  hacen  los  buenos  negocios. 

— ¿Dic^s  que  está  aquí  la  vizcondesa? 

— En  persona. 

— ¿Y  que  el  señor  de  Canolles  entra  en  la  posada  en  este 
niemento? 

— Aun  no:  acaba  de  echar  pié  á  tierra,  y  pone  la  brida  en 
manos  de  su  lacayo.  ¡Ah!  También  le  han  visto  de  la  otra  par- 
le. Mira  cómo  ab^on  U  yentaqaj  3  qórap  asoma  la  cabeza  de 
la  vizcondesa.  jOh!  ha  dado  un  ¿rito  de  alegría.  El  «señor  de 
Canotiés  entra  precipitadamente'  en  la  posada.  ¡Escóndete, 
hermanita,  ó  lo  perdemos  todo! 

Nanon  se  retiró  hacia  atrás,  apretando  convulsivamente 
la  mano  de  Cauviñac,  que  la  miraba  con  ojos  de  compasión 
l>aternal. 

— I Y  yo  que  iba  á  reunirme  con  él  en  París!  esclamó  Na  - 
non.  jYo  que  todo  lo  aventuraba  por  volverle  á  veri 

— ;Ah!  ¡Todavía  tantos  sacrificios  por  un  ingrato,  herma- 
nital  En  verdad  que  pudieras  empleai-  algo  mejor  tus  benef- 
fioios. 

— ¿Qtíé  irán  á  decirse  ahora  que  ya  están  reunidos?  ¿Qué 
irán  á  hacer? 

— A  la  verdad,  querida  Nanon,  qiie  me  pones  en  grande 
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impuro  ál  hacerme  e¿as  preguntas,  repuso  Caavíñac.  Yaa.... 
Ipardiez!...  van  á  amarse  mucho,  supongo. 

— ¡Oh!  No  será,  exclamó  Nanon  mordiéndose  con  rabia  las 
uñas,  tersas  como  el  marfil. 

— Yo  creo,  por  el  conti*ario,  que  sí  será,,  dijo  Cauviñac, 
FerguzoQ,  que  tiene  orden  de  no  dejar  salir  á  nadie,  no  ha 
recibido  la  de  impedir  la  enti-ada.  En  este  momento,  según 
toda  probabilidad,  la  vizcondesa  y  Ganelles  se  hacen  mátua- 
mente  los  mas  deliciosos  mimos.  ¡Yotobali!  Mi  querida  Nanon^ 
lias  acordado  muy  tarde.  * 

-  — jLo  crees  así!  repuso  la  joven  con  una  indefinible  espre- 
sien  de  profunda  ironía  y  refinado  rencor.  jLo  crees  así!  Bien, 
bien;  sube- Aquí  conmigo.  ¡Pobre  diplomático! 

Cauviñac  obedeció. 

— Acá,  Beltran,  continuó  Nanon  dirigiéndose  á  uno  de  los 

mosquetei'os;  decid  al  cochero  que  vuelva  sin  afectación,  y 

que  vaya  á  internarse  en  aquel  sotillo  que  hemos  dejado  á  la 

derecha  al  entrar  en  la  aldea.  i  j^qí'].       { 

Después,  volviéndose  á  Cauviñac,  le  dijo: 

— ¿No  estaremos  bien  allí  para  hablar? 

— Perfectamente.  Mas  permíteme  á  mi  vez  que  tome  mis 
precauciones. 

— Toma  las  que  quieras. 
Cauviñac  indicó  que  le  siguiesen  á  cuatro  de  sus  hombres 
que  paseaban  alrededor  de  la  posada,  esponjcoidose  como 
abisperones  al  sol. 

— Haces  muy  bien  en  traer  esos  hombres,  dijo  Nanon.  Y  ?i 
íüe  quieres  creer,  trae  mejor  sois  que  no  cuatro;  tal  vez  ten- 
dremos tarea  que  cortarles. 
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-^Bueno,  dijo  Cauviñac,  tarea;  eso  es  lo  que  me  hace  falta. 

— EntoDces,  quedarás  satisfecho,  repuso  la  joven. 
'  La  silla  giró,  conduciendo  á  Nanon,  sonrojada  por  el  fue- 
go de  su  pensamiento,  y  á  Cauviñac,  tranquilo  y  frió  en  apa- 
riencia, pero  no  menos  dispuesto  á  prestar  una  profunda 
fetencion  h  las  proposiciones  que  le  hiciese  su  hermana. 
'  Durante  este  tiempo,  Canolles,  atraido  por  el  grito  de  go- 
zó que  habia  dado  al  verle  la  vizcondesa,  se  habia  lanzado  en 
lá  posada  y  habia  entrado  en  el  aposento  de  la  señora  de 
Cambes;  sin  fijar  su  atención  en  Ferguzon,  á  quien  viera  de 
jMé  en  el  corredor;  pero  no  habiendo  recibido  ninguna  con- 
signa relativa  al  barón,  no  se  habia  opuesto  á  su  entrada. 

— ¡Ah,  caballero!  esclamó  la  vizcondesa  al  verle.  Venid 
pronto,  venid,  pues  os  estaba  esperando  con  demasiada  impa- 
ciencia. 

i  '-^Palabras  son  esas  que  me  hadan  el  hombre  mas  feliz 
del-  mundo,-  señora,  si  vuestra  palidez  y  vuestra  turbación  no 
me  dijesen  claramente  que  no  esperáis  solo  por  mí. 

— Sí,  tenéis  razón,  repuso  Clara  con  una  hechicera  sonri- 
í?a:  quiero  deberos  una  obligación  mas. 

—¿Cuál? 

— La  de  librarme  de  no  sé  qué  peligro  que  me  amenazai 

— ¿ün  peligro? 

— Sí.  Escuchad. 
Clara  se  fué  á  la  puerta  y  corrió  el  cerrojo. 

— Me  han  conocido,  dijo  volviendo. 

—¿Quién? 

— ün  hombre,  cuyo  nombre  ignoro,  pero  cuya  fisonomía 
y  voz  no  me  son  del  todo  desconocidas.  Me  parece  que  oí 
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SU  voz  la  noche  que  en  esta  misma  sala  recibisteis  la  orden 
de  partir  en  seguida  para  Mantés,  y  pienso  que  le  he  visto 
en  la  caza  de  Chantilly  el  día  que  ocupé  el  puesto  de  la  seño- 
ra de  Conde.  -i'- 

— ¿Y  quién  creéis  que  pueda  ser  ese  hombre? 

— Creo  que  ha  de  ser  agente  del  duque  de  Epernon,  y 
por  consiguiente  un  enemigo. 

— ¡Diablos!  prorumpió  Canolles.  ¿Y  decís  que  es  ha  cono- 
cido?... 

— No  me  queda  la  menor  duda:  me  ha  llamado  por  mi 
nombre,  sosteniendo  solamente  que  yo  era  hombre.  Todas 
estas  cereanías  están  llenas  de  oficiales  del  partido  real :  se 
sabe  que  soy  del  de  los  príncipes,  y  tal  vez  se  trata  de  in- 
quietarme; pero  ya  estáis  aquí  y  á  nadie  temo.  Yos  sois  ofi- 
cial también,  y  del  mismo  partido  que  ellos,  y  así  me  servi- 
réis de  salvaguardia. 

— jAy!  dijo  el  barón,  mucho  siento  no  poderos  ofrecer 
otra  defensa  ni  otra  protección  que  la  de  mi  espada. 

— ¿Cómo  ? 

— Desde  este  momento,  señora,  no  estoy  al  servicio  del  rey. 

— ¿De  veras?  esclamó  Clara  en  el  colmo  de  su  alegría. 

— Me  había  propuesto  enviar  mi  dimisión,  fechada  en  el 
lugar  que  os  encontrase.  Os  he  encontrado,  señora,  y  mi  di- 
misión se  fechará  en  Jaulnay. 

— iOh,  libre,  libre!  j  Sois  libre!  Podéis  abrazar  el  parti- 
do de  la  lealtad  y  de  la  justicia;  podéis  adheriros  á  la  causa 
de  los  príncipes,  es  decir,  á  la  de  toda  la  nobleza,  i  Oh!  ¡Bien 
sabia  yo  que  erais  muy  digno  caballero  para  no  comportaros 
así! 


562  LA   GLEBRA 

•  •    Y  Ciará  t«ndió  á  GanoUes  uoa  mano,  que  él  besó  con  ar- 
robamiento. 

— ¿Y  cómo  ha  sido  eso,  cómo  ha  pasado?  Referidme  vues- 
•tro  suceso  con  todos  sus  detalles. 

— ¡Oh!  no  seré  muy  estenso.  Anticipadamente  escribí  al 
señor  de  Mazarino,  avisándole  lo  que  liabia  ocurrido;  al  lle- 
gar á  Mantés  recibí  una  orden  de  presentarme  á él:  me  llam^ 
cabecilla  iafeliz,  y  yo  le  llamé  poc«  seso:  se  echó  á  reir,  rae 
enfadé :  alzó  la  voz,  le  envié  á  pasear,  y  me  volví  á  mi  casa. 
Esperé  que  tuviese  á  bien  hacerme  llevar  á  la  Bastilla,  y  él 
esperó  que  una  buena  reflexión  me  hiciese  sahr  de  Mantés.  A 
las  veinte  y^uatro  horas  tuve  ese  buen  pensaaiiento,  dabido 
á  vos ;  porque  recordé  lo  que  me  habíais  ofrecido,  y  juzgué 
que  podríais  e-perarme,  aunque  no  fuese  mas  de  un  segundo^ 
Entonces,  respirando  el  aire  libre,  descargado  de  toda  res- 
ponsabilidad, de  todo  deber,  sin  partido,  sin  compromiso  y 
i»si  sin  preferencia,  solo  me  acordé  de  una  cosa,  y  era  que 
os  amaba,  señora,  y  que  podía  ya  dec-íroslo  en  alta  voz  y  con 
toda  osadía. 

— fEs  decir  que  habéis  perdido  por  mí  vuestro  empleo, 
que  por  mí  habéis  caido  en  desgracia,  y  que  por  mi  es- 
tais  arruinado!.  ¡Querido  Ganollesl  ¿Cómo  os  podré  pa- 
gar jamás  tantas  «bligaeiones ,  cómo  os  probaré  mi  gra- 
titud? 

Y  con  una  sonrisa  y  una  lágrima,  que  le  devolvía  cien 
veces  mas  de  lo  que  habia  perdido,  la  señora  de  Cambes  hizo 
caer  á  sus  pies  á  Canolles. 

— [Ah,  señera  1  la  dijo.  Desde  este  momento,  por  el  con- 
trario, soy  rico  y  feliz;  porque  voy  á  seguiros,  porque  jamás 
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me  separaré  dj^  vos;  porque  mi  dicha  está  en  vuestros. ojíjs  y 
en  vuestro  amor  mi  riqueza. 

— ¿Nada  os  detiene  ya? 

—Nada. 

— ^Me  pertenecéis  todo  entero.  Y  quedándome  con  vuestro 
corazón,  ¿puedo  ofrecer  a  la  princesa  vuestro  brazo? 

—Sí. 

— ¿Habois  enviado ., ya  vuestra  dimisión  ? 

— Todavía  no.  Queria  primero  volveros  á  ver;  pero  como 
os  he  dicho,  ahora  q:ie  os  veo,  voy  á  efjcribirla  aquí  en  este 
mismo  instante. 

— jEscribid,  pues;  escribid  antes  de  nada !  Si  no  lo  hacéis, 
seréis  considerado  como  un  tránsfugo;  también  es  preciso 
que  esperéis,  aotes  de  dar  ningún  paso  decisivo,  á  que  sea 
aceptada  esa  dimisión. 

— No  temáis  nada,  queridita  diplomática,  me  la.  concede- 
rán de  buena  voluntad;  mi  torpeza  de  Chaotüly  no  les  deja 
ningún  sentimiento.  ¿No  me  han  dicho,  añadió  Canolles  rien- 
do, que  soy  una  cabecilla  infeliz? 

— Si;  pero  nosotros  reformaremos  esa  opinión  ,  perded 
cuidado.  Vuestro  asunto  de  Chantilly  tendrá  mejor  éxito  en 
Burdeos  que  lo  h¿i  tenido  en  París ,  creedme. — Pero  es- 
cribid ,  Canolles ,  escribid  pronto  ,  á  fin  de  que  partamos; 
porque  os  lo  confieso,  barón,  mi  estancia  eni  e§ta  posada  no 
me  trauquiliza. 

— ¿Habláis  de  lo  pasado?  ¿Son  recuerdos  los  que  os  es- 
pantan? dijo  Canolles  tendiendo  dulcemente  la  vista  á  su  al- 
rededor, y  fijándola  en  la  alcoba  de  dos  camas,  que  ya  mas 
de  una  vez  liabi^  atraído  sus  miradas. 
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t  —No:  hablo  del  presente.  Mis  terrores  nada  tienen  de  co- 
mún con  vos.  Hoy  no  es  á  vos  á  quien  temo. 

— ¿Pues  á  quién  teméis?  ¿0"^  tenéis  que  temer? 

— ¡Eh!  ¡Dios  mió,  quión  sabe! 
En  este  momento,  como  para  justificar  los  temores  de 
Clara,  resonaron  á  la  jxierta  tres  golp-e^,  dados  con  una  so- 
lemne gravedad. 

El  barón  y  la  vizcondesa  quedaron  en  silencio,  mirándose 
con  inquietud  y  queriéndose  interrogar  el  uno  al  otro. 

— |En  nombre  del  rey,  dijo  una  voz,  abrid! 
Y  súbitamente  la  frágil  puerta  se  hizo  astillas.  Canolles 
quiso  acudir  á  su  espada,  pero  ya  un  hombre  se  habia  inter- 
puesto entre  su  espada  y  él. 

— ¿Qué  quiere  decir  esto?...  dijo  el  barón. 

— Vos  sois  el  señor  de  Canolles,  ¿no  es  cierto? 

— El  mismo. 

— ¿Capitán  del  regimiento  de  Navalles? 

—Sí. 

— ¿Enviado  con  una  misión  del  señor  duque  de  Epernon  ? 
Canolles  hizo  un  signo  afirmativo  con  la  cabeza. 

— Entonces,  en  nombre  del  rey  y  de  S.  M.  la  reina  regen- 
te, yo  os  arresto. 

-^¿Vuestra  orden? 

— Vedla  aquí. 

— Pero,  señor,  dijo  el  barón  devolviendo  el  papel,  después 
de  haber  tendido  sobre  él  una  rápida  ojeada;  me  parece  que 
os  conozco. 

— ¡Pardiez,  vaya  si  me  conocéis!  ¿Xo  es  esta  misma  al- 
dea en  que  ahora  os  arresto,  donde  os  traje  de  parte  del  se- 
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ñor  duque  de  Epernon  la  comisión  de  partir  para  la  curte? 
Vuestra  fortuna  dependía  de  aquella  comisión ,  caballereo 
mió;  habéis  errado  el  golpe,  tanto  peor  para  vos. 

Clara  palideció  y  cayó  desolada  sobre  una  silla;  por  su 
parte  liabia  reconocido  al  indiscreto  preguntón. 

— Mazarino  se  venga,  murmuró  Canolles. 

— Vamos,  caballero,  partamos,  dijo  Cauviñac. 
Clara  permanecía  inmóvil.  Canolles,  indeciso,  parecía 
próximo  á  volverse  loco.  Su  desgracia  era  tan  grande,  tan 
grave,  tan  inesperada,  que  se  sentía  abrumado  con  su  peso; 
con  todo,  inclinó  la  cabeza  y  se  resignó. 

Por  otra  parte,  en  aquélla  época  las  palabras  «en  nom- 
bre del  rey,»  conservaban  aun  toda  su  magia,  y  nadie  pro- 
baba á  resistirse  á  ellas. 

— ¿A  dónde  me  lleváis?  dijo;  ¿ó  se  os  ha  prohibido  hasta 
darme  el  consuelo  de  saber  á  dónde  voy? 

— No,  señor ,  y  voy  á  decíroslo:  os  llevamos  á  la  fortaleza 
de  la  isla  de  San  Jorge. 

— ¡Adiós,  señora!  dijo  Canolles  inclinándose  respetuosamen- 
te ante  la  de  Cambes.  ¡Adiós! 

— Vamos,  vamos,  dijo  para  sí  Cauviñac;  né  están  las  cosas 
tan  adelantadas  como  yo  creía.  Se  lo  diré  á  Nanon,  y  e^to  la 
tranquilizará. 

Después,  dirigiéndose  al  umbral  de  la  puerta,  gritó: 

— Cuatro  hombres  para  escoltar  al  capitán,  y  otros  cuatro 
de  avanzada. 

— Y  yo,  esclamó  la  señora  de  Cambes  estendiendo  los  bra- 
zos hacia  el  prisionero.  A  mí,  ¿á  dónde  se  me  lleva?  Porque  si 
el  barón  es  culpable,  [M  yo  lo  soy  mucho  mas  que  él. 
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— Vos,  señora,  respondió  Caiiviñac,  podéis  leti raros;  sois 
libre. 

Y  salió  conduciendo  al  barón. 

La  vizcondesa  se  levantó  reanimad?,  por  un  rayo  de  espe- 
ranza, y  preparó  todo  io  necesario  para  sn  partida,  á  fin  de 
que  no  hubiese  ocasión  de  sustituir  estas  buenas  disposiciones 
por  otras  órdenes  contrarias. 

Libre,  dijo;  libre  podré  velar  por  él.  Parlamos.        ■ 

Y  abalanzAndose  á  la  vcntaní ,  vio  partir  la  cabalgata  qm 
conducia  al  barón;  cambió  con  él  un  último  adiós,  y  llaman- 
do á  Pompeyo,  que  con  la  esperanza  de  una  parada  de  dos  ó 
tres  dias,  se  habia  ya  ajwsentado  en  la  mejor  habitación  que 
pudo  encontrar,  le  dio  orden  de  disponerlo  todo  para  la 
marcha. 


CAPITULO  XIX 


EL   PRISIO^EKO. 


n^í/i>V 


iOín  üíii 


r  üK  el  eamino  para  Canolles  mas  triste  aun  de  lo  que  espera- 
ba. En  efecto,  al  caballo  que  concede  al  preso  mejor  guarda- 
do una  falsa  apariencia  de  libertad,  le  había  reemplazado  ei  eo- 
che,  diabólica  falúa  de  acero,  cuya  forma  se  ha  conservado  en 
Turena:  además  de  esto  el  barón  llevaba  las  piernas  aladas  á. 
las  de  un  hombre  de  nariz  aguileña,  cuya  mano  se  apoyaba  con 
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cierta  especie  de  amor  propio  en  la  culata  de  una  pistola  de 
hierro.  Algunas  veces  durante  la  noche,  porque  dormía  de 
dia,  esperaba  sorprender  la  vigilancia  del  nuevo  Argos;  pero 
á  los  lados  de  la  nariz  de  águila  brillaban  dos  grandes  ojos  de 
buho,  redondos,  relumbrantes  y  del  todo  á  propósito  para 
las  observaciones  nocturnas;  de  modo  que  adonde  quiera 
que  dirigía  la  vista  el  baron,  veía  siempre  aquellos  dos  ojos 
redondos  lucir  en  la  dirección  de  su  mirada. 

Mientras  que  él  dormia,  lo  hacia  también  uno  de  aquellos 
ojos;  siendo  una  facultad  que  la  naturaleza  habia  concedido  á. 
aquel  hombre,  la  de  dormir  con  un  solo  ojo. 

Dos  dias  y  dos  noches  pasó  CanoUes  en  tristes  reflexio- 
nes; porque  la  fortaleza  de  la  isla  de  San  Jorge,  poco  dañina 
por  otra  parte,  adquü-ia  á  Bos  ojos  d^l  prisionero  proporciones 
espantosas ,  á  medida  que  el  temor  y  los  remordimientos  in- 
vadían mas  profundamente  su  corazón. 

Conocía  que  su  encargo,  relativo  á  la  princesa,  era  una  mi- 
sión de  confianza  que  él  habia  sacrificado  á  sus  amores,  y  que 
el  resultado  de  la  falta  cometida  por  él  en  esta  ocasión  era 
terrible.  La  señora  de  Conde,  en  Chantilly,  no  era  mas  quo 
una  mujer  fugitiva;  en  Burdeos  era  una  princesa  rebelde. 

Temia,  porque  sabia  por  tradición  las  sombrías  vengan- 
zas de  una  Ana  de  Austria  colérica. 

Otro  remordimiento  mas  lento,  pero  tal  vez  mas  punzante 
que  el  primero,  le  acosaba.  Habia  en  el  mundo  una  mujer  jo- 
ven, hermosa,  espiritual;  una  mujer  que  se  habia  valido  de  su 
influencia  para  elevarle,  que  no  se  habia  servido  de  su  crédito 
mas  que  para  protegerle;  una  mujer  que  por  él  habia  aven- 
turado veinte  veces  su  posición,  su  porvenir,  su  fortuna;  y 
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esta  mujer,  no  solo  la  mas  hechicera  de  las  queridas,  sino 
también  la  mas  decidida  amiga,  habia  sido  abandonada  sia 
motivo  por  él,  en  el  momento  en  que  ella  pensaba  en  él,  y 
que  en  vez  do  venganza  le  habia  dispensado  nuevos  favores» 
Así  es  que  su  nombre,  en  lugar  de  presentarse  á  su  imagina*- 
cion  coa  el  aoent©  de  la  jecon vención,  habia  resonado  en  su 
oido  con  la  halagüeña  dulzura  de  un  favor  casi  real.  Es  cier- 
t©  que  este  favor  habia  llegado  en  mala  ocasión,  en  una  oca- 
sión en  que,  de  seguro,  habría  preferido  una  desgracia;  pero 
¿esta  era  falta  de  Nanon?  Nanon  no  habia  visto  en  este  come- 
tido cerca  de  S.  M.  otra  cosa  que  un  engrandecimiento  de 
fortuna  y  consideración  para  el  hombre  en  quien  .incesante- 
mente  pensaba. 

Canolles  entraba  en  sí  mismo  con  ingenuidad,  y  no  con  la 
mala  fé  de  los  acusados  ,  á  quienes  se  obliga  hacer  una  con- 
fesión general.  ¿Qué  le  habia  hecho  Nanon  para  que  él  la 
abandonase?  ¿Qué  habia  en  la  señora  de  Cambes  para  que  la 
siguiese?  ¿Qué  tenia ,  pues ,  de  magníüco  y  deseable  el  caba- 
llerito  de  la  posada  del  Becerro  de  Oro?  ¿La  señora  de  Cambes 
llevaba  alguna  ventaja  que  la  hiciese  triunfar  de  Nanon?  ¿Tan- 
to aventajan  unos  cabellos  rubios  á  unos  negros ,  que  olili- 
guen  á  ser  perjuro  é  ingrato  á  un  hombre ,  y  á  mas  hacerla 
traidor  y  desleal  á  su  rey ,  solo  con  el  ün  de  cambiar  aque-^ 
lias  trenzas  negras  por  otras  rubias?  Y  no  obstante,  joh  mi- 
seria de  la  organización  humanal  el  barón  hacia  todas  estas 
reflexiones  llenas  de  sentido,  como  se  vé,  pero  no  se  persuadía. 

El  corazón  encierra  multitud  de  misterios,  parecidos  á  es- 
tos que  constituyen  la  felicidad  de  los  amantes  y  la  desespe- 
ración de  los  filósofos.       .T^-l.í.VK 
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Esto  no  impedia  al  barón  reconvenirse  á  sí  mismo  y  acu- 
sarse en  alto  grado. 

i  — Voy  á  ser  castigado,  decía  para  sí,  pensando  que  el  cas- 
ligo  destruye  la  falta;  voy  á  sor  castigado,  ¡tanto  mejor! 
¡Allá -abajo  habrá  algún  buen  capitán  áspero,  insolente,  brii- 
tHl,  que  me  leerá ,  con  la  importancia  de  carcelero  en  gefe, 
una  orden  de  Mazarino;  me  indicará  con  el  dedo  el  fondo  de 
uií  subterráneo ,  y  me  mandará  á  que  me  pudra  á  quince 
pies  debajo  de  tierra ,  en  compañía  de  las  ratas  y  los  sapos, 
ctiando  babria  podido  vivir  al  aire  libre  ,  florecer  al  sol  en  los 
brazos  de  una  mujer  que  rae  amaba,  y  á  quien  Iíp  amado,  y 
á- quien  tal  vez  amo  aunl 

«iMaldito  vizconde ,  bahl  ¿Por  qué  encubrías  auna  viz-»! 
otmdesa  tan  linda? 

-  ))iSí,  muy  lindal  ¿Pero  hay  en  el  mundo  una  vizcondesa 
(i(ue  valga  lo  que  esa  me  vá  á  costar? 

» Porque  no  estriva  todo  en  el  gobernador,  y  el  calabozo  á 
quince  pies  debajo  de  tierra.  Si  se  me  cree  traidor  ,  no  deja- 
rón  las  cosas  á  medio  aclarar :  se  me  averiguará  la  vida  so- 
bre mi  estancia  en  Chantilly ,  que  á  la  verdad ,  no  pagaría 
lo- suficiente  si  bubiese  sacado  mas  partido ;  pero  que  solo  me 
ha  producido  tres  besos  en  la  mano,  ni  mas  ni  menos.  [Bru- 
to de  mí ,  que  teniendo  la  fuerza  en  mi  mano  y  pudíendo 
abusar  no  he  usado  de  ella!  ¿Cabecilla  infeliz  ,  como  dice 
Mazarino ,  que  siendo  traidor  no  me  hago  pagar  mi  traición? 
'    ¿Y  quién  me  la  pagará  ahora?» 

Y  Canolles  se  encogió  de  hombros ,  respondiendo  con 
desprecio  á  su  propio  pensamiento. 

El  hombre  de  los  ojos  redondos,  que  per  mucho  que  viese 
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no  podía  comprender  nada  de  aquella  pantomima ,  le  miraba 
asombrado. 

uSi  se  me  pregunta  ,  continuó  el  barón ,  no  responderé, 
porque  á  la  verdad  ,  ¿qué  voy  á  responder? — ¿Que  no  queria 
al  señor  de Mazarino?— Ehtonees  no  debia  haberle  servido. — 
¿Que  amaba  á  la  señora  de  Cambes? — ¡Esta  no  es  una  razón 
para  una  reina  y  un  primer  ministro!  No  responderé  nada. 
Pero  los  jueces  son  personas  muy  susceptibles,  y  cuando 
preguntan  quieren  que  se  les  conteste,  y  además  hay  tor^ 
mentos  brutales  en  las  cárceles  de  provincia ;  me  romperán 
estas  piernecitas  que  tanto  me  envanecían ,  y  se  me  enviará 
de  nuevo  dislocado  á  hacer  compañía  á  mis  ratas  y  mis  sa- 
pos. Quedaré  zambo  para  toda  mi  vida,  como  el  príncipe  de 
€oüti....  tan  feo...  y  ésto  suponiendo  que  me  cubra  con- sus 
alas  la  clemencia  de  S.  M.,  lo  que  no  hará.» 

Además  del  gobernador,  las  ratas,  los  sapos  y  los  tor- 
mentos ,  había  también  patíbulos  en  que  se  decapitaba  á  los 
rebeldes  ,  vigas  donde  se  colgaban  los  traidores  ,  y  ciertas 
plazas  de  armas  para  fusilar  á  los  desertores.  Pero  todo  esto 
no  era  nada  para  un  buen  mozo  como  Canotiés ,  en  compa- 
ración á  llevar  las  piernas  zambas. 

Resolvióse  ,  pues  ,  á  hacer  de  tripas  corazón  y  á  pre- 
guntar á  su  compañero  de  viaje  acerca  de  esto. 

Los  ojos  redondos,  la  nariz  de  águila  y  el  gesto  enca- 
potado de  aquel  personaje,  no  animaban  mucho  al  prisionero 
para  entablar  un  diálogo.  Sin  embargo ,  como  por  muy  aíi- 
tipática  que  sea  su  fisonomía,  es  imposible  que  deje  de  ha^ 
ber  algún  momente  en  que  no  se  desvanezca  algún  tanto  sa 
ceño,  CanoUes  aprovechó  un  segundo  en  que  un  mohín  pa- 


572^  LA    GL'ERHA 

recido  á  uña  sonrisa,  apareqió  ea  el  semblante  del  oficial  sa~ 
balterno  que  le  hacia  la  guardia  de  un  modo  tan  exacto ,  y 
le  dijo: 

— ¿Caballero?... 

— Caballero...  repuso  el  subalterno. 

— ^^Dispensad  si  interrunipo  vuestras  reflexiones. 

— ^'o  hay  de  qué,  caballero;  yo  no  reflexiono  nunca. 

— |Ah ,  diablos ,:  pues  estáis  dotado  de,  una  feliz  organiza- 
ción! 

— Si :  no  tengo  de  qué  quejarme. 

— No  rae  pasa  eso  á  mí ;  pues  tengo   mucho    en  qu6\ 
pensar. 

— ¿Por  qué ,  caballero? 

— Porque  se  me  arrebate  así ,  en  el  momento  ;en  que  me^ 
nos  lo  pensaba,  para  conducirme  no  sé  dónde. 

—Sí  lo  sabéis  ,  caballero  ,  porque  se  os  ha  dicho. 

— Es  verdad.  Vamos  d  San  Jorge  ,  ¿no  es  así? 

— Siertamentc. 

— ¿Creéis  que  estaré  allí  mucho  tiempo? 

— No  sé ,  caballero ;  mas  según  me  habéis  sido  recomen^ 
dado  ,  creo  que  sí. 

— ¡Ahí  ¿Y  es  muy  fea  la  isla  de  San  tege? 

— ¿No  conocéis  la  fortaleza? 

— Por  dentro,  no:  jamás  he  penetrado  en  6ila. 

— Pues  no  es  muy  hermosa,  no:  fuera  de  las  babitacionea 
del  gobernador,  que  acaban  de  reediter,  y  que  son  muy  alerj 
gres,  á  lo  que  parece,  lo.  demás:  del.  edificio  es  una  estancia; 
bastante  triste.  '■■   -    > 

— Bien, — ¿Y  pensáis  que  se  me  interrc^ue? 
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— Esa  es  la  costumbre. 

— ¿Y  si  no  respondo?  -  --^  ■■ 

— ¿Si  no  respondéis?  i>:'in'H'm^''-^u  ]  > 

--Sí. 

— jDiablos!  En  ese  caso,  ya  sabéis  que  hay  el  tormento. 

— ¿El  ordinario? 

— Ordinano  ó  estraordinario;  eso  es  según  la  acusación.... 
:^  qué  sé  os  acusa,  caballero? 

— Recelo,  dijo  el  barón,  que  de  crimen  de  Estado. 

— ¡Ah!  en  ese  caso  gozareis  del  tormento  estraordinario.... 
Diez  pucheros.... 

— ¿Cómo,  diez  pucheros? 

—Sí. 

—¿Qué  queréis  decir? 

— Digo  que  os  darán  diez  azumbres  de  agua  caliente. 

— ¿Está  el  agua  vigente  en  la  isla  de  San  Jorge? 
''-^|Ohv  yóío  creo!  ¡Sobre  el  Garona,  ya  veis! 

— Tenéis  razón;  como  está  á  la  mano....  ¿Y  cuántos  cán- 
taros hacen  diez  aztjrabres? 

— Tres  cántaros,  ó  tres  y  medio. 

— Me  hincharé. 

— Un  poco.  Pero  si  tenéis  la  precaución  de  aveniros  con  el 
carcelero.... 

—¿Y  bien? 

—Todo  podréis  componerlo.  ''•'*  ' > " ''^'-^ '- 

— ¿Y  en  qué  consiste,  si  queréis  decírmelo,  el  servicio  que 
puede  prestarme  el  carcelero?  -  I  *»i  i..i- 

•^Puede  haceros  beber  aceite.  '  •  '   ' — 

— ¿Y  el  aceite  es  un  específico?  •  -^^ 
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— ¡Soberbio!  caballero. 

— ¿Lo  creéis  asi? 

— Hablo  por  esperiencia. 

— jCómoI  ¿Vos  habéis  bebido? 

— No.  Quiero  decir  que  he  visto  beberlo;  quQ  viene  á  ser  lo 
mismo,  con  corta  diferencia.  .  ._ 

.  — Tenéis  razón,  dijo  el  barón,  no  pudiendo  menos  de  son- 
reír á  pesar  de  lo  grave  de  la  conversación.  Conque  decís  que 
habéis  vislc...  cj,  ^.^p  smm  le  otíí)  .cí--,  , 

.  — r*Sí,  señor:  he  visto  á.  ip- h(Hnbrei)el?erse  Jas  áiti  azum- 
bres con  una  gran  facilidad,  merced  al  aceite,  que  habia  pre- 
parado convenientemente  las  vias.vESi.verfl^d  que  se  hinchó, 
como  es  costumbre;  pero  con  un  buen  fuego,  se  le  hij»  des- 
hinchar sin  graves  averías.  Esto  es  lo  esencial,  de  la  segunda 
parte  de  la  operación.  Retened  bien  estas  dos  palabras:  ca- 
lentar sin  quemar . 

— Comprendo,  dijo  el  barón.  ¿Habéis  sido  tal  v^a  ejecu- 
4or  de  altas  obras?       ,¿.;,  ,  |  ,  ....  ,„  , 

— jNo,  señor!  replico  su  interloootor  con  una  modestia  llena 
de  urbanidad. 

— ¿A^yadante,  quizás? 

-— ^'o,  señor;  aficionado  nada  mas.; 

— ¡Ah,  ya!  Y  el  señor  aficionado  se  llama.... 

— Barrabás. 

— Hermoso  nombre,  nombre  antiguo,  ventajosamente  co- 
nocido «n  las  Escrituras. 

— En  la  Pasión,  caballero. 

— Eso  es  lo  que  quise  decir;  pero  he  usado  por  costumbre 
de  otra  locución. 
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— ¡Hola!  preferís  las  Escrituras;  ¿seguo  eso  sois  hugonet^? 

— Sí;  aunque  hugonote,  demasiado  ignorante....  ¿Creeréis 
que  apenas  sé  tres  mil  versículos  de  los  salmos? 

— En  efecto,  es  bien  poco. 

— La  música  se  me  pegaba  mas....  Muchos  de  mi  familia 
han  sido  ahorcados  y  quemados. 

— Yo  espero  que  tal  suerte  oo  estará  reservada  para  ves. 

—No  sé,  porque  hoy  se  tolera  mucho  mas.  A  todo  tirar, 
me  sumergirán  en  el  rio. 
Barrabás  soltó  á  reir. 

El  corazón  del  barón  se  estremeció  de  alegría,  pues  habia 
conquistado  á  su  guarda. 

En  efecto,  si  su  carcelero  interino  llegaba  á  serlo  pet^a- 
nente,  tenia  ya  todas  las  probabilidades  de  obtener  el  aceite; 
así,  pue-s,  resolvió  seguir  la  conversación  desde  el  punto  en  que 
habia  quedado. 

— Señor  Barrabás,  dijo,  ¿y  estamos  destinados  á  separar- 
nos pronto,  ó  tendré  el  honor  de  continuar  gozando  vuestra 
compañía? 

— ^No,  señor.  En  llegando  á  la  isla  de  San  Jorge  tendré  el 
gran  pesar  de  dejaros,  pues  tengo  precisión  de  volver  á  mi 
compañía. 

— jHola,  bien!  {Pertenecéis  á  una  compañía  de  arqueros! 

— No,  señor;  á  una  compañía  dé  soldados. 

— ¿Alzada  por  el  ministro?  - 

— No,  señor;  por  el  capitán  Gauviñac,  aquel  mismo  que 
tuvo  el  honor  de  arrestaros. 

— ¿Y  servís  al  rey? 

— Me  parece  que  sí. 
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— ¿Qué  diablos  decís?  ¿Pues  qué  no  estáis  seguro? 

— ¿Quién  tiene  sej^ridad  de  nada  ea  este  mundo? 

—Entonces,  si  dudáis,  deberíais  para  fijar  vuestra  suerte 
liacer  una  cosa. 

—¿Cuál? 

— ^Dejarme  marchar. 

-^No  paede  ser. 

— Os  advierto  que  pagaré  cumplidamente  vuestra  compla- 
cencia. 

— ¿Con  qué? 

— ¡C«n  dinero,  pardiez! 

— No  lo  tenéis. 

— ¿Cómo  que  no  io  tengo? 

— Sacadlo  á  ver. 
Canolles  registró  vivamente  sus  bolsillos. 

— En  efecto,  dijo,  ha  desaparecido  mi  bolsa.  ¿Quién  me  k 
ha  cogido? 

.    — -Yo,  señor,  respondió  Barrabás  saludándole  respetuosa- 
mente. 

— ^¿Y  con  qué  objeto? 

— CoB  el  de  que  no  pudieseis  con^omperme. 
Canolles,  estupefacto,  miró  al  digno  ministro  con  admira- 
ción, y  habiéndole  parecido  incontestable  el  argumento,  no 
replicó  ni  una  palabra. 

De  aquí  resultó  que  habiendo  recaído  los  viajeros  en  su 
piñmitivo  silencio,  siguió  la  marcha  hacia  su  fin,  con  el  mismo 
aspecto  triste  que  habia  empezado. 


/■finya^' 


^r; 


CAPITULO  XX 


LA  ISLA  DE  SAN  JORGE. 


lA  empezaba  á  rayar  el  alba  cuando  el  carromato  llegó  á 
la  aldea  mas  próxima  á  la  isla  á  que  se  dirigían.  Al  sentir 
Canolles  detenerse  el  carruaje,  asomó  su  cabeza  por  la  pe- 
queña tronera,  portillo  destinado  á  abastecer  de  aire  á  las 
personas  libres,  y  enteramente  cómodo  para  interceptarlo  á 
los  presos. 

Una  linda  aldea,  compuesta  de  un  centenar  de  casas  agru- 
padas alrededor  de  una  iglesia  en  la  pendiente  de  una  colina 
y  dominada  por  uq  castillo,  se  dibujaba  envuelta  en  el  am- 
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biente  de  la  mañana,  y  dorada  por  los  rayos  del  sol  nacien- 
te, que  hacían  dispei'sarse  los  copos  de  vapor  parecidos  á  flo- 
tantes gasas. 

En  este  momento  el  carricoche  subia  una  cuesta;  y  el 
cochero,  habiendo  bajado  del  pescante,  cajeaba  delante 
de  él.  \ 

— Buen  amigo,  dijo  Canolles,  ¿sois  de  este  pais? 

— Sí,  señor;  soy  de  Liburnio. 

— Siendo  así,  deberéis  conocer  esta  aldea.  ¿Qué  casa  es 
aquella  blanca?  ¿Qué  cabanas  son  aquellas  tan  bonitas? 

—Caballero,  respondió  e\  cochero,  eseaastillo  es  del  seño- 
río de  Cambes,  y  ía  aldea  forma  una  de  sus  dependencias. 

El  barón  se  estremeció,  y  pasó  en  un  instante  del  rojo 
mas  subido  ¿l  una  palidez  casi  mortal. 

— ¿Qué  03  ha  pasado,  caballero?  dijo  Barrabás,  cuyos  re- 
dondos ojos  todo  lo  percibían;  ¿os  habréis  herido  por  casua- 
lidad con  el  postigo? 

— No....  Gracias. 
Después,  interrogando  al  paisano,  dijo: 

— ¿A  quién  pertenece  esa  posesión  ? 

— A  la  vizcondesa  de  Cambas. 

— ¿Una  joven  viuda? 

— Muy  bella  y  muy  rica. 

— y  por  consiguiente  muy  solicitada. 

— Sin  duda.  A  una  mujer  hermosa  y  con  buen  dote,  nun- 
ca le  faltan  pretendientes. 

— ¿Buena  reputación? 
;,  ^  —Si;  pero  rabiosamente  decidida  por  los  prínci pes . 

-^En  efecto,  me  parece  haberlo  oido  decir. 
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— Un  diablo,  caballero,  un  verdadero  diablo,  ; 

—  ¡Un  ángel!  murmuró  Canolles,  que  po  podía  acordarse 
de  Clara  síq  qae  á  su  memoria  acompañasen  trasportes  de 
admiración:  [un  ángel!  —  En  seguida  volvió  á  preguntar : 

— ¿Y  babita  aquí  algunas  veces? 

— Muy  pocas ;  pero  ha  vivido  aquí  mucho  tiempo.  Su  ma- 
rido la  dejó  ahí,  y  todo  el  iieíspo  que  permaneció  fué  la  ben- 
dición de  estos  contornos.  Ahora,  según  dicen,  parece  que 
está  con  los  príncipes. 

Después  de  haber  subido  el  carruaje,  estaba  ya  próximo 
á  bajar,  y  el  conductor  bizo  una  sena  con  la  mano,  cpmo  sor 
licitando  el  permiso  para  cecobrar  su  asiento.  El  barón,;  que 
temía  dar  que  sospechar  si  continuaba  su  interrogatorio, 
ocultó  su  cabeza  en  el  carretón ,  y  el  pesado  carruaje  marcha 
ai  mediano  trote,  que  era  su  paso  mas  precipitado. 

Al  cabo  de  un  cuarto  de  hora,  durante  el  cual  habia  per- 
manecido Canolles  sumergido  en  las  reflexiones  mas  f om- 
brías, el  carretón  hizo  alto. 

-—¿Nos  detenemos  aquí  á  almorzar?  pf^guntó  Canolles. 

— No,  señor,  que  paramos  del  todo,  porque  ya  hemos  Hel- 
gado. Yed  ahí  la  isla  de  San  Jorge ;  solo  nos  falta  que  atra- 
vesar el  rio.  j^.  . 

— Es  verdad,  murmuró  Canolles.  ¡Tan  cerca  y  tan  lejos! 

— Caballero,  nos  salen  al  encuentro,  dijo  Barrabás.  Tened 
la  bondad  de  bajar  pronto. 

El  segundo  guardia  de  Canolles,  que  iba  en  el  pescante 
al  lado  del  cochero,  echó  pié  á  tierra  y  abrió  la  portezuela, 
que  estaba  asegurada  con  cerradura,  y  cuya  llave  tenia  ék- 
Canolles  apartó  los  ojos  del  castillejo  blanco,  que  no  ha- 
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bia  perdido  de  vista,  y  los  fijó  en  la  fortaleza  que  debia  ser 
su  morada.  Lo  primero  que  vio  fué  á  la  parte  opuesta  de  ua 
brazo  dé  rio  bastante  rápido,  una  barca,  y  junto  á  ella  una 
guardia  de  ocho  hombi-es  y  un  sargento. 

Mas  allá  de  esta  guardia  empezaban  las  obras  de  la  ciu- 
dadela. 

— Bueno,  dijo  el  barón;  se  me  esperaba,  y  se  han  tomado 
precauciones....  ¿Son  esos  mis  nuevos  guardias?  preguntó 
en  voz  alta  á  Barrabás. 

•  — Quisiera  poder  responderos  con  exactitud,  caballero, 
dijo  Barrabás;  pero  en  verdad,  mo  lo  sé. 

En  aquel  momento,  después  de  haber  dado  una  seña!, 
que  fué  repetida  por  el  centinela  apostado  en  la  puerta  del 
fuerte,  los  ocho  soldados  y  el  sargento  entraron  en  la  barca, 
cruzaron  el  Garona  y  echaron  pié  á  tierra  en  el  momento 
mismo  de  saltar  Canolles  del  estrivo. 

En  seguida  el  sargento,  al  ver  á  un  oficial,  se  acercó  y 
le  saludó  militarmente. 

— ¿Tengo  el  honor  de  hablar  al  señor  barón  de  Canolle^, 
capitán  del  regimiento  de  Na  valles?  dijo  el  saínenlo. 

— Al  mismo,  contestó  el  barón,  admirado  de  la  finura  de 
aquel  hombre. 

El  sargento  se  volvió  en  seguida  hacia  su  tropa,  mandó 
echar  armas  al  hombro,  y  mostró  al  barón  la  barca  con  la 
punta  de  su  pica.  CanoUes  se  colocó  allí  entre  sus  dos  guar- 
das: los  ocho  soldados  y  el  sargento  entraron  detrás  de  él, 
y  la  barca  se  alejó  de  la  ribera,  mientras  que  el  barón  diri- 
gía su  última  mirada  hacia  Cambes,  que  iba  á  desaparecer 
detrás  de  una  proeminencia  del  terreno. 
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Casi  toda  la  isla  estaba  cubierta  de  escarpas,  contraes- 
carpas y  baluartes,  y  un  fuertecito  en  bastante  buen  estado 
dominaba  el  conjunto  de  todas  estas  obras  Penetraban  en  él 
por  una  puerta  arqueada ,  ante  la  cual  se  paseaba  el  centi- 
nela á  lo  ancho. 
' — ¿Quién  vive?  gritó  este. 
La  tropa  hizo  alto  ,  el  sargento  se  destacó  de  ella ,  avan- 
zó hacia  el  c-entinela,  y  le  dijo  algunas  palabras. 
.  — ¡A  las  armas  ,  grit<j  el  centinela! 

Al  punto  unos  veinte  hombres  de  que  se  componía  el 
puesto  salieron  del  cuerpo  de  guardia ,  y  acudiendo  apresu- 
radamente se  alinearon  delante  de  la  puerta. 
— 'Venid ,  señor ,  dijo  el  sargento  á  Canolles. 
— El  tambor  batió  marcha. 
— ¿Qué  significa  esto?  dijo  el  barón  para  sí. 
Y  avanzó  hacia  el  fuerte,  sin  comprender  absolutamente 
nada  de  cuanto  pasaba ;  porque  todos  aquellos  preparativos 
mas  parecían  honores  militares  rendidos  d  un  superior,  que 
no  precauciones  que  se  tomaban  contra  un  prisionero. 

No  era  esto  toáo.  Canolles  no  se  habia  apercibido  de  que 
en  el  momento  de  bajar  del  carruaje  se  habia  abierto  una  de 
las  ventanas  de  las  habitaciones  del  gobernador,  y  que  un 
oficial  habia  observado  atentamente  desde  allí  los  movimien- 
tos del  batel  y  el  recibimiento  que  se  hiciera  al  prisionero  y 
á  sus  dos  esbirros. 

Luego  que  este  oficial  vio  que  Canolles  habia  puesto  el 
pié  en  la  isla,  bajó  rápidamente  y  le  salió  al  encuentro. 

— iAhl  dijo  Canolles  al  verle ;  ya  tenemos  aquí  al  coman- 
dante de  la  plaza,  que  viene  á  reconocerme. 
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— En  efecto,  caballero,  dijo  Barrabás;  me  parece  que  no 
se  os  quiere  dejar  que  os  fastidies  como  á  otras  personas,  que 
se  les  hace  esperar  ocho  dias  enteros  en  un  vestíbulo ,  y  que 
^6  os  tomará  asiento  desde  luego. 

— Tanto  mejor,  dijo  el  barón. 

Durante  este  tiempo  llegó  el  oficial.  Canotiés  tomó  la  ac- 
titud altiva  y  digna  de  un  hombre  perseguido. 
A  pocos  pasos  del  báron ,  el  oficial  se  descubrió. 

— ¿Es  el  señor  barón  de  Canotiés  á  quien  tengo  la  honra 
-de  hablar?  preguntó* 

—Caballero ,  respondió  el  preso  ,  vuestras  atenciones  me 
confunden.  Sí ,  yo  soy  el  barón  de  Canotiés;  pero  tratadme, 
os  ruego ,  con  la  cortesía  de  un  oficial  hacia  otro  oficial ,  y 
alojadme  lo  menos  mal  posible. 

— Señor,  repuso  el  oficial ,  la  habitación  que  se  os  desti- 
,  na  es  enteramente  especial ;  pero ,  previendo  vuestros  deseos, 
se  han  hecho  las  mejoras  posibles... 

— ¿Y  á  quién  debo  agradecer  esas  atenciones?  dijo  Cano- 
lles  sonriendo. 
''-—Al  rey  ,  caballero,  que  hace  bien  todo  cuanto  hace. 

— Sin  duda ,  caballero ,  sin  duda.  Guárdeme  Dios  de  ca- 
lumniar al  rey,  especialmente  en  esta  ocasión  ;  pero  no  obs- 
tante ,  me  agradarla  obtener  ciertos  pormenores. 

— Si  lo  ordenáis,  señor ,  estoy  á  vuestra  disposición  ;  pero 
me  tomaré  la  libertad  de  haceros  observar  que  la  guarnición 
espera  para  reconoceros. 

— ¡Llévete  el  diablo!  murmuró  Canotiés;  una  guarnición 
entera  para  reconocer  un  preso  que  se  encierra:  muchas  aten- 
ciones son  estas,  me  parece. — Después  dijo : — Yo  soy  quien 
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está  á  vuestras  órdenes ,  caballero ,  y  dispuesto  á  seguiros 
adonde  tengáis  á  bien  cendiicirme. 

-—Permitidme  ,  pues,  dijo  el  oficial,  que  os  preceda  para 
haceros  los  honores. 

El  barón  le  siguió,  felicitándose  á  solas  por  haber  caidd' 
en  manos  de  un  hombre  tan  cortés. 

Barrabás  se  acercó  á  él  y  le  dijo  al  oido: 

— Me  parece  que  os  salvareis  con  la  cuestión  ordinaria:  cua- 
tro azumbres  y  nada  mas. 

— Tanto  mejor  ,  repuso  Canotiés ;  así  me  hincharé  la  mi- 
tad menos. 

Alüegar  á  la  plaza  de  la  cindadela  encontré}  el  barón 
una  parte  de  la  guarnición  sobre  las  armas.  Entonces  el  ofi- 
cial que  le  conduela  sacó  la  espada  y  se  inclinó  ante  él. 

— [Cuántos  cumplidos ,  Dios  mió!  murmuró  CanoUes. 
En  el  mismo  instante  redobló  un  tambor  bajo  la  bóveda 
inmediata.  CanoUes  se  volvió ,  y  vio  que  salia  de  dicha  bóve- 
da una  segunda  fila  de  soldados  y  que  se  colocaba  detrás  de 
la  primera. 

En  este  momento ,  el  oficial  presentó  dos  llaves  á  Ca- 
notiés. 

— ¿Qué  es  esto?  preguntó  el  barón.  ¿Qué  hacéis? 

— Cumplimos  con  el  ceremonial  de  costumbre,  según  las' 
rigorosas  leyes  de  la  etiqueta, 

— ¿Pero  quién  creéis  que  soy?  preguntó  el  barón  en  el 
colmo  de  su  admiración. 

—Me  parece  que  sois  el  señor  barón  de  CanoUes. 

— ¿Qué  mas? 

— Gobernador  de  la  isla  de  San  Jorse. 
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Faltó  poco  para  que  Canolles  pasmado  diese  con  su 
cuerpo  en  tierra. 

— Dentro  de  un  instante  ,  continuó  el  oOcial  ,  tendré  el 
honor  de  entregar  al  señor  gobernador  las  instrucciones  que 
he  recibido  esta  mañana,  junto  con  una  carta  que  me  anun- 
ciaba vuestra  llegada. 

Canolles  miró  á  Bañabas,  cuyos  redondos  ojos  estaban 
fijos  en  él  coa  una  espresion  de  espianto,  imposible  de  ti*a- 
ducir. 

— ¿Conque ,  balbuceó  Canolles ,  soy  gobernador  de  la  isla 
de  San  Jorge? 

— Asi  es^  respondió  el  oficial;  y '6*  M.  nos  hace  muy  di- 
chosos con  tal  elección. 

— ¿Estáis  seguro  de  que  no  hay  error?  preguntó  el  barón. 
— Caballero,  tenexi  la  bondad  de  seguirme  á  vuestros  apo- 
sentos, y  allí  encontrareis  vuestros  títulos. 

Canolles,  absorto  con  tal  acontecimiento,  que  distaba 
tanto  de  parecerse  al  que  esperaba  ,  echó  á  andar  sin  decir 
una  sola  palabra,  siguiendo  al  oficial  que  le  mostraba  el  ca- 
minó ,  entre  los  tambores  que  empezaban  de  nuevo  á  batir 
marcha,  los  soldados  que  presentaban  las  armas  y  todos 
los  habitantes  de  la  fortaleza  que  hacian  resonar  el  aire  oon 
las  aclamaciones.  El  barón,  páhdo  y  palpitante,  saludaba  á  de- 
recha é  izquierda ,  sin  poder  darse  cuenta  de  lo  que  pasaba. 
Llegó,  en  fin  ,  á  un  salón  bastante  elegante  ,  y  observó 
desde  lue^o  que  por  sus  ventanas  podia  ver  el  castillo  de 
Cambes ;  leyó  sus  instrucciones ,  escritas  en  buena  for- 
ma ,  firmadas  por  la  reina  y  refrendadas  por  el  duque  de 
Epcrnon. 
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A  vista  de  esto ,  debilitáronse  entsrameüte  las  pierüas 
de  Canolles  ,  y  cayó  estupefacto  en  un  sillón. 

Sin  embargo,  después  de  todos  los  redobles  ,  mosqueta- 
zos ,  ruidosas  demostraciones  de  homenajes  militares ,  y  so- 
bre todo  ,  pasada  la  primera  sorpresa  que  estas  demostracio- 
nes hablan  producido  en  el  baroa ,  deseó  saber  á  qué  atener- 
se en  el  puesto  que  la  reina  le  habia  confiado ,  y  alzó  ios  ojos, 
que  durante  algún  tiempo  habia  tenido  fijos  en  el  pavimento. 
Entonces  vio  delante  de  sí ,  no  menos  estupefacto  que  él, 
á  su  ex-carcelero  ,  convertido  en  su  mas  humilde  servidor. 

— jAh,  vos  aquí ,  Maese  Barrabás!  le  dijo. 

— Yo  mismo ,  señor  gobernador. 

— ¿Me  esplicareis  lo  que  acaba  de  pasar  ,  y  que  á  duras 
penas  puedo  persuadirme  de  que  esto  no  es  un  sueño? 

— No  puedo  deciros  mas  ,  señor ,  que  cuando  os  hablaba 
de  la  tortura  estraerdinaria,  es  decii',  de  las  ocho  azumbres, 
creía ,  á  fé  de  Barrabás ,  doraros  la  pildora. 

— ¿Estabais  convencido,  según  eso?... 

— Que  os  conducía  aquí  para  ser  enrodado  ,  señor. 

— Gracias,  dijo  el  barón  ,  estremeciéndose  á  su  pesar.  |Y 
ahora ,  tenéis  formada  alguna  opinión  soíre  lo  que  me  su- 
cede! 

— Si ,  señor. 

— Haced  me  entonces  el  favor  de  esplicármelo. 

— Señor,  voy  á  decíroslo.  La  reina  habrá  comprendido  lo 
difícil  de  la  misión  que  os  habia  encargado.  Pasado  el  primer 
momento  de  cólera  ,  se  habrá  arrepentido,  y  como  bien  mi- 
rado no  sois  hombre  odioso ,  S.  M,  os  habrá  recompensado 
por  haberos  castigado  tanto. 

25 
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— E30  es  inadmisible,  drjo  Caaolles. 

— ¿Lo  creéis  inadmiiúbie? 

^—Inverosímil  á  lo  menos. 

— ¿inverosímil? 

—Sí. 

— En  ese  caso  ,  señor  gobernador ,  no  me  resta  jiias  que 
ofreceros  mi  mas  humilde  parabién ;  pues  vais  á  ser  tan  di- 
choso como  un  rey  en  la  isla  de  San  Jorge.  Escelente  vino, 
caza  con  que  le  abastece  la  llanura ,  y  pesca  que  á  cada  ma- 
rea traen  las  barcas  de  Burdeos.  jBah,  señor,  esto  es  en- 
cantadorl 

— Muy  bien,  trataré  de  seguir  vuestros  consejos.  Tomad 
este  bono  firmado  por  mí,  y  presentaos  al  pagador,  que  os 
entregará  diez  pistolas.  De  buen  grado  os  las  daria  yo  mis- 
mo ;  pero  ya  'que  por  prudencia  me  habéis  cogido  mi  di- 
nero... 

— Hice  bien,  señor,  esclamó  Barrabás,  hice  muy  bien;  por- 
que al  cabo,  si  me  hubiera  dejado  sobornar,  habríais  huido; 
habiendo  huido,  naturalmente  debíais  contar  por  perdijja  la 
GÍ^vada  posición  á  que  habéis  venido  á  parar,  cosa  queja- 
más  me  hubiese  pí>dido  consolar. 

— Muy  bien  raciocinado  ,  señor  Barrabás.  Ya  había  conor» 
cido  que  vuestra  fuerza  lógica  era  de  primer  orden:  ea.su 
consecuencia  ^  tomad  este  papel  como  un  testimonio  de 
vuestra  elocuencia.  Los  antiguos ,  como  sabéis  ,  representa- 
ban á  la  elocuencia  con  cadenas  de  oro  que  salían  de  sus 
labios. 

— Señor ,  dijo  Barrabás  ,  si  me-  atreviera ,  os  haria  í)bser-! 
var  que  creo  inútil  pasar  á  ver  al  pagador,... 
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— ¡Cómo!  ¿Rehusáis?  esclamó  admirado  el  barón. 

— No,  señor.  ¡Dios  me  libre!  Gracias  al  cielo,  no  tengo  ese 
falso  pundonor  ;  pero  veo  salir  de  un  cofre  que  hay  sobre 
vuestra  chimenea,  ciertos  cordones,  que  se  parecen  mucho  á 
los  cordones  de  bolsa. 

— I  Sois  perito  en  cordones,  señor  Barrabás!  dijo  Canolles 
enteramente  sorprendido ;  porque  efectivamente  habia  sobre 
la  chimenea  un  cofre  de  antigua  porcelana  incrustado  de 
plata ,  con  los  esmaltes  del  mismo  metal. 

— ^Veamos  si  es  cierta  vuestra  previsión. 
Canolles  alzó  la  tapa  del  cofre,  y  encontró  efectiyamente 
una  bolsa  que  contenia  mil  pistolas  con  este  billetito: 

«Para  la  caja  particular  del  señor  gobernador  de  la  isla 
de  San  Jorge.))  • 

— fPardiez,  dijo  el  barón  ruborizándose,  qué  bien  hace  las 
cosas  la  reinal 

Y  á  su  pesar  acudieron  á  su  imaginación  los  recuerdos 
de  Buckingham.  Acaso  laTeina  habia  visto  desde  detrás  de 
algún  tapiz  la  victoriosa  figura  del  capitán;  quizás  le  protegia 
con  el  mas  tierno  interés;  tal  vez....  no  se  olvide  que  Canolles 
era  Gascoa. 

Por  desgracia,  tenia  la  reina  en  aquella  ocasión  veinte 
años  mas  que  en  tiempo  de  Buckingham. 

Como  quiera  que  fuese,  y  sea  de  donde  quiera  que  vinie- 
se, el  barón  sacó  de  la  bolsa  diez  pistolas,  que  entregó  á  Bar- 
rabás: este  salió  haciendo  las  mas  reiteradas  y  respetuosas 
cortesías. 
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CAPITULO  XXI. 


UiÜ    í 


LA    SORPRESA. 


Uespües  de  haberse  marchado  Barrabás,  llamó  Canolles  al 
oficial,  y  le  rogó  le  guiase  en  la  revista  que  quería  pasar  á 
sus  nuevos  estados. 

El  oficial  se  puso  en  el  momento  á  sus  órdenes. 

Encontró  á  la  puerta  una  especie  de  Estado  Mayor,  com- 
puesto de  los  demás  personajes  principales  de  la  ciudadela: 
conducido  por  ellos,  y  pidiendo  esplicacion  de  todos  los  recur- 
sos de  la  localidad,  vio  los  baluartes,  medias  lunas,  casama- 
tas, bodegas  y  graneros.  Por  último,  á  las  once  de  la  mañana 
volvió  á  su  habitación,  después  de  haberlo  visitado  todo.  Mar- 
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chóse  entonces  su  escolta,  y  quedó  solo  con  el  primer  oficial 
que  encontró  á  su  llegada. 

— Ahora,  dijo  este  acercándosele  misteriosamente,  no  le 
queda  que  ver  al  señor  gobernador  mas  que  un  solo  aposento 
y  una  sola  persona. 

— ¡Okl  murmuró  Canolles. 

— El  aposento  de  esa  persona  es  aquel,  dijo  el  oficial  esten- 
diendo el  dedo  hacia  una  puerta,  que  en  efecto  aun  no  habia 
abierto  el  barón. 

— [Ah!  ¿Es  aquel?  dijo  Canolles. 

—Sí. 

—¿Y  allí  está  la  persona? 

—Sí. 

— Bien,  bien;  pero  dispensad,  me  siento  muy  fatigado  de 
haber  caminado  noche  y  día,  y  no  tengo  esta  mañana  la  ca- 
beza muy  buena.  Esplicaos  con  alguna  mas  claridad,  si  lo  te- 
neis  ábien. 

— Bueno,  señor  gobernador,  continuó  el  oficial  con  la  mas 
fina  sonrisa.  El  aposento 

—De  la  persona....  repuso  Canolles. 
.   .-rHJue  os  espera....  es  aquel.  Comprendéis  ahora,  ¿no  es 
así? 

Canolles  hizo  un  movimiento,  cual  si  vüiiese  del  país  de  las 
abstracciones. 

—Sí,  sí,  perfectamente,  dijo.  ¿Y  puedo  entrar? 
^.  .^-Sin  duda,  pues  que  os  espera. 
,,  — [Yamos,  pues!  dijo  Canolles. 

Y  latiendo  violentamente  su  corazón,  sin  ver  á  dónde  iba> 
sintiendo  confundirá^  §us  temores  y  sus  deseos,  á  punto,  (d^ 
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creei^e  próximo  ¿enloquecer,  empujó  el  barón  una  segunda 
puerta,  y  percibió  detrás  de  una  tapicería  á  la  alegre,  á  la 
bulliciosa  Nanon,  que  dando  un  grito  como  para  asustarle, 
vino  á,  echar  sus  brazos  al  cuello  del  caballero. 

El  barón  quedó  inmóvil,  ooü  ios  brazos  caidos  y  la  mira- 
da atónita. 

— iVos!  dijo  balbuceando. 

— [Yo!  contestó  ella  multiplicando  sus  risas  y  sug  besos. 
La  memoria  de  sus  agravios  cruzó  por  la  imaginación  del 
barón,  que  conociendo  en  el  acto  el  nuevo  beneficio  de  aque- 
lla fiel  amiga,  quedó  agobiado  bajo  el  peso  de  los  remordi- 
mientos y  la  gratitud. 

— iAbldijopor  último,  vos  me  habéis  salvado,  cuando  me 
perdía  como  un  insensato:  vos  velabais  sobre  mí;  sois  mi  án- 
gel tutelar.  .  . 

— No  me  llaméis  vuestro  ánjel,  porque  soy  un  diablo,  re- 
puso Nanon;  solo  que  no  aparezco  sino  en  los  buenos  mo- 
mentos: cenfesadlo. 

— Tenéis  razón,  querida  amiga;  porque  á  la  verdad,  creo 
que  me  salváis  del  patíbulo. 

— También  lo  creo. — Yaya,  barón,  ¿cómo  estabais,  sien- 
do tan  perspicaz,  tan  fino,  para  dejaros  engañar  por  esas 
princesas  remilgadas? 

El  barón  se  abochornó  en  estremo;  pero  Nanon  se  había 
propuesto  no  echar  de  ver  nada  de  su  turbacipn. 

— No  lo  sé,  dijo  él.  k  la  verdad,  yo  mismo  no  lo  com- 
prendo. 

— [Oh,  son  muy  astutas!  jSeñores,  señores,  queréis  hacer 
la  guerra  á  las  mujeres!  ¿Qué  es  lo  que  me  ha;i,  contado?  Os 
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han  mostrado  en  vez  de  la  joven  princesa  una  doncella  de  ho- 
nor, una  camarera,  un  muñeco....  ¿qué  sé  yo? 

Eí  bai'on  sentía  tocar  la  fiebre  con  sus  trémulos  dedos  y 
su  cerebro  trastornado. 

— He  creído  ver  á  la  princesa ,  contestó ,  yo  no  la  co- 
nocía. 

— ¿Y  quién  era? 

— ^üna  dama  de  honor ,  según  creo. 

— \k.h\  pobre  chico.  La  culpa  tiene  el  traidor  de  Mazarino. 
¡Qué  diablos!  Cuando  se  encarga  á  cualquiera  persona  una 
misión  tan  importante  y  difícil  como  esa,  se  le  dá  un  retrato. 
Si  hubierais  tenido  ó  visto  al  menos  un  retrato  de  la  prince- 
sa, ciertamente  la  hubierais  conocido.  Poro  no  hablemos  de 
eso.  ¿Sabéis  que  ese  picaro  de  Mazarino  quería  echaros  á  los 
sapos,  so  pretesto  de  que  habíais  sido  traidor  al  rey? 

— Ya  lo  creí  así. 

— Pero  yo  he  dicho:  Hagámosle  echar  A  las  Nanones.— 
¿He  obrado  bien?  Decid. 

■  Por  muy  preocupado  que  el  barón  estuviese  con  la  idea  de 
la  señora  de  Cambes,  aunque  llevase  su  retrato  sobre  el  co- 
razón, no  pudo  resistir  á  esta  esquisita  bondad,  á  aquella  alma 
que  centelleaba  en  los  mas  lindos  ojos  del  mundo.  Bajó,  pues, 
la  cabeza,  y  apoyó  sus  labios  en  la  mano  delicada  que  se  le 
tendía. 

— ¿Y  habéis  venido  aquí  á  esperarme? 

— Yo  iba  á  encontraros  en  París  para  traeros  aquí.  Os  lle- 
vaba vuestro  despacho,  porque  esta  ausencia  se  me  hacia  de- 
masiado larga,  y  á  solas  con  el  señor  de  Epernon,  me  abur- 
ría, porque  el  peso  de  sus  negocios  gravitaba  todo  entero  so- 
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bre  mi  vida  monótona.  Supe  vuestro  percance. — A  propósito, 
me  olvidaba  deciros,  que  sois  mi  hermano,  ¿lo  sabéis? 

—Creí  adivinarlo  al  leer  vuestra  carta. 

— Sin  duda  nos  hablan  vendido.  La  carta  que  os  había  es- 
erito  cayó  en  malas  manos.  Kl  duque  llegó  furioso:  yo  le  dije 
que  erais  mi  hermano,  pobre  Canolles;  de  suerte  que  ahora 
estamos  protegidos  por  la  unión  mas  legítima.  |Eal  ya  estáis 
poco  menos  que  casado,  mi  pobre  amigo. 

Canolles  se  dejó  arrastrar  por  el  indecible  atractivo  de 
aquella  mujer.  Después  de  haber  besado  sus  blancas  manos, 
besó  sus-  negros  ojos....  La  sombra  de  la  vizcondesa  debió 
escaparse  cubriéndose  lúgubremente  la  cabeza. 

— Desde  entonces ,  continuó  Nanon ,  todo  lo  he  previsto, 
todo  lo  he  evitado ;  he  hecho  del  señor  de  Epernon  vuestro 
protector,  ó  mejor  dicho,  vuestro  amigo,  y  he  aplacado  la  có- 
lera de  Mazarino.  Por  último ,  he  escogido  por  retiro  á  San 
Jorge;  porque  bien  lo  sabéis,  caro  amigo,  todavía  quieren 
apedrearme.  A^o  queda  en  el  mundo  nadie  que  me  ame  un 
poquito  mas  que  vos  ,  mi  querido  Canolles.  Yaya,  decidme 
que  me  amáis. 

Y  la  seductora  sirena,  echando  ambos  brazos  al  cuello  de 
Canolles,  fijó  su  ardiente  mirada  en  los  ojos  del  joven,  come 
para  buscar  su  pensamiento  en  lo  mas  profundo  de  su  corazón. 
El  barón  sintió  en  aquel  corazón  que  trataba  de  leer  Na- 
non, que  no  podia  continuar  insensible  á  tantos  sacrificios. 
TJn  presentimiento  oculto  le  decía  que  había  en  Nanon  algo 
mas  que  amor,  la  generosidad;  y  que  no  solo  le  amaba,  sino 
que  le  perdonaba  también. 

El  barón  hizo  un  movimiento  de  cabeza,  que  respondía  á 
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la  demanda  de  Nanon,  porque  no  se  había  atrevido  á  decirle 
de  palabra  que  la  amaba,  aunque  todos  sus  recuerdos  con- 
curriesen en  su  favor  ea  el  fondo  de  su  pecho. 

— He  elegido  la  isla  de  San  Jorge,  continuó  ella,  para  po- 
ner en  salvo  mi  dinero ,  mis  pedrerías  y  mi  persona.  ¿Qué 
otro  hombre  que  el  que  me  ama,  me  he  dicho,  puede  salvar 
mi  *?ida?  ¿Quién  sino  mi  dueño  puede  conservar  mis  tesoros? 
Sí,  querido  amigo,  todo  está  en  vuestras  manos,  mi  existen** 
cía,  mis  riquezas;  velareis  cuidadosamente  por  todo.  ¿Seréis 
buen  amigo  y  guardia  fiel? 

''■  En  este  momento  resonó  una  trompeta  en  la  plaza  de  armas^ 
y  vino  á  vibrar  en» el  corazón  de  Canolles.  Tenia  delante  de  si 
el  amor  mas  elocuente  que  jamás  ha  existido,  y  á  cien  pasos  de 
allí  la  guerra  amenazadora,  la  guerra  que  inflama  y  embriaga. 

—  i Oh,  sí,  Nanon!  esclamó.  Vuestra  persona  y  vuestros 
bienes  están  seguros  á  mi  lado;  y  os  juro  que  moriré  por  sal-' 
varos  del  menor  peligro. 

;— ¡Gracias,  mi  noble  caballero!  estoy  bien  convencida  de 
maestro  valor  y  de  vuestra  generosidad.  ¡Ay  de  mi!  añadió 
sonriendo.  {Quisiera  estar  tíin  segura  de  vuestro  amor! 

— |Ohl  murmuró  el  barón,  vivid  segura.... 
•v'i — Bien,  bien,  dijo  Nanon,  obras  son  amores.  El  amor  uo 
se  prueba  con  juramentos;  y  por  lo  que  hagáis,  caballero, 
juzgaré  de  vuestro  amor. 

Y  pasando  alrededor  del  cuello  de  Canolles  los  brazos 
mas  lindos  del  mundo,  inclinó  su  cabeza  sobre  el  pecho  pal- 
pitante del  joven. 

— Ahora,  dijo  ella  para  sí,  es  menester  que  olvide,  y  olvi- 
dará. 


CAPITULO  XXII. 


EL  ENCUENTRO. 


Jí/L  mismo  dia  que  el  baroa  habia  sido  arrestado  ea  Jaulnay 
delante  de  la  vizcondesa,  partió  esta  con  Pompeyo  para  ir  á 
reunirse  con  la  señora  princesa,  que  se  hallaba  á  la  vista  de 
Coutras. 

El  primer  cuidado  del  digno  escudero,  fué  tratar  de  pro- 
bar á  su  señora  que  si  el  bando  de  Cauviñac  no  habia  exigido 
ningún  rescate,  ni  cometido  violencia  alguna  con  la  hermosa 
viajera,  debia  atribuirse  esta  felicidad  á  su  aspecto  imponente 
y  á  su  esperiencia  de  la  guerra.  Yeixlad  es  que  la  vizconde- 
sa ,  menos  fáxíil  de  persuadir  que  creyera  Pompeyo,  le  liizo 
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observar  que  habia  desaparecido  y  no  se  lo  habia  vuelto  á  ver 
hasta  después  de  una  hora  lo  menos;  pero  Pompeyo  la  dijo 
qué  durante  aquella  hora  habia  estado  oculto  en  un  corredor, 
en  el  cual,  con  la  ayuda  de  una  escala,  habia  preparado  ala 
vizcondesa  una  fuga  sejura ;  solo  que  habia  sido  necesario 
hacer  frente  á  dos  soldados  desenfrenados  que  le  disputaban 
la  posesión  de  aquella  escala,  la  que  habia  hecho  él  con  el 
indómito  valor  que  tenia  acreditado. 

Esta  conversación  llevó  naturalmente  á  Pompeyo  á  hacer 
el  elogio  de  los  soldados  de  su  tiempo,  fieros  contra  el  enemi- 
go, como  lo  hablan  probado  en  el  sitio  de  Montalban  y  en  la 
batalla  de  Corbla,  pero  políticos  y  afables  para  con  sus  com- 
patriotas ,  cualidades,  que  preciso  era  confesarlo,  afectaban 
poco  á  los  soldados  contemporáneos. 

El  hecho  es  que  sin  sospecharlo ,  Pompeyo  acababa  de 
escapar  de  un  inmenso  peligro,  el  de  ser  reclutado.  Como  te- 
nia por  costumbre  marchar  con  la  vista  al  frente,  el  pecho 
descubierto  militarmente  y  con  una  presencia  de  Nembrod, 
desde  el  primer  momento  habia  llamado  la  atención  de  Cau- 
viñac;  pero  merced  á  los  sucesos  subsiguientes  que  hablan 
cambiado  el  curso  de  las  ideas  del  capitán ;  merced  á  dos- 
cientas pistolas  que  le  habia  dado  Nanon  por  no  ocuparse  de 
nadie  mas  que  de  Canolles;  merced  á  esa  reflexión  filosófica, 
de  que  la  pasión  de  los  cdos  es  la  mas  espléndida  de  todas,  y 
que  es  menester  espío  tar  los  c^los  cuando  nos  salen  al  en- 
cuentro ,  el  querido  hermano  habia  despreciado  á  Pompeyo  y 
dejado  á  la  vizcondesa  continuar  su  camino  para  Burdeos; 
porque  en  efecto,  á  los  ojos  de  su  hermana  Nanon,  Burdeos 
estaba  aun  muy  cerca  de  Canolles,  y  ella  hubiera  querido  ver 
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á  la  señora  de  Cambes  en  el  Perú,  en  las  Indias  ó  en  Groe- 
landia. 

Por  otra  parte,  cuando  Nanon  reflexionaba  que  de  allí  en 
adelante  iba  á  poseer  sola  y  á  tener  entre  muy  buenos  muros 
á  su  querido  Canolles,  y  que  escelentes  fortificaciones  poco 
accesibles  á  los  soldados  del  rey  guardarian  también  á  la  se- 
ñora de  Cambes  prisionera  en  su  rebelión,  sentíase  dilatar 
por  esos  infinitos  goces  que  solo  conocen  sobre  la  tierra  ios 
niños  y  los  amantes. 

Ya  hemos  visto  cómo  este  sueño  se  habia  realizado  y 
cómo  Canolles'. y  Nanon  se  encontraron  en  la  isla  de  San 
Jorge. 

Al  mismo  tiempo  la  vizcondesa  caminaba  triste  y  atemo- 
rizada. Pompeyo,  á  pesar  de  todas  sus  jactancias,  estaba  muy 
distante  de  poderla  tranquilizar;  y  no  sin  recibir  gran  sobre- 
salto ,  vio  á  la  caida.de  la  tarde  del  dia  qwe  saliera  de  Jaul- 
nay ,  una  considerable  turba  de  caballeros,  que  venían  si- 
guiendo un  camino  trasversal. 

Eran  estos  caballeros  los  mismos  que  volvían  del  famoso 
entierro  del  duque  de  Larochefoucault,  entierro,  que  bajo 
pretesto  de  rendir  todos  los  honores  oportunos  á  su  padre, 
habia  servido  al  señor  príncipe  de  Marsillac  para  sacar  de 
Francia  y  de  Picardía  toda  la  nobleza  que  mas  detestaba  aun 
á  Mazarino  y  que  no  era  afecta  á  la  familia  de  Conde.  Pero 
una  cosa  chocó  singularmente  á  la  vizcondesa,  y  sobre  todo 
á  Pompeyo:  de  aquellos  caballeros,  unos  traían  el  brazo  en 
cabestrillo,  otros  sostenían  en  el  estrivo  una  pierna  cubierta 
de  vendajes,  y  muchos  de  ellos  tenían  vendas  ensangren- 
tadas en  la  frente.  Era  menester  verles  de  muy  cerca  para 
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reconocer  en  aquellos  caballeros  tan  mal  parados,  á  los  Sicki-^ 
vos  y  rozagantes  cazadores  que  corrieran  el  gamo  en  el  par- 
que de  Ghantilly. 

Pero  el  miedo  tiene  ojos  de  lince.  Pompeyo  y  la  señora 
de  Cambes  reconocieron  bajo  aquellas  ensangrentadas  ven- 
das, algunos  semblantes. 

•i— -iCáspita  I  dijo  Pompeyó.  Ved  ahí,  señora,  un  entierro 
que  se  ha  efectuado  por  malos  caminos.  Es  preciso  que  la 
mayor  parte  de  esos  caballeros  se  hayan  caldo  de  sus  caba- 
llos, para  venir  tan  arañados. 

— Eso  estoy  observando,  dijo  la  vizcondesa. 

— Esto  me  recuerda  la  retirada  de  Corbía,  dijo  Pompeyo 
con  orgullo;  solo  que  aquella  vez  no  estaba  yo  en  el  nú- 
mero de  los  bravos  que  vienen,  sino  en  el  de  los  que  son 
traídos. 

La  señora  de  Cambes  dijo  con  cierta  inquietud  á  vista  de 
una  espedicion  que  se  presentaba  bajo  lan  tristes  auspicios: 

— ¿Pero  no  manda  nadie  d  estos  caballeros?  ¿No  tienen 
gefe?  ¿Ha  sido  muerto  este  gefe,  que  no  se  lé  vé?  Mirad. 

— Señora,  repuso  Pompeyo  acomodándose  erguidamente 
en  la  silla,  nada  mas  fácil  que  conocer  á  un  gefe  entre  la 
gente  que  —  comanda.  Comunmente,  en  un  escuadrón,  el' 
oficial  marcha  en  el  centro  con  sus  subalternos:  en  la  acción- 
maroha  detrás,  ó  sobre  el  flanco  de  la  tropa.  Tended  la  vista 
hacia  los  diferentes  puntos  que  os  designo,  y  juzgareis  por 
vos  misma. 

— No  veo  nada,  Pompeyo;  pero  se  me  figura  que  se  nos 
sigue.  Mirad  hacia  atrás.... 

— iHum,  hum!  No,  señora,  repuso  Pompeyo  tosiendo, 
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pero  sin  volver  la  cabeza,  por  temor  de  ver  efeclivaraeiite  á 
alguno.  No  viene  nadie;  pero  mirad  el  gefe.  ¿No  podrá  ser 
aquel  de  la  pluma  roja?...  No....  ¿El  de  la  espada  dorada?... 
No.Ji.  ¿Aquel  del  caballo  pió,  semejante  al  del  señor  de  Tu- 
rena?...  No....  Esto  sí  que  es  efectivamente  raro;  sin  em- 
bargo, ahora  no  hay  peligro,  y  el  gefe  pudiera  dejarse  ver, 
que  no  es  aquí  lo  mismo  que  en  Corbía. 

— Os  engañáis,  Maese  Pompeyo,  dijo  detrás  del  pobre  es- 
cudero, poniéndole  á  punto  de  caer  trastornado,  una  voz 
aguda  y  sarcástica;  os  engañáis:  esto  es  mucho  peor  que  lo 
de  Corbía. 

Volvió  la  señora  de  Cambes  vivamente  la  cabeza,  y  vio  á 
dos  pasos  de  ella  á  un  caballero  de  mediana  talla  y  de  una 
presencia  sencillamente  afectada,  que  la  miraba  con  unos  oji- 
llos brillantes  y  profundos,  como  los  del  zorro.  Con  sus  es- 
pesos cabellos  negros,  sus  labios  delgados  y  volubles,  su  pa- 
lidez biliosa  y  su  frente  sombría,  inspiraba  este  caballero 
tristeza  en  medio  del  dia,  y  de  noche  tal  vez  terror. 

— ¡El  señor  príncipe  de  Marsillac!  esclamó  la  señora  de 
Cambes  conmovida.  ¡Ah!  Seáis  bien  venido,  caballero. 

— Decid  el  duque  de  Larochefoucault,  señora,  porque  ya 
que  es  muerto  mi  padre,  soy  heredpro  de  este  nombre,  bajo 
el  cual,  buenas  ó  malas,  van  á  inscribirse  las  acciones  de  mi 
vida. 

— Venís....  dijo  la  vizcondesa  con  indecisión 

— Venimos  batidos,  señora. 

— ¡Batidos,  justo  cielo,  vos! 

— Sí.  Di^o  que  venimos  batidos,  señora,  porque  soy  natu- 
ralmente poco  fanfarrón,  y  me  digo  á  mí  mismo  la  verdad, 


400  LA    GUERRA      t 

como  se  la  digo  á  los  demás.  A  no  ser  asi,  pudiera  preten- 
der qae  volvemos  vencedores;  pero  en  realidad,  somos  bati- 
dos, puesto  que  ha  fracasado  nuestro  intento  sobre  Saumur. 
He  llegado  muy  larde,  y  hemos  perdido  la  plaza  importante 
que  Jarzé  acababa  de  rendir.  De  aquí  en  adelante,  suponien- 
do que  la  señora  princesa  se  apodere  de  Burdeos,  como  so 
le  habia  prometido,  toda  la  guerra  se  concentrará  en  la 
Guiena. 

— Pero,  si  como  he  creido  entender,  preguntó  la  vizcon- 
desa, se  lia  efectuado  la  capitulación  de  Saumur  sin  comba- 
te, ¿cómo  es  que  todos  esos  caballeros  vienen  heridos  de  ese 
modo? 

— Porque,  dijo  Larochefoucault  con  una  especie  de  orgu- 
llo que  no  le  fué  posible  disimular,  á  pesar  de  su  dominio 
sobre  sí  mismo,  porque  hemos  encontrado  ciertas  tropas 
reales. 

— ¿Y  se  las  ha  batido?  dijo  con  viveza  la  señoja  de 
Cambes. 

— jOh,  Dios  miol  sí,  señora. 

— ¿Conque  ya  ha  sido  derramada  por  franceses  la  primera 
sangre  francesa,  y  vos,  señor  duque,  habéis  dado  el  ejemplo? 

— I  Yo,  señora! 

— íYos,  tan  mirado>  tan  frió,  tan  sabio  1 

— Algunas  veces,  cuando  se  defiende  (;ontra  mí  un  partido 
injusto,  á  fuer  de  apasionarme  por  la  i-azon,  llego  á  hacerme 
poco  razonable. 

— ¿A  lo  menos,  no  estáis  herido  ? 

—No.  Esta  vez  he  sido  mas  afortunado  que  en^  las  Lincas 
y  en  París.  Entonces  creia  haber  ganado  ya  bastante  en  la 
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guerra  civil,  para  no  volver  á  entrar  en  cuentas  con  ella; 
pero  me  engañaba.  ¿Qué  queréis?  El  hombre  suele  alzar 
proyeclos  siempre  sin  consultar  á  la  pasión,  el  único  y  ver- 
dadero arquitecto  de  su  vida,  que  constantemente  reforma  su 
edificio,  cuando  no  le  destruye  de  un  golpe. 

La  vizcondesa  se  sonrió.  Acordóse  que  Larochefoucault 
habia  dicho  que  por  los  bellos  ojos  de  la  señorita  de  LonguQ- 
ville,  habia  hecho  la  guerra  á  los  reyes,  y  la  haria  á  los 
dioses. 

i\o  se  escapó  al  duqve  esta  sonrisa;  y  sin  dejtar  á  la  se- 
ñora de  Cambes  tiempo  para  hacer  seguir  á  la  soürisa  el  pen- 
samiento que  la  hiciera  nacer,  continuo: 

— Pero ,  señora  ,  permitidme  que  os  fehcite ,  porque  á  la 
ver¿ad  ,  sois  un  modeio  de  bravura. 

— ¿Porqué? 

— ¿Cómo  por  qué?  j Viajar  así  sola,  sin  mas  que  un  escu- 
dero, como  una  Clorinda  ó  una  Bradamante!  |OhI  A  propósi- 
to, he  sabido  vuestra  admirable  conducta  en  Chaníilly.  Me 
han  asegurado  que  habéis  burlado  admirablemente  á  un  po- 
bre diablo  de  oficial  real....  Victoria  &cil,  ¿no  es  cierto? 
añadió  el  duque  con  aquella  sonrisa  y  aquella  mirada  que 
tanto  significaban  en  él. 

— ¿Cómo?  preguntó  la  vizcondesa  conmovida. 

— Digo  fácil,  continuó  el  duque,  porque  no  combatía  con- 
tra vos  con  armas  iguales.  Con  todo ,  me  ha  chocado  una 
cosa  en  la  relación  que  me  han  hecho  de  esa  aventura... 

Y  el  duque  fijó  sus  ojillos  en  la  señora  de  Cambes  con 
mas  encai'nizamiento  que  nunca. 

No  habia  medio  de  que  la  vizconde-sa  se  batiese  en  relira- 

26 
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'del  honrosa.  En  consecuencia,  se  prepare»  una  defensa,  que 
resolví  ó  hacer  lo  miis  vigorosa  posible . 

^--Hablad  ,  señor  diique ,  dijo :  ¿qué  cosa  es  éSa  que  os  ha 
'chocado? 

— Vuestra  gran  habilidad,  señora  ,  al  ejecutar  ese  jiape- 
lito  córnico.  Porque  en  efecto  ,  si  he  de  creer  lo  que  se  rae 
Ük  dichb,  el  oñcial'había  visto  ya  amaestre  escudero,  y  á  vos 
'iiiiáí^r,  isegun  creo. 

Estas  últimas  palabras  ,  aunque  proferidas  con  toda  la 
habilidad  y  reserva  de  un  hombre  de  tacto ,  no  dejaron  de 
producir  üriíi  profunda  impresioa  en  la  vizcondesa. 
'— ¿Que  me  había  visto ,  decís? 

— Poco  á  poco ,  señora  ,  entendámonos;  no  soy  yo  quien  lo 
dice  ,  sigue  hablando  aun  á  ese  pej-sonaje  indefinido  á  quien 
llaman  Se ,  j  ^  ^"Y^  poder  están  sometidos  lo  mismo  les  re- 
'5^es  ciue  el  ÚUimo-  dé  su^  vasallos. 
"*    '■ — ¿Y  dónde  me  habia  visto? 

-—Se  dice  queen  el  camino  de  Liburnio  á  Clianíilly  ,  en 

una  aldea  llamada  Jaulnay  :  solo  que  la  entrevista  no  fué  muy 

larga,  con  el  motivode  haber  recibido  el  caballeix)  orden  del 

'  señor  duque  de  Epernon  de  partir  en  el  mismo  instante  para 

Mantés. 

— Pero  si  ese  caballero  me  habia  ya  visto  ,  señor  duque, 
¿cómo  era  posible  que  no  me  conociese? 

— jA.h!  el  famoso  Se  ,  de  que  hace  un  momento  os  habla- 
ba, y  que  á  todo  responde  ,  decia  que  la  cosa  era  posible,  en 
"atención  á  que  la  entrevista  tuvo  lugar  á  oscuras. 

— Esta  vez ,  señor  duque ,  repuso  la  señora  de  Cambes 
"palpitante  ,  no  sé  en  verdad  lo  que  queréis  decir. 
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— Entonces,  contestó  el  duque  con  una  ingenuidad  fingi- 
da ,  quiere  decir  que  rae  habrán  informado  mal;  y  luego, 
por  mas  que  se  diga,  ¿qué  es  el  encuentro  de  un  instante? 
Verdad  es,  señora,  añadió  con  galantería  el  duque,  verdad 
es  que  vuestro  talento  y  vuestro  rostro  soa  capaces  de.  dejar 
una  impresión  profunda,  aunque  la  entrevista  hubiese  durado 
tan  solo  un  instante. 

— Pero  eso  no  ei-a  posible,  contestó  la  señora  de  Cambas, 
puesto  que  vos  mismo  habéis  dicho  que  la  entrevista  se  efec- 
tuó á  oscuras.... 

— Es  cierto ,  habláis  perfectamente  ,  señora  ;   y  confieso 
que  yo  soy  el  engañado ,  á  no  ser  que  antes  de  la  entrevista 
,^  hubiese  ya  visto  ese  joven,  en  cuyo  caso  la  aventurado 
Jaulnav  no  seria  como  se  ha  dicho  un  encuentro.....  1 
^^    — ¿Qué  podia  ser  entonces/  repuso  la  señora  de  Cambes. 
Cuidado  con  vuestras  palabras  ,  señor  duque. 
_ ,  f-rTa  vei3  ,  me  encuentro  cortado;  nuestra  querida  lengua 
francesa  es  tan  pobre  ,  que  en  vano  busco  una  palabra  que 
trasmita  mi  pensamiento.  Seria....  un  appuntamento  ,  como 
dicen  los  italianos ,  una  assignatíon ,  como  dicen  los  in- 
gleses. 

— Pero,  si  no  me  engaño,  señor  duque,  dijo  la  vizcondesa, 
esas  dos  palabras  traducidas  al  francés  significan  cita, 

,— Vamos,  contestó  el  duque ,  he  dicho  una  necedad  en  dos 
lenguas,  y  precisamente  hablando  con  una  persona  que  ías 
entiende  ambas.  Perdonadme,  señora  ,  parece  ^[ue  el  italiano 
y  el  inglés  son  tan  pobres  como  el  francés. 

La  señora  de  Cambes  se  contrajo  el  corazón  con  la  mano 
izquierda  para  respirar  mas  libremente,  pues  se  sentia  sofo- 


404  LA    GLT.RRA 

cáela.  Sé  le  ocurrió  una  cosa  que  siempre  habia  sospechado,  y 
esj'q'je  por  ella  el  señor  de  Larochefoucault  lial)ia  sido  infiel 
^á  la  de  Longueville,  de  pensamiento  ó  de  deseo  al  menos  ;  y 
qiie  al  Iiablai' asi ,  le  impedia  á  l;acerló  un  sentimiento  db  ce- 
los! En  efecto  ,  dos  anos  antes,  eípríncipe  de  Marsiílíic  le  ha- 
bía hécíio  la  curie  con  la  asiduidad  que  permitían  aquél  ca- 
rácter reservado,  sus  perpetuas  incerlidumbrcs  y  aquellos 
efernos'  recelos  que  lecónstítuian  en  el  más  rciicoroso  enemiga 
cuando  dejaba  de  áéreí  amigó  íháá'cbíhplátííente.  Pol*  éátó  fe. 
señora  de  Cambes  no  quiso  romper  con  un  liombré'qúe  lleva- 
ba tan  de  frente  los  negocios  públicos  y  los  mas  familiares 
intereses. 

— ¿Sabéis,  señor  duque,  dijo,  que  sois  un  hombro  muy 
apreciado  en  las  circunstancias  en  qué  nos  encontramos  ,  'éió- 
bre  todo  ,  y  que  Mazarino,  aunque  se  pique  ,  no  tiene  una 
policía  tan  bien  montada  como  la  vuestra?...  -U^umíj^^ 

''—Sí  no  supiese  nada,  señora  ,''í¿íiiiy8  éí'chifjtie  de'Eáro- 
chefoucaült ,  me  parecería  niuclio  á  ese1!incn  ministro,  y  ño 
tendría  eñ  tal  caso  ningún  motivo  de  hacerlo  la  guerra.  Pero 
yo  trato ,  poco  mas  ó  menos  ,  de  estar  al  corriente  de  todo. 

7— ¿Hasta  de  los  secretos  de  vuestras  aliadas,  dado  caiso  que 
los  tuviesen? 

— Acabáis  de  pronunciar  una  palabra  que  se  interpretaría 
muy  mal  sí  se  supiese  :  un  secreto  de  mujer.  ¿Luego  ese  viaje 
y  ese  encuentro  son  un  secreto?  "  ^ 

"    — Entendámonos,  señor  duque,  porque  no  tenéis  razón 
mas  que  á  medias.  El  encuentro  fué  una  casualidad.  El  viaje 
'éti  un  secreto,  y  un  secreto  de  mujeres;  pues  en  efecto,  na- 
die tenía  noüciade  él  mas  que  la  señora  princesa  y  yó.  '^•'' 
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El  duque  se  sonrió.  Esta  escelente  defensa  aguzaba-  su 
perspicacia. 

— Y  J..eftfit,,d¡jü  al  duque.,:,y.Richon,  y  la  ?eñora de^  jl^our-r 
ville,  y  hasta  un  cierto  vizcondecito  de  Cambes,  que  no  conozco, 
y  de  quien  he  oido  hablar  por  prim^^ra  vez  en  -esta  ocasión... 
E§i  ciertO;,  que  siendo  este  último  herniano  vuestro,  me  po- 
dréis depir.  que.aQ,qalia  el  secreto  de  Ja.  familia. 
La  señora  de  Cambes  se  echó  á  i^eir  nj^^ 
duqwe,  cuyo  entrecejo  veja  ya  ondular. 

— ¿Sabéis  una  cosa,  duque? 

— ^No  ;  pero  decídmela  ,  y  si  es  un  secreto  ,  señora ,  ós 
prometo  sef.taa. discreto  como  vos,  y  no  decirla  mas  que  á 
mi  estado  mayor.  .      ^    . 

— Está  bien  :  podéis^  hacerlo ;  no  deseo  otra  cosa  ,  aunque 
por  ello  me  haga  enemiga  de  una  gran  princesa  ,  cuyo  odio  no 
es  muy  conveniente  arrostrar. 

La  frente  del  duque  se  coloró  imperceptiblemente. 

— Y  bien  ,  ¿ese  secreto?  dijo . 

— ¿No  sabéis  qué  compañero  me  destinaba  la  princesa  en 
el  viaje  quj^  me  hiciera  emprender? 

— ¿Erais  vos? 

— En  efecto ,  recuerdo  que  la  señora  princesa  me  envió  á 
decir  si,  podria  servir  de  esc<¡)J|aá  una  persona  que  viajaba 
de  Liburnio  á  París. .,  ■,^:-  \ 

— ¿Y  vos  rehusasteis?    '  . 

— Me  detenían  negocios  indispensables  en. Poitou. 
.    —íSi :  teníais  que  recibir  los  correos  de  la  señora  de  Lon- 
gueville. 
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tárochefoii^SmVmiTÍií' vivamente  á  la  señora  de  Cambes, 
como  para  sondear  el  fondo  de  su  corazón  antes  que  la  huella 
de  estas  palabras  hubiese  desaparecido  ;  y  acercándose  á  ella, 
la  dijo : 

—¿Me  reconvenís? 

— No  tal.  Vuestro  corazón  está  tan  bíéri  puesto  en  ese  lu- 
gar, señor  duque,  (^ue  tenéis  derecho  á  esperar  parabienes 
en  vez  de  reconvenciones. 

— jAh!  repuso  el  duque  suspirando  á  su  pesar.  ¡Pluguiera 
alucíelo  que  hubiese  hecho  con  vos  ese  viaje! 

— ¿Porqué? 

— Porque  entonces  no  habría  ido  á  Saumur ,  respondió  el 
duque  con  un  tono,  que  significaba  tenia  dispuesta  otrtí  con- 
testación ,  pero  que  no  se  atrevía  ó  no  quería  darla. 

— Richon  se  lo  habrá  dicho  todo ,  pensó  la  vizcondesa. 

— Pero  al  cabo  ,  continuó  el  duque  ,  no  me  quejó  <déf'  iñ? 
desgracia  privada,  puesto  que  resulta  de  ella  un  bien  pu- 
blico. ■    '  '""      ' 

— ¿Qué  queréis  decir ,  señor  duque?  No  os  comprendo. 

— Quiero  decir,  que  si  hubiese  ido  con  vos,  no  oi  habríais 
encontrado  con  un  oficial ;  que  así  el  cielo  proteja  nues- 
tra causa,  como  es  el  mismo  que  Mazarino  envió  á  Chan- 
tilly/' 

— ¡Ah  ,  señor  duque!  dijo  Clara  con  una  voz  oprimida  por 
un  doloroso  y  reciente  recuerdo.  ¡No  os  chanceéis  acerca  de 
ese  desgraciado  oficial! 

—¿Por  qué?  ¿Es  persona  sagrada? 

— Sí,  por  ahora;  porque  los  grandes  infortunios  tienen 
para  las  almas  nobles  su  sagrado,  como  las  fortunas  mas  ele- 
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vadas.  Tal  vez  á  estas  horas  ese  oficial  habrá  muerto,  caba- 
ballero,  pagando  st¡  error  ó  su  sacriCcio  con  la  vida. 

— ¿Muerto  do  amor?  pregunlú  el  duque. 

— Hablemos  formalmente,  caballero.  Bien  sabéis  que  si  ya 
entregase  mi  corazón  á  alguno  ,  no  seria  á  quien  encontrase 
en  medio  de  un  camino.  Os  digo  que  ese  infeliz  ba  sido  ar- 
restado hoy  mismo  por  orden  de  Mazarino. 

— {Arrestado!  dijo  el  duque.  ¿Y  cómo  saboiSf^eso?  ¿Poi^ua^ 
encuentro  también? 

— jOb,  Dios  mió,  si!  Yo  pasaba  por  Jaulnay...  ¿Concc;;i^> 
á  Jaulnay? 

— Perfectameata  ;  allí  fué  donde,  .recibí  una  cuv-hiilada  ea 
el  hombro...  Pasabais  por  Jaulnay:  ¿no  es  en  esa  misma  al- 
dea donde  afirma  la  relación?...  ;  • 

— Dejemos  la  relación,  repuso  ruborizándose  la  vizcondesa. 
Pasaba  por  Jaulnay,  como  os  digo,  guando  vi  que.una  tropa 
de  gente  armada  arrestaba  y  traia  á  un  hombre:  íiciuel 
hombre  era  él.  ,.      - ,        •      ,  , 

— ¿Él,  decís?  ¡Ah!  iCuidado  con  eso,  señora!  ¡Habéis  di- 
cho él! 

— Él,  sí:  el  oficial.  jPor  Dios,  s^aor  duque,  sois  muy  profun- 
do! Dejaos  de  sutilezas;  y  si  tenéis  piedad  de  ese  desgraciado.... 

— ¡Piedad,  yo!  esclaraó  el  duque.  ¡Bah,  señora!  ¿Acaso  ten- 
go tiempo  de  apiadarme,  sobre  todo  de  gentes  que  no 
conozco?... 

La  señora  de  Cambes  miró  á  hurtadillas  el  rostro  pálido 
de  Larochefoucault  y  aquellos  delgados  labios  crispados  por 
una  sonrisa  apagada,  y  se  estremeció  á  su  pesar. 

— Señora,  dijo  el  duque,  quisiera  tener  el  honor  de  acom- 


408  LA    GUERRA    DE    LAS   MUJERES. 

pájaros  por  mas  tiempo,  pero  debo  poner  una  guarnición  en 
Monlroud;  disimulad  si  os  dejo.  Veinte  caballeros  mas  felices 
que  yo,  os  servirán  de  escolta  hasta  tanto  que  os  hayáis  re- 
tiñido á  la  princesa,  á  quien  os  suplico  tengáis  la  bondad  de 
hacer  prieserites  mis  respetos. 

— ¿\o  venís  á  Burdeos?  preguntó  la  vizcondesa. 

— Por  nhora  noí  voy  á  Turena  á  encontramoe  con  el  señor 

de  Bouiilón.  Debatimos  políticamente  sobre  quién  ha  de  dejar 

de  ser  general  en  esta  guerra:  mis  negocios  van  viento  en 

popa;  asi  es,  que  creo  vencerle  y  quedarme  de  lugar-teniente. 

A  estas  palabras,  el  duque  saludó  cererñoniosamente  á  la 
éeñora  de  Cambes,  y  recobró  á  pasos  lentos  el  camino  que 
seguía  su  tropa  de  caballeros. 

La  señora  de  Cambes  le  siguió  con  la  vista,  murmurando: 
— jSu  piedad!  ¡Yo  invocaba  su  piedaO! — Bien  ha  dicho: 
no  tiene  tiempo  de  apiadarse. 

Entonces  vio  destacarse  hacia  ella  un  grupo  de  caballeros 
y  perderse  el  resio  de  la  tropa  en  el  bosque  inmediato. 

Detrás  del  escuadrón  iba  pensativo  é  inclinado  hacia  el 
cuello  de  un  caballo,  aquel  hombre  de  falsa  mirada  y  blancas 
manos,  que  mas  tarde  escribía  á  la  cabeza  de  sus  Memorias 
esta  frase,  bastante  estraña  para  un  filósofo  muralista: 

«Creo  que  es  necesario  demostrar  compasión,  pero  guar- 
))darse  de  tenerla.  Esta  es  una  pasión  que  para  nada  sirve  en 
»un alma  bien  formada,  que  solo  conduce  á. debilitar  el  cora- 
wzon,  y  que  debe  dejarse  al  pueblo,  que  no  teniendo  jamás 
»razonde  sus  hechos,  necesita  una  pasión  para  obrar.» 

Dos  dias  después,  la  vizcondesa  se  había  reunido  con  la 
princesa. 


CAPITULO  XXIII, 


LOS    PROYECTOS, 


Varias  veces  se  habia  puesto  á  reflexionar  la  señora  de  Cam- 
bes hasta  qué  punto  podía  llegar  un  odio  como  el  de  Laroche- 
foucault;  pero  encontrándose  joven,  hermosa,  rica  y  protegi- 
da, no  comprendia  que  este  odio,  dado  caso  que  existiese, 
pudiera  nunca  tener  una  funesta  influencia  sobre  su  vida. 

Sin  embargo/ cuando  la  vizcondesa  supo,  á  no  dudarlo, 
que  se  habia  inquietado  por  ella  hasta  el  punto  de  haber  ad- 
quirido las  noticias  que  sabia,  se  adelantó  d  asegurar  su  po- 
sición cerca  de  la  princesa.    ' 
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— Señora,  la  dijo  al  contestar  á  los  cumplidos  que  aquella 
le  haeia,  no  me  felicitéis  tanto  por  la  pretendida  destreza  que 
en  esta  ocasión  he  desplegado,  porque  hay  quien  asegura  que 
el  oficial  burlado  sabia  á  qué  atenei'se  sobre  la  verdadera  y 
la  falsk  princesa  de  CÍQ^<ié<i 

Pero  como  asta  suposiciou  privaba  á  la  princesa  de  la 
parte  de  mérito  que  ella  pretendía  haber  desplegado  en  la  eje- 
cución de  aquel  ardid,  naturalmente  no  quiso  darle  ningún 
crédito. 

— Sí,  sí,  mi  querida  Clara,  le  dijo:  si,  comprendo.  Hoy  que 
nuestro  caballero  se  vé  engañado  por  nosotras,  querrá  darse 
la  importancia  de  habernos  favorecido;  desgraciadamente  ha 
acordado  tarde,  esperando  ¿L  caer  en  desagitado  por  este  mo- 
tivo. Pero,  á  propósito,  ¿me  habéis  dicho  haber  encontrado 
en  el  camino  al  sefior  de  Larochefoucault? 

— Sí,  señora. 

— ¿Qué  os  ha  dicho  de  nuevo? 

— Que  iba  á  Tnrena  cen  el  fin  de  concertarse  con  el  de 
Pouillon. 

— Sí,  hay  certamen  entre  ellos,  ya  lo  sé;  los  dos  aparentan 
rehusar  este  honor,  y  ambos  quieren  ser  generalísimos  de  nues- 
tros ejércitos.  En  efecto,  cuando  demos  la  paz,  el  rebelde  mas 
temible  tendri  mas  derecho  á  hacerse  pagar  caras  sus  dema- 
sías. Pero,  á  fin  de  ponerles  de  acuerdo,  tengo  un  plan  de  la 
señora  de  Tourville. 

— ¡Oh!  esclamó  Clara  sonriendo  al  oir  este  nombre.  ¿Y.  A. 
se  ha  reconciliado  ya  con  su  consejera  ordinaria? 

—Preciso:  se  nos  reunió  en  Monte-redondo,  trayendo  un 
rollo  de  papel,  con  una  gravedad  que  nos  hizo  morir  de  risa 
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áLenet  y  á  mi.  «Aunque  V.  A.,  me  dijo,  no  haga  ningún 
caso  de  estas  reflexiones,  fruto  de  laboriosas  tareas,  yo  rindo 
un  tributo  á  la  asociación  generosa....» 

— ¡Calle!  pues  es  un  verdadero  discurso. 

— Eu  tres  puntos. 

— ¿Al  que  Y.  A.  respondió?... 

—No :  cedí  la  palabra  á  Lenet.  «Señora,  dijo  él,  jamás 
hemos  pensado  poner  en  duda  vuestro  celo,  nVnmcho  menos 
vuestras  luces:  ellas  tienen  para  nosotros  tanto  valor,  que 
cada  dia  las  recordábamos  con  tristeza  la  señora  princesa  y 
yo....))  En  una  palabra,  le  dijo  además  tan  lindas  cosas,  que 
la  sedujo  hasta  el  punto  de  entregarle  ella  misma  su  plab. 

-^Yés?... 

— De  no  nombrar  generalísimo  ni  al  de  Bouillon,  ni  al  de 
Larochefoucault,  sino  á  Turena. 

— Y  bien,  dijo  ía  señora  de  Cambes,  pQ^es  me  parece  que 
la  consejera  hablaba  perfectísimamente  esta  vez.  ¿Qué  decís 
á  eso,  señor  Lenet  ? 

— Digo  que  la  señora  vizcondesa  tiene  razón,  y  que  añade 
un  buen  voto  á  nuestras  deliberaciones,  respondió  Lenet,  que 
justamente  entraba  en  aquel  momento  con  un  rollo  de  papel, 
con  la  misma  gravedad  que  habría  podido  hacerlo  la  señora 
de  Tourville.  Por  desgracia,  continuó,  el  señor  de  Turena  no 
puede  dejar  el  ejército  del  Norte,  y  nuestro  plan  exige  que 
marche  sobre  París,  al  mismo  tiempo  que  Mazarino  y  la  reina 
marchen  sobre  Burdeos. 

— Siempre  habréis  observado,  mi  querida  amiga,  que  Le- 
net es  el  hombre  de  las  imposibilidades.  Así,  pues,  ni  el  de 
Bouillon,  ni  él  de  Larochefoucault,  ni  Turena,  son  nuestros 
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generalísimos,  ¡sino  Lenel!  —  ¿Qué  espera  Y.  E?  ¡Es  una 
proclamación  1 

— Sí,  señora. 

— |La  de  la  señora  de  Tourvillel  se  entiende. 

— ¡Justamente,  señora!  salve  algunas  enmiendas  áv.  re- 
dacción. Ya  sabéis:  ¡el  estilo  de  la  Cancelería!... 

— ^¿Bueno,  bueno!  dijo  riendo  la  princesa.  No  tenemos  ne- 
cesidad de  ceñirnos  á  la  letra;,que  haya  al  sentido,  y  basta. 

— Ese  le  hay,  señora. 

—¿Y  dónde  debe  firmar  el  señor  de.Bouillon? 

— En  la  misma  línea, que  el  señor  de  Larochefouoault. 

— 5so  no  63  decirme  dónde  firmará  LarochefQucault. 

— El  señor  de  Larochefoucault  firmará  debajo  del  señor 
daque  de  Enghien. 

— ¡El  señor  duque  de  Enghien  no  debe  firmal'  tal  c^cta!  jl'n 
niño!  ¿Lo  habéis  reflexionado  bien,  Lenet? 

— ¡Lo  he  reflexionado,  señora!  Cuando  muere  el  rey,  el 
Deifin  le  sucede,  aunque  no  tenga  mas  que  un  día..,.  ¿Jppr 
qué. np. habrá  de  ser  e\  Delfin  de  la  casa  de  Conde  como  el  de 
la  casa  de  Francia? 

— Pero  ¿que  dirá  de  Larochefoucault?,  ¿Qué- dirá  de  Bo^ir 

11(M1? 

— ^El  primero  ha  dicho,  {señora,  y  se  ha  marchado  después 
de  decir:  el  segundo  lo  sabrá  cuando  ya  esté  hecho,  y  por 
consiguiente,  diga  lo  que  le  parezca  ó  Iq  qae  quiera,  po^co.  nos 
importa.  ;  _. ,,  .    .  ,^ 

-;.  t— Yed  ahí  la  causa  de  esa  frialdad  que  os  ha  demostrado 
el  duque,  Clara. 

— Dejadle  que  se  enfrie,  señora;  ya  se  calentará  á  los  pri- 
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meros  caüonazos  que  nos  dispare  el  mariscal  de  La  Meille- 
raye.  Esos  señores  quieren  hacer  la  guerra;  pues  bien,  j  que 
la  hagan ! 

— Cuidado  con  descontentarlos  mnchOj  Lenet,  dijo  la  prin- 
cesa. No  tenemos  mas  que  á  ellos.... 

— Y  ellos  no  tienen  mas  que  vuestro  nomhre;  que  prueben 
á  batirse  por  su  cuenta,  y  verán  cuánto  tiempo  se  sostienen. 
ITacia  ya  algunos  segundos  que  la  «señora  de  Tour>'ille 
habia  llegado,  y  al  aire  radioso  y  satisfecho  de  su  semblante, 
habia  sucedido  una  sombra  de  inquietud,  que  se  aumentó  con 
las  últimas  palabras  de  su  rival  consejero.  Entonces  se  ade- 
lanto con  viveza  y  dijo: 

— ¿Tendría  la  desgracia  el  plan  que  he  propuesto  á  V.  A. 
de  no  obtener  la  aprobación  del  señor  Lenet? 

—Al  contrario,  señora,  dijo  Lenet  inclinándose,  he  con- 
servado cuidadosamente  la  mayor  parte  de  vuestra  redacción; 
solo  que  en  vezí  de  ser  firmada  la  proclamación  por  el  duque 
de  Bouillon  ó  el  de  Larochefoucault,  la  firmará  monseñor  el 
duque  de  Enghien:  el  nombre  de  esos  señores  irá  después  de 
la  firma  del  príncipe. 

— ¡Comprometéis  aljóvén  príncipe,  caballero! 

— Es  muy  justo  que  sea  Comprometido,  señora,  pues  que 
por  él  se  pelea. 

— ^Pero  los  Bordeleses  aman  al  señor  duque  de  Bouillon > 
adoran  al  señor  duque  de  Larochefoucault,  y  ni  aun  conocen 
al  duque  de  Enghien . 

— Os  equivocáis,  respondió  Lenet  sacando,  según  su  cos- 
tumbre, un  papel  de  aquel  bolsillo  prodigioso  que  tenia  admi- 
'tado  ala  señora  princesa  por  su  contenido;  porque  ved  aquí 
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una  carta  del  señor  presidente  de  Burdeos,  en  que  me  ruega 
haga  firmar  las  pi'oclamaciooes  por  el  joven  duque. 

— jEh!  reiros  de  los  parlamentos,  Lenet,  esclamó,  la  prin- 
cesa; poco  hemos  adelantado  con  escapar  del  poder  de  la  rei- 
na y  deMazarino,  si  venimos  á  caer  en  el  del  parlamento. 

— ¿V.  A.  quiere  entrar  en  Burdeos?  dijo  Lenet. 

— Sin  duda. 

— Pues  bien,  pai*a  entrar,  esa  es  la  condición:  stm  qua 
non.  Los  Bui'deleses  no  quemai'án  un  cartucho  por  otro  q^e 
por  el  señor  duque  de  Knghien. 

La  señora  de  Tourville  se  mordió  los  labios. 

— Según  eso,  repuso  la  princesa,  ¿nos  habéis  hecho,  ;li^ir 
de  Chantilly  y  andar  ciento  cincuenta  leguas  para  hacernos 
recibir  una  al'renta  de  los  Burdeleses?  .;    .    , 

— Lo  que  tomáis  por  afrenta,  señora,  no  es  jiiaSícmíí  un 
honor.  ¿Qué  cosa  mas  lisonjera,  en  efecto,  paj-a  la  señora 
princesa  de  Conde,  que  el  ver  se  la  recibe,  y  no  á  los 
demás?...  . 

— ¿En  ese  casólos  Burdeieses  no  recibirán  ni  auna  los  dos 
duques? 

— No  recibirán  mas  que  á  V.  A. 

— ¿Y  qué  puedo  hacer  yo  sola? 

— jEh!  jDios  miol — Entrad,  y  cuando  estéis  dentro,,  dejad 
las  puertas  abiertas,  y  los  demás  entrarán  después  de  vos. 

— No  podemos  pasar  sin  ellos. 

— Esa  es  mi  opinión,  y  dentro  de  quince  dias  lo  será  tara- 
bien  del  parlamento.  Burdeos  no  quiere  á  vuestro  ejército.por- 
que  le  teme,  y  dentro  de  quince  dias  le  llamará  para  defendar- 
se.  Entonces  tendréis  un  doble  mérito,  por  haber  hecho  dos 
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vec^s  lo  que  os  han  pedido  los  Burdeleses,  y  después,  vivid 
tranquila,  que  ellos  se  dejarán  matar  por  vos  desde  el  pcixne- 
ro  hasta  el  último. 

— ^¿Está,  pues,  Burdeos  amenazado?  preguntó  la  de  Tour- 
ville. 

— Gravemente,  respondió  Lenet;  ved  ahí  por  lo  que  es  ne- 
nesario  tomar  una  posición.  Mientras  no  estemos  dentro, 
puede  Burdeos,  sin  comprometer  su  honor,  rehusar  abrirnos 
sus  puertas;  pero  una  vez  allí,  Burdeos  no  puede  sin  deshon- 
rarse echarnos  fuera  de  sus  muros. 

— ¿Tendréis  la  bondad  de  decirnos  quién  amenaza  á  Bur- 
deos? 

— El  rey,  la  reina  y  xMazarino.  Están  reuniendo  las  fuer- 
zas reales;  nuestros  enemigos  toman  posición;  la  isla  de  San 
Jorge,  que  dista  solo  tres  leguas  de  la  ciudad,  acaba  de  reci- 
bir un  refuerzo,  provisión  de  municiones  y  un  nuevo  gober- 
nador. Los  Burdeleses  quieren  tomar  la  isla,  y  naturalmente 
tendrán  que  batirse,  pues  tienen  que  habérselas  con  las  mejo- 
res tropas  del  rey.  Bien  y  debidamente  asendereados  como 
conviene  á  los  paisanos  que  quieren  parodiar  á  los  soldados, 
llamarán  á  voces  á  los  duques  de  Bouillon  y  de  Larochefou- 
cault.  Entonces,  vos,  señora,  que  tenéis  áesos  dos  duques  en 
entrambas  manos,  daréis  condiciones  á  los  parlamentos. 

— ¿Y  no  seria  mejor  que  probásemos  á  ganar  á  su  -nuevo 
gobernador  antes  que  los  Burdeleses  sufran  una  derrota  que 
tal  vez  les  desanime? 

— Si  estáis  en  Burdeos  cuando  ocurra  esa  derrota,  nada 
podréis  temer;  en  cuanto  á  ganar  á  ese  gobernador,  es  cosa 
imposible. 
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'    — jlmposible!  ¿Y  por  qué? 

—Porque  ese  gobernador  es  un  enemigo  personal  de  V.  A. 

— ¿Un  enemigo  personal  mió? 

—Si. 

— ¿Y  de  qué  procede  su  enemistad? 

— De  que  nunca  perdonará  á  V.  A.  el  enredo  de  que  ha 
sido  víctima  en  Chantilly.  ¡Oh!  Mazarino  no  es  un  zote  como 
le  creéis,  señoras,  aunque  me  empeño  en  repetiros  incesante- 
mente lo  contrario.  La  prueba  es,  que  iia  puesto  en  la  isla  de 
San  Jorge,  es  decir,  en  la  mejor  posición  del  pais,  ¿adivináis 
á  quién? 

— Os  repito  que  ignoro  completamente  quién  pueda  ser. 

—Pues  bien,  es  el  oficial  de  quien  os  habéis  reido  tanto,  y  que 
por  una  torpeza  inconcebible,  dejó  d  Y.  A.  huir  de  Chantilly. 

— |E1  señor  de  Canolles!  dijo  Clara. 

—Si. 

— jEl  señor  de  Canolles  gobernador  de  la  isla  de  Saa 
Jorge! 

— En  persona. 

— i  Es  imposible!  Yo  le  he  visto  prender,  delante  de  mí,  á 
mi  vista. 

— Es  verdad.  Pero  sin  duda  goza  de  una  poderosa  protec- 
ción, y  su  desgracia  se  ha  convertido  en  favor. 

•— jY  vos  lo  creíais  ya  muerto,  mi  pobre  Clara!  dijo  riendo 
la  princesa. 

— ¿Pero  estáis  bien  seguro?  preguntó  la  vizcondesa  estupe- 
facta. 

Lenet,  según  su  costumbre,  llevó  la  mano  al  famoso  bol- 
sillo y  sacó  un  papel. 


DE    LAS    MUJERES.  4Í7 

— Yed  aquí  una  carta  de  RiohOQ,  dijo,  que  me  dá  todos 
los  detalles  de  la  instalación  del  nuevo  gobernador,  y  que  síi 
muestra  muy  pesaroso  de  que  V.  A.  no  le  haya  colocado  á  él 
en  San  Jorge. 

— ^¡La  señora  princesa  colocar  á  Richon  en  la  isla  de  San 
Jorgel  dijo  la  de  Tourville  con  risa  de  triunfo.  ¿Acaso  áispon^ 
rnos  nosotros  de  los  nombramientos  de  gobernador  para  las 
plazas  de  S.  M?  y.^íujq  ^  n  ncCyi 

— Disponianio5.de  uno,  señora;  contestó  Lenet,  y  eist,o-bas- 
taba. 

-i-¿Y  de  cuál? 
La  señora  de'Tourviite  fee-"^íretoéeí<3  ai  ver   á  Lenet 
acercar  íá  mano  al  bolsillo. 

^  — |La  firma  en  blanco  dt'l  daque  de  Epernonl  escianio  la 
princesa.  Es  cierto,  lo  habia  ©Ividado.  ^ 

— i  Bdb  1  ¿  Y  'í|aé  es  eso?  tijo  con  desden  la  de  Tourville; 
un  tírájo  de  papel,  y  nada  mas»/  ' 

•^— Ese  tirajo  de  papel,  señora,  dijo  Lenet,  es  el  nombra- 
miento que  necesitamos  para  contrarestar  el  que  ha  sido  he- 
cho; es  el  ícoriti^peso  de  la  isla  de  San  Jorge;  es  nuestra  sal- 
vación^ en-  fib^'  es  cualquiera  otra  plaza  sobre  ei  Bordona, 
como  la  isla  dé  San  Jorge  está,  sobre  el  (iarona. 

— ¿Y  estáis  seguro,  dijo  la  señora  de  Cambes,  que  habién- 
dose quedado  pensativa  con  la  noticia  anunciada  por  Lenet  y 
confirmada  por  Richon,  nada  habia  escuchado  de  cuanto  se 
decia  hacia  cinco  minutos;  y  estais'seguro,  señor  Leí>et,  do 
que  es  el  mismo  Canolles  que  ha  sido  preso  en  Jaulnay,  el 
que  ahora  es  gobernador  de  San  Jorge? 

— Segurísimo,  señora. 

27 
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..—Pues  tien^   el  de  Mazarino.  una  manera  particular  de 
¡conducir  sus  gobernadores  á  suis  igpbieroQS. .. 
:  r— Sí,  dijo  la  priiícesa,  y  seguramente  abl  hay  gato  encer- 
rado. 

.    . — Sin  duda,  respondió  Lenet.  x\hi  está  de  por  medio  la  se- 
fií^Áta  JSanoa  de  Lartigues. 

c;í>í•r:¡^'íi^lo^  de.JLartigues!  esclanjó.  Clara,  á  quien  un  horro- 
roso recuerdo  acababa  de  punzar  en  el  corazón. 

— ¡Esa  cbiquillal  dijo  la  princesa  cpn  despregio. 

— Si,  señora,  dijo  Leaet.  Esa  chiquilla  que  Y.  A.  no  quisa 
ver  cuando  solicitó  el  honor  de  seros  presentada,  y  á  quien 
la  reina  ,  menos  severa  que  vos  en  leyes  de  etiqueta,  habia 
recibido;  por  lo  que  contestó  ¿  vuestro  camarero,  que  era  po- 
sible, que  la  señora  princesa  de  Conde  fuese  mas  gran  señora 
que  Ana  de  Austria,  p.ejx)  que  seguramente  Ana  :de  Austria 
tenia  mas  prudencia  que  la  princesa  de  Conde. 

— ¿Os  falla  la  memoria,  Lenet,.  ó  teméis  apa^o  pfendermiB? 
esclamó  la  pri;ioe§ai-^La  insolento  no  ^e  contentó  con  decir 
-i3f)as  prudencia^  que,  ^jmribien  dijo  map  tai^pto. 
'  .  •^jEsposibleldijo  Leiiet  sonriendo..  Yo  pasaba  por  la  ante- 
sala en  aquel  momento,  y  no  entendí  eJ  fin, d^  la  frase. 

— Sí;  pero. yo  que  escuchaba  á  la  puerta,  dijo  la  princesa, 
la- compren  di  toda  entera. 

V    -Tt-Y  bien,  señora,  repuso  Lenet,  ya  conocéis  que  esa  mujer 
os  ham  la  mas  cruda  guerra.  La.  reina  os  hubiera  enviado 
soldados  que  combatir;  Nanon  os  mandará  enemigos  que  será 
i  preciso  derrocar. 

— ^¿Acaso  en  el  puesto  de  S.  A.,  dijo  agriamente  la  de 
Tourville,  la  habríais  recibido  con  sumisión? 
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— No,  señora ,  respondió  Lenet;  yo  la  hubiera  recibido 
riendo,  y  la  habría  comprado. 

— Pues  bien;  si  selo  se , trata  de  eonaprarla,  todavía  es  tiempo. 

— Sin  duda,  todavía  es"  tiempo;  solo  que  á  éstas  horas'séria 
demasiado  cara  para  nuestro  bolsillo,  -^    .ir 

— ¿Cuánto  vale?  preguntó  la  príncesa. 

•—Cinco  mil  libras  antes  de  la  gtierra. 

—¿Y  hoy? 

—Un  millón. 

— Por  ese  precio  compraría  á  Mazaríno. 

— Tal  v^z,  contestó  Lenet;  cuando  las  cosas  han  sido  )4 
vendidas  y  revendidas ,  bajan  de  precio. 

Pero  la  de  ¡ípürvíne,  (^ue. estaba  siempre  por  los  medios 
violentos,  dijo: 

— [Lo  que  no  puede  comprarse,  se  toma! 

—Prestaríais,  señora,  un  señalado  servició  áS:  A.  Re- 
gando á  ese  fin;  pero  será  difícil  conseguirlo ,  atendido  que 
se  ignora  absolutamente  su  paradero. — Pero  no  pensemos  en 
eso ;  entremos  antes  en  Burdeos ,  y  áespues  ya  entraremos  en 
San  Jorge. 

— No  ,  no  ,  esclamó  la  vizcondesa;  no  :  entremos  antes  en 
la  isla  de  San  Jorge.  '  '"'^ 

Esta  esclamacion  ,  nacida  del  fondo  del  corazón  de  üara, 
hizo  que  las  otras  dos  señoras  se  volviesen  hacia  ella,  míen- 
tras  que  Lenet  la  miraba  con  tanta  atención,  como  batria  po- 
dido hacerlo  el  duque  de  Larochefoucault ,  aunque  cob"  mas 
benevolencia.  ''  ' 'i-  •     :—  . 

— ¿Estás  loca?  dijo  ¡a  princesa.  ¿Ño  "fías  oído  á  Lenét  áfe- 
cir  que  esta  plaza  no  se  píi^de  tomar? 
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:>*,üf;J. .,  =  (.='.', 
— PiK-dc  s?i',  repujo  In   vi7/»opn^^'^^i •    "^-^'^  vo  omo  m-^o  ]^ 

tomare^Qs,^._j   .    ,.  .,<,,'..,.,,... 

^.^.—¿T^nííis  aWn  j)iari?  dij^     áeToiirvílíe  con  el  acento  df^ 

una  mujer  que  teiíie  ver  alzarse. altar  contra  altar. 

— Tal  vez,  contestó  Ciara. 

— Pero,  dijo  riendo  la  jjrincesa,  si  la  isla  de  San  Jerge  es 
tan  cara  de  comprar  como'  'dice  Lenet,  acaso  no  somos  bas- 
tante ricos  para  ella.  ^ 

— No  se  la  compi;ará.  fi^pnso  Clara,  y  sin  embargo,  la 
tendremoS;de  h^cho.,    ,     '       .       ,^\ 

— Lntonces  la  tomaremos  pbr  la  fuerza,  dijo  la  señora  de 
^'JTpuraljef  Querida ^amiga^ 'entráis  en  ^oií  plan.  ' 

— Eso  es,  dijota  princesa.  Mandaremos  ániclióh  á  que  si- 
tie á  San  Jorge:  ¿él  es^dcl  pais,  conoce  perfectamenfo  el  terre- 
no; \  si  aljíua  hombre  JHieáe  apoderarse  de  esa  fortaleza,  que 
^eguü  decí^  es  ue  tanta  impor^ncia^  no  es  otro  que  él. , 
.,,  -T-Aiite-  de  'mpicar  _ese  medio,  contenió,  la  vizcondesa^ 
dejadíno  tentar  la  aventura,  señora.  Y  si  fracasa  mi  ¿lah, 
entonces  haced  lo  que  quei'áis. '   '  rv.. 

— ¡GOmo,,  dijo  la  princesa  admirada,  irás  tú  á'lajstá'de 
San  Jorge! 
,    rrlré. 
'   '  — ¿Sola?    .  . 

—pon  jPompeyo. 
. ,' ,  —¿Y  no  temes  nada? 

— Iré  como  parlamentaria,  si  Y.  A.  tiene  la  bondad  de 
,  darme  sus  instrucciones. 

— ¡Ah!  esclamó  la  (Je  Tourville.  Esto  sí  que  es  nuevo;  creo 
que  no  sC;  improvisan  así  los  diplorfiátlcos,  y'qáe  es  menester 
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hacer  un  largo  estudio  de  esa  ciejicia^  -que  el  señor, de  Tour- 
ville,  uno  de  los  mejores  diplomáticos  de  su  tiempo,  como 
también  uno  de  sus  mas  grandes  guerreros  /sostenía  que  era 
la  mas  difícil  de  todas. 

' — Por  grande  que  sea  mi  incapacidad,  señora,  contestó 
Clara,  haré  una  prueba,  sia  embargo,  si  la  señora  princesa 
tiene  á  bien  permitírmelo. 

—Es  seguro  que  la  sc^aQí'a.princesa  os  lo  |)erípitirá,dyo  Le- 
net.  mirando  con  intención  á  la  señora  de  Conde  ;\  y  estoy 
seguro  de  que  si  alguna  persona  puede' obtener  buen  éxito  ea 
^ta  negociación^  e;s£^  persona  sois  vos. ...  , .  ^    . . 

— ¿Y  qué  hará  la  señora  que  no  pudiese  hacer  cualíjui^ra 
<)tra?  ,  ' 

— Negociar  con  el  señor  de  Canolles  muy  sensiblemente, 
lo  que  un  hombre  no  podría  hacer  sin  que  le  arrojasen  por  un 
balcón. 

-^Un  hombre  ,  pase  ,  contestó  la  de  Teurville;  pero  una 
mujer..;.  ',  ^r^^>  .:  -^       - 

— Si"  es  una  mtijer  la  qüeváÉia  isla  de  Sah  Jorge,  tanto 
vale;  y  aun  vale  mas  que  sea  la  señora  y  no  otVa,  puesto  que 
es  la  primera  que:  ha  tenido  ésa  ídfea.,  t!      ::i     ^ 

En  «sleiblMiiento  llegó  un  mensajero,  que^'poriador  de 
Ain  pliego  del  parlamento  do  Burdeos, 

— i  Ah!  estlamó  la  piiacesa;  la' . Respuesta  4  mi  demanda , 
sin  duda.  ,     -  / 

Las  dos  mujeres  se  aproximar<)ily  impelidas  por  un  senti- 
miento de  curiosidad  é  interés.  "Eri  cuanto  á  Lcnet,  permane- 
ció en  su  puesto  con  su  flema  ordinaria,  sabiendo  sin  duda  de 
antemano  el  contenido  de  aquel  escrito. 
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Ia  princesa  leyó  coií  avidez. 
"'—¡MeTeciaman,  me  Iladan^'me  fepeí*a'nr'ésclám(5!^'''  ''-^'' 

— |\h'!  prornmpió'  íá  señora'  (lé  iPo'urVilíé  coi  tin'  airen tó  dé 
triunfo. 

-—¿Pero  y  los  duques  ,  señora ,  dijo  Lenet,  y  el  ejército? 
-'2I.No  me  habíanle  ellos^       "'    ;   "^  ''''''  "■^^';    ' 

— Entonces  estamos  cortadas,  dijo  lá'(Íe'*íodWM'. ' 

— No,  contestó  la' prince^i'^^'o'í'ííi'u'é  'íher€?etf"á¡íá''ífrfna  en 
blanco  del  duque  áe  feperhon',  ténílbé'á'Vky/^V'^^ftttíbííifit 
el  Bordona.  '        -■  \ 

—Y  yo  ,  dijo  Ciará' ;  tendré  U'^^Sáfi'^  iót^^^l'^^Wlk  WM 
del  Carona. 

,— Y  yo,  dijo  Lenet,  tendré  á  los  duques  y  alejércitO;  dado 
casó  qué  me  concedáis  alguii  tiempo.     '''■"',  ííí>:--u:j  — 

..íiboiT-qa  a-itíifioii  ííii  ^fip  oí. 


nn  :/ 


q  nij 


'•1  ''■■■^^ 


*   i^^ii^}t     i)  :  íhiJ  Mi<'d>U\ 


CAPITULO  Mi^ 


LA  ENTRADA   EN  BURDEOS. 


■rjt 


Al  segundo  dia  Ilegaróii  á  la  vista  de  Burdeos,  y  se  trataba 
por  último  de  decidir  eómo  se  efectuaría  la  entrada  en  láeitií- 
dad.  tos  duques  est&Ma'con  éu  ejército  á  distancia  dé  diez 
•leguas,  poco 'mas  ó  ménoís,  y  por  consiguiente  podia  próbí^r" 
h  éLMimt,\&'mértib  pá*eificaráeiité  que  á'Tá  fuerza.  Ler^ifó 
iiQíportabcí'  era  saber  qoé  convéndria  mejor ,  &i'  mandar  á 
Burdeos  ú  obedecer  al  parlamento -La  princesa  congregó  su 
consejo,  que  se  componia  de  la  señora  de  Toürviile,  Clara, 
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SUS  damas  d^bonoryLenet.  La  de  Tourville,  que  conocía  bien 
ft  su  antagonista ,  había  insii?tido  mucho  en  que  no  asistiese 
al  consejo,  en  atención  á  que  la  guerra  évk  giien^  de  moje- 
res,  y  por  consiguiente  debia  echarse  mano  solamente  de  los 
hombres  para  combatir.  Pero  la  princesa  declaró  que  habién- 
dole >BfdDÍmpaf8f  o  Leiiet  por  su  marido, \no  podia  escluirle  de 
la  cAmara  rl^  'a=:  (Íp|iberacione^,.  en  la  qne  por'  ati*a  "parte  se- 
ria de  ninguna  importancia  su  presencia,  en  razón  A  que  se  ha- 
bía convenido  de  que  pudiese  hablar  cuanto  quisiese,  pero  que 
no  se  le  escucharía. 

La  precaución  de  la  señora  de  Tourville  no  era  inútil, 
po4'que  eíla  habia.  empleado  los  dos  días  do  camino  que  aca- 
ba'ban  de  trascurrir  en  trastornar  la  cabeza  de  la  princesa, 
inclinándola  á  adoptar  ideas  belicosas,  á  que  por  otra  parte 
se  hallaba  esta  bastante  inclinada,  y  temía  no  viniese  Lenet 
á  destruir  aun  todo  el  caramillo  de  su  trabajo,  tan  laboriosa- 
mente leN'antado. 

En  efecto  ,  reunido  el  consejo ,  la  señora  de  Tourville 
espuso  su  plan.  Era  este  de  hacer  venir  secretamente  k  los 
duques  y  su  ejército;  procurarse,  bien  por  fuerza  ó  por  grado, 
cierto  número  de  bateles  y  entrar  en  Burdeos,  saltando  en 
tierra  á  los  gritos  de  ¡A^  .nosotros,  Burdeleses!  ¡Viva  Conde! 
iCaJga  Mazaríno! 

^::^:  De  esta  manera,  la  entrada  de  la  princesa  era  una  ver- 
dadera entrada  triunfal;  y  la  señora  de  Tourville,  por  un 
inesperado  camino,  llevaba  así  á  cabo  su  famoso  proyecto  de 
ajwderarse  por  fuerza  de  Burdeos  y  de  atemorizar  á  la  reina 
con  un  ejército,  cuya  primera  tentativa  seria  un  golpe  de  ma- 
no tan  brillante. 
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Lenet  aprobó  todo  el  proyecto  con  la  cabeza ,  interrum- 
piendo á  la  de  Tourville  por  medio  de  esclamaciones  de  ad- 
miración; y  cuando  hubo  terminado  de  esponer ,  su  plan  ,  la 
dijo : 

— ¡Eso  es  magnifico,  señora!  Tendréis  la  bondad  ahora  de 
reasumir. 

— Cosa  es  muy  sencilla,  y  ^u®  estará  hecha  en  dos  pala- 
bras, dijo  la  buena  señora,  triunfante  y  animándose  ella  mis- 
ma á  concluir  su  narracioii.  Entre  una  granizada.de  balas, 
al  son  de  las  campanas,  al  compás  de  los  gritos  ^e  furor  ó 
cariño  del  pueblo ,  se  verán,  á  unas  débiles  mujeres  llevar, á 
cabo  con  intrepidez  su  generosa  misión  :  se  verá. un  niño  en 
los  brazos  de  su  madre  suplicar  al  parlamento  le,  dispense  su 
protección.  Este  espectáculo  tierno  y  sensible  no  dejará  de 
ablandar  las  almas  mas  empedernidas.  De  este  modo  vence- 
remos, parte  por  Ifi  fuerza,  parte  por  la  justicia  de  nuestra 
causa',  lo  quQ  creo  es.  el  fin  que  se  propone  S.  A.  la  prin- 
.cesa....  ,.^.^,.  ,,.,  ..,  ' 

:'.í  El  resumen  produjo  ma^  efeqto  aun  qae  el  discurso.  La 
princesa  aplaudió;,  la  señora  da  Cambes,  á  quien  el  deseo  de 
ser  nombrada ,  parlamentaria  p?ira  la  isla  de  San,  Jorge  la  in- 
citaba cada  vez  mas,  aplaudió;  también  lo  hizo  el  capitán  de 
guardia,  cuyo  anhelo  era  el  de  dar  soberbias  cuchilladas;  y 
por  último,  Lenet,  además  de  aplaudir^  fu,é  ^  tamar :1a  mano 
de  la  señora  de  Toqrville,  y  estrechándola  con  tanto  respeto 
como  sensibilidad,  esclamó: 

— Señora,  aunque  no  supiese  ya  cuan  grande  es  vuestro 
talento,  cuan  á  fondo  conocéis^  sea  por  instintq  ó  por  estu- 
die, lo  que  ignoro  y  me  importa  poco,  la  gran,  ciiestion  civil 
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y  militar  que  nos  ocupa,  ségiiPámébte  me  habría' conVetícido 
desde  ahora  de  ello,  y  me' pl'ostei'aaria  ánle  la  coDSejerá  ftiag 
útil  que  S.  A.  pudiese  encontrar"  jamá'¿V..I"^''*' 

^^¿Es  verdad,  Lenet,  dijo  la  princesa,  que  es  una  eseeléti- 
ÍV  Icleát  Éso  mismo 'opinaba  yo."  ¡Pronto-,' vamos !'  tiaTas, 
que  se  ciña  al  señor  duque  de  En^hien  la  espadita  'íi^e*  fe 
fié  manáádó  hacer',  como  támbieii  su  "c aseó"  y  ^""arma- 
dtife. 

"•—Sí^  hácedlo,  Yiala?.  Pero,  tina' Sola  palabra  antes,  sí 
tenéis  4  b'ien,  seiora,  dijo  L«nék';  tóentírü^  qiie  lá'de  tóurví- 
lle,  que  aTprin'cipio  se'hátóá  hinchado  de  orgüHo,  empezaba 
á  réfét9r'éh'\a¡'fud'd¿l'^*ér^b^^ 
éiítilézfás -de  Lertet'fjai^a  con  ella. 

— Tblén^  dijo  ía  princesa.  Veamos,  ¿que  mas  iiay? 

■  -—Tíááá,  señora,  absolutariiéñté  hada;  pórq lie  jám'Ss '{ítídéi 
Úársé'cósa  que  estuviese  ínias'erf  armonía  con  ef  car'ácter 
d¿  tina  prihceá  augtfstá  cóm'd'-vGÍá  ^  y  s^eméjanté''t)a£rbcé?f'^fi6 
podia  provenir  sino  de  vuestra  casa.  .  ..f-<'» 

■" '  Estás  palabras  pródujéi'oii  una  ntiév'a  espansíoil'*en'íli  'de 
l^óúmlJé,'^  ííicferdn  asomar  ^de'ntaévo  la''sühi1sá  en  los  Tábíóé 
dé  la' priíi'cesá^'que  Babia  empegado  á  'arrugar  lá  frente . 
'  —íPéro,  señora,  continuó  Lenet,  cuya  rniráda  seguía  él 
éfedo'dc  este  terrible  T^e^-ó'sbbre  el'sfetóbláille  de  sü  énctófgá 
dieclarada;  al  adoptar,  iio  diré  sin  repugnancia,  sinó^áun  con 
énfssí asmó,  ese  plan,^l'-íinrcd  qiie  cmívién(3,"tíiéalrefvei'iá''á. 
proponer  una  leve  modificacron. 

■'La  señora  de  Tourvillé  dio  media  vuelta,  inílexibiéV  aus- 
tera y  dispuesta  a  la  defensa.  Ef  entrecejo  de  la'  princesa '^e 
vólvió'á  fruncir. 
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Lenet  se  inclinó,  y  cdn  su  mano  indicó  'que  pedia  el  per- 
miso de  continuar.  ■** '  '    '   '  " 

— El  sonido  denlas  ¿ámpanas,  dijo,  ios  írritos  de  amoTde 
los  pueblos,  me  llenan  con  anticipación  dé'  iJn ''éntósia^ikd 
que  no  puedo  espi^esár;-  pefó  no  me  trahqtiiliza  como  qwiera: 
la  granizada  de  talas  (ie' que  ha'  hecho  meiieióri  lá^' sé- 
ñora.  ''''^'  ''•^'  ^'^  ^  "  '-    ''•  •'■>  í^^»^^'> 

La  de  TourVillé  se  ^hderéió,  tomando  cier^íí  airé' ffiár^ 
cial.  Lenet  se  inclinó 'tóáéáün; 'y "á)iititta^^^ 
medio  tono:  ■  ''"    "';■:'•  í 'í-;'^  •  '  ^.-»'r,^ 

— ^^Seguramente  sería  muy  gráíide-v'er  á  una  mujer  y  á  su 
hijo  tranquilos  en  medió  dé  eia  tempestad;  que  con  frecuenicii 
aterra  á  los  mismos  hombres.  Perb  temei'ía  tíé  eáas  tóá^j 
qué  hiriendo  cipamente ,  como  suelen  hacerlo  las  eosas 
brutales  y  privadas  de  inteligencia,  no  diesen  la  razón  á  Ma- 
zarino  contra  nosolrós  y  destruyese  nuestro  magnífico'  plan. 
Yo  soy  de  paré'éé^'i'cbriió  tíótt  tanta  elocuencia* lo  hii  dícliaiá 
señora  de  Tourviíié,  de  que  sé  vea  á'lsí'jóv^n  pWnce^á  y^á  su 
augusta  madre  abrirse  paso  hasta  el  parlamento,  mas ^pbr 
medios  suaves  y  rio  por  el  de  las  armas.  Pienso,  en  fin,- qué 
será  mas  hermoso  enternecer  así  las  almas  mas  empederni- 
das, que  no  véncet^'dé  'otrÓTíiodo  los  mas  fuertes  cerrazones. 
Pienso,  por  último,  que  uno  de  estos  dos  medios  ofrece  ftiuchas 
mas  ventajas  que  él  otro  ,  y  que  el  fin  de  la  señora  princesa 
es,  ante  todo  ,  entrar  en  Burdeos.  Ahorábien ,  lo  he  dicho  y 
lo'  repito  :  nada  hay  menos  seguro  qué  'está' e(nti'adá"si  la 
aventuramos  á  la  decisión  de  Ona  batalla....- 

—^Veréis,  dijo  con'  acritud  la  señora  de  Tourviiíe,  cómo 
el  señor ,  según  su  cóstumtíre,  demuele  piedra  por  piedra  el 


ediOcio  que  yo  habia  levantado  ,  es  decir ,  mi  plan ,  y  propo- 
ne con  buenos  modos  otro  á  su  manera  en  lugar  del  mió. 

— |Yo!  esciamó  Lenet ,  mientras  que  la  princesa  tranquili- 
zaba á  la  de  Tourviüe  con  una  sonrisa  y  una  mirada;  yo  ,  el 
mas  iíeloso  de  vuestros  admiradores ,  ¡no ,  mil  veces  no!  Pero 
yo  sé ,  que  viniendo  de  Blayes ,  ba  entrado  en  la  ciudad  un 
oñcial  de  S.  M.,  llamado  Dalvimar  ,  el  cual  trae  la  misión  de 
sublevar  los  Jui*ados  y  el  pueblo  contra  S.  A. ;  y  sé^  que  si 
el  señor  de  Mazarino  puede  terminar  la  guerra  de  un  solo 
golpe,  lo  hará.  Hé  aquí  porqué  temo  esa  granizada  de  balas 
de  que  hace  un  raoment©  l^ablajia  la.se^ora  de  Tuurville,  y 
temo  también  entre,  ellas,  aca^  mas  i)alas  iateligeole^  que 
hjTitales  y  faltas  de  razón,'   •       .., .        .       •  ,  ,  \ 

,,;    Esta  última  alocución  de  Lenet  pareció  hacer  reflexionar  íl 
l%pi'¡ncesa, 

,  — Sien^pre  lo  $abe.is,.,tjQdp^vos,  señor  Len^t,. repuso. (jon 
una  voz  trémula  de  cólera  la  señora  de  Tourville. 

El  .capitán  de^uardias,  ant^uo  militar  confiado  ^n  las 
ideas  fie  fuerza ,  y  que  seguramenlo  habria  ascendido  en  caso 
de  acción ,  dijo  irguiéndose  y  golpeando  con  el  pié,  íiomO: íja- 
bria  podido  haperloen  una  sala  de.  armas: 

• — Una  buena  acción  bien  dirigida  no  hubiei'a  dado  mal  re- 
bultado. 

Lenet  le  pisó  el  pié;  y  mirándole  fijamente  con  la  mas 
amable  sonrisa ,  le  dijo:  , 

— Sí,  capitán,  pero  también  opinareis  que  la  salud  del  se- 
ñor duque  de  Enghien  es  nece>aria.  ¿nuestra  causa  ;  y  que 
muerto  él  ó  prisionero,  el  prisionero  ó  muertp  no  es  otro  que  el 
vei-dadero  generalísinio.  del  ejércitedeSS.AA.,,  ¿no  es  cierto? 
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'  El  capitán  de  guardias,  nue^^abia' que  este  pora«oso  títub 
de  generalísimo,  dado  en  apariencia  á  iin  principé  de  siétó 
años  ,  íe  elevaba  á  éí  á  la  al  tu  ni  de  primer  oficiar  del 'ejerci- 
to, conoció  que  íiabii  Cometido  uáá  torpeza,  y  renunciando  á 
su  proposición  ,  apoyó  acaloradamente  el  parecer  dé  Lenet. 

Durante  ésté^  tiempo,  la  señora  de  Tourviñe  pehabia  acer- 
cado á  la  i')rm(íes'a  y  ^é  Imblaba  bajo.  Lenét  conoció  que  iba 
i  tener  qjaetóstenér'útóintíé^klüc  En  éfé«tá,  tblviéndose 
háciá'^  S':  '-'X.. '} lé'dijb^ííób*  calma: 

--—-Xb  deja  dé  ser  estmño  que  con  tanto  empeño  se  deshaga 
lo  que  estal3a  tan  bien  hecho . 

— Y.  \/éstá  ériunerroi',  repuso  Léñet.íáirife  lié  formando 
un  fuerte  empeño  en  Tos  conáéjos'qué'  he  tétlid8  élhonor  de 
daros;  y  si  íiíguna  vez  deátruyo,'eS  fiara  Yeedifi^^^^^^^  pe- 
sar de  las  razones  qué  íié  tenido  él  honor  dé  esponer  áV.  A., 
quiere  audíiacéf'se'iliálár  cón''^íi  áe^or  Üijo,  es  ímf  dueña  de 
hacerlo,  y' nosotros  nos  dejaremos  sacrificar  á  su  lado:  esto 
no  es  mas  que  un  hecho  fácil  de  realizar,  y  el  primer  criado 
de  vuestro  séquito,  ó  el  ultimo  méridigo  de  la  ciudad,  puedeín 
hacer  otó 'tanto.  Pero  sí  "^queremos  llévaLi^  ¿  caÍ3b  nuestro  in- 
tento, á  pesar  dé  Mazarlno,  deia  reina,  de  los  parlumentos, 
dé  Ñánod  dó  Lartigues  ,y'por  ultimo,  á'pesár  de  todas'íás 
eventualidades  inseparables  Íq  la  debilidad  á  que  nos  halla- 
mos reducidos,  vei  aquí  Ío  qué  creo  nos  resta  que  hacer..., 

—Caballero  ,  esclamó  impetuosamente  la  señora  de  Tour- 
ville  cogiendo  al  vuelo  la  última  frase  dé  Lenet;  caballero,  no 
hay  debilidad  ninguna  donde  por  uá  lado  se  encuentra  él 
nombre  de  Cóndé,  'y  por  otro  dos  riiil  soldados  de  Rocroy, 
Nortlingue  y  Lens;  mas  si  á  pesar  dé' esto' existe^  esa  dé- 
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bilidad,  de  todos  modos  eslamqs  perdidos ,  y  no  nos  podrá 
calvar yuestre  plan  por  magnífico  que  sea- 
,  .  Tr-Yo  he  leído, , señora, rrepusp  con  calma  Lenet,  sa,boreaíi- 
dp.  anticipadamente  el  efecto  que  iba  ¿producir  en  la  prince- 
sa; yo  he  leido,  que  la  viuda  de  uno  de  los  Romanos  mas 
ilustres  ,  hajo  la  dominación  de  Tiberio,  la  generosa  Agripi- 
na  ,  á  quien  Ipi?  persecuciones'  acabat|aa  de  arrancar  á  Ger- 
mánico ,  su  esposo ,  princesa  que  podia  sublevar  á  su  gusto 
un  ejército  entero  tan  solo  al  recuerdo  del  general  muerto, 
quiso  mejor  entrar  en  Brindis  sola  ,  atravesar  la  Palla  y  la 
Campana,  vestida  de  luto ,  con  uu  niño  de  cada  mano,  y  ca- 
minar así ,  pálida,  con  los  ojos  encendidos  por  el  llanto  y  la 
cabeza  inclinada ;  mientras  que  sus  hijos  sollozando  conse- 
pian  solo  con  sus  miradas....  que  todos  los  espectadores  de 
aqueUa  escena  (y  babia  mas  de  dos  millones  desde  Brindis 
á  Roma)  se  deshiciesen  en  llanto  ,  aclamaran  con  impreca- 
ciones y  estallasen  en  amenazas ,  y  que  la  causa  de  esta 
princesa  se  ganase ,  no  solo  ante  Roma,  sino  ante  toda  Italia; 
no  solo  á  vista  de  los  contemporáneos  ,  sinp  á  la  ppsteridad, 
porque  no  encontró  ninguna  resistencia,  á  sus  lágrimas  y  á 
sus  gemidos,  mientras  que  á  las  lanzas  habría  visto  oponer 
las, picas  y  Ia3..e3p.adas  á  las  espadas.  Me  parece  que  hay 
„ grande,  ^emejanzai  i^Btre  S.  A.  yAgripina,  entre  el  señor 
priQpipe  y  perpQánico.^  y  por  último,  entre  Pisón,  ministro 
perseguidor  y  envenenador,  y  el  señor  de  Mazarino.  Ahora 
bien,, siendo  idéntica  la  semejanza,  siendo  la  situación  igual, 
reclamo  que  la  conducta  sea  la  misma ,  porque  es  mi  sentir 
gup  lo,  qujB  dio  tan  íejiz  resultado  en  una  época  deje  de  te- 
,  h^rlp  igual  ^n  otras . . . . 
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Una  sonrisa  de  aprobación  dilató  las  facciones  de  la  prin- 
f^^.  y  asegi}}:ó  á,Lenet  el  triunfo  dp  su  arenca.  La  señora 
de  Tourville  ,fué  ^  apoyarse  en  un  ángulo  de  la  sala  encubrién- 
<^()$^^comp  ujaa  estatua  antigua.  Ciara,  que  habia  encontrado 
64  Lenet,  un  amigo  ^  le  4eyolyió  el  apoyo  que  habia  pres- 
tado aqviel,  aprobando  qon,  la  cabeza  :  el  capitan.Uoraba. po- 
mo , un.  tribuno  milita]r^..y^.pi.  duquecito  de  Enghien  esclamó: 

—  ¡Maméi!  ¿Me  llevareis  de  la  mano  vestido  de  luto?  ;/  ^^ 
^.^— -Sí ,  hijo  mió  ,  respondió  la  princesa.  Lenet,  vos  sabéis 
ime  ^iempre  he  tenido  intención  de  presentarme  en  Burdeos 
"|§gtida  de  negro. 

^^j— Y  tanto  mas,  dijo  muy  bajito  Clara,  cuanto  que  lo  negro 
sienta  perfectamente  á  Y.  ^- ,  / ,, 

— -iChit!  queridita  ,  repuso  Ja  princesa,  ya  lo  dirá  en  alia 
^'.la  señora  de  Tourville ,  ,sia  que  necesitéis  decirlo  vos  al 
oido. 

El  programa  de  la  entrada  en  Burdeos  quedó  fijado  así 
spbre  Id.  pj^oposicion  de  LenQt.  Las  damas  del  séquito  recibie- 
ron ó^rden.  de  preparase.  El  joven  príncipe  fué  vestido  con  una 
ropa  de  tabí  blanco.^  recamada  de  pasamanos  negros  y  (|e 
plata»,  y  un  sombrero  con  plumas  blancas  y  negras.  En  cuan- 
to á  la  princesa,  aparentando  la  nxayor  sencillez  áíin  de  pare- 
cerse á  A-gripina,  á  quien,  habia  resuelto  tomar  por  modelo 
en  tpdqs  conceptos ,^ se  .yistió  de  negro  sin,  ninguna  pedrería. 
Lenet,  que  era  el  encargado  de  dirigir  la  fiesta,  se  multi- 
plicaba para  que  fuese  espléndida.  La  casa  que  habitaba  en 
una  pequeña  villa  situada  á  dos  leguas  de  Burdeos  ,  no  se 
.  desocupaba  de  part.id.anos  de  Ja  princesa,  que  antes  4e  ha- 
cerla entrajr.íei^.kciujiad,  querían  sa^r  ^ué  género, de  en- 
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..^._  ..  ^^.^^^/.^  W...O.  L.uuc,  <.u.i.o  \M  'aíreciót'de  teatros 
modernos,  les  aconsejó  las  flores,  las  aclamaciones  y  las  cam- 
panas; y  queriendo  coadescetider  en  áígana  parte  con  la  beli- 
cosa señora  cié  Tourvüle,  propuso  algunos  saludos  de  canon. 

La  mañana  siguiente  ,  en  virtud  de  invitación  del  pai'- 
lamenlo,  se  puso  en  marcha  la  princesa.  Un  cierto  Lavie,  ase- 
sor general  déI{i)arlaraenlo  y  acérrimo  partidaWo  del  señor 
de  Mazáfiiib  ,  'hat)i'á  *hecÍio  cenar  las  puertas,  usando  de  la 
mayor  Vigilancia' párai  impedir  que  la  princesa,  caSo  dé  pre- 
sentarse ,  íuese  recibida;  pero  por  óti'O  lado  los  partidarios 
délos  Conde  habian  trabajado,  y  el  pueblo  escitado  por  ellos 
se- ti abiá  reunido  aqüéllk  ¿iaáan'a  dÍDs' gritos  de  ¡Viva  la  prin- 
cesa! íYiva  el  señor  duque  deEn^nién!  yliabiab  roto  la^  puer- 
tas áfuerza  de  hachazos ;  de  modo  que  nada  se  oponia  ya  á 
aquella  fatiiósa  entrada,  que  se  revejía  de  todos  los  cai'acté- 
res  de  un  triunfo.  Los  observadores  podian,  no  obstante,  ver 
en  estos  acontecimientos  la  inápiracitiu  de  ¿efe  de  los  dos 
partidos  qiie  dividiaáia  ciudad,  porque  Lavie  recibía  directa- 
'mente  las  ih^lrucciohes  del  duque  "^de  Epernoñ  ,  y  el  pueblo 
tenia  siis  üioíótóá  aconsejados  por  Lenet. 

Apenas  había  pasado  la  priñóesá  la  puerta  de  la  ciudad-, 
cuandb  tuvo  lugar  la  escena  prep'arada  hacia  tiempo,  con  gi- 
gantescas-proporciones.  Los  buques  del  puerto  hicieron  el  sa- 
bido militar  ,'^y  los  cañones  de  la  ciudad  contestaron.  Caiaa 
flores  de  las  ventanas,  ó  cruzaban  las  calles  suspendidas  en 
guirriaidas,  de  tal  modo,  que  el  suelo  estaba  cubierto  de  ellas 
y  ei  aire  embalsamado.  Resonaban  las  aclamaciones  do  trein- 
ta mil  apasionados  dé  todos  sexos  y  edades  ,  que  sentían  cre- 
cer su  entusiasmo  con  el  interés  que  inspiraban  la  priñ- 
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cesa  y  SU  hijo,  en  proporción  que  se  aumentaba  el  odio  á  Ma- 
zariao.  ^;    ;  ^     -  > 

Por  lo  demás,  el  duque  de  Enghien  fué  el  mas  hábil  ac- 
tor de  toda  esta  escena.  La  princesa  había  renunciado  á  Ue- 
vai'kde  la  mano  por  temor  de  fatigarle ,  ó  de  que  no  que- 
dase sepultado  entre  las  fleres;  era,  pues,  conducido  por  su 
gentil-hombre,  de  suerte,  que  teniendo  las  manos  hbres, 
enviaba  besos  á  derecha  é  izquierda  y  se  quitaba  graciosa- 
mente su  sombrero  do  plumas. 

El  pueblo  burdelss  se  embriagó  completamente :  las  mu- 
jeres adoraban  frenéticamente  á  aquel  hermoso  niño  que  con 
tanta  gracia  lloraba,  y  los  ancianos  magistrados  s&  conmo- 
vieron alas  palabras  del  pequeñito  orador,  que  deciaj:^  a  Seño- 
res, servidme  de  padre ,  ya  que  el  señor  cardenal  me  ha  p.ci-. 
vado  del  mió.»  ;    :.    »    -. 

En  vano  los  partidarios  del  ministro  quisieron  poner  al- 
guna oposición.  Los  puños,  las  piedras  y  aun  las  alabardas 
les  aconsejaron  prudencia,  y  fué  necesario  resign^'se  á  dejar 
libre  el  campo  á  los  triunfadores. 

Entre  tanto  la  vizcondesa,  marchando  pálida  y  grave-  de- 
trás de  la  princesa,  atraía  parte  de  las  miradas.  La  idea  de 
tanta  gloría  no  acudía  á  sn  imaginación  sin  afligirla  inte- 
riormente, pensando  que  el  suceso  de  aquel  día  haría  tal  vez 
olvidarla  resolución  de  la  víspera.  Encontrábase  en  aquel 
camino  circundada  de  adoradores,  ofuscada  por  el  pueblo, 
inundada  de  floj-es  y  caricias  respetuosas,  temiendo  á  cada 
instante  ser  llevada  en  triunfo,  como  algunos  gritos  empeza- 
ban á  amenazar  á  la  princesa,  al  duque  de  Enghien  y  á  su 
comitiva;  cuando  se  aceix^ó  Lenet,  que  viendo  su  turbación, 
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le  tendi(3  la  mano  para  ayudarle  ú  subir  á  una  carrozar  Clara 
le  dio  kis  gracias  y  le  dijo  respondiendo  A  su  propio  pensa- 
miento: 

•-»-¡A.h,  qué  feliz  soÍ3,5eñor  Lenet!  En  todo  hacéis  prevale- 
t5er  vuestra  opinión,  y  siempre  so  siguen  vuestros  consejos. 
Yerdad  es  que  sun  buenos,  y  que  se  encuentran  pocas.... 

— Me  parece,  señora,  respondió  Lenet,  que  no  tenéis  de 
qué  quejaros ,  y  que  el  íinico  que  habéis  propuesto  ha  sido 
adoptado. 

-^¿Córco? 

— ¿No  hemos  convenido  en  ({wq  l-.areis  una  tentativa  para 
ganar  la  isla  de  S;in  Jorge? 

— Sí.  ¿Pero  cuándo  se  rae  permitirá  ponerme  en  cam- 
paña? 

— Desde  mañana,  si  me  prometéis  mal  éxito. 

— En  cuanto  á  eso ,  descuidad  ;  mucho  temo  satisfacer 
vuestras  intenciones. 

— Tanto  mejor. 

— No  os  comprendo. 

— Necesitamos  la  resistencia  de  la  isla  de  San  Jorge  para 
Obtener  de  los  Burdeleses  nuestros  dos  duques  y  su  ejército, 
que,  debo  decirlo,  aunque  mi  opinión  en  este  punto  se  acer- 
que á  la  de  la  señora  de  Teurville,  me  parecen  sumamente 
necesarios  en  las  circunstancias  en  que  nos  encontramos. 

—Sin  duda,  contestó  la  señora  de  Cambes;  pero  aunque 
mis  conocimientos  militares  en  nada  alcancen  á  los  de  la  se+ 
ñora  de  Tourville,  me  parece  que  no  se  ataca  á  una  plaza  sin 
que  antes  se  la  intime  la  rendición. 

— Tenéis  mucha  razón  en  lo  que  decís. 
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— ¿Se  enviará,  pues ,  un  parlamentario  á  la  isla  de  San 
Jorge? 

— Sin  duda. 

— Pues  bien,  yo  demando  ser  ese  parlamentario. 
Los  ojos  de  Lenet  se  dilataron  de  sorpresa. 

— ¡YosI  dijo  él,  i  vos!  Vamos,  está  visto  que  todas  nuestras 
damas  se  han  convertido  en  amazonas. 

•-«-Conseiitidme  este  capricho,  amigo  Lenet. 

-^Está  muy  bi<)jii  Pero  lo  peor  que  pudiera  sucedemos!  se-*  . 
ria  el  que  tomaseis  á  Saa  Jorge. 

— ¿Está  dicho? 

—Sí. 

— Pero  prometedme  una  cosia.        ;  .íi>  ?0'^Mc>ori 

— ¿Cuál?  '  c.JlJ9í;Xí0D¿-r- 

— Que  nadie  sepa  el  nombre  y  calidad  del  pa^meñíario 
que  vais  á  enviar ,  sino  en  el  caso  de  que  el  parlamentario 
triunfe. 

— Convenido ,  repuso  Lenet  tendiendo  la  mano  á  lá  viz- 
condesa. 

— ¿Y  cuándo  partiré? 

— Cuando  queráis. 

— Mañana.  ,  ^      , 

— Bien,  mañana. 

— Corriente.  Ahora,  ved  que  la  princesa  vá  á  subir  con  su 
hijo  á  la  terraza  del  señor  presidente  de  Lalasne.  Yo  le  cedo 
de  buena  voluntad  mi  parte  de  triunfo  á  la  señora  de  Tourvi- 
lle.  Tened  la  bondad  de  disculparme  con  S.  A.,  so  pretesto 
de  indisposición,  y  haced  se  me  conduzca  al  alojamiento  que 
se  me  ha  preparado.  Yoy  á  hacer  mis  preparativos  y  á  reíle- 
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xionár  acerca  de  rai  cometido,  que  no  deja. de  inquietarme 
por  ser  el  primero  de  esta  claoe  que  desempeño,  y  depender* 
todo  en  este  mundo,  como  dicen,  del  principio. 

— ¡BahJ  dijo  LeneLla;  no. me  admira  que  el, señor  de'La- 
rochefoucault  Iiaya  estado'  á  punto  de  cometer  por  vos  una 
inffidelidad  á'  la  de  Longueville,  pue5  valéis  en  ciertas  cosas 
tanto  como  ella,  y  macho  mas  en  otras. 

— Tal  vez,  dijo  la  señoja  de  Cambes.  No  creáis  que  reclia- 
zo-del  todo  esa  galanlería;  pero  si  tejéis  algún  influjo  sobre 
LarocliefoucauU ,  rai  amigo  Le^et,^  aürmadle  en  su  primer 
amor,  porque  el  segundo  me  causa  miedo. 

— Bien,  trataremos  do  ello,  dijo  Lenet  sonri endose»  Esta 
noche  os  daré  vuestras  instrucciones. 

— ¿Consentís  en  que  gane  á  San  Jorge? 

— Forzoso  será,  pues  que  \o  queréis. 

—¿Y  ios  dos  duques  y  el  ejército? 

— Tengo  en  mi  bolsillo  otro  medio  de  hacerles  venir. 
-  Y  Lenet,  después  de  haber  dado  las  señas  del  alojamien- 
to de  la  vizcondesa  al  cochero,  se  desp' '?•'<  <^^  ella  sonriendo, 
y  fué  á  reunirse  á  la  princesa. 
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CAPITULO  XXV, 


EL    CONVITE. 
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JjL  dia  siguiente  de  haber  entrado  en  Burdeos  la  señora  prin- 
cesa, había  g-ran  coB'vite  en  la  isla  de  San  Jorge.  Canolles 
había  invitado  á  su  mesa  á  los  principales  oficiales  de  la  g'uár- 
nicion  y  á  los  demás  gobernadores  de  plaza  de  la  provincia. 

A  las  dos  de  la  tarde,  hora  prefijada  para  empezarse  la  co- 
mida, se  hallaba  Canolles  rodeado  de  una  docena  de  ipaballe- 
ros,  que  d  la  mayor  parte  de  ellos  veia  por  primera  vm;  y 
los  cuales  refiriendo  el  grande  acontecimiento  del  día  anterior, 
se  divertían  á  costa  de  las  damas  que  acompañaban  á  la  prih- 
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C€sa,  pareciéndose  poco  á  geales  próximas  á  entrar  en  cam- 
paña, y  á  quienes  están  confiados  los  intereses  mas  serios  del 
reino. 

Caaolles,  radiante  y  magestuoso  bajo  su-traje  dorado,  ani- 
maba aun  este  regocijo  con  su  ejemplo r— Iba-  á  servirse  la 
comida. 

— Señores,  dijo  el  barón,  disimulad,  pero  nos  falta  un  con- 
vidado. 

• — ¿Quién?  preguntaron  los  jóvenes  mirándose  entre  sí. 

— ¡El  gobernador  de  Yayres!  á  quien  he  escrito,  aunque  no 
le  conozco,  y  que  precisamente  por  esto  tiene  derecho  á  cierta 
consideración.  Espero  por  consiguiente  qñé  tengáis  la  bondad 
de  acordarme  una  prórogatle  media  hora. 

— |E1  gobernador  de  Yayres!  dijo  un  oficial  antiguo,  habi- 
tuado sin  duda  á  la  exactitud  mih"tar,  y  á  quien  esta  tai-danza 
le  hizo  arrancar  un  suspiro:  jol  gobernador  de  Yayres!  Mas 
esperad;  si  no  me  equivoco,  es  el  marqués  de  Bernay;  pero  no 
administra,  tiene  un  lugar-teniente. 

— Entonces,  dijo  Canolles,  no  vendrá,  y  en  tal  caso  man- 
dará ásu  lugar-teniente.  En  cuanto  á  él,  sin  duda  está  en  la 
corte,  ceatrp  d^I  favqr, 

-^Pero,  barón,  dijo  uno  do  los  oir^cunsíanles,  me  parece 
que  no  hace  falta  estar  en  la  corte  para  ascender.  Yo  conozco 
á  un  comandante  que  no  tiene  por  qué  quejarse.  [Cáspital  jEn 
tres  meses  oapitan,  teniente  coronel  y  gobernador  de/la  isla 
de  San  Jorge!  ílsta  es,  una  bonita  carrera,  no  lo  nega- 
reis. ., .;  .     ^  . 

.(•<T-rfco  confiesrp,  repuso  CanoHes  abochoiiiado.  Y  como  igno- 
m^jilBé  <^:ti:it}uir  sera^ejantes  favpre^i  preciso  me,e3  creer,  en 
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verdad,  que  hay  en  mi  casa  algún  genio  benéfico  para  hacerla 
prosperar  de  este  modo. 

— Conocemos  el  genio  bienhechor  dei  señor  gobernador, 
dijo  inclinándose  el  teniente  que  introdujo  al  barón  en  la  for- 
taleza, y  no  es  otro  que  su  mérito. 

— No  niego  el  mérito,  al  contrario,  respondió  otro  oficial, 
soy  el  prim.ero  en  reconocerle.  Pero  á  ese  mérito  debe  añadir- 
se la  recomendación  de  cierta  señora,  la  mas  espiritual,  la 
mas  bienhechora  y  amable  de  Francia,  se  entiende,  después 
de  la  reina. 

— Fuera  equívocos,  conde,  repdso  CanoUes  sonriendo  al 
nuevo  interlocutor.  Si  tenéis  secretos  vuestros,  guardadlos 
para  vos;  si  los  tenéis  de  vuestros  amigos,  guardadlos  para 
ellos. 

— Confieso,  contestó  el  oficial,  que  al  oir  hablar  de  tar- 
danza, creí  se  nos  iba  á  demandar  perdón  en  obsequio  á  al- 
gún esplendente  locado.  Ahora  veo  que  me  engañé. 

— ¿Y  comeremos  sin  señoras?  preguntó  otro. 

— jOhl  á  no  ser  que  convide  á  la  princesa  y  su  séquito,  dijo 
el  barón,  no  veo  que  podamos  reunir  á  otras.  Pero  no  olvi- 
demos, seftores^  que  nuestra  comida  es  una  comida  seria^  y  si 
nos  place  hablar  de  negocios,  no  importunaremos  mas  que  íi 
nosotros  mismos. 

— Bien  dicho,  comandante;  aunque  en  verdad,  si  lijamos 
la  atención,  las  mujeres  levantan  en  este  momento  una  ver- 
dadera cruzada  contra  nuestra  autoridad:  si  no  téngase  pre- 
sente lo  que  decia  delante  de  mí  el  señor  cardenal  á  don 
Luisdeflaro. 

—¿Qué  decía?  preguntó  el  baroq* 
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:  — ¡Vosotros  sois  felices! — En  España  las  miijeras  no  se 
ocupan  mas  que  de  dinero,  coquetería  y  galanes,  al  pa$o 
que lasde  Francia  no  admitwi  ahora  ua  amante  sin  haberle 
examinado  antes  sobre  cuestión  de  política;  de  tal  modo,  aña- 
dió con  acento  desesperado,  que  las  cita?  amorosas  se  pasan 
hoy  tratando  seriamente  de  asuntos  del  gobierno. 

— Por  eso,  dijo  el  barón,  la  guerra  que  hoy  hacemos  se 
llama  la  guerra  de  fes  mujeres;  Id' que  no  deja  de»  ser^  para 
nosotros  lisonjero. 

En  este  momento,  habiendo  trascurrido  la  media  horade 
próroga  solicitada  por  Cínolles,  se  abrió  la  puerta,  y  apare- 
ciendo en  ella  un  criado,  anunció  qu^  el  ^eííor  gobernador 
estaba  servido. 

El  barón  invitó  á  los  convidados  para  que  le  siguiesen; 
pero  al  echar  á  andar,  resonó  en  la  sala  otro  anuncio. 

— ¡El  señor  gobernador  de  Vay res! 

— ¡Ahí  dijo  Canotiés,  ese  tratamiento  le  adola. 
Y  dio  un  paso  para  salir  al  encuentro  del  colega  q'ie  le 
era  desconocido;  pero  de  pronto  retrocedió  sorprendida  y  es- 
cíamando:  :    ; 

— jRichon! ....  ¡Richon ,  gobernador  de  Vayres! 

— El  mismo,  querido  barón,  contestó  Richon  conservando, 
á  pesar  de  su  afabilidad,  el  aspecto  grave  que  le  era  habitual. 

— ¡Ah,  tanto  mejor,  mil  veces  mejor!  dijo  el  baroa  apre- 
tándole cordialmente  la  mano.  Caballeros,  añadió,  vosotros 
no  conocéis  al  señor,  pero  yo  le  conozco,  y  digo  sin  embozo 
-^^que  no  era  posible  confiarse  un  empleo  de  importancia  á,  un 
hombre  mas  honrado. 

Richon»t8ndió  á  su  alrededor  una  mirada  altiva,  como  la 
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del  águila  que  escucha;  y  no  viendo  eii  todos  los  semblantes 
mas  que  una  ligera  sorpresa,  modulada  por  mucha  parte  de 
benevolencia,  dijo: 
Jo  ^'-*^Mi  querido  baroa,  ya  que  habéis  respondido  de  mí  tan 
satisfactoriamente,  hacedme  el  gusto  de  presentarme  de  es- 
tos señores  á  los  que  aun  no  tengo  el  honor  de  conocer, 

Y  al  mismo  tiempo  indicó  con  la.vista  tres  ó  cuatro  caba- 
lleros, para  quienes  en  efecto  era  enteramente  desconocido. 
Entonces  se  efectuó  ese  cambio  recíproco  de  elevadas  cor- 
tesías ,  que  daban  on  carácter  tan  noble  y  amistoso  á  la  vez 
á  todas  las  relaciones  de  aquella  época.  Al  cabo  de  un  cuar- 
to de  hora,  ya  era  Richon  amigo  de  todos  aquellos  jóvenes 
oficiales  y  podía  exigir  de  cada  uno  de  ellos  la  espada  y  la 
bolsa.  Su  garantía  era  su  bien  conocido  valor,  su  reputación 
sin  tacha  y  su  nobleza  escrita  en  sus  ojos. 

— ¡Pardiez,  señores  1  dijo  el  comandante  de  Braunes,  pre- 
ciso es  confesar  que  aunque  hombre  de  iglesia,  el  señor  de 
Mazarino  es  perito  en  hombres  de  guerra,  y  de  algún  tiempo 
á  esta  parte  está  haciendo  las  cosas  con  acierto.  El  ha  pre- 
visto la  guerra  y  escoge  sus  gobernadores;  Canotiés  aquí, 
Richon  en  Yayres. 
j^..  —¿Llegará  el  caso  de  batirse?  preguntó  Richon  con  indi- 
ferencia. 

— íQue  si  llegará  el  caso  de  batirse]  contestó  un  joven  que 
isacababa  de  llegar  directamente  de  la  corte.  ¿Yos  preguntáis 
eso,  señor  Richon? 

— Sí.  a;i    iu^      , 

— Y  yo  os  preguntaría  ¿en  qué  estado  se  encuentran  vues- 
tros baluartes? 
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— Casi  nuevos,  caballero;  porque  en  tres  dias  que  hace 
estoy  en  la  plaza,  he  hecho  practicar  mas  reparos  que  se  ha- 
bían hecho  en  tres  años. 

— Pues  bien,  no  lardarán  mucho  en  estrenarse,  repuso  el 
joven. 

— Tanto  mejor,  dijo  Richon.  ¿Qué  pueden  desear  los  mili- 
tares sino  la  í^uerra? 

— Bueno,  dijo  el  barón.  El  rey  puede  dormir  á  pierna  suel- 
ta, pues  tiene  enfrenados  á  los  Burdeleses  con  sus  dos  rios. 

— El  hecho  es,  contestó  Richon,  que  quien  me  ha  puesto 
allí  puede  contar  conmigo. 

—¿Y  desde  cuándo  decís  que  estáis  en  Vayres? 

— Desde  hace  tres  días.'  Y  vos*,  barón,  ¿cuánto  tiempo  há 
que  estáis  en  San  Jorge? 

— Ocho.  —  ¿Se  os  ha  recibido  como  íi  mí,  Richon? — Mi 
entrada  ha  sido  magnífica;  y  en  verdad  que  no  he  dado  sufi- 
cientemente las  gracias  á  estos  señores.  He  tenido  campanas, 
tambores,  vivas;  no  han  faltado  mas  que  salvas,  pero  rae  las 
prometen  dentro  de  po«:o3  dias,  y  esto  me  consuela. 

— Muy  bien.  Pero  ved  ahí  la  diferencia  que  ha  habido  en- 
tre nosotros  dos:  mi  entrada  ha  sido  tan  modesta,  como  la 
vuestra  suntuosa.  Yo  tenia  orden  de  introducir  en  la  plaza 
cien  hombres  del  regimiento  de  Turena,  y  no  sabia  cómo  ha- 
cerlo, cuando  me  llegó  mi  despacho  á  San  Pedro ,  en  donde 
me  hallaba,  firmado  por  el  señor  de  Epernon.  Ea  seguida 
rae  puse  en  marcha,  entregué  mi  pliego: al  teniente-gober- 
nador, y  tomé  posesión  de  mi  destino  sin  ruido,  y  allí 
estoy. 

El  barón,  que  al  principio  reia,  sintió  al  acento  con  que 
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estas  últimas  palabras  fueron  pronunciadas,  oprimírsele  el 
corazón  bajo  el  peso  de  un  presentimiento  siniestro. 

— ¿Y  ocupáis  ya  vuestra  casa?  preguntó  Richon. 

— Trato  de  arreglarla  antes,  repuso  este  tranquilamente. 

— ¿Y  cuánta  gente  tenéis? 

—En  primer  lugar,  los  cien  hombres  del  regimiento  (Te 
Turena,  veteranos  de  Rocroy,  con  que  puede  contarse;  ade- 
más, una  compañía  que  estoy  organizando  en  la  ciudad ,  y 
que  instruyo  á  medida  que  los  alistados  me  buscan.  Son  la- 
bradores, jóvenes,  obreros,  y  entre  todos  componen  unos 
doscientos,  hombres;  y  por  último,  espero  un  refuerzo  de  cin- 
cuenta hombres,  levantados  por  un  capitán  del  pais. 

— ¿El  capitán  Ramblay?  preguntó  uno  de  los  convidados. 

— No:  el  capitán  Cauviñ^c. 

— No  conozco  á  ese  capitán  ,  dijeron  varias  voce-s. 

— Yo  le  conoz:;o,  dijo  el  barón. 

— Eso  prueba  de  que  es  realista. 

— ^^No  diré  yo  otro  tanto.  Sin  embargo,  tengo  motivos  pa- 
ra creer  que  el  capitán  Cauviñac  es  hechura  del  señor  de 
Epernon  ,  y  que  es  fiel  partidario  del  duque. 

— En  tai  caso,  eso  corrobora  lo  que  he  dicho.  El  que  es  fiel 
al  duque,  lo  es  á  S.  M. 

— Ese  es  cierto  batidor  de  la  vanguardia  real,  dijo  el  an- 
tiguo oficial,  que  recobraba  en  la  mesa  el  tiempo  perdido  en 
esperar. — En  ese  sentido  he  oido  hablar  de  él. 

—¿Está  en  marcha  acaso  S.  M?  preguntó  Ricíion  con  su  or- 
dinaria calma. 

— A  estas  horas ,  contestó  el  joven  que  habia  venido  de  la 
corte,  debe  hallarse  el  rey  en  Blois  por  lo  menos. 


-444  LA  .GUERn\ 

— ¿Estáis  seguro?... 

— Segurísimo.  El  ejército  será  mandado  por  el  mariscal  de 
La  Meilleraye,  que  debe  reunirse  por  estas  cercaníáB  eon  el 
duque  de  Epernon. 

— ¿En  San  Jorge  tal  vez?  dijo  el  harón. 
•    — O  acaso  en  Yayres,  dijo  Richon,  El  señor  de  La  Meille- 
^^ye  viene  de  Bretaña,  y  Yayres  está  sobre  su  camino. 

— El  quG  resista  el  choque  de  los  dos  ejércitos,  do  debe  sa- 
car muy  bien  libradas  sus  fortificaeiones ,  dijo  el  gobernador 
de  Braunes.  El  señor  de  La  Meilleraye  trae  treinta  piezas  de 
artilleria,  y  el  señor  de  Epernon  veinte  y  cinco.  . 

— Será  un  foeíro  digno  de  ver,  dijo  el  barón.  Por  desgra- 
cia, no  le  veremos  nosotros.  , 

— jAh!  dijo  Richon,  á  no  sejf  que  alguno  de  nosotros  se 
declare  por  los  príncipes. 

— Sí ;  pero  el  barón  está  siempre  seguro  de  ver  un  fuego 
cualquiera.  Si  se  declara  por  los  príncipes,  verá  el  de  los  se- 
ñores de  La  Meilleraye  y  de  Epernon  :  si  permanece  fiel  á 
S.  M.,  verá  el  de  los  Burdeleses. 

— ¡Oh!  en  cuanto  á  esos  últimos,  contestó  el  baron^  los 
creo  poco  temibles^  y  confieso  que  me  avergüenza  un  poco 
no  tener  que  habérmelas  mas  que  con  ellos.  Por  desgracia, 
yo  soy  de  S.  M.  en  cuerpo  y  alma,  y  fuerza  me  será  conten- 
tarme coD  una  guerra  de  ciudadanos.  ' 

— Guerra  que  os  harán;  vivid  tranquilo,  dijo  Bichen. 

— ¿Tenéis  algunas  probabilidades  de  eso?  preguntó  el  barón. 

— Tengo  mas  que  probabilidades,  convicciones.  El  conse- 
jo de  los  ciudadanos  ha  resuelto  tomar  ante  todo  la  isla  de 
San  Jorge, 
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— Bien  ,  que  vengan:  los  espero. 
Aquí  llegaba  la  conversación ,  y  acababan  de  traer  los 
postres,  cuando  de  pronto  se  oyetón  redobles  de  caja  en  las 
puertas  de  la  fortaleza. 

— ¿Qué  significa  eso?  preguntó  Canolles. 

— jAíi ,  pardiez!  esclamó  el  joven  oficial  que  habia  dado 
noticias  de  la  corte;  seria  gracioso  que  se  os  atacase  en  este 
momento,  querido  Canolles.  ¡Magnífica  sobremesa  ,  nn  asal- 
to y  una  escalada! 

— Lléveme  el  diablo  si  no  tiene  todas  las  apariencias  de 
eso,  dijo  el  antiguo  oficial ;  esos  miserables  paisanos  no  tie- 
nen mas  placer  que  incomodar  á  la  iiora  de  comer.  Cuando 
yo  estaba  en  las  avanzadas  de  Ctiareoton,  en  tiempo  de  la 
guerra  de  París,  jamás  podíamos  desayunarnos  ni  comer  tran- 
quilos. '  :    - 

El  báron  llamó  ,  y  entró  el  soldado  de  plantón  que  ha- 
bía en  la  antesala. 

— ¿Qué  sucede?  preguntó  el  barón. 

—Nada  se  sabe  aun,  señor  gobernador.  Debe  ser  sin  du- 
da algún  mensajero  del  rey  ó  de  la  ciudad. 

— Informaos  y  venid  á  darme  aviso. 
El  soldado  salió  corriendo. 

— A  la  mesa,  señores,  dijo  Canolles á  sus  convidados,  la 
mayor  parte  de  los  cuales  se  habían  levantado:  tiempo  habrá 
de  dejarla  cuando  nos  llame  el  cañón. 

T€k!os  los  convidados  volvieron  á  sentarse  riendo.  Tan- 
solo  Piichon,  por  cuyo  semblante  habia  pasado  un  viso 
de  inquietud ,  permaneció  agitado  con  los  ojos  fijos  en  la 
puerta,  esperando  la  vuelta  del  soldado.   Pero  en  vez  de 
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este  se  presentó  uq  oflcial   coq  la   espada  desnuda,   di- 
ciendo: 

— Señer  gobernador,  un  parlamenlario. 

— ¡Un  parlamentario!  ¿De  parte  de  quién? 

— De  parte  de  ios  principes. 

— ¿De  dónde  viene? 

— De  Burdeos. 

— i  De  Burdeos!  repitií»roa  todos  los  convidados,  escepto 
Richon. 

— jCóDUo!  dijo  el  viejo  oficial,  ¿está  acaso  declarada  seria- 
mente la  guerra  para  qae  envíen  parlamenlarios? 

Canolles  reflexionó  un  momento,  durante  el  cual  su  sem- 
blante, risueño  diez  minutos  antes,  tomó  toda  la  gravedad 
que  cxigian  las  circunstancias. 

— Señores,  dijo  ,  lo  primero  de  todo  es  el  deber.  Proba- 
blemente me  espera  una  cuestión  difícil  de  resolver  con  el 
enviado  de  los  señores  Burdeleses.  Ignoro  cuánto  tardaré  en 
volver  á  vuestro  lado.... 

—¡No,  no!  dijeron  los  convidados  en  coro.  Por  el  contra- 
rio, es  necesario  despedirnos ,  comandante :  lo  que  os  suce- 
de, es  para  nosotros  un  aviso  al  mismo  tiempo  para  volver  á 
nuestros  puestos  respectivos...  Por  consiguiente,  importa  que 
nos  separemos  en  este  mismo  instante. 

— Señores ,  no  me  tocaba  á  mí  haceros  esa  proposición; 
pero  ya  que  me  la  hacéis ,  preciso  me  es  confesar  que  es  lo 
mas  prudente,  y  acepto....  Los  caballos  y  equipajes  de  e^- 
tos  señores,  dijo  Canolles. 

Casi  en  el  mismo  instante,  rápidos  en  sus  movimientos 
cual  si-  ya  so  encontrasen  en  el  campo  de  batalla ,  los  convi- 
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dados  montaron  sus  caballos  c3  subieron  á  sus  carruajes  ,  y 
seguidos  de  su  escolta  se  alejaban  en  la  dirección  áe  sus  re- 
sidencias respectivas. 

Kicbon  quedó  el  último. 

— Barón  ,  dijo  á  Canolles  cuando  estuvieron  solos ,  no  he 
querido  dejaros  en  el  acto  como  los  demás,  porque  nuestro 
conocimiento  data  de  mas  tiempo  que  el  de  ellos.  Adiós,  pues; 
dadme  ahora  vuestra  mano  ,  y  buena  suerte. 

El  barón  dio  su  mano  á  Richon  ,  mirándole  fijamente  y 
diciendo: 

—Richon ,  yo  os  conozco :  alguna  cosa  os  pasa ,  que  no 
queréis  decir,  porque  acaso  no  es  secreto  vuestro.  Sin  em- 
bargo, estáis  conmovido  ,  y  .cuando  un  hombro  de  vuestro 
temple  se  conmueve  ,  no  es  por" poco. 

— ¿No  vamos  á  separarnos?  dijo  Richon. 

— También  íbamos  á  separarnos  cuando  nos  despedímos 
uno  de  otre  en  la  jwsada  del  Becerro  de  Oro ,  y  no  obstante 
estabais  tranquile. 

Richon  se  sonrió  tristemente. 

— Barón,  tengo  un  presentimiento  de  que  no  nos  volvere- 
mos á  ver  mas. 

Canolles  se  e-stremeció;  tal  era  la  profunda  melancolía 
que  esprimia  la  voz,  ordinariamente  firme,  del  partidario 
aventurero. 

— Y  bien,  repuso  aquel ,  si  no  volvemos  á  vernos,  Richon,  se- 
rá que  habrá  muerto  uno  de  los  dos....  muerto  como  valiente; 
y  en  tal  caso,  el  que  sucumba,  al  menos  estará  seguro  al  mo- 
rir de  sobrevivir  en  el  corazón  de  un  amigo.  ¡Abracémonos,  Ri- 
chon! "Vos  me  habéis  dicho:  buena  suerte;  yo  os  diré;  ¡Valor! 
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Los  dos  jóvenes  se  abrazaron,  y  sus  nobles  corazones  peívcí- 
manecieron  apoyados  por  algún  tiempo  el  uno  sobre  el  otroe^ 

Al  separarse,  Hichon  enjugó  una  lágrima,  ia  üniciiir 
quizás  que  hasta  entonces  habria  oscurecido  su  atrevida  mi- 
rada ;  y  cual  si  temiese  que  el  barón  viese  aquella  lágrima, 
se  precipitó  faera  de  la  estancia ,  avergonzado  sin  duda  de 
haber  dacfó  á  un  hombre,  cuyo:  valor  conotíia,  semejante 
muestra  de  debilidad. 


A  — 


nk> 


CAPITULO  XXYÍ 


EL  PARLAMENTARIO. 


ÜiL  comedor  habia  quedado  desierto ,  á  eseepcion  de  Cano- 
lles  y  del  oficial  que  anunció  al  parlamentario ,  el  cual  estaba 
en  pié  en  un  ángulo  de  la  puerta. 

— ¿Qué  ordena  el  señor  gobernador?  dijo  después  de  un 
instante  de  silencio. 

29 
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El  harón,  que  al  principio  hahia  quedado  absorto  en  sus 
reflexiones  ,  se  estremeció  al  oir  esta  voz ,  alzó  la  cabeza  ,  y 
saliendo  de  su  meditación,  preguntó: 

— ¿Dónde  está  el  parlamentario? 

— En  la  sala  de  armas. 

— ¿Quién  le  acompaña? 

— Dos  guardas  de  la  milicia  urbana  de  Burdeos. 

— ¿Qué  tal  es? 

— Un  joven,  á  lo  que  puede  juzgarse,  porque  trae  un  an- 
cho sombrero,  y  viene  embozado  en  una  capa  larga. 

— ¿Cómo. se  ha  anunciado? 

— Como  portador  de  cartas  de  la  señora  princesa  y  del 
parlamento  de  Burdeos. 

— Rogadle   que  espere  un  momenlo  ;    en  seguida  soy 
con  él. 

Salió  el  oficial  para  cumplir  lo  que  le  habia  ordenado  ,  y 
ol  barón  se  disponía  á  seguirle,  cuando  se  abrió  una  puerta 
y  apareció  Nanon  pálida  y  temblando ;  pero  con  su  sonrisa 
afectuosa  ,  y  cogiendo  la  mano  del  joven ,  le  dijo : 

— Un  parlamentario ,  a'uigo  mió ;  ¿qué  significa  eso? 

— Eso  significa  ,  querida  Nanon  ,  que  los  señores  Burde- 
leses  quieren  arredrarme  ó  seducirme. 

— ¿Y  qué  habéis  decidido? 

— ^Recibirle. 

— ¿No  podéis  evitarlo? 

— Imposible.  Hay  ciertos  usos  á  que  no  podemos  sus- 
traernos. 

— i  Oh ,  Dios  mió! 

—¿Qué  tenéis ,  Nanon? 
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— Tengo  miedo. 

— ¿De  qué? 

— ¿No  acabáis  de  decirme  que  ese  parlamentario  viene  pa- 
ra arredraros  ó  seduciros? 

— Sin  duda.  Un  {^rlamentario  no  sirve  ma^  que  para  uno 
de  esos  dos  usos.  ¿Jemeis  que  me  arredre? 

— jOhl  no  ;  pero  tal  vez  que  os  seduzca. 

— Me  ofendéis  ,  Nanon. 

— |Ay,  amigo  mió!  yo  digo  lo  que  temo. 

— jYos  dudáis  de  mí  hasta  ese  estremo!  ¿No  me  cunoceis? 

— Sé  que  sois  Canolles ,  es  decir  ,  un  corazón  genei'oso, 
pero  tierno. 

—  jBah!  [Bah!  dijo  Canolles  riendo.  ¿Pero  qué  parlamenta- 
rio me  envian?  ¿Será  Cupido  en  persona? 

—Tal  vez. 

— ¿Le  habéis  visto? 

— No  le  he  visto  ,  -pero  he  oido  su  voz ,  y  es  demasiado 
dulce  para  ser  voz  de  parlamentario. 

— Nanon ,  no  seáis  loca,  y  dejadme  cumplir  eon  mi  obli- 
gación. Vos  me  habéis  hecho  gobernador.... 

— |Para  que  me  defendáis,  amigo! 

— ¿Me  creéis  capaz  de  venderos?  A  la  verdad,  Nanon,  que 
esas  palabras  me  ofenden. 

— ¿Estáis,  pues,  decidido  á  ver  á  ese  joven? 

— Debo  hacerlo.  Y  sentiría  infinito  que  os  opusieseis  mas 
al  cumpUmiento  de  este  deber  por  mi  parte. 

— Sois  libre,  amigo,  repuso  tristemente  Nanon....  Solé 
una  palabra  mas. 

—Decid. 


452  LA    GCERKA 

— ¿Dónde  le  recibiréis? 

— En  ral  gabinete. 

— CanoUes  ,  un  favor. 

— ¿Cnál? 

— En  vez  de  recibirle  en  vuestro  gabinete,  hacedlo  en 
vuestro  dormitorio.  ^ 

— ^¿Cuál  es  vuestra  idea? 

— ^¿No  rae  comprendéis? 

—No. 

— ^Mi  habitación  cae  á  vuestra  alcoba. 

— ^¿Y  tratáis  de  escuchar?... 

— Detrás  de  las  cortinas,  si  me  lo  permitís. 

— jNanon! 

— Dejadme  estar  cerca  de  vos ,  amigo  mió;  tengo  fé  en  mi 
estrella ,  y  os  aseguraré  la  dicha. 

— Sin  embargo,  Nanon.  Y  si  ese  parlamentario... 

~¿Oué? 

— ¿Viniese  para  confiarme  algún  secreto  de  Estado? 

— ¿Y  no  podéis  confiar  un  secreto  de  Estado  á  la  que  os 
confia  su  vida  y  su  fortuna?... 

— jPues  bien ,  Nanon !  escuchadnos ,  puesto  que  ahsoluta- 
meoíe  lo  queréis;  pero  no  le  hagamos  esperar  mas  tiempo. 

— Id,  Canolles,  id;  pero  antes,  bendito  seáis  por  el  biea 
que  me  hacéis. 

Y  la  joven  quiso  besar  la  mano  de  su  amante. 

— j  Loca  I  dijo  el  barón  atrayéndola  sobre  su  pecho  y  be- 
sándola en  la  frente.  ¿Conque  estaréis?... 

— Detrás  de  las  cortinas  de  vuestra  cama.  Desde  allí  podré 
ver  y  oir. 
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— No  03  vayáis  á  reir  á  lo  meao« ,  Nanon ,  porque  son  co- 
sas muy  serias. 

— Descuidad,  repuso  la  joven,  no  me  reiré. 
El  barón  mandó  introducir  al  mensajero  ;  y  pasó  á  su 
cáíftara  ,  vasta  sala  amueblada  en  tiempo  de  Carlos  IX  y  de 
un  aspecto  severo.  Dos  candelabros  ardían  sobre  la  Chimenea, 
pero  su  luz  se  debilitaba  ea  la  inmensidad  del  aposento ;  de 
suerte  que  la  Silcoba,  situada  en  lo  mas  retirado  de  la  sala,  se 
hallaba  enteramente  en  la  sombra 
.   — ¿Estáis  ahí,  Nanon?  pregantó  el  barón. 
Un  sí  ahogado  ,  trémulo,  llegó  hasta  él. 
/     En  este  momento  se  oyerou  pasos,  y  el  centinela  presentó 
las  armas.  Entró  el  mensajero,  y  siguió  con  la  vista  al  que 
le  habia  introducido  hasta  tanto  que  estuvo,  ó  creyó  estar, 
solo  con  el  barón ;  entonces  se  alzó  el  sombrero  y  echó  la 
capa  á  la  espalda.  En  aquel  momento  se  desplegaron  unos 
cabellos  rubios  sobre  hechiceros  hombros ;  el  talle  üno^  íle- 
xible  de  una  mujer  apareció  bajo  el  talabarte  dorado ,  y  Ca- 
nolles  reconoció  en  su  triste  y  voluptuosa  mirada  á  la  vizcon- 
desa de  Cambas. 

— Os  ofrecí  que  volvería  á  encontraros,  y  cumplo  mi  pala- 
bra, dijo  ella.  Ya  me  tenéis  aquí. 

El  barón,  con  un  movimiento  de  estupor  y  angustia,  gol- 
peó una  mano  contra  otra  y  se  dejó  caer  sobre  un  si- 
tial. 

— jYos!...  ¡vos!  murmuró  el  joven.  jOh,  Dios  mió  1  ¿Qué 
queréis  hacer,  qué  es  lo  que  venís  á  demandarme  aquí? 

— Vengo  á  preguntaros,  caballero,  >i  os  acordáis  aun 
de  mí. 


454  LA    GUERRA 

Canolles  dio  un  profundo  suspiro,  y  cubrió  sus  ojos  con 
ambas  manos,  para  conjurar  á  aquella  aparición  fantástica  y 
fatal  á  la  vez. 

Entonces  lo  comprendió  todo:  el  temor,  la  palidez,  el 
temblor  de  Nanon ,  y  sobre  todo  su  deseo  de  presenciar  la  en- 
trevista. Nanon  con  ojos  de  celos  habia  reconocido  en  el  par- 
lamentario á  una  mujer. 

— ^Vengo  á  demandaros,  continuó  la  señora  de  Cambes,  si 
estáis  pronto  d  cumplir  la  obligación  que  en  aquella  salita  de 
Jaulnay  contrajisteis  conmig^o,  de  presentar  vuestra  dimisión 
á  la  reina  y  entrar  al  servicio  de  los  príncipes. 

— jOh!  ¡Silencio,  silencio,  señora!  esclamó  el  barón. 
Clara  se  estremeció  al  escuchar  aquel  acento  trémulo  de 
terror  en  la  voz  del  joven;  y  mirando  con  inquietud  á  su  re- 
dedor, preguntó: 

— ¿No  estamos  aquí  solos? 

— Sí  tal,  señora;  pero  ¿no  puede  oírnos  alguien  á  través 
de  los  muros? 

—Yo  creí  que  los  muros  de  San  Jorge  eran  mas  sólidos 
que  todo  eso,  dijo  la  vizcondesa  sonriendo. 
El  barón  no  le  contestó. 

— Vengo,  pues,  á  demandaros,  continuó  la  vizcondesa, 
cómo  es  que  en  ocho  6  diez  dias  que  hace  estáis  aquí  no  he 
oido  hablar  de  vos;  de  suerte  que  aun  ignoraría  quiéa  manda 
en  la  isla  de  San  Jorge,  si  la  casualidad,  ó  mejor  dicho,  lo3 
runjores  populares,  no  me  hubiesen  dado  á  entender  que  es  el 
hombre  que  hace  apenas  doce  dias  me  decía  que  su  desgracia 
era  una  felicidad,  puesto  que  le  permitía  consagrar  su  brazo, 
su  valor  y  su  vida  al  partido  que  yo  sigo.... 
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Nanon  no  pudo  contener  un  movimiento,  que  hizo  estre- 
mecer á  Canolles  y  volverse  á  la  vizcondesa  diciendo: 

— ¿Qué  es  eso? 

— Nada,  contestó  el  barón;  uno  de  los  ruidos  habituales 
de  esta  antigua  sala,  que  con  frecuencia  cruje  de  un  modo 
lúgubre. 

— Si  es  otra  cosa,  dijo  la  señora  de  Cambes  poniendo  la 
mano  sobre  el  brazo  de  Canolles,  no  me  lo  ocultéis,  barón, 
porque  ya  comprendereis,  por  el  hecho  de  haberme  decidido 
á  venir  yo  misma  á  buscaros,  cuál  debe  ser  la  importancia  de 
la  conferencia  que  vamos  á  tener. 

El  barón  enjugó  el  sudor  que  corria  por  su  frente;  y  tra- 
tando de  sonreír: 

— Hablad,  dijo. 

— Vengo  á  recordaros  esta  promesa,  y  á  preguntaros  si 
estáis  pronto  á  cumplirla. 
•    — ¡Ay,  señora!  respondió  Canolles;  ya  es  imposible. 

— ¿Y  por  qué? 

— Porque  de  entonces  acá  han  ocurrido  muchos  aconteci- 
mientos inesperados:  muchos  lazos  que  creia  rotos  se  han 
renovado:  al  castigo  que  yo  creia  merecer  ha  sustituido  la 
reina  una  recompensa  de  que  era  indigno:  hoy  estoy  Ugado  al 
partido  de  S.  M.  por....  la  gratitud. 

Un  suspiro  cruzó  el  espacio.  La  pobre  Nanon  esperaba  sin 
duda  otra  palabra  que  la  que  se  acababa  de  pronunciar. 

— Decid  mas  bien  por  la  ambición,  señor  de  Canolles,  y  lo 
comprenderé.  Vos  sois  noble  y  de  elevada  cuna;  á  los  veinte 
y  ocho  años  os  hacen  teniente  coronel  gobernador  de  una  pla- 
za fuerte:  esto  es  hermoso,  bien  lo  sé,  pero  solo  es  la  recom- 
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pensa  natural  de  vuestro  mérito,  y  eso  mérito  no  es  solo 
el  señor  de  Mazarino  quien  le  sabe  apreciar.... 

— ¡Señora,  os  ruego  no  digáis  una  palabra  mas! 

— Perdonad,  caballero:  esta  vez  no  es  Clara  quien  os 
habla,  sino  el  enviado  de  la  princesa,  íjue  encargado  de  una 
misión  cerca  de  vos,  precisamente  ha  de  cumplirla. 

— Hablad,  señora,  repuso  Canolles,  dando  un  suspiro  se- 
mejante á  un  gemido. 

— Enterada  la  señora  princesa  de  los  sentimientos  que  me 
manifestarais  ,  primero  en  Chantilly  y  después  en  Jaulnay,  y 
deseosa  de  saber  á  qué  partido  pertenecéis  definitivamente, 
resolvió  enviaros  un  parlamentario  para  hacer  una  tentativa 
sobre  esta  isla.  Yo  me  he  encargado  de  esta  tentativa,  tenien- 
do en  consideración  que  como  confidente  de  vuestros  secretos 
pensamientos  en  este  punto,  podria  yo  cumplir  este  encargo 
mejor  que  nadie. 

— Gracias,  señora,  dijo  el  barón  desgarrándose  el  pecho 
con  la  mano;  porque  en  los  cortos  intervalos  del  diálogo  sen- 
tía la  respiración  agitada  de  Nanon. 

— Oid  lo  que  os  propongo,  caballero....  en  nombre  de  la 
princesa,  se  entiende;  porque  si  fuese  en  el  mió,  continuó  la 
señora  de  Cambes  con  su  hechicera  sonrisa,  habria  invertido 
el  orden  de  las  proposiciones. 

— Ya  os  escucho,  dijo  el  barón  con  voz  apagada. 

— Entregareis  la  isla  de  San  Jorge  bajo  una  de  las  tres 
condiciones  que  os  voy  á  proponer.  La  primera  es  esta:  no 
olvidéis  que  yo  no  hablo:  una  cantidad  de  cien  mil  libras.... 

— ¡Oh,  señora,  no  paséis  adelante!  dijo  Canolles  tratando 
de  cortar  la  conversación.  La  reina  me  ha  encargado  el 
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mande  de  la  isla  de  San  Jorge,   y  la  defenderé  hasta  la 
muerte. 

— Recordad  lo  pasado,  esclamó  la  vizcondesa  con  tristeza. 
No  es  eso  lo  que  me  decíais  en  nuestra  última  entrevista, 
cuando  me  proponíais  abandonarlo  todo  por  seguirme,  cuan- 
do teníais  ya  la  pluma  en  la  mano  para  hacer  vuestra  dimi- 
sión á  esos  por  quienes  hoy  queréis  sacrificar  vuestra  vida. 

—Pude  ofreceros  eso,  señora,  cuando  era  libre  para  se- 
guir uno  ú  otro  camino:  hoy  no  lo  soy.... 

— ¡No  sois  libre!  esclaraó  Clara.  ¡Cómo  lo  entendéis!  ¿Qué 
queréis  decir? 

— Quiero  decir  que  estoy  ligado  por  el  honor. 

— Pues  bien;  oid  mi  seguida  proposición  entonces. 

— ¿Para  qué?  dijo  Canolles.  ¿No  os  he  dicho  lo  bastante, 
que  soy  inflexible  en  mi  resolución?  No  me  tentéis,  será,  en 
balde. 

— Perdonad,  caballero,  contestó  Clara  á  su  vez;  pero  yo 
también  vengo  encargada  de  una  misión,  y  tengo  que  cum- 
plimentarla hasta  el  fin. 

— Hacedlo,  dijo  Canolles;  pero  en  verdad  que  sois  muy 
cruel. 

— Presentad  vuestra  dimisión,  y  entonces  operaremos  so- 
bre vuestro  sucesor  con  mas  eficacia  que  sobre  vos;  y  dentro 
de  un  año  ó  dos  volvereis  á  entrar  al  servicio  con  el  empleo 
de  brigadier  en  el  ejército  de  S.  A. 

El  barón  movió  tristemente  lu  cabeza. 

— ¡Yálgame  Dios,  señora!  ¿Tan  solo  os  habéis  propuesto 
venir  á  pedirme  cosas  imposibles? 

— ¿Y  á  mí  me  contestáis  eso?  dijo  Clara;  «i  la  verdad  que 
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no  os  eiiüendo.  ¿No  habéis  estado  ya  para  firmar  esa  dimi- 
sión? ¿No  decíais  á  la  que  entonces  estaba  junto  á  vos,  y  que 
os  escuchaba  con  tanto  gusto,  que  la  prestabais  libremente  y 
en  el  fondo  de  vuestro  corazón?  ¿Por  qué  no  hacéis  aquí, 
cuando  yo  os  lo  pido ,  cuando  os  lo  ruego ,  lo  que  vos  mismo 
proponíais  hacer  en  Jaulnay?... 

Todas  estas  palabras  eran  otras  tantas  puñaladas  que 
entraban  en  el  corazón  de  la  pobre  Nanon,  y  que  Canolles 
sentía  entrar. 

— [Lo  que  en  aquella  época  era  un  acto  síq  importancia, 
seria  hoy  una  traición  infame  1  dijo  Canolles  con  una  voz  apa- 
gada, i  Nunca  entregaré  la  isla  de  San  Jorge!  i  Jamás  haré 
mi  dimisión! 

— Esperad,  esperad,  dijola  vizcondesa  con  voz  dulcísima, 
aunque  mirando  con  inquietud  d  su  alrededor;  porque  la  re- 
sistencia del  barón,  y  sobre  todo  la  contracción  que  parecía 
sufrir  el  que  hacia  esa  resistencia,  le  parecieron  singulares. 
— Escuchad  ahora  la  última  proposición,  por  la  cual  quería 
empezar,  porque  estaba  segura  que  rehusaríais  las  dos  pri- 
meras. Lis  ventajas  materiales,  y  me  alegro  infinito  no  ha- 
berme equivocado ,  no  son  cosas  que  dobleguen  un  corazón 
como  el  vuestro;  necesitáis  otras  esperanzas  mas  que  las  de 
la  ambición  y  la  fortuna:  los  nobles  instintos  necesitan  no- 
bles recompensas.  Escuchad,  pues.... 

— jSeñora,  en  nombre  del  cielo,  compadeceos  de  mí! 
Y  al  decir  esto,  hizo  un  movimiento  para  retiraree. 
Clara  creyó  que  estaba  conmovido ;  y  convencida  de  que 
lo  que  iba  á  decir  debía  coronar  su  victoria,  se  contuvo  y 
contumó: 
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— Si  en  vez  de  un  vil  interés,  se  os  ofreciese  un  interés 
mas  honroso;  si  se  pagase  vuestra  dimisión,  esa  dimisión  que 
podéis  hacer  sin  infamia,  porque  no  habiéndose  principiado 
las  hostilidades,  no  es  ese  acto  una  defección  ni  una  perfil 
dia,  sino  una  pura  y  simple  elección;  si  se  pagase  esa  dimi- 
sión, repito,  con  una  alianza;  si  una  mujer,  á  quien  habéis 
dicho  que  amáis,  que  la  amareis  siempre,  y  que  á  pesar  de 
estos  juramentos  no  ha  contestado  abiertamente  á  vuestra 
pasión;  si  esta  mujer  viniese  á  decii'os:  Señor  de  Canolles, 
yo  soy  noble,  soy  rica,  os  amo,  sed  mi  esposo,  partamos  jun- 
tos.... vamos  adonde  queráis,  lejos  de  todas  las  disensiones 
civiles,  fuera  de  Francia....  decid, -  caballero,  ¿en  tal  caso 
rehusaríais  ? 

El  barón,  á  pesar  del  rubor  y  de  la  encantadora  perple- 
jidad de  Clara;  no  obstante  el  recuerdo  del  lindo  castillejo  de 
Cambes,  que  habria  podido  ver  desde  su  ventana,  si  durante 
la  escena  que  acabamos  de  referir  no  hubiese  descendido  del 
cíelo  la  noche,  permaneció  iamóvil  y  fn-me  en  su  resolución, 
porque  veia  á  lo  lejos  en  la  sombra  salir  de  entre  las  góticas 
cortinas  la  cabeza  desordenada  de  Nanon  temblando  de 
agonía. 

— jContestadrae ,  en  nombre  del  cielo !  continuó  la  señora 
de  Cambes,  porque  no  comprendo  absolutamente  vuestro  si- 
lencio. ¿Me  habré  equivocado  tal  vez?  ¿No  sois  vos  el  señor 
barón  de  Canolles?  ¿No  sois  el  mismo  hombre  que  en  Chan- 
tilly  me  dijo  que  me  amaba ;  que  rae  lo  repitió  en  Jaulnay:  el 
que  juró  que  á  nadie  amaba  en  el  mundo  mas  que  á  mí ,  y 
que  estaba  pronto  á  sacrificarme  cualquier  otro  amor?  ¡De- 
cid, decid!  jEn  nombre  del  cielo,  responded!  [Responded,  pues! 
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Un  gemido  se  dejó  oir  esta  vez,  tan  inteligible,  tan  dis- 
tinto, que  la  vizcondesa  no  pudo  ya  dudar  que  asistía  á 
la  conferencia  una  tercera  persona.  Sus  ojos  azorados  si- 
guieron la  dirección  de  las  de  Canolles ,  y  este  no  pudo 
apartar  su  mirada  con  bastante  rapidez  para  evitar  que  la 
señora  de  Cambes  viese  aquella  cabeza  pálida  é  inmóvil, 
aquella  forma  parecida  á  un  fantasma ,  que  seguía  palpitante 
hasta  los  mas  insignilicantes  pormenores  de  la  conversa- 
ción. 

Las  des  mujeres  trocaron  una  mirada  de  fuego  á  través 
de  la  oscuridad,  y  ambas  lanzaron  un  grito. 

Nanon  desapareció. 

En  cuanto  á  la  vizcondesa,  cogió  vivamente  su  sombrero 
y  su  capa,  y  volviéndose  hacia  Canolles,  le  dijo: 

— Caballero,  ahora  comprendo  lo  que  vos  llamáis  el  deber 
y  la  gratitud:  conozco  cuál  es  el  deber  que  rehusáis  abando- 
nar ó  vender:  comprendo,  en  fln,  que  hay  afecciones  inacce- 
sibles á  toda  seducción,  y  os  dejo  todo  entero  entregado  á 
esas  afecciones,  á  ese  poder,  á  esa  gratitud.  —  jQuedad  con 
Dios,  caballero,  quedad  con  Dios ! 

Entonces  hizo  un  movimiento  para  retirarse,  sin  que  el 
barón  tratase  de  detenerla;  pero  la  contuvo  un  doloroso  re- 
cuerdo. 

- — Todavía  una  palabra,  caballero,  dijo  Clara.  En  nombre 
de  lat' amistad  que  os  debo  por  el  servicio  que  habéis  tenido 
á  bien  prestarme;  en  nombre  de  la  amistad  que  me  debéis 
por  el  servicio  que  también  yo  os  he  prestado;  en  nombre  de 
todos  los  que  os  aman  y  á  quienes  amáis,  sin  escepcion  de 
persona,  no- provotiiieis  la  lucha.  Mañana,  pasado  mañana, 
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tal  vez,  se 'os  atacará  en  la  isla  de  San  Jorge:  no  me  causéis 
el  dolor  de  saber  que  sois  vencido  ó  muerto. 

A  estas  palabras  se  estremeció  el  barón  y  se  levantó. 

— Señora,  dijo,  os  doy  gracias  de  rodillas  por  la  seguri- 
dad que  acabáis  de  darm.e  de  esa  amistad ,  para  mí  mas  pre- 
ciosa que  cuanto  pudiera  decir.  ¡Oh!  ¡Que  vengan  á  ata- 
carmel  ¡Que  vengan,  gran  Dios!  Yo  llamo  al  enemigo  con 
mas  afán,  con  mas  ardor  del  que  jamás  puede  él  tener  en 
buscarme.  Tengo  necesidad  de  combatir;  me  hace  falta  la  lu- 
cha para  ocultarme  á  mis  propios  ojos.  Que  venga  el  comba- 
te, el  peligro,  la  muerte  misma:  la  muerte  será  la  bien  veni- 
da, pues  sé  que  morir*  rico  de  vuestra  amistad,  fuerte  con 
vuestra  compasión  y  honrado  con  vuestra  estimación. 

— Caballero ¡Adiós!  dijo  la  vizcondesa  dirigiéndose 

hacia  la  puerta. 

El  barón  la  siguió;  .y  al  llegar  en  medio  de  un  corredor 
oscuro,  le  cogió  la  mano,  y  con  voz  tan  baja  que  apenas  po- 
día él  mismo  oir  las  palabras  que  pronunciaba,  la  dijo: 

— Clara,  os  amo  mas  que  nunca;  pero  la  desgracia  quiere 
que  yo  no  pueda  probaros  este  amor  sino  muriendo  lejos  de 
vos. 

Una  risita  irónica  fué  por  de  pronto  la  única  respuesta  de 
la  vizcondesa;  mas  apenas  estuvo  fuera  del  castillo,  un  dolo- 
roso sollozo  le  oprimió  la  garganta,  y  se  torció  los  bz^azos 
esclamando: 

— ¡Ah,  Dios  mió!  ¡No  me  ama,  no  me  ama!  ¡Y  yo,  des- 
graciada de  mí.  que  le  amo ! 


CAPITULO  XXVII 


LA    RO>'DA    NOCTURNA. 


JJespues  de  haberse  marchado  la  vizcondesa  de  Cambes,  vol- 
vió á  entrar  el  barón  en  su  sala.  Nanon  estaba  en  pié,  pálida 
é  inmóvil,  en  medio  del  aposento.  Canolles  se  dirigió  hacia  ella 
con  una  sonrisa  triste:  á  proporción  que  avanzaba,  Nanon  do- 
blaba la  rodilla:  tendióle  él  la  mano  y  ella  cayó  á  sus  pies. 

— ¡Perdonadme,  dijo,  perdonadme,  Canolles!  Yo  soy  quien 
os  ha  traído  aquí;  yo  quien  ha  hecho  se  *os  entregue  este 
puesto  grave  y  peligroso;  si  sois  muerto,  yo  seré  la  causa  de 
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vuestra  muerte.  Soy  una  egoísta,  que  solo  he  pensado  en  mi 
felicidad.  {Abandonadme;  partid! 
El  barón  la  levanló  con  dulzura. 

—¡Abandonaros  yo!  contestó  él,  jamás,  Nanon,  jamás. 
Vos^sois^ sagrada  para  mí:  he  jurado  protejeros,  defenderos  y 
salvaros,  y  os  salvaré  aunque  supiera  morir. 

— ¿Dices  eso  de  todo  corazón,  CanoUes,  sin  vacilar,  sin 
sentir? 

— Si,  dijo  el  barón  sonriendo; 

—Gracias,  mi  digno  y  noble  amigo,  gracias.  ¿Yes?  esta 
vida  que  tanto  me  interesaba,  hoy  te  la  sacrificaria  sin  una 
queja,  porque  solo  desde  hoy  sé  cuánto  has  hecho  por  mí. — 
Te  ofrecían  dinero,  ¿no  son  tuyos  mis  tesoros?  Te  ofrecían 
amor,  ¿habrá  jamás  en  el  mundo  una  mujer  que  te  ame  como 
yo?  jTe  ofrecían  ascenso! — Escucha,  van  á  atacar  el  fuerte; 
pues  bien,  compremos  roldados,  reunamos  municiones  y  ar- 
mas, doblemos  nueslras fuerzas,  defendámonos.  Yo  combatiré 
por  mi  amor ,  tú  por  tu  honor.  Tú ,  mi  bravo  Canolles, 
los  batirás;  haré  decir  á  la  reina  que  no  tiene  un  capí- 
tan  mas  valiente  que  tú ;  y  después ,  yo  me  encargaré  de 
tu  ascenso,  si.  Y  cuando  seas  rico,  cuando  te  veas  cir- 
cundado de  gloria  y  honores,  entonces  me  abandonarás 
si  quieres,  y  entonces  quedarán  para  consolarme  mis  re- 
cuerdos. 

Y  diciendo  esto  Naoon,  miraba  al  barón  y  esperaba  la 
respuesta  que  siempre  demandan  las  mujeres  á  sus  palabras 
exageradas,  es  decir,  locas  y  exaltadas  como  aquellas.  Pero 
el  barón  bajó  tristemente  la  cabeza,  y  dijo: 

— Nanon,  mientras  yo  exista  en  la  isla  de  San  Jorge,  jamás 
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se  os  hará  daño  ni  tendréis  que  arrostrar  una  afrenta.  Tran- 
quilizaos, pues,  porque  no  tenéis  nada  que  temer. 

—Gracias,  aunque  no  sea  eso  todo  lo  que  yo  demando, 
dijo  en  voz  alta;  y  luego  para  sí: 

— ¡Ay  de  mí!  estoy  perdida;  no  me  ama  ya. 
Canolles  sorprendió  esa  mirada  de  fuego  que  brilla  como 
el  rayo,  esa  horrible  palidez  de  un  segundo,  que  revela  tanto 
dolor. 

— ¡Seré  generoso  hasta  el  fm,  dijo  él  para  sí,  si  no  quiero 
ser  infame!....  Ven,  Nanon,  contestó,  ven,  amiga  mia:  pren- 
de tu  capa  sobre  tus  hombros,  toma  tu  sombrero  de  hombre, 
el  aire  de  la  noche  te  hará  provecho.  Debo  ser  atacado  de  un 
momento  á  otro,  y  voy  á  hacer  mi  ronda  nocturna. 

Nanon,  palpitante  de  gozo,  se  vistió'  como  su  amante  le 
decia,  y  le  siguió. 

Canolles  era  un  verdadero  gefe.  Habiendo  entrado  casi 
niño  en  el  servicio,  habia  hecho  un  estudio  profundo  de  sii 
áspero  ejercicio.  Así,  pues,  visitó  la  plaza,  no  solo  como  co- 
mandante, sino  como  ingeniero.  Los  oficiales  que  le  habían 
vTsto  llegar  como  favorito,  y  que  creían  tener  que  habérselas 
€on  un  gobernador  deparada,  fueron  interrogados  unos  des- 
pués de  otros  por  su  gefe  acerca  de  todos  los  medios  de  ata- 
que y  defensa.  Preciso  les  fué  reconocer  entonces  en  el  fri- 
volo y  visoño  joven  á  un  capitán  esperimentado,  y  los  mas  an- 
cianos le  hablaron  desde  luego  con  respeto.  En  cuanto  á 
Canolles,  la  única  cosa  que  podían  reprocharle  era  la  dulzura 
de  su  voz  al  dar  órdenes  y  su  estremada  atención  para  pre- 
guntar. Temían  que  esta  cortesía  no  fuese  la  máscara  de  la 
debilidad.  Sin  embargo,  como  cada  cual  sentía  el  peligro  in- 
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mediato,  las  órdenes  del  gobernador  fueron  ejecutadas  con 
una  puntual  celeridad,  que  dio  al  gefe  la  misraa  idea  de  sus 
soldados  que  estes  hablan  formado  de  ¿K  Durante  el  dia  ha- 
bía llegado  una  compañía  de  obreros.  Canolles  dispuso  varios 
trabajos,  que  fueron  comenzados  desde  luego.  En  vano  quiso 
Xanon  volverle  al  fuerte  para  apartarle  de  la  fatiga  de  una 
noche  pasada  do  aquel  modo:  el  barón  continuó  su  ronda,  y 
él  fué  quien  despidió  afablemente  á  Nanon,  exigiéndole  que 
volviese  á  su  habitación.  Después,  habiendo  espedido  tres  u 
cuatro  batidores  del  campo  que  el  teniente-gobernador  le  ha- 
bla recomendado  como  los  mas  inteligentes  de  cuantos  se  ha- 
llaban á  su  servicio,  fué  á  i'ecostarse  sobre  un  sillar  de  már- 
mol, desde  donde  seguia  inspeccionando  los  trabajos. 

Pero  mientras  sus  ojos  seguían  maquinalmente  el  movi- 
miento de  los  picos  y  azadas,  su  imaginación,  apartada  de  las 
cosas  materiales,  se  fijaba  toda  entera,  no  solo  en  los  aconte- 
cimientos del  dia,  sino  también  en  todas  las  estrañas  aventu- 
ras de  que  habia  sido  él  héroe  desde  el  dia  en  que  vio  á  la 
vizcondesa  de  Cambes.  Pero,  cosa  cslraña,  su  mente  no  pa- 
saba mas  allá  de  aquel  punto;  parecíale  que  solo  desde  aque-  • 
lia  hora  habia  empezado  á  vivir,  que  hasta  entonces  habia  es- 
lado  en  otro  mundo  de  instintos  inferiores,  de  sensaciones  in- 
completas. Partiendo  desde  aquel  momento,  habia  en  su  vida 
una  antorcha  que  daba  á  todas  las  cosas  un  aspecto  diferen- 
te; y  desde  este  nuevo  dia,  Xanon,  la  pobre  Xanon  quedaba 
sacrificada  desapiadadamente  á  otro  amor,  violento  desde  su 
nacimiento,  como  lo  son  esos  amores  que  se  apoderan  de  toda 
la  vida  en  que  llegan  á  entrar. 

Así,  pues,  al  cabo  de  dolorosas  meditaciones,  mezcladas 
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(le  celestiales  ensueños,  á  la  idea  de  ser  amado  por  la  vizcon- 
desa de  Cambes,  el  barón  se  confesó  que  solo  este  deber  le 
j)rescribia  ser  hombre  de  honor,  y  que  ia  amistad  de  Nanon 
ninguna  parte  tenia  en  su  deterraicacion. 

¡Pobre  NanonJ  Canolles  caliñcaba  de  amistad  el  senli- 
iiiiento  que  hacia  ella  esperimer-íaba.  Mas  jah!  el  amor,  tro- 
tado en' amistad,  fácilmente  dejenera  en  indiferencia. 

Nanon  velaba  también,  porque  no  habia  podido  resolver- 
se á  entrar  en  la  cama.  De  pié  junto  á  una  ventana ,  envuelta 
en  un  manto  negro  para  no  ser  vista  ,  seguia ,  no  la  luna 
triste  y  velada  deslizándose  á  través  de  las  nubes,  no  ios  altos 
álamos  que  se  balanceaban  graciosamente  por  el  viento  de  la 
noche,  no  el  curso  magestuoso  del  Garona,  semejante  á  un  va- 
sallo rebelde  que  se  alza  contra  su  señor ,  ó  mejor  an  esclavo 
fiel  que  lleva  su  tributo  al  Océano ,  sino  el  lento  y  penoso  tra- 
bajo que  se  fabricaba  contra  ella  en  la  imaginación  de  su 
amante:  veia  en  aquella  forma  oscura  que  se  destacaba  sobre 
la  piedra ,  en  aquella  sombra  iamóvil  acurrucada  junto  á  una 
luminaria,  el  fantasma  viviente  de  su  pasada  felicidad.  Ella 
tan  enérgica,  tan  altiva ,  tan  sagaz  otras  veces ,  habia  perdi- 
do toda  su  destreza  ,  su  altivez  y  su  energía :  se  hubiera  di- 
cho que  exaltados  sua  sentidos  por  la  acción  de  su  desgracia, 
aumentaban  en  inteligencia  y  sutileza:  ella  sentía  germinar  el 
amor  en  el  fondo  del  corazón  de  su  amante,  como  Dios,  re- 
clinándose sobre  la  inmensa  cúpula  del  cielo,  siente  germinar 
el  tierno  tallo  de  una  planta  en  las  entrañas  de  la  tierra. 

Solo  cuando  fué  de  dia  volvió  el  barón  á  entrar  en  su 
aposento.  Kanon  se  habia  retirado  al  suyo  ,  y  él  ignoró  que 
habia  velado  toda  la  noche.  Entonces  se  vistió  con  esmero. 


468  LA    GLERRA 

reunió  de  nuevo  la  guarnición ,  visitó  de  día  todas  las  bate- 
rías, y  en  especial  las  nue  daban  ó  la  ribera  izquierda  de? 
Gamona ,  «hizo  cerrar  el  puertecito  con  cadena?,  estableció  una 
especie  de  chalupas  cargadas  de  falconetes  y  espíndargas,  pa- 
só revista  á  su  gente,  la  animó  aun  por  medio  de  sus  pala- 
bras atentas  y  generosas ,  y  se  retiró  á  su  casa  á  eso  de  las 
diez. 

Nanon  le  agaat'daba  con  la  sonrisa  en  los  labios:  no  era 
ya  aquélla  áUiva  é  imperiosa  Xanon ,  cnyos  caprichos  hacían 
temblar  al  mismo  duque  de  Epernon;  era  una  manceba  tími- 
da, una  esclava  cobarde,  que  no  exigía  ya  se  la  amase,  sino 
que  demandaba  se  la  permitiese  tan  solo  amar. 

'  'El  dia  trascurrió  sin  otro  acontecimiento  que  las  diferen- 
tes peiipeeias  de  aqnet  drama  interior  que  se  ejecutaba  en  el 
alma  de  cada  uno  de  los  jóvenes.  Los  corredores  espedidos 
por  er barón  volvieron  unos  después  de  otros,  sin  que  ningu- 
no de  ellos  trajese  una  noticia  cierta:  solo  se  supo  que  había 
grande  agitación  en  Burdeos,  y  era  evidente  que  se  estaba 
preparando  allí  alguna  cosa. 

En  efecto,  la  vizcondesa  de  Cambes  ,  á  su  vuelta  á  la  ciu- 
dad, ocultando  por  otra  parte  todos  los  detalles  de  su  entre- 
vista en  los  mas  secretos  dobleces  de  su  corazón,  había  tras- 
mitido á  Lenet  el  resultado.  Los  Burdeleses  pedían  á  voces 
qué  se  asaltara  la  isla  de  San  Jorge.  El  pueblo  se  ofrecía  en 
masa  para  formar  parte  de  la  espedicion.  Los  gefes  no  le 
coiitenian  sino  protestando  kt  assencia  de  un  hombre  de  guer- 
ra que  pudiese  conducir  la  espedigion,  yde  soldados  regulares 
que  pudiesen  sostenerla.  Lenet  aprovechó  esta  coyuntura  pa- 
ra introduir  el  nombre  de  los  dos  duque?  y  ofrecer  su  ejercí- 
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te :  la  oferta  fué  recibida  con  entusiasmo ,  y  los  mismos  que 
hablan ,  votado  la  víspera  porque  se  les  cerrasen  las  puertas. 
Jos  llamaron  á  voces. 

Lenet  llevó  esta  buena  noticia  á  la  princesa ,  que  reunió 
en  seguida  su  consejo. 

Clara  protestó  el  cansancio  para  no  tomar  parte  en  nin- 
guna decisión  conti^a  el  barón,  y  se  retiró  á  su  aposento  4 
darjibre  curso  á  sus  lágrimas. 

Desde  aquella  habitación  oia  ios  gritos  y  las  amenazas  dé. 
pueblo.  Todos  aquellos  gritos ,  todas  aquellas  amenazas  se  di- 
rigian  contra  €anolles. 

No  tardó  mucho  en  resonar  el  tambor.  Las  compañías  se 
reunieron  ,  los  jurados  hicieron  armar  al  pueblo ,  que  pedia 
picas  y  arcabuces ;  se  sacaron  los  cañones  del  arsenal ,  ?e  dis- 
tribuyó pólvora  ,  y  doscientos  botes  se  dispusieron  prontos  á, 
subir  el  Garona,  ayudados  por  la  marea  de  la  noche ,  mien- 
tras que  tres  mil  hombres  encaminándose  por  la  ribera  iz- 
quierda atacarían  por  tierra. 

El  ejército  de  mar  debía  ser  mandado  por  Españet ,  con- 
sejero del  parlam^ento  ,  hombre  valiente  y  de  sano  consejo  ,  y 
el  de  tierra  por  el  señor  de  Larcchefoucault,  que  acababa  do 
entrar  á  su  ve^  en  la  ciudad  con  dos  mil  caballeros  próxima- 
mente. El  señor  duque  de  Bouillon  no  debía  llegar  hasta  dos 
días  después  con  otros  mil.  Con  este  motivo  el  duque  de  La- 
rochefoucault  apresuró  el  ataque  cuanto  pudo  ,  á  fin  de  que 
5u  colega  no  se  encontrase  con  él. 


CAP1TI>L0  XXVIH. 


EL  ASALTO. 


Uos  días  después  de  haberse  presentado  la  vizcondesa  de 
Cambes  en  traje  de  parlamentario  en  la  isla  de  San  Jorge ,  á 
cosa  de  las  dos  do  la  tarde  iiaciendo  Canolles  sa  ronda  sobi^ 
la  muralla ,  se  le  anunció  que  un  mensajero  encargado  de 
una  carta  para  él  pedia  hablarle. 

En  seguida  fué  introducido  el  mensajero  y  entregó  su  j)Jie- 
go  al  barón. 

Este  pliego  no  tenia  nada  de  oficial ;  era  una  cartita  mas 


472  LA    Gl'ERRA 

larga  que  ancha ,  cuyo  sobre  venia  de  una  letra  débil  y  lige- 
ramente trémula ,  sobre  un  papel  de  color  azulado  ,  terso  y 
perfumado. 

Canolles  sintió  latir  su  corazón  á  la  vista  de  aquel  papel. 
# — ¿Quién  te  ha  dado  esta  carta?  preguntó. 

— ün  hombre  de  cincuenta  á  sesenla  años. 

— ¿Bigote  y  pera  grises? 

—Sí. 

— ¿Algo  encorvado? 

—Si. 

— ¿Porte  militar? 

-Elmismo,H|7/:?   OvKíT- 

El  barón  dio  un  luis  al  hombre ,  y  b  hizo  seña  de  que  se 
retirara. 

Después  se  fué  al  ángulo  de  un  baluarte  ,  y  se  ocultó  con 
el  corazón  palpitante  para  leer  libremente  la  carta  que  acaba- 
ba de  recibir  ,  y  que  solo  contenia  estas  palabras: 

«Vais  á  ser  atacado.  Si  no  sois  ya  digno  de  mí ,  mostrad 
que  sois  digno  de  vos  al  menos.» 

Esta  carta  no  traia  Orma ,  pero  el  barón  reconoció  á  la 
"vizcondesa  de  Cambes"  como  habia  reconocido  á  Pompeyo. 
Wr6  si  alguien  podia  verle^  y  llenámlo^e  de  rubpr^QOjiK^  ^| 
niño  en  su  primer  amor  ,  llevó  el  papel  ^  sus  labios ,  le  besó 
con  entusiasmo  y  le  puso  sobre  su  corazón. 

Después  subió  á  la  coronación  del  baluarte  ,  desde  donde 
podia  distinguir  el  curso  del  Garona  por  espacio  de  casi  una 
legua  y  la  llanura  que  le  circunda  en  toda  su.  estension. 

Nada  se  percibía,  ni  sobre  el  rio  ni  en  la  campiña. 
— Así  se  pasará  toda  la  mañana,  murmuró,  porque  no 
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vendrán  en  medio  del  dia :  habrán  tomado  descanso  ,  y  á  la 
noche  comenzarán  el  ataque. 

Canolles  sintió  un  rumor  lÍ£,^ero  detrás  de  sí  y  se  volvió; 
era  su  lugar-teniente. 
•  — Y  bien,  señor  de'Yibrac,  dijo  el  barón,  ¿qué  se  dice? 

— Se  dice,  mi  comandante,  que  el  estandarte  de  los  prín- 
cipes flotará  mañana  sobre  la  isla  de  San  Jorge. 

— ¿Y  quién  dice  eso? 

— Dos  de  nuestros  corredores,  que  acaban  de  llegar  y  han 
visto  los  preparativos  que  están  haciendo  contra  nosotros  «los 
habitantes  de  la  ciudad. 

— ¿Y  qué  habéis  contestado  á  los  que  os  han  dicho  que  el 
estandarte  de  los  príncipes  flotará  mañana  sobre  la  isla  de 
San  Jorge? 

— Les  he  dicho,  mi  comandante,  que  me  importaba  poco, 
en  razón  á  que  yo  no  lo  veri  a. 

— En  ese  caso  me  habéis  robado  mi  respuesta,  caballero, 
dijo  el  barón. 

— ¡Bravo!  Comandante,  no  deseamos  otra  cosa,  y  los  sol- 
dados se  van  abatir  como  leones  cuando  sepan  vuestra  res- 
puesta. 

— -.Que  se  batan  como  hombres,  es  todo  cuanto  les  pido.... 
¿Y  qué  se  dice  del  género  de  ataque? 

— Se  prepara  una  sorpresa,  dijo  Ylbrac  riendo. 

— ¡Diablosl  Yaya  una  sorpresa:  este  es  el  segundo  aviso  que 
recibo....  ¿Y  quién  conduce  el  asalto? 

— El  señor  de  Larochefoucauit  las  tropas  de  tierra,  y  de 
Espauet,  el  consejero  del  parlamento,  las  de  mar. 

— Bien,  bien,  dijo  el  barón;  yo  le  daria  un  consejo. 
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— ¿h,  quién? 

— Al  señor  consejero  del  parlamento. 

—¿Y  cuál? 

— El  de  reforzar  las  milicias  urbanas  con  algún  buen  re- 
gimiento bien  disciplinado,  que  enseñe  á  ios  paisanos  el  rao- 
do  de  recibir  un  fuego  bastante  nutrido, 

— No  ha  esperado  vuestro  consejo,  comandante;  pues  an- 
tes de  ser  hombro  de  justicia  parece  ha  sido  de  armas,  y  se 
ha  asociado  para  esta  espedicion  el  regimiento  de  Navalles. 

. — iCómoI  ¿El  regimiento  de  Navalles? 

—Sí. 

— ¿Mi  anticuo  regimiento? 

— El  mismo.  Se  ha  pasado,  según  parece,  con  armas  y 
equipo  á  los  señores  príncipes. 

— ¿Y  quién  le  manda? 

— ^El  barón  de  Ravailly. 

— ¡Es  verdad! 

— ¿Le  conocéis? 

— Sí;  un  escelente  chico,  valiente  como  su  espada.  En  ese 
caso  será  e.slo  algo  mas  templado  de  lo  que  yo  creia,  y  va- 
raos á  tener  diversión. 

— ¿Qué  raandais,  coman da/i te? 

— Que  so  doblen  las  guardias  esta  noche;  que  los  soldados 
se  acuesten  vestidos  con  las  armas  cargadas  al  lado.  La  mi- 
tad velarán  mientras  que  los  otros  duermen.  A  los  que  les 
toque  de  vigilantes  se  mantendrán  ocultos  detrás  de  las  es- 
carpas. Esperad  aun. 

— Espero. 

— ¿Habéis  participado  á  alguien  la  noticia  del  mensajero? 
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— k  nadie  absolutamente. 

— Está  bien.  Dejad  la  cosa  en  secreto  por  ahora.  Escoged 
una  docena  de  vuestros  peores  soldados;  ¿deberéis  tener  ca- 
zadores y  pescadores? 

— Demás  los  tenemos,  comandante. 

— Pues  bien.  Elegid  diez,  como  os  he  dicho,  les  dais  per- 
miso hasta  mañana  para  echar  sus  lances  al  fondo  del  Ca- 
rona y  tender  sus  redes  en  la  llanura.  Esta  noche  Españet  y 
e\  señor  de  Larochefoucault  los  cogerán  y  les  interrogarán. 

— No  comprendo. 

— ¿No  comprendéis  que  es  necesario  que  los  sitiadores  nos 
crean  enteramente  desprevenidos?  Pues  bien;  esos  hombres, 
no  sabiendo  absolutamente  nada,  se  lo  dirán  y  se  lo  jurarán 
con  tanta  sinceridad,  que  no  podrán  menos  de  creerlo,  y  por 
lo  tanto  pensaran  que  dormimos  á  pierna  suelta. 

— jAhl  muy  bien. 

— Dejad  que  se  acerque  el  enemigo;  dejadle  desembarcar, 
plantar  sus  escalas. 

— Entonces,  ¿cuándo  se  les  habrá  de  hacer  fuego? 

— Cuando  yo  lo  mande.  Si  sale  un  solo  tiro  de  nuestras 
baterías  antes  de  mi  orden,  [á  fé  de  gobernador,  que  haré 
fusilar  al  que  lo  dispare ! 

— ¡Ah!  i  Diablos! 

— La  guerra  civil  es  guerra  dos  veces,  é  .importa  mucho 
que  la  guerra  no  se  haga  como  una  partida  de  caza. — Dejad 
reir  á  los  señores  Burdeleses,  reid  vos  mismo,  si  os  divierte, 
pero  que  no  sea  hasta  que  yo  diga  que  se  ria. 

El  teniente  partió  y  fué  á  trasmitir  las  órdenes  de  Cano- 
lles  á  los  demás  oficiales,  que  se  miraron  asombrados  entre 
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SÍ.  Había  dos  hombres  en  el  gobernador,  el  caballero, cortés 
y  él  comandante  implacable. 

Canolles  fué  á  cenar  con  Nanon  ,  solo  que  la  cena  se  ha- 
bía anticipado  dos  horas,  por  haber  decidido  el  barón  no 
abandonar  los  muros  desde  el  crepúsculo  hasta  el  alba.  En- 
contró á  ??anon  hojeando  una  voluminosa  correspondencia. 

— Podéis  defenderos  con  firmeza,  querido  Canolles,  le  dijo 
ella,  porque  no  tardareis  mucho  ea  ser  socorrido.  El  rey 
viene,  él  señor  de  La  Meilleraye  trae  un  eiército,.  y  el^  señor 
duque  de  Epernon  llega  con  quince  mil  hombres. 

— Pero  si  tardan  ocho  ú  diez  dias,  como  puede  ser,  Xanon, 
añadió  el  barón  sonriendo,  ¿quién  asegura  que  la  isla  de  San 
Jorge  no  sucumba? 

— jOhl  Mientras  mandéis  vos  en  elki,  yo  respondo  .4^ 
todo.  ' 

— Sí;  pero  justamente,  mandando  yo  aquí,  puedo  ser  muer- 
to.— Nanon....  ¿y  qué  haréis  en  este  caso?  ¿Lo  habéis  pre- 
visto ú  lo  menos  ? 

— Sí,  respondió  Xanon  sonriendo  á  su  vez.  ,         ^, . 

— Pues  bien,  tened  preparados  vuestros  cofres.  En  ua 
puesto  designado  habrá  un  batelero;  si  es  menester  saltar  al 
agua,  llevareis  cuatro  de  mis  subordinados,  .que,  sqn  buenos 
nadadores,  y  tienen  orden  de  no  abandonaros  y  de  trasporta- 
ros á  la  ribem  opuesta. 

— Todas  esas  precauciones  son  en  balde,  Canolles.  Si  sois 
muerto,  ya  no  necesito  nada. 

Anunciaron  que  estaba  servida  la  cena.  Durante  esta,  el 
barón  se  levantó  diez  veces  y  fué  á  la  ventana  que  daba  so- 
bre el  rio.  Antes  de  acabar  de  cenar,  Canolles  se  levantó  de 
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la  mesa....    Empezaba  á  anochecer....  Nanon    quiso   se- 
guirle. 

— Xanon,  dijo  el  barón,  entrad  en  vuestro  aposento  y  ju- 
radme no  salir  de  él.  Si  supiese  que  estabais  fuera,  espuesla 
á  correr  cualquier  peligro,  no  respondería  de  mí.  Nanon,  vá 
en  ello  mi  honor;  no  juguéis  con  mi  honor. 

Nanon  presentó  al  barón  sus  labios  de  carmin.  mas  i'ojos 
aun  con  la  palidez  de  sus  mejillas,  y  se  retiró  á  su  aposentp 
diciendo: 

— Os  obedezco ,  Canolles ;  quiero  que  amigos  y  enemigos 
conozcan  al  hombre  que  amof  ¡Partid! 

El  barón  se  alejó,  sin  poder  menos  de  admirar  .aquella 
naturaleza  doblegada  á  todos  sus  deseos  y  obediente  á  su  vo- 
luntad. Apenas  se  hallaba  en  su  puesto,  cuando  vino  la  no- 
che, terrible,  amenazadora,  como  aparece  siempre  que  oculta 
enire  sus  negros  dobleces  un  sanguinario  secreto. 

Canolles  se  había  apostado  en  el  estremo  de  la  esplanada, 
desde  donde  dominaba  el  curso, del  rio  y  sus  dos  riberas.  -No 
hacia  luna:  «n  velo  de  sombrías  y  espesas  nubes  cubrían  el 
cielo,  siendo  imposible  ser  visto,  pero  también  casi  imposi- 
ble ver. 

Sin  embargo,  á  eso  de  la  media  noche  le  pareció  distin- 
guir oscuras  masas  que  se  movían  sobre  la  ribera  izquierda, 
y  deslizarse  por  el  rio  gigantescas  formas.  Por  lo  demás,  solo 
se  oía  el  ruido  del  viento  déla  noche,  que  se  lamentaba  entre 
las  hojas  de  los  árboles. 

Aquellas  masas  se  detuvieron;  las  formas  se  fijaron  á 
cierta  distancia.  El  barón  creyó  haberse  equivocado;  sin  em- 
bargo ,  redo*bló  su  vigilancia ;  sus  ojos  ardientes  penetraban 
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las  tinieblas,  su  oido  incesantemente  atento  percibía  el  mas 
leve  ruido. 

Dieron  las  tres  en  el  reló  de  la  fortaleza,  y  su  sonido  pro- 
longado se  perdió  lento  y  lúgubre  en  la  inmensidad  de  la  no- 
che. El  barón  empezó  á  creer  que  habia  recibido  un  falso  avi- 
so, y  ya  iba  á  retirarse,  cuando  el  teniente  Yibrac,  que  estaba 
junto  á  él,  le  puso  súbitamente  una  mano  sobre  el  hombro, 
estendiendo  la  otra  hacia  el  rio. 

— ;Sí,  sí!  dijo  Canolles,  ellos  son.  Vamos,  nada  se  ha  per- 
dido con  esperar.  Despertad  la  gente  que  duerme,  y  que  ven- 
ga á  ocupar  su  puesto  detrás  de  %,  muralla.  ¿Les  habéis  di- 
cho que  yo  baria  fusilar  al  primero  que  haga  fuego,  éh? 

—Sí. 

— Pues  bien,  repetídselo  por  segunda  vez. 
En  efecto,  á  los  primeros  albores  del  dia  se  distinguieron 
acercarse  largas  barcas  cargadas  de  hombres,  que  reían  y 
conversaban  en  voz  baja ,  al  mismo  tiempo  que  sobre  la  lla- 
nura podía  verse  una  especie  de  elevación  que  no  existia  la 
víspera.  Esta  era  una  batería  de  seis  piezas  de  canon  que  el 
señor  de  Larochefoucault  acababa  de  p.stablecer  dmanle  la 
noche:  los  de  las  barcas  habían  tardado  tanto,  porque  hasta 
entonces  no  habia  estado  la  batería  en  disposición  de  manio- 
brar. 

Canolles  preguntó  si  estaban  cargadas  las  armas,  y  ha- 
biéndole contestado  afirmativamente,  hizo  seña  de  esperar. 

Las  barcas  se  iban  aproximando,  y  á  la  primera  claridad 
del  dia  distinguió  bien  pronto  el  barón  los  col'ítos  de  ante  y 
los  sombreros  peculiares  de  la  cempariía  de  Xavalles,  que 
como  se  ha  dicho,  era  la  suya.  A  la  proa  de  una  de  las  barcas 
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venia  el  barón  de  Ravailly ,  qne  le  liabia  reemplazado  en  el 
mando  de  la  compañía ,  y  a  la  popa  el  teniente,  que  era  su 
hermano  de  leche ,  muy  querido  entre  sus  camaradas  por  su 
buen  humor  y  sus  inagotables  bromas. 

— Yercis  como  no  dicen  esta  boca  es  mia,  y  será  menester 
que  el  señor  de  Larochefoucault  los  despierte  á  cañonazos. 
jCáspi^,  y  qué  bien  se  duerme  en  la  isla  de  San  Jorge!  Cuan- 
do me  encuentre  malo  pienso  venirme  aquí. 

— El  buen  Canotiés ,  repuso  Ravailly,  ejecuta  su  papel  de 
gobernador,  como  padre  de  familia;  tem.e  no  les  dé  reuma  á 
sus  soldados  si  monta  las  í^uardias  de  noche. 

— En  efecto,  anadió  otro,  no  se  vé  un  centinela  siquiera. 

— ¡Eh!  gritó  el  teniente  tomando  tierra.  Despertad,  los  de 
arriba,  y  dadnos  la  mano  para  subir. 

A  esta  última  broma  se  estendieron  las  risotadas  por 
toda  la  línea  de  los  sitiadores;  y  mientras  tres  ó  cuatro  bar- 
cas avanzaban  hacia  el  puerto,  desembarcaba  el  resto  del 
ejército  de  tierra. 

—Vamos,  vamos,  dijo  Ravailly,  ya  comprendo.  Canotiés 
quiere  fingir  que  se  le  sorprende  para  no  embrollarse  con  la 
corte.  Bueno,  señores,  seamos  atentos  como  él,  y  no  mate- 
mos á  nadie.  Una  vez  en  la  plaza,  piedad  para  todos,  escepto 
para  las  mujeres,  que  tal  vez  no  la  pidan  tampoco.  ¡Voto  á 
brios!  Hijos  mió?,  no  olvidemos  que  esta  es  una  guerra  de 
amigos;  por  consiguiente,  al  primero  que  desenvaine  lo  paso 
por  las  armas. 

A  esta  recomendación,  hecha  con  una  jovialidad  propia- 
mente francesa, 'empezaron  de  nuevo  las  risas,  y  los  soldados 
participaron  de  la  hilaridad  de  los  oficiales. 
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— ¡Hola,  amigos!  dijo  el  teniente,  parece  que  se  rie,  pero  es 
necesario  que  esto  no  estorbe  ¿i  hacer  la  tarea.  A  las  escalas 
y  á  trepar. 

Los  soldados  sacaron  entonces  largas  escalas  de  las  bar- 
cas y  se  encaminaron  á  la  muralla. 

Entonces  se  levantó  CanoUes,  y  con  el  bastón  en  la  mano  y 
el  sombrero  puesto  como  un  hombre  que  toma  por  gusto  el  fres- 
co de  la  mañana,  se  acercó  al  parapeto,  del  cual  sobresalía  desde 
la  cintura.  Estaba  ya  f)astante  claro  para  que  no  se  le  conociese. 

— Buenos  dias ,  Navalles ,  dijo  ú  todo  el  regimiento.  Bue- 
nos dia3,  Ravailly.  Buenos  dias,  Remoneng. 

— ¡Galle!  ese  es  Canplles,  esolamaron  los  jóvenes.  ¿Te  has 
despertado  ya,  barón? 

— Si.  ¿Qué  queréis?  Aquí  so  lleva  una  vida  de  rey;  nos 
acostamos  temprano  y  nos  levantamos  tarde.  Pero  vosotros, 
¿qué  diablos  venís'á  hacer  aquí  tan  temprano? 

— ¡Pardiez!  dijo  Piavailly.  Me  parece  que  lo  debes  ver  bien. 
Teñimos  á  sitiarte,  nada  mas. 

— ¿Y  por  qué  venís  á  sitiarme? 

— Por  tomar  tu  fuerte. 
El  barón  se  echó  á  reír. 

— Varaos,  dijo  Piavailly,  ¿capitulas,  éb? 

— Antes  es  preciso  saber  á  quién  me  rindo.  ¿Cómo  es  que 
Navalles  sirve  contra  el  rey? 

— Claro  está,  querido,  porque  nos  hemos  rebelado.  Pen- 
sando en  eso,  hemos  llegado  á  persuadirnos  de  que  Mazarino 
es  decididamente  un  modrego,. indigno  de  que  le  sirvan  ca- 
balleros valientes,  y  por  eso  nos  hemos  pasado  *á  los  prínci- 
pes. ¿Y  tú? 
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— Yo,  querido,  soy  epernonista  acérrimo, 

— ÍBah!  Deja  ahí  á  ta  gente  y  vente  connosotros. 

— No  puede  ser.  jHola!  Di  d  los  de  allá  abajo  que  dejen 
quietas  las  cadenas  del  puente;  vosotros  sabéis  que  esas  co- 
sas se  ven  bien  de  lejos,  y  que  cuando  se  las  toca  suelen  ha- 
cer daño.  Ravailly,  diles  que  no  toquen  lí^  cadenas,  continuó 
el  barón  arrugando  las  cejas,  ó  mando  hacer  fuego.  Y  te  ad- 
vierto, Ravailly,  que  tengo  escelentes  tiradores. 

— ¡Bah  !  Tú  te  burlas,  respondió  el  oficial,  déjalos  que  te 
cojan;  no  tienes  fuerzas. 

— Yo  no  me  burlo.  ¡Abajo  las  escalasl  Ravailly ,  cuidado, 
que  sitias  la  casa  del  rey ,  te  lo  advierto. 

— jSan  Jorge!  ¿casa  del  rey? 

— ¡Pardiez!  Mira  bien  ,  y  verás  el  estandarte  en  el  ángulo 
del  baluarte.  Vaya,  haz  que  boten  tus  barcas  al  agua,  y  vuel- 
ve á  colocar  tus  escalas  en  ellas,  ó  te  tiro.  Si  deseas  conver- 
sación ,  ven  solo  ó  con  Remoneng ,  y  entonces  hablaremos 
almorzando :  tengo  un  escelente  cocinero  en.  la  isla  de  San 
Jorge. 

Ravailly  se  echó  á  reir  y  animó  á  su  gente  con  la  mirada. 
Durante  este  tiempo  ,  otra  compañía  se  preparaba  á  deaem- 
barcar. 

Canolles  conoció  entonces  que  era  llegado  el  momento 
decisivo  ;  y  lomando  la  actitud  firme  y  el  aire  grave  que  con- 
venían á  un  hombre  sobre  quien  pesaba  una  responsabilidad 
tan  grande  como  la  suya ,  dijo : 

— Alio  ahí ,  Ravailly ;  basta  de  bromas ,  Remoneng  ,  gri- 
tó :  ni  una  palabra  ,  ni  un  paso  ,  ni  un  gesto  mas  ,  ó  mando 

hacer  fuego ,  tan  cierto  como  es  la  bandera  real  aquella  que 
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ostá  allí ,  y  como  vosotros  os  encamináis  contra  las  Uses  de 
Francia. 

Y  siguiendo  la  acción  á  la  amenaza ,  volcó  con  brazo  vi- 
goroso la  primera  escala  que  asomó  por  encima  de  la  fortiñ- 
cacion. 

Cinco  ó  seis  hombres  mas  atrevidos  que  los  otros  hablan 
empezado  á  subir,  y  eí  empujo  les  echó  á  rodar,  promovien- 
do su  calda  una  inmensa  carcajada  entre  sitiadores  y  sitiados: 
bubiérase  dicho  que  eran  juegos  de  colegiales. 

En  este  momento,  indicó  una  señal  que  los  sitiadores  ha- 
bían franqueado  las  cadenas  que  cerraban  el  puerto. 

Acto  continuo ,  Havailly  y  Remoneng  cogieron  una  escala 
y  se  dispusieron  para  bajar  al  foso  ásu  vez,  gritando: 
— \k  nosotros  ,  Na  valles!  \k  la  escala!  ¡Arriba! 
— jQuerido  Ravailly  ,  gritó  Cano!  les,  por  favor,  detente! 

Pero  en  aquel  mismo  instante  la  batería  de  tierra,  que 
basta  entonces  babia  permanecido  en  silencio ,  estalló  en  luz 
y  ruido,  y  una  bala  vino  á  envolver  en  tierra  al  barón, 

— A  ver ,  dijo  Canolles  estendiendo  su  bastón ,  pues  que 
absolutamente  lo  quieren :  ¡Fuego ,  amigos  mios  ,  sobre  toda 
la  línea!  ¡Fuego! 

Entonces ,  sin  que  se  percibiese  un  solo  hombre  ,  se  vio 
inclinarse  sobre  el  parapeto  una  hilera  de  mosquetes ,  y  un 
cinturon  de  fuego  envolver  la  coronación  de  la  muralla, 
mientras  que  contestaba  la  detonación  de  dos  enormes  piezas 
de  artillería  á  la  batería  del  duque  de  Larochefoucault. 

Cayó  una  docena  de  hombres;  pero  su  caida,  lejos  de  des- 
animar i  sus  compañeros  ,  les  dio  nuevo  ardor.  Por  su  parte 
la  batería  de  tierra  respondió  á  la  del  fuerte :  una  bala  abatió 
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el  pabellón  real,  otra  segunda  bala  destrozó  á  un  teniente 
del  barón,  llamado  Elboio. 

Canolles  echó  una  nueva  ojeada  á  su  alderedor,  y  vio  que 
5u  gente  habia  ya  cargado  las  armas. 
— [Fuego  general!  dijo. 

Esta  orden  fué  ejecutada  con  la  misma  puntualidad  que 
la  primera  vez. 

Diez  minutos  después  ,  no  quedaba  ni  un  solo  vidrio  en  la 
isla  de  San  Jorge :  las  piedras  temblaban  y  volaban  hechas 
astillas:  el  canon  minaba  los  muros,  las  balas  se  aplastaban 
contra  los  anchos  sillares ,  y  una  espesa  humareda  oscurecía 
d  aire  todo  henchido  de  gritos ,  de  amenazas  y  de  gemidos. 

Conociendo  el  barón  que  lo  que  mas  daño  hacia  á  su  fuer- 
te era  la  batei  ía  de  Larochefoucault ,  dijo : 

— Mbrac  ,  encargaos  de  Ravailly,  que  no  gane  ni  una 
pulgada  de  terreno  en  mi  ausencia.  Yo  voy  á  nuestras  ba- 
terías. 

En  efecto  ,  Canolles  fué  corriendo  á  las  dos  piezas  que 
respondían  al  fuego  del  señor  de  LarocheFoucault,  dirigió  él 
mismo  el  servicio  ,  se  puso  á  cargar  y  apuntar,  y  en  un  mo- 
mento desmontó  tres  de  las  ceis  piezas  y  tendió  en  el  llano  á 
mas  de  cincuenta  hombres.  Los  demás,  que  no  esperaban  tan 
fuerte  resistencia ,  empezaron  á  desbandarse  y  huir.  Laro- 
chefoucault, tratando  de  rehacerlos,  recibió  un  casco  de  gui- 
jarro, que  le  hizo  sallar  la  espada  de  las  manos. 

Viendo  este  resultado ,  dejó  Canolles  al  gefe  de  la  batería 
el  resto  de  la  tarea,  y  acudió  al  asalto  en  que  seguía  empe- 
nada  la  compañía  de  Navalles ,  secundada  por  los  hombres 
de  Españet. 
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Yibrac  se  contenia  bien  ,  pero  acababa  de  recibir  un  ba- 
lazo en  el  hombro. 

— Perdona,  Ravailly ,  gritó  el  barón  ,  si  me  he  visto  obli- 
gado á  abandonarte  un  momento,  querido  amigo,  para  des- 
montar ,  como  puedes  ver ,  las  piezas  del  señor  duque  de  La- 
rochefoucault ;  pero  tranquilízate ,  ya  me  tienes  aqui. 

Y  como  en  este  momento  el  capitán  de  Navalles ,  muy 
animado  para  responder  á  la  chanza,  que  tal  vez  no  oyó  en 
medio  del  espantoso  estruendo  de  la  arlillería  y  mosquetería, 
condujese  por  tercei-a  vez  su  gente  al  asalto ,  el  barón  tomó 
una  pistola  de  su  cinto ,  y  estendiendo  la  mano  hacia  su  an- 
tiguo caraarada  convertido  en  su  enemigo,  disparó. 

La  bala,  dirigida  por  una  mano  firme  y  por  un  ojo  certe- 
ro ,  fué  á  romper  el  brazo  de  Ravailly. 

— Gracias ,  Canolles  ,  gritó  este ,  que  habia  visto  de  dónde 
saliera  el  polpe;  gracias.  Ya  tomaró  la  revancha. 

Pero  á  pesar  de  su  energía ,  el  joven  capitán  se  vio  pre- 
cisado á  detenerse ,  y  la  espada  se  le  cayó  de  la  mano.  Re- 
moneng  acudió  y  le  sostuvo  en  sus  brazos. 

— ¿Quieres  venir  d  curarte  en  mi  casa...  Ravailly?  gritó 
Canolles:  tengo  un  cirujano  que  en  nada  cede  á  mi  cocinero. 
— No  :  me  vuelvo  á  Burdeos;  pero  aguárdame  de  un  mo- 
mento á  otro,  porque  volveré  ,  te  lo  prometo.  Solo  que  esta 
vez  escogeré  mi  hora. 

— En  retirada,  en  retirada,  dijo  Remoneng:  allá  abajo  so 
salvan.  Hasta  mas  ver,  Canolles;  habéis  ganado  la  primera 
partida. 

Remoneng  decia  verdad.  La  artillería  habia  hecho  terri- 
bles destrozos  en  el  ejército  de  tierra  ,  que  habia  perdido  un 
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centenar  de  hombres  lo  raenos.  En  cuanto  á  la  armada  de 
mar ,  casi  le  habría  sucedido  otro  tanto.  Sin  embargo  ,  la 
pérdida  mayor  había  sido  sufrida  por  la  compañía  de  Nava- 
lies,  que  por  sostener  el  honor  del  uniforme,  habia  querido 
marchar  siempre  á  la  cabeza  de  los  paisanos  de  Espanet. 
Canolles  alzó  su  pistola  descargada,  y  dijo: 

— Que  cese  el  fuego.  Dejémosles  batir  tranquilamente  en 
retirada:  no  conviene  perder  municiones. 

En  efecto ,  los  tiros  disparados  habrían  sido  casi  inútiles. 
Los  sitiadores  se  retiraban  apresuradamente,  dejando  los 
muertos  y  llevándose  los  heridos.  Canolles  contó  los  suyos, 
y  encontró  diez  y  seis  heridos  y  cuatro  muertos:  En  cuanto  á 
él ,  no  habia  recibido  ni  un  arañazo. 

— ¡Yotobah!  dijo  diez  minutos  después  al  recibir  las  ale- 
gres caricias  de  Nanon:  po  han  tardado  mucho,  querida  ami- 
ga ,  en  hacerme  ganar  el  despacho  de  gobernador.  ¡Qué  mor- 
tandad mas  tonta!  Les  he  muerto  ciento  cincuenta  hombres  lo 
menbs ,  y  yo  he  roto  un  brazo  á  uno  de  mis  mejores  amigos 
por  impedirle  que  se  hiciese  matar. 

— Sí ,  dijo  Nanon ;  ¿pero  vos  estáis  sano  y  salvo? 

— A  Dios  gracias ,  y  sin  duda  vos  me  habéis  protegido, 
Nanon  ;  ¡pero  guarda  con  la  segunda  partida!  Los  Burdeleses 
son  testarudos  ,  y  además  Ravailly  y  Remoneng  me  han  pro- 
metido volver. 

— Y  bien  ,  repuso  Nanon  ,  el  mismo  gefe  manda  en  San 
Jorge  y  los  mismos  soldados  le  defienden  :  que  vengan ,  y  se 
les  recibirá  mejor  la  segunda  vez  que  la  primera ,  porque  de 
aquí  á  allá  ¿no  es  así?  tenéis  tiempo  de  aumentar  vuestros  rae- 
dios  de  defensa. 
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— Querida,  dijo  confidencialmente  Canolles,  una  plaza  no  so 
conoce  bien  sino  con  la  práctica :  la  mia  no  es  inespugnable, 
lo  acabo  de  conocer  ;  y  si  yo  me  llamase  duque  de  Laroche- 
foucault,  entraría  en  la  isla  de  San  Jorge  mañana  por  la  ma~ 
ñaña.  A  propósito  ,  de  Elboin  no  almorzará  con  nosotros. 

—¿Por  qué? 

— Porque  le  ha  partido  una  bala  de  caüon. 


'» «> 


CAPITULO  XXIX, 


LOS    VENCIDOS. 


JjA  entrada  délos  sitiadores  en  Burdeos  presentaba  un  es- 
pectáculo triste.  Los  paisanos  habían  marchado  contentos, 
contando  con  el  número  y  con  la  destreza  de  sus  generales,^ 
y  completamente  tranquilos  acerca  del  éxito  de  la  espedí- 
cion ,  merced  á  la  costumbre  ,  esa  segunda  fé  del  hombre  en 
les  peligros. 

■j  En  efecto ,  ¿quién  de  ios  sitiadores  no  habia  recorrida  ea 
su  juventud  los  bosques  y  praderas  de  la  isla  de  San  Jorge, 
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solo  úqQií' dulce  compañía?  ¿Qné  Burdelés  no  había  maneja- 
do lyi  pab  de  birar ,  el  mosquete  de  caza  ó  las  hincas  de 
pescador ,  en  aquel  cantón  que  iba  á  visitar  como  soldado? 

Así ,  pues ,  para  los  paisanos  era  dos  veces  pesada  la 
equivocación:  las  localidades  les  avergonzaban  tanto  co- 
mo el  enemigo.  Se  les  vio  volver  coA  lá  cabeza  baja  y 
oír  con  resignación  los  lamentos  de  las  mujeres  que ,  con^ 
tando  los  guerreros  ausentes  á  la  manera  de  los  salvajes  de 
América ,  se  apercibían  de  las  pérdidas  sufridas  por  los  ven- 
cidos. 

Entonces  un  murmullo  general  llenó  la  ciudad  de  duelo  y 
confusión.  Los  soldados  entraron  en  sus  alojamientos,  y  con- 
taban el  desastre  cada  cual  á  su  modo.  Los  gefes  se  dirigie- 
ron i¡L  ver  á  la  princesa ,  que  como  hemos  dicho,  habitaba  en 
casa  del  presidente. 

La  señora  de  Conde  esperaba  en  su  ventana  la  vuelta  de 
la  espedicion.  Nacida  de  una  familia  de  guerreros ,  mujer  de 
uno  de  los  mayores  vencedores  del  mundo ,  educada  en  el 
desprecio  de  las  mohosas  armaduras  y  ridículos  plumeros  de 
los  paisanos ,  no  podia  sustraerse  á  una  vaga  inquietud ,  al 
pensar  que  los  paisanos ,  sus  partidarios ,  iban  á  combatir  un 
ejército  de  verdaderos  soldados.  Pero  tres  cosas  la  tranquili-¿ 
saban  sin  embargo :  la  primera ,  que  el  duque  de  Laroche- 
foucault  mandaba  la  espedicion :  la  segunda ,  que  marchaba 
á  la  cabeza  del  regimiento  de  Navalles ;  y  la  tercera  ,  el  ir 
inserí  te  en  las  banderas  el  nombre  de  Conde. 

Pero  por  un  contraste  fácil  de  comprender ,  todo  cuanto 
ln?|(iraba  esperanza  á  la  princesa  era  para  la  vizcondesa  de 
Cambes  un  motivo  de  dolor;  como  también  todo  lo  que  iba  á. 


DE   LAS   MUJERES.  489 

ser  dolor  para  la  ilustre  señora ,  debia  convertirse  en  triunfo 
para  la  vizcondesa. 

El  duque  de  LnrochefoucauU  se  presentó  á  la  princesa  en- 
sangrentado y  lleno  de  polvo,  con  la  manga  de  su  coleto 
abierta  y  la  camisa  manchada  dfe  sangre. 

— ¿Es  verdad  lo  que  me  han  dicho?  esclamó  la  princesa 
saliendo  al  encuentro  del  duque. 

— ¿Y  qué  han  dicho?  preguntó  el  duque  con  frialdad. 

— Dicen  que  habéis  sido  reehazado. 

— No  dicen  lo  bastante ,  señora :  en  verdad,  hemos  sido 
derrotados. 

— [Derrotados!  dijo  la  princesa  palideciendo;  eso  no  es  po- 
sible. 

— ¡Derrotados,  murmuró  la  señora  de  Cambes  ,  derrota- 
dos por  Canolles!... 

— ¿Y  cómo  ha  sido  eso?  preguntó  la  señora  de  Conde  con 
un  tono  altivo,  qufe  dejaba  ver  su  indignación. 

— Señora,  como  son  todas  las  trabacuentas  en  el  juego, 
en  amor,  en  la  guerra.  Nosotros  hemos  atacado,  y  nos  han 
rechazado  con  mas  ó  menos  vigor. 

— ¿Pero  es  valiente  ese  Canolles?  preguntó  la  prince-sa. 
El  corazen  de  la  vizcondesa  de  Cambes  palpitaba  de 
gozo. 

— íPsi !  respondió  Larochefoucault  encogiéndose  de  hom- 
bros, valiente  como  cualquiera....  Solo  que  como  tenia  sol- 
dados de  refresco,  buenas  murallas  y  estaba  alerta,  ha- 
biendo sido  avisado  tal  vez ,  ha  dado  buena  cuenta  de  nues- 
tros Burdeleses.  ¡Ah,  señora!  entre  paréntesis  ,  los  trfstes 
soldados  han  huido  á  la  segunda  descarga. 
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— ¿Y  Navalles?  esclaraó  la  vizcoiKlesa  sin  apercibirse  de  la 
imprudencia  de  esta  esclamacion. 

— Señora ,  dijo  Larochefoucault ,  no  ha  habido  mas  dife- 
rencia entre  Navalles  y  los  paisanos ,  sino  que  estos  han  hui- 
do y  Navalles  se  ha  replegado* 

— ¡No  nos  falta  ahora  mas  que  perder  á  Yayresl 

— No  diré  que  no  suceda ,  contestó  fríamente  Laroche- 
foucault. 

— ¡Derrotados!  repitió  la  princesa  dando  con  el  pié  en  el 
suelo ;  ¡derrotados  por  un  puñado  de  hombres  mandados  por 
un  Canolles!  Hasta  el  nombre  es  ridiculo. 
La  señora  de  Cambes  se  puso  encendida. 

— Vos  creéis  ridículo  ese  nombre ,  señora ,  replicó  el  du- 
que, pero  el  señor  de  Mazarino  le  cree  sublime.  Y  me  atre- 
vería á  decir ,  añadió  echando  una  rápida  y  penetrante  ojea- 
da á  la  señora  de  Cambes  ,  que  no  solo  él  opina  de  ese  mo- 
do. Los  nombres  son  como  los  colores,  señora,  continuó 
sonriendo  con  su  sonrisa  biliosa  ,  y  sobre  ellos  no  hay  dis- 
pula. 

— ¿Creéis  que  Richon  sea  hombre  capaz  de  dejarse  vencer? 

— ¿Por  qué  no?  ¡Me  he  dejado  yo  vencer!  Es  necesario  que 
aguardemos  á  agotar  la  maía  vena ;  la  guerra  es  un  juego 
en  que  un  dia  ú  otro  tomaremos  la  revancha. 

— No  hubiera  llegado  ese  caso  ,  dijo  la  señora  de  Tour- 
ville,  si  se  hubiese  adoptado  mi  plan. 

— Es  verdad ,  repuso  la  princesa ;  jamás  quiere  hacerse 
io  que  nosotras  proponemos  ,  bajo  pretesto  de  que  somos 
mujeres  y  de  que  no  entendemos  nada  de  guerra....  Los 
hombres  se  guian  por  su  cabeza  y  se  hacen  derrotar. 
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— ¡Eh  ,  válg'ame  Dios!  Sí,  señora;  pero  eso  le  sucede  á  los 
níojores  generales.  Publio  Emilio  fué  derrotado  en  Canas, 
Pompeyo  en  Farsalia  y  Atila  en  Chalons.  Solo  Alejandro  y 
vos,  señora  de  Tourville ,  no  habéis  sido  vencidos  nunca. 
Veamos  vuestro  plan. 

— Mi  plan,  señor  duque,  dijo  la  de  Tourville  dkn  un  tono 
mas  seco  ,  era  que  se  pusiese  un  sitio  en  regla.  No  se  me  ha 
querido  escuchar ,  y  se  ha  preferido  un  golpe  de  mano.  Ahí 
tenéis  el  resuUndo. 

— Contestad  por  mi,  señor  Lenet,  dijo  el  duque;  pues  yo  no 
me  siento  bastante  fuerte  en  estrategia  para  sostener  la  lucha. 

— Señora,  dijo  Lenet,  cuyos  labios  aun  no  se  habían  abier- 
;o  mas  que  para  sonreír,  habia  contra  el  sitio  que  vos  propo- 
níais, que  los  Burdeleses  no  son  soldados,  sino  paisanos, 
acostumbrados  á  cenar  en  su  casa  y  dormir  con  sus  mujeres. 
Ahora  bien,  un  sitio  en  regla  priva  de  una  porción  de  como- 
didades á  que  están  habituados  nuestros  ciudadanos.  Ellos 
han  ido  á  asaltar  la  isla  de  San  Jorge  como  aficionados:  no 
los  insultéis  porque  hoy  han  escapado  mal,  pues  volverán  á 
hacer  sus  cuatro  leguas  y  emprenderán  de  nuevo  la  misma 
guerra  tantas  veces  como  sea  necesario. 

— ¿Creéis  que  volverán?  repuso  la  princesa. 

— ¡Oh!  En  cuanto  á  eso,  señora,  dijo  Lenet,  estoy  seguro: 
aprecian  mucho  la  isla  para  que  se  la  dejen  al  rey. 

— ¿Y  la  tomarán? 

— Sin  duda,  uno  que  otro  dia.... 

— Pues  bien,  el  dia  que  la*  tomen,  esclaraó  la  princesa, 
quiero  que  se  fusile  á  ese  insolente  de  CanoUes,  si  no  se  rinde 
bajo  condición. 
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La  vizcondesa  sintió  un  frió  mortal  corree  por  sus  venaS. 

— [Fusilarle!  dijo  el  daque  de  Larochefoucault.  ¡Cáspital  Si 
es  así  como  V.  A.  entiende  la  guerra,  me  felicito  sinceramen- 
te de  contarme  en  el  número  lífe  sus  amigos. 

— Entonces,  que  se  rinda. 

— Yo  quisiera  saber  lo  que  diria  Y.  A.  si  Richon  se  rin- 
diera. 

— Richon  no  está  en  juego,  señor  duque;  no  se  trata  aho- 
ra de  Richon.  ¡A  ver!  Que  entre  un  paisano,  un  jurado,  un 
consejero,  cualquiera  cosa,  en  fin,  á  quien  yo  le  pueda  hablar, 
y  que  me  asegure  que  este  oprobio  no  quedará  impugne  para 
los  que  me  lo  han  hecho  sufrir. 

— No  puede  ser  mas  á  tienjpo,  dijo  Lenet;  ahí  tenéis  al 
señor  de  Españet,  que  solicita  el  honor  do  ser  introducido 
ante  Y.  A. 

— Que  entre,  dijo  la  princesa. 
Durante  esta  conversación,  el  corazón  de  la  señora  de 
Cambes,  tan  pronto  había  latido  con  violencia,  como  se  habia 
oprimido,  cual  sí  le  sujetase  una  mordaza.  En  efecto,  presen- 
tía que  los  Burdeleses  querrian  hacerle  pagar  caro  á  Canotiés 
su  primer  triunfo;  pero  esto  fué  mucho  peor  cuando  Españet 
vino  con  sus  protestas  á  encarecer  aun  las  aserciones  de 
Lenet. 

— Señora,  dijo  ala  princesa,  tranquilícese  Y.  A.:  en  vez 
de  cuatro  mil  hombres  enviaremos  echo  mil:  en  lugar  de  seis 
piezas  de  cañón,  irán  doce:  perderemos  doscientos  hombres 
en  lugar  de  ciento:  perderemQ3  trescientos,  cuatrocientos,  si 
es  necesario,  pero  tomaremos  á  San  Jorge. 

— ¡Bravo,  caballero!  esclamó  el  duque:  eso  está  muy  bien 
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dicho.  Yos  sabéis  que  soy  vuestro,  ya  como  gefe,  ya  como  vo- 
luntario, cuantas  veces  tentéis  esta'  empresa.  Solo  os  haré 
observar,  que  á  quinientos  hombres  por  vez,  suponiendo  cua- 
tro espediciones  como  esta,  quedará  nuestro  ejército  muy  re- 
ducido para  la  quinta. 

— Señor  duque,  contestó  Españet,  nosotros  somos  en  Bur- 
deos treinta  mil  hombres  en  estado  de  llevar  las  armas.  Saca- 
remos si  es  preciso  todos  los  cañones  del  arsenal  para  presen- 
tarlos delante  de  la  fortaleza:  haremos  un  fuego  capaz  de  re- 
ducir á  polvo  una  montaña  de  granito:  yo  mismo  pasaré  el 
rio  á  la  cabeza  de  los  zapadores  y  tomaremos  la  isla:  no  hace 
un  momento  que  nos  hemos  juramentado  solemnemente. 

— Dudo  que  toméis  á  San  Jorge  mientras  viva  Canolles, 
dijo  la  vizcondesa  de  Cambes  con  voz  casi  ininteligible. 

— Bien,  contestó  Españet,  le  mataremos,  ó  le  haremos  ma- 
tar, y  tomaremos  ú  San  Jorge  después. 

Clara  ahogó  un  grito  de  espanto,  próximo  á  exhalarse  de 
su  pecho. 

—¿Se  quiere  tomar  á  San  Jorge? 

— jCórao  si  se  quiere!  dijo  la  princesa.  Yo  lo  creo,  no  se 
desea  otra  cosa. 

— Pues  bien.  Entonces,  repuso  Clara,  que  se  me  deje  ha- 
cer, y  entregaré  la  plaza. 

— ¡Bah!  respondió  la  princesa.  Tü  me  habías  prometido  eso 
mismo,  y  no  se  ha  conseguido. 

— Yo  había  prometido  á  Y.  A.  hacer  una  tentativa  acerca 
del  señor  barón  de  Canolles:  esta  tentativa  salió  fallida,  por- 
que encontré  al  señor  de  Canolles  inílexible. 
¿  '      — ¿Y  crees  encontrarle  mas  flévil  después  de  su  triunfo? 
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— No.  Pero  esta  vez  no  he  dicho  que  entregaré  al  'jober- 
nador,  digo  que  os  entregaré  la  plaza. 

— ¿De  qué  modo? 

— Introduciendo  vuestros  soldados  hasta  la  plaza  de  la  for- 
taleza. 

— ¿Sois  hada,  señora,  para  encargaros  de  tal  negocio? 
preguntó  Larochefoucault. 
,    — No,  señor:  soy  propietaria. 

— La  señora  se  chancea,  dijo  el  duque. 

— No,  no,  repuso  Lenet;  yo  entreveo  muchas  eosas  en  las 
dos  palabras  que  acaba  de  pronunciar  la  vizcondesa  de  Cambes. 
'  — Entonces  eso  me  basta,  dijo  Clara:  la  aprobación  del  se- 
ñor Lenet  es  todo  para  mí.  Repito,  pues,  que  San  Jorge  será 
tomado,  si  se  me  quiere  permitir  decir  cuatro  palabras,,  ein 
particular  al  señor  Lenet.  .> 

— Señora,  interrumpió  la  de  Tourvillc,  yo  también  tomo 
á  San  Jorge  si  se  me  permite  obrar. 

— Dejad  primero  que  la  señora  de  Tourville  e§j>onga  en 
alta  voz  su  plan,  dijo  Lenet  deteniendo  á  la  vizcondesa,  que 
queria  llevarle  á  un  rincón  apartado;  después  me  diréis  vos  el 
vuestro  en  secreto. 

— Hablad,  señora,  dijo  la  princesa. 

— Yo  parto  de  noche  con  veinte  barcas  conduciendo  dos- 
cientos mosqueteros;  otra  fuerza  igual,  se  desliza  á  lo  largo 
de  la  ribera  derecha;  otros  cuatrocientos  ó  quinientos  suben 
por  la  ribera  izquierda;  durante  este  tiempo  mil  ó  mil  dos- 
cientos Burdeleses.... 

— Tened  presente,  señora,  dijo  Larochefoucault,  que  ya 
tenéis  empeñados  mil  ó  mil  doscientos  hombres.       f -; " 
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— Yo,  dijo  la  de  Cambes,  tomo  á  San  Jorge  con  solo  una 
compañía.  Que  me  den  á  Navalles,  y  respondo  de  todo. 

— Esto  merece  considerarse/dijo  la  princesa;  mientras  que 
Largchefoucault  sonreía  con  muestras  del  mayor  desprecio, 
mirando  compasivamente  á  todas  aquellas  mujeres,  que  dis- 
putaban sobre  cosas  de  guerra  que  embarazarían  á  los  hom- 
bres mas  audaces  y  emprendedores. 

— Os  escucho,  dijo  Lenet.  Venid,  señora. 

Y  al  mismo  tiempo  condujo  á  la  de  Cambes  al  hueco  de 
una  ventana. 

Clara  le  dijo  su  secreto  al  oído,  y  Lenet  dejó  escapar  un 
grito  de  alegría. 

— En  efecto,  prorumpió  volviéndose  hacia  la  princesa;  esta 
vez,  sí  queréis  dar  carta  blanca  á  la  vizcondesa  de  Cambes, 
San  Jorge  es  vuestro, 

— ¿Y  cuándo?  preguntó  la  princesa. 

— Cuando  se  quiera. 

— La  señora ^3  un  gran  capitán,  dijo  Larochefoucault  con 
ironía. 

— Así  lo  creeréis ,  señor  duque,  contestó  Lenet,  cuando 
hayáis  entrado  triunfante  en  San  Jorge  sin  haber  disparado 
un  tiro. 

— Entonces  aprobaré. 

— Pues  bien,  dijo  la  princesa.  Si  eso  es  tan  seguro  como 
decís,  que  esté  todo  dispuesto  para  mañana. 

— Sea  el  dia  y  hora  que  plazca  á  Y.  A. ,  contestó  la  viz- 
•  condesa  de  Cambes,  espero  vuestras  órdenes  en  mi  habita- 
ción. 

Y  diciendo  estas  palabras,  saludó  y  se  retiró  á  su  casa. 
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La  princesa,  que  en  un  instante  acababa  de  pasar  de  la  cóle- 
ra á  la  esperanza,  hizo  otro  tanto.  La  de  Tourville  le  siguió. 
Españet,  después  de  haber  repetido  sus  protestas  se  marchó, 
7  el  duque  se  encontró  solo  con  Lenet. 

— Querido  Lenet,  dijo  el  duque,  ya  que  las  mujeres  se  han 
apoderado  de  la  guerra,  me  parece  que  será  permitido  á  los 
hombres  intrigar  un  poco.  lie  oido  hablar  de  un  tal  Cauvi- 
ñac,  encargado  por  vos  de  reclutar  una  compañía,  á  quien 
me  han  pintado  como  un  hábil  sugeto.  Yo  he  preguntad3  por 
éJ;  ¿habria  medio  de  verle? 

— Casualmente  está  esperando,  dijo  Lenet. 

— Que  venga. 
Lenet  tiró  del  cordón  de  una  campanilla,  y  entró  un 
criado. 

— Que  entre  el  capitán  Cauviñac* 
Un  instante  después,  nuestro  antiguo  conocido  apareció 
en  el  dintel  de  la  puerta;  pero,  prudente  siempre,  se  detuvo 
allí. 

— Acercaos,  capitán,  dijo  el  duque.  Yo  soy  el  duque  de 
Liirochefoucault. 

— Monseñor,  contestó  Cauviñac,  os  conozco  perfectamente. 

— ¡Ah!  Tanto  mejor  entonces.  ¿Vos  habéis  recibido  en- 
cargo de  levantar  una  compañía  ? 

— -Está  levantada. 

— ¿Cuántos  hombres  tenéis  á  vuestra  disposición? 

— Ciento  cincuenta. 

— ¿Bien  equipados,  bien  armados? 

— Bien  armados;  mal  equipados.  Antes  de  todo,  me  he 
ocupado  de  las  armas,  como  de  lo  mas  preciso.  En  cuanto  al 
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equipo,  como  soy  un  mozo  bastante  desinteresado,  y  teniendo 
por  móvil  sobre  todo  mi  afecto  hacia  los  señores  príncipes, 
no  habiendo  recibido  del  señor  Lenet  mas  qne  diez  mil  libras, 
me  ha  faltado  dinero. 

— ^¿Y  con  diez  mil  libras  habéis  alistado  ciento  cincuenta 
soldarfost 

—Si,  monseñor. 

—Eso  es  maravilloso. 

— Monseñor,  yo  tengo  tnediós,  de  mí  solo  conocidos,  con 
cuya  ayuda  procedo. 

^Y  dónde  están  esos  hombres? 

— Allí  están.  Vais  á  ver  una  hermosa  compañía,  monse- 
fior,  en  el  sentido  moral,  sobre  todo:  toda  gente  de  condi- 
ciotí;  ni  úusoló  miserable,  es  decir,  de  raza  miserable. 

El  duque  de  Larochefoucault  se  acercó  á  la  ventana,  y 
vio  efectivamente  en  la  calle  ciento  cincuenta  hombres  de 
todas  edades,  estaturas  y  estados,  mantenidos  en  dos  filas 
por  Ferguzon,  Barrabás,  Carrotel  y  sus  otros  dos  compañe- 
ros, vestidos  con  sus  mejores  trajes.  Estos  individuos  tenían 
mas  bien  todas  las  trazas  de  una  gavilla  de  bandidos,  que  no 
de  una  compañía  de  soldados; 

Como  CauViñac  había  didho,  venían  en  estr^emd  desaliña- 
-dos,  pero  perfectamente  armados. 
'    —¿Habéis  recibido  alguna  orden  relativa  á  vuestra  gente? 
preguntó  el  duque. 

—He  recibido  orden  dé  llevarlos  á  Vayres,  y  solo  espere 
la  confirmación  de  esa  orden  por  ef'seiíor  duque  pai'í  dejar 
toda  mi  compañía  en  manos  del  señor  Richon,  que  la  espera. 

—¿Pero  vos  no  os  quedareis  en  Yayres  con  ellos? 

32 
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— Yo,  monseñor,  sigo  en  mi  idea  de  no  encerrarme  jamás 
entre  cuatro  murallas,  cuando  puedo  correr  la  campaña.  Yo 
nací  para  llevar  la  vida  de  los  patriarcas. 

— Bien;  quedaos  donde  os  acomode,  pero  emiad  vuestra 
gente  á  Yayres. 

— ¿Luego  decididamente  van  á  formar  parte  de  la  guarni- 
ción de  aquella  plaza? 

-Sí. 

— ¿Bajo  las  órdenes  del  señor  Richon? 

--Sí. 

— Pero,  monseñor,  ¿  qué  vá  á  hacei'  allí  mi  gente,  habien- 
do ya  oerca  de  trescientos  hombres  en  la  plaza  ? 

— Curioso  sois. 

— i  Oh!  iSo  es  por  curiosidad,  monseñor,  sino  por  temor. 

— ¿Y  qué  teméis? 

— Temo  no  se  les  condene  á  la  inacción,  lo  que  seria  una 
cosa  muy  triste.  jEs  tíin  fácil  dejar  enmohecer  las  buenas 
armas  1 

— Tranquilizaos,  capitán,  no  se  enmohecerán.  Dentro  de 
ocho  dias  tendrán  que  batirse. 

— Pero  entonces  me  los  matarán. 

— Es  probable;  á  no  ser  que  tengáis  el  secreto  de  hacerlos 
invulnerables,  como  poseéis  el  medio  de  rcclutarlos. 

— iOh!  No  es  eso:  es  que  quisiera  antes  de  que  me  los 
maten  que  se  les  pagase. 

— ¿No  me  habéis  dicho  que  habíais  recibido  diez  mil  libras? 

—Sí,  á  cuenta.  Preguntad  al  señor  Lenet,  que  es  un 
hombre  arreglado,  y  estoy  seguro  se  acordará  de  nuestro 
trato. 
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El  duque  se  volvió  hacia  Lenet. 

— Es  ciej'lo,  señor  duque,  dijo  el  irreprochable  consejero: 
le  hemos  dado  al  señor  Cauviñac  diez  mil  libras  ül  contado 
para  los  primaros  gastos;  pero  se  le  han  prometido  cien  es- 
cudos por  plaza  después  de  la  aplioaéion  de  las  diez  mil 
libras.  •  > 

— ¿Entonces,  dijo  el  duque,  se  le  deben  ial  capitán  treinía 
y  cinco  mil  libras  ? 

— Justas,  monseñor. 

— Se  os  darán.  ■- 

— ¿No  se  pudiera  hablar  de  presente,  señor  floqué?    ' 

— No  puede  ser. 
'    — ¿Por  qué  no? 

— Porque  vos  sois  de  nuestros  amigos,  y  es  menester  cum- 
plir antes  con  los  estraños.  Ya  sabéis  que  solo  á  quien  se 
teme  hay  precisión  de  acariciar. 

— EsCelente  máxima,  repuso  Cauviñac.  Sin  embargo,  en 
todos  los  contratos  se  acostumbra  fijar  un  plazo. 

— Bien;  pongámosle  de  ocho  dias,  dijo  el  duque: 

— Corriente;  ocho  dias. 

— ¿Y  si  dentro  de  ocho  dias  no  pagamos?  dijo  Lenet. 

— Entonces,  contestó  Cauviñac,  me  hago  dueao  de  mi 
compañía. 

— Es  muy  justo,  repuso  el  duque. 

— ^Y  hago  de  ella  lo  que  quiera. 
^    — Como  de  cosa  vuestra. 

— Sin  embai*go. . . .  pronunció  Lenet. 

— ¡Bah !  dijo  el  duque.  Luego  que  la  tengamos  encerrada 
en  Yayres.... 
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— No  rno  gusta  esta  clase  de  tratos,  contestó  Lenet  mo- 
viendo la  cabeza. 

,.— ^Sin  embargo,  están  muy  en; uso,  en  la  práctica  de  Nor- 
mandía,  dijo  Cauviñao.  Eso  se  llama  contrato  de  retroventa. 
iM!i--r¿(Juedamos  .cx)n:yenidos?  pi^gunló  el  duque. 

—Perfectamente,  contestó  Cauviñac. 

~¿Y  Quándo  partir^  vuestra  gente? 

— En  seguida,  si  lo  mandáis.  '^■itn^lx 

— Pues  bien,  lo  mando.  ,    - 

— En  esc  caso,  ya  están  andando,  monseñor. 
El  capitíin  bajói,  diJQ  ales , palabras  a,l  oi4j?f  t^  Ferguzon^  y 
la  compañía  de  Cauviñac ,  acompañada  de  .todos  los  cwdjQsos 
que  su  estraño  aspecto  habia  reunido,  se,  puso  en  maixha 
para  dirigirse  al  puerto. ^n  que  la  esperaban  los  tres  buques 
en  que  debían  subir  el; t)0(rdo,ña  basta  T-ayres;  mientras  que 
su  gefe,  fic^  á  los  principios  dejibertad  emitidos  uq  momento 
antes  en  presencia  deL<i«q«84eLarochefouoauIt,  la  miraba 
alejarse  con  amor.!  .  -  ,  , 

Entre  tanto,  la  señora  de  Cambes,  -retiradaen  stíicasa, 
sollozaba  y  oraba.  — 

—  \hY'^  decía,  no  me  ba  sido,  posible  salvar  su  boiv^rtodo 
entero,  pas  at menos  salvaré  las  apariencias.  Es  menester 
que  no  sea  vencido  por  la  fuerza,  porque  le  conozco  bien; 
vencido  por  fuerza,  moriría ;defendiéndose;:ies/precisa-que 
aparezca  vencido  por  traición.  Entonces,  cuando  sepa  lo  que 
he  hecbo  por  él  y  con  qué  fin  lo  hago,  vencido  como  esté,  no 
podrá  menos  de  bendecirme- .  .  ,'  . 
,  Y: tranquilizada;  poresta  esperanza  se  levantó,  jescúbió 
algunas  líneas ,  que  ocultó  en  su  seno,  y  pasó  á  la  casa  <íe  la 
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princesa,  que  acababa  de  mandarla  llamar  para  llevar  con 
ella  socorros  á  los  heridos  y  consuelo  y  dinero  á  las  viudas  y 
huérfanos. 

La  princesa  reunió  á  todos  los  que  hablan  tomado  parte 
en  la  espedicion:  elogió  en  su  nombre  y  en  el  del  señor  du- 
que de  Enghien  los  hechos  y  acciones  de  los  que  se  hablan 
distinguido:  conversó  largo  rato  con  Fxavailly,  que  con  el 
brazo  en  cabestrillo,  le  juró  que  estaba  pronto  á  empezar  al 
dia  siguiente:  puso  la  mano  sobre  el  hombre  á  Españet,  di- 
ciéndole  que  le*  consideraba  á  él  y  á  sus  valientes  Burdeleses 
como  los  sostenes  mas  firmes  de  su  partido:  en  fin,  enarde- 
ció de  tal  modo  las  imaginaciones  de  todos,  que  los  mas  des- 
animados juraron  tomar  su  desquite,  queriendo  volver  en  el 
mismo  instante  á  la  isla  de  San  Jorge., 

— No  conviene  en  este  mismo  instante,  dijo  la  duquesa. 
Tomad  descanso  hoy  y  esta  noche,  y  pasado  mañana  queda- 
reis instalados  en  la  isla  para  siempre. 

Esta  aserción,  hecha  con  voz  firme,  fué  acogida  con  vo- 
ciferaciones de  ardor  guerrero.  Cada  uno  de  aquellos  gritos 
penetraba  profundamente  en  el  corazón  de  la  señora  de  Cam- 
bes, porque  eran  como  otros  tantos  puñales  que  amenazaban 
á  la  vida  de  su  amante. 

— Vé  á  lo  que  me  he  comprometido,  Clara,  dijo  la  prince- 
sa. A  tí  te  toca  cumphr  mi  promesa  á  osa  buena  gente. 

— Descuidad,  señora,  contestó  la  de  Cambes.  Cumpliré  lo 
que  he  ofrecido. 

Aquella  misma  noche  partió  un  mensajero  á  toda  prisa 
para  la  isla  de  San  Jorge. 


CAPITULO  XXX. 


LA   TRAICIÓN. 


Un  dia  por  la  mañana  mientras  Canolles  hacia  su  ronda,  se 
acercó  á  él  Tibrac  y  le  dio  un  billete  y  una  llave  que  un  hom- 
bre desconocido  habia  traido  durante  la  noche,  y  que  se  lo 
habia  dejado  al  teniente  de  guardia  diciéndole  que  no  tenia 
respuesta. 

Canolles  se  estremeció  al  reconocer  la  letra  de  la  vizcon- 
desa de  Cambes,  y  abrió  el  billete  temblando. 
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,' He  a^Mi  lo  que  conteflia:    v 

•  «Eü  mi  última  caj^a,  os  prevenía  que  .durante  la  noche 
seria  atacado  el  fueile  de  San  Jorge;  y  en  esta  os  prevengo 
que  el  fuerte  de  San  Joi-ge  será  tomado  mañana.  Como  hom- 
bre, como  soldado  del  rey,  no  corréis  otro  riesgo  que  el  de 
ser  prisionero;  f>ero  la  señorita  de  Larliguesse  encuentra  en 
diferente  caso,  y  el  odio  que  se  la  tiene  es  tan  grande,  que  no 
es  fácil  responder  de  su  vida  si  llega  á  caer  en  manos  de  los 
Burdeleses.  Determinadla,  pues,  á  huir,  pam  lo  cual  voy  á  da- 
ros los  medios.» 

«A.  la  cabecera  de  vuestra  cama,  detrás  de  una  tapicería 
que  lleva  las  armas  de  los  señores  de  Cambes,  á  quienes  en 
,otro  tiempo  pertenílciá  Á  isFade  Saii  Jot-^e,  que  formaba  par- 
te de  sus  dominios,  y  que  el  JoQíLdel  vizconde  de  Cambes,  mi 
marido,  hizo  donación  al  rey,  encontrareis  una  puerta,  cuya 
llave  os  envió.  Esta  es  una  de  las  aberturas  de  un  gran  pa- 
saje subterráneo  que  pasa  per  bajo  el  rio  y  termina  en  el 
castillo  de  Cambes.  Haced  escapar  por  el  pasaje  á  la  señorita 
Nanonde  Larti^ues....  y  si  la  amáis....  huid  con  ella.» 
,    aYo  respondo  de  su  vida  sobre  mi  honor.» 

*  «Adiós.  Elstamos  en  paz.»  • 

((Vizcondesa  de  CAjmEs.» 

.  El  barón  leyó  y  releyó  la  carta  helándose  de  terror  á  cada 
línea,  palideciendo  t  cada  vez  que  la  leia:  senlia  que  un  po- 
der estrañü  le  envolviq.  y  disponía  de  él,  y, no  acertaba  á  pro- 
fundizar este  misterio.  — Aquel  subterráneo  que  correspondía 
de  la  cabecera  de  su  cama  al  castillo  de  Cambes,  y  que  debía 
servirle  para  salvar  á  Nanon,  ¿no  habría  podido  servir  lam- 
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bien  si  liubiese  sido  conocido  este  secreto,  para  entregar  la 
isla  al  enemigo? 

Yibrac  seguia  sobre  el  semblante  del  gobernador  las, últi- 
mas emociones  que  se  reflejaban  en  él.. 
.  •.^- ¿Malas  noticias,  comandante?  preguntó. 

— Sí : /parece,  qup  sei^^mos  utacpido&  ptra  vez  est2|  nocli^^ 

■^[Los  testarudos!  dijo  Yibrac;  yo  er^í  q^ue;.?§¡rdarian.|yp^; 
bien  azotados  y  que  no  yol vcríanio§-,á;Cki,r  .hablar  mfis,  dq  e^los, 
Iq  menos  eo  ocho  dias. 
— ISo  nec^ito. recomendaros  la  mayor  vigilancia. 

— Descuidad,  comandante.  ¿Sin  duda  tratarán  desprpren- 
demos  copio  la  última  l^ihno-'iáfnn  m  m  iV)  íjIíbí  ut 

— -Xn  sé;  pero  estenios  dispuestos  áto^o,  yjomeinos  las 
mismas 4^recaüciones  que  tomamos  entonces.  Concluid  la  ron- 
da en  mi  lugar,  pues  me  retiro  á  casa  fiaiya  jespe^jr j(^t^ 

<^rdenes.  ,  ^m^\m^^^V'¿)^o\A(. 

De  Yib]*ac  liizo  una  demostración,  da  adhesión ;  y  .se  alejó 
con  esa  indiferencia  mijitar  cqn  qpe  miran  el  peligro  ios  hom- 
bres espuestos  á  encontraría ¿.Qadapc^p. 

Canotiés  se  retiró  á. su  casa,  tomando  todas  Igis  pracaucío- 
nes  posibles  para  no  sm*  visto  de  .]N'anpn;  y  después  d^  ^star 
convencido  de  que  se  hallaba  solo  en  su  cámara,  se  encerró 
con  llave. 

.  ,  iV  ia.  caljecerade  su  cama  estaban  Jas  armas  ,d^  los  <  seño- 
res de  Cambes  sobre  jma  pieza  de/tapipeíja  rodeafja^  de  una 
especie  de  cinta  de  oro.  ;    ,  oi.^j 

Levantó  lacinia,  que  separándose  de  la  tapicería,  dej^ 
y^rla  juntura  de una  puerta. 

Esta  puerta^se  abrió  cpfijayuíjaide  la  lljave.  fliía;  ja  seiwa 
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^e  Cambes  había  hecho  (Jáe  le  entregaran  al  mismo  tiempo 
que 'su  carta,  y  la  abertura  de  un  subterráneo  se  presentó 
profunda  á  los  ojos  del  barón,  prolongándose  visiblemente 
en  la  dirección  del  castillo  de  Cambes. 

CanoUes  quedó  un  momento  mudo  con  la  frente  cubierta 
de  sudor.  Este  misterioso  pasaje,  que  pedia  no  ser  solo,  le  lle- 
naba de  espanto  á  su  pesar. 

Encendió  una  bujía  y  se  dispuso  á  visitarlo. 

Descendió  primero  veinte  gradas  pendientes,  y  continuó 
penetrando  por  un  declive  mas  suave  en  las  profundidades  de 
ía  tierra. 

No  tardó  en  oir  un  ruido  sordo  que  le  aterró  al  principio, 
porque  ignoraba  sa  causa;  pero  avanzando  mas,  reconoció 
sobre  su  cabeza  el  inmenso  murmullo  del  rio,  cuyas  aguas  ro- 
daban hacía  el  mar. 

Muchas  quebraduras  se  habían  hecho  en  la  bóveda,  por 
ks  que  en  diferentes  épocas  habían  debido  filtrar  las  aguas, 
pero  que  vistas  á  tiempo,  sin  duda  habían  sido  tapadas  con 
una  especie  de  argasoasa,  que  habia  llegado  a  hacerse  mas 
dura  que  la  piedra. 

Sintió  el  barón  rodar  sobre  su  caíbeza  las  aguas  del  rio 
por  espacio  de  unos  diez  minutos,  después  de  los  cuales  el 
ruido  fué  disminuyendo  poco  á  poco,  y  no  tardó  mucho  en 
ser  un  simple  murmullo,  que  por  último  se  estinguió  á  su  vez, 
reemplazándole  el  silencio;  y  después  de  haber  andado  cincuen- 
ta pasos  en  medio  de  aquel  silencio,  llegó  á  una  escalera  igual 
k  la  que  habia  bajado,  que  terminaba  en  una  puerta  maciza 
que  diez  hombres  reunidos  no  habrían  podido  mover,  y  puesta 
á  prueba  de  fuego  por  medio  de  una  gruesa  plancha  de  hierro. 
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— Ahora  comprendo,  dijo  Caaolles;  se  esperará  á  Xanon 
en  esta  puerta  y  se  la  salvará. 

Entonces  se  volvió ,  pasó  otra  vez  por  bajo  del  rio,  en- 
contró de  nuevo  la  escalera,  entró  en  su  aposento,  clavó  la 
cinta,  y  se  dirigió  en  eslremo  pensativo  á  la  habitación  dé 
Xanon. 

Nanon  estaba,  como  siempre,  íercada  de  carta?,  papeles 
y  libros.  La  pobre  señora  hacia  la  guerra  civil  por  el  rey  á 
su  manera.  Al  ver  al  barón  le  tendió  la  mano  con  albo- 
rozo. 

— Viene  el  rey,  dijo,  y  dentro  de  ocho  dias  estaremos  fue- 
ra de  peligro. 

— Todos  los  dias  viene,  contestó  el  barón  sonriendo  con 
tristeza;  mas  por  desgracia,  no  llega  nunca. 

— iOh!  Esta  vez  estoy  bien  informada,  querido  Canollss,  y 
antes  de  ocho  dias  estará  aquí. 

— Por  mucha  priesa  que  se  dé,  Xanon,  llegará  para  nos- 
otros demasiado  tarde. 

— ¿Qué  decís? 

— Digo  que  en  lugar  de  quemaros  la  sangre  sobre  esas 
cartas  y  esos  papeles,  haríais  mejor  en  pensar  en  los  medios 
de  huir. 

— iHuir!  ¿Y  por  qué?  ' '  •  ' 

— Porque  tengo  malas  noticias  ,  Nanon.  Se  prepara  una 
nueva  espedí cion,  y  esta  vez  puedo  sucumbir. 

— Y  bien ,  amigo,  ¿no  hemos  convenido  en  correr  la  mis- 
ma suerte,  y  en  que  vuestra  fortuna  ó  vuestra  desgracia  sea 
la  mía? 

— No,  eso  no  puede  ser  así.  Teniendo  que  temer  por  vos, 
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seré  muy  déWL  ¿No  han  querido  haceros  perecer  á  fuego  en 
Agen?  ¿No  han  querido  arrojaros  al  rio? 

Escuchad,  Nanon.  Por  piedad  hacia  mi,  no  os  obstinéis 
en  quedaros;  vuestra  presencia  rae  haria  cometer  cualquier 
baJQza. 

— ¡Dios  mió!  Canolles,  me  asustáis. 
•   «rT^jVanoDj.íOS  iQ.spplicof  Juradqae  Im^      si  soy, atacado,  lo 
que  yo  mande.    ■    ,:;    :  ,¡  v 

..,  r*-T;¡Qh,  Dios  míot,¿Para  qué  sirve  ese  juramenlü? 

— Para  darme  fuerzas  para  vivir.  Nanon,  si  no  me  prome-r 
teisobedeqeirBae  ciegamente,  os  juro  .que  me  dejo  mats^i/ en  la 
primera  ocasión. 

— ¡Oh!  Todo  lo  que  queráis,  Canolles,  todo;  lo  juro  por 
nuestro  amor. 

'  -r*i(iríi(?i&aíÁ.Oios!  Querida  Nanoíí,vya-€iSt,ay«iAS! tranquilo. 
Reunid  vuestras  mas  preciosas.  alhaJÉ^S^  ¿Dónde  tenéis  vues- 

lro.Gro?..| ,;,;,-)!., no;:;/  ..;:     - 

— I'nun  barril  reforzado  de  hierro.  . 

V^í — Preparadlo  todo,  de  modo  que  podáis  llevarlo  consigo. 
>fi?*r-iQJí,lx  Bi^nrjSjab^is.  que  el  verdadero ,  te^vo  de  mi  oorazon 
no  es  ni  mi  oro  ni  mis  joyas.  Canolles,  ¿hapeis  ^esto  por  ale- 
jarme de  vos? 

—Nanon ,   me  creéis  hombre  de  honor  ,  ¿es  verdad?  Paes 
bien,  sobre  mi  honor /os  juro  que  puanto  hago  me  lo  inspi- 
ra solo  el  temor  del  peligro  que  corréis.  .,.;^^:.,p>  ;-v-íy. 
,  -—¿Y  creéis  formalmente  en  ese  pehgro?  ■  .:  •'    f. 

—Creo,  que  mañana  será  tomada  la  isla  de  Sa^i  Jorge. 

— ¿Pero  cómo?  ;  ••  ¿^ 

,^.\T7-Vs^  lo  .sé  j  pero  Ip  creo  así . 
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—¿Y  si  cortsiento  en  huir? 
— Haré  todo  lo  posible  por  vivir,  Nanon;  os  lo  juro. 
—Mandad,  araigo,  que  yo  obedeceré,' dijo  Nanon  tendien- 
do la  mano  al  barón,  y  olvidando  en  su  ardor  por  mirarle, 
las  d05  gruesas  lágrimas  que  corrian  á  lo  largo  de  sus  me- 
jillas. ' 
"     Gánolles  estrechó  la  mano  de  Nanon,  y  saí'iói  Si  hubiera 
permanecido  un  instante  mas  á  su  lado,  habría  cogido  aque- 
llas dos  perlas  con  sus  labios;  pero  puso  las  manos  sobre  la 
carta  de  Clara,  y  esta  carta,  cual  un  talismán,  le  dio  fuerza 
para  alejarse. 

El  diá  fué  órael.  Aqnella  amenaza  tan  positiva  «mañana 
será  tomada  la  isla  de  San  Jorge,»  i-esonaba  incesantemente 
en  los  oídos  del  barón.  ¿Cómo,  por  qué  medios,  con  qué  cer- 
teza le  hablaba  así  la  señora  de  Cambes?  ¿Seria  atacado  pw^ 
agua?  ¿Lo  seria  por  tierra?  ¿De  qué  punto  desconocido  veñ- 
dria  esta  desgracia,  tan  invisible  corno  Cierta?  Esl'd  érá  para 
volverse  loco. 

Durante  el  dia,  el  barón  se  desojó  buscando  en  todu^  di- 
recciones los  enemigos.  Al  anochecer  su  vista  sondeaba  las 
profundidades  del  bosque,  los  horizontes  déla  llanura,ias si- 
nuosidades del  rio;  pero  todo  fué  en  vano,  no  vio  nada. 

Cuando  fué  completamente  de  noche,  se  iluminó  únala 
del  castillo  de  Cambes;  siendo  la  vez  primera  que  el  bar{Jn  vftj 
luz  allí  desde  que  estaba  en  la  isla  de  San  Jorge. 

— |Ah!  dijo:    los   salvadores  de  Nanon  están  ya  én  su 
puesto.  •..-  .-.^í;   ,  ,  • 

Y  suspiró  profundamente.  :q^:^  ov^i^miA^im 

jQüé  estraño  y  misterioso  enigma  encierra  él  cohazon 
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humanGl  Canolles  no  amaba  ya  á  Nanon,  adoraba  á  la  viz- 
condesa de  Cambes;  y  no  obstante,  en  el  momento  de  sepa- 
j:arseíd6  la  que  no  amaba,  sentía  despedazársele  el  alma.  Solo 
cuando  estaba  lejos ,  ó  cuando  iba  á  separíirse  de  eüa,  espe- 
rimentaba  la  verdadera  fuerza  del  sentimiento  siogular  que  le 
unia  á  aquella  hecbicera  criatura. 

Toda  la  guarnición  estaba  en  pié  y  vigilante  sobre  la  mu- 
ralla. El  barón,  habiendo  cesado  de  mirar,  interrogaba  al  si- 
lencio do  la  noche.  Nunca  habia  sido  la  oscuridad  mas  muda, 
ai  habia  aparecido  mas  solitaria.  Ningún  ruido  turbaba 
aquella  calma,  semejante  á  la  del  desierto. 

De  pronto  le  ocurrió  á  Canolles,  que  tal  vez  iria  á  pene- 
trar el  enemigo  en  el  fuerte  por  el  subterráneo  que  él  habia 
visitado.  Esto  no  podia  ser  probable,  porque  en  ese  caso  no  se 
le  habría  prevenido;  pero  no  por  esto  dejó  de  resolvere  á  guar- 
dai'  á  aquel  pasaje.  Hizo  preparar  un  barril  de  pólvora  con 
una  mecha,  eligió  el  mas  valiente  de  los  sargentos,  colocó  el 
barril  en  la  última  grada  de  la  escalera  del  subterráneo,  en- 
cendió una  antorcha,  y  la  puso  en  manos  del  sargento.  Junto 
á  él  habia  otros  dos  hombres. 

— Si  se  presentan  mas  de  seis  hombres  por  este  subterrá- 
neo, dijo  al  sargento,  intímales  primero  que  se  retiren;  y  si 
se  resisten ,  prende  fuego  á  la  mecha  y  haz  rodar  el  barril. 
Como  el  pasaje  está  pendiente ,  irá  á  estallar  en  medio  de 
ellos* 

El  sargento  tomó  la  antorcha:  los  dos  soldados  quedaron 
de  pies  é  innjóviles  detrás  de  él ,  alumbrados  por  su  luz  rojiza, 
mientras  que  á  sus  pies  se  veía  el  barril  lleno  de  pólvora^ 
r¡     Canolles  volvió  á  subir  tranquilo  á  lo  menos  por  este  lado; 
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pero  al  entpar  en  su  sala  encontró  á  Nanon,  que  habiéndole 
visto  bajar  de  la  furtiücacion  y  entrar  en  su  casa,  le  había 
seguido  pq.ra  tener  alguna  noticia.  En  aquel  momento  miraba 
espantada  aquella  abertura  profunda,  que  no  conocía. 

— ¡Oh,  Dios  mío!  preguntó:  ¿qué  puerta  es  esa? 

— La  del  pasaje  por  donde  vas  á  huir,  querida  Nanon. 

— Me  has  prometido  que  no  exigirías,  de  mí  que  te  abandor 
nase,  sino  en  caso  de  ataque. 

— Y  té  lo  prometo  otra  vez. 

— Parece  que  todo  está  tranquilo  alrededor  de  la  isla,  ami- 
go mío. 

— Todo  parece  tranquilo  por  dentro  también,  ¿no  es  así?  y 
sin  embargo,  á  veinte  pasos  de  nosotros  hay  un  barril  de  pól- 
vora, un  hombre  y  una  antorcha.  Si  el  hombre  acercase  la  an- 
torcha al  barril  de  pólvora,  en  menos  de  un  segundo  no  que- 
daría piedra  sobre  piedra  en  el  castiHo.  ¡Ya  ves,  Nanon,  que 
todo  está  en  calma! 
La  joven  palideció. 

— ¡Oh!  Me  hacéis  temblar,  esclamó. 

— Nanon,  dijo  el  barón  ,  llamad  á  vuestras  mujeres,  que 
vengan  aquí  con  vuestros  joyeles  y  al  camarero  con  vuestro 
oro.  Acaso  me  habré  engañado ,  tal  vez  no  pase  nada  esta 
noche  ;  pero  no  importa ,  es  preciso  que  estemos  prevenidos. 

-^¡Quién  vive!  gritó  la  voz  del  sargento  en  el  subterráneo. 
Otra  voz  respondió ,  peiii).  sia  acento  hostil. 

— ¡Calle!  dijo  el  barón ;  ya  os  vienen  á  buscar. 

— Todavía  no  atacan,  amigo  mió;  lodo  está  encalma. 
Dejadme  cerca  de  vos ;  no  vendrán. 

Al  acabar  Nanon  de  proferir  estas  palabras ,  el  gríto  de 
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¡Quién  vive!  resonó  tres  veces  en  el  patio  interior  ,  y  la  ter- 
cera vez  fué  seg'uido  de  la  detonación  de  un  mosquete. 
■  '•'  ^an'Ollés  5e  precipitó  hacia  la  ventana  y  la  abrió. 
—  ¡A  las  armas ,  gritó  el  centinela .  á  las  armas! 
El  barón  vio  en  un  ángnlo  mo veíase  una  masa  negra:  esta 
masa  era  el  enemigo,  que  salia  á  borbotones  de  una  puerta 
"baja  y  arqueada',  abierta  en  un^i  bóveda  que  servia  de  leñe- 
-     ra.  Sin  duda  en  aquella  bóveda,  como  en  el  dormitorio  del 
barón,  habia  alguna  salida  ignorada. 
*    ^A.lií  están!  gñÍ6  Canotiés.  iDab'á  p'risa,  vodlos  ahí! 
^  -f "  En  aquel  momento  contestó  una  veintena  de  mosquetes 
.    ai-  tiró  dfel  centinela . '  l>óá' •  íixMii  bklás  viñiehon  á  rom {iér'  los 
híén-os  de  la  ventana  en 'qiíe 'estaba  el  barón. 
Entonces  se  volvió ;  Nanon  estaba  de  rodillas. 
Por  la  puerta  íntéH'or  acudían  sus  mujeres  y  su  lacayo. 
— ¡No  hay  un  instante  que  perder,  Nanon!  dijo  Canolles. 
¡Yenid!  ¡Venid! 

Y  arrebató  á  la  joven  en  sus  brazos,  como  habría  podido 
hacerlo  con  una  pluma,  y  entró  en  el  subterráneo  llamando 
á  la  gente  dé  Nanon  que  le  siguiesen. 

'"  W  sargento  estaba  en  su  puesto  con  la  antorcha  en  la 
inliñórlos  dossoldados  con  la  mecha  encendida  estaban  dis- 
puestos á  hacer  fuego  sobre  un  grupo,  en  medio  del  cual 
aparecía  pálido'  y  protestando  la  más  íntima  amistad,  nues- 
tro antiguo  conódido  Má'ese  Poihpéyo. 

— ¡Ah,  señor  de  Cáíibliés!  esclamó.  Decidles  que  somos 
;     nosotros  la  gente  que  espei^bais;  qué  diablos,  estas  chanzas 
no  se  tienen  con  los  amigos. 
— -Pompeyo,  dijo  ér barón  j'-'ósVáJoñiTehtiío  ^á'  la  señora; 
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alguien  á  quien  conocéis  rae  ha  respondido  de  ella  por  su  ho- 
nor :  vos  me  respondéis  con  vuestra  cabeza. 

— Sí,  sí ,  yo  respondo  *de  todo  ,  repuso  Pompeyo. 

— Canolles ,  Canolles ,  yo  no  rae  aparto  de  vos ,  esciamó 
Nanon  abrazándose  al  cuello  del- joven.  Canolles  ,  vos  habéis 
prometido  seguirme.  -  , 

— Yo  he  prometido  defender  el  fuerte  de  San  Jorge  mien- 
tras quede  una  piedra  en  pié ,  y  voy  á  cumplir  mi  promesa. 

Y  ¿  pesar  de  los  gritos,  los  lloros  ,  las  súplicas  de  Na- 
non ,  el  barón  la  entregó  en  manos  de  Pompeyo  ,  que  secHn- 
dado  por  dos  ó  tres  lacayos  de  la  vizcondesa  de  Cambes  y 
el  propio  séquito  de  la  fugitiva,  la  arrastró  á  lo  profundo  del 
subterráneo. 

El  barón  siguió  un  instante  con  la  vista  aquel  blanco  y 
dulce  fantasma  que  se  alejaba  tendiéndole  los  brazos.  Pero 
súbitamente  se  acordó  que  se  le  esperaba  en  otra  parte ,  y  se 
lanzó  á  la  escalera  diciéndole  al  sargento  y  los  soldados  que  le 
siguiesen. 

De  Yibrac  estaba  en  la  sala  sin  sombrero ,  páhdo  y  coja 
la  espada  en  la  mano. 

— Comandante,  esclamó  al  ver  al  barón,  el  enemigo...  ,el 
enemigo... 

— Lo  sé. 

— ¿Qué  hacemos? 

— jPardiezl  Linda  pregunta ,  hacernos  matar. 
Canolles  se  precipitó  hacia  el  patio.  En  el  camino  halló 
una  hacha  de  minadores  y  se  apoderó  de  ella. 

El  patio  estaba  cuajado  de  enemigos :  sesenta  soldados 
de  ia  guarnición ,  reunidos  en  grupo ,  se  esforzaban  en  de- 
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íender  la  paerta  de  la  habitación  de  Canoiles.  Por  la  parte 
de  las  murallas  ?e  oían  gritos  v  time:  nn^  a nnn piaban  que  no 
habia  nadie  ocioso. 

— ¡El  comandante,  el  comandante!  pitaron  los  soldados 
al  TBT  al  bai'on. 

— iSi,  si!  contestó  este.^1  comandante,  que  viene  á  morir 
con  vosotros.  ¡Valor,  hijos,  valor!  No  pudiéndoos  vencer ,  os 
han  cogido  á  traición. 

— ^En  guerra  todo  vale ,  dijo  la  voz  burlona  de  Ravailly, 
que  con  el  brazo  en  cabestrillo .  animaba  á  su  gente  para 
que  se  apoderase  de  Canoiles.  Ríndete ,  y  te  se  hará  buen 
partido. 

— ]Ah!  ¿Eres  tú,  Ravailly?  dijo  CanollSs.  Creia,  sin 
embai-go,  haberte  pa^do  mi  deuda  de  amistad.  No  estás  con- 
tentó ,  espera... 

Y  Canoiles,  dando  un  sallo  de  dnco  ó  $eis  pasos  ai  fren- 
te, arrc^  á  Ravailly  el  hacha  que  tenia  en  la  mano  con  tan- 
ta fuerza ,  que  faé  á  hendir,  junto  al  capitán  de  Navalles ,  el 
casco  y  alzacuello  de  un  oficial  de  los  paisanos ,  que  cayó 
muerto. 

— iCanario!  dijo  Ravailly.  ¿Contestas  así  á  los  cumplidos 
que  te  se  hacen?  Verdad  es  que  yo  debería  estar  liabituado 
á  tus  maneras. — Amigos,  e-slá  rabioso.  ¡Fuego  sobre  él, 
fuego! 

A  esta  orden,  una  gran  descarga  partió  de  las  filas 
eneoiigas ,  y  cayeron  cinco  ó  seis  hoHibres  á  los  lados  de  Ca- 
noUe-s. 

— ¡Fuego!  gritó  este  á  sn  tez:  ¡fuego! 
Pero  apenas  contestaron  tr©  ó  coairo  mosquetazos.  Sor- 
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prendidos  donde  menos  lo  esperaban ,  turbados  por  la  no- 
che ,  los  soldados  del  barón  liabian  desfallecido. 
Canolles  ^ió  que  no  podia  hacer  nada. 
— Entrad,  dijo  á  Vibrac,  entrad,  y  haced  entrar  la  gente. 
Nos  haremos  fuertes,  y  no  nos  rendiremos  sino  cuando  n(» 
tomen  por  asalto. 

— ¡Fuego!  dijeron  otras  dos  voces,  que  eran  las  de  Españet 
y  Larochefoucault.  Acordaos  de  vuestros  compañeros  muertos 
que  piden  venganza.  ¡Fuego! 

Y  un  huracán  de  plomo  silvó  de  nuevo  alrededor  del  ba- 
rón, sin  tocarle,  aunque  diezmó  segunda  vez  su  escasa  tropa. 
— ¡En  retirada!  dijo  Vibrac,  ¡en  retirada! 
— ¡Súsl  ¡súsl  gritó  Ravailly.  ¡Avanzad,  amigos,  avanzad' 
Los  enemigos  se  arrojaron  sobre  Canolles,  que  con  una 
decena  de  hombres  lo  mas,  sostuvo  el  choque:  habia  recogido 
el  fusil  de  un  soldado  muerto  y  se  servia  de  él  como  de  una 
da  va. 

Sus  compañeros  entraron*  y  él  detrás  de  ellos  con  Yibrac. 
Entonces,  los  dos  empajaron  la  puerta,  que  á  pesar  délos 
esfuerzos  de  los  sitiadores,  lograron  cerrarla  y  atrancarla  con 
una  barra  de  hierro. 

Las  ventanas  eran  enrejadas. 

— Hachas,  palancas,  cañones,  si  es  menester,  gritó  el  du- 
que de  Larochefoucault:  es  preciso  que  los  cojamos  á  todos, 
vivos  ó  muertos. 

iJn  fuego  horroroso  siguió  á  estas  palabras.  Dos  ó  tres  ba- 
las atravesaron  la  puerta;   una  de  ellas  pasó  el  muslo  á 
Yibrac. 
— ^Ya  estoy  despachado,  mi  comandante,  dijo  aquel.  Yed, 
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ahora  el  modo  de  arreglaros,  que  este  asunto  ya  no  me  per- 
tenece. 

Y  se  retiró  recostándose  en  la  pared,  no  pudiéndose  tener 
en  pié. 

Canolles  miró  á  ?u  alrededor,  y  encontró  una  docena  de 
hombres  en  estado  de  defensa  aun.  Estaba  entre  ellos  el  sar- 
gento qae  habia  puesto  de  plantón  en  el  subterráneo. 

— La  antorcha,  le  dijo,  ¿qué  has  hecho  de  ella? 

— \  fé  mia,  comandante,  la  arrojé  junto  al  barril. 

— ¿Arde  aun? 

— Es  probable. 

— Bien.  Dispon  que  salgan  todos  esos  hombres  por  las 
puertas  y  ventanas  de  la  espalda.  Componte  tü  y  ellos  del  me- 
jor modo  que  puedas;  lo  demás  me  toca  á  mi. 

— Pero,  comandante..'.. 

— Obedece. 
El  sargento  inclinó  la  cabeza  é  indicó  á  sus  soldados  que 
le  siguiesen.  En  seguida  desapatrecioron  todos  en  los  aposentos 
interiores:  habían  comprendido  la  intención  del  barón  y  no 
se  cuidaban  de  saltar  con  él. 

Canolles  prestó  atención  un  momento.  La  puerta  se  hun- 
día á  fuerza  de  hachazos,  lo  que  no  impedía  que  continuasen 
las  descargas:  disparaban  al  azar  y  hacia  las  ventanas  cre- 
yendo que  detrás  de  ellas  estaban  los  sitiados. 

De  pronto  un  gran  alboroto  anunció  que  la  puerta  habia 
cedido,  y  Canolles  sintió  la  multitud  que  se  agolpaba  al  casti- 
llo con  gritos  de  alegría. 

— B\G¡x,  bien,  murmuró.  Dentro  de  cinco  minutos,  esos 
gritos  de  goxo  se  trocarán  en  alaridos  de  desesperación. 
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Y  se  lanzó  á  la  galería  subterránea. 
Pero  sobre  el  barril  había  un  joven  sentado,  con  la  antor- 
cha á  sus  pies  y  la  cabeza  apoyada  en  ambas  manos. 

Al  ruido  levantó  el  joven  la  cabeza,  y  Canolles  conodó  á 
la  vizcondesa  de  Cambes. 

— ¡Ahí  esclamó  levantándose.  ¡Por  fin  estáis  aquí! 
—Clara,  murmuró  el  barón,  ¿á  qué  habéis  venido? 
— A  morir  con  vos,  si  queréis  morir. 
— Yo    estoy  perdido  ,   deshonrado  ,   y  es  preciso  que 
muera. 

— ¡Os  habéis  salvado  por  mí! 

— ¡Perdido  por  vos!  ¿lo  oís?  ¡Y'a  vienen,  vedlosl  Huid,  Cla- 
ra, huid  por  este  subterráneo;  tenéis  cinco  minutos,  es  mas 
de  lo  qué  necesitáis. 
'  — Yo  no  huyo,  me  quedo. 

— ¿Pero  sabéis  para  qué  he  bajado  aquí?  ¿Sabéis  lo  que  voy 
á  hacer? 

La  vizcondesa  de  Cambes  recogió  la  antorcha,  y  acercán- 
dola al  barril  de  pólvora,  dijo: 
— Lo  sospecho. 

— ¡Clara!  esclamó  Canolles  aterrado,  ¡Clara! 
— Repetid  aun  que  queréis  morir,  y  morimos  juntos.... 
El  pálido  semblante  de  la  señora  de  Cambes  demostraba 
tanta  resolución,  que  Canolles  comprendió  que  era  capaz  de  ha- 
cer lo  que  decia;  y  deteniéndose,  dijo: 
— Pero,  en  fin,  ¿qué  queréis? 
— Que  os  rindáis. 
— ¡Jamás! 
— El  tiempo  es  precioso,  continuó  Clara;  rendios.  Os  ofrezco 
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la  vida,  os  ofrezco  el  honor,  puesto  que  os  doy  la  escusa  de  la 
traición. 

— Dejadme  huir  entonces,  para  que  pueda  poner  á.  los  pies 
del  rey  mi  espada  y  demandarle  ocasión  de  tomar  la  revancha. 

— No  huiréis. 

— ¿Por  qué  no? 

— Porque  no  puedo  vivir  así;  j^orque  no  puedo  vivir  sepa- 
rada de  vos;  ¡porque  os  amo! 

— Me  rindo,  me  rindo,  esclamó  el  barón  postrándose  de- 
lante de  la  vizcondesa  de  Cambes,  y  arrojando  lejos  de  ella  la 
antorcha  que  tenia  en  la  mano. 

— lOhl. murmuró  la  señora  de  Cambes;  esta  vez  le  tengo  y 
no  me  le  quitarán. 

Había  aquí  una  cosa  estraña,  que  sin  embargo,  puede  es- 
plicarse ;  esta  cosa  era  que  el  amor  obrase  de  una  manera 
tan  opuesta  en  aquellas  dos  mujeres. 

La  vizcondesa  de  Cambes,  recatada,  apacible,  tímida,  se 
habia  convertido  en  decidida,  osada  y  fuerte. 

Nanon ,  caprichosa,  voluntariosa,  ardiente,  se  habia  tro- 
cado en  tímida,  apacible  y  recatada. 

Esto  precedía  de  que  la  vizcondesa  de  Cambes  se  sentía, 
cada  vez  mas  querida  de  Canolles,  y  de  que  Nanon  observaba 
disminnirse  dia  por  día  su  amor. 


CAPITULO  XXXI 


LOr    V£KCEDOii¿S. 


(jüAKDO  el  ejército  de  los  piinci}>es  hizo  s«  segunda  entrada 
en  Burdeos ,  fué  muy  distinta  de  la  primera.  Esta  vez  había 
laureles  para  todos,  hasta  para  lo3  vencidos.  La  delicadeza  de 
la  vizcondesa  de  Cambes  habia  reservado  una  buena  parte  ée 
ellos  para  Canolles,  que  tan  luego  como  hubo  franqueado  la 
barrera  al  lado  de  su  amigo  Ravaiíiy,  á  quien  dos  vec^s  habia 
estado  próximo  á  matar,  fué  cercado  como  un  gran  capitán  y 
felicitado  como  unvahente  soldado. 
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Los  vencidos  de  la  antevíspera,  y  especialmente  lo?  que 
habian  recibido  algún  golpe  en  el  combate,  le  guardaban  cier- 
to rencor.  Pero  Canolles  era  tan  bueno,  tan  afable,  tan  sen- 
cillo; soportaba  con  tanta  alegría  y  dignidad  á  la  vez  su  nue- 
va posición,  que  se  le  veia  cercado  de  una  porción  de  amigos; 
hacian  de  él  tantos  elogios  los  oficiales  y  soldados  del  regi- 
miento de  Navalles ,  como  su  capitán  y  como  gobernador  de 
San  Jorge,  que  los  Burdeleses  no  .tardaron  en  olvidarlo  todo. 
Había  además  otra  cosa  en  que  pensar.  El  señor  de  Bouiüon 
llegaba  dentro  de  uno  ó  dos  dias,  y  las  noticias  mas  recientes 
anunciaban  que  dentro  de  ocho,  lo  mas  tarde,  estaría  el  rey 
en  Liburnio. 

ti! 

La  señora  de  Conde,  que  estaba  oculta  detrás  de  las  cor- 
tinas de  su  ventana,  tenia  un  vehemente  deseo  de  ver  á  Cano- 
lles, y  al  verle,  le  pareció  de  muy  gallarda  apostura  y  digno 
de  los  elogios  que  amigos  y  enemigos  hacian  de  él.  La  seño- 
ra de  Tourville,  que  era  de  distinta  opinión  que  la  princesa, 
dijo  que  carecía  de  distinción.  Lenet  afirmó  que  le  tenia  por 
tin  galán  bizarro;  y  el  señor  de  Larochefoucault  se  contentó 
jcon  decir: 

«jAh,  ahí  ¡Ved  ahí  al  héroe!)) 

Besignósele  á  Canolles  su  alojamiento  en  la  gran  fortale- 
za de  la  ciudad,  en  el  castillo  Trompeta.  Durante  el  dia  era 
completamente  libre  para  pasearse  por  la  ciudad,  bien  ocu- 
pándose en  sus  quehaceres  ó  en  mera  distracción.  A  ia  hora 
de  retreta  volvía  á  su  destino,  siempre  bajo  palabra  de  honor 
de  no  tratar  de  escaparse  ni  tener  correspondencia  con  los 
de  fuera. 

Antes  de  hacer  este  ultimo  juramento,  había  Canolles  pe- 
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dido  permiso  para  escribir  caatro  líneas;  este  permiso  le  ha- 
bía sido  ucorda4p ,  y  con  él  habia  hecho  llegar  á  manos  de 
Nanon  la  siguiente  carta: 

((Prisionero ,  aunque  libre ,  en  Burdeos,  bajo  mi  palabra 
de  no  tener  correspondencia  esterior ,  os  escribo  estas  cuatro 
palabras,  querida  Nanon,  para  aseguraros  mi  amistad  de  que 
podría  haceros  dudar  mi  silencio.  Me  remito  á  vos  para  que 
defendáis  mi  honor  c^rca  del  rey  y  la  reina. 

Barón  de  Canolles.» 

En  estas  tan  suaves  condiciones,  como  se  vé,  podía  reco- 
nocerse la  influencia  de  la  vizcondesa  de  Cambes. 

Por  espacio  de  cinco  ó  seis  días,  no  hizo  el  barón  otra 
cosa  que  asistir  á  los  convites  y  fiestas  que  le  daban  sus  ami- 
gos; constantemente  se  le  encontraba  con  RaVailly,  que  se  pa- 
seaba con  él,  y  que  llevaba  enlazado  el  brazo  izquierdo  con  el 
de  Canolles,  porque  el  derecho  lo  llevaba  en  cabestrillo;  cuan- 
do batía  el  tambor  y  los  Burdeleses  partían  para  alguna  es- 
pedicion  ó  algún  motín,  se  estaba  seguro  de  ver  sobre  la 
marcha  á  Canolles  con  Ravaílly  del  brazo,  ó  solo  con  las  ma- 
nos á  la  espalda,  curioso,  ríente  é  inofensivo. 

Por  lo  demás,  después  de  su  llegada,  no  habia  visto  sino 
rara  vez  á  la  vizcondesa  de  Cambes,  y  apenas  le  habia  habla- 
do. Le  parecía  suficiente  á  la  señora  de  Cambes  con  que  Cano- 
lles no  estuviese  ya  cerca  de  Nanon,  y  se  daba  por  satisfecha 
con  tenerle,  como  había  dicho,  á  su  lado.  Canolles  le  había 
escrito  quejándose  dulcemente,  y  ella  entonces  le  había  hecho 
recibir  en  una  ó  dos  casas  de  la  ciudad,  con  esa  protección 
invisible  á  los  ojos,  pero  palpable  al  corazón,  por  decirlo 
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así,  propia  de  la  mujer  que  ama  sin  querer  ser  adivi- 
nada, é 

Habia  mas  aun.  Canolles  por  la  mediación  de  Lenet  había 
conseguido  el  permiso  de  hacer  su  curte  á  la  señora  de  Con- 
de, y  el  prisionero  se  presentaba  allí  algunas  veces,  rondando 
y  coqueteando  alrededor  de  las  damas  de  la  princesa. 

Fuera  de  esto,  no  habia  hombre  que  pareciese  mas  desin- 
teresado en  negocios  políticos,  que  Canolles.  Yer  á  la  vizcon- 
desa de  Cambes,  trocar  algunas  palabras  con  ella,  si  no  podía 
hablarla,  acoger  una  afectuosa  mirada,  estrecharla  la  mano 
cuando  subía  al  coche,  ofrecerla  agua  bendita  <3n  la  iglesia, 
«i  pesar  de  ser  hugonote,  eran  las  grandes  ocupaciones  dia- 
rias del  prisionero. 

De  noche  pensaba  en  lo  que  tenia  qee  hacer  al  día  si- 
guiente. 

Sin  embargo,  al  cabo  de  algún  tiempo  al  prisionero  ya  no 
le  bastaban  distracciones.  Mas  como  conocía  la  esquisita  de- 
licadeza de  la  vizcondesa  de  Cambes,  que  aun  temia  mas  por 
el  honor  de  Canolles  que  por  el  suyo,  trató  de  aumentar  el 
circulo  de  sus  distracciones.  En  primer  lugar  se  batió  con  un 
oficial  de  la  guarnición  y  con  dos  paisanos,  lo  que  le  hizo  en- 
tretenerse por  algunas  horas.  Pero  como  quiera  que  desarmó 
á  ano  de  sus  adversarios  é  hirió  á  los  otros  dos,  no  tardó  en 
faltarle  esta  distracción,  por  no  encontrar  gentes  dispuestas  á 
distraerle. 

Después  tuvo  una  ó  dos  buenas  conquistas;  esto  no  es  es- 
traño,  fuera  de  que  Canolles,  como  hemos  dicho,  era  un  boen 
mozo,  desde  que  estaba  prisionero,  se  habia  iíegado  á  hacer 
interesante  hasta  mas  no  poder.  Durante  tres  días  enteros  y 
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toda  la  mañana  del  cuarto  no  se  habló  de  otra  cosa  que  de  su 
cautividad;  esto  era  casi  tanto  como  hablar  de  la  del  príncipe. 

ün  dia  queCanolles  esperaba  ver  á  la  vizcondesa  de  Cam- 
bes en  la  iglesia,  que  ella'tal  vez  por  temor  de  encontrarle  no 
fué  allí,  Canolles  fiel  en  su  puesto,  junto  á  una  columna,  ofre- 
ció agua  bendita  (i  una  hermosa  señora,  sin  haberla  visto 
aun:  esto  no  era  falta  de  Canolles,  sino  de  la  vizcondesa  de 
Cambes:  si  la  vizcondesa  hubiera  ido,  no  habría  él  pensado 
mas  que  en  ella,  no  habría  visto  á  otra  ni  ofrecido  agua  ben- 
dita sino  á  ella. 

El  mismo  dia,  mientras  que  el  barón  reflexionaba  sobre 
quién  podría  ser  aquella  linda  morena,  recibió  una  carta  de 
invitación  para  pasar  la  velada  en  casa  del  asesor  general 
Lavia,  el  mismo  que  había  querido  oponerse  á  la  entrada  de 
la  princesa  en  Burdeos,  y  que  en  su  calidad  de  sosten  de  la 
autoridad  real,  era  detestado  casi  en  los  mismos  términos  que 
el  señor  de  Epernon.  Eí  barón,  que  sentía  aumentarse  por  gra- 
dos la  necesidad  de  distraerse,  acogió  con  reconocimiento  la 
invitación,  y  se  dirigió  á  las  seis  de  la  tarde  á  casa  del  asesor 
general. 

La  hora  podrá  parecer  estraña  á  nuestros  elegantes  mo- 
dernos, pero  habia  dos  razones  para  que  Canolles  acudiese 
tan  temprano  á  la  invitación  del  señor  asesor  general:  la  pri- 
mera, que  como  en  aquella  época  se  comía  al  medio  dia,  las 
reuniones  empezaban  mucho  mas  temprano,  y  la  segunda, 
que  debiendo  estar  ol  barón  por  lo  regular  en  el  castillo 
Trompeta  á  las  nueve  y  medía  lo  mas  tarde,  si  queria  hacer 
masque  ana  simple  aparición,  necesitaba  llegar  de  los  pri- 
meros. 
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Al  entrar  en  el  salón ,  Canolles  dio  uq  gi'ito  de  alegría.  La  se- 
ñora de  Lavia  no  era  otra  que  la  linda  morena  á  quien  tan  ga- 
lantemente había  ofrecido  agua  bendita  aquella  misma  mañana. 
El  barón  fué  acx3gido  en  los  safones  del  asesor  general 
como  realista  acreditado.  Apenas  se  le  presentó,  cuando  se  \i6 
circundado  de  homenajes  capaces  de  aturdir  á  uno  de  los  sie- 
te sabios  de  Grecia.  So  comparó  su  defensa  en  el  primer  ata- 
que á  la  de  Horacio  Cocles,  y  su  derrota  á  la  ruina  de  Tro- 
ya, tomada  por  los  artiflcios  de  Ulises. 

— Mi  querido  señor  de  Canolles,  le  dijo  el  asesor  general, 
sé  de  buena  tinta  que  se  ha  hablado  mucho  de  vos  en  la  ciar- 
te, y  que  vuastra  hermosa  defensa  os  ha  cubierto  de  gloria; 
así  es  que  la  reina  ha  ofrecido  canjearos  tan  luego  como  pue-. 
da,  y  que  el  día  oue  volváis  á  su  servicio  será  con  el  empleo 
de  mariscal  de  campo  ó  brigadier.  ¿Me  parece  que  tendréis 
deseos  de  ser  canjeado? 

— Os  juro  por  mi  fé,  caballero,  contestó  Canolles  lanzando 
una  mirada  mortífera  á  la  señora  de  Lavia,  que  mi  mayor  de- 
seo es  que  la  reina  no  se  dé  prisa;  tendría  que  canjearme  por 
medio  de  dinero  ó  en  cambio  de  un  buen  militar.  Yo  no  val- 
go ese  gasto ,  ni  merezco  ese  honor.  Así,  pue?,  esperaría  á 
que  S.  M.  tomase  á  Burdeos,  donde  me  encuentro  perfecta- 
mente; y  entonces  me  tendría  de  balde. 

La  señora  de  Lavia  se  sonrió  graciosamente. 

— i  Qué  diablos!  repuso  su  marido,  habláis  fríamente  de 
vuestra  libertad,  barón. 

— ¿Por  qué  me  he  de  acalorar?  dijo  Canolles.  ¿Creéis  qqe 
me  sea  muy  grato  volver  al  servicio  activo,  para  encontrarme 
espuesto  á  matar  diariamente  algunos  de  mis  amigos? 


DE   LAS    MUJERES.  525 

— ¿Pero  qué  vida  lleváis  aquí?  dijo  el  asesor  general:  una 
vida  indigna  de  un  hombre  de  vuestra  calidad,  estraño  á  todo 
consejo,  á  toda  empresa;  obligado  á  ver  h,  los  demás  servir  á 
la  causa  á  que  pertenecen,  misntras  os  estáis  con  •los  brazos 
cruzados.  No  sois  mas  que  un  hombre  inútil  y  ocioso:  esa  si^- 
tuacion  debe  seros  fastidiosa. 

El  barón  miró  á  la  señora  de  Lavia,  que  por  su  parte  le 
miraba  también,  y  dijo: 

— Cá,  no  tal,  os  engañáis;  yo  no  rae  fastidio  nunca.  Vos- 
otros os  ocupáis  de  política,  cosa  -que  es  muy  cansada;  yo 
hago  el  amor,  lo  que  es  mas  divertido.  Vosotros  sois,  los  unos 
servidores  de  la  reina,  los  otros  de  la  princesa.  Yo  no  me  so- 
meto esclasivamente  á  una  soberana;  soy  esclavo  de  todas  las 
señoras. 

Esta  contestación  fué  aprobada,  y  la  señora  de  la  casa 
demostró  su  opinión  con  una  sonrisa. 

No  tardaron  en  organizarse  las  partidas.  El  barón  se  puso 
á  jugar.  La  señora  de  Lavia  entró  á  medias  con  él  contra  su 
marido,  que  perdió  quinientas  pistolas. 

Al  dia  siguiente  el  pueblo,  no  sé  con  qué  motivo,  deter- 
minó hacer  una  asonada.  Un  partidario  de  los  príncipes,  mas 
fanático  que  los  demás,  propuso  ir  á  romper  á  pedradas  los 
cristales  del  señor  Lavia.  Cuando  esto  se  hubo  ejecutado,  pro- 
puso otro  prender  fuego  á  la  casa.  Ya  acudían  á  las  mechas, 
cuando  llegó  CanoUes  con  un  destacamento  del  regimiento  de 
Na  valles,  puso  en  seguridad  á  la  señora  de  Lavia,  y  salvó  á 
su  marido  de  manos  de  una  docena  de  furiosos ,  que  no  pi^- 
diendo  quemarle ,  querían  colgarle  al  menos. 
— Y  bien,  señor  hombre  de  acción ,  dijo  el  barón  al  asesor 
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general,  que  estaba  descolorido  de  terror;  ¿qué  decís  ahora 
de  mi  ociosidad  ?  ¿No  hago  bien  en  estarme  quieto  ? 

Después  de  esto  se  retiró  al  castillo  Trompeta ,  en  aten- 
ción á  que^  tocaban  ya  la  retreta.  Al  entrar  en  su  aposento 
encontró  sobre  su  velador  una  carta,  cuya  forma  hizo  latir  su 
corazón,  y  cuya  letra  le  hizo  estremecer. 

La  letra  era  de  la  vizcondesa  de  Cambes. 

Canolles  abrió  al  momento  la  carta,  y  leyó: 

tid  mañana  solo  á  la  iglesia  del  Carmen,  á  cosa  de  las 

nseis  de  la  tarde,  y  entrad  en  el  primer  confesonario  que 

))hay  á  la  izquierda  según  se  entra,  encontrareis  abierfa  la 

»puerta.» 

—¡Calle!  dijo  el  barón  para  sí.  He  aquí  una  idea  original. 

Después  habia  una  posf-dafa,  que  decía: 

uXo  03  jactéis  de  ir  adonde  fuisteis  ayer  y  hoy,  y  no  ol- 
)>videis  que  Burdeos  no  es  una  ciudad  realista.  Reílexionad 
»>en  la  suerte  que  á  no  ser  por  vos  iba  á  sufrir  el  asesor  ge- 
wneral.» 

— Bueno,  dijo  Canolles,  está  celosa.  Por  mas  quo  ella  diga, 
be  tenido  razón  en  ir  ayer  y  hoy  á  casa  del  señor  Lavia. 


CAPITULO   XXXIÍ 


LAS   PROTESTAS    DE   AMOR. 


Jlis  necesario  decir,  que  desde  sü  llegada  á  Burdeos,  había 
pasado  CanoUes  por  todos  ios  tormentos  del  amor  desgra- 
ciado. Habia  visto  á  la  señora  de  Cambes  rodeada  de  aten- 
ciones, adulada,  sin  haberse  podido  mostrar  adicto  á  ella, 
y  habia  tenido  que  contentarse  con  alcanzar  de  paso  alguna 
mirada,  sustraída  por  Clara  á  la  observación  de  los  murmu- 
radores. Después  de  la  escena  del  subterráneo,  después  de 
las  palabras  ardientes  trocadas  entre  la  de  Cambes  y  él  en 
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aquel  momento  supremo,  este  estado  de  cosas  le  parecía,  no 
solo  tibieza,  sino  frialdad.  Sin  embargo,  como  en  el  fondo  de 
esta  frialdad  conocía  Canolles  que  era  real  y  profundamente 
amado,  habia  tomado  el  partido  de  ser  el  mas  infortunado  de 
los  amantes  dichosos.  Pero  fuera  de  todo  esto,  el  asunto  era 
sencillo.  Merced  á  la  palabra  que  se  le  había  exigido,  de  no 
mantener  correspondencia  con  lo  esterior ,  habia  relegado  á 
Nanon  á  ese  pequeño  hueco  de  la  conciencia,  destinado  para 
los  remordimientos  amorosos;  mas  como  no  tenia  noticia  al- 
guna de  la  joven,  y  por  consiguiente  se  desvanecía  el  disgus- 
to que  siempre  causa  una  carta,  es  decir,  el  recuerdo  palpa ^ 
ble  de  la  mujer  á  quien  se  falta ,  sus  i-emordimientos  no  le 
eran  del  iodo  insoportables. 

Sin  embargo,  á  veces,  ^n  el  momento  en  que  la  mas  ale- 
gre sonrisa  dilataba  el  semblante  del  barón ,  en  el  momento 
en  que  su  voz  articulaba  palabras  de  amor,  una  sombra  pa- 
saba rápidamente  por  su  frente,  y  un  suspiro  se  escapaba,  sí 
no  de  su  corazón,  al  menos  de  sus  labios.  Este  suspiro  era 
por  Nanon;  esta  sombra  era  el  recuerdo  de  tiempos  pasados, 
que  proyectaba  su  vago  tinte  en  el  presente. 

La  vizcondesa  de  Cambes  habia  observado  estos  instantes 
de  tristeza.  Sus  ojos  hablan  sondeado  todas  las  profundidades 
del  corazón  del  barón,  y  reflexionó  que  no  podia  dejar  á  Ca- 
nolles abandonado  á  sí  mismo.  Entre  un  antiguo  amor  no  es- 
tinguido  enteramente  y  una  nueva  pasión  que  podia  nacer 
del  resto  de  aquel  germen  ardiente,  consumido  otras  veces 
por  las  ocupaciones  militares  y  por  la  representación  de  un 
puesto  elevado,  podia  redundar  en  elemento  contrario  al  amor 
tan  puro  que  ella  trataba  de  inspirarle.  Por  otra  parte  no 
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qüériá'mas  que  ganar  tiempo ,  á  fin  de  que  el  recuerdo  de 
umtas  aventuras  romancescas  se  desvaneciese  en  algún  tanto, 
después  de  haber  tenido  dispertada  la  curiosidad  de  todos  ios 
cortesanos  de  la  princesa.  Acaso  la  vizcondesa  de  Cambes  se 
engañaba;  tal  vez  confesando  abiertamente  su  amor,  habría 
conseguido  que  se  ocupase  enteramente  de  él,  ó  al  menos  que 
pensase  por  menos  tiempo  en  lo  pasado. 

Pero  de  lodos,  quien  seguia  con  mas  atención  y  resulta- 
do los  progresos  de  aquella  pasión  misteriosa,  era  Lenet.  Du- 
rante algún  tiempo  su  ojo  observador  había  penetrado  la  exis- 
tencia del  amor,  sin  conocer  su  objeto:  verdad  es  que  no  ha- 
bía adivinado  la  situación  precisa  dé  este  amor,  ignoraba  si 
era  solo  ó  correspondido.  También  le  había  parecido  que  la 
vizcondesa  de  Cambes,  unas  veces  trémula  é  indecisa,  otras 
fuerte  y  determinada,  casi  siempre  indiferente  á  los  placeres 
qué  en  torno  suyo  se  disfrutaban,  estaba  verdaderamente  he- 
rida en  el  corazón:  aquel  ardor  que  la  había  animado  hacía 
la  guerra,  se  había  estínguído  súbitamente;  ella  estaba  pensa- 
tiva, sonreía  sin  motivo,  lloraba  sin  causa,  cual  si  sus  labios 
y  sus  ojos  respondiesen  á  las  variaciones  de  su  pensamien- 
to.'Este  cambio  se  había  verificado  hacía  seis  ó  siete  días; 
y  este  tiempo  hacia  justamente  que  el  barón  se  hallaba  pri- 
sionero. A  no  dudar,  CanoUes  era  el  objeto  de  este  amor. 

Lenet,  por  otra  parte,  estaba  dispuesto  á  favorecer  un 
amor  que  podía  dar  un  día  tan  bravo  defensor  á  la  sonora 
princesa. 

El  señor  de  Larochefoucault  estaba  quizás  mas  adelan- 
tado en  lá  esploracíon  del  corazón  de  la  vizcondesa  de  Cara- 
bes,  Pero  sus  gestos,  sus  ojos,  su  boca,  decían  con  tanta 
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precisipojo  que  solo  les  permitía  él  decir,  que  nadie  ha- 
bría podido  afirmar  si  profesaba  amor  ú  odio  á  la  vizconde- 
sa. No  hablaba  tampoco  de  Canolles,  ni  le  miraba,  ni  hacia 
mas  caso  de  él  que  si  no  existiese;  guerreando  por  otra  parte 
mas  que  nunca,  dándose  ía  importancia  de  un  héroe,  preten- 
sión en  que  era  secundado  por  un  valor  á  toda  prueba  y  una 
verdadera  habilidad  militar,  daba  cada  dia  mas  realce  á  su  po- 
sición de  teniente  del  generalísimo.  El  señor  de  Bouillon,  por 
el  contrario,  frió,  misterioso,  calculador,  admirablemente  es- 
cudado en  su  política  por  accesos  de  goia,  que  t  veces  ocur- 
rían tau  á  punto  que  liabta  quien  dudase  de  su  realidad,  se 
encubría  siempre  todo  lo  posible  para  sus  negocios;  no  pu- 
dieüdo  habituarse  á  medir  el  abismo  que  separaba  á  Maza- 
rí^, de  Rioheheu,^  y  temiendo  siempre  por  su  cabeza,  que 
estuvo  á  pique  de  perder  sobre  el  mismo  cadalso  de  Cinq- 
Mars,  y  que  compró  dando  en  cambio  á  Sedan,  pueblo  suyo, 
y  renunciando,  si  no  de  derecho,  de  hecho  al  menos,  á  su 
calidad  de  príncipe  soberano. 

En  cuanto  á  la  ciudad,  se  veía  arrastrada  por  el  torrente 
de  las  costumbres  cortesanas,  que  par  todas  partes  se  des- 
bordaba sobre  ella.  Colocados  entre  dos  fuegos,  entre  dos 
muertes,  entre  dos  ruinas,  los  Burdeleses  estaban  tan  poco 
tranquilos  del  día  de  mañana,  que  bien  necesitaban  suavizar 
aquella  existencia  precaria,  que  podía  no  contar  el  porvenir 
sino  por  segundos. 

Aun  no  se  habia  disipado  el  recuerdo  de  La  Rochela,  de- 
vastada en  otra  ocasión  por  Luis  XÍII,  ni  la  admiración  pro- 
funda que  mereciera  Ana  de  Austria  por  aquel  hecho  de  ar- 
mas: ¿ppr  qué  no  podria  ofrecer  Burdeos  al  odio  y  á  la  am- 
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bicion  de' 'Í^Éa  princesa  utía'segunda  edición  de  La  Róchela? 

Se  olvidaba  siempre  que  habia  muerto  él  que  colocaba  su 
¿ivel  sobre  las  cabezas  y  murallas  tiiáS  elevadas,  y  que  el 
cardenaldé  Mázaríno  era  apenas  ía  sonílirá  del  Cardenal  de 
Richelicu.  ■  '  ^'^"'  '■ 

Este  vértigo  sé  apoderaba  de  tádos,  incluso  Canotiés:  vet^- 
dad  es  que  este  dudaba  á  vecéé'  de'tbÜ6Í^^^'Htí''^estó¿' ácé¿§^^ 
de  escepticismo  dudaba  del  amor  de  la  vizcóñdeéá  dé  Cambes 
comoi  de  las  demás  cosas  del  mundo:  En  estos  momenlos, 
Nanoh  se  enírranüecia  en  su  coi'azon,  mas  tierna  y  decidida' 
en  su  ausencia.  Si  en  aquellos  momentos  hubiera  aparecido 
ante  su  vista,  á  peáát-dfrS a' espíritu  incoíistante,  habría  caido 
á  sus  pies.  ''"''  -^''    ^^'^'' 

^^•^En  medió  de  todas  éMa^^íridolieréncias  de  pensaniientos, 
que  sólo  püédéti'  comprénder  los  cbráS^ones  que  se  tóán'tíariado 
entre  dos  amores,  se  hallaba  Cáftollés  cuando  recibió  la  ^árta' 
de  la  vizcondesa.  No  hay  para  qué  decir  que  en  aqnef  mismo 
instante  desapareció  toda  otra  idea.  Después  de  haberla  leído, 
no  comprendía  que  hubiese  podítío  amar  Jamás  á  ótrá  mujer 
qiie  á  la  vizcondesa  dé  Cambes;  después  de  haberla  vuelto'^á' 
leer  creyó  no  haber  amado  nunca  á  otra.  .  í^íaní 

El  barón  pasó  una  de  esas  noches  de  fiebre  que  áfifkMW 
y  tranquilizan  ala  vez,  por  servir  la  felicidad  de  contrapeso 
al'itísomftio.  A  pegar  dé  nó  bafei^r  pegado  íos  ojos  en  TÓdá  ik 
noche,  se  habia  levantado  al  amanecer.  ^^^'•■' 

Sabido  es  cómo  pasan  los  enamorados  las  horas  que  pre- 
ceden á  una  cita;  mirando  su  rel5,^'yendo  de  aquí  para  allí, 
tropezando  con  su^taejores  amigos,  á  quíene^  no  'cbáocerffW 
barón  htío'todaá  las  locuras  ^né  su  é^tádó  Q\]^\iyM^V*j^^^'^ 


.'  :A.la;hora  prepiaa„(por  supuesto  era  la  vigésimave?  qi^ 
entraba  en  la  iglesia)  fué  al  coafesoaario,  qu^  estaba  abi^to. 
Los  rayo?  del  sol  poniente  filtraban  a  través  do  los  vidrios  * 
sgffpbríps;  todo  el  in^rior  del  monumento  religieso  estaba  ilu- 
minado por  esa  luz  tan  dulce  para  los  que  oran  y  para  los 
que  íunc^n .  C^nolles  babria,  <  á^q  ^n  anp  <Je  su  «ida  por  na 
perder  en  tal  momento  una  esperanza.  .,  ^.^p,  5..,  /  j.f, 

,^,Miró  alrededor  de  sí,  para  asegurarse  bien  de  qiielaigler 
si^.estaba  desierta,. escudrinó  con  la  vista  capilla  por  capilla,  , 
y  c«an(^  jcs^yo  seguro  de  que  nadie,  podía  ly^rlG  entró  en  1^ 
Qonfesonario,  que  cerró  tras.de  sí,  ^ , ,. 

,  Un  instante,  después,  <]lara,  envuelta  en  un  tupido  manto,  • 
apareció  á  la  puerta,  en  cuya  parte  esterior  dejó  á  Pompeyo 
de  centinela;  y  después. d^  baberse  asegurado  á  suiV.eíidaque 
no  podia  correr  peligro  de  ser  vista,  fué  á  arrodillaráeen;Unt^¡ 
de  los  reclinatorios  del  confesonario. 
^  — iPor  fin,  dijo  Canolles,  sois  vos,  señora!  ¡Por  último,  05. 
habei$  compadecido  d^  mí! 

,  —Bien  era  menester  hacerlo,  al  ver  ^que  os  encaminábaiíT^ 
4  vuestra  perdición,  contestó  Clara,  turbada  de  decir  en  el., 
tribunal  de  la  verdad  una  mentira  bastante  inocente,  pero 
qjue  no. dejaba  de  ser  una  mentinu 

—[Según  eso,  señora,  repuso  el  barón,  debo  el  beneílcio^ 
de  vuestra  presencia  á  un  simple  sentimiento  de  conmisera- 
ción! jOh!  No  me  negareis  que  tengo  derecho  á  esperar  de 
vos  algo  mas  que  eso. 

— Hablemos  formalmente,  y  cual  conviene  e^i  un  lugar 
santo,  dijo  Clara,  tratando  en  vano  de  serenar  su  voz  conmo- 
vida. Repito  que  os  perdíais  yendo  á  casa  del  señor  Lavia,  el 
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enemigo  jurado  de  la  princesa.  Ayer  lo  supo'  la  señora  dé 
Conde,'  de' boca  del  señor  de  Larochefoúcauli,  ^ue  todo  lo 
sabe,  y  dijo  'es fas  palabras,  que  me  lian  llenado  de  pavor: 
^^*~(iSi  teri'embs"  que  temer  también  los  cotnptóts  áe  Biiés- 
líos  prisionero^;'  s^rá  pr'écfóo  liacer' u§¿  á'é  \¿  severidad ,  en 
cambio  de  la  iiiiíuígéneia'qbe  bemos'dísperisado:  en  las  situa- 
ciones precarias  son  necesarias  decisiones  vigorosas;  y  nó 
solo  estamos  dispuestos  á  adoptarlas,  sino  también  ^4' éjé- 
ctitairlas.» 

"'"^•''La  señora  de  Cambes  pronunció  estas  palabras  con  voz 
ffis  firme,  paréciéndole  que  en  favor  del  pretesto  escusária 
Dios  la  acción.  Esta  era  una  especie  de  sordina  que  ella  colo- 
caba fen  su  cotíci^ñcia.   ■  ^oI>Pilo|iuoi|íno -oboa  '. , 

«*^~Y¿)  no  soy  caballero  dé'^á. -i'.;  Señora,  &ntestó  Caiio- 
líB^fld  soy 'vuestro  y  riada' 'tnás.  A  vos  me  he  rendido,  Sí',  d 
vos  sola;  y  Vó?  sabéis  en'  qué  circunstancia  y  con  qué  con- 
dtóíoh/ 

— No  creia,  repuso  Clara,  que  hobíesé "batido  ningúnaá 
•condiciones.  .     .  •'■'•  <'''-'^''---' -a  • 

^•''^Es  cierto  que  no  las'  prS¿iáíí¿SirÓtt''fós  tótóbs',' pero  las 
acordaba  quizás  el  córazoh.  ¡Ah!  jSeñora,  después  dé  íd  qtie 
ihé  dijfét^is,'-^8spués-^dé'^la'ffl(^ar^''^ué  te^  dejasteis  éntfevéf^ 
<3espues  de  las  esperanzas' 'qiíe' "me  hicisteis  concebir!..'.  (Ah! 
Convenid,  señora,  en  que  habéis  sido  muy  cruel. 

— Amigo,  contestó  Clara,  ¿merezco  que  me  reconvengáis 
t)6^'habei^'¿)^en^aido  en  vuestra  felicidad  kWvezcfi^  en  la  mia? 
Necesario  es  que  confiese  que  no  me  comprendéis,  poí^que  sí 
así  fuera,  lo  adivinaríais.  ¿No  conocéis  que  he  sufrido  tanto 
como  vos,  mas  que  vos,  perqué  no  he  tenido  fuerzas  para  so- 
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portar  este  padecimiento?  Oidme,  y  que  mis  palabras,  nacidas 
de  lo  mas  profundü  de  mi  corazón^  entren  en  lo  mas  profun- 
do del  vuestro.  Amigo,  os  lo  he  dichoi:  lie  sufrido  mas  que 
vos,  porque  me  asediaba  un  temor,  temor  que  vos  no  podíais 
tener,  sabiendo  muy  bien  que  no  amo  {l  ningu?.  otro.  ¿Perma- 
neciendo aquí  tenéis  algún  pesar  por  la  que  no  lo  eslá,  y  en 
los  sueños  de  vuestro  porvenir  tenéis  alguna  es])eranza  que  no 
se  refiera  á  mi? 

— Señera,  reclamáis  mi  franqueza,  y  voy  á  hablaros  fran- 
camente: sí.  Cuando  me  abandonáis  á  mis  dolorosas  reflexio- 
nes; cuando  me  dejais  solo  en  presencia  do  lo  pasado;  cuando 
por  vuestra, ausencia  me  condenáis  ^  .vÍY¡r.;erf ante  enü'e ga- 
ritos con  esos  necios  empenachados  que  cortejan  á  sus  paisa- 
nas; cuando  vuestra  mirada  §vita  encontrarse , con  la  mía, 
ó  mj^  vendéis  tan  cara  una  pí^labra  ó  una  leve  insinuación, 
de  que  acaso  soy  indigno,  sí,  me  pesa  no  haber  sido  muer- 
to combatiendo,  me  echo  en  cara  el  haberme  rendido,  tengo 
pesares  y  remordimientos. 

— ¿Remordimientos? 

—Sí,  señora,  remordimientos.  Porque  tan  cierto  copio  Dios 
está  en  ese  santo  altar  ante  que  os  digo  que  os  amo,  hay  ^|i 
este  momento  una  mujer  que  llora,  que  gime,  que  daria  por 
mí, su  vida;  y  sin  embargo,  dice  en  su  interior  que  soy  un 
cobarde  ó  un  traidor. 
—¡Oh,  caballero! 

—Sin  duda,  señora.  ¿So  le  debo  todo  lo  que  soy?  ¿No.i^ 
había  jurado  de  salvarla? 

— .¿Y  qué,  no  la  habéis  salvado? 
,  —Si,  M  los  enemigos  que  habriaxi  podido  atormentar  su 
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vida,  pero  no  de  la  desesperación  qne  estará  destrozando  su 
pecho,  si  sabe  que  me  he  i^ndido  á.  vos. 
La  vizcondesa  bajó  la  eabeza  y  suspiró. 

— |Ah!  |No  me  amaisi  dijo. 
El  barón  suspiró  á  su  vez. 

— No  quiero  obligaros,  caballero,  continuó  Clara;  no  quie- 
ro haceros  perder  una  amiga.  Pero  ya  lo  sabéis,  también  os 
anao  yo,  y  vengo  a  demandaros  vue-slro  amor  espontáneo  y 
esclusivo;  vengo  á  deciros  que  soy  libre  y  os 'entrego  rú\ 
mano.  Os  la  ofrezco  porque  no  encuentro  persona  que  os 
iguale,  porque  no  conozco  á  nadie  que  os  aventaje. 

— iAh!  Señora,  rne  trasportáis,  me  hacéis  el  mñ^féWi'de 
tos  hombres. 

— ¡Oh!  dijo  ella.  Vos,  caballero,  no  me  amáis. 

— Yo  os  amo,  os  adoro;  pero  no  me  es  posible  esplicar 
cuánto  he  sufrido  por  vuestro  silencio  y  vuestra  reserva. 

— ¡Dios  mió!  ¿Vosotros  los  hombres  no  adivináis  nada?  con- 
testó Clara  alzando  al  cielo  los  ojos.  ¿No  habéis  conocido  que 
no  queria  hacerus  desempeñar  un  papel  ridículo,  que  no  que- 
ría que  se  pudiese  creer  que  la  rendición  de  la  Isla  de  l^aíi 
Jorge  se  debia  á  un  arreglo  habido  entre  nosotros?  No:  yo 
querid  que,  cangeado  par  la  reina  ó  recobrado  por  nií,  me 
pertenecieseis  sin  reserva.  |Ay!  Vos  na  habéis  querido  eá- 
perar.  (i  .i  , 

— ¡Oh!  Señora,  esperáis.  Concededme  una  hora  como  está,' 
una  promesa  de  vuestra  dulce  voz  queme  diga  que  iHe  amáis, 
y  esperaré  horas,  dias,  años.... 

— ¿Amáis  aun  á  la  señorita  de  Lartigues?  dijo  la  vizcon- 
desa de  Cambes  moviendo  la  cabeza. 
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—•Señora,  contestó  Ganolles,  si  os  dijese  que  no  la  profeso 
un  reconocimiento  de  amistad,^  raentiria:  creedme,  y  aceptad- 
me  con  ese  sentimiento.  Os  doy  todo  cuanto  puedo  daros  de 
amor,  y  este  amor  es  mucho. 

— i\y!  No  sé  5i  debo  aceptar,  porque  demosti-ais  tener  un 
cor^izon  muy  generoso,  pero  también  muy  amante. 

-^Escuchad,  dijo  el  barón.  Yo  moriria  por  evitaros  una  la- 
grima, y  hago  llorar  sin  conmoverme  ¿"la  que  decís.  ¡Pobr^, 
ipMJqf;!  Ella  tiene  enemigos,  y  los  que  no  la  conocen  la  maU 
d¡cefi.,,yos,no  tenéis  paas  que  amigos;  os  aman  los  que  os  co- 
nocen, y  os  respetan  hasta  los  que  no  os  han  visto  jamás. 
Juzgad,  pues,  acerca  de  la  diferencia  de  estos  dos  sentimien- 
tos, ordenado  el  uno  por  mi  conciencia  y  el  otro  por  mi  co-, 
razón . 

— Gracias,  amigo  mió.  ¿Pero  cedéis  tal  vez  á  un  movimien- 
to de  ternura  producido  por  mi  presencia,  del  cual  podi-iais 
arrepentiros?  Meditad  mis  palabras:  os  doy  de  término*  hasta 
mañana  para  responder.  Si  queréis  decir  algo  á  la  señorita 
de  Lartigues^,  si  deseáis  reuni ros  con  ella,  sois,  libre,  Cano- 
Ijes;  yp  os  tomaré  de  la  mano  y  os  conduciré  yo  misma  ffief^. 
de  las  puertas  de  Burdeos.  ut. 

j —Señora.,  contestó  CanoJies,  es  inútil  esperar  á  maoanai,:. 
QsJo.iJjgo  con  un  corazón  ardiente,  si,  pero  con  la  cabeza 
fria:  os  amo,  no  amo  á  otra,  ni  amaré  jamás  á  ninguna  sino 
á  vos.  ,.    , 

— íAW  Gracias,  gracias,  amigo,  esclamo  Clara,  haciendo 
correr  la  rejilla  y  pasando  su  mano  por  la  abertura.  Yue-stra 
es  mi  mano,  vuestro  es  mi  coa'azon. 

El  baroa  cogió  aquella  maiíio  y,  la  cubrió,  de  besos. 
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— Pompeyo  me  hace  señas  de  que  es  tiempo  de  salir,  dijo 
Clara;  sin  duda  van  á  cerrar  la  iglesia.  Adiós,  amigo  raio, 
hasta  mas  ver.  Mañana  sabréis  lo  que  quiero  hacer  por  vos, 
es  decir,  por  nosotros.  Mañana  seréis  feliz,  porque  yo  seré 
dichosa. 

Y  no  pudiendo  dominar  el  sentimiento  que  hacia  el  barón 
la  arrastraba,  atrajo  á  su  vez  su  mano  hacia  ella,  besó  la  es- 
tremidad  de  sus  dedos  y  se  alejó  rápidamente,  dejando  á  Ca- 
nolles  contento  como  los  ángeles,  cuyos  celestiales  conciertos 
parecían  tener  un  eco  en  su  corazón. 


CAPITULO  XXXÍIÍ. 


LA   FOniALEZA    DE   VAYRES. 


HiNTRE  tanto,  como  habia  dicho  Nanon,  el  rey,  la  reina,  Ma- 
zarino  y  el  señor  de  La  Meilleraye  se  habían  puesto  en  cami- 
no para  castigar  la  ciudad  rebelde  que  se  habia  atrevido  á 
tomar  abiertamente  el  parlfdo  de  los  príncipes;  y  aunque 
caminaban  muy  despacio,  sin  embargo  se  iban  ya  aproxi- 
mando.     ,í{  r}r/p'ú  :->í-.í;nr;^ 
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Al  llegar  á  Liburnio,  recibiú^el  rey  una  diputación  de  los 
Burdeleses,  encargada  de  asegurarle  su  respeto  y  su  lealtad. 
En  el  estado  e^  que  se  hatlaban  ]^.  c^sas,  esta^sercion  era 
estraña.  ^  y^'^^.^     ;'  "  '  \      ym 

Así,  pues',  lá  réirta  rccihi»'»  á  los  embajadores'^  fa^  su 
altivez  austriaca.  /  "^Si 

— Señores  ,-^8  dp, ^VarHoS"  á^se^ir  nuestro  camino 
para  A^ayres ,  y  pronto  podremos  juzgar  por  nosotros  mis- 
mos si  vuestra  lealtad  y  respeto  son  tan  sinceros  como 
decís. 

Al  decir  Yayres,  los  diputados,  impuestos  sin  duda  en 
alguna  circunstancia  ignorada  de  la  reina ,  se  miraron  unos 
á  otros  con  cierta  inquietud.  Ana  de  x\ustria,  á  quien  nada 
se  ocultaba,  no  dejó  de  'obsertár  ¡aíjtiélía  Winafca. 

— ¡Varaos  á  Yayres  sobceiajuarcha!  dijo.  Aquella  plaza 
es  buena,  según  nos  ha  informado  el  duque  de  Epernon,  y 
allí  alojaremos  al  rey. 

— ¿Quién  manda  en  Vayres?  preguntó. 

— Dicen,  señora,  contestó  Guítaut,  que  es  un  gobernador 
nuevo. 

— Hombre  seguro,  ¿no  es  cierto?  dijo  la  reina  arrugando 
el  entrecejo. 

— Hombre  del  señor  duque  de  Epernon. 
-  nLa^ftiente  de  k  reina  8«tei>eib..''í'    "^        i?*  ' 
Siendo  asi,  marchemos  pronto;  dijo  ella.        id  .'í  /jn;'í..:, 

---Señora,  dijo  el  duque  de  La  Meilleraye,  V.  A».  íiafá  4^ 
que  guste;  pero  creo  que*:  no  con  vendría  caminar -mas  dé 
prisaque  el  ejército.  Una  entrada  raftrcial  en  la  cindadela  de 
Yayres  seria  muy  oportuna,  pues  es  bueno  que  los  subditos 
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del  rey  ¡conozcaa  las  fuerza^  de  S.  M. :  esto  anima  á  los  lea- 
les y  desespera  á  I03  pérfidos. 

-—Me  parece  ^ue  el  señor  de  La  Meillerayei  -^eiie  razón, 
dijo  el  cardenal  do  Mazarino. 

,  -^Y  yo  digo  qae  piensa  mal,  contestó  la  reina.  Hasta  Bur- 
daos.iu]i4a  ienemos  que  temer:  el  rey  es  fuerte  por  sí  mismo 
y  no  por  sus  tropas. 

El  señor  de  La  Meiüeraye  inclinó  la  cabeza  en  señal  de 
obQdiencia.  , 

— ^Ordene  V.A^eoK^o  reina,  dijo. 
La  reina  (líicnó  á  Guitaut  y  le  mandó  reunir  los  guardias, 
los  mosqueteros  y  los  caballeros.  El  rey  montó  á  caballo  y 
se  puso  á  su  cabeza.  La  sobrina  de  Mazarino  y  las  damas  de 
honor  subieron  á  una  carroza. 

Acto  continuo,  se  pusieron,  en  marcba  para  Yayres.  De- 
trás iba  el  ejército;  y  como  solo  había  que  hacer  diez  leguas, 
debia  llegar  tres  ó  cuatro  horas  después  que  el  rey  y  acam- 
par sobre  la  ribera  izquierda  del  Bordona. 

El  rey  tenia  apenas  doce  años,  y  sin  embargo  era  ya  un 
lindo  caballero;  manejaba  con  gracia  su  montura,  y  demos- 
traba en  toda  su  persona  el  orgullo  de  nacimiento,  que  mas 
adelante  le  hizo  el  mas  exigente  rey  de  Europa  en  materia 
de  etiqueta.  Educado  bajo  la  inspección  de  la  reina,  pero 
perseguido  por  las  eternas  tacañerías  del  cardenal,  que  le 
pribaba  de  las  cosas  mas  necesarias ,  esperaba  con  suma  im- 
paciencia la  hora  de  su  mayoría ,  que  debia  realizarse  el  cin- 
co de  Setiembre  del  siguiente  año;  y  por  via  de  adelanto,  á 
veces  en  medio  de  sus  caprichos  de  niño,  dejaba  escapar  ar- 
ranques reales,  que  indicaban  lo  que  seria  algún  dia.  Esta 
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campaña  56  ie 'nabia  presentado  coq  aspecto  por  fiemas  ri- 
sueño, pues  era  una  especie  de  emancipación,  un  aprendiza- 
je, un  ensayo  de  reinado.  Marchaba,  pues,  con  or^^ullo,  ya 
á  la  portezuela  de  la  carroza ,  saludando  á  la  reina  y  hacien- 
do arrumacos  á  la  señora  de  Frontenal ,  de  quien  se  le  supo- 
nía enamorado,  ya  á  la  cíibeza  de  su  casa,  conversando  con 
eí  señor  de  La  Meilleraye  y  con  el  viejo  Guitaut  de  las  cam- 
pañas del  rey  Luis  X'Hí  y  de  las  proezas  del  señor  cardenal. 

Andando  y  platicando  de  este  modo  se  adelantaba  cami- 
no, y  ya  empezaban  á  distinguirse  laá  toi-fes  yl&s'  g-alerías 
del  fuerte  de  Vayres.  Hacia  un  tiempo  Énag-nífico:  el  paisaje 
6¿taba  pintoresco,  el  sol  lanzaba  sus  rayos  oblicuos  sobro  el 
fio;  y  era  tanta  la  alegría  y  el  buen  humor  que  manifestaba 
la  reina,  que  se  habria  creido  qiié  iban  de  paseo.  El  tey  ca- 
minaba eñtrb  et  señor  de- La  Meilleraye  y  Guitaut  mirando  al 
soslayo  la  plaza,  en  la  cual  no  sé  percibía  el  menor  movi- 
miento, aunque  era  mas  que  probable  qn »  los  centinelas  que 
se  descubrían  hubiesen  por  su  parte  observado  y  adviertido  la 
aproximación  de  la  brillante  vanguardia  del  rey. 

La  carroza  de  la  reina  redobló  el  paso  y  ;vino  á  í)onerse 
en -primera  línea.  '  =    ^  ■"-    -    '  ■:    -^  i^ 'i 

•   >^Unacosa  rae  admira,  dijo  Mazarino,  señor  mariséíffel'ítu; 
•-4-¿Cuál?  monseñor,      i"  .j;í6íípíÍ9>fí 

— Me  parece  que  con  antieipacien  saben  los  buenos  gober- 
nadores lo  que  pasa  en  las  inmediaciones  de  sus  fortalezas; 
y  que  cuando  un  rey  se  toma  la  pena  de  marchar  hacia  di- 
chas fortalezas,  le  deben  sus  gobernadores  una  diputación  á 
lo  menos. 

—¡Oh!  i  Bah !  dijo  la  reina  soltando  unu  caiTajuda  ruií.losa 
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y  fprz5ida,  ¡ceremonias!  Adelante^  á,mj  rae  gu5ta  mas  la  fide- 
lidad. 

El  señor  de  La  Meilleraye  se  cubrió  el  semblante  con.  su 
pañuelo  para  ocultar,  si  no  un  visaje,  á  lo  menos  el  deseo 
que  de  hacerle  tenia. 

— Estoy  observando  que  nadie  se  mueve,  dijo  el  joven  rey, 
bastante  disgustado  de  semejante  olvido  de  las  reglas  de  eti- 
queta, en  que  mas  adelante  debia  fundar  las  bases  de  su 
grandeza.  . .         :  ,  . 

— Señor ,  contestó  Ana  ^e  Austria,  los  señores  de  La  Mei- 
lleraye y  Guitautos  dirán  que  el  primer  deber  de  un  gober- 
nador, sobre  tx)áo  en  pais  enemigo,  es,  para  evitar  una  sor- 
presa, permanecer  quieto  y  á  cubierto  detrás  de  sus  murallas. 
Ved  cómo  flota  sobre  la  ciudadela  vuestro  estandarte,  el  es- 
tandarte de  Enrique  IV  y  d^í, Francisco  L 

Y  mostraba  con  orgullo  aquel  emblema  significativo,  que 
probaba  cuánta  razón  tenia  en  su  esperanza. 

La  comitiva  siguió  la  marcha;  y  habiéndose  aproximado 
mas,  descubrió  una  obra  avanzada,  que  paremia  levantada  po- 
cos,diasantes. 

-r-¡Ah,  ahí  dijo  el  mariscal,  parece  que  el  gobernador  es 
efectiv^o^ente  hombre,  que  lo  entiende.  Este  puesto  avanzado 
está  muy  bien  elegido,  y  esa  trinchera  muy  bien  trazada. 

La  reloasa^ó^  la  cabeza  por  la  portezuela,  y  el  rey  se  alzó 
sobre  los  estribos. 

Taa  solo  un  centinela  se  paseaba  sobre  la  media  luna; 
pero  por  lo  demás  la  trinchera  parecía  estar  tan  desierta 
como  la, ciudadela. 
.--'JNq  im^rl^^  dijo  Mazarino;  aunque  no  soy  soldado,  y 
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aunque  tio  coQozca  los  deberes  militares  de  un  gobernador, 
encuentro  estraño  este  modo  de  obrar  con  respecto  á  un  rey. 
— Avancemos  mas,  (fijo  el  mariscal;  ya  veremos. 
Cuando  la  escasa  tropa  estuvo  solo  á  unos  cien  pasos  dé 
la  trinchera,  el  centinela,  que  hasta  entonces  habia  paseado  á 
lo  largo ,  se  detuvo;  y  después  de  urí  momento  de  examen, 
gl^tó: 
—¿Quién  vive? 

— |El  rey!  respondió  él  señor  de  La  Meilleraye. 
-Á  esta  sola  palabra  esperaba  Ana  de  Austria  ver  correr 
los  soldados ,  apresurarse  los  oficiales ,  bajarse  los  puentes, 
abrirse  las  puertas  y  centellear  en  alto  las  espadas. 
Pero  nada  de  esto  sucedió. 

El  centinela  llevó  la  pierna  derecha  á  la  inmediación  del 
talón  de  la  izquierda,  apuntó  el  mosquete  hacia  los  que  llega- 
ban, y  se  contentó  con  decir  con  voz  alta  y  serena: 
— ¡Alto  ahí! 
El  rey  palideció  de  cólera;  Ana  de  Austria  se  mordió  los 
labios  hasta  brotar  sangre;  Mazarino  murmuró  un  juramento 
italiano,  que  estaba  poco  admitido  en  Francia,  pero  que  nun- 
ca habia  podido  olvidar;  el  señor  mariscal  de  La  Meilleraye 
no  hizo  mas  que  mirar  á  SS.  ^BL  ,  pero  de  un  modo  elo- 
cuente. 

— Me  gustan  las  medidas  preventivas  en  mi  servicie,  dijo 
la  reina,  tratando  de  engañarse  á  sí  misma;  porque  no  obs- 
tante la  aparente  serenidad  de  su  semblante,  comenzaba  á 
inquietarse  en  el  fondo  de  su  corazón. 

— K  mí  me  agrada  el  respeto  á  mi  persona,  murmuró  el  jo- 
ven rey  fijando  su  mirada  grave  sobre  el  impasible  centinela. 
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Entre  tanto,  «I  ]gri(o  de  (q el  rey,  el  reyl))  pronenciacló^por 
ei.TOQtinela,  mas  como  aviso  qíie  como  demoistraoiíHi  de;  res- 
peto, fué  reproducido  por  dos  ó  tres  vocjést,-  yüegó  h^staeí 
cuerpo  de  la  plaza.  Entontes'-aipaf eoió:  un  honAco  sotír^-la 
cor^aciOQ  de  los  '"foer ues ,  y.  sé '  despílegén qd"  deiipédtí  ¡m^o 
toda  la  guamiciod'.''   :.      -!   r'.yi.if     -    .'ím^^ '  --n^^ffü  lA 

Este í  hombre  ievanto  ea  roilorfeu  bastos idermHndo^fffli^^se^ ' 
guidalos  tambores  batieron  marcha,  los  soldados  de  ía-^feríát*} 
lezaí|)peáeütíron  ItójatEoeCs.  y  uú  cañooáro  rotmnbó  ¿na^o  y 
sofetane:-'  ^^íf  :•  '  ív^  ^^^:;:.:-  ^ví>-^''-'^^  r.T  'Í.  -"  ■  9^^  ?'»  ,r>- í  ri 
■'-^¿'Vtelífí^Síjo' íBP'fleinarvá  pftítán  ah^  snf  dQber/mas  VaWl 
taiíde<^e"n tífica.  Pasenios.  •  rft 

^-^íerdonáíá ,^  seSíoi^a:/4ijO'^«kiriiaTiscal  (fe  La  Meiílerajé,^ 
per6'íiaÁ*eo  absólutarñeníe  qcénofe  abran  las  pu^tasr,'y{sai| 
este  requisití^'lií):  creo»  qüeís^i-fá^il  poder  ehtrai\  r-;  ornovül 
¿¿i4.o  habrán  olvidado  ién-meáio  dé^la  admiraciijiríyí.tííta- 
siasínó'ijue  le^' causa  esta  ati¿fi8tá  visita  que  no  esperodsan  orer> 
cibit^,'3^aí)résiiird^á'dec|r  ún  cdiilesáno."  ' 

— Esas  cosas  no  se  olvidan,  caballero,  cuintj^tü  etiüOíisétiL 
"^'a3esptííí3;  YóMáüdósfe  aVr^y  -píi  fei  reina,  anadié:  'n-n'^ 
- £i:^¿Mé péniíitii^tf W^MI\t?qtíélés  dé'ád^ -^^^ 

—Hablad,  mariscal .  ^q  ^>  ^í/Iot  02  ,cfi 

f  íiLiYYf  ^MM.  deberían  retirarse  a  quimeBtd3:^pafeosnd2rftíiuí 
cofl'  Gilí táíir  'y'^u§  ^rdia^,  fíífeñtras  ^ué'  -^fl  lo^  ^iíaoí8|u6t0*-'> 
ros  y  ligeros  reconozco  ía  pltó-ár-ií-"  ■  '  '  939  iS  noi':  :h 

' Lk^'ciha;  no  fe§^ondi6  ma¿  qtr&'B^:  >  Ji!fííl'Í> 

^-^íAddánter^^epéHids^'sé^oáiBíipídé'elipasóJ    íeb  í98/£q 
El  joven  rey,  lleno  de  enturiasmo,  picó  su  cabatoyfymif 
encontró  á  veinte  pasos  del  fuerteV'-'^  ^í^  ^\}h  ^'íví/  n^^FüO.v— 
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i>   Jü' mariscal  y  Guitaut  fueron  á  reunírsde  á  escape, 
í^— jKo  sepasa!...  dijo  el  ceatinela.  que  no  habia  abandona- 
do su  poííQon  hostil. 

« '— *jEs  el  rey!  dijeron  los  pajes. 

:  ^ — ¡A.trás!...  repuso  el  centinela  con  un  gesto  amenazador. 
Al  mismo  tiempo  se  vieron  asomar  detrás  del  parapeto 
los  sombreros  y  mosquetes  de  ios  soldados  que  guardaban  la 
priáiera  trinahera. 

I  .  i'njargo  mormullo  sucedió  á  e.^tas  palabras;  y  á  tal  apa- 
rición, el  sefior  de  La  Meiíleraye  afianzó  el  becado  del  caba- 
IM  del  rey  y  :le  hizo  volver  la  brida ,  mandando  alegarse  al 
mismo  tiempo  al  cochero  de  la  reina.  Las  dos  magestades  in- 
siiUada.^  se  retiraron  á  mil  pasos  poco  mas  ó  menos  délas 
primí?ras  fortificaciones,  mientras  que  su  séquito  se  dispersa- 
ba como  una  banda  de  pájaros  al  tiro  de  un  cazador. 

.  Entonces  el  mariscal  de  La  Meiíleraye,  dueño  de  la  posi- 
cioBy  mandó  unos  cincuenta  hombres  para  escoltar  al  rey  y  á 
la  reina,  y  reuniendo  el  resto  de  su  tropa,  volvió  con  ella  ha- 
da las.  trincheras. 

Cuando  estuvo  á  cien  pasos  de  los  fosoa,  el  centinela,  que 
habia  emprendido  nuevamente  su  paseo  tranquilo  y  mesara- 
do,  se  volvió  á  parar. 

i'?**rTomad  un  trompeta,  poned  vuestro  pañuelo  en  la  punta 
(k  la  espada,  Guitaut,  dijo  el  mariscal,  éid  &.  intimar  la  ren- 
dición á  tse  gobernador  impertinente. 

Guitaut  obedeció.  Enarboló  la  ensena  de  paz  que  en  todos 
países  del  mundo  protegen  á  los  heraldos,  y  avanzó  hacia  la 
trinchera. 
— ¿Quién  vive?  dijo  el  centinela. 
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— Parlampniario,  coatestó  Gortaut  agitando  sn  espada  y 
el  lienzo  que  la  decoraba. 

— Dejadle  venir,  dijo  el  mismo  bombre  que  ya.se  había 
visto  aparecer  sobre  la  muralla  de  la  plaza,  y  que  sin  duda  se 
habla  dirigido  á  aquel  puesto  avanzado  por  un  camino  cu- 
bierto. 
:    Abrióse  la  puerta  y  se  bajó  un  puente. 

— ¿Qué  querei3?  preguntó  un  oficial  que  le  esperaba  en  la 
puerta. 

— Hablar  al  gobernador,  contestó  Guitaut. 
— Yo  soy ,  repuso  el  hombre  que  habia  aparecido  ya  dos 
veces,  una  sobre  }a  muralla  de  la  plaza  y  otra  sobre  el  para- 
peto de  las  trincheras. 

Guitaut  observó  que  este  hombre  estaba  muy  pálido,  tran- 
quilo y  alentó. 

— ¿Sois  el  gobernador  de  Yayres?  dijo  Guitaut. 
.  — Sí,  seiior. 

— ¿Y  rehusáis  abrir  la  puerta  de  vuestra  fortaleza  á  S.  M. 
el  rey  y  á  la  reina  regente? 
— Muchp  lo  siento. 
—  ¿Y  qué  pretendéis? 
-  — Li  libertad  de  los  señores  príncipes,  cuyo  cautiYerio  ar- 
/  mina  y  desoía  al  reino. 

— S.  M.  no  parlamenta  coa  sus  subditos. 
. . — ¡Ay!  Lo  sabemos,  caballero;  por  eso  estamos  dispuestos 
á  morir,  porque  sabemos  que  moriremos  por  el  servicio  d^ 
S.  M.,  aunque  en  apariencia  demos  muestras  de  hacerle  la 
guerra. 
.    .  — Está  bien,  G^kUlestó  Guitaut;  no  queremos  saber  mas. 
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Y  4<íSi'Ue3'  5e  haber  saiíidadoai  gobernadoTi,!  que  l»^foefl- 
teslú  ñiuy  cortesmente,  se  retiró. 
■'^'Níngiiamon?nienlo' sé  Dotó  sobre  el  baluarte.         .1—     , 
Güi'taut  íiní  ú  reunií'^e  «>nV'l  :iBaDÍscai,  á  quien  d:ú  onentá- 
de'Sit misión.  ip.ouq  h; 

— Que  parlan  á  galope,  dijo  el  mariscal  estendiendo  la-  ma^l 
no  hacia  la  aldea  deí?^)TJ,  '<;incttéíita;'ho^biíeí?,!yqu0  trá/gan 
ai  •mometíló  IcwJás  lA^- escalas  i^<i  püeíiíatí^rfcontrar.      ó   - 

Cincuenta  hombres  saÜeron  á  escape;  y  como  el  puebteci-: 
lio  no  estaba  rauy'di^tile,  Itegíiroa  al  iAStaote  L  ól. 

— Miorá,  séniores,' dij oí  lél  mtóiíeal,  echad,pié,4^tiepi^:-la 
mitad  aV"raa<ía--dé  fhosiiáétié^  protegerá •  el  a3ált0í,fy' las  pestan*^ 
tes  escalarán  la  fortaleza.  .''.;.»;'•  i  i-i;     !    .'    . 

'  Aqueifi^ '(íííi^tí  ff¿é*  stedgldá  fcoágií tos  de'' alertó.  Los 
guardias,  los  mosqueteros  y  los  ligeros  desmoníáí^^-at  nícW- 
mentó  y  cargarla 'lá^  armáis  .^'V'' "'      '^ 

Durante  este  tiempo,  los  ciacuentii  1  >idion 

corrí  utfas  veinte^  éscálfes.^í'    ^'  íií'«^i5']  .-- 

Todo  aparecía  tranquilo  en  los  ^Fí^gsí  lÉl'^c^fatírítll  M^ 
paseaba  á  lo  largo,  y  seguían  viéndose  pei»-»éíídró¿  fltífó^ pede- 
ría asomar  los  mosquetes  y  las  alas  de^Pó^'Sonl&iieíiéa.  í'a 
'  -La  trdíKÍ'feal  'áé  pasó  en  'hiaiHíhá,  máddadí>^'dr  el  idaris- 
cal  en  persona.  Componíase  de  cuatrocientos  IwRaíbre^  fíídó' lo- 
mas, de  los  cuales  fá'ifaláa,'ség^ri'haWá'difei^!iesfó  éf  «faTrs-- 
cal,  éé  p¥e"pá^^!)^"  á  áaMr'al  asaltó,'  ^ 4a 'éfraííiitáií  íáL abste- 
ner la  eácaladá. -•  .  ';-'  '■'"■'  -'i»  ^^''í'!^^'^'^  ^-í^i'  '  i  c'iW^;^:-' 
'-■  Elíey,  la  réíriá7"s(i  Mfté'ségüian-  desde  lejos  'tm^a-^' 
siedad  los  movimientos  de  la  pequeña  tropa.  La  reina  fñissia. 
parecla-^áírei^'peí^láH  í<)da  suf]rtrfeia;'y^'ÍJá^^'  v§r  m^i^lim- 
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bía  Jtefao ToMr SU  carrüajé^j'  presentando; üdDidasusr costados 
á  la  fortificacioa.  .  ■    -ii  . 

Apenas  habrían  andado  veinte  pasos  los  sitiadores,  cuan- 
do él  centinela ,  acercándose  al  borde  del  reducto,  gritó  con 
^oz  estentórea: 
— ¡Quién  vive! 

— jQuJén  vive!  gritó  por  segunda  vez  el  centinela  preparan- 
do su  arma. 
'    — jQuién  vite?  repitió  psr- tareera  vez.  afHj atando. 

— Fuego  sobre  ese  infamie,  dijo  eí  séabr  de  Lá- Meilleraye. 
En  el  misrtio  instante  una  diescarga  salió  de,  las  filas;  rea- 
listas: el  centinela  herido  vaciió^  dejó  eseapar  su,  mosquete, 
fl[ue  bajó  rodando  ál  foso,  y  cayó  gritando:. 
— [Alas  armas! 
Tan  solo  un  caHuud/..j  contestó  al  rompimiento  de  las  hos- 
tilidades: la  bala  pasó, süvando  por  encima  de  la  primera  fila, 
penetró: en  la  segunda  yitprcerh;  derribó  ejuJat na  -soldados  y 
íué  botando  (l  destripar  un  cabatib'  del  carruaje  de  la  reina. 

Un  prolongado  grito  de  terror  partió  del  grupo  qno  guar- 
daba á  SS.  MM.,  y  ed  rey  retrocedió  á  su  pesai\  Ana  de  Aus- 
tria, estuvo  prótima  á  desvanecerse  de  rabia  y:Maíarino  de 
iniedo.  Se  .cortaron  los  tiros  ^el  caballo  muerto  y  los  délos 
vivos,  que  encabritándose  de  terror,  estaban  püóxiiños  á  hsi/- 
cer  pedazos:  el  caFruaje.  Oehb  ó  diez  guardias  se  ataron  en 
su  lugar  y  sacaron  á  la  reina  fuera  del  akaope'  de  las  balas. 
Durante  este  tiempo,  'el  gobernador  habiá  descubierto  una 
batería  de  seis  piezas. 

Guando  La  Meiileraye  vio  esta  imtería,  qup  en  pocos  mo- 
mentos hubiera  dado  al-trasle<J€^.su9  tres  compañía?,;  cono- 
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ció  que  seria  inütil  llevar  mas  adelante  el  ataque,  y  ordenó  la 
retirada. 

'  En  el  momento  en  qm  la  ti'opa  di5  3u. primer  paso  atrás, 
desaparecieron  todas  las  disposiciones  hostiles  de  la  fortaleza. 
El  marisca!  fué  á  reunirse  con  la  reina,  y  la  aconsejó  que  eli- 
giera un  punto  cualquiera  en  las  cercanías  para  establecer  su 
cuartel  ^^enéral.  La  reina  vio  ala  otra  particídelfiordoña  una  ca- 
sita aislada  perdida  entre  los  árboles,  semejante  á  un  castillejo. 

— Mirad-  dijo  á  Guitaiit,  aquella  cásá,  'ved  i  quién  -petHe- 
aece  y  pedid  hospitalidad  para  mí,  ■  - 
-  Guitaut  partió  al  mismo  instante,  atravesó  el  rio  en  la 
barca  del  batelero  de  IssQn,  y  volvió  diciendo  que  la  casa  es- 
taba inhabitada,  á  escepcion  do  una  especie  de  mayordomo, 
el  que  hal)ia  contestado  que  la  casa  pertenecía  al  dufjjie-  de 
Epernon  y  estaba  á  las  órdenes  de  S.  iL 

—Pues  bien ,  partamos,  dijo  la' reina;  ¿pero  dónde  está  el  i^ey? 
Llamaron  al  joven  Luis  Xt¥,  ^quo  s¿  habia  separado;  un 
poco;  se  volvió,  y  aunque  liizofo  posible^ pura  ocultar  sus  lá- 
grimas,  se  yió  que  liabia  llorado.      • 

— ¿Qué  tenéis,  señor?  ivregontó  la  reina. 

— ¡Ohl  Nada,  señora^  contestó'  ei  niño:  algno  día  esperó 
que  sei-é  rey,  j  entonces.;.,  ¡desgraciados  de  los* 'que  me  ha- 
yan ofendido  I  ' 

— ¿Cómo  se  llama  ei  gobernador?  pregantó  la  reina. 
.'  Ninguno  le  pudo  contestar,  porque  ló  ignoraban. 
X   '  PiBro  habiéndole  preguntado  al  barquero,  dijo  que  se  lla- 
maba Richon.  ;  t;  • 

— ^Está  bien,  repuso  la  reina;  me  acordaré  de 'ese  noülbre. 

— Y  ye  también,  dijo  el  i^ven'  rey. 


^ea 


CAPITULO  XXXIV, 


f> 


Unos  016/1  hombres  de  ia  CdSa  redi  pasaron  el  Dordafiíi 
coa  SS.  MM.,  y  los  restantes  quedaron  con  el  señoi'  de  La 
Meilleraye;  ^e  Habiendo  deteiroi nado  poner  sitia- á  Ilítyres, 
esperaba  el  ejército.  '^ — 

Apenas  se  buba  instalado  la  reina  en  ia  casita,  qué  raer- 


552  LA    GUERRA 

ced  al  fausto  de  Nanonj^jen^jHfJ^4;Q^uc^^  mas  habitable  de  lo 
que  esperábanle  preseníéUÍ-salíSMt ación ^ítaut,  y  la  dijo 
(jue  un  capífíítt  _quer  pretendia  tener  q(ieJra|Etí^^ííXn  neg'ocío 
inMasmte,  la  demandaba  el  honor  de  una  audiencia. 

[I^í-^ué^  capitán  qs  ese?  preguntó  la  reina. 

^Ijl  capitán  Cauvinac,  señora. 

— ¿Eñ  de  pí  -ejército? 

— Me  parébe  que  ^o._^  ;^'^^ 

— Informaos;  y  si  no  é^i^^tSS^iiQ,  decidle  que  no  pue- 
do recibirle. 

— ^V.  M.  me  perdonará  21  no  soy. de  la  misma  opinión  en 
este  punto,  dijo  Mazarino;  pero  me  parece  que  si  no  fuese  de 
nuestro  ejército,  es  cuando  precisamente  deberíais  recibirle. 

—¿Y  por  qué? 

— Siendo  del  QJtíriiit©  de  y..!\|.  y  pjdiejado  una  audiencia  4 
la  reina,  no  puede  ser  sino  un  subdito  fiel;  cuando  por  el 
oonlrario,  si  pertenece  al  ejército  rebelde,  puede  ser  un  trai- 
dor. Ahora  bien,  en  este  momento,  señora,  los  traidores  no 
son  despreciables,  si  se  atiende  á  que  pueden  ser  muy  útiles. 

—Que  entre,  dijo  la  reina,  pues  que  tal  es  la  opinión  del 
señor  cardenal. 

En  seguida  fui^  inlroducido  el  capitán,  que  se  presentó 
con  una  confianza  y  facilidad,  que  admiraron  á  la  reina,  pues 

estaba  habituada  á  producir  en  los  que  la  rodeaban  una  im- 

H 
^res WD  opuesta.    .  ^   •'« 

<  1  •-r¿Qmén  sois?  dijo  h  reina. 

— ^El  capitán  Cauvinac,  contestó  el  recien  llegado. 

— ^¿\1  servicio  de  quién  estáis? 

— k\  servicio  de  V.  M.,  ?i  lo  tiene  á  bien. 
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cío  en  el  reino?  ¿Somos  dos  ias  reinas  de  Francia?         'r.r- 
—Es  verdíLíi  q,ue  no  hay  en  Franciu  mas  que  ana  reina,  y 
BSta  es  la  cj[ue  tiene  la  bondad  d^  peroiitir  depongan  sns  pies 
en  este  instaaíe  Ip^s  3?atimientQs,4^;ini,Hías  bunülde  respefo; 
pero  hay  dos  opinione^„i.^;lOfi9ie^j[?^, -s^g^nme  ha  parecido 

hace  un  momento^   b  nUíq^y  ,.^ ..:  ^íóí  ■  - .  ^    .•  -  .  ^: 

— ¿  Oué  queréis  decir?  dijo  la  reina  arrugando  el  entre- 
cejo.  . 

.—Quiero  áe^h\,  a^aora ,  ,qu^  estánílofloe  paseando  por  ,est^s 
cercanías,  me  hallaba  justamente  sobre  un  cerrillo  que-doipt- 
na  lodo  el  ps^is,  cojiten^pl^pdo  el  paisaje,  que  como  Y.  ^.  ho.- 
brá  podido  nQ^ar>  es.delicioso^i.'í^napdp  .he  creído  ver  qua.el 
señor  Richoa  no  la,reoií>#coA  tí)d<),el;r€ispetQ(qu^  la  es  debi- 
do. Esto  me  ha  hecho  conocer  fm^  6S^  ciento  lo  que  ya  sosp,er 
cbaba.,  y  es  qqe.h?Lbiaen,FranQÍa  dos  opiniones:  la  opinión 
realista  y  otra,  y  que  el  señor  Richon  pertenece  íl  esta  otra 
opinión. 

El  semblante  de  «4o3(;í^  :An3tm  se,.o^.cn*«!CÍó[!cada  vez 

— iAJ3tí'¿Sabefe:eígHio.*y^r.€Bo^dijOi,  .'  o^wr. 

— Sí,  señora,  contestó  Cauyiíiac  aparentando*  la  inayOi' 
candidez.  También  he  creído  ver  que  un  cañ^na^o  C0n  bala 
disparado  por: La«.pl^a,  habia  ofendido .áU  carroza  de' Y-M. 

— Basta....  ¿No  me  habéis  pedido  audiencia  mas  que  para 
participarme  vuestras  necias  observaciones? 

— ¡Ah!  Eres  impolítica,  dijo  para  sí  Cauviñac.  En  ese  caso 
pagarás  mas  caro  el  negocio. 

— No,  señora.  OsÍie;pediáQiajudieiicia  para  dacáros  que^ois 
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"una  gran  rema-  y  que' mi  admiración  háfeiá  V.  M.  nottene 
igual. 

— -|Ab!  ¿De  veras?  dijo  la  reina  con  tono  áspero. 

— Y  en  consecíiéilcia  dti  ésa  grandeza  y  dé  esta  ádmii^ 
cion^  he  resuelta  consagjf^rme  eftteraniénte  al'servicio  de  Y.  M. 
' '-i^i^raciasí  dijo  4a  reina  con^  ironía. 

Después,  volviéndose  á  su  capitán  de  guardias,  añadióí 

-^¡Holal  Guitaut,  que  se  eclié  fuera  á  ese  charlatán. 

— Perdonad,  señora,  repuso  Cauviñac.  Yo  me  iré  sin  ne- 
cesidad de  <\\ie  se  me  eche;  pero^i'íne  voy -nó  'terifcRreis  á 

"'* '  í  Cáirviñac,  después  de  saludar  á  la  reina  con  una  gra- 
'"da  encantadora)  hizo  una  pirueta  girando  sobre  sus  talones. 
-s'íd^^Qorav  dijo  Ma^ariQd  miiy  q*edo,'  me  parece  qué  hacéis 
mal  en  despedir  á  e^e  hombre. 

— Venid  acá,  dijo  la  reina,  y  hablad.  Al  cabo  sois  guapo  y 
me  parecéis  divertido.  ' 

— V.  M.  es  muy  buena,  contestó  inclinándose  Cauviñac. 

— ¿Qué  decíais  de  entrar  en  Vayres? 

— Decia,  señora,  que  si  V.  M.  quiere  entrar  en  Yayres^ 
como  he  creído  ver  que  deseaba  Oi^tá  mañana,  yo  me  impon- 
dré el  deber  de  iniroducií'la. 

— ¿Y  oórao? 

— En  Yayi-es  tengo- ciento  -^iiiGueata  hombres,  que  son 
mios.     -         '       ■  ^'■'■■"     '•■' ^•■'  ""'  '■■•■   ••  :•   '  '      ' 

— ¿Yuestros? 

— Sí,  raías. 

—¿Y  bien? 

-^Yo  cedo  estos  ciento  cincuenta  hombres  á  Y.  M. 
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— ¿Y  qué  más? 
— ¿Y  (^ué  mas? 
—Sí. 

— Me  parece  que  á  no  intervenir  el  diablo,  bien  puede  Y.  M. 
hacerse  abnr  una  puerta  con  ciento  cincuenta  portero?. 

— El  tunó  tie^fe  genio, ^ijo  ella  para  sí. 

€ au vi nác 'adivinó  sin  duda  el  cumplido,  porqné  se  inclinó 
segunda  vez  i    '^^^"  ■ 

— ¿Cuánto  hace  falta?  dijo  la  reina. 

— ¡Oh,  Dío^Bfiío! — Señora,  quinientas  libras  por  cada  por- 
tero; es  el  saíaHa  qué  yo  doy  á  los  mros. 

—Las  tendréis. 

— ¿Y  para  mí? 

— ¡ Ah !  ¿  Pedís  también  paira  i^  alguna  cosa  ? 

^-Mé  envanecería  mucho  un'émptéito  de  la  magnanimidad 
de  V.  M.    *  -   ' 

-^¿Y  qtié  empleo  queréis  ? 

—Quisiera  ser  gobernador  de  Branne.  Siempre  he  deseado 
ser  ^oberñlidór. 

— Concedido. 

— En  ese  caso,  salva  una  pequeña  formalidad,  está  -con- 
cluido el  negocio. 

— ¿Y  qué  formalidad  es  esa? 

■  — -'Que  tenga  V.  M.  la  bondad  de  firmar  este  papelita-,-que 
habia"  preparado  anticipadamente,  con  la  esperanza  de  qué 
mis  servicios  serian  aceptados  por  mi  magnánima  soberana. 

— ¿Y  qué  papel  es  ese? 

^-Leed/ señora.  - 
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Y  arqueando  graciosamente  el  brazo  y^^dgjtóapdo  ja-rodi- 
lla con  el  aire  mas  respetuoso ,  Cauviñac  preg^^pt^.^n /papel  á 
la  reina. 

Esta  leyó: 

((El  dia  que  entre  sin  descalcar  un  tiro  m  Va^^rcs,  pa- 
))garé  al  señor  capitán  Cauviñac  la  eamidad  de  retenta  y 
»cinco  mil  libras  y  le  hc^ré  goljernador  de  Branue.w 

— ¿Según  esto,  di,jo  l£^  reina  conteniendo  mal  su  cóleiia,  el 
capitán  Cauviñac  no  tiene  suficiente  confianza  en  nuestra  pa- 
labra real,  y  quiere  un¡e^en^? 

— Un  escrito  rae  parece  que  es  lo  mejor,  q^e  hay,  i^eñora, 
en  los  negocios  de  importancia,  contest^^  C^yí^ao  inclinÁa^ 
dose.  Verba  volante  dice  un  antiguo  proverbio:  las  padabras 
vuelan,  y  perdóneme  V.  M. ,  acabo  de  ser  robado. 

— ¡Insolente  I  dijo  la  reina,  | Salid! . . . 

.  —Saldré  j^{  repaso  Cauviñac  , .  f>ero  no .  teodt'í^  :>  \> '  ü.  á 
Vayres.  *    .íf  .7  •■¡1; 

Y  reproduciendo  la  misma  «aftniobvaqiift  ¡ya  ^hiibia.  sa- 
lido bien,, giró  gobpe. sus  talones  yiseidirlfió  já  lii;  pií^ta.-Pero 
mas  irritada  esta  vez  que  la  primera  A.na  de  Aíu$(fepia>  ^no  le 
llamó. 

-f.vCauviñaJc  salió. 

— Que  se  asegure  á  ese  hombre,  dijo  la  rúmií^n  fo 
Guitaut  hizo  un  movimiento  para  obedecer. 

—Perdonad,  señora,  dijo  Mazarinó,  :peró  creo  qu(?;V.  M. 
baria  mal  en  dejarse  llevar  de  un  primer  raavimiento  de  có- 
lera. 

— ¿Y  por  qué?  preguntó  la  reina. 

— Porque  temo  no  necesitéis  á  ese  hombre  mas, taiiie;  y 
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sí^fV';5||l.  ie-ífloíestaí  deoaalquiér-íÉfódo,''  puede  entoncesí  pa- 
garlo doble.  'jti  iiQjü0i^)üT-T 
■'•*— É}stá  bien,  repuso  la  reina,  se  le  pagará  lo  ?^e:se&~ne- 
cesario;  pei^o  hasta  entonces  que  do  se  te  pieiida  devinta. 

r^ji^hi'Sieridoíasícya  eá  oü'a  (Mjsa,  y-yoi9dy  él  pi^efo  en 
aplaudir  esa  precaución.  -v    i  l 

': — Guitauí,  vedio  que  es  de  él,  dijo  la  reina.   '■ 

Guítaut  salió,  y;  vdñó  á  entrar  al  caboíde^ media  hora. 
'. -^Y^bien',  pneguntú  Ama  de  Austria,  ¿que  ti*  sidovde^él? 

— ¡Oh  1  Paede^  Mm  \,  M^  cotnpletamerí tejitramquite^,'  ¡cotí- 
te§t6  Gifitáu tí  nuestro  hoihbre  nú  piensa  en  escapayseí:;  Me  he 
informado,  y  tiene  su  domiciifo  á-  tresciento^^p^LSoáde"  aquí,*^ 
en  casa^^e-un  posadero 'llamado  Biscarrós.'  "^'P  -'• ' ' 

-  f 2-rNo  y^ieraoj^ T'  '■■  'está,  i^ m  <  «na'  áií tif a- '  ■  yí' '«bséfpva '  ■  desde 
alli-  léis  "ftif epai^i vos  íqbe ' fee  '  éí  señor  dé  '  La  ■ '  Meilleraye 
pai^a  forzar  :*  >  reíltir'^ns.  Este  espeetáculio  líár&cé  intares^rie ■ 
niQOKo .  iq:  oonir»  ^üiiolfi-ii  el  sidos  íízá&'^<  sq 

;-ükyí|ei!itesto4br'^eícít0?'i  •U.efiriüq 

-iiLu.y.á41egíañaó,  señol-ay  y  enti-ando  éaacciofríi-' medida 
que  lleí;á. '';•''  *t-i-'^'  ■  ■    ■       ■  -■       ''  ^^    -     '■  ■'''    '   •  '•• 
— ¿Según  ese-;  5^» ffian8(al  atabalea. en  sQ^uida? 

-  j-j^o  ct^6','  áeñora^'  qué?  ■  Valdría  mas',  vaatefe^  de  aveiitdrar 
un  ataquej'dá^'üna^noc•hé''de'déscanso'á  la'^optti  sol  ?.>¡joí  /J 

— ¡Una  noche  de  descanso!  dijo*Aínacle  Aa3titía;''i^eHdrá 
(Jtié  detenerse  el- ejército  real  un  dia  y  ti»a  noohíe  dselanté  de 
tal  bicoca  I  Imposible.  Guitaut,  id  á  decir  al  mariscal- ' quel- 
atáí(}ue  aímra  ífiJámo^í'E^rey  (|mei»e  áíi^miri-én  Yayres^'ista 
noéhe.  ■:     ''''  '  '     ■      ~  ■•     ,     .    .        •  .  ,;..^-r. 
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— Pero,  señora,  murmuró  Mazarino,  me  parece  .Que  la 
precaución  del  mari  scal .... 

-  — A  mí  me  parece,  repuso  Ana  de  Austria,  que  cuando  lia 
sido  ultrajada  la  autoridad  real,  por  pronto  que  se  vengue 
será  tar-iíe..  Id,  Gniitaut,  y  decid  al  señor  de  La  Meilleraye 
que  la  reina  le  vé. 

Y  despidiendo  á  Guitaut  con  un  gesto  magestuoso,  tomó 
por  la  mano  á  su  hijo  y  salió  de  la  estancia,  sin  inquietarse 
por  si  €Jra  ó  no  seguida,  y  subió  la  escalera  que  conducía  á 
la  azotea,  la  cual  dominaba  todos  los.  alrededores. 

La  reina  tendió  una  rápida .  ojeada  sobre  todo  el  paisaje, 
A  doscientos  pasos  detrás  de  ella  pasaba  el  camino  de  Liburr 
nio,  sobre  el  que  blanqueaba  la  casa  de  nuestro  amigo  Bis- 
carros.  A  sus  pies  coi-ria  el  Gironda  trasparente,  rápido  y 
magestuoso;  á  su  derecha  se  elevaba  el  fuerte  de  Yayres,  si- 
lencioso como  una  ruina;  alrededor  del  fuerte  se  estendiaa, 
los  parapetos  nuevamente  construidos.  Algunos  centinelas  se 
paseaban  sobre  la  galería;  cinco  piezas  de  cañón  asora^-baíi 
por  las  troneras  sus  cuellos  de  bronce  y  sus  bocas  profundas; 
á  su  izquierda  el  mariscal  tomaba  disposiciones  para  acam- 
par á  la  tropa.  Todo  el  ejército,  como  Guitaut  dijo  á  la  rei- 
na, habia  llegado, y  se  apiñaba  alrededor  de  él. 

Sobre  un  altillo  estaba  un  hombre,  que  seguia  con  la  vis- 
ta todos  los  movimientos  de  los  sitiadores  y  sitiados. 

Este  hombre  era  Cauyiñac. 

Guitaut  atravesaba  el  rio  en  el  barco  del  pescador  áñ, 
l8scm.ís 

¿La  reina  estaba  inmóvil  en  la  azotea,  con  el  ceño  aiTU- 
gado,  y  teniendo  de  la  mano  al  pequeño  Luis  XIV,  que  mi-' 
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2'aba  aqiiel  espectáculo  con  cierta  curiosidad,  y  que  de  tiempo 
cii  tiempo  deci^,  á  sumadle: 

—Señora,  permitidme  que  monte  en  mi  hermoso  caballo 
de  combate,  y  dejadme  ir  con  La  Meilleraye  á  castigar  á  esos 
rebeldes. 

Junto  í^< la  reina  se  encontraba  Mazarino,  cuyo  semblante 
fino  y  burlón,  habia  adoptado  en  aquel  momento  un  carácter 
de  gravedad  que  usaba  tan  solo  en  las  ocasiones  arduas;  y 
detrás  de  la"  reina  y  el  ministro  estaban  las  damas  de  honor, 
que  imitando  el  ^ileqcjo  (Je  Ana  de  Austria,  apenas  se  atre- 
vían á  trocar  entre  sí  algunas  palabras  en  voz  baja. 

-  i.  Todo  aparecía  á  primera  vista  que  estaba  tranf^rjilo ;  pero 
se  conocía  que  esta  era  la  tranquilidad  de  la  mina  que  est,á 
preparada,  que  una  chispa  vá  á  trocar  en  tempestad  y  des- 
trucción. 

Todas  las  miradas  se  fijaban  especialmente  en  Guitaut, 
porque  de  él  iba  á  emanar  la  esplosion  que  con  tan  diversos 
motivos  se  aguardaba. 

^.  pra  tan  grande  la  inquietud  de  parte  del  ejército,  que 
apenas  hubo  tocado  el  mensajero  la  ribera  izquierda  del  DoFn 
doña  y  se  le  hqbp  reconocido,  cuando  las  miradas  de  todos  se 
fijaron  en  él.  El  señor  de  La  Meilleraye  al  ';ei'le  se  separó  del 
grupo  de  oficiales  en  cuyo  centro  se  hallaba,  y  le  salió  al  en- 
cuentro. 

Guitaut  y  el  mariscal  hablaron  entre  si  algunos  instantes. 
Aunque  era  grande  la  distancia  que  separaba  el  grupo  real  de 
los  dos  oficiades,  por,  ser  el  rio  bastante  ancho  por  aquel  pun- 
to, no  era  sin  en^bargo  suficiente  para  impedir  que  se  notase 
la  admiración  en  el  semblante  del  mariscal.  Era  evidente  que 
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la  Oi*íJ8á  (¡né'^éáhki  lé'pafr^iá intempestiva;  á'SFés'éptó' din-' 
gió  una  mirada  de  duda  hacia  el  ^ttpi^éií  medio  ^1  óQsLl  es-- 
tafciíá  reina.  Péi'o  Ana  dl5  Au§trfá.' ,  Tffífe' comprendió  '^r pen- 
samiento liel  mari3cal]''h!z¿' á^  lá  vez  ddü  la  cabeza  y- la  mano 
un  movimiento  tan  imperioso,  que  el  mariscal,  que  dé^mü- 
cfeb^'lfempo  coübdA' á'"^Ae#f^t^'^'erariJf?'í bajé  la'-cabe- 
z'á"'-ett'' ttiüéstra  ,  -^i  •  -entímíóito,   de   obedüencia   al 

liíeüofií    '  •*  ^  "^-      ^ 

'  '♦En  aqbeíttrofHen*o/'á*<*id&sécuen(^'(fe  üná' óí^déh  del  ma- 
ri^Cftt,  trfe^6''íJüátPíí'¿típ!t6neí3  ^tieh^i&fí'R''s«  lado  ^  servicio 
que  hoy  déSémpeñaín  mpío , ''íüonfah)n  á 

caballo ''fpftrtiéi»e»á  cuatro' ^dírecoiones  di- 

ferente^:; ^^^^'"   í^i  '■■  i^'"^  ^■ 

-  -  Pot  dende  quiera  <íué''^afeMní  1d^'ír*bát5ó!3  def-c^tójia- 
mento  que  se  acababan  de  empezar,  eran  interrumpWó'á'^éft.' 
el"  thísínb liistáftt&'í^y  áltefld^^Mr  loé'  íáiÉíborés  y  -de^  las 
trompetas  !4e^'v^íá'&  fóssotiíírttós'VJ^ír^áei^,-  unos*  la  pala, 
otros  el  martillo  con  que  clavaban  las  e^aoá'S-dé^fes tiendas, 
y^cdn-^r i^WÉbar^lasahíiaé qae ^léiba"n'(íoltfc*tfSiS  Sá ^áBéílo- 
néfet'  los' granaderos' aftáíTzaban  áus  fhsife,  los  símpífes^  sdda-' 
dífe'á^  picas  y  los  artilleros  sus  i&sfrüttieátéfe'.  Sé  practict^' 
liftftocíti miento  estraordióíario  yc^ifriíéo^  cansiílo  por  todos 
aT^neltos  hombres  qtíé  'sé^tíúzabaití'  YcilfTikh.  'en  diferentes  !di^ 
recciones;  después  todas  las  casillas  de  aquel  inmenso  tállTííío* 
se  láfesocuparon  poco 'á'pocíV;í%!r'ttóüftiy"sücÍÉfdi(3  el  óixlen, 
cada  cual.'sé  alineó  bajo  §«  bandera t  l¿^  gratíádéros  en  éf 
ce&l'üo';  'lb§  de  la^  ca§a'  Ve^^á'  fó  dfe-éíéfia  tlla^Milleríá'fe  !a 
ilfqnfePdáV  Loé  trómp' '  filaron . 

""'Un'  sólo  táníbof  resofiu  a  la  otra  parte  de laá  trinchera?, 
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qbe  á  su  vez  calló  también,  y  un  sepulcral  silencio  se  esteadió 
por  la  llanura. 

Ea  aquel  momento  se  oyó  una  voz  de  mando,  clara,  pre- 
cisa y  firme.  La  reina  no  podia  entender  las  palabras  desde  la 
distancia  á  que  se  encontraba,  pero  vio  en  el  mismo  instante 
formarse  las  tropas  en  columna.  Entonces  sacó  su  pañuelo  y 
le  agitó  en  el  aire,  mientras  que  el  joven  rey  gritaba  con  voz 
calenturienta  y  golpeando  con  el  pié: — ¡Adelante,  adelante! 

El  ejército  contestó  á  la  vez: — jYiva  el  rey!  Después  de  lo 
cual  partió  á  ga}oi)e  la  artillería  y  fué  á  colocarse  sobre  una 
altura;  y  al  sonido  de  las  cajas,  que  tocaban  á  la  carga, ;S0  pii* 
sieron  en  movimiento  las  columnas.  ;.*  •  .'.u 

Este  no  era  un  sitio  en  regla,  sino  una  simple  escalada. 
Las  trincheras,  alzadas  de  pronto  por  Richon,  eran  parapetos 
de  tierra,  y  así  no  habia  brecha  que  abrir,  sino  dar  el  asalto. 
Sin  embargo,  el  hábil  comandante  de  Yayres  tenia  tomadas 
todas  sus  precauciones ,  pues  se  veia  que  habia  aprovechado 
con  una  habilidad  poco  común  todos  los  recursos  del  terreno. 

Sin  duda  Richon  se  habria  impuesto  la  ley  de  no  tirar  ei 
primero ,  pues  esta  vez  aun  aguardó  la  provocación  de  las 
tropas  reales.  Solamente  se  vio,  como  en  el  primer  ataque, 
bajarse  aquella  temible  fila  de  mosquetes,  cuyo  fuego  habia 
causado  tanto  daño  en  las  tropas  del  rey. 

Al  mismo  tiempo  tronaron  las  seis  piezas  déla  batería,  y 
se  vio  sallar  la  tierra  de  los  parapetos  y  empalizadas  en  que 
estaban  montadas. 

No  se  hizo  esperar  la  respuesta.  La  artillería  de  las  trin- 
cheras tronó  á  su  vez,  abriendo  profundos  huecos  en  el  ejér- 
cito real;  pero  á  la  voz  de  los  gefes  desaparecieroa  aquellos 
:■    "  36 
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óurcos  sangrientos,  los  labios  de  la  herida  abierta  un  instante 
se  cerraron,  y  la  columna  principal,  conmovida  un  momento, 
eontinaó  la  marcha. 

íá  í^ígfiílonces  resonaron  las  descargas  de  mosquetes  mientras 
qm  se  cargaban  los  cañones  de  nuevo. 
^^  Cinco  minutos  después,  las  dos  andanadas  opuestas  ha- 
4Dían  fuego  á  la  vez,  semejantes  á  dos  borrascas  que  luchaa 
judtas^  ó  eual  dos  truenos  que  á  un  mismo  tiempo  retumban. 
A  xCsma  el  tiempo,  ostaba  en  calma  y  no  se  movia  ua  soplo 
ide  viento,  la  humareda  se  condensaba  sobre  el  campe  de  ba- 
talla, y  pronto  sitiadores  y  sitiados  desaparecieron  bajo  una 
nube  que  por  intervalos  desgarraba  con  una  llama  rápida  el 
rayo  de  la  artillería. 

De  tiempo  en  tiempo  se  veian  salir  de  entre  esta  nube,  y 
á,  la  espalda  del  ejército  real,  hombres  que  arrastrándose  con 
trabajo,  iban  á  caer  á  diferentes  distancias,  dejando  detrás  de 
si  un  rastro  de  sangre.  .:: 

No  tardó  en  aumentarse  el  número  de  los  heridos:  el  es- 
tampido del  canon  y  las  descargas  cerradas  de  la  mosquetería 
oontinuaba.  Sin  embargo,  la  artillería  real  no  tiraba  sino  al 
^asix  y  con  recelo;  porque  en  medio  de  aquella  densa  huma- 
reda no  podia  distinguir  los  anugos  de  los  enemigos. 

La  artillería  de  la  plaza,  como  no  tenia  al  frente  mas  que 
lenemigos  ,  sus  tiros  resonaban  mas  terribles  y  precipitados 
qae  nunca. 

Por  último ,  la  artillería  real  cesó  completamente  de  ha- 
cer fuego:  no  quedaba  duda  que  sesubia  al  asalto  y  que  se 
combatía  cuerpo  á  cuerpo. 

Hubo  de  parte  de  los  espectadores  un  momento  de  angus- 
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tia,  durante  el  cual,  habiendo  cesado  el  fuego  de  los  cañones 
y  de  la  mosquetería  de  alimentar  el  humo,  fué  desaparecien- 
do poco  á  poco.  Entonces  se  vio  al  ejército  real  rechazado  en 
desorden ,  dejando  el  pié  de  las  murallas  lleno  de  cadáveres. 
Se  habia  practicado  una  especie  de  brecha;  algunas  empali- 
zadas arrancadas  dejaban  ver  la  abertura,  pero  e-sta  abertu- 
ra estaba  cuajada  de  hombres,  de  picas  y  mosquetes,  y  en 
medio  de  estos  hombres^  .cubinrlo  de  sangre,  y  sin  embargo 
tranquilo  y  frío  como  si  asistiese  en  cíase  de  espectador  á  la 
tragedia  ea  que  acababa  de  ejecutar  un  tan  terrible  papel,  se 
distinguia  Richon,  con  una  hacha  en  la  mano,  embotada  por 
los  golpes  que  habia  descargado. 

^íBJParecia  quemo  encanto  protegía  á  aquel  hombre  conti- 
nuamente en  medio  del  fuego ,  siempre  en  primera  línea,  de 
pié  y  descubierto;  ninguna  bala  le  habia  alcanzado,  ninguna 
pica  le  habia  tocado.  Era  sin  duda  invulnerable  como  era  im- 
pasible. .: 

Tres  veces  llevó  el  mariscal  de  La  Meilleraye  en  persona 
las  tropas  al  asalto,  y  tres  veces  fueron  rechazadas  á  la  vista 
del  rey  y  de  la  reina. 

Las  lágrimas  corrían  silenciosas  por  las  pálidas  mejillas 
del  joven  rey.  Ana  de  Austria  se  torcía  las  manos  murmu- 
rando: 

— ¡Oh!  ¡Ese  hombre,  ese  hombre!  Si  alguna  vez  llega  á 
caer  en  mis  manos,  he  de  hacer  con  él  un  ejemplar  terrible. 

Felizmente,  la  noche  fué  bajando  rápida  y  sombría,  esten- 
diendo una  especie  de  velo  sobre  la  vergüenza  real.  El  ma- 
riscal de  La  Meilleraye  mandó  locar  á  retirada. 

Cauviñac  abandonó  su  puesto,  bajó  del  cerrillo  en  que  es- 
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taba  subido,  y  con  las  manos  en  los  bolsillos  de  sus  calzones 
se  encaminó  á  través  de  la  pradera  hacia  la  casa  de  iíaese 
Biscarrós.  •  ■ 

— Señora,  dijo  Mazarino  señalando  con  el  dedo  á  Cauvi- 
aae,  ahí  tenéis  un  hombre  que  por  un  poco  de  oro  os  habría 
rescatado  toda  la  sangre  que  acabamos  do  verter. 

—iBah!  dijo  la  reina.  Señor  cardenal,  ¿es  ese  ua  consejo 
propio  de  un  hombre  económico  cohío  vos? 

— Señora,  contestó  Mazarino,  es  cierto,  conozco  el  precio 
del  oro ,  pero  también  sé  lo  que  vale  la  sangre;  y  en  este 
momento  es  mas  preeiosa  la  sangre  para  nosotros  que  no- 
el oro. 

— Tranquilizaos,  dijo  la  íeina;  la  sangre  vertida  será  ten- 
gada. — Oíd,  Cominges,  añadió  dirigiéndose  al  teniente  de  sus 
guardias:  id  en  busca  del  señor  de  La  Meilleraye  y  traédmele. 

— Y  vos,  Bernardino,  dijo  el  cardenal  mostrando  asa  ayu-r 
da  de  cámara  á  Cauviñac,  que  se  encontraba  á  pocos  pasosa 
de  la  posada  del  Becerro  de  Oro,  ¿veis  bien  aquel  hombre? 

— Sí,  monseñor. 

— Pues  bien.  Id  á  buscarle  de  parte  mia,  é  introducidle^ 
esta  noche  secretamente  en  mi  habitación. 
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L\   AUDIENCIA    PARTICULAR, 


L  dia  siguiente  de  la  entrerista  con  su  amante  en  la  iglesia: 
del  Carmen,  la  AÍzcondesa  de  Cambes  se  presentó  á  la  prin- 
cesa oon  'intención  de  cumplir  la  promesa  que  habla  hech§  á 
Ganolles. 

Toda  la  ciudad  estaba  conmovida:  acababan  de  anunciar 
la  llegada  del  rey  delante  de  Vayres,  y  al  mism©  tiempo  que 
su  llegada  ia  heroica  defensa  de  Richon,  que  con  quinientos 
hombres  habia  rechazado  por  dos  Teces  al  ejército  real,  com- 
puesto de  doce  mil.  La  princesa  había  sabido  la  noticia  de  las 
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primeras,  y  en  el  trasporte  de  su  Júbilo  habia  esclaraado  ba* 
tiendo  las  palmas: 

— ;0h!  íQue  no  tenga  yo  cien  capitanes  como  el  valiente 
Richonl 

La  vizcondesa  de  Cambes  tomó  parte  en  la  admiración 
general,  doblemente  contenta  por  poder  aplaudir  abiertamen- 
te la  conducta  de  un  hombro  que  estimaba,  y  por  encontrar 
de  este  modo  la  ocasión  oportuna  de  hacer  su  demanda,  cuyo 
éxifc»  habría  sido  dudoso  por  una  noticia  desagradable.  Mien- 
ti'as  que  por  el  contrario,  con  el  buen  resultado  estaba  casi 
segura  de  una  victoria,'  /    ( v  V]'\'Vj¿  ' I 

Pero  ea  medio  de  su  contento,  la  princesa  tenia  sin  em- 
bargo muchas  y  grandes  ocupaciones  para  que  la  señora  de 
Cambes  se  atreviese  á  aventurar  su  demanda.  Se  trataba  de 
mandar  á  Richon  un  socorro  do  hombres,  pues  se  conocía  fá- 
cilmente deberían  hacerle  falta,  en  vista  de  la  próxima  reunión 
del  ejército  del  señor  de  Epernon  al  ejército  real.  El  consejo 
se  ocupaba  de  organizar  el  socorro.  Viendo  Clara  que  los  ne- 
gocios políticos  se  sobreponían  en  aquellos  momentos  á  los 
negocios  del  corazón,  tomó  el  puesto  de  consejera  de  Estado, 
y  este  dia  no  se  trató  de  Canolles.  ü  ,:;    ;f     ,* 

Una  frase  muy  concisa,  pero  muy  tierna,  advirtió  al  que- 
rido prisionero  de  este;  retraso.  Esta  nueva  próroga  le  fué 
menos  sensible  de  lo  que  pudiera  creerse:  hay  en  la  espera  de 
un  feliz  acaecimiento  casi  tan  gratas  sensaciones  como  en  el 
acaecimiento  mismo.  Eran  muchas  las  delicadezas  amorosas 
del  corazón  de  Canolles,  para  que  él  no  se  complaciese  en  1í> 
que  llamaba  la  antesala  de  la  dicha.  La  señora  de  Cambes  te', 
suplicó  esperase  con  paciencia,  y  él  esperó  casi  con  júbilo. 
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Al  otro  dia  estaba  ya  organizado  el  socorro.  A  las  once 
de  la  mañana  se  embarcaba;  pero  como  el  viento  y  la  cor- 
riente eran  contrarios,  se  calculó  que  por  mucha  diligencia 
que  se  hiciese,  como  quiera  que  no  avanzaba  sino  á  fuerza 
de  remos,  no  podría  arribar  la  espedicion  tan  pronto  como  se 
deseaba,  pues  llevaba  además  urden  de  reconocer  de  paso  la 
ciudadela  de  Branne,  que  estaba  por  la  reina,  y  se  sabia  que 
su  gobierno  se  hallaba  vacante. 

La  princesa  pasó  larnaüana  en  inspeccionar  los  prepara- 
tivos y  pormenores  del  embarque.  La  tarde  debia  consa- 
grarse á  un  gran  consejo,  con  el  fin  de  oponerse,  si  era  posi- 
ble, á  la  reunión  del  duque  de  Epernon  con  el  mariscal  de  La 
Meiileraye,  óde  retardar  al  menos  esta  reunión  hasta  tanto  que 
el  socoiTO  enviado  á  Richon  estuviese  dentro  de  la  ciudadela. 

Le  fué  forzoso  á  la  señora  de  Cambes  esperar  hasta  el 
otro  dia;  pero  á  cosa  de  las  cuatro  tuvo  ocasión  de  hacer  una 
seña  á  Canolles,  que  pasaba  por  debajo  de  sus  ventanas,  y 
babia  tanto  pesar  y  amor  en  aquella  seña,  que  el  barón  casi 
se  reputó  feliz  de  haber  tenido  que  esperar. 

Sin  embargo,  á  la  noche,  para  estar  segura  de  que  et re- 
traso no  se  prolongarla  por  mas  tiempo,  y  á  fin  de  obligarse 
á  sí  misma  á  hacer  á  la  princesa  una  confidencia  que  no^  de- 
jaba de  causarle  algún  embarazo,  pidió  la  señora  de  Cambes 
para  la  mañana  siguiente  una  audiencia  particular  á  la  seño- 
ra de  Conde,  audiencia  que,  como  pbedé  concebirse,  le  fué 
acordada  sin  réplica. 

A  la  hora  prefijada  entró  la  vizcondesa  en  la  habitación 
de  la  princesa,  que  la  recibió  con  su  mas  lisonjera  sonrisa: 
halláb^ise  sola,  como  había  solicitado. 
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— Y  bien,  chiquita,  la  dijo  la  princesa,  ¿qué  hay  de  grave 
para  que  me  pidas  una  audiencia  partitular  y  secreta,  cuan-^ 
do  sabes  que  á  todas  las  horas  del  dia  estoy  á  la  disposición 
de  mis  amigos? 

— Señora,  contestó  Clara,  no  hay  mas,  sino  que  en  medio 
de  la  felicidad  debida  á  V.  A.,  vengo  á  suplicaros  pongáis  es»- 
pecialmente  los  ojos  en  vuestra  Oel  servidora,  que  también  ne- 
cesita un  poco  de  felicidad. 

— Con  mucho  gusto,  mi  amable  Clara;  y  jamás  igualará  la 
felicidad  que  Dios  te  conceda  ú  la  que  yo  te  deseo.  Habla, 
¿<|ué  quieres?  Y  si  la  gracia  á  que  aspiras  está  en  mi  poder, 
auenta  desde  luego  con  ella. 

,— fEstoy  viuda  y  libre,  pero  esta  libertad  rae  es  mas  moles- 
ta que  me  seria  la  esclavitud,  y  quisíisra  cambiar  mi  aisla- 
miento en  una  posición  mejor./  lílv'  ;,'  . 

— ^so  es  decir  que  quieres  casarte  y  ¿no  es  asi,;  chiquitín 
preguntó  riendo  la  princesa. 

—Creo  que  sí,  señora,  con  tostó  la  señara  de  Cambes  ru- 
borizada. 

r  j-wBíep ,  sea;  eso  nos  concierne . 
•>-f/íglara  hizo  un  movimiento. 

í  '—^Tranquilízate ,  tendremos  en  consideración  tu  orgullo;, 
tú  necesitas  un  duque  y  par,  vizcondesa.  Yo  te  lo  escojeré 
entre  mis  leales.  . 

■i»f>-tyV,  A.  se  molest:a  demasiado,  dijo  la.  señora  de  Cambaait 
y  yo  no  pensé  daros  esa  molestia. 

— Sí,  pero  yo  quiero  tomármela,  porque'debo  pagarte  en 
felicidad  lo  que  me  has  dado  en  lealtad;  sin  erabai'go,  espe- 
rarás á  la  conclusión  de  esta  guerra,  ¿éh? 
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— ^Esperaré  toda  lo  meaos  posible,  seuora,  contestó  Clara 
l¡^ríendo. 

— Me  hablas  como  si  ya  estuviese  hecha  tu  elección,  como 
si  tuvieses  en  la  mano  el  marido  que  me  pkles. 

—En  efecto,  señora,  así  es.  .. 

— ¿De  veras?  ¿Y  quién  es  ese  dichoso  moi'tal?  Habla,  nada 
temas.  .>.>>íj¿ií:ulqih  ¿' 

— ¡Oh,  señora!  dijo  la  vizcondesa.  Disimnlad,  pero  no  sé 
por  qué,  estoy  temblando. 

La  princesa  se  sonrió,  tomó  la  mano  dSiClara  y  la  atrajo 
hacia  sí,  . 

— [Pobre  niñalla  dijo.  , 

Después,  mirándola  con  una  espresion  que  redobló  el  em- 
barazo de  la  vizcondesa,  añadió. 
-jr*-¿lie  conozco  yo? 
;  -Vjfr-Creo  que  Y.  A.  le  ha  visto  vai-ias  veces. 
ri" — ¿^0  hay  para  qué  preguntar  si  es  joven? 
^^t. — Yeintev  ocho  años. 
::>f^— ¿Siesnoble?  uíomaB  '^..  Y 

— Es  un  buen  caballero. 
■a. — ¿Si  es  valiente? 
I  — Tiene  sentada  su  reputación. 

— ¿Si  es  rico? 

— Yo  lo  soy. 

— Sí,  chiquita,  si,  no  lo  hemos  olvidado.  Eres  de  los  seño- 
res mas  opulentos  de  nuestros  dominies,  y  con  placer  recor- 
damos, que  en  nuestra  guerra  mas  de  una  vez  los  luises  de 
oro  del  señor  de  Cambes  y  los  pesados  escudos  de  tus  aldea^ 
nos,  nos  han  sacado  de  apuros.  ^y^^  íí^ííj^íUí  sw 
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— ^V.  A.  me  honra  reoordándome  caán  fiel  le  soy. 

— Bien.  Le  haremos  coronel  de  nuestro  ejército,  si  no  es 
mas  que  capitán,  y  mariscal  de  campo  si  es^  coronel,  ¿porque 
presumo  que  será  fiel?  ?    !:•  ^ 

— Fué  de  los  Lens,  señora,  contestó  la  vizcondesa  con  toda 
k  habilidad  que  desde  algún  tiempo  habia' adquirido  en  los 
estudios  diplomáticos. 

— íEscelenle!  Ahora  solo  queda  que  saber  una  cosa,  aña- 
dió la  princesa. 

— ¿Cuá!,  señora? 

— El  nombre  del  dichoso  caballero  que  posee  ya  el  cora- 
zón, y  pronto  poseerá  la  persona  de  la  mas  bella  guerrera  de 
nuestro  ejército.  *  ■ 

La  señora  de  Cambes,  estrechada  en  sus  ultimas  trinche- 
ras, reunía  todo  su  valor  para  pronunciar  el  nombre  del  ba- 
ron  de  Canolles,  cuando  de  pronto  resonó  en  el  patio  el  galo- 
pe de  un  caballo,  seguido  de  los  sordos  rumores  que  acompa- 
ñan á  las  grandes  noticias.  La  princesa  oyó  este  doWe  raido, 
y  acudió  á  la  ventana.  El  mensajero,  cubierto  de  sudor  y  pol- 
vo, echaba  pié  á  tierra;  y  cercado  por  cuatro  ó  cinco  perso- 
nas, á  quienes  atrajo  á  su  alrededor  su  entrada,  parecía  dar 
detalles,  que  á  medida  que  salían  de  su  boca,  c>onsternaban  á 
los  que  le  escuchaban.  La  princesa  no  pudo  por  mas  tiempo 
dominar  su  curiosidad,  y  abriendo  la  ventana  gritó: 

■^Dejadle  subir! 
'El  mensajero  alzó  la  caá)eza,  reconoció  á  la  princesa  y  sS 
lanzó  á  la  escalera.  Cinco  minutos  después  entraba  en  su  apo- 
séíitó,  salpicado  de  barro,  con  ios  cabellos  ea  desorden,  y  con 
voz  ahogada  dijo: 
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— |V.  A.  me  perdonará  si  me  presento  en  su  presencia- ea 
este  estado!  Pero  soy  portador  de  ooa  de  esas  noticias  qoe  ha- 
cen saltar  las  puertas  solo  con  prononciarias.  |Yayres  ha 
capitulado! 

La  princesa  dio  un  salto  hacia  atrás;  Ja  vizcondesa  dejó 
caer  los  brazos  anonadada;  Lenet,  que  habia  entrado  detrás 
del  measajero,  palideció. 

Otras  cinco  ó  seis  personas,  que  olvidando  por  un  instante 
el  respeto  debido  á  la  princesa  babian  invadido  la  sala,  queda-* 
ron  mudas  de  estupor. 

—Señor  de  Ravailly,  dijo  Lenet,  porque  el  mensajero  no 
era  otro  que  nuestro  capitán  de  Na?ailes,  repetid  lo  que  aca- 
báis do  decir,  pues  aun  lo  dudo. 

— Repito,  caballero,  que  Yayres  ha  capitulado. 

— ¡Capitulado!  repitió  la  princesa.  ¿Y  el  refuerzo  que  con- 
ducíais? 

—¡Llegó  tarde,  señora!  Richon  se  rendía  en  el  mismo  ins- 
tante de  nuestro  arribo. 

— ¡Richon  se  rendia,  esclamó  2a  princesa,  el  cobarde!      ^ : 

Esta  esclamacion  de  la  princesa  hizo  correr  el  hielo  por 

las  venas  de  todos  los  presentes.  Sin  embargo,  todos  qnedarón 

mudos,  menos  Lenct.  : '  •  ^ 

— Señora,  dijo  severamente  y  sin  ningún  miramiento  al 
orgullo  de  )a  princesa,  no  olvidéis  que  el  honor  do  los  tomh^ 
bres  está  en  las  palabras  de  los  príncipes,  coóio  só  vida  está 
en  manos  de  Dios.  No  llaméis  cobarde  al  mas  bravo  de  vues- 
tros servidores,  si  no  queréis  que  mañana  los  mas  fieles- os 
abandonen  al  ver  cómo  tratáis  á  sus  iguales,  y  qnedamálsoia, 
maldita  y  perdida.  >;  oisd  v  ' /^ 
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t  i-f-T|GabaUero!.,.  dijo  la  princesa. 

-.r-rSeñora^  contestó  Leoet,  repito  áV.  A.  que  Richon  no 
es  un  cobanJe,  que  respondo  de  él;  y  que  si  efectivamente  ha 
capitulado,  no  podría  hacer  olra  cosa. 
V  La  princesa,  pálida  de  cólera,  iba  á  contestar  á  Lenet  con 
al^oa  de  sas  estravaganoias  aristocráticas  con  que  creia  dar 
un  buen  sentido  al  orgullo;  pero  en  vista  de  todos  aquellos 
semblantes  que  se  apartaban  de  ella,  de  aquellos  ojos  que 
huian  el  encuentro  de  los  suyos,  de  Lenet  con  la  frente  levan- 
tada, de  Ravailly  con  la  cabeza  inclinada,  conoció  que  en  efecr 
to  seria  perdida  si  continuaba  en  €5Ste  sistema  fatal.  Apeló  en 
seguida  á  su  habitual  argumento. 

— ¡Qué  princesa  tan  desgraciada  soy!  dijo.  Todo  ra(^  aban- 
dona: la  fortuna  y  los  hombres.  ¡Ah,  hijo  mió,  mi  pobre  hijo! 
seréis  perdido  como  vuestro  padre. 

Este  grito  de  la  debilidad  de  la  mujer,  el  desahogo  del  do- 
W.  maternal,  tiene  siempre  un  eco  en  los  corazones.  Esta  co- 
media que  ya  tantas  veces  le  habia  salido  bien  á  la  princesa, 
produjo  el  efecto  que  esperaba. 

u  .  Durante  este  tiempo  Lenet  se  enteraba  por  Ravailly  de 
todo  cuanto  habia  podido  saber  acerca  d3  la  capitulación  de 
Yayres. 

— ^íAhlBien  lo  decia  yo,  esclamó  después  de  un  mo- 
mento.-)'  f^l  \OV'm;- 

.^  — ¿Y  quédccfais?  preguntó  la  princesa. 
-'— Oue  Richon  no  as  un  cobarde,  señora. 
'— ¿Yicórao  lo  sabéis? 

,  — Porque  se  ha  sostenido  dos  dias  con  sus  noches;  y  se  ha- 
bría sepultado  bajo  las  ruinas  de  su  fuerte  aciibillado  de  ;ba- 
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Jas,  si  una  compañía  de  reclutas  no  se  hubiera  sublevado, ^e-- 
gun  parece,  obligándole  á  capitular. 

— Debia  morir,  caballero,  antes;  que  rendirse,  repuso  la^ 
princesa.  ;    .    ' 

— lElí!  Señora,  ¿se  muere  siempre  que  se  quiere  morir?' 
dijo  Lenet.  Pero  al  menos,  añadió  volviéndose  hacia  Ravailly, 
¿espero  que  será  pi'isionero  con  gai*antia? 

— Temo  que  sin  ella,  contestó  Ravailly.  Se  rae  ha  dicho  quo 
quien  habia  tratado  era  un  teniente  de  la  guarnición;  de  suerte 
que  bien  pudiera  haber  alguna  traición  encubierta,  y  qae  hubiesa 
sido  entregado  Richon,  en  vez  de  haber  puesto  sus  condiciones. 

— Sí,  sí,  esclamó  Lenel,  vendido,  entregado,  eso  es.  Co-t. 
nozco  bien  ¿  Richon,  y  sé  que  es  incapaz ,  no  diré  de  una, 
bajeza,  pero  ni  aun  de  una  debilidad.  |0b,  señora  !  continua 
Lenet  dirigiéndose  á  la  princesa,  vendido,  entregado,  ¿lo^oís? 
Pronto,  pronto,  ocupémonos  de  él.  ¿Un  tratado  hecho  por  un 
teniente,  decís,  Ravailly?  Alguna  grave  desgracia  amenaza  á 
la  cabeza  del  pobre  Richon.  Escribid  pronto,  señora,  escribid; 
os  lo  suplico. 

— jYo!  dijo  ásperamente  la  princesa,  ¡yol  |Que  escriba  yol 
¿Para  qué  ? 

— Para  salvarle,  señora. 
-    — iBahl  repuso  la  princesa.  Cuando  una  fortaleza  se  rinde, 
se  toman  precauciones.  1  í'>^í  jí- . 

— ¿Pero  no  escucháis,  señora,  que  no  la  ha  rendido?  ^No 
oís  que  dice  el  capitán  que  ha  sido  entregado,  vendido  tal  vez, 
que  ha  tratado  un  teniente  y  no  él?  ñ'i^^áxR&i  61 

— ¿Qué  queréis  que  hagamos  á  vuestro  Richon?  dijo  la 
princesa.  .;  >uvi«  j;'*y>^iA?  j^j^í  *-*u»^í^ 


— ¿Que  qaé  se  lia  de  hacer?  ¿Olvidáis,  señora,  por  qué 
medios  se  introdujo  en  Vayres?  ¿Que  hemos  usado  para  coa 
él  de  una  caria  blanca  del  duque  de  Epernon?  ¿Que  se  ha 
resistido  á  un  ejército  mandado  por  la  reina  y  el  rey  en  per- 
isona?  ¿Que  Riobon  es  el  primero  que  ha  alzado  el  estandarte 
de  la  i^elioa?  ¿Que  se  vá  á  hacer  en  él  un  ejemplar,  en  Gn? 
]Ah,  señora  I  En  nombre  del  cielo,  escribid  al  señor  de  La, 
Meilleraye;  enviad  un  mensajero,  un  parlamentario. 
*  if-^iY  qué  misión  daremos  á  ese  mensajero,  á,  ese  pai'la- 
mentario  ? 

— La  de  impedir  á  toda  costa  la  muerte  de  un  bravo  capi- 
tán; porque  si  na. os  apresuráis....  job!  ¡yo  conozco  fi  la  rei- 
na, señora,  y  tal  vez  \*uestro  mensajero  llegue  demasiado 
tarde  I 

\c.T-T¡ Demasiado  tarde!  repuso  la  princesa,  |Eh!  ¿No  tene- 
mos-desquites? ¿No  tenemos  en  Chantilly,  en  Montron,  y 
aquí  mismo,  oficiales  del  rey  prisioneros? 
^í.   La  señora  de  Cambes  se  levantó  asustada. 

— ¡Ah,  señora,  señora  1  dijo  esta.  Haced  lo  que  os  dice  el 
señor  Lenet;  las  represalias  no  darán  la  libertad  á  Ilichon. 

— No  se  trata  de  la  libertad,  se  trata  de  la  vida,  repásete 
Lenet  con  su  perseverancia  sombría.  ^ :: 

^'}kmí  bien,  dijo  la  princesa,  lo  que  hagan  haremos:  la  pri- 
sión por  la  prisión,  el  cadalso  por  el  cadalso.  :oj  »> 
^  La  vizcondesa  lanzó  un  grito,  y  cayó  de  rodillas. 
i'. — ;Ah,  señora  I  esclamó.  Richon  es  uno  de  mis  amigos*. 
Yo  venia  á  demandaros  una  gracia,  y  vos  habíais  prometido 
acordái-mela ;  pues  bien,  os  suplico  uséis  de  todo  vuestro  in- 
flujo para  salvar  á  Richon. 


toñ>.í*»j  •>. 
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Clara  estaba  de  rodillas.  La  princesa  aprovechó  esta  oca- 
sión para  conceder  á  los  ruegos  de  Clara  lo  que  habia  rehu- 
sado á  los  consejos  algo  rudos  de  Lenet.  Se  dirigió  á  una 
mesa,  cogió  una  pluma  y  escribió  al  señor  de  La  Meilleraye 
pAponiéndole  el  cange  de  Richon  por  el  oficial  que  escogiese 
la  reina  entre  los  que  tenia  prisioneros.  Escrita  esta  carta, 
buscó  con  la  vista  el  mensajero  que  debia  enviar.  Entonces, 
á  pesar  de  los  padecimientos  de  su  antigua  herida  y  de  su 
cansancio  actual,  Ravailly  se  ofreció  con  la  sola  condición  de 
que  le  diesen  un  caballo  fresco.  La  princesa  le  autorizó  para 
tomar  en  sus  caballerizas  el  que  mas  le  acomodase,  y  el  ca- 
pitán partió  al  momento,  movido  por  los  gritos  de  la  multi- 
tud, las  exortaciones  de  Lenet  y  las  súplicas  de  la  vizcondesa. 

Un  instante  después,  se  escucharon  los  rumores  del  pue- 
blo reunido,  á  quien  Ravailly  acababa  ds  esplicar  su  encar- 
go, y  que  en  su  alegría  gritaba  desaforadamente: 
— ¡La  señora  princesa!  ¡El  señor  duque  de  Enghienl 

Cansada  la  princesa  de  estas  apariciones  diarias,  que  mas 
bien  parecían  órdenes  que  ovaciones,  quiso  en  un  instante 
probar  á  negarse  á  los  deseos  del  populacho ;  pero  como  en 
tales  circunstancias  acaece,  ella  pateó,  y  pronto  los  gritos 
degeneraron  en  alaridos. 

— ¡Yamos,  dijo  la  princesa  tomando  su  hijo  de  la  mano, 
vamos!  Somos  siervos;  ¡obedezcamos! 

Y  aparentando  una  afable  sonrisa,  apareció  en  el  balcón 
y  saludó  á  aquel  pueblo  de  que  á  la  vez  era  esclava  y  reina. 


/  níj 
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EL   GODEUNADOR  Dfi   BRANKE. 
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JIjn  el  momento  de  aparecer  la  ¡princesa  j  su  hijo  en  ét-bal- 
-con,  «aire  las  entusiastas  aclamaciones  de  la  multitud;'  áe-oyó 
resonar  á  lo  lejos  un  ruido  de  pífanos  y  tambores,  acompaña- 
dos de  un  alegre  rumor.  ':.  '  ■ 

En  el  mismo  instante,  la  turba  que  sitiaba  la  casa  del  pre- 
sidente Lalasne  para  yer  á  la  princesía,  Tolvió  la)  cábexa^-hácia 
el  lado  del  ruido  que  se  empezaba  á  oír  y  y  poco  atetífei  de  las 
leyes  de  la  etiqueta,  se  fué  deslizando  en  dirección  al  rumor, 
que  se  acercaba  mas  y  mas.  Esto  era  muy  sencillo.  Ellos  ha- 
blan ya  visto  diez  veces,  veinte, xiento  tal  vez,  á  la  señora  de 
Conde ^iniea tras-  que  aquel  ruido  les  prometía  algo  de-'nuevo. 

37 
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-t^Jq.  menos  son  fiaücos,  purmuró  Lenet  detrás  de  la 
princesa.  Pero,  ¿qué  sig^nifican  osa  música  y  esos  gritos?  Con- 
!Íe9í>  á  V.  A.  que  ostoy  casi  fen  ansio: o  de  sabiilo  como  lo 
han  estado  esos  malos  cortesanos. 

— Bien,  contestó  la  princesa.  Dejadme  A  vuestro  turno,  y 
corred  por  las  calles  como  ellos. 

— Desde  luego  lo  baria,  señora,  repjiso  Lenet,  si  estuviera 
seguro  de  traeros  una  buena  noticia. 

— ¡Oh!  dijo  laff^rijic^y  difi^ifn^cj  iiní^' n^rada  irónica  al 
cielo  magnífico  que  resplandecía  sobre  su  cabeza.  No  espero 
ya  buenas  noticias.  Se  nos  acabó  la  suerte. 

Se  fué  acercando  mas  el  rumor,  y  apareció  al  cabo  de  la 
calle  una  multitud  presurosa,  con  los  brazos  en  alto  agitando 
sus  pañuelos,  que  Convencieron  á  la  princesa  misma  de  que 
la  noticia  era  buena.  Aplicó  el  oido  con  una  atención  que  le 
hizo  olvidar  momentáneamente  la  descripción  de  su  corte,  y 
oyó  estas  palabras: 

— jBranne!  ¡El  gobernador  de  Branne  prisionero! 

-  . '— [Ah,  -ah!  dijo  Leneti  ¿Ef  gobernailoi'  de  Branne  prisich- 
nero?  Del  mal  el  menos.  Así  tendremos  rehenes  que  nos  res- 
-pendan  deKichon.     /  ..^  i,-.:.,    i  l'  .;;  ;. 

— ¿Xo  teníamos  ya  al  ^bernador  de  San  Jorge^  dijo  la 
•^princesa.        .  ::&Ui\  jv  (u  ^v  níi 

•  -rrCuánto  me  alegro  de  que  el  plan  que  yo  propuse  para  to- 
mar á  Branne  haya  salido  tan  bien,  dijo  la  de  Tourville. 
/j  —Señora,  contestó  Lenet,  no  nos  jactemos  aun  de  una  vic- 

-  toria  tan  completa:  el  azar  se  burla  de  los  planes  del  hombre, 
y  á  vec^  de  los  de  la  mujer.  \->íb  óidv  jif  i 

-^Sin  embargo,  caballero,  repuso  la  señora  dé  Tourville 
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irgniéndüse  con  su  acostumbrada 'acrimonia,  habiendo  pFeso 
al  gobernador,  debe  haber  sido  tomada  la  plaza. 

— Lo  que  decís,  señora,  no  es  de  una  lógica  absoluta;  pero 
tranquilizaos,  sfoá  debemos  esa  dobla  servicio,  yoseré^como 
siempre,  el  primero  en  felicitaros.  '   'i''.';;¡!; 

iu  .—Lo  que  me  admira  en  todo  ésto,  dijo  la  princesa  buscan- 
do ya  al  feliz  acaecimiento  un  lado  ofensivo  para  aquel  ergin- 
lio  aristocrático  que  formaba  el  fondo  de  su  carácter,  es^  que 
no  haya  sido  avisada  la  princesa  de  lo  que  pasa.  Es  una  falta 
imperdonable,  y  el  señor  duque  ¡de  Laróchefoucault  jacaás  ha 
fáltaiioá  la  atención  debida,    'i  «'íi'fí  , 

lít/4^jEh!  Señora,  contestó  Lenet,  nos  faltan  soldados  para 
ebhibátit',' jho^óQ-^iene  separarlos  de  sus  puestos  para  ocu*^ 
parles  en  níen sajes.  No  exijamos  demasiado;  y  cuando  nos 
viene  una  buena  noticia  tomémosla  tal  como  Dios  nos  la  envia, 
^h  preguntar  cómo  nos  llega. 

Entre  tanto  la  turba  se  iba  engrosando,  porque  todos  los 
grupos  particulares  iban  á  reunirse  al  grupo  principal,  como 
los  arroyos  van  á  mezclarse  con  un  rio.  En  medio  de  este 
grupo  principal,  que  se  componía  acaso  de  un  millar  de  indi- 
viduos, aparecía  un  pequeño  cerco  de  soldados,  unos  treinta 
hombres  próximamente,  y  entre  estos  treinta  hombres  un  pri- 
sionero, á  quien  los  soldados  parecían  defender  contra  el  fu- 
ror del  pueblo. 

^— ¡Muera,  muera!  gritaba  el  populacho.  ¡Muera  el  gober- 
nador de  Brannel 

— ¡Ah!  dijo  la  princesa  con  una  sonrisa  de  triunfo.  Decidid 
damente  parece  que  tenemos  un  prisonero;  es  el  gobernador 
de  Branne. 
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t-Sí,  contestó  Lenet.  Pero  ved,  seriora,  parece  lambiea 
que  ese  prisionero  corre  peligro  <ie  muerte.  Oíd  esas  amena- 
za9y¡veís  esos  gestos  furiosos!  jAy!  Señora,,  van  á  forzar  á  los 
soldados  y  á  hacerle  pedazos.  jOhl  Los  tigres  husmean  la 
caj'ne  y  quieren  beber  sangre.        ' 

lír— jOne  la  beban!  contestó  la  princesa  oon  ésa  ferocidad 
particular  de  las  mujeres  cuando  se  exaltan  sus  malas  pasio- 
nes. íQae  la  beban!  Es  la  de  su  enemigo. 

—Señora,  repuso  Lenet,  ese  enemigo  e^lá  bajo  la  salva- 
guardia del  lionur  de  Conde,  pensüdío  bien;  y  además,  ¿quién 
os  dice  que  en  este  memento  Rich<m,  nuestro  bravo  Richon, 
no  corre  los  mismos  peligros  que  ese  desgraciado? — |Ah! 
Van  á  atrepellar  á  los  soldados;  si  le  tocan  está  perdido. 
iA.,verl  Veinte  hombres,  gritó  Lenet  volviéndose,  veinte  hom- 
bres para  ayudar  de  buen  grado  á  rechazar  toda  esa  canalla. 
Me  respondéis  con  vuestra  cabeza  si  llegan  á  tooar  á  un  solo 
cad)ello  de  la  de  ese  prisionero.  Id....  -'lUilí 

ií.oA  estas  palabras,  veinte  mosqueteros  de  la  guardia  urba- 
i*Lv>  pertenecientes  d  las  mejores  familias  de  la  ciudad,  se  pre- 
taii^taron  como  un  torrente  por  la  escalera.  Penetraron  entre 
la  íorba  A  fuertes  culatazos,  y  fueron  á  engrosar  la  escolta: 
fLiin  llegaron  á  tiempo,  pero  no  pudieron  impedir  que  algunas 
■garras,  ínas  largas  y  aceradas  qué  las  demá?,  hubiesen  ar- 
rancado girones  de  la  tela  del  traje  azul  del  prisionero. 
-•♦•^«MJi^cias^f señores,  dijo  el  prisionero,  porque  acabáis,  de 
impedir  que  sea  devorado  por  estos  caníbales;  habéis  hecho 
-tóeiuC5G4spital  Si  así/se- comen  los  hombres,  el  día  en  que  el 
ejército  real  dé  el  asalto  á  nuestra  ciudad^  le  devorarán  crudo. 
Y  se  echó  á  reir  encogiéndose  de  hombro?. 
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— |A.h!  ¡Es  UQ  valiente!  griló  la  multitud  al  ver  la  calma 
tal  vez  algo  afectada  del  prisionero,  y  repitiendo  esta  broma 
que  lisonjeaba  su  amor  propio:  ¡es  un  verdadero  valiente!  No 
teme.  ¡Viva  el  gobernador  de  Brannel 

— Si,  pardiez,  gritó  el  prisionero:  jYiva  el  gobernador  de 
Branne!  Mucho  me  importa  que  viva.  ■'■      f        - 

El  furor  del  pueblo  se*  cambió  desde  aquel  momento  ea 
admiración ,  y  esta  admiración  se  mostró  en  seguida  en  tér- 
minos enérgicos.  Una  verdadera  ovación  sustituyó  al  inminen- 
te martirio  del  gobernador  de  Branne,  es  decir,  de  nuestro 
amigo  Cauvinac. 

Porque,  como  ya  habrán  conocido  nuestros  lectores,  no 
era  otro  que  Cauvinac  el  que  con  el  pomposo  nombre  de  l;o- 
bemador  de  Branne  hacia  tan  triste  entrada  en  la  capital  de 
la  Guiena. 

Entre  tanto,  protegido  así  por  sus  guardas  y  por  su  pre- 
sencia de  ánimo  además,  el  prisionero  fué  introducido  en  la 
casa  del  presidente  Lalasne;  y  mientras  que  la  mitad  de  su 
escolta  guardaba  la  enli-ada ,  la  otra  mitad  le  condujo  á  la 
presencia  de  la  princesa. 

Cauvinac  entró  orgulloso  y  tranquilo  en  el  aposento  de  feí 
princesa;  pero  es  necesario  decir  que,  bajo  aquella  apariencia 
heroica,  el  corazón  le  latia  por  demás. 

Al  primer  golpe  de  vista  fué  reconocido,  á  pesar  del  esta- 
do en  que  la  s^itacion  de  la  turba  habia  puesto  su  lindo  traje 
azul,  sus  galones  de  oro  y  la  pluma  de  su  fieltro. 
— iSeíior  Cauvinac!  dijo  Lenet. 

— El  señor  Cauvjfiae,  gobernador  de  Branne,  añadió  la 
princesa.  ¡Ab!  Caballero,  esto  espüca  la  mas  brava  traición. 
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-^¿Qué  dice  Y,  A.'?,fafeguDtó€aüvmfitc,  Qoaocíefldo  la-^s- 
trema^  necesidad  de  apeiarr.á^gu  sangro  fria,^  sobre  todo  á  su 
saga^íidad.  Creo  haberes  oido.  pronunciar  la  palabra  traición* 

— Sí,  señor,  traición.  Y  si  nQj,¿)>^o><lu4t.Hulo,os  jresieorr 
tais  delaníede.  mí?,^  ■.:$=•.        ;: 

— Bajo  el  título  de  gobertiador  de  Branne^^  señora.:  .-íí-^m 
iV>^TiaicÍQn»  íja\l(».veí&.  ¿Poír  quién  .están /ñamados  Tue$tros 
despaichoslíh?--'-  ■• ;  ■  u-<u(' ..►>.  :  -Im 

-TnRoT;  61:  señoí  de  Maiafinov    .  -un 

«♦-HlJraiOiojí,  íáoble  traioioj];  yo  bie*  deoiar  Yoa  a^istg^beivt 
nador  de  Branne,  y  vuestra  compañía  es  la  que  i)dí  y,endi^ft7ft 
Vayres:'  luego  ese  tituld  es  k  recompensa  de  la  accioíi.  •  \ 
•  •  Aledas  palabras,  la  mas  profunda  admiracioa  se  not»').efl 
el  sétídoíante  de  Cauviñac.  Miró  á.su  alrededor  como  buscanda 
la  persona  á  quien  se  dirigian  estas  estrañas  palabras >•  ytC^o.-i 
vencido  poij  la  evidencia:. de  <jue  ningún  oU'osino  itliíOÍsmo 
era  el  objeto  de  esta  acusación  de  la  princesa,  üejócaeriioí 
brazos  á- lo  largo  de  sus  cad»?ras  con  una  actitud  llena  de  ab€b 
timíeulo,  y  dijo:; 

— ¿Mi  compañía  ha  entregado  á  Yayi^a,,  :^  Y.  A.-es^juLeq 
me  dirige  semejante  reeoftYeacien?  .  .  :u  m-Jií'.  :  ruvití, j 
-  -rr-Sí ,  señor  ,;y  o.  Haceos  él  ignoran  te,  i  fingid  adoiiracioa*, 
si,  sois  buen  cómico,  áloi  que  parece;  pero  yo  no  pienso  éen 
jaftaie 'sorprender,  liL  por  .Vuestros  gestos,  ni  por  vueslráfipa- 
labríisi-por  muy- en. armonía  que  estén  los  unos  con  las  otras^ 

— Yo  no  finJDy  señora,  contestó  Gauviñac.  ¿Cómo  quieí? 
re  Y.  A.  que  sepa  lo  que  ha  pasado  en  Yayres,  no  habiendo 
estado  allí  jamás? 

— Subterfugios,  cabaiiero,  subterfugios.  w^soaini 
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— No  tengo  nada  que  respondei'á  semejantes- palabra,-  se- 
ñora;  SH»f:que  V.  A.  parece  estar  desconte»ta  de  mí...!  4^er- 
done  V.MA;;  éi  4a  fiíinqueza  dé  mi  carácter' la  libertad"  áeitíí 
defensa.'  Yo,  í^or  el  cohtrario,  era  quien :petis(iba  tener  que 
quejarme  de  vos.  .     ■     <-;  •  •   ir 

W-r-íOdejaros  de.  mí,  vos,  caballeroír  esclamó^  la  princesa;  ad«- 
mirada  dft  tanta  aiKláoia.    .  . 

— Sin  duda,  yo,  señora,  dijo  Cíiuviñac  sin  desconceitarse. 
Ydv'  bajo  i  vuestra  palabra  y  la  del  señor  Lenet  que  eslá  pre- 
sente, he  reclutado  una  compañía  desvalientes,  he  contraído 
con.  ellosi^Wi^aoiones  tainto  ma»  sagradas  ,  cuanto  qufe-casi 
todas eHas  estribaban  sobre  la  palabra.  Y  hé  aquí  que  cuando 
vengí)  á  pedir  4  V.  A.  la  suma  prometida....  una  miseria.... 
treinta  ó  cuarenta  mil  hbras ,  destinadas,  no  á  mí,  cuidado 
con  eitov^'SiníO  á;  los  Buevc^  defensores  que- he  creado  á  miá 
señores  los  príncipes,  lo  rehusa ^Y.^A.,|Sí,  lo  rehüáal  Ya  ape-^ 
ioakseiíofr- Leüet;?-' • .  í  •;'•    :>  ■■■■'  ■  ''.V  - -'^;,  *•''.■••  j;-  :'.,m-; 

— Es  verdad,  contestó  Lenet.  Cuando  el  señor  sBí>pPeáe»Oé 
no  teníanlos  dinero.       .úmp Jiof  ,o-  .  07  oía^--^'  r 

'—íjY  fio  podíais  esperar  alamos  días?  ¿Vuestra  fidelidad  y 
ia  de  vuestra  gente  era  tan  perentoria?  :^        ;;;i{;>n 

•i'— Esperé  el  tiempo  que  el  señor  de  Larocheftfticaultimsmo 
rae  demandó,  señora,  es  decir,  ocho  dias.  Ai  cábode  est»fe 
ocho  dias  rae  ipresenté  de  iiuey«,:y  está  Tez  'Stl  mé  redíalo 
fo rmalmea te.  Yo  apelo  al  feeñor  Lenet.         '    '  i  ^ 

La  princesa  se  volvió  hacia  el  consejero;  sus  labios  estaban 
oprimidos,  sus  ojos  lanzaban  rayos  bajo  las  contraídas  pe.^laña3. 
>^a-4V5r  desgracia  y  dijo:  Lenel,  me  veo  én  la  precisión  de 
confesar  que  lo  que  dice  él  señor  es  la  exacta  verdad.      '-     i 
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Cauviñac  se  irguió  triunfante. 
-  ri-Y  bien,  señora,  continuó  este,  en  tal  circunstancia, 
¿qué  hubiera  hecho  un  intrigante?  Un  intrigante  habría  ido  á 
venderse  él  y  su  gente  á  la  reina.  Yo,  que  detesto  las  intri- 
gas ,  he  licenciado  mi  compañía  devolviéndole  á  cada  hombre 
■SU  palabra;  y  solo,  aislado,  en.una  absoluta  neutralidad,  he 
hecho  lo  que  en  casos  de  duda  manda  hacer  el  sabio:  me  he 
abstenido. 

— Pero,  ly  vuestros  soldados,  caballero,  y  vuestros  solda- 
dos! esclamó  furiosa  la  princesa. 

•  -r-Señora,  contestó  Cauviuac,  como  no  soy  ni  rey,  ni 
príncipe,  sino  solo  capitán;  como  no  tengo  ni  subditos  ni  va- 
sallos, no  llamo  soldados  mios  mas  que  á  los  que  pago.  Ahora 
bien,  como  los  mios,  cual  os  lo  afirma  el  señor  Lenel,  no  es- 
taban de  modo  alguno  pagados,  han  quedado  en  libertad.  De 
consiguiente,  no  es  mia  la  responsabilidad  si  se  han  vuelto 
contra  su  nuevo  gefc.  ¿Qué  les  he  de  hacer?  Yo  confieso  que 
no  sé  nada. 

— Pero  vos,  caballero,  vos  que  habéis  adoptado  el  partido 
del  rey ,  ¿qué  tenéis  que  decir?  ¿Que  os  era  molesta  vuestra 
neutralidad? 

— No,  señora;  pero  mi  neutralidad,  por  muy  inocente  que 
fuese,  ha  llegado  á  hacerse  sospechosa  á  los  partidarios 
de  S.  M.  Una  mañana  temprano  fui  detenido  en  la  posada 
del  Becerro  de  Oro,  camino  de  Liburnio,  y  condttcklo41a 
presencia  de  la  reina.  : ; ;.  I 

.    -^Y  allí,  ¿habéis  tratado  con  ella? 

— Señora,  contestó  Cauviñac,  un  hombre  de  coraz(m  tie- 
ne mil  puntos  muy  sensibles  por  donde  la  delicadeza  de  un 
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soberano  sabe  atacarle.  Yo  tenia  el  alma  ulcerada;  se  me  ha- 
bía rechazado  de  un  partido  en  el  cual  me  lanzaba  con  cegue- 
dad, con  todo  el  fuego  y  la  buena  fé  de  la  juventud.  Yo  com- 
parecí ante  la  reina,  entre  dos  soldados  dispuestos  á  matarme 
á  la  menor  indicación;  solo  esperaba  recriminaciones,  ultra- 
jes, muerte.  Porque  al  cabo  yo  habia  servido,  de  intención  á 
lo  menos,  á  la  causa  de  los  principes;  pero  en  vez  de  lo  que 
esperaba,  en  lugar  de  c^astigarme  privándome  de  la  libertad, 
enviándome  á  una  prisión ,  ó  haciéndome  subir  al  cadalso, 
aquella  gran  princesa  me  dijo: 

— Valiente  caballero  estraviado,  yo  puedo  con  una  palabra 
hacer  caer  tu  cabeza;  pero  ya  lo  ves,  all4  abajo  has  sido  in- 
grato, y  aquí  espero  que  me  serás  reconocido.  En  nombre  de 
Santa  Ana,  mi  patrona,  de  aquí  adelante  te  contarás  entre  los 
mios.  Señores,  continuó  dirigiéndose  á  mis  guardias,  respetad 
á  ese  oficial,  porque  yo  he  apreciado  sus  méritos  y  le  hago 
vuestro  geCe.  Y  volviéndose  hacia  mí,  añadió:  os  hago  gober- 
nador de  Branne;  así  es  como  se  venga  una  reina  en  Francia. 

— ¿Qué  podia  yo  contestar?  continuó  Cauviñac  recobrando 
su  voz  y  su  gesto  natural,  después  de  haber  imitado  de  una 
manera  medio  cómica,  medio  sentimental,  la  voz  y  el  gesto 
de  Ana  de  Austria. — Nada.  Yo  estaba  herido  en  mis  mas  caras 
esperanzas,  estaba  resentido  en  la  decisión  enteramente  gra- 
tuita que  habia  puesto  á  los  pies  de  Y.  A.,  á  quien  lo  re- 
cuerdo con  júbilo,  habia  tenido  el  honor  de  prestar  en  Chan- 
tilly  un  ligero  servicio.  He  hecho  lo  mismo  que  Coriolano,  he 
entrado  bajo  la  tienda  de  los  Yolscos. 

Este  discurso,  pronunciado  con  voz  dj*amática  y  con  una 
actitud  magestuosa,  produjo  un  grande  efecto  en  lo&  circuns- 
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taote^i.  Gtuyiñao  se  apercibió  áe  «ulriunfo  al  verá  la  prince- 
sa palidecer  de  furor.  1 
■—Pero,  en  fin,  caballero,  ¿ú  quién  sois  fiel  en  ese  caso? 
preguntó  la  princesa.  "] 
-  — A.  los  que  aprecian  la  delicadeza  de  mi  conducta,  con- 
testó Cauviñac.  íf  ,?X»f.; 
xj{íp-rEstá  bien.  Sois  mi  prisionero.  ..-.¡rr  .,l 
FrfLos  tengo  á  naucho  honor,  señora,  y  espero  queinei  tra-. 
taréis  como  oaballero.  Soy  vuestro  prisionero,  es  cierto,  pero 
sin  haber  combatido  contra  V.  A.  yO'in$^dÍFÍgia  áimj  gobier- 
no coft  mis  l])aga]es,  cuando  caí  en  manos  de  unapa^'tida.de 
vuestros  soldados,  que  me  arrestó.. M  un  solo  instante  he  va^ 
cila^p  en  hacer  presente  mi  rango,  y  wi < opinión.; ¡Lo/ lepito, 
pido  ser.  tratado,, no  solp  qomo  caballerp,  sino  tai nbien  ^im 
pficial  spperipr,  ,  .j^  ¿  .,>,,  •  .w,ííí, 
,  — Lo  seréis,  contestó, la  priatt-^a.  xu^uílus  la  uiudad.  p(^' 
prisión;  solp  que.jurareis  b^p, p$Ll*¿>ra  de^ honor  no  tratar  dfi 
5iaJir:43|eJJa, , ;  j-ny  j^-^n'.»'/  íví  omon  ,.s 
obímTÍMfaf<é„§gñpn^:,!  todo  cuanto  V.  A.  m^  exya»<;;);— 
' ;— Bien.  Lenet,  haced  dar  al  señor  la  Xvrnpuia  y  vaíoosijá 
í:ecibir  sLi  juramento.;  ;• ;.,  ,  •..;;;.'■ '¡íí:;  ;.r'Mvr' 
Lenet  dictó  loa  términos  del  juramerilo  que  debia  prestar 
eí  prisionero.  Cauviñac  alzó  la  mano  y  juró.solemnemente  no 
salir  de  la  ciudad,  á  meaos  que  la  piincesano  |tí;b.iibiese  re- 
levado de  su  juramento.    ■    ,  .  •. ,      ...  ^        /  ■    ;      . 

— Ahora  retiraos.,  ^\iú  «.la-pristesa; -descansamos   en 
vuestra  lealtad  de   caballero  y   en   vuesti'o  honor   de  sol- 
dado, -tii.f'.ib  r     ' 
^ -^jjiCauviñac  no  esperó  á  que  se  lo  repitieran,  sahidé- y  salió; 
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pero  al  salir  tuvo  tiempo  de  acoger  un  gesto  del  consejero, 
que  significaba: 

— Señora,  tiene  razón,  hemos  hecho  mal;  esto  es  lo  que 
tienen  las  mezquindades  en  política. 

El  hecho  es  que  Lenet,  apreciador  de  todos  los  méritos, 
tíabia  reconocido  toda  la  firmeza  del  carácter  de  Cauviñac, 
no  se  habia  dejado  engañar  por  las  razones  artificiosas  que 
aquel  diera,  admiraba  el  modo  con  que  el  prisionero  se  habia 
salvado  de  una  de  las  mas  falsas  posiciones  en  que  un  tráns- 
fugo pudiera  encontrarse. 

En  cuanto  á  Cauviñac,  bajaba  la  escalera  pensativo,  con 
la  barba  en  la  mano  y  diciendo  para  sí: 

— Veamos,  ahora  convendría  tratar  de  revenderles  por 
unos  cien  mil  francos  mis  ciento  cincuenta  hombres,  lo  que 
es  posible,  puesto  que  el  honrado  é  inteligente  Ferguzon  ha 
obtenido  entera  hbertad  para  él  y  los  suyos.  Ciertamente  en- 
contraré ocasión  un  dia  ú  otro.  Vamos,  vamos,  decia,  veo 
que  no  he  hecho  aun  tan  mal  negocio  como  creí  desde  luego 
al  dejarme  coger. 


CAPITULO  XXXVI! 
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LA    CAPITULACIÓN   DE    VAYUES. 


IÍetrocedaí^os  uü  poco,  yJUijyenaos  á,;D%ostros  léctpjre^  á 
que  se  enteren  de  los  acontecimientos  ile  Vayres,  aconteci- 
mientos que  no  conocen  aun  sino  de  un  modo  imperfecto. 

Después  de  muchos  asaltos,  tanto  mas  terribles  cuanto 
que  el  general  de  las  tropa?  i?e^lies  saíJ^ificalja  naayor  número 
de  hombres  á  trueque  de  ganar  tiempo,  l(is  trincheras  babian 
sido  tomadas;  pero  los  bravos  defensores  de  estas  trincheras, 
después  de  haberse  hecho  disputar  el  terreno  palmo  á  palrao^ 
después  de  haber  llenado  el  campo  de  cadáveres ,  se  hablan 
retirado  á  establecerse  en  Ya^yi:es,|)or.el  c£UBÍap  cubierto.  Mas 
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el  señor  de  La  Meilleraye  no  dcsconocia  que  habiendo  perdi- 
do quinientos  ú  seiscientos  hombres  en  la  toma  de  un  raal  re- 
ducto de  tierra  guarecido  por  una  empalizada,  tendría  (pie 
perder  seis  tarUos^  mas  para  tomar  un  fuerte  rodeado  de 
buenas  murallas  y  defendido  por  un  hombre,  cuya  cieneia 
estratégica  y  valor  militar  habia  tenido  ocasión  de  apreciar 
á  su  costa. 

Se  habia  decidido  á  disponer  una  trinchera  y  establecer 
un  sitio  en  regla,  cuando  se  vio  llegar  el  ejército  del  duque 
de  Epernon ,  qiíf  Vqoííi.  á.  reunirse  cdfi  d  ,iBbI  señor  de  La 
Meilleraye,  reunión  que  duplicaba  las  fuerzas  reales.  Esto 
cambiaba  enteramente  el  aspecto  de  las  cosas.  Con  veinte  y 
cuatro  mil  hombres  se  emprende  lo  que  no  se  emprenderia 
con  doce  mil.  Quedó,  pues,  decidido  el  asalto  para  la  mañana 
siguiente. 

Por  la  interrupción  de  los  trabajos  del  campamento ,  por 
las  nuevas  disposiciones  que  se  tomaban,  y  sobre  todo  (l  vista 
del  nuevo  refuerzo,  conoció  Uíchon  que  el  intento  de  los  si- 
tiadores era  apremiarle  sin  tardanza;  y  comprendiendo  que 
el  asallo  se  preparaba  á  la  mañana  siguiente,  reunió  sus  tro- 
pas á  fin  de  juzgar  sus  disposiciones,  de  que  por  otra  parte 
ningún  motivo  de  duda  tenia,  visto  el  modo  con  que  le  habian 
secundado  en  la  defensa  de  los  primeros  reductos. 

'  Así,  puesy  fué  grande  su  admiración  cuando  vio  la  nueva 
actitud  de  la  guarnición.  Sus  hombres  tendían  una  mirada 
sombría  é  inquieta  sobre  el  ejército  real,  y  salian  de  las  filas 
rumores  sordos. 

Richon  no  entendía  de  bromas  sobre  las  armas,  y  espe- 
cialmente bromas  de  este  género.  ^'-^^  f  ahüv.^m 
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— {Hola!  ¿Oiiién  murmura?  dijo  rolviéndoeé'hfedia-éHado 
en  que  el  ruido  de  desaprobación  habia  sido  mas  distinto. 
— ¡Yo!  contestó  un  soldado,  mas  atrevido  que  los  demás. 
—¿Tú? 
— Sí,  yo. 
— Entonces,  ven- acá"  y  responde. 

El  soldado  salió  de  las  filas,  y  se  aproximó  4  su  gefe» 
— ¿Qué  le  falta  para  que  te  quejes?  dijo  Richon  ci'uzándose 
de  brazos  y  mirando  fijamente  al  revoltoso. 
— ¿One  qué  me  falta  ? 

— Sí :  ¿qué  te  falla?  ¿Tienes  tu  ración  de  pan? 
— Sí,  comandaaie.  ;r  ,Añou/- 

— ¿Tu  ración  de  vianda  ? 
— Sí,  cí;rnandante.  ..........  .. 

— ¿Tu  ración  de  vino?  í  b  ,]^] 

— Sí,  comandante. 
— ¿Estás  mal  alojado? 

—No.         .      ;  .: . 

— ¿Te  se  debe  algo  atrasado  ?  ; 

R-  —No, 

— Entonces ,  habla :  di  lo  que  deseas ,  lo  que  quieres ,  lo 
que  significan  esos  murmullos. 

— Significan  que  nos  batimos  contra  nuestro  rey,  y  que 
esto  es  duro  á  un  soldado  francés. 
— ¿Según  eso,  te  pesa  no  servir  á  S.  M? 
— iOh!  Si.  --  .; 

— ¿Y  quieres  reunirle  con  tu  rey?  :.*;./ 

— Sí,  contestó  el  soldado,  que  engañado  por  la  calma  de 
Richon  ,  creia  que  la  cosa  terminaría  por  escluirie  de  las  filas. 
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f  r-Está  biea,  dijo  KLohon  asiendo  al  hombre  per  su  cioíu- 
ra;  pejo  conio  iaá  puertas  están  cerradas^. .será  pi'eciso  que 
tomes  el  único  camino  que  te  queda. 

— ¿Cuál  ?  preguntó  el  soldado  aturdido. 

— Este ,  contestó  Riclion  levantándole  con  su  brazo  de 
Hércules  y  lanzándole  por  encima  del  ¡parapeto. 

El  soldado  dio  vm  grito ,  y  fué  A  caer  al  foso,  que  por 
su  suerte  estaba  lleno  de  agua. 

Un  silencio  imponente  acogió  esta,  acjcion  de  vigor.  Ri- 
clion creyó  haber  apaciguado  la  sedición;  y  como  el  jugador 
que  arriesga  el  todo,  se  volvió  hacia  sus  tropas. 

— Ahora,  dijo,  si  hay  mas  partidarios  del  rey  aqu^,— que 
hablen,  y  se  les  hará  salir  por  el  camino  que  ya  saben.  - 
Un  centenar  de  hombres  esclaniaron : 

— ¡Sí,  sí!  ¡Nosotros  somos  partidaiios  del  rey,  y  quere- 
mos salirl... 

— |A.h,  ah!  dijo  Richon,  conociendo  que  no  era  una  opi- 
nión parcial,  sino  una  resolución  general  la  que  se  efectuaba. 
¡Ah!  Esto  es  otra  cosa;  yó  creí  no  tener  que  habérmelas, 
mas  que  con  un  revoltoso,  y  veo  que  me  rodean  quinientos 
cobardes,::;  '■■>/■  o'  ,-iV3x->h  ^íj^  '     .' 

Richon  hacia  mal  en  acusar  á  la  generalidad.  Ua  cente- 
nar de  Jiombres  habían  hablado  ¿olainonte,  los  demás'^ar- 
daban  silencio;  pero  el  reaiO'Oomprendido  en  la  acusación  de 
cobardía,  murmuró 'ala  vez.      uii  >.'.'.'-  :-;  ,  •     .  .  .^  r^ — 

— Yeumos,  dijo  RichoQ,  no  hablemos  todos  á'lá  Wzr  Que 
un  oficial,  si  hay  alguna  que  consienta  en  íaltai-  á  sii  jura- 
mento^ hable  por  tódos:-jura  que  ei  que  sea,  j)odrá,  hacerlo 
impunemente.  19)  fi^í>  i4 -í)LX)jiyij  ,  aoiÍ>i)I 
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Ferguzoü  dio  éíftoíices  ün  paso  al  frente  de  las  filas,  y  sa- 
ludando á  sucomandanté  <^c^' imapdlítica'eslremada,  dijot  ■' 

'- — Comandatíte,  habéis  oido  d  Votó  de  la  guarnición.  Tos 
combatís  contra  S.  M.  nuestro  rey:- ahora  bien,  la  mayor 
parí^  de  nosotros  no  hablamos  sido  prévíjüidoS'  de  qae.se  nos 
alistaba  para  hacer  la  guerra  á  semejante  enemigo!  Uno  de 
los  bravos  que  están  presentes,  violentado  de  este  moJoen 
sus  opiniones,  hubiera  podido  en  medio  del  asalto  equivocar 
la  direcciori.de  su  mosquete  y  depositaros  una  bala  en  la  ca- 
beza; pero  somos  verdaderos  soldados,  y  no  cobardes,  como 
habéis  tenido- la  flaquezii  de  llamarnos.  Esta  es  la  opinión  de 
mis  compañeros  y  la  mía,  que  os  espoaemos  respetuo5amen- 
te.  Entregadnos  al  rey,  ó  nos  pasaremos  nosotros  mismo?. 

Este  discurso;  fué-  recibido  cén  un  burra  universal,  que 
probaba  que  la  opinión  depuesta  por  el  teniente  era,  si  no  ia 
dé  toda  lá  guarnición;  al  menos  la  de  la  mayoría. 
Richon  conoció  qiíe  estaba  perdido. 

— Yo  no  puedo  defenderme' 'éólo y  dijo 'este,  y  no  quie- 
íé*  entregaíine.' Ya  que  mis  ^óldíídós -me  abandonan,  quo: 
trate  cualquiera  por  eHos,.  como  pueda  y  como  le  eseur 
cheh;  pero  ese  cualquiera  no  seré  y^.  Con  tal  que  salven  la 
vida  loa  pocos  bravos  que  iiió  han  pefinanecido  fieles ,  si 
son  algunos,  estoy  ¡contento.  Yeamds',  ¿qtfíéíiserá:  el  nego- 
ciador? 

— Yo,  mi  comandante,  dado  ca?o  que  lo  tengu':.  u  'u-ü  ,  y 
que  mis  compañeros  me  honren  con  su  confianza. 

-^■jSÍ;''Si^vfel'Wié¿y  Fér^tízon,-'^^^^^  tenante  Féi'guzonl  grw 
taron  qiiinfeóty Nvíce^,  :  '::  ll^'c^'Mé^^é'di^riñgíilah  las  'dé 
B^rabás  f  8arrbfél '.  '  '^^iid^U^.d  o-ido^  .•'     '  -- 

'^  ■■-■■  38 
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— Seréis  voSy  caballero,  dijo  Richon..  Sei^Ubre  para  en- 
trar y  salir  de  Yay res  como  os  agrade.  . 

— ¿Y  no  leñéis  instrucciones  particulares  que  danne,  jbí 
comandante?  dijo  Ferguzon. 

— La  lil>ei'tud  para  mi  gente.  • 

— ¿Y  p*Ura  vos  ? 

— Nada, 
Semejante  abnegación  Iiabria  atniido  (i  hombres  estra^- 
viudos;  pero  no  solo  estaban  estraviados,  sino  que  estaban' 
vendidos. 

— ¡Sí,  5¡,  li  libertad  para  nosotros!  gj-itaron.        ..  . 

— Tranijuilizaos,  comandante,  no  me  olvidaré  de  vos  en 
la  capitulación. 

Richon  se  sonrió  tristemente;  se  encogió  de  hombros, 
entró  en  su  habitación  y  cerró  la  puerta. 

Ferguzon  pasó  en  seguida  al  campo  realista.  Sin  embar- 
go, ei  mariscal  no  quiso  hacer  nada  sin  la  autorización  de  la 
reina;  pero  esta  habia  dejado  la  casita  de  Xanon,  por  no 
presenciar,  como  ella  misma  habia  dicho,  la  deshonra  del 
ejército,  y  se  habia  retirado  á  la  casa  capitular  de  Liburnio. 

Entregó  «'i  Ferguzon  á  la  guardiu  de  dos  soldados,  montó 
á  caballo  y  fué  á  Liburnio.  Encontró  al  señor  de  Mazarino, 
á  quien  creyó  anunciar  una  gmn  noticia;  jxíro  á  las  primeras 
palabras  del  señor  de  La  Meilleraye,  el  ministro  le  interrum- 
pió con  su  habitual  sonrisa. 

— Sabemos  todo  eso,  señor  mariscal,  le  dijo.  Eso  se  arre- 
gló ayer  noche.  Tratad  con  el  teniente  Ferguzon,  pero  no  os 
obliguéis  sino  sobre  la  palabra  con  respecto  d  Richon. 

— ¿Cómo  sobre  la  palabra?  dijo  el  mariscal.  Pero  una  vez 
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dada  mi  palabra,  valdrá  tanto  como  un  escrito,  rae  pa- 
rece. 

Mazarino  se  sonrió,  haciendo  seña  al  señor  do  La  Meilie- 
raye  que  podia  volverse  al  campo. 

El  mariscal  vohió  refunfuñando,  dio  á  Ferguzon  una  sal- 
vaguardia escrita  para  él  y  su  gente,  y  empeñó  su  palabra 
con  respecto  á  Richon. 

Ferguzon  entró  en  el  fuerte,  que  abandonó  con  sus  com- 
pañeros una  hora  antes  del  dia,  después  de  haber  participado 
á  Richon  la  promesa  verbal  del  mariscal.  Dos  horas  después, 
ú  tiempo  que  Richon  veia  des^e  sus  ventanas  el  refuerzo  que 
le  traia  Ravailly,  entraron  en  su  habitación  y  le  prendieron 
en  nombre  de  la  reina. 

En  el  primer  momento  una  viva  satisfacción  se  dibujó  en 
el  rostro  del  bravo  comandante.  Estando  libre,  la  princesa 
podia  sospechar  de  su  lealtad;  pero  siendo  prisionero,  su  cau- 
tividad respondia  por  61. 

Con  esta  esperanza,  en  vez  de  salir  con  los  demás  habia 
preferido  quedare. 

Sin  embargo,  no  se  contentaron  con  recogerle  la  espada, 
como  desde  luego  esperaba,  sino  que  apenas  estuvo  desarma- 
do, cuatro  hombres  que  le  aguardaban  á  la  puerta  se  arroja- 
ron sobre  él  y  le  ataron  las  manos  á  la  espalda. 

Richon  no  opuso  á  este  indigno  tratamiento  mas  que  la 
calma  y  resignación  de  un  mártir.  Era  aquella  una  de  esas 
almas  fuertemente  templadas,  abuelas  de  los  héroes  popula- 
res de  los  siglos  XYin  y  XIX. 
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EL   CONSEJO   pe   GUERRA, 


hicHON  fué  conducido  á  Liburnio  y  presentado  ante  la  reina^ 
que  le  miró  de  alto  á  bajo  con  arrogancia,  ante  el  rey,  que  le 
quiso  anonadar, con  una  mirada  feroz,  y  ante  el  señor  de  Ma- 
zarino,  que  le  dijo: 

— Habéis  hechio  un  lindo  jueg-o,  -señor  Richon. 

— Y  he  perdida,  ¿no  es  así,- mottseñor?  Ahora  falta  saber 
lo  que  jugamos;         •  >  •'   '  .  i/-»;    -'  J   J  ■-   ; 

— Me  temo  no  hayáis  jugado  vuestra  oabezát^rapuso  Ma- 
zar! no .  •  ob  stmAiía  oí>  oídisoq 
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— ^Qüe  se  avise  al  señor  de  Epernon  que  ei  rey  quiere  ver- 
le, dijo  Ana  de  Austria.  Ea  coanto  á  ese  hombre,  que  espero 

aquí  su  JQÍCÍOí^¡¿t^^' 


Y  reliráudóse  wíf  OD  altivo  desden,  salió  de  la  sala,  dan- 
do la' roano  al  ro)\  seguida  da  Mazarino  y  sus  cortesanos. 

El  duque  de  Eperhon  halia  llegado,  en  efecto,  hacia  una 
hora;  pero  como  buen  viejo  enamorado,  su  primera  visita 
habia  sido  para  Nanon.  En  el  centro  de  la  Guiena  liabia  sa- 
bido la  heroica  defensa  que  Canolles  habia  hecho  en  la  isla 
de  San  Jorge;  y  como  hombre  lleno  de  confianza  en  su  se- 
ñora, cumplimentaba  á  Naaon  porlaconduetiLde  su  querido 
hermano,  cuya  fisonomía  no  obstante,  decia  con  sencillez,  no 
anunciaba  tanta  nobleza  ni  tartio^valor. 
'  Nanon  tenia  otra  cosa  que  hacer  en  vez  de  reirse  interior- 
mente de  la  prolongación  del  quid  pro  qm.  Tratábase  en  este 
momento,  no  solo  de  su  propia  felicidad,  sino  también  de  la 
libertai  de  su  amante.  Nanon  amaba  tan  apasionadamente  á 
Canolles,  que  no  quería  creer  la  idea  de  una  perfidia  de  parte 
suya,  aunque  esta  idea  se  hubiese  presentado  con  mucha  fre- 
cuencia á  su  imaginación.  En  el  interés  que  él  habia  puesto 
para  alejarla,  no  habia  visto  ella  mas  que  una  tierna  solici- 
tud: le  creía  prisionero  por  fuerza,  le  lloraba  y  aspiraba  solo 
al  momento  en  que,  meixíed  al  señor  de  Epernoo,  pudiese 
libertarle. 

Así,  por  medio  de  diez  cartas  escritas  al  querido  duque, 
habia  apresurad(7  sa  vuelta  con  todo  su  poder. 

En  fin  habia  llegado,  y  Nanon  le  presentó  su  súplica  con 
respecto  á?u  pretendido  hermano,  que  deseaba. sacar  iD-roas 
antes  posible  de  manos  de  sus  enemigos,  ó  mas  bien  de  las 
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de  la  vizcondesa  de  Cambes,  porque  ella  creía  que  en  reali- 
dad Canoücs  no  corria  otro  peligro  que  el  de  enamorarse  mas 
y  mas  de  Clara. 

Empero  este  peligro  era  para  Nanon  un  peligro  capital. 
Así  es  que  demandaba  con  las  manos  juntas  al  señor  de  Eper- 
non  la  libertad  de  su  bermano. 

— Nunca  mas  á"  tiempo,  contesló  él"  dbque.  Ahora  ínisTLO 
acabo  dé  saber  que  el  gobernador  de  Yayres  se  ha  dojado 
prender;  por  consiguiente  se  le  cangeará  por  ese  pobre  Ca- 
nolles.  -.'.'■..■ 

— jOh!  esclamd  Nanon.  Ved  ahí  uña  merced  del  cielo,  que- 
rido duqu^. 
v«jj -^¿Ouereis  mucho  á  ese  hermano,  Nanon? 

— ¡Oh!  Mas  que  á  mi  vida. 

— ;Qué.  cosa  tan  eslranal  No  haberme  hablado  jamás  de  él 
hasta  aquel  dia  famoso  que  tuve  la  im[»rudencia  de.... 

— Conque,  señor  duque.. ..  interrumpió  Nanon. 
•u^— No  hay  mas:  envió  el  gobernador  de  Yayres  á  la  prince- 
sa* y  ella  nos  remite  á  Canolles;  cosa  es  que  todos  los  días  se 
hace  en  la  guerra,  es  un  cange  puro  y  sencillo, 
rf-— -SI.  ¿Pero  la  princesa  no  estimará  en  mas  al  señor  de  Ca- 
nolles que  á  un  simple  oficial? 

— Y  bien,  en  ese  caso,  en  lugar  de  un  oficial  se  le  mandan 
dos  ó  tres:  ya  se  arreglará  de  modo  que  quedéis  contenta, 
j Entendéis,  hermosa  mia!  Y  cuando  vuestro  bravo  comandan- 
te de  la  isla  dé  San  Jorge  entre  en  Liburnío,  entonces  le  re- 
cibiremos en  triunfo.  ^■ 
'"  Nanon  estaba  muy  distante  de  pensar  en  regtídjos.  En- 
trar de  nuevo  en  la  posesión  de  Canolles,  era  el  sueño  ar- 


iüegte  de  tj^dAS  su$  jiora^.,;Kn,cpaiiU>tá.,l(^qiie  diria  el  duque 
d&;|i|>0ríip¿::cuaiiílo  .viese  \o-q^  CimoW^^  era,,  le  inquietajm 
poco.  Una  vez  puesto  en  libertad  el  barón,  le  diria  que  era  svi 
aníante,  lo  repetida  en  alta  voz  y  delante  de  todo  e-l  mando. 

..A  esta  altura  estaban  las  cosa^,  cuando  entró  el  mensaje*- 
ro  de  la  reina. 

—¿Veis?  dijo  el  duque.  Est<^.  viene 'Piuy'á  tiempo,  queiúda 
?1aDon;  voy  á  casa. de  S.  M.  y  Hevai^é  el  cartel  de  cange.   , 

—¿De  suerte  que  mi  hermano  estará  aquí?. .. 

— Tal  vez  mañana,  dijo  el  duque. 

— Id,  pues,  dijo  Nanon,  y  no  perdaiS/'im 'instante. 
¿Oh!  Mañana,  macana,  añadió  levantando  los  brajqs  al  cielo 
con  una  espresií^^adtoic^Wer de < súplica.  Maimna j..jPi.os-lo 
quiera!  '   .  .  ;,  Vi  ,.    .      .  ;        '— 

nriOh  ,  qué  c!(>Fazpn  I  ínurraoró  el  duqiHíe' de  Epernon  al 
salir. 

Cuando. el  señor  de  E|>ernon.entró  en  la  sala  de  la  reina, 
Ana  de  Austria,  inflamada  de  cólera,  se  mordia  sus  gruesos 
labios,  que  eran  la  admiración  de  su  corte,  justamente  por» 
que  eran  el  punto  defectuoso  de  s a  semillante ¿Aáí^^.pues^ 
el  diíqueide  'Ei-^ernon,  hombre  galante  y  habituado  á  la  son- 
risa de  los  demás,  fué  recibido,  como: burdeiés  sublevado*; 
El  señor  do  Eperjaon  miró  á  la  i^ina  con  admiración: 
elk  no  kabia.  contestado. á i su'.sahidc^n^^í^coB  la£  tiejas  frun* 
-cidas ' le  miraba  coo  toda  la .  alliV^í  de  su  magostad  realvki , 

— rjAh,  ah!  ¿Sois  vos;  í^eñpr  duque?  le.dijo  alcabo,  después 
de  un  momento  de  silencio.  A'enid  acá,  quiero  cumpiimenta- 
roSípor  Jarnaaeiiab  que  leneiá  de^elegit  los  empleos  de  vuestro 
«landd.  :> 
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— ¿Qué  he  hecho,  pues,  señora?  preguntó  el  duque  sor- 
prendido. ¿Qué  ha  ocurrido? 

iy>  -^Ha  ocurrido:,  que  habéis  nombrado  gobernador  ,é?.Jay- 
res  á  un  hombre  que  se  ha  atrevido  á  disparar 'el  canon  con- 
ti  a  el  rey.  Nada  mas.  ,    >  .    . 

— ¡Yo,  señora!  dijo  el  duque.  Pero  ciertamente,  Y.  M.  se 
halla  en  algún  error.  Yo  no  he  nombrado  al  gobernador  de 
Yayres.*..  alo  menos  que  yo  sepa. 

El  duque  se  con  tenia,  porque  su  conciencia  le  reprochaba 
de  no  espedirél  solo  los  nombramientos. 

— ;Ah!  ¡Esj  es  nuevo!  contestó  la  reina.  ¿El  señor  Piiohon, 
no  ha  sido  nombrado  por  vos,  tal  vez? 

Y  marcó  estas  últimas  palabras  con  una  profunda  mahcia. 

El^eñor  de  Epernon,  conociendo  el  talento  de  Nanon  para 

distribuir  empleos  á  los  hombres»  tardó  poco  en  tranquilizarse. 

— No  recuerdo  haber  nombrado  á  Richon,  dijo;  pero  si.  yo 
le  he  nombrado,  el  señor  Richon  debe  ser  un  buen  servidor 
del  rey»       .  ,  :         ; 

— |A,v^rl  dijo  la  reina.  El  señor  Richon,  según  vos,  es 
un  buen  servidor  del  rey.  jFuego!  jQué  servidor,  que  en  pi^* 
nos  de  tres  días  nos  ha  muerto  quinientos  hombres! 

— Señora,  repuso  el  duque  con  inquietud,  si  es  así,  debo 
confesar  que  he  hecho  mal.  Pero  antes  do  condenárseme, 
permitidme  obtener  la  prueba  de  que  SQy  yo  quien  le  ha  nom- 
brado. Y  esa  prueba  voy  á  buscarla. 

La  reina  hizo  un  movimientgi;.pai«^  .coíiteo^l/  ai,:  duque, 
pero  se  contuvo  y  le  dijo:  , .  ^  ;  ;ít  .j 

—Id.  .y  cuando  me  hayáis  traido  vuestra  pruebai.;^^-4aré 
yo  lamia.  i^hiñm^^n/^ 
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El  duque  de  Epernon  salió  corriendo  y  no  se  detuvo  hasta 
llegar  á  casa  de  Nanon. 

— Y  bien,  le  dijo  ella,  ^rne  traéis  el  cartel  de  can^^e,  mi 
querido  duque? 

— jAh!  ¡Si,  de  eso  se  tratal  coalcsló  el  duque.  La  reina 
está  furiosa.  '  ?i'if!! ' 

— ¿Y  de  qué  procede  et  furor  de  S.  M? 

— De  que  ó  vos  ó  yo  hemos  nombrado  á  Richon  goberna- 
dor de  Yayres,  y  de  que  ese  j^^oberaador,  que  se  lia  defendido 
como  un  león,  á  lo  que  parece,  acaba  de  matarnos  quinientos 
hombres. 

— ¡Richonl  dijo  Naiion.  Yo  no  conozco  ese  nombre. 
¿^'•*^Ni  yo  tampoco,  así  me  lleve  él  diablo.  '      ■ 

'■'•'^En  ese  caso,  decid  resueltamente  á  la  reina  qrie  se  equivoca. 

—Mirad  lio  seáis  \'oS  \&  equivocada. 

—  Esperad;  no  quiero  tener  nada  (jtie  echarme  en  cara; 
voy  á  dcoíroslo. 

Y  Nanon  pasó  á  su  despacho,  consultó  su  registro  de  ne- 
gbcios  en  la  letra  R,  que  estaba  virg-en  de  todo  nombramien- 
to dado  ¿t  Riclion. 

— Podéis  volver,  dijo  í^aliendo,  y  decir  resueltamente  á  la 
reina  que  está  en  un  eri'or. 

El  duque  de  Epernon  se  puso  en  un  salto  desdo  la  casa  de 
^anori  á  íá  casa  Capitular. 

— Señora,  dijo  entrando  erguido  en  la  habitación  de  la 
reina,  soy  inocente  del  crimen  que  se  me  imputa.  El  nombra- 
mienlo  de  Riclion  procede  de  los  ministros  de  Y.  Mi ^  ■•- .'M"] 

— ¿Según  eso,  mis  nliniitros  se  fieman  de  Epernon?  repuso 
con  acritud  la  reina.  -      ,-  ^ 
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— ¿Córao  es  eso? 

—Sin  duda,  puesto  que  esla  «s  k  firma  que  hay  al  pié  del 
nombramiento  de  Richon. 

— ^^Señora,  es  imposible,  contestó  el  duque  con  el  tono  Ya- 
cilante  del  hombre  que  empieza  á  dudar  de  sí  mismo. 
La  reiaa  se  encogió  de  hombros. 

— ¡Imposible!  dijo.  Pues  bien,  leed. 
Y  le  pj-esentó  un  despacho  que  estaba  en  la  mesa,  y  sobre 
el  cual  tenia- puesta  la  mano.    ' 

El  duque  cogió  el  despacho,  le^  recorrió  coa- ávjdeí,  exa- 
minó cada  pliegue  del  papel,  cada  palabra,  cada  letra,  y  que- 
éó  consternadí).  Un  recuerdo  terrible  cruzo  jvoi*  's*y  iíña^ina- 
cion. 

-^¿Puedo  ver  á  ese  señor  Richon?  preguntó. 

-^Nada  hay  mas  fácil,  contestó  la  reina.  He^  hecho  que 
esté  en  la  sala  inmediata  para  daros  ésta  satisfacción. 
i,L:  Luego,  volviéndose  hacia  los  guai^dias  que  esperaban  sus 
edenes  á  la  puerta,  añadió: 

— Que  traigan  ese  miserable. 

Los  guardias  salieron,  y  un  instante  después  fué  eonduci- 
do  Richon  con  las  manos  atadas  y  la  cabeza  cubierta.  El  señor 
de  Epernon  se  encaminó  hacia  él,  y  fijó  en  el  prisionero  tina 
mirada,  que  soportó  este  con  su  dignidad  habitual.  Como  te- 
nia el  sombrero  puesto^  uno  de  loa  guardias  se  lo  tiró  al  suelo 
de  un  revés.  ■  ;¡  líJ¿:u  •  ■  .; /i!.;;;!p  •; 

Este  insulto  bo  -provocó  el  menor' ítíd  vi  miento  dé^ -parte 
do  Richon.  -'^^   -  ^^^^'^^  '"' 

— Ponedle  una  capa  y  una  careta,  dijo  el  duque,  y  traedrae 
una  bujía  encendida.  flo  .^til  ,?.o'/-eio^  en  i^f- 
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Obedecióse  desde  luego  á  los  dos  primeros  preceptos^.-  La 
reina  miraba  con  asombro  estos  preparativos  singulares.  El 
señor  de  Epernon  daba  vueltas  en  torno  de  Richon  enmasca- 
rado, mirándole  con  la  mayor  atención  y  tratando  de  recor- 
rer todos  sus.rectjerilos  con  apariencias  de  duda. 

— Traedme  la  bujía  que  be  pedido,  dijo.  Esta  prueba  fijará 
todas  mis  dudas. 

,.,,.Trajeron^a  bujía.  El  señor  de  Epernon  acercó  el  despacho 
á  la  luz,  y  al  calor  de  la  llama  apai'eció  sobre  el  papel  una 
cru2  doble,  trazada  encima  do  la  firma  con  una  tinta  sim- 
pática. 

A  su  vista  la  frente  del  duqae  pareció  dospejarse,  y  es- 
clamó: 

— Señora,  esto  despacho  e^lá  ürmado  por  mí,  es  cierto; 
pero  no  ba  sjflo  espedido  ni  para  Ridwn  ni  para  ninguriotro. 
Me  fué  estraido  por  ese  hombre  ca.«íi  con  violencia;  pero  an- 
tes de  librar  esta  carta  blanca,  habia  hecho  en  el  papel  una 
especie  de  contraseña,  que  Y.  M.  puede  ver,  y  que  sirve  de 
prueba  terminante  contra  el  culpable.  Mirad. 
-  La  reina  cogió  ávidamente  el  papel  y  miró  la  contraseña 
que  el  duque  le  indicaba  con  la  punía  del  dedo.,  ,  :...jii  ^.  » 
.  T-'So  comprendo  una  sola  palabra  de  la  acusación  que' iacá' 
bais  de  hacer  contra  mí,  dijo  sencillamente  Hichon. 

— ¡Cómol  esclamó  el  duque.  ¿No  óra)$  voa  el  enmascarado 
á  quien  yo  entregué  este  papel  sobre  el  Bordona?    ^v;,;  üü,  éi* 
,  —-Jamás  be  hablado  á  vueseñoría  ha¿íta  hoy.  Jamáa  he  es- 
tado  enmascarado  sobre   el   Dordoña,   contestó    fríamente 
Richon. 
— Si  no  sois  vos,  fué  un  hombre  envia4í3i.,en  vuestro  MgfKCA 
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— De  nada  me  serviría  ocultar  la  verdad  ,  repuso  Richon, 
siempre  con  la  misma  calma,;  Ese  despacho,  seiior  duque,  lo 
he  recibido  por  órdea  de  la  señora  princesa  de  Conde,  de  las 
mismas. manos  del  señor  duque  de  Larochefoucault:  le  habia 
llenado  con  mi  nombre  y  apellido  el  señbr  Lenet,  cuya  letra 
tal  vez  conozcáis.  De  qué  modo  ese  despache  cayó  en  manos 
dé  ia  princesa;  cómo  el  señor  de  Larochefoucault  era  posee- 
dor de  él;  en  qué  lugar  mi  nombre  y  apellido  fueron  escritos 
por  el  señor  Lenet  en  ese  papel,  son  cosas  que  ií^noro  absolu- 
tamente, cosas  que  poco  importan,  y  qué  á  mí  no  me-  con- 
ciernen. 

— |Ah!  ¿Lo  creéis  así?  dijo  el  señor  de  Eperrion  con  un  tono 
burlón» 

Y  aproximándose  ala  reina,  la  refirió  en  voz  baja  una 
larga  historia,  que  la  reina  escuchó  con  estremada  atención. 
Esta  era  la  delación  de  Cauviñac  y  la  aventura  del  Dordoña; 
pero  como  la  reina  era  mujer,  comprendió  perfectamente  el 
movimiento  de  celos  del  duque.  Cuando  hubo  concluido  este, 
dijo  ella:  .1 /ííjhí)yfqfño:> /;  r 

— fesp  es  una  infamia  uní ddá  nna  'alia  traición,  y  nada 
mas.  El  que. no  ha  vacilado  en  hacer  fuego  sobre  su  rey,  bien 
podia  vender  el  secreto  de  una  mujer. 

— ¿Qué  diablos  están  ahí  diciendo?  murmuró  Richon  arru- 
gando la  frente;  porque  sin  oír  lo  bastante  para  comprender 
la  conversación,  oia  lo  suficiente  para  adivinar  que:5u  honor 
estaba  comprometido.  Además,  ios  ojos  chispeantes: del  señor 
de  Epernon  y  de  la  reina  no  le  prometían  nada  buetío;  y  por 
muy  valiente  que  fuese  el  gobernador  de  Yayres,  esta  doble 
amenaza  no  dejaba  do  inquietarle,  aunque  fuese  imposible 
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a^ivioar  sobre  su  semblante,  armado  de  una  calma  desprecia- 
l¡\*a,  lo  que  pasaba  en  su  corazón. 

— Es  jiecesai'io  que  se  lo  juzgue,  dijo  la  reina.  Reunamos 
un  consejo  de  guerra;.. vos  le  presidiréis,  señor  duque  de 
I'lKírnon.  Elegíd  vuestros  asesores  y  despaciiemos  pronto. 

—-Señora,  dijo  Kichon,  no  hay  consejo  que  reunir  ni  jui- 
cio que  formar.  Yo  soy  prisionero  bajo  la  palabra  del  señor 
mariscal  de  La  MeilLeraye;  soy  prisionero  voluntario,  y  la 
prueba  es  que  he  podido  salir  de  Yayres  con  mis  soldados; 
que  podia  haber  huido  antes  ú'despucs  de  su  salida ,  y  no  lo 
lie  hecho. 

—Xo  entiendo  nada  de  negocios,  contestó  la  reina  levan- 
tándose para  pasar  á  una  sala  inmediata.  Si  tenéis  buenas  ra- 
zones, las  podéis  hacer  valer  delante  de  vuestros  jueces.  ¿No 
estaréis  bien  aquí  para  presidir,  señor  duque? 

— Sí,  señora,  contestó  este. 
Y  eligiendo  al  instante  doce  oficiales  en  la  antesala,  cons- 
tituyó el  tribunal. 

.  Richon  empozaba  ¿I  comprender.  Los  jueces  improvisados 
lomaron  sus  asientos;  después  de  lo  cual  el  relator  le  pregunr 
tó  su  nombre,  apellido  y  calidad. 

Richon  contestó  á  estas  tres  preguntas. 

— Se  os  acusa  de  alta  traición  por  haber  disparado  contra 
las  tropas  del  rey,  dijo  el  relator.  ¿Confesáis  haberos  rendido 
culpable  de  este  crimen? 

— No  debo  negar  lo  que  es  cierto.  Sí,  señor,  yo  he  dispa- 
rado contra  las  tropas  reales. 

— ¿En  virtud  de  qué  derecho? 
'     — En  virtud  del  derecho  de  la  guerra,  en  virtud  del  mismo 
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derecho  que  en  igual  circunslancia  han  invocado  el  señor  de 
Conlí,  el  señor  de  Braufort,  el  señor  de  Elbeuf  y  otros  mu- 
chos. 

— Kso  derecho  no  existe,  caballero,  porque  eso  derecho  no 
63  otra  cosa  que  la  rebelión. 

— Sin  embarí^o,  on  virtud  do  eíc  derecho  ha  celebrado  riii 
teniente  una  capitulación,  capitulación  que  invoco. 

— iCapitulacion!  esclamó  el  duque  con  ironía,  porque  sos- 
pechaba que  la  reina  estaba  escuchando,  y  sa  sombra  lo 
dictaba  como  ultrajante  esta  palabra., ¡Capitulación!  ¡Vos  tra- 
tar con  un  mariscal  de  Francia! 

— ¿Por  qu»3  no,  contestó  Ilichon,  puesto  que  ese  mariscal 
de  Francia  trataba  conmigo? 

— Entonces  raanifestad  esa  capitulación,  y  juzgaremos  de 
su  valor. 

— Es  una  convención  verbal. 

— Producid  vuestros  testigos. 

— No  tengo  mas  que  uno  solo. 

—¿Cuál? 

— El  mariscal  mismo. 

— Que  séllame  al  marisLal,  repuso  el  duque. 

— Es  inútil,  dijo  la  reina  abriendo  la  puerta,  pues  esta- 
ba escuchando  por  la  cerradura.  Hace  dos  horas  que  el  ma- 
riscal partió:  marcha  sobre  Burdeos  con  nuestra  vanguardia. 
Y  volvió  á  cerrar  la  puerta. 

Esta  aparición  heló  los  corazones  de  todos,  porque  impo- 
nia  á  los  jueces  la  obligación  de  condenar  á  Richon. 
El  prisionero  sonrió  amargamente. 

— ¡Ah!  dijo.  [Ese  es  el  honor  que  el  señor  de  La  Meille- 
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raye  concede  á  su  palabra!  Teníais  razón,  señor,  dijo  vol- 
\ñéndose  iiácia  el  duque  de  Epernon;  lie  hecho  muy  mal' 
en  tratar  con  un  mariscal  de  Francia. 

Desde  este  momento  Richon  se  cnceri-ú  en  el  silencio  y  el 
desden,  y  á  cuantas  preguntas  se  le  hiciei'on  cesó  comple- 
tamente de  responder. 

Esto  simplificaba  demasiado  el  procedimiento;  asi,  pues, 
el  resto  de  las  formalidades  duró  apenas  una  hora.  Se  es- 
cribió poco  y  se  habló  menos  aun.  El  relator  concluyó  cOBj] 
la  muerte;  y  á  una  seña  del  duque  de  Epernoh  los  jueó^íí'. 
votaron  por  unanimidad  la  muerte.  ^^ 

ÍUchon  escuchó  esta  sentencia  como  si  hubiera  sido  un 
simple  espectador;  y  siempre  impasible  y  mudo,  fué  entre- 
gado por  la  cesión  al  preboste  del  ejército. 

El  señor  de  Epsrnon  pasó  á  ver  á  la  reina,  á  quien 
encontró  de  muy  buen  humor,  y  por  lo  tanto  le  comido  á 
comer.  El  duque,  que  se  creia  en  desgracia,  aceptó  y  pasó  á 
casa  de  Nanon  para  participarle  la  felicidad  de  permanecer 
aun  en  la  buena  gracia  de  su  soberana. 

La  encontró  sentada  en  un  sillón,  junto  á  una  reja  que 
daba  sobre  la  plaza  pública  de  Liburnio. 
'-' — Y  bien,  le  dijo,  ¿habéis  descubierto  algo? 

— Lo  he  descubierto  todo,  contestó  el  diique. 
•  — ¡Bah!  repuso  Nanon  con  inquietud. 

— ¡Ah!  ¡Dios  mió,  sí!  ¿Uecordais  aquella  delación  que  tuve 
la  necedad  de  creer,  aquella  delación  sobre  vuestros  amores 
con  vuestro  hermano? 

—¿Y  bien?  -  •  ^^  .>  -  -   -    •• 

"-i-^ií^s  acordáis  de  la  oáVta  blanca  que  se  me  exigió'/ 
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—Sí.  ¿Quemas? 

— El  delator  está  en  nuestro  poder,  querida,  cogido  en  las 
líneas  de  su  firma  en  blanco  como  un  zorix)  en  un  lazo. 

— ¡De  veras!  dijo  Nanon  asustada,  porque  sabia  que  esto 
delator  era  Cauviñac;  y  aunque  no  profesase  á  su  hermano 
una  verdadera  ternura,  no  habria  querido  que  le  ocurriese 
una  desgracia.  Además,  este  hermano  podia,  para  salir  de 
apuros,  decir  una  multitud  de  cosas  que  Nanon  quería  que 
permaneciesen  secretas.  ^ 

— El  mismo,  querida,  continuó  de  Epernon.  ¿Qué  os  pare- 
ce la  aventura?  El  tunante,  por  medio  de  esa  carta  blanca,  se 
habia  nombrado,  por  su  autoridad  privada,  gobernador  de 
Yayres;  pero  Yayres  ha  sido  tomado  y  el  culpable  está  entre 
nuestras  manos. 

Todos  estos  pormenores  cabian  de  tal  modo  en  las  indus- 
triosas combinaciones  de  Cauviñac,  que  Nanon  sintió  redo- 
blarse su  pavor. 

— Y  esp  hombre,  dijo  con  voz  turbada,  ese  hombre,  ¿qué 
habéis  hecho  de  él? 

— ¡Ahí  Por  vida  mia,  repuso  el  duque,  vos  misma  vais  á 
verlo  que  hemos  hecho,  sí:  por  vida  mia,  añadió  levantán- 
dose, esto  se  presenta  á  las  mil  maravillas.  Descorred  la  cor- 
tina, ó  mejor,  abnd  la  ventana  de  par  en  par:  ¡votová!  es  un 
enemigo  del  rey  y  puede  vérsele  ahorcar. 
.'si;. — ¡Ahorcar!  esclamó  Nanon.  ¿Qué  decís,  señor  duque? 
¡Colgar  al  hombre  de  la  carta  blancal 

— Sí,  hermosa  mia.  ¿No  veis  allá  abajo,  en  el  mercado, 
una  cuerda  que  balancea  atada  á  aquella  viga;  no  veis  la  mu- 
chedumbre que  corre? — Mirad,  mirad;  ¿percibís  los  fusileros 
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que  conducen  al  hombre,  allí,  abajo,  á  la  izquierda? — ¡Eh! 
Observad,  el  rey  sale  á  la  ventana. 

El  corazón  de  Nanon  se  dilataba  en  su  pecho,  y  parecía 
subírsele  hasta  la  garganta.  Síh  embargo,  á  una  rápida  ojea- 
da había  visto  que  el  hombre  que  conducían  no  era  Cauviñac. 

—Tamos,  vamos,  dijo  el  duque,  el  seor  Richon  vá  á  ser  colga- 
do tan  largo  como  es.  Esto  le  enseñará  á  calumniar  las  mujeres. 

— ¡Pero,  esclamó  Nanon  agarrando  la  mano  del  duque  y 
reuniendo  todas  sus  fuerzas;  pero  si  no  es  culpable  ese  des- 
graciado, si  tal  vez  es  un  valiente,  si  es  un  hombre  honrado, 
>ais  á  asesinar  á  un  inocente! 

• — ^No,  no,  03  equivocáis  grandemente,  querida;  es  falsario 
y  calumniador.  Además,  aunque  no  fuese  mas  que  goberna- 
dor de  Yayres,  seria  reo  de  alta  traición;  y  me  parece  que 
con  ser  culpable  de  este  crimen  ya  será  bastante. 

—¿Pero  no  tenia  la  palabra  del  señor  de  La  Meilleraye? 

— Así  lo  ha  dicho,  pero  yo  no  lo  creo. 

< — ¿Cómo  el  mariscal  no  ha  ilustrado  al  tribunal  sobre  un 
punto  tan  importante? 

— Había  partido  hacia  dos  horas  ouando  compareció  el  reo 
ante  sus  jueces. 

*■  ■  — [Oh!  ¡Dios  mío.  Dios  mió!  Señor,  alguna  cosa  me  dice 

^Jue  ese  hombre  es  inocente,  dijo  Nanon,  y  que  su  muerte  nos 

ti'aerá  desgracias  á  lodos.  jAh!  ¡Señor,  en  nombre  del  cíelo, 

■  vos  que  sois  poderoso,  vos  que  decís  que  no  sabéis  rehusar* 

me  nada,  concededme  el  perdón  de  ese  hombre! 

— ¡Imposible,  querida!  La  reina  misma  le  ha  condenado,  y 
donde  ella  está  no  tengo  yo  ningún  poder. 
-"   Nanon  dio  un  suspiro,  semejante  á  un  gemido. 
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En  este  momento  había  llegado  Richon  bajo  la  galería  del 
mercado,  tranquilo  y  silencioso  como  siempre,  hasta  la  viga 
de  que  pendía  la  escala  y  la  cuerda,  que  se  habían  colocado 
de  antemano.  Richon  subió  con  paso  firme  aquella  escala, 
dominando  su  noble  cabeza  toda  aquella  multitud,  sobre  la 
que  esteodió  su  mirada  armada  de  un  frió  desden.  Entonces 
el  preboste  le  pasó  el  lazo  por  el  cuello,  y  el  pregonero  dijo 
en  alta  voz  que  el. rey  hacia  justicia  en  el  ?ftQí*.p^teí)p., ^Ri- 
chon, falsario,  traidor  y  villano.  * 

— Hemos  llegado  1  qp  tiempo,  dijo  Richon,  en  que  mas 
vale  ser  villano  que  mariscal  de  Francia. 

Apenas  había  pronunciado  estas  palabras,  cuando  el  es- 
calón faltó  bajo  sus  pies  y  su  cuerpo  palpitante  se  balanceaba 
pendiente  de  la  viga  fatal. 

Un  movimiento  universal  de  terror  dispersó  la  multitud, 
sin  que  se  dejase  oír  un  solo  grito  de  ¡viva  el  rey!  aunque 
todos  pudieron  ver  á  las  dos  magestades  en  su  ventana.  Na- 
non  se  cubrió,  el  rostro  con  las  manos  y  fué  á  refugiarse  al 
ángulo  mas  retirado  de  la  sala. 

— Y  bien,  dijo  el  duque,  penséis  lo  que  queráis,  querida 
Nanon,  yo  creo  que  esta  ejecución  será  un  buen  ejemplo;  y 
cuando  sepan  en  Burdeos  jjue  á  sus  gobernadores  se  les  cuel- 
ga, tengo  curiosidad  de  saber  lo  que  harán. 

A  la  idea  de  lo  que  podían  hacer,  Nanon  abrió  la  boca 
para  hablar,  pero  no  pudo  mas  que  lanzar  un  grito  terrible, 
alzando  al  cielo  las  manos,  como  para  suplicarle  no  permitie- 
ra que  fuese  vengada  la  muerte  de  Richon.  Después,  como  si 
todos  los  resortes  de  su  vida  se  hubieran  roto  en  ella,  cayó 
desplomada  sobre  el  pavimento. 
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— ¿Pero  qué  es  eso /qué  hay?  esclamó  el  señor  de  Eper- 
non.  ¿Qué  tenéis,  Nanon,  qué  os  pasa? — ¿Es  posible  que  os 
pongáis  en  ese  estado  por  haber  visto  colgar  á  un  villano? 
Vamos,  querida  Nanon,  levantaos,  volved  en  vos;  pero  Dios 
me  perdone,  está  desmayada;  y  esos  Ageneses,  que  dicen  que 
es  insensible.  ¡Hola!  ¡uno!  ¡vinagre!  jsocorro!  ¡agua  fría! 

Y  viendo  el  duque  que  ninguno  acudia  á  sus  gritos,  salió 
corriendo  para  ir  á  buscar  él  mismo  lo  que  inútilmente  pedia 
á  sus  criados,  los  cuales  no  podian  oirle  sin  duda,  por  hallar- 
se aun  ocupados  en  el  espectáculo  que  acababa  de  regalarles 
gratis  la  generosidad  real. 


ü>  yy'íjima' 


CAPITULO  XXXIX 


EL  ARRESTO. 


.íi^iiUU>^';, 


Mientras  se  ejecutaba  en  Liburnia  el  terrible  drama  que 
acabamos  de  referir ,  la  vizcondesa  de  Cambes ,  sentada 
junto  á  una  mesa  de  roble  de  pies  torcidos,  teniendo  de- 
lante de  sí  á  Pompeyo,  que  hacia  una  especie  de  inventa- 
rio de  su  fortuna ,  escribía  al  barón  de  Canolles  la  siguiente 
carta : 

«4^110  tenemos  que  esperar,  amigo  mío.  Ea  el  momento 
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de  ir  á  pronunciar  vuestro  nombre  á  la  princesa  y  á  deman- 
darla su  complacencia  en  nuestra  unión ,  llegó  la  noticia  de 
la  loma  de  Vayres,  quo  heló  las  palabras  en  mis  labios;  pero 
conozco  lo  que  deberéis  sufrir,  y  no  tengo  fuerzas  para  so- 
portar (i  la  vez  vuestro  dolor  y  el  «io.  Las  prosperidades  ó 
los  reveses  de  esta  guerra  fatal  pueden  llevarnos  muy  lejos, 
si  no  nos  decidimos  á  sobrepujar  las  circunstancias....  Maña- 
na, amigo  mió,  mañana  á  las  siete  de  la  noche  seré  vuestra 
esposa.» 

ulle  aquí  el  plan  de  conducta  que  os  ruego  adoptéis, 
siendo  muy  urgente  que  os  conforméis  con  él  en  todo  y  por 
todo.» 

((Pasareis  la  tarde  en  casa  de  la  señora  áé  Lalasne ,  que 
desde  vuestra  presentación  á  eUa  por  mí,  os  tiene  en  grande 
aprecio,  como  también  su  hermana.  Se  jugará.  Jugad  como 
los  otros;  sin  embargo,  no  os  comprometáis  á  ninguna  par- 
tida para  la  hora  de  cenar.  Haced  mas,  llegada  la  noche, 
alejad  vuestros  amigos,  si  os  acompañan  algunos.  Entonces, 
cuando  estéis  aislado,  veréis  entrar  cierto  mensajero,  aun  no- 
sé  quién,  el  cual  os  llamará  por  vuestro  nombre,  como  si  se 
os  necesitase  para  un  negocio  cualquiera.  Sea  el  que  sea,  se- 
guidle con  toda  confianza,  porque  irá  de  mi  parte,  y  su  laij 
sion  serája  de  conduciros  á  la  capilla,  donde  os  espe- 
raré.»"' y^^^ 

((Yo  quisiera  que  fuese  en  la  iglesia  del  Carmen,  que 
tiene  para  mí  tan  dulces  recuerdos ;  pero  no  me  atrevo  á  es- 
perarlo aun.  Sin  embargo,  así  será  si  se  consiente  en  cen^r 
la  iglesia  por  nosotros.»  riiJiao 

'''uSíientras  llega  la  hora,  haced  con  mi  carta  lo  (Jiíe  con 
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mi  mano  hacéis  cuando  me  olvido  de  retiráuosia.  Hoy  os  digo 
hasta  mañana;  mañana  os  diré  jpara  siempre  I» 

El  barón  se  encontraba  en  uno  de  esos  ratos  de  misan- 
tropía cuando  recibió  esta  carta.  En  toda  la  víspera  y  la  ma- 
ñana de  aquel  dia  no  habia  visto  á  la  vizcondesa  de  Cambes^ 
aunque  en  este  espacio  de  veinte  y  cuatro  horas  hubiese  pa- 
sado diez  veces  por  delante  de  sus  ventanas.  Entonces  se  ope- 
raba la  reacción  liabitual  en  el  alma  del  enamorado  joven. 
Acusaba  á  la  señora  de  Cambes  de  coquetería ;  dudaba  de  su 
amor ,  y  á  su  pesar  se  entregaba  de  nuevo  4  los  recuerdos  de 
Nanon,  tan  buena,  tan  rendida,  tan  ardiente;  casi  se  creaba 
una  gloria  en  este  amor ,  que  á  la  vizcondesa  le  parecía  en- 
contrar vergonzoso,  y  suspiraba  su  pobre  corazón,  presa  en- 
tre un  amor  satisfecho  que  no  podía  estinguirse^  yvpnuamor 
deseoso  que  no  podía  satisfacerse.  La  epístola  de  la  señora 
de  Cambes  vino  á  decidirlo  todo  á  su  favor. 

Canolles  leyó  y  releyó  la  carta:  como  la  vizcpndesa  había 
previsto,  ]a  besó  veinte  veo^,  cual  lo  hubiera  hecho  con  sa 
mano.  Reflexionando  en  ello,  no  podía  el  barón  desconocer 
que  su  amor  hacia  Clara  era  y  habia  sido  el  negocio  mas 
serio  de  su  vida.  Con  las  demás  mujeres,  este  sentimiento 
habia  tomado  siempre  un  carácter  distinto,  y  habia  tenido 
sobre  todo  muy  diferente  desenlace.  Canolles  habia  desempe- 
ñado su  papel  de  hombre  afortunado,  se  habia  conducido 
como  vencedor,  reservándose  casi  el  derecho  de  ser  incons- 
tante. Con  la  vizcondesa  de  Cambes,  por  el  contrario,  él  ei'a 
quien  ^e  s^tia  sometido  á  un  poder  superior ,  contra  el  cual 
ni  aun  trataba  de  resistirse,  porque  conocía  que  esta  esclavi- 
tud presente  le  era  mas  grata  de  su  pasado  poder.  Y  en 
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aquellos  momentos  de  desaliento  en  que  cono^bia  dudas  sobre 
la  realidad  del  cariño  de  la  vizcondesa,  en  esas  horas  en  que 
o\  corazón  dolorido  se  replega  en  sí  mismo  y  trueca  sus  do- 
i-jrés  con  el  pensamiento,  se  confesaba,  sin  sonrojarse  de  esta 
debilidad,  que  urí  año  antes  habría  considerado  indigna  de 
un  alma  grande;  pero  perder  en  la  situación  presente  á  la 
vizcondesa  de  Cambes,  seria  para  él  una  insoportable  cala- 
midad. 

Pero  amarla,  ser  amado  por  ella,  poseer  su  corazón ,  su 
alma,  su  persona,  poseerla  con  toda  la  independencia  de  su 
porvenir,  puesto  que  Clara  no  exigia  de  él  ni  aun  el  sacrifi- 
cio de  sus  opiniones  al  partido  de  la  princesa,  y  solo  pedia  su 
amor;  llegar  á  ser  el  oficial  mas  rico  y  feliz  del  ejército  real; 
porque  al  cabo,  ¿por  qué  olvidar  la  riqueza?  La  riqueza 
nunca  estorba;  Permanecer  al  servicio  de  S.  M.,  si  S.  M.  re- 
compensaba dignamente  su  fidelidad;  dejarie,  si  según  la 
costumbre  de  los  reyes,  se  le  pagaba  con  ingratitud,  ¿no  era 
ién  verdad  una  dicha  mayor,  mas  soberbia,  si  puede  decirse, 
que  cuanto  en  sus  mas  dorados  sueños  hubiese  osado  anhelar 
jamás  ? 

Pero,  ¿y  Nanon? 

¡\h!  ; Nanon,  Nanon!  Este  era  el  remordimiento  sordo 
y  punzante  que  existe  siempre  en  el  fondo  de  las  almas  no- 
\)\es.  Tan  solo  en  los  pechos  vulgares  no  tienen  eco  los  dolo- 
res que  ellos  causan.  Nanon,  ¡pobre  Nanon  I  ¿Qué  haria, 
qué  diria,  qué  iba  á  ser  de  ella  cuando  supiese  la  terrible  no- 
*tí6ia  de  que  su  amante  era  esposo  de  otra  ?. . .  ¡  Ay !  Ella  no 
se  vengaría,  aunque  tuviese  en  su  mano  todos  los  medios  de 
■vengarse,  y  este  era  el  pensamiento  que  mas  atormentaba  á 


DE    LAS  MUJERES.  5i7 

Canolles.  j  Ah!  Si  á  !o  menos  Nanon  tratase  de  vengarse,  si 
se  vengara  de  un  modo  cualquiera ,  el  infiel  no  vería  en  ella 
mas  que  una  enemiga  y  se  veria  desembarazado  á  lo  míenos 
de  sus  remordimientos. 

Sin  em.bargo,  Nanon  no  le  habia  contestado  á  la  carta  ea 
que  la  decia  no  le  escribiese  mas.  ¿üimo  era  que  ella  hubie- 
se tan  escrupulosamente  seguido  sus  instrucciones?  Segura- 
mente,  si  jVanon  hubiese  querido,  habría  encontrado  medios 
de  hacerle  entregar  diez  cartas.  No  habia,  pues,  Nanon  tra- 
tado de  contestarle.  ¡Ahí  j  Sí  no  le  andaría  ya  I 

Y  la  frente  del  barón  se  oscureció  bajo  la  idea  de  que  era 
posible  que  Nanon  no  le  amase  ya.  Cosa  cruel  es  encontrar 
el  egoísmo  del  orgullo  hasta  en  el  corazón  mas  noble. 

Felizmente,  Canolles  tenia  un  medio  de  olvidarlo  todo: 
este  medio  consistía  en  leer  y  releer  la  carta  de  la  vizcondesa 
de  Cambes.  Leyóla  muchas  veces ,  y  el  medio  obró  sus  efec- 
tos. Nuestro  enamorado  consiguió  desvanecer  de  este  modo 
cuanto  no  era  su  propia  felicidad;  y  por  obedecer  con  antici- 
pación á  su  señora,  que  le  ordenaba  ir  á  casa  de  la  señora 
de  Lalasne,  se  hermoseó  ,  cosa  que  no  era  dificíl  á  su  juven- 
tud, á  su  gracia  y  á  su  gusto,  y  se  encaminó  á  casa  de  la 
presidenta  en  el  momento  de  sonar  las  dos. 

El  barón  iba  tan  preocupado  por  su  felicidad  ,  que  al  pa- 
sar por  la  calle  no  víó  á  su  amigo  Ravailly ,  que  desde  un 
batel  que  avanzaba  á  fuerza  de  remos ,  le  hacia  mil  señajo?. 
Los  enamorados,  en  sus  momentos  de  felicidad,  andan  con 
paso  tan  ligero,  que  parecen  no  tocar  la  tierra.  Canolles  es- 
taba ya  muy  lejos  cuando  arribó  Ravailly. 

Apenas  estuvo  en  tierra  este  último,  dio  eon  voz  concisa 
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algunas  órdenes  á  los  hombres  de  la  barca,  y  se  lanzó  rúph*> 
dameote  hacia  el  alojamiento  de  la  princesa. 

Hallábase  á  la  mesa  la  princesa  cuando  sintió  cierto  ru- 
mor en  la  antesala :  preguntó  la  causa  de  aquel  ruido,  y  se 
le  coatestó  que  era  el  barón  de  Ravailly,  que  enviado  cerca  del 
señor  de  La  Meilleraye,  acababa  de  llegar  en  aquel  instante. 

— Señora,  dijo  Lenet,  rae  parece  que  convendria  que  V.  A. 
le  recibiese  sin  tardanza.  Traiga  las  noticias  que  quiera  ,  no 
pueden  menos  de  ser  importantes. 

La  princesa  hizo  una  seña  y  Ravailly  enlnó;  i>ero  estaba 
tai*  pálido  y 'desencajado  su  semblante,  que  sok)  al  verle  co- 
noció ia  señora  de  Conde  que  tenia  delante  de  sí  un  mensa- 
jero que  Iraia  una  mala  noticia. 

— ^¿Qué'faay,  capitán?  preguntó.  ¿Qué  ha  ocurrido  de 
nuevo? 

—Dispensad,  señora,  que  me  presente  asi  ante  Y.  A.; 
pero  la  noticia  que  traigo  me  parece  que  no  puede  sufrir  re- 
traso. 
BTü^Hablad*.  ¿Habéis  visto  al  mariscal? 

-—El  mariscal  se  ha  negado  á  recibirme,  señora.  i  '  ' 

•  -^{Ei  mariscal  se  ha  negado  á  recibir  á  mi  enviado»!  és-í 
clamó  la  princesa. 

— -jOh  I  Señora,  no  es  e^o  todo. 

— ¿Qué  mas  hay?  ¡Hablad,  hablad  1  os  escacho. 

— El  pobre  Richon.... 

— Y  bien,  ya  lo  sé,  está  prisionero....  puesto  que  os  envié 
para  tratar  de  su  rescate. 

— A  pesai»  de  mi  diligencia,  señora,  he  llegado  demasiado 
tarde. 
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— ¡Cómo,  demasiado  Urde!  dijo  Leaet.  ¿Ler  habi-á  ocurri- 
do alguna  desgracia  ? 

— jHa  muerto! 

— ¡Muerto!  repitió  la  princesa. 

-r-Se  le  ha  formado  su  proceso  como  á  un  traidor,  y  ha 
sido  condenado  y  ejecutado. 

— ¡Condenado,  ejecutado!  jAhl  ¿Lo  oís,  señora?  dijo  Le- 
net  consternado.  ¡  Bien  os  lo  decia! 

— ¿Y  quién  le  ha  condenado,  quién  ha  tenido  esa  audacia? 

— Un  tribunal  presidido  por  el  duque  de  Epernon,  ó  mejor 
dicho,  por  la  reina  misma.  Así,  pues,  no  se  han  contentada 
con  la  muerte,  se  ha  querido  que  su  muerte  fuese  infamante. 
¡Cómo,  Riehon!  •  - 

—  ¡Ahorcado,  señora,  ahorcado  como  un  miserable,  coma 
un  ladrón,  como  un  asesino!  Yo  he  visto  su  cuerpo  en  la  ga- 
lería del  mercado  de  Liburnio. 

La  princesa  se  levantó  de  su  asiento  como  si  la  hubieiu 
movido  un  resorte  invisible.  Lenet  dio  un  grito  de  dolor.  La 
vizcondesa  de  Cambes,  que  se  habia  levantado,  volvió  á  caer 
en  su  silla  llevándose  la  mano  al  corazón,  como  se  hace  cuan- 
do se  recibe  una  profunda  herida.  Estaba  sin  sentido. 

— Llevaos  á  la  vizcondesa  de  Cambes,  dijo  el  duque  de  La- 
rochefoucault.  En  este  momento  no  tenemos  tiempo  para  Q\ñ^' 
dar  de  los  parasismos  de  las  damas. 

Dos  mujeres  se  llevaron  á  la  vizcondesa. 

— Esto  es  una  violenta  declaración  de  guerra,' dijo  el  du- 
que impasible. 

— ¡Eso  es  infame!  repuso  la  princesa. 

-^Es  feroz,  dijo  Lenet.  i^^jur^y 
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— Es  impolítico,  profirió  el  duqne. 

— ¡Oh!  Mas  espero  que  ríos  vengaremos,  esclamó  la  prinQ^eí/  \ 
sa.  ¡Nos  vengaremos  cruelmente! 

-^Yo  tengo  mi  plan  ,  esclamó  la  señora  de  Tourville,  que 
aun  no  liabia  didio  nada.  jRepresalias,  señora,  represalias! 

— ün  momento,  senara,  dijo  Lenet.  ¡Qué  diablosl  \k  dón- 
<le  vaisá  parar!  La  cosa  es  por  demás  grave  para  que  merez- 
ca meditarse. 

— No,  señor,  todo  lo  contrario,  en  seguida,  contestóla  do 
Tourville.  Cuanto  mas  se  ha  apresurado  el  rey  á  herir,  tanta 
mayor  prontitud  debemos  tener  nosotros  en  contestarle,  des- 
cargando rápidamente  el  mismo  golpe. 

— [Eh,  señora!  esclamó  Lenet.  Habláis  de  verter  sangre, 
Qomo.si  fueseis  reina  de  Fraacia.  Para  dar  vuestro  parecer, 
esperad  al  menos  que  S.  A.  os  le  pida. 

— La  señora  dice  bien,  dijo  el  capitán  de  guardias.  Repre- 
salias, esa  es  la  ley  d^  la  guerra. 

— \k  veri  dijo  el  duque  de  Larochefoucault,  siempre  impa- 
sible y  sereno;  no  perdamos  el  tiempo  de  esta  manera.  La  no- 
ticia vá  á  eslenderse  por  la  ciudad,  y  dentro  de  una  hoi'a  no 
seremos  dueños,  ni  de  los  acontecimientos,  ni  de  las  pasiones, 
ni  de  los  hgjmbres.  El  primer  cuidado  de  V.  A.  debe  ser  el 
de  adoptar  una  actitud  bastante  firme  para  que  se  la  juzgue 

inexorable.  o:»  ^ 'ai-i-.i/ü  '  -     .;■  •:. ;. 

— Y  bien ,  dijo  la  princesa,  yo  os  c^do  ese  cuidado,  señor 
duque,, y  os  remito  el  interés  de  vengar  raí  honor  y  vuestras 
afecciones;  porque  antes  de  entrar  á  mi  servicio,  Richon  ha- 
bía estado  al  vuestro,  yo  le  recibí  de  vos,  y  me  le  entregas- 
teis mas  bien  como  un  amigo  que  como  un  criado  vocslro. 
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— Vivid  tranquila,  señora,  contestó  el  duque  haciendo  una 
cortesía.  No  olvidaré  lo  que  debo  á  vos,  á  mí  y  á  esa  pobre 
víctima. 

Luego  se  acercó  al  capitán  de  guardias  y  le  habló  largo 
rato;  mientras  que  la  princesa  salía  acompatíada  de  la  áe 
Tourville  y  seguida  de  Lenet,  que  se  golpeaba  el  pecho  con 
muestras  de  dolor. 

La  señora  de  Cambes  estaba  en  la  puerta.  AI  recobrar 
sus  sentidos,  su  primera  idea  había  sido  volver  al  lado  de  la 
princesa;  encontróla  al  paso,  pero  con  un  semblante  tan  seve- 
ro, que  no  se  atrevió  á  interrogarla  personalmente. 

— jDios  mió,  Dios  mió!  ¿Qué  van  á  hacer?  esclamó  tímida- 
mente la  señora  de  Cambes  juntando  sus  manos  suplicantes. 
—A  vengarse ,  contestó  magestuosamente  la  de  Tourville. 
— [Vengarse!  ¿Y  cómo?  preguntó  la  vizcondesa. 
La  señora  de  Tourville  pasó  sin  dignarse  responder:  me- 
ditaba ya  su  requisitoria, 
iiii-' — [Vengarse!  repitió  Clara.  |0h!  Señor  Lenet,  ¿qué  quieren 
decir  con  eso? 

— Seuora,  contestó  Lenet,  si  tenéis  algún  imperio  sobre  la 
princesa,  usad  de  él,  para  que  bajo  el  nombre  de  represalias 
no  se  cometa  algún  horrible  asesinato. 

Y  pasó  á  su  vez,  dejando  espantada  á  Clara. 
En  efecto,  por  una  de  esas  intuiciones  singulares  que 
hacen  creer  en  los  presentimientos,  el  recuerdo  del  barón  de 
Canolles  se  había  presentado  súbitamente  de  un  modo  dolo- 
roso á  la  imaginación  de  la  joven.  Oia  en  su  corazón  como 
ana  voz  triste  que  le  hablaba  de  este  amigo  ausente;  y  subien- 
do á  su  casa  con  una  precipitación  furiosa,  empezó  á  vestirse 
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para  k  á  la  cita,  cuando  echó  de  ver  que  la  cita  no  debia  ve- 
rificarse hasta  dentro  de  tres  ó  cuatro  horas. 

Entre  tanto,  el  barón  se  habla  presentado  en  casa  de  la 
señora  de  Lalasne,  como  le  habla  recomendado  la  señora  de 
Cambes.  Este  era  el  día  del  cumpleaños  del  presidente,  y  se 
<3aba  una  especie  de  fiesta.  Como  se  estaba  en  uno  do  los 
mas  hermosos  dias  del  año,  toda  la  sociedad  se  hallaba  en  el 
jardín,  donde  se  habia  instalado  un  juego  de  sortija  sobre  una  i 
vasta  pradera.  Canolles,  coa  su.esquisita  destreza  y  perfecta 
gracia,  provocó  em  el  mismo  instante  muchas  deferencias,  y 
merced  á  su  habilidad,  lijó  constantemente  á  su  lado  la  vic- 
toria. 

Las  señoras  se  reian  de  la  poca  destreza  de  los  rivales  del 
barón  y  admiraban  la  habilidad  de  este.  A  cada  nuevo  lance 
que  hacia ,  se  reproducían  prolongados  bravos,  los  pañuelos 
flotaban  el  aire ,  y  no  era  mucho  si  los  ramilletes  no  se  es- 
capaban de  las  manos  yendo  á  caer  á  sus  pies. 

Este  triunfo  no  era  bastante  para  apartar  de  sa  espíritu 
el  gran  pensamiento  que  le  preocupaba,  pero  servia  para 
darle  paciencia.  Por  mucho  que  se  desee  llegar  al  término, 
se  llevan  con  paciencia  los  retrasos  de  la  marcha,  cuando  es- 
tos retrasos  son  otras  tantas  ovaciones. 

Sin  embargo  ,  á  proporción  quo  se  acercaba  la  hora  de- 
seada, los  ojos  del  joven  se  volvían  con  mas  frecuencia  hacia 
la  puerta  por  donde  entraban  ó  sallan  los  convidados,  y  por 
la  que  naturalmente  debia  aparecer  el  enviado  prometido.  , 

Súbitamente,  y  mientras  el  barón  se  felicitara  de  no  te- 
ner que  esperar,  según  toda  probabiUdad,  sino  un  corto  es- 
pacio de  tiempo ,  un  rumor  singular  se  esparció  entre  aquella 
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alegre  concurrancia.  Cano)  les  observó  que  se  formaban  gru- 
pos acá  y  allá,  que  hablaban  bajo  y  le  miraban  con  un  es- 
traño  interés,  que  parecía  tener  algo  de  doloroso.  Al  princi- 
pio atribuyó  este  interés  hacia  su  persona,  á  su  destreza,  y  se 
felicitó  de  este  sentimiento,  cuya  verdadera  causa  estaba  muy 
distante  de  sospechar. 

Sin  embargo,  como  hemos  dicho,  empezó  á  observar  que 
habia  algo  de  doloroso  en  aquella  atención  de  que  era  objeto. 
Acercóse  sonriendo  á  uno  de  los  grupos:  las  personas  que  le 
componian  hicieron  por  sonreír,  pero- su  continente  estaba 
visiblemente  embarazado.  Los  que  no  hablaban  con  el  barón 
se  alejaron. 

Canotiés  se  volvió,  y  vio  que  cada  cual  iba  desapareciendo 
poco  á  poco.  Se  habría  dicho  que  una  noticia  fatal,  que  hela- 
ra de  terror  á  todo  el  mundo,  se  habia  difundido  súbitamente 
en  la  asamblea.  Por  detrás  de  él  pasaba  y  volvía  á  pasar  el 
presidente  Lalasne ,  que  con  una  mano  bajo  la  barba  y  la 
otra  sobre  el  pecho,  se  paseaba  con  aire  lúgubre.  La  presiden- 
ta, con  su  hermana  del  brazo,  aprovechándose  de  un  mo- 
mento en.  que  nadie  podía  verla,  dio  un  paso  hacia  el  barón, 
y  sin  dirigir  á  nadie  la  palabra,  dijo  con  un  tono  que  llenó  de 
turbación  el  alma  del  joven: 

— Si  yo  tuviera  la  desgracia  de  ser  prisionero  de  guerra, 

aunque  fuese  bajo  palabra,  por  temor  de  que  no  se  me  cum- 

,pliese  esta  palabra,  montaría  en  un  buen  caballo,  ganaría  el 

•rio,  daría  diez  luises,  veinte,  ciento,  si  fuese  necesario,  á  un 

batelero,  y  me  escaparía.... 

Canolles  miró  á  las  dos  mujeres  con  admiración,  y  las  dos 
hicieron  á  la  vez  un  signo  de  terror,  que  no  le  faé  posible  com- 
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•prender.  Se  levantó  tratando  de  saber  de  las  dos  mujeres  la 
esplioacion  de  las  palabras  que  acababan  de  pronunciar ;  pero 
escaparon  como  fantasmas,  la  una  poniendo  un  dedo  en  los 
labios  para  indicarle  que  callase,  y  la  otra  alzando  el  brazo 
para  hacerle  seña  de  huir. 

En  este  momento,  el  nombre  de  Canolles  resonó  en  la 
cancela. 

El  joven  se  estremeció  de  pies  á  cabeza.  Este  nombre  de- 
bía ser  pronunciado  por  el  mensajei'o  de  la  vizcondesa  de 
Cambes.  El  barón  se  precipitó  hacia  la  puerta. 

— ¿Está  aquí  el  señor  barón  de  Canolles?  preguntó  una  voz 
fuerte. 

— Sí,  esclamó  el  barón,  olvidándolo  todo  para  no  acordar- 
se mas  que  de  la  promesa  de  Clara.  Sí,  yo  soy. 

— ¿Sois  vos  seguramente  el  señor  barón  do  Canolles?  dijo 
en  aquel  momento  una  especie  de  sargento  pasando  el  dintel 
de  la  cancela ,  detrás  de  la  cual  habia  eslado  hasta  en- 
tonces. 

— Sí,  señor. 

— ¿El  gobernador  de  la  isla  de  San  Jorge  ? 

—Sí. 

— ¿El  ex-capitan  del  regimiente  de  Navalles? 

—Sí. 
El  sargento  se  volvió,  hizo  una  seña,  y  cuatro  soldados 
que  estaba.n  ocultos  deír^s  de  una  carroza  avanzaron  en  se- 
guida. Aproximaron  la  carroza  hasta  el  punto  de  tocar  su  es- 
tribo al  dintel  de  la  cancela.  El  sargento  invitó  á  Canolles  á 
subir.  El  joven  miró  á  su  alrededor,  estaba  enteramente  solo; 
únicamente  vio  á  lo  lejos  entre  los  árboles,  semejantes  á  dos 
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sombras,  álaseñoni  de  Lalasne  y  su  hermana,  que  apocadas 
la  una  en  la  otra,  parecían  mirarle* con  compasión. 

— jPardiezl  decía  él  para  sí,  no  comprendiendo  nada  de 
cuanto  pasaba.  La  vizcondesa  de  Cambes  ha  ido  á  escoger  una 
escolta  singular.  Pero,  añadió  sonriendo  á  su  propio- pensa- 
miento, no  seamos  delicados  en  la  elección  de  los  medios. 

— Os  esperamos,  comandante,  dijo"€l  sargento. 

— Perdonad,  señores,  estoy  pronto. 

Y  subió  á  la  carroza.  . 

El  sargento  y  dos  soldados  subieron  060- él:  los  otroá  des 
'seícblocaron  el  uno  delante  y  el  otro. detrás  del  €ocáife-,-y  la 
pesada  máquina  partió  con  la  prontitud  que  podían  íarraí-; 
trarld dos TÍgorosos  cabállDSi  ,  H''\í:;i;'!Tí;,  >    .j.oi'i— 

Todo  esto  era  estraño  y  empezaba  á  dar  en  qué  pensap 'íil 
barón.  Así  es,  que  volviéndose  hacia  el  sargento,  le  dijo: 

—Ya  qae  estamos  solos,  ¿podréis  decirme ^  amigo^  á  dón4e 
me  conducís?  ^("3  i  Íí:'  •'  .  .v^^  •   •> '-oí  i 

— Por  lo  pront<^,  á  la  prisión,  señor  comandante,  contesló 
aquel  á  quien  liabia  sido  dirigida  la -pregunta.  - 

-El  barón  miró  á  este  hombre  con  estupor.  . 

— iCómof  á  la  prisión !  dijo.  '¿-No  venís  de  parte  de  una 
mujer? 

—Sí  tal. 

—¿Y  esta  mujer,  no  es  la  señora  vizcondesa  de  Cambes? 

—No,  señor.  Esa  mujer  es  la  señora  princesa  de  Conde. 

— íLa  señora  princesa  de  Conde  1  esclamó  Canolles. 

— iPobre  joven!  murmuró  una  mujer  que  pasaba.        ;: 
-íe  Al.  mismo  tiempo  hizo  la  señal  de  ia  cruzr.gid  ft9y<l— 

El  barón  sintió  correr  por  sus  venas  un  frío  aLg\iá(U)y<'j  ^ 

40 
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.  Mas  allá,  un  hombre  que  corría  con  una  pica  en  la  ma- 
no, se  detuvo  al  ver  la  carroza  y  los  soldados.  Canotiés  se 
inclinó  hacia  afuera,  y  sin  duda  el  hombre  le  conoció,  pues 
le  enseñó  el  puño  con  un  ademan  amenazador. 

— ¡Qué  es  esto !  ¿  Se  han  vuelto  locos  en  vuestra  ciudad? 
dijo  el  barón  tratando  de  sonreir  aun.  ¿Me  he  convertido 
desde  hace  una  hora  en  un  objeto  de  compasión  ú  odio,  para 
que  unos  me  compadezcan  y  me  amenacen  otros? 

— jEh,  señor!  contestó  el  sargento,  los  que  os  compadecen 
no  hacen  mal,  y  los  que  os  amenazan  pueden  tener  razón. 

— En  fin,  si  á  lo  menos  comprendiese  algo....  dijo  el 
barón. 

— Pronto  comprendereis  ,  caballero  ,  contestó  el  sar- 
gento. 

Llegaron  á  la  puerta  de  la  prisión ,  y  se  le  hizo  bajar  al 
barón  en  medio  de  la  turba  que  empezaba  á  reunirse.  Sola- 
mente que  en  vez  de  conducirle  á  su  sala  acostumbrada ,  se 
le  hizo  descender  á  un  calabozo  lleno  de  guardias. 

— I  Veamos!  Es  necesario  que  sepa  yo  á  qué  atenerme,  dijo 
para  sí  el  barón. 

Y  sacando  de  su  bolsillo  dos  luises,  se  acercó  á  un  solda- 
do y  se  los  puso  en  la  mano. 
El  soldado  vaciló  en  recibirlos. 

— Toma,  amigo  mío,  le  dijo  CanoUes.  La  pregunta  que  voy 
á  hacerte  no  te  compromete  en  nada. 

— Entonces  hablad,  mi  comandante ,  contestó  el  soldado 
metiéndose  primeramente  los  dos  luises  en  el  bolsillo. 

— Pues  bien,  quisiera  saber  la  causa  de  mí  repentino  ar- 
resto. 
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— Parece,  le  respondió  el  soldado,  que  ignoráis  la  muerte 
de  ese  pobre  Richon. 

— ¡Richon  ha  muerto !  esclamó  Canolles  con  un  grito  de 
profundo  dolor.  jLe  habrán  matado,  Dios  miol 

— No,  mi  comandante,  ha  sido  ahorcado. 

— jAhorcadol  repitió  Canolles  palideciendo  y  juntando  las 
manos. 

Después,  viendo  el  siniestro  aparato  que  le  rodeaba  y  el 
gesto  feroz  de  sus  guardias,  añadió: 

— [Pardiez,  ahorcadol  [Esto  podrá  retardar  indefinidamen- 
te mi  casamiento  I 
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EL   TRIBUNAL. 

-idní^KI  sai  ^  oi 

Lía  vizcondesa  de  Cambes  había  concluido  su  sencillo  y  he- 
chicero tocado:  echóse  entonces  una  especie  decapa  sóbrís'* 
íosiiombi-os  é  indicó  á  Pompeyó  que  le  precedre'se.  Era  casi 
de  noche ;  y  considerando  que  seria  menos  observada  á  pié 
que  en  coche,  habia  dado  orden  á  su  cochero  de  esperarla  á 
la  salida  de  la  iglesia  del  Carmen,  cerca  de  una  capilla,  f^^ 
la  que  habia  obtenido  permiso  para  que  se  la  casase.  *Pbm^' 
peyó  bajó  la  escalera  y  la  vizcondesa  le  siguió.  Estas  fuñcio- 
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nes  de  batidor  recordaban  al  veterano  la  famosa  patrulla  que 
hiciera  la  víspera  de  la  batalla  de  Corbía. 

En  lo  hondo  de  la  escalera  y  al  cruzar  la  señora  de  Cam- 
bes á  lo  largo  del  salón,  donde  se  sentía  un  gran  tumulto,  so 
encontró  con  la  señora  de  Tourville,  que  iba  discutiendo  coa 
el  duque  de  Larochefoucault,  y  que  le  llevaba  con  precipita- 
ción hacia  el  gabinete  de  la  princesa. 

— ¡Oh I  ¡Por  merced,  señora,  una  palabra!  dijo.  ¿Qué  se 
ha  resuelto? 

— Mi  plan  queda  adoptado,  esclamó  triunfante  la  de  Tour- 
ville. 

— ¿Y  cuál  es  vuestrb  plan ,  señora  ?  Yo  lo  ignoro. 

— Las  represalias,  querida,  las  represalias. 

— Perdonad,  señora,  pero  tengo  la  desgracia  de  no  estar 
tan  familiarizada  como  vos  con  los  términos  de  guerra.  ¿Qué 
entendéis  por  la  palabra  represalias  ? 

— Nada  mas  sencillo,  niña  mia. 

— ^Pero,  en  fin,  esplicaos. 

— Ellos  han  ahorcado  un  oficial  del  ejército  de  los  prínci- 
pes, ¿no  es  eso? 

—Sí.  ¿Y  bien? 
./r^jY  bienl  Busquemos  ea  Burdeos  un  oficial  del  ejército 
real  y  ahorquémosle. 

— ¡Gran  Dios  I  esclamó  la  vizcondesa  asustada.  ¿Qué  estáis 
^diciendo,  señora? 

•—Señor  duque,  continuó  la  viuda,  sin  parecer  notar  el 
terror  de  la  vizcondesa  de  Cambes,  ¿no  han  preso  ya  el  go- 
hernador  que  mandaba  en  San  Jorge?  íjm)  ¿í 

.  j^Si,  señora,  contestó  el  duque.  ;|-v  íy,.j. 
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— jEl  señor  de  Canolles  está. preso!  esclamó  la  vizcondesa • 

—Sí,  señora,  dijo  con  frialdad  el  duque.  El  señor  de  Ca- 
nolles está  ó  vá  á  ser  preso  :  delante  de  mí  se  ha  dado  la  or- 
den, y  yo  he  visto  partir  los  hombres  encargados  de  la  eje- 
cocion. 

— ¿Pero  se  sabia  dónde  estaba?  preguntó  la  de  Cambes 
con  una  última  esperanza. 

— Estaba  en  la  casita  de  nuestro  patrón  el  señor  de  La- 
lasne,  donde,  según  me  han  dicho,  tenia  gran  suerte  en  el 
juego  de  la  soi'tija. 

Clara  lanzó  un  grito :  la  señora  de  Tourville  se  volvió 
admirada:  el  duque  miró  (l  la  joven  con  una  imperceptible 
sonrisa. 

— ¡El  señor  de  Canolles  preso !  repuso  la  señora  de  Cani- 
bes.  Pero  ¿qué  ha  hecho,  Dios  mió?  ¿Qué  hay  de  común  en- 
tre él  y  el  horrible  acontecimiento  que  nos  desoía? 

— ¿Qué  hay  de  común?  Todo,  querida.  ¿No  es  un  gober- 
nador como  Richon  ? 

La  vizcondesa  quiso  hablar,  pero  su  corazón  se  oprimió 
de  taLmodo,  que  la  palabra  quedó  helada  en  sus  labios.  Sin 
embargo,  cogiendo  el  brazo  del  duque  y  mirándole  con  ter- 
ror, llegó  á  murmurar  estas  palabras : 

— [Oh!  Pero  eso  será  una  apariencia  ,  ¿no  es  así,  señor 
duque?  Una  manifestación,  y  nada  mas. — Me  parece  que 
no  puede  hacerse  nada  á  un  prisionero  bajo  palabra. 

— [Richon  también  era  prisionero  bajo  palabra,  señora!... 

— Señor  duque,  yo  os  suplico.... 

— Dejaos  de  súplicas,  señora;  son  inútiles.  Yo  nada  puedo 
en  este  asunto:  el  consejo  decidirá. 
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La  vizcondesa  de  Cambes  dejó  ol  brazo  del  señor  de  La- 
loehefoucault  y  se  fué  derecha  al  gabinete  de  la  princesa. 
Lenet,  pálido  y  agitado,  se  paseab.i  á  largos  pasos:  la  prin- 
'•^a  platicaba  con  el  duque  de  Bouillon. 

La  vizcondesa  se  deslizó  hasta  la  princesa,  ligera  y  pálida 
como  una  sombra. 

—¡Oh,  señora!  dijo  esta.  ¡En  nombre  del  cielo,  os  suplico 
que  me  oigáis  un  momento  1 

— |Ah,  eras  tü,  chiquita!  No  tengo  lugar  en  este  instante, 
contestó  la  princesa;  pero  después  del  consejo  soy  toda  tuya. 
— iSeñoi^,  señora!  Jaslame ale  necesito  hablaros  antes 
del  consejo.  i>.  i.  (•• 

'  ,^  La  princesa  iba  á  ceder,  cuando  una  puerta  situada  en- 
frente de  ella,  y  por  la  que  la  señora  de  Cambes  habia  entra- 
do, se  abrió,  y  apareció  en  ella  el  duque  de  Larochefou- 
cault. 

*-^Seiíora,  dijo  este,  el  consejo  está  reunido  y  espera  con 
impaciencia  á  V.  A. 

— Ya  ves,  chiquita,  dijo  la  princesa,  que  me  es  imposible 
oirte  en  este  momento;  pero  ven  con  nosotros  al  consejo ,  yir 
cuando  se  termine  saldremos  juntas  y  hablaremos.  r^; 

No  habia  medio  de  insistir.  Ofuscada,  confundida  por  ImÍí-  * 
espantosa  papidez  con  que  los  hechos  se  suoedian,  la  pobre 
Clara  empegaba  á;  sentir  un  vértigo.  Ella  interrogaba  á  todos 
los  ojos,  interpretaba  todos  los  gestos,  sin  ver  nada,  sin  que 
su  razón  le  hiciese  comprender  lo  que  se  trataba,  sin  que  su 
energía  pudiese  salvarla  de  aquel  delirio  espantoso. 

'  La  princesa  se  dirigió  hacia  el  salón.  La  vizcondesa  la 
siguió  maquinalmente,  sin  notar  que  Lenet  habia  cogido  en- 
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tce  las  suya3  su  maao  helada,  ^ue  ella  le  abandonaba  como 
un  cadáver. 

Entraron  en  la  sala  del  conseja:  eran  las  ocho  de  la  no- 
che próximamente. 

Era  esta  una  estensa  habitación  sombría  por  sí  misma,  y 
asombrada  mas  aun  por  vastas  tapicerías.  Una  especie  de 
estrado  habla  sido  erigide  entre  las  dos  puertas  que  habla  en- 
frente de  las  dos  ventanas,  por  donde  penetraban  casi  oscu- 
recidos los  úllimos  rayos  del  'día.  Sobre  este  estrado  habia 
dispuestos  dos  sitiales,  uno  para  la  princesa,  otro  para  el  se- 
ñor duque  de  Enghien.  Deí  cada  lado  de  estos  sitiales  pai-tia 
una  línea  de  taburetes,  destinados  á  las  mujeres  que  forma- 
ban el  consejo  privado  de  S.  A.  Todos  los  demás  jueces  de^ 
bian  sentarse  sobre  bancos  dispuestos  al  efecto.  Apoyado  al, 
sitial  de  la  princesa  estaba  el  duque  de  Bouiüon  y  al  del  pe-? 
queño  príncipe  el  duque  de  Larochefoucault. 

Leoet  se  habia  colocado  enfrente  del  escribano;  junto  á 
él  está  la  vizcondesa  de  pies,  asombrada  y  temblando. 

Se  introdujeron  seis  oficiales  del  ejército,  seis  oficiales  de 
la  municipalidad  y  seis  jurados  de  la  ciudad. 

Todos  ocuparon  sus  puestos  en  los  bancos. 

Dos  candelabros  con  tres  bajías  cada  uno  iluminaban  so- 
lamente esta  asamblea  improvisada.  Estos  candelabros  se 
hallaban  colocados  sobre  una  mesa  situada  alelante  de  la 
princesa,  bañando  de  luz  el  grupo  principal,  mientras  que  el 
resto  de  los  asistentes  iba  confundiéndose  sucesivamente  en  la 
sombra,  á  medida  que  se  alejaban  de  aquel  débil  centro  de  luz. 

Guardaban  las  puertas  soldados  del  ejército  de  la  prince^ 
sa  con  alabarda  en  mano. 
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Se  oía  bullir  por  fuera  4  la  turba.  El  escribano  pasó  lis- 
ta, y  cada  uno  se  levantó  á  su  turno  y  respondió. 

Después,  el  relator  espuso  el  negocio.  Reürió  la  toma  de 
Vayres,  la  palabra  del  mariscal  de  La  Meilleraye  violada  y  la 
muerte  infamante  de  Richon. 

En  esteinomento,  un  oñcial  apostado  de  intento,  y  que  de 
antemano  Labia  recibido  su  consigna,  abrió  una  ventana,  y 
se  sintió  entrar  como  una  boc;»nada  de  voces.  Estas  voces 
gritaban:  «|  Venganza  para  el  bravo  Hichonl  | Muerte  á  los 
mazarinosh) 

De  este  modo  se  designaban  á  los  realistas. 
— Ya  oís  lo  que  la  gran  voz  del  pueblo  pide,  dijo  el  duque 
de  Larocliefoucaull.  Ahora  bien,  dentro  de  dos  horas,  ó  el 
pueblo  habrá  despreciado  nuestro  poder  y  se  hará  justicia  á 
sí  mismo,  ó  las  represalias  dejarán  de  ser  oportunas.  Juzgue- 
mos, pues,  señores,  sin  mas  dilación. 

La  princesa  se  levantó. 
— ¿Y  para  qué  juzgar?  dijo.  ¿De  qué  sin'e  ose  juicio? 
Acabáis  de  oir  la  deliberación,  y  el  pueblo  de  Burdeos  la  ha 
pronunciado. 

— En  efecto,  dijo  la  señora  de  Tourville,  nada  mas  sencillo 
que  la  situación.  Esta  es  la  pena  del  talion  y  no  otra.  Estas 
cosas  deberían  hacerse  por  inspiración,  por  decirlo  así,  y  sin 
mas  ni  mas  que  de  preboste  á  preboste. 

Lenet  no  pudo  escuchar  por  mas  tiempo,  y  desde  el  pues- 
to en  que  estaba  se  lanzó  en  medio  del  círculo. 

— jCh,  basta  1  Tened  la  bondad  de  no  proferir  una  palabra 
miis,  señora,  esclamó,  porque  semejante  dictamen  seria  muy 
fatal  si  prevaleciese.  ¿  Olvidáis  que  la  misma  autoridad  real, 
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castigando  á  su  manera,  es  decir,  de  un  modo  infame,  ha 
conservado  á  lo  menos  el  respeto  á  las  formas  jurídicas ,  y 
que  ha  hecho  confirmar  el  castigo ,  justo  ó  injusto  ,  por  una 
decisión  de  los  jueces  ?  ¿  Creéis  tener  el  derecho  de  hacer  lo 
que  no  ha  osado  hacer  el  rey  ? 

— ¡Oh!  dijo  la  de  Tourville.  Basta  que  yo  proponga  mi  pa- 
recer, para  que  el  señor  Lenet  se  oponga.  Por  desgracia, 
esta  vez  mi  opinión  está  acorde  con  la  de  S.  A. 

— Sí,  pí'r  desgracia,  repuso  Lenet. 

— iCaballerol...  esclamó  la  princesa. 

— jEhl  Señora,  dijo  Lenet,  reservaos  las  apariencias  al 
menos.  ¿No  seréis  siempre  libre  para  condenar? 

— El  señor  Lenet  tiene  razón,  dijo  el  duque  de  Laroche- 
foucault  arreglando  su  compostura.  La  muerte  de  un  hombre 
es  cosa  demasiado  grave,  mayormente  en  semejantes  circuns- 
tancias, para  que  dejemos  pesar  la  responsabilidad  sobre  una 
sola  cabeza,  aunque  esta  cabeza  fuese  la  de  un  príncipe. 

Luego,  inclinándose  al  oido  de  la  princesa,  á  fin  de  que 
solo  el  grupo  de  los  adictos  pudiese  oirle,  dijo: 

— Señora,  cád  el  parecer  de  todos,  y  no  designéis  para 
pronunciar  el  juicio  mas  que  aquellos  de  quienes  estéis  segu- 
ra. De  este  modo  no  tendremos  que  temer  que  se  nos  escape 
nuestra  venganza. 

— Un  momento,  interrumpió  el  señor  de  Bouillon,  apoyán- 
dose en  su  bastón  y  levantando  la  pierna  gotosa.  Habéis  ha- 
blado de  alejar  la  responsabilidad  de  la  cabeza  de  la  princeaa; 
yo  no  la  recuso,  pero  quiero  que  los  demás  la  dividan  conmi- 
go. Yo  no  quiero  otra  cosa  que  permanecer  rebelde,  pero  en 
compañía,  con  la  señora  princesa  de  un  lado  y  el  pueblo  de 


otro.  {Diablos!  No  quiero  que  se  me  aisle.  Yo  he  perdido  mi 
senoiio  de  Sedan  por  una  broma  de  este  género.  Entonces 
tenia  una  ciudad  y  una  cabeza.  El  cardenal  de  Richelieu  me 
quitó  la  ciudad-  en  el  dia  no  tengo  mas  que  una  cabeza,  y  no 
quiero  que  el  cardenal  Mazarino  mela  quite.  Demando,  pues, 
por  asesores  á  los  señores  diputados  de  Burdeos. 

'— jTales  firmas  al  lado  de  las  nuestras!  murmuró  la  prin- 
cesa. ¡Vergüenza! 

— La  cuña  sostiene  al  madero,  señora,  contestó  el  duque 
de  Bouillon,  á  quien  la  conspiración  del  cinco  de  Marzo  habia 
hecho  prudente  para  todo  el  resto  de  sii  vida. 

— ¿Sois  de  ese  parecer,  señores? 

— Si,  dijo  el  duque  de  Larochefoucault. 

— ¿Y  vos,  Lenet? 

— Señora,  contestó  Lenet,  afortunadamente  no  soy  ni  prín- 
cipe, ni  duque,  ni  oficial,  ni  jurado.  Tengo,  pues,  el  ¡derecho 
de  abstenerme,  y  me  abstengo.  '    ^  ví*(»¿híí;  .,i.::>ii;a  kIo 

Entonces  la  princesa  se  levantó,  invitando  á  la  asamblea 
que  habia  reunido  á  responder.  Apenas  habia  terminado  su 
dif5curso,  la  ventana  se  abrió  de  nuevo  y  se  oyeron  por  se- 
gunda vez  penetraren  la  sala  del  tribunal  las  mil  voces  del 
pueblo,  que  prorumpia  á  un  solo  grito: 

— iYiva  la  princesa!  ¡Venganza  á  Richon!  ¡Muerte  á  los 
epernonistas  y  á  los  mazarinos! 

La  vizcondesa  de  Cambes  se  asió  al  brazo  de  Lenet. 
■•'^-MLa  señora  vizcondesa  de  Cambes,  dijo  este,  pide  á  V.  A.^ 
el  permiso  de  retirarse. 

— No,  no,  dijo  Clara;  yo  quiero.... 

— Vuestro  puesto  no  e5  este,  señora,  le  dijo  Lenet.  Vos  no 
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|K)deis  hacer  nada  por  ély  yo  os  instruiré  d^  todo  y  veremos 
el  medio  de  salvarle. 

— ^Lá  vizcondesa  puede  retirarse,  dijo  la  princesa.  Las  da- 
mas que  no  quieran  asistir  á  esta  sesión  ,  quedan  en  libertad 
de  seguirla.  Aquí  no  queremos  mas  que  hombres. 

Ninguna  de  las,  señeras  sé  moxi¿^.  ünojde  Jos  anhelos 
.^nstantes  de  la  miiad  del  género  humano  destinada  á  sedu- 
cir, es  el  de  ambicionar  el  ejercicio  de  los  derechos  de-íki 
part^  destinada  á  mandar.  Estas  damas,  como  la  princesa 
habia  dichO:,:  eftCQQ.tj'abaü  ana  t^p^sipa  de  hacerse ^hoBibres 
por  un  momento,,  y  era  esta  «na  circunstancia  muy  felÍL4iara 
que  no  la  apro^eciíasen,.  ,■.:■■.  ,    ;  •    :■  *  ?;  %  r;..  ^-^^  ^íob 
La  vizcondesa  de  Cambes  sajtó;  sostej(^ida-por.Len(eL^Ea 
la  escalera  ^eoatr^  4  Ppmpey  o,,  á^fuienv  bahía,  ewk^    á 
^formarse.  — - 

. — ¿Y  bien?  le  preguntó.  ;..  r 

, — ¡Y  bien!  contestó  él,  está  preso.  . .? 

— Señor  Lenet,  dijo  la  vizcondesa,  jyo  no  tengo  cenOanza 
mas  que  en  vos,  ni  espera^zí-mas  que  en  Dios! 
Y  entró  enteramente  ím^ynada  en  su  cámara. 
— ¿Qué  preguntas  haré  al^^íÉte  vá  á  comparecer?  pregun- 
taba la  princesa  en  el  memento  en  que  Lenet  recobraba  su 
puesto  cerca  del  éscribaqo-,  ¿Y^sobre  quiéia  recaerá  la  suerte? 
— ^Nada  mas  sencíHo,  señora,  contestó  el  duque.  Tenemos, 
tal  vez,  trescientos  prisioneros,  entre  los  cuales  bjp,y'  diez  ó 
doce  oGciales;  interroguémosles  solamente  acerca  dé  sus 
nombres  y  sus  emple^s-en  el  ejército  real:  el  primero  que  sea 
reconocido  por  gobernador  de  plaza,  como  era  el  pobre  Ri- 
chon,  ¡claro  es!  este  será  el  designado  por  la  suerte. 
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— Es  inútil  perder  el  tiempo  en  interrogar  á  diez  ó  doce 
oficiales  diferentes,  señores,  dijo  la  princesa.  Vos,  señor 
escribano,  tenéis  el  registro,  buscad  y  nombrad  los  prisio- 
neros de  una  graduación  igual  á  la  que  gozaba  el  señor 
Richon. 

— ^No  hay  mas  que  dos,  señora,  contestó  el  escribano.  El 
gobernador  de  la  isla  de  San  Jorge  y  el  gobernador  de 
Branne. 

— Tenemos  dos,  es  verdad,  esclaraó  la  princesa;  ya  veis 
que  la  suerte  nos  protege.  ¿Están  presos,  Labussiére? 

— Ciertamente,  señora,  contestó  el  capitán  de  guardias:  los 
dos  esperan  en  la  fortaleza  la  orden  de  comparecer. 

— Que  comparezcan,  dijo  la  princesa. 

— ¿Cuál  se  ha  de  traer?  preguntó  Labussiéro. 

— Traed  los  dos,  dijo  la  princesa,  aunque  empezaremos 
por  el  primero  en  fecha;  por  el  señor  gobernador  de  San 
Jorge. 


CAPITULO  XLI. 


LA  SENTERCU. 


Un  silencio  aterrador  siguió  á  esta  orden,  que  iba  á  lanzar 
á  los  príncipes  en  una  vía  mas  terrible  y  dañina  que  la  que 
hablan  seguido  hasta  entonces,  y  que  solo  fué  turbado  por  el 
ruido  de  los  pasos  del  capitán  de  guardias,  que  se  alejaba,  y 
por  el  murmullo  que  sin  cesar  reproducía  la  multitud.  Esto 
era  con  un  solo  acto  poner  á  la  princesa  y  sus  consejeros,  el 
ejército  y  la  ciudad,  en  cierto  modo  fuera  de  la  ley:  era  ha- 
cer ¿i  toda  una  población  responsable  de  los  intereses,  y  aun 
roas,  do  las  pasiones  de  algunos  pocos. 
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Nadie.alentaba  e^.  la  sala¿^ todas  las  miradas  e^^  fijas 
en  la  puerta  por  donde  debía  entrar  el  [  ■  .  L^^in- 

cesa,  para  hacer  mas  á  lo  vivo  su  papel  ac  p¡e-iucale/b|^a- 
ya' los  registros :  el  señor  de  Larochefioucaiilt  habia  tofliado 
una"arti!ud  pensativa:  c!  de  Boniünn  ha'  ia  de  Tour- 

ville  de  su  gota,  que  le  hacia  sufrir  mucho. 

Lenet  se  aproximó  á  la  princesa  para  tentar  un  último 
esfuerzo ,  no  porque  esperase  nada ,  sino  porque  era  uno  de 
esos  hombres  austeros  que  cumplen  un  deber  ,^r  ser  para 
ellos  una  obligación  el  cumplirle. 

— Pensadlo  bie^,lscnof4,|aJdíJílI9st>neis  á  un  tiro  de 
dados  el  porvenir  de  vuestra  casa. 

— Eso  carece  de  valor,  contestó  secamente  la  princesa. 
Estoy  segura  de  ganar. 

— Señor  duque,  dijo  Lenet  volviéndose  hacia  Larochefou- 
cault,  vos  que  sois  tan  éti[ÍeHíri'  á^ -^as  inteligencias  vulgares 
y  á  las  pasiones  humanas,  aconsejareis  la  tolerancia,  ¿no  es 
cierto  ? 

— Caballero,  contestó  con  hipocresía  el  duque,  en  este  mo- 
mento discuto  el  asunto  con  mi  razón.  ^    . 

T-Discutidle  CQn  vuestra  conciencia j  señor  du<fue,  repulo 
Lenet,  y  será  mejor. 

En  este  momento  se  dejó  oir  un  ruido:^rdo.  Era  la  can- 
cela que  se  cerraba. ^  Este  rui^io  resonó  en  todos  los  corazo- 
nes, porque  anunciaba  la  llegaíla  de  uno  de  los  prisioneros. 
•  'Ko-  tardaron  en  oirse  pasos  en  la  escalera,  las  alabardas,  so- 
naron.en  las  baldosas,tlap^erta.se:£^brió  denuew,  y.ehba- 
ron  de  CanoHes  apareció.  ; 

Jamás  habia  parecida  tan  elegante;  jamás  habia  estado 
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tan  hermoso.  Su  semblante ,  lleno  de  serenidad,  había  con- 
servado la  flor  encarnada  de  la  alegría  y  de  la  ignorancia. 
Adelantóse  con  paso  desembarazado  y  sin  afectación ,  como 
lo  hiciera  en  casa  del  asesor  Lavia  ó  en  casa  del  presidente 
Lalasne,  y  saludó  respetuosamente  á  la  princesa  y  á  los 
duques. 

La  princesa  misma  se  admiró  á  vista  de  esta  completa 
serenidad,  y  quedó  contemplando  un  momento  al  joven.- 
Por  último,  interrumpiendo  el  silencio,  dijo  la  princesa: 
— Acercaos,  caballero. 
El  barón  obedeció,  y  saludó  segunda  vez. 
—¿Quién  sois  ? 

— Soy  el  barón  Luis  de  Canolles,  señora. 
—¿Qué  graduación  teníais  en  el  ejército  real? 
— Era  teniente  coronel. 

— ¿No  erais  gobernador  de  la  isla  de  San  Jorge? 
— Tenia  ese  honor. 
— ¿Habéis  dicho  la  verdad? 
^'  — En  todo,  seiiora. 

— ¿Habéis  escrito  las  preguntas  y  las  respuestas ,  escri- 
bano? 

El  escribano  hizo,  inclinándose,  una  sejaal  afirmativa. 
«Qi  ^Entonces  firmad,  caballero,  dijo  U  princesa. 

El  barón  tomó  la  pluma,  como  el  hombre  que  no  com- 
prende con  qué  fin  se  le  dirige  un  mandato,  poro  que  obede- 
ce por  deferencia  al  rango  de  la  persona  que  le  manda,  y 
-  firmó  sonriendo. 

-*r;    — Está  bien,  caballero,  dijo  la  princesa.  Ahora  podéis  re- 
lira  ros. 

44 


-^  El  barah  saludó  de  nuevo  á  sus  -nobles  jueces,  y  se  retiró 
*cone4  mismo  deaembaraw)  y  la  raifeima -gracia y  sio/maniCestar 
*D!  curitwíidad'ní  a;d!mií!aoi<)Bi    •  -i 

Apetias  había  pasado  de  la  puerta^  7  esta  puerta  se  hubo 
Vteprado  'tpa3í4)«ise'leVafltó1a'f)riní'e^a. 

— ¿Y  bien,  señores?  dijo. 
>;..  jii-jY  biea,  señora,  votemos!  dijo €i 'duque de; Lai'údiefou- 
cauitO'^''     ''  .  í;  ^-'    '     r     . 

.i:-¿í^¡^iotemos!  repitió  el  duque  de  BouHlon. 

Después,  volviéndose  hacia  los.jorados,  añadió:    • 
— Esos  señores,  ¿tendrán  á  bien  emitir  su  parecer? 
— Después  de  vos,  monseñor,  contestó  uno  de  los  ciuda- 
danos. "'      •  <<í*nf»oi.:)  oh  r'iü.i 

— ¡No,  antes  que  vos  1  esdamó  una  voz  retumbante. 
Esta  voz  tenia  tal  acento  de  energía,  tpae  admiró  á  todo 
el  concurso*  '      •'  i 

— ¿Qué  significa  eso?  dijo  la  princesa-;  tratando  dte- reco- 
nocer el  rostro  del  que  acababa  de  hablar. 

— Esto  quiere  decir,  esclamó  un.  hombre  levantándose, 
•^ara  que  no^epudíiesq  d\idar  acerca  de  quién  había  hablado, 
que  yo,  Andrés  Lavia,  asesor  del  rey,  consejero  cerca  de 
pai^kmeato^  redamo  en  noínbre  del  rey,  y  sobre  todo  en 
nombre  de  la  humanidad,  privilegio  y  seguridad  para  los 
•«prisioneros  retenidos  en  Burdeos  bajo  palabra.  En  consécuen- 
•t)ia,  protesto,...  ' 
:  -^Oh,  oh,  señor  asesor!  contestó  la  princesa  arrugando 
el  ceño.  Nada  de  estilo  de  proceder  delante  de  mí,  os  lo  rue- 
^go,  porqueí'nb'lo  comprendo.  Este  que  seguimos  es  un  nego- 
cio de  sentimiento?,  y  no  un  proceso  mezquino  y  caviloso.  Yo 
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creo,  que  cMa  cual  de -los  ifiiembros  qae  oomponea  el  íribuT 
nal  conocerá  1^  convenieücia  de  esto. 
í;i :— jSí,  sí!  riepítieron  en  coro  los  jaradosy  Iqs.QficidlQs. 
'if Votemos  i  señores;  votemos!  .>'■;,•'    - 

— Lo  he  dicho  y  lo  repito,  r^puSíOLaviasin  desconcertarse 
por 'Ci  apostrofe  de  la  princesa:  pido  privilegip  y  seguridad 
para  ios  prisioneros  retenidos  bajo  "palabra.  Este  no  es  estilo 
de  proceder,  es  estilo  del  derecho  de  gentes. 

— Y  yo  añado,  dijo  Lenet,  que  antes  de  herir  jtan  cruel- 
mente á  Kichon,  se  le  ha  oído,  y;que'(3s  íauy  jasto  .oigamos 
también  nosotros  á  los  acusados.  ,yíri  UAi  a  hI: 
^;.  — Y  yo,  dijo  Españet,  que  era  él  géfe ide  los  paisanos  que 
-habian  atacado  á  la  isla  de  San  Jorge  con  Larochefoucault, 
yo  declaro  que  si  se  usa  de  clemencia,  ae levantará  la  ciudad. 
Un  murmullo  e-sterior  pareció  respotíder  á  esta  aserción 
y  confirmarla.  .iwbi:^;  :.-  -.-'.,., 

— Despachemos,  dijo  la  princesa.'  ¿L\:  i «Ju^-icotídenamos  al 
acusado? 

— k  los  acusados,  señora,  porque  hayjdos,  dijeron  algu- 
nas voces.  '         í'i  i-  in . 
'.y   — ¿No  OS  basta  uno?  dijo  Lenet  sonriendo  Ccyi .desprecio  á 
iaeste  sangriento  servilismo.  '-^  ^^  '  luT  Jívc-mJ 
Oi'i  '-^ ¿Y  cuál  ha  de  ser?  preguntaron  las  mismas  voces. 
— ¡El  mas  gordo,  lobos  !  esclamó  Lavia.  ¡Ah!  ¡Os  quejáis 
de  una  injusticia,  gritáis  sacrilegio,  y  queréis  corresponder  á 
un  asesinato  con  dos  alevosías !  Bella  reunión  de  filósofos  y 
de  soldados,  que  Se  convierten  en  carniceros^ 

Los  ojos  centellantes  de  la  mayoría  de  los  jueces,  pare- 
cían prontos  ¿pulverizar  41  animoso  asesor  íal rey.  La prin- 
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T5esa  S6  había  levantado,  y  apoyada  sobre  los  dos  puños,  pa- 
recía interrogar  con  la  vista  á  los  asistentes  para  asegurarse 
iáe  si  habían  sido  efectivamente  pronunciadas  las  palabras 
que  atiababa  de  oír,  y  de  sí  existia  en  el  mundo  un  hombre 
bástanle  audaz  para  decir  í^jroejan tes  cosas  en  su  presencia. 

Lavia,  compreodíendq  (pie  su  asistencia  lo  emponzoñaría 
iodo,  y  que  sú  manera  de  defender  ios  acusados,  en  vez  de 
salvarles  les  perdería,  dblerminó,  pues,  retirarse,  pero  reti- 
rarse oomo  juez  que  protesta,  y  no  cerno  soldado  que  huye. 

— ^En  flombí»  de  Dios,  dijo,  protesto  contra  lo  que  queréis 
hacer;  en  nombre  del  rey,  os  lo  prohibo.  - 

Y  echando  á  rodar  la  silla  con  un  gesto  de  cólera  ma- 
gestuosa,  salióle  Ijl  sala  con  la  frente  er(¡fnida  y  el  paso  fir- 
me, como  twa  hombre  fuerte  en  eí  cumplimiento  de  su  deber 
y  poco  cüídadosoí  de  Ifis  desgracias  que  pothan  acarrearle  un 
deber  satisfecho. 

— jlnsolentel  cjijo  la  princesa. 

— [Bueno,  bueno,  dejadle  hacer!  dijeron  algubas.  voces. 

-  Ya  lo  lleganl  su  turno. 

— iYotenios!  contestó  la  casi  totalidad  de  los  jueces. 
— -P.ero,  ;¿á  qué/ivotar  sin  haber  oído  á  los  dos  acusados? 
dijo  Lenet.  Tal  vez  el  uno  os  parecerá  mas  culpable  que  el 
otro.  Acaso  reasumáis  sobre  una  soia  cabeza  la  venganza  que 
queréis  liacer  recaer  sobre  dos. 

En  este  moaieüto  se  oyó  sonar  por  segunda  vez  la  can- 
cela. .  iinn-íí  f:; 
— ¡Y  bien,  sea!  contestó  la  princesa.  Votaremos  á  la  vez 
-5obre  los  dos¿oí  '^u  jíiíotííui  híuIj 

-  El  tiibunfeeF,'  ijuese tebraüya'leTantado  tumultuosamente, 
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volvió  á.sentiars€.  Oyóse-  de  Díieva  ^l  ruiída'^e.lDs  pasos,  el 
resonar  de  las  alabardas,  y  se  abrió  la  puerta,  apareejei^o 
ábisü  vez  Cauyiñac.  r.'!í?»9ii7^  hfOl — 

-  El  recién  Hegado  foi'maba  uq  chocaflte  contraste <5QqiCa-{ 
nolles.  Sus  vestidos ,  mal  reparados  aun  de  los  ultrajes -de| 
populacho,  habían  con seryado Vías  hyelto^lol .desí5r«ieü^  á 
pesar  del  mucho  cuidado  que  habiá  puesto  en  bori^^igi^í  §iiay 
ojos  se  fijaron  vivamente  sobre  los  jurados,  los  oficiales- ^Jos 
(iuqB«s  ^  la  pfioeesa,'  abrazando  ;todo  el  tribunal  con? .aína 
ciroilaríimiradai^iLuegp,  con  eJ  aire  de  un  zorro  astuto j  se 
atdelantói.estájbaí iwJido  y'iVJsiWemente  alterado i,p^po, €pí?..el, 
oido'/ateínto  y  sondeando, -por  deeirlo^  asíj?  el  terreao;  ácada 
paso  que  daba.  ^< --f>  m.í        -  .    ,,;  r:,^>::  ...¡j  r^^p-, 

{ -^¿Vw  A;  me  dispensa  el  honor  de  llamarme»  á:  su  pi^esen- 
Qsá?  dijo  sin  es|)erair ;  á  que  se  k  preguntase .  V»  r .-^ 

"Crít-^lKsenoryíCiDDtesLü  la  princesa-;  He  querido  que.  vos  nii^-< 
mo  fijaseis  algunos  puntos  que  os  son  relativos  y  que  nos,  ti€^; 
üfin  en  duda»-!' •   ,•>:.;/.   :,  ?  "■/>••  ■-■■-^  .'■^■'■■■^  .^iwin.  ,vj.-. 
*oí-En  ese  lcaso,^^ijo  €aqváñac,!Ínclioíindose,j .'«jquíí 5oe  %^ 
neis  i  señot-a.,/dispuestoi  fespondea^  8^i  favor  ;Q»e:y.  A.  mft 

hace.  /  :j.;á6¡ii  í-\^\í  om'ír:  •••  -^  ;;■.;/ 

'  Yi  se  inolinó  con  el  aire  mas  gracioso-  q»eí'pudo  adoptar, 
pero  era  visihieque  aquel  aspecto ;Ca¿recia. de  confianza  y  na- 
turalidad. 'J[^:fl 

— No  se  os  molestará  mucho,  dijo  la  princesa,  sobre  todo 
si  respondéis  de  una  -Hianer9<.tí#ü:pGi$Uii^d>.o(9oípo  ¡q^ 
nuestras  preguntas,  nf-  ■'•>'>í  /iñiísrirn  oíád    -i  .4f-.>:=--K    ■'■ 

— Y.  A.  tendrá  á  bien  observar,  contestó  CauyiiJa^,  que 
siendo  la  pregunta  siempre  preparada  de  antemano ^-y  no  sien- 
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dolo  nunca  la  respuesta,  es  mas  difícil  responder  que  pre- 
^ntar. 

— ¡Ohl  Nuestras  preguntas  serán  tan  claras  y  precisas,  dijo 
hi  prfiQCcsá,  que  noHécesalareis  reOexioDar.  ¿Vuestro  nom- 
bre? •  ^^"^'  ^-^  ^^'y^i-'r 

i>  ui-Y  bkjn,  justamente,  señora,  ahí  tenéis  una  pregunta 
embarazosa. 

— l€ómo!  -''•■;.    '   '  ' 

^— Si:  frecuentemente  isboefle  tener  dos  nombres,  el  que  so 
h^  rec4bido  de  su  familia  y  ¡el  que  uno  mismo  se  dá.  Por 
e^én^d,  yo  he  creído  tener  alguna  razón  para  abandonar  mi 
primer  nombre,  para  tomar  otro  menos  conocido.  ¿Ciiál  de 
estos  dos  nombres  exigís  que  diga? 

— El  nombre  bajo  el  cual  os  presentasteis  en  Chantilly  y 
os  obligasteis  á  levantar  una  compañía:  el  nombre  con  que  la 
habéis  levantado  y  con  qae  oe  habéis  rendido  al  señor  de 
Mazarino.  '  '  :  '-■■ 

—Perdonad,  señora,  contestó  Cauviñac,  pero  me  parece 
que  ya  he  tenido  el  honor  de  contentar  victoriosamente  á  to- 
das estas  preguntas  durante  la  audiencia  que  V.  A.  tuvo  á 
bien  acordarme  esta  mañana. 

— Por  eso  ahora  no  os  hago  mas  que  una,  repuso  la  prin- 
cesa, que  empezaba  á  impacientarse.  Os  pregunto  vuestro 
nombre. 

í  -^Y  bienl  Yed  ahí  jnstaÜíente  lo  queme  embaraza. 
^'  -^Escribid  el  barón  de  Cauviñac,  dijo  la  princesa. 

El  acusado  no  hizo  ninguna  reclamación,  y  el  escribano 
hv escribió.  ^tf  ^^^J 

-  — Ahora,  ¿vuestra  graduacáoft?"diJd'  la  princesa.  Espero 
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que  no  encontréis  ninguna  dificultad  en  responder- á  esta  pre- 
gunta. 

' — Al  contrario,  í^enora,  esta  pregunta  es  precisamente  la 
que  me  parece  mas  intrincada.  Si  me  habláis  de  mi  grado  co- 
mo hombre  docto,  soy  bachiller  en  filosofía,  licenciado  en  de? 
recho,  doctoren  teología,  y  como  vé  V,  A.,  respondo  skj- va- 
cilar. 

— No,  señor;  hablamos  de  vuestra  graduación  militar. 

— ¡Ahí  Pites  bien,  sobre  ese  punto  me  es  imposible  con- 
testar á¥i  A,. 

— jCónío  tal! 

— Porque  jamás  he  sabido  bien  lo  que  yo  mismo  era. 
'  — Tratad  de  fijaros  sobre  este  punto,  caballero,  porque 
deseo  saberlo. 

— ¡Pues  bien!  Yo,  de  mi  autoridad  privada,  me  hice  prime- 
ro teniente;  pero  como  no  tenía  facultad  para  firmarme  un 
despacho,  y  nunca  tuve  á  mis  órdenes,  mientras  llevé  este  tí- 
tulo, arriba  de  seis  hombres,  creo  seguramente  que  no  tengo 
derecho  de  hacerle  prefvalecer. 

•^  — Sí,  pero  yo,  repuso  la  princesa,  os  he  hecho  capitán; 
así,  pues,  sois  capitán. 

— ¡Ahí  Ved  ahí  donde  se  aumenta  mi  embarazo  y  en  lo 
que  se  alborota  mi  conciencia.  Me  he  convencido  después 
que  todo  grado  militar  debe  emanar  de-la  vduntad  real  para 
tener  valor.  Ahora  bien,  Y.  A.  es  incontestable,  que  tenia 
deseos  de  hacerme  capitán;  pero  creo  que  no  tenia  derecho 
para  ello.  En  este  caso,  no  habré  sido  mas  capitán  qué  te- 
niente. 

— Está  bíejítÍ>ero  supongamos  que  no  hayáis  sido  teniente 
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par  vuestro  mero  hecho,  que  no  hayáis  sido  tampoco  capitán 
por  el  mió,  atendido  que  ni  vos  ni  yo  teníamos  poder  para  fir- 
mar un  «tespacho;  á  lo  menos  sois  gobernador  de  Branne.  Y 
como  esta  vez  es  el  rey  quien  ha  firmado  vuestras  provisio- 
nes, no  contestareis  el  valor  delacte. 
"' — He  ahí,  señora,'el  que  es  mas  contestable  de  los  tres, 

— ¿Cómo  es  eso?  dijo  la  princesa. 

— Habido  nombrado,  es  cierto,  pero  no  he  entrado  en  el 
goce  de  mis  funciones.  ¿Qué.  es  lo  que  constituye  el  títuJo? 
No  es  la  posesión  del  mismo  título,  sino  el  cumpümiento  de 
las  funciones  que  le  concierneo.  Pero  yo  no  he  Jlepado  lOipgu- 
na  de  las  funciones  del  título  á  que  habia  sido  elevado;, ifo  he 
puesto  el  pié  en  un  gobierno;  no  ha  habido  de  mi  parte,  ni 
aun  el  principio  de  ejecución.  Por  consiguiente,,  sjOiy  tan  go- 
bernador de  Branne  como  era  capitán  antes  de; ^r  gpberna- 
dor,  y  como  era  ;ten¡ente  antes  de  ser  capitán. 
-♦— ^Sin  embargo,  caballei-o,  ?e  os  ha  encontrado  en  el  ca- 
mino de  Branne. 

— Es  cierto;  pero  á  cien  pasps del  punto  en.que  fui, pr^s^ 
parte  el  camino:  uno  de  ios  brazos  vá  á  Branne  y  el  otro  á 
Isson.  ¿Quién  afirmará  que  no  iba  á  Isson  y  sí  á  Bi^anne? 

-r-Está  bien,  contestó  la  princesa:  el  tribunal  api^eciará 
vnestra  defensa*  Escribano,  anotad  gobernador  de  Branne. v 
'w^No  puedo  oponerme  :áfe. que  Y-  A.  mande  escrihir  lo; qu^ 
la  convenga,  t    .;-;     .:^!  -^^ 

—Ya  está,  iseñora,  dijo -el  escribano. 

— Bien.  Ahora,  caballero,  dijo  la  princesa  ú  Caoviñac,;fij>. 
mad  vuestro  interrogatorio.  .oíntMfi 

r*-Con  mucho  gusto  lo  haría,  señora,  repuso  Cauvióac,  y 


DE    LA3,  MU  JEBES.  64^ 

tendría  el  nj^ypr  pla^ei-.ea  ppder  haQe^,a^gO;^quí^  fuese: del 
aginado  de  ,y^  A^;.,peroea  la  lacha  que  esta  mañana  he  tetiiidcr» 
que  sostener  contra  el  pueblo  de  Burdeos,  lucha  do  que  Y.  A: 
m(3  libró  tan  genei^osamente  por  .la  intervención  de  su$:  mos- 
c^taros,  he.tenido.la  de^racia  (3e  sap^iiila<sVinjadala  muñeca 
derecha,  y  siempre  me  ha.$ido  imposible  firmar:  con  la  mano 
izquierda., .^,,...^:,    ,,i  ^,.,...,  --v.w!Íi(f  .;;  ¿;b;u  ■  ';'!ui<;.l- 

—Haced  constar  la  negativa  del  acusado,  dijo  la  princesa 
al  escribano.  ,• 

.  --ia,  iíppo^jbilidad,  9í^ba,IJpro,.esqrjb!Íd:  la  .imposibilidad^ 
repuso  jCauviü^.  Dios  qieJihr.Q  de  ^-eh^sar  nada  á  una  prin- 
cesa tan  grande  como  Y.  A.,  si  dependiese  de  mi.     . 

Y  saludíindo  .cüa  el. mas, gr^fuado. . respeto,  salií>  Canvi- 
ñac  acpmp^aadp  de:  sps  ^os  guardias , 

— Me  parece  que, teníais  rs^ion,  señor  Lcnet,  dijo  el  duque 
de  Larc)chel¡micault,.y  que-^i^pj^o^, qjal  e/i^jo.jyí^^gurar  á  ese 
hombre.   *  .  .  .  ^  = ,  ..<>  ^,:;j.  ^nt;,/->' ;      , 

.  Lenet  estaba  demasiada  9í;upa^  paf a  con,te6tar.,  ,psta  vez 
su  ordinaria  perspicacia  le  habla  eng-^ñado,,  ^^speralja  qup 
Qauviñac  atrajese, sobre  sí  la  cólera  del  tribunal;  pe.ro;Ganvi- 
ña€,  con  sus  continuos  gubterfpgios,  liabiai.diveríidíOjna^  q^e. 
irritado  á  ^us  jueces.  Solo  su  interi'og^toriohabia  destruido, 
todo  el  efecto  que  produjera  el  del  barón  de  GuiiolkíS,  dado 
cas.Q  que  hubiese  producidq.alguno;  y  la  ttoíjleza^  la  lealtad, 
h  franqueza  del  primer,  prisionero  habían  desaparecido,  .si; 
pueble  deci^^se,  bajo  las  astucias  del  segundo.  Cauviñac  habia 
oscurecido  á  Can.olles- 

Así,  cuando  se  jlegó  á  votar,  la  unanimidad,  de  Iqs  votos 
decidió  la  muerte. 
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'  La  pfriocesa  manáó'-haoer  el  escmtinio,  y  levantándose 
deppties  pronunció  con  írolemnidad  la  sentencia  qne  acababa 
(le  recaer.  -      ^ 

Cada  cual.á-sbvéi  firmó  el  registro  de  deliberaciones.  El 
duque  dé  Enghíen  primero;  pobre  niño,  qne  ignoraba  lo  que 
firmaba,  y  cuya  primei'a  firma  iba  á  costar -la  vida  de  uú 
hombre:  en  seguida  la  princesa,  luego  los  duques,  después 
las  damas  del  consejo,  los  oficiales  y  los  jurado?,  y  de  este 
modo  todos  eran  cómplices  en  las  represalias.  Nobleza  y  pue- 
blo, ejército  y  parlamento,  á  todos  6i*a  menester  castigarlos; 
y  nadie  ignora  que  cuando  hay  que  castigar  á  todo  el  mundo 
a  nadie  se  castiga. 

Después  que  hubieron  firmado,  la  princesa,  que  tenia  ase- 
gurada su  venganza,  y  cuyo  orgullo  se  veia  satisfecho  en  esta 
venganza,  fué  á  abrir  ella  misma  la  ventana  que  ya  habia 
sido  abierta  dos  veces,  y  cediendo  al  anhelo  del  populacho 
que  la  devoraba,  dijo  en  alta  voz: 

— Señores  Burdeleses,  Kichon  será  vengado  dignamente; 
descansad  en  nosotros. 

Un  hurra,  semejante  al  estampido  del  tnieno,  acogió  esta 
declaración,  y  el  pueblo  se  estendió  por  las  calles,  gozando 
anticipadamente  en  el  espectáculo  que  la  palabra  de  la  prin- 
cesa le  prometia. 

Mas  apenas  hubo  entrado  en  su  cámara  la  princesa,  con 
Lenet  que  la  seguía  tristemente,  esperando  aun  hacerla  cam- 
biar de  resolución,  cuando  se  abrió  la  puerta,  y  la  vizcondesa 
de  Cambes,  pálida  y  desolada,  vino  á  echarse  á  sus  pies. 

— |0h,  señoral  la  dijo.  ¡En  ilombre  del  cielo,  escuchadmel 
¡Por  Dios,  no  me  rechaceisl 
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— ¿Qué  hay,  hija  tnia?  dijo  la  princesa.  ¿Por  qné  lloras  de 
ese  modo? 

— Lloro,  señora,  porque  he  sabido  que  han  votado  la 
muerte,  y  que  vos  habéis,  confirmado  ese  voto;  y  sin  embar- 
go, señora,  vos  no  podéis  hacer  matar  al  señor  de  CanoUes. 

— ¿Y  por  qué  no,  querida?  ¿No  han  matado  ellos  á  Richon? 

— Sí,  señora,  pero  Canolles  salvó  en  Chantilly  á  V.  A. 

— ¿Y  debo  agradecerle  el  haber  sido  juguete  áe  nuestras 
astucias? 

— Pues  bien,  señora,  en  eso  está  el  error:  el  señor  de  Ca- 
nolles no  ha  desconocido  un  solo  instante  la  sustitución.  Al 
primer  golpe  de  vista  rae  conoció. 

—¿A  tí,  Clara? 

— Sí,  señora.  Nosotros  habíamos  hecho  parte  del  camino 
juntos.  En  fin,  el  señor  de  Canolles  estaba  enamorado  de  mí; 
y  en  esta  circunstancia....  ¡Y  bien,  señora!...  tal  vez  hizo 
mal,  pero  no  os  toca  á  vos  reprender  su  acción En  aque- 
lla circunstancia  sacrificó  su  deber  á  su  amor. 

— ¿Entonces  es  el  que  tú  amas?... 

— Sí,  interrumpió  la  señora  de  Cambes, 

— ¿El  sugelo  por  quien  viniste  á  pedirme  el  permiso  para 
casarte? 

—Sí. 

—¿Era?... 

— Era  el  señor  de  Canolles,  sí,  dijo  la  vizcondesa.  El  se- 
ñor de  Canolles,  que  se  rindió  á  mí  en  San  .Jorge,  y  que  sin 
mí  iba  d  volai-se  con  vuestros  soldados.  El  señor  de  Canolles, 
eíi  fin,  que  podia  fugarse,  y  quo  me  rindió  su  espada  por  no 
separarse  de  mí.  Bien  conocéis,  señora,  que  si  él  muere,  tam- 
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bien^  necesario  que  ya  muera,  porque  ;yo  16  habré  quitado 
la  vida.  m  --o 

—íí  y  a  ni  la,  dijoia  pnincesa  ton  cierta  emoción,  considera 
que  me  pides  una  cosa  que  me  es  imposible.  Riohon  ha  muer- 
to, y  es  pM'eciso  que  se  l6  vengue.  Hay  una  deliberación  quo 
se  debe  llevar  k  cabo;  y.  si  mi  'esposo  mismo  rae  pidieralo  que 
tú  me- pides,  se  lo  negaría.   ,  .- 

r-^T-iOh,  desdicbada,  desdichada!. esclamú  la  vizcoiuleaa -de 
Cambes  haciéndose  á^la  espalda  y  estallando  en  sollífeo^i  ¥eí; 
lie^vperdido  ámi  amante. 

■  Entonces  Lenet,  qw.e  aun  no  Jmbia  hablado,,  se  acercó  á. 
la  princesa  y  la  dijo:  ...  •  .  f 

— Señora,  ¿no  tenéis  bastante  con  una  víctima,  y  aecesi- 
taisdo^cíibezais  para  vinidicar  lade  Richon?/  .^  JK^ 

•'— jAh,  ahí  dijo  la  princesa,  el  hombre  sereno.  ¿Es  decioj 
qué  me  pedís  la  vida  del  uno  y  la  muerte  del  otro?.¿JE^;efiO{ 
jtíst9?.,Deerid.  •t'w»  J¿m' 

— Señora,  cuando  dos  hombres  deben  morir,  es  justo,  eilí 
primer  lugar,  que  muera,  uno. sok),$iiponiendo  aun  que  una 
boca  tenga  derecho  á  apagar'  la  antorcha  encendida  por  -la 
man^  dé  JDios,  En  gegundo  tugarles  justo,  en  ei  caso  de  elec- 
ción, se  prefiera  al  hombre  de  bien  para  que  se  salve,  y  no  al 
intrigante.  Es  menester  ser  judíos  para  poner  en  libertad  á 
Barrabás  y  condenar  á  Jesús.... 

-:— ¡Oh!  Señor  Lenet,  dijo  la  vizcondesa,  hablad  por  mí,  os 
lo  ruego,  porque  vos^sois  hombre: y  se  os  escuchará  tal  ve»*- 
Y  vos,  señora,  conliauú  volviéndose  hacia  la  princesa,  recor- 
dad solamente  que  he  pasado  mi  vida  al  servicio  de  vuestrai 


hi  — .y. yo  también,  dijo  Lenet;  y  no  obslante^  por  Ireírfla 
años  de  fidelidad  nada  he  pedido  á  V.  A.;  pero  en  esta  oca- 
sión, si  V.  A.  no  se  apiada,  le  pediré  en  cambio  de  estos 
treinta  años  de  fidelidad  un  solo  favor. 

■—¿Cuál? 

— El  de  darme  mi  licencia,  señora,  á  fin  de  que  pueda  ir 
á  echarme  á  los  pies  del  rey,  á  quien  consagraré  el  resto  áe 
mi  existencia,  que  habia  sacrificado  al  honor  de  vuestra  casa. 

— jBien!  esclamó  la  princesa,  vencida  por  estas  súplicas; 
No  amenacéis,  mi  antiguo  amigo,  no  llores  mas,  mi  dulce 
Clara;  tranquilizaos  ambos:  no  morirá  mas  que  uno,  pues 
lo  queréis;  pero  que  no  se  me  venga  á  pedir  la  gracia  del 
que  seajlestinado  á  morir.  _  _^/-^ ' 

La  vizcondesa  cogió  la  mano  de  la  princesa  y  la  devoró 
á  besos. 

— jOh!  jGracias,  gracias,  señora  1  dijo.  Desde  esje  mo- 
mento mi  vida  y  la  suya  son  vuestras. 

— y  obrando  a3í,  señora,  dijo  Lenet,  seréis  4  un  tiempo 
justa  y  misericordiosa,  lo  que  hasta  ahora  habia  sido  privile- 
gio de  Dios  so!am<*íite. 

— iOh,  señora!  esclamó  la  vizcondesa  impaciente,  ahora, 
¿puedo  verle,  puedo  libertarle? 

— Semejante  demostración  en  este  momento  es  imposible, 
dijo  la  princesa;  nos  perdería.  Dejemos  á  los  prisioneros  en 
su  prisión:  se  les  hará  salir  á  un  mismo  tiempo,  al  uno  para 
la  libertad,  al  otro  para  la  muerte. 

— ¿Pero  no  puedo  verle,  tranquilizarle,  consolarle  al  me- 
nos? dijo  la  señora  de  Cambes. 

— No  creo  que  tenéis  derecho  para  ello,  dijo  la  princesa. 
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Al  tranquilizarle  se  sabría  la  determinacioq,  se  coin^ntaria 
el  favor;  no,  imposible:  contentaos  con  saber  que  está  salva- 
do. Yo  participaré  á  ios  dos  duques  mi  decisión.     ' 

— Bueno,  me  resigpQw.iíGraeias,  gracias;  señora!  esclamó 
Clara. 
^X  se  retiró  i)aía  llorar  en  libertad  y  para  dar  gracias  á 
Dios  de  lo  mas  profundo  de  su  corazón,  que  se  desbordaba 
de  alegría  y  de  reconocimiento. 


\m¡i 


-Ór, 


CAPITULO  XLIÍ, 


EL    PASr: 


'Bl 


<?áj03  dos  prisioneros  de  guerra  ocupaban  dos  salas  en  la  mis- 
^^tna  fortaleza.  Estas  dos  salas  estaban  contiguas  la  una  á  la 
otra  y  situadas  al  piso  de  la  calle ;  pero  los  bajos  de  las  pri- 
siones pueden  pasar  por  terceros  pisos.  Las  prisiones  no  em- 
piezan, como  las  casas,  á  flor  de  tierra;  por  lo  tíomua  tienen 
dos  cuerpos  subterráneos. 
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Cada  puerta  de  la  prisión  estaba  custodiada  por  un  pi- 
quete de  hombres  escogidos  entre  los  guardias  de  la  prince- 
sa; pero  la  muchedumbre,  habiendo  visto  estos  preparativos 
jjuQ.  satisíacian  sus  deseos  de  vi^n^anza,  había  ¡do  aban_do- 
nundo  jH)co  á,  poco  las  avenidas  de  la  prisión,  en  dorid^^te 
"^bia  apiñado  al  saber  que  Caoolles  y  Cauviñao  acabak^J^ft 
ser  conducidps.  Entonces,  losi^iquetes  que  estaban  colocadcs 
en  el  corredor  interior,  mas  bien|)or  guardar  á  los  prisione- 
ros del  furor  poptiíar  que  por.  temor  d^>  qn^  se  escapasen ,  se 
retiraron ,  contentándose  con  dejar  un' refuerzo  de  centi- 
nelas. 

No  teniendo  el  pueblo  mas  que  ver  en  donde  estaba ,  se 
habia  dirigido  hacia  el  luo:ar  en  que  se  ejecutaban  las  justi- 
cias, es  decir,  hacia  la  Esplanada.  Las  palabras  lanzadas 
desde  lo  alte  de  la  sala  del  consejo  á  la  multitud,  se  habian 
estendido  en  el  mismo  instante  por  la  ciudad :  cada  uno  las 
habia  comentado  á  su  manera;  pero  lo  que  comprendían  es 
que  habría  algún  espectáculo  terrible  aquella  misma  noche,  ó 
por  la  mañana  del  dia  siguiente  á  mas  lardar.  Para  el  popu- 
lacho era  un  placer  mas  el  no  saber  á  punto  fijo  qué  pensar 
de  este  espectáculo,  porque  le  quedaba  el  atractivo  del  mis- 
terio. 

Artesanos,  hacendados,  mujeres  y  niños  corrían  hacia  las 
~  murallas;  pero  como  la  noche  estaba  oscura  y  la  luna  no 
(  dQbia.saliir  ha?U  cerca, de  media  noche,  muchos  de  ellos  iban 
-cm  nna^antoríjha.iea  la;  roano*  Por  otro  lado,  casi  todas  las 
-;ventanas  es;taban  abiertas,  y  en  muchas  de  ellas  habian  pues- 
,  tí^  sobre  el  balaustre  hachones  6  candilejas,  como  se  acos- 
tumbra en  los  dias  de  festejos.  Sii?,  embargo,  por  el  murmu- 
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Ho  de  la  multitud,  por  él  semblante  azorado  de  los  curiosos, 
por  las  patrullas  que  sucesivamente  cruzaban  á  pié  y  á  caba^ 
lio,  se  comprendía  que  no  era  una  fiesta  ordinaria  la  que  se 
anunciaba  con  tan  lúgubres  preparativos.  ' 

-l^íDe  tiempo  en  tiempo  partían  gritos  furiosos  de  los  gru- 
pos, que  se  formaban  y  se  disipaban  con  una  rapidez ,  que 
solo  pertenece  á  la  influencia  de  ciertos  acontecimientos.  Es- 
tos gritos  eran  siempre  los  mismos  que  en  dos  ó  tres  interva- 
los diferentes  hablan  penetrado  en  el  interior  del  tribunal 

«jMueran  los  prisioneros  1  ¡Venganza  á  Richonl» 
'•-  Estos  gritos,  estas  luc^s,  este  ruido  de  caballos  habian 
sacado  á  la  vizcondesa  de  Cambes  de  su  sentida  oi^cion.  Se 
puso  á  la  ventana,  y  contemplaba  con  estremecimiento  aque^ 
líos  hombres  y  aquellas  mujeres,  que  con  sus  ojos  alterados 
y  sus  salvajes  gritos,  parecían  bestias  feroces  soltadas  en  un 
circo,  reclamando  con  sus  rugidos  las  víctimas  humanas  que 
desean  devorar.  Preguntábase  á  sí  misma  cómo  era  posible 
que  tantos  seres,  á  quienes  los  dos  prisioneros  jamás  habian 
hecho  daño  alguno,  pudieran  pedir  con  tanto  encarnizamien* 
to  la  muerte  de  dos  de  sus  semejantes,  y  no  sabia  qué  res- 
puesta darse  aquella  pobre  mujer,  que  de  las  pasiones  huma- 
nas no  conocía  sino  las  que  sirven  para  endulzai"  el  corazomat 

Desde  la  ventana  en  que  estaba,  veia  la  vizcondesa  de 
Cambes  aparecer  por  encima  de  las  casas  y  jardines  la  es- 
tremidad  de  las  altas  y  sombrías  torres  de  la  fortaleza.  Allí 
estaba  Canolles,  y  allí  se  fijaban  con  especialidad  sus  mi- 
radas. 

Pero  no  obstante,  no  podia  evitar  que  de  tiempo  en  tiem- 
po recayesen  sobre  la  calle,  y  entonces  veía  aquellos  sem- 
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blantes  ara^nazadores,  oia  aquellos  gritos  de  venganza,  y  m 
hielo  mortal  corría  por  sus  venas.  anq-psA  loq 

— ¡Oh,  decía,  tienen  gusto  en  proliibirnie  que  1^  vea,  y  es 
preciso  que  yo  penetro  hasta  él  I  |  Estos  gritos  pueden  llegar 
á*siis  oídos;  puede  creer  que  le  olyidq;  puede  acusa rcpe,  ¡nal- 
decirme!  ¡Oh!  Cada  momento  que  pasa  sin  que  yo  busqi^e 
un  medio  de  tranquilizarle,  me  parece  una  traición  hacia  é\; 
mees  imposible  permanecer  en  esta  inacción,  cuando  acasg? 
me  llaittaen  su  socorro.  ¡Otil.Es  necesario  que  yo  le  v^mv' 
sí;  pero  ¿cómo  verle.  Dios  mijo?  ¿Quiéa  me  conducirá  á  su 
prisión?  ¿ Qué  poder  me  abrirá  sus  puertas?  La  princesa  ha 
rehusado  darme  un  pase;  pero  acababa  de  concederme  tantp, 
que  bien  tenia  derecho  de  negarme  eslo.  Jlay  guardias,  liay 
enemigos  alrededor  de  e3a.  fortaleza:  una  población  entera 
que  ruge,  que  olfatea  la  sangre.y  no  quiere  que  se  le  arre^ 
bate  su  presa;  se  creerá  que  yo  quiero  sacarle,  salvarle;  ¡oh, 
sí  I  yo  le  salvaría  si  no  estuviese  ya  en  seguridad  bajo  la  sal- 
vaguardia de  la  palabra  de  S.  A.  Si  les  digo,  que  quiero  veric 
solamente,  no  me  creerán  y  me  rechazarán:  luego  al  probar 
semejante  tentativa  contra  la  voluntad  de  la  princesa,  ¿nq  es 
arriesgar  y  comprometer  el  favor  adquirido?  ¿No  es  esj^ftftj:- 
me  á  que  retire  la  palabra  dada  ?  on  aun 

'  Y  no  obstante,  dejarle  pasar  así  en  la  angustia  y  el. tor- 
mento las  largas  horas  de  !a  noche,  ¡es  imposible!  .¡/J 
/.Supliquemos  á  Dios,  y  tal  vez  Dios  me  inspirará.  -• 
-♦•vY  por  segunda  vez  fué  la\izcondesa  de  Cambes  á  arro-» 
diliarse  delante  de  su  crucifijo ,  empezando  á  orar  con  un 
fervor,  que  hubiera  conmovido  á  la  princesa  misma,  si  la 
princesa  hubiera  podido  oírla .                            » r v  ni-m  v^l 
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— ^|0h,  no  iré ,  no  iré!  décia,  porque  comprendo  que  me 
es  imposible  ir.  Toda  la  noche  me  acusará  quizás....  pero 
mañana,  mañana,  sí,  Dios  mió,  mañana  me  absolverá,  ¿es 
verdad?' 

Entre  tanto,  el  ruido  que  ■crecía,' la  exaltación  de  la  mu- 
chedumbre, que  se  auníentaba  por  grados,  los  reflejos  de  luz 
siniestra  que  como  relámpagos  penetraban  hasta  ella  é  ilu- 
minaban por  instantes  su  habitación,  que  permanecia  á  os- 
curas, la  causaban  tal  terror,  que  se  cubrió  sus  oídos  con 
las  manosL  y  apoyó  sus  ojos  cerrados  en  el  cogin  desa  recli- 
natorio. 

Entonces  se  abrió  la  puerta,  y  sin  sentirlo  entró  un  hom- 
bre, que  se  detuvo  en  el  dintel,  fijando  en  ella  ana  mirada  de 
afectuosa  compasión,  y  que  ^viendo  moverse  los  hombros  de  la 
joven,  tan  dolorosamente  agitados  por  los  sollozos,  se  acereó 
dando  un  suspiro,  y  la  puso  la  mano  sobre  el  brazo. 
La  señora  de  Cambes  se  alzó  asustada. 

—¡Señor  Lenet....  dijo,  señor  Lenet!  j Ahí  ¡No  me  habéis 
abandonado! 

— No,  respondió  Lenet. — Creí  que  no  estaríais  suficiente^ 
mente  tranquila  todavía,  y  me  he  atrevido  á  venir,  para  sa- 
ber si  puedo  seros  ütil  en  algo. 

—¡Oh,  querido  señor  Lenetl  dijo  la  vizcondesa.  ¡Qué  bue- 
no ¿oís,  y  cuánto  os  tengo  que  agradecer!  : : 

— Parece  que  no  rae  habia  engañado,  dijo  Lenet.  ¡Raras 
veces  nos  equivocamos,  Dios  mío,  al  pensar  que  tus  crifituras 
t*dec«nl  añadió  con  una  melancólica  sonrisa,  ^tídooo  O'íé^l 
Í9  ^Ohl  ¡Sí,  señor,  le  contestó  Gíara,  sí,  tenéis  raí  oh  y  pai 
dezco!  '  inmii^j^ 
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!fít-*¿No  habéis  obtenido  todo  cuanto  deseabais,  señoras?  Y 
mas  de  lo  que  yo  mismo  esperaba,  os  lo  confieso. 
-  -i—^,  no  hay  duda;  pero.... 

•  — Pero....  comprendo.  ¿Os  aterráis  al  ver  la  aí^gría  de 
ese  populacho  sediento  de  sangre,  y  os  apiadáis  de  la  suerte 
de  ese  otro  desgraciado  que  vá  á  morir  en  lugar  de  vuestro 
amante? 

La  señora  de  Cambes  se  puso  en  pié,  y  permaneció  in- 
móvil un  instante,  pálida  y  con  los  ojos  fijos  en  Lenet.  Luego 
llevó  su  mano  helada  á  su  fi'ente  cubierta  de  sudor,  y  dijo: 

— i\hl  {Perdonadme,  ó  mas  bien  maldecidme!  porque  en 
mi  egoisrao,  ni  aun  habia  pensado  en  él.  No,  Lenet,  no:  os 
lo  confieso  con  toda  la  humildad  de  mi  corazón;  mis  temores, 
mis  lágrimas,  mis  ruegos,  son  por  el  que  debe  vivir;  estaba 
tan  absorvida  en  mi  amor,  que  habia  olvidado  al  que  tiene 
que  morir. 

Lenet  se  sonrió  tristemente. 

— Si,  dijo,  así  debe  ser,  porque  está  en  la  naturaleza  hu- 
mana que  así  sea.  Acaso  el  egoísmo  de  los  individuos  produ- 
ce la  salud  de  las  masas.  Cada  cual  hace  en  torno  de  sí  y  de 
los  suyos  su  círculo  con  una  espada.  Vamos,  vamos,  señora, 
proseguid  vuestra  confesión  hasta  el  fio.  Confesad  con  fran- 
queza que  os  pesa  la  tardanza  con  que  el  infeliz  sufre  su  des- 
tino; porque  el  infeliz  asegura  con  su  suerte  la  vida  de  vues- 
tro prometido. 

— ¡Obi  Aun  no  habia  pensado  en  eso,  Lenet,  os  lo  juro. 
Pero  no  obliguéis  á  mi  espíritu  á  detenerse  en  nada;  porque 
le  amo  tanto,  que  no  sé  lo  que  seria  capaz  do  desear  en  el 
desvarío  de  mi  amor. 
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— I  Pobre  niña!  dijo  Lenet  con  un  tono  de  profunda  compa-' 
sion.  ¿Por  cfué  no  dijisteis  todo  eso  mas  antes? 

— |0h,  Dios  mió?  me  asustáis.  ¿Es  demasiado  tarde?  ¿No 
se  le  ha  salvado  del  todo? 

— Sí,  está  salvado,  d¡j«  Lenet,  puesto  que  la  princesa  ha 
empeñado  su  palabra ;  pero ....  ' 

— ¿Pero  qué? 

—Pero....  ¿hay  nada  seguro  en  este  mundo?  Y  vos  que 
como  yo  le  creéis  salvado,  ¿no  lloráis  en  vez  de  regocijaros? 

— Yo  lloro  porque  no  puedo  verle,  amigo  mió,  contestó 
Clara.  Meditad  que  debe  oir  esos  espantosos  gritos  y  creer 
su  peligro  cercano;  considerad  que  puede  afiusarme  de  tibie- 
za, de  olvido,  de  traición  jOhl  Lenet,  Lenet,  [qué  suplicio! 
En  verdad,  si  la  princesa  supiese  lo  que  yo  sufro,  tendría 
compasión  de  raí.  ', 

— I Y  bien,  señora!  dijo  Lenet,  es  necesario  verle. 

— ¡Verle,  imposible!  Sabéis  que  he  pedido  el  permiso  á 
S.  A.  y  que  S.  A.  me  lo  ha  rehusado. 

— Lo  sé,  lo  apruebo  en  el  fondo  de  mi  corazón;  y  no  obs- 
tante.... 

— jY  no  obstante  me  exhortáis  á  la  desobediencia!  esclamó 
la  vizcondesa  sorprendida,  mii'ando  fijamente  á  Lenet,  que 
embarazjido  por  esta  mirada  bajó  los  ojos. 

— Yo  soy  anciano,  querida  vizcondesa,  dijo  él;  y-'^por  !o 
mismo  soy  desconfiado;  no  en  esta  ocasión,  porque  la  palabra 
de  la  princesa  es  sagrada.  No  morirá  mas  que  uno  de  los  pri-* 
sioneros;  pero  habituado  durante  el  curso  de  mi  vida  á  ver 
todos  los  lances  de  la  suerte  volverse  contra  el  que  se  cree 
mas  favorecido,  tengo  por  principio  que  debe  siempre  apro- 


662  .   '4^A  GUEunA 

vecharse  la  ocasión  que  se  presenta,, , Ved  á  vuestro  prometi- 
do, señora;  vedie,  creedmo. 

— |Ohl  esclamO  la  señora  de  Cambes.  Os  juro  que  me  es- 
pantan vuestras  palabras,  Lenet. 

x;íHrNo  es  esa  mi  intención.  Por  otra  parte,  ¿os  agradarla 
que  os  aconsejase  no  verle?  No,  seguramente.  Y  sin  duda  me 
rechazaríais  con  mas  fuerza,  si  hubiese  veni3o  á  deoiios  lo 
contrario  de  lo  que  os  digo.  _ 

wiOb,.  sí,  io  confiesol  Pero  me  hablí^s  de  verle,  e3te  era 
solo  ral  único  deseo,  esta  era  tía.  súplica  que  dirigía  á  Dios 
cuando  llegasteis.  Pero,  ¿do  es  imposible?  . 

— ¿Uíiy  algo  imposible  para  ^  mujer  que  .tomó  á  ^wfpxir, 
ge?  dijo  Lenet  spniiendo.  ■■  \  '        r;  ,     '      ,  -  t.    ,.r 

PÍ^Hac^dos  horas,  dijola  vizcondesa,  que  inédito  ha.  mc^ 
dio  de  pendrar  en  la  fortaleza,  y  aun  no  le  hallo. 

— Y  si  yo. os. presentase  eseM^flapdií^  4*J0:iX<ení!t,  ¿quájne 
daríais?.. .  ;..  :  i.;;.,     . ,.  ■;,,.,  ^,.v.  >  '<^t.i!  -nn''  .■  ■ 

— Os  daria....  iOh!jyBrad,'08  dacia  la  m^no-el dia  quo  mfl 
enoaminaj^eal  altar  con  él. 

— Gracias,  hija  mía,  dijo  Lenet,  tenéis  razón.  En  efeeto, 
yOiPS  amo  como  un  padre.  Gracias. 
.^r^iEl  ra^dio,  el  medio !  dijo  la  señora  de  Cambes. 

— Yedle  aquí.  Yo  Uabia  pedido  á  laprincesa  un. pase  para 
conversar  con. los  prisioneros^  porque  si  hubiese  habido  un 
medio  de  salvar. al  capitán  Cauviñac,  habría  querido  atraerle 
á  nuestro  partido.  Mas  ahora  e5te  pa^e  es  inútil ,  puesto  que 
aoabais, de  condenarle  á.  muerte  con  vuestras  súplicas  por  el 
señor  de  Canolies. 
.-i^^La  vizcondesa  se  estremeció  ú  su  pesar.   ..jij¡oínóV£2  ziuii 
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— Tomad,  pues,  este  papel,? continuó  Lenet;  como  veis,  nt) 
4lene  ningún  nombre, 
''     Clara  le  tomó  y  leyó: 

«El  conserje  de  la  fortaleza  dejará  comunicar  al  portador 
de  este  pasé  con  el  prisionero  de  guerra  que  le  agrade  ha,- 
blar,'  por  espacio  de  media  hora. 

CLAF.A    CI.K'iE.NCIA    DE    CONDE.»     ' 

— Tenéis  un  traje  de  hombre,  dijo  Lenet,  ponéoslo.  Te- 
neis^un  pase^  haced  uso  dé  él.^ " 

— ¡Pobre  oficial!  murmuró  la  vizcondesa,  no  pediendo 
desechar  del  pensamiento  la  idea  deCauviñac,  ejecutado  en 
lugar  de  Canoiles. 

— Sufre  la  ley  común,  contestó  Lenet.  El  débil  es  devora- 
do por  el  fuerte :  falto  de  apoyo,  paga  por  el  protegido.  Mu- 
cho lo  sentiré;  es  un  mozo  de  mérito. 

Entre  tanto,  la  señora  de  Cambes  volvia  y  revolvía  el  pa- 
pel entre  sus  manos.. 

— ¿Sabéis,  dijo  eMa,,que  me  tentáis  cruelmente  con  este 
pase?  ¿Sabéis  que  una  vez  «^ue  yo  tenga  entre  mis  brazos  á 
mi  pobre  amigo,  soy  capaz  de  llevármelo  al  cabo  del  mundo? 

— Y  os  lo  aconsejaría  si  fuera  posible;  pero  ese  pase  no  es 
una  carta  blanca,  y  no  le  podeís-dar  d|ro  destino  que  el  que 
tiene.  »^t:^'í?-: 

— Es  cierto,' dijo  Clara  volviéndolo  á  leer.  Sin  embargo, 
se  me  ha  concedido  al  señor  de  Canoiles;  ¡  es  mió,  y  pueden 
quitármele  ya  1 

— Nadie  piensa  en  eso.  Yamos,  vamos,  vizcondesa,  no 
perdáis  tiempo ;  poneos  vuestro  vestido  de  hombre  y  partid. 
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Ese  pase  os  concede  media  hora;  yo  sé  que  media  hora  es 
poca  cosa,  pero  después  de  esa  media  hora  vendrá  toda  la 
vida.  Vos  sois  joven,  la  vida  será  larga.  [Dios  la  haga  feli7l 

.  La  señora  de  Cambes  cogió  á  Lenet  de  la  mano,  le  atra- 
jo liácia  si,  y  le  besó  en  ia  frente,  como  lo  habría  hecho  con 
el  mas  tierno  padre. 

• — 4d,  id,  dijo  Lenet  reclLizándüla  dulcemente,  nu  perdáis 
tiempo.  El  que  ama  vertí aderamenle,  carece  de  resignación. 

Luego,  viéndola  pasax  á  otra  sata  en  que  Pompeyo,  lla- 
mado por  ella,  la  esperaba  para  ayudarla  á  cambiar  de  traje, 
murmuró:,     .  >  -ju^ 

— i^yí  ¿0«'én  ?abe? 


/jí; 
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CAPITULO    XLÍil 


LOS  PRISIONKROS  DE  GUERRA. 


JjKBCTiVAMENTE,  Canolles  no  había  podido  dejar  de  notar  ios 
gritos,  los  alaridos,  las  amenazas  y  agitación  de  las  turbas. 
A.  través  de  los  hierros  de  su  ventana  habia  á  su  vez  obser- 
vado el  cuadro  moviente  y  animado  que  se  desarrollaba  ante 
su  vista,  y  que  era  el  mismo  de  un  estremo  á  otro  de  la  ciu- 
dad conmovida. 

i — jPardiez ,  decia,  vaya  un  contratiempo  desagradable! 
Esa  muerte  de  Richon....  |  Pebre  Richon;  era  un  valienteí 
Su  muerte  vá  á  redoblar  mi  cautiverio,  y  ya  no  se  me  per- 
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milirá  recorrer  la,  cimkd  coiáa  untes.  Y§.  se  acabaron  las 
citas,  y  hasta  ^í<"  'o,  á  nas'  i^l^g^  se  cootePte 

Cuasia  íiapülu  de  uüu  ^...^v.i.  Sineml>cL.-^v>,  ...^loí&nfef^Nfíste 
agüet'o....  iVcr  qué  .diablos  no  se  recibió  la  noficia  ÁJÜñana 
en  vez  de  recibirse  hoy  ? 

Después ,  acercándose  á  la  ventana  é  inclinándose  para 
mirar,  continuó: 

— iQué  vigilancia ,  dos  centinelas,  cuando  yo  pienso  que 
voy  á  estar  aqol  confinado  echo  diaí?,  quince  días  tal  vez, 
hasta  que  ocurra  algún  suceso  que  haga  olvidar  este  otro!... 
Por  fortuna ,  los,  IjccJios  ?e,  sueedn^  con  frecuencia  en  los 
tiempos  que  corren,  y  los  Burdeleses  son  ligeros  de  cascos; 
pero  mientras  tanto  no  dejaré  de  pasar  malos  ratos.  ¡  Pobre 
Clara!  debe  estar  desesperada;  por  fortuna,  sabe  que  estoy 
arrestado.  ¡Oh,  sí,  lo  sabe,  y  por  consiguiente  sabe  también 
que  yo  no  tengo  la  Culpa!  {Callé!  ¿Pero  á  dónde  diablos  vá 
toda  esa  gente?  A  estas  horas  no  hay  parada  ni  ejecución; 
todos  van  liácia  el  mismo  lado.  Dirfase,  en  verdad,  que  saben 
que  estoy  aquí  como  un  oso  detrás  de  estas  rejas.... 

El  barón  dio  algunos  pasos  por  la  sala  con  los  brazos 
cruzados:  los  muros  de  la  prisión  le  habían  inspiraiio  ideas 
filosóficas,  de  que  se  ocupaba  poco  en  tieo^po  ordinario. 
- v^rr^lOué  necedad  tají  grande  es  la  guerra!  murmuró.  Yéasfe 
el  pobre  Riiíhon,  con  quien  yo  comia  hace  apenas  un  mes,  ya 
muerto.  Se  habrá  hedió  matar  al  pié  de  sus  cañones,  como 
habria  yo  debido  hacer  si  me  hubiera  sitiada  cualquiera  otro 
que  no  fuese  la  vizcondesa.  Esta,  guerra  de  las  mujeres  es 
en  verdad  la  mas  temible  de  todas  las  guerras.  A  lo  menos, 
en  nada  he  contribuido  á  la  muerte  de  un  amigo.  Gracia?  á 
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Dios,  no  ae  sacado  la  espada  coatra  un  hermano,  lo.  que  me 
consuela.  Vamos ,  esto  mas  le  debo  á  mi  geniecito  femenino; 
bien  mirado,  le  debo  muchas  cosas.  , 

En  este  momento  entró  un  oficial  é  interrumpió  el  solilo- 
quio del  barón.  -       ,, 

— S'i  queréis  cenar,  caballero,  le  á\^i  dad  vuestras  órde- 
nes: el  conserje  tiene  encargo  de  serviros  según  os  acomode. 

—Vamos,  dijo  Ganolles,  parece  que  á  lo  menos  determinan 
tratarme  honoríficamente , el  tiempo  que  permanezca  aquí. 
Habia  temido,  un  jnomento  lo  contraiip.¡^,^l  ¡ver  el  semblante 
grave  de  la  princesa  y  el  gesto  crudo  ,  de  todos  sus  ase^ 
sores....  '    - 

— Os  espero,  repitió  el  oficial  inclinándose. 

— i  Ahí  Tenéis  razón;., perdonad.  Vuestra  depaanda:  me  ha 
obligado  á,  hacer  ciertas  reflexiones  por  su í, estremada  políti'? 

ca Volvamos  al  asunto:  sí,  señor,  cenaré,  porque;  tengo 

bastante  apetito;  pero  soy  sobrio  por  costumbre,  y  una  cena 
de  soldado  me  bastará. 

— ¿Y  no  tenéis  ningún  encargo  que  hacerme  además  para 
la  ciudad?...  dijo  el  oficial  acercándose  á  él  con  interés.  ¿No 
esperáis  nada?...  Vos  habéis  dicho,  que  sois  soldado,  yo  tam- 
bién lo  soy;  portaos  conniigo  como  con  un  camarada. 
El  barón  miró  al  oficial  con  admiración.. 

— No,  señor,  no,  dijo.  No  tengo  ningún  encargo  que  ha- 
ceros para  la  ciudad,  ni  espero  nada,  sino  es  á  una  persona 
que  no  puedo  nombrar.  En  cuanto  á  trataros  como  á,  un.  ca- 
marada, es  ofrecimiento  que  os  agradezco.  Aquí  tenéis  mj 
mano,  caballero;  y  mas  adelante*.  -  si  líiecesito  alguna  cpsa^ 
me  acordaré  de  vos.  .  .       ¡/ 
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Esta  vez  el  oficial  fué  quien  miró  á  su  interlocutor  con 
sorpresa. 

—Bien,  caballero,  le  contestó.  Vais  á  ser  servido  ahora 
mismo.  '      •  -'  '  '   '-  "^^-^í/'-^n^^  r>Um 

Y  se  retiró. 

Ün  instante  después  entraron  dos  soldados  trayendo  una 
cena  completa:  era  un  poco  mas  selecta  de  lo  que  habla  pe- 
dido el  barón.  Sentóse  A  la  mesa  y  comió  con  buen  apetito. 

Los  soldados  le  miraban  á  sti  vez  admirados.  Canolles 

creyó  codicia  su  admiración;  y  como  el  vino  era  del  buenií 

de  Guiena,  les  dijo:  -S 

— Amigos,  pedid  dos  vasos.  '^' 

Uno  de  los  soldados  salió,  y  volvió  á  poco  con  los  vasos. 

El  barón  los  llenó ,  vertió  después  algunas  gotas  de  vino 
en  el  suyo ,  y  dijo  :  «^ 

— A  vuestra  salud,  amigos. 

Los  dos  soldados  tomaron  sus  vasos,  los  chocaron  ma- 
quinalmente  con  el  de  Canolles,  y  bebieron  sin  devolverle  su 
cumplido. 

— No  son  atentos,  dijo  para  sí  el  barón,  pero  beben  bien: 
no  se  puede  reunir  todo. 

Y  continuó  su  cena,  que  llevó  triunfalmente  hasta  el  fin. 
Cuando  concluyó  se  levantó,  y  los  soldados  alzaron  la  mesa. 
El  oficial  volvió  á  enti'ar. 

-  — ¡Ah,  pardiez,  caballero!  dijo  Canolles,  debierais. haber 
cenado  conmigo:  la  cena  estaba  escelentéi-^^^^'^  obúm\  m  Wh 
líiij^Lf^o  habria  podido  tener  ese  honor,  caballero,  porque  yo 
también  hace  un  instante  que  ine  levanto  de  la  mesa.  Y 
vuelvo....  •  "■'"''       '  •     ' 
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ío-r^¿A.  hacerme  compaaia?  repuso  el  barón.  Si  es  así,  os 
felicito,  caballero,  porque  no  dejaré  de  seros  grato. 

— No,  señor,  mi  misión  es  menos  agradable.  Vengo  á  ad- 
vertiros que  DO  hay  ministro  en  la  prisión,  y  qiie  el  capellán 
es  católico.  Pero  yo  só  que  sois  protestante,  y  esta  diferencia 
de  culto  tal  vez  os  moleste.        ,,.;  ,.;  .  ,   ^, 

— A  mí,  caballero,  ¿y  para  qué?  preguntó  sencillamente 
Canolles. 

—¡Para  qué  I  contestó  el  oficial  cortado,  para  hacer  vues- 
tras oraciones.  ;<>;^.JKÍV<ÍÍ^U¿  irOpV  .v»íi' 

— jMis  oraciones!  Está  bien,  repuso  Canolles  riendo,  ma- 
ñana pensaré  en  eso;  yo  no  acostumbro  á  hacer  mis  oracio- 
nes mas  que  por  la  mañana. 

^x^SKi  oficial  miró  á  Canolles  con  un  estupor,  que  se  cam- 
bió gradualmente  en  una  conmiseración j profunda.  Saludó  y 
salió.  \ 

m' — ¡Bah!  dijo  el  barón,  ¿se  desquicia  el  mundo  ?  Desde  la 
muerte  de  ese  pobre  Riclion,  toda  la  gente  que  encuentro 
tiene  el  aire  de  idiota  ó  rabioso.  |Votovál  ¿No  veré  un  sem- 
illante algo  razonable  ? 

^>  Apenas  acababa  de  pronunciar  estas  palabras,  cuando  la 
puerta  de  la  prisión  se  abrió  de  nuevo;  .y  antes  de  que  pudie- 
se reconocer  la  persona  que  llegaba,  se  echó  esta  en  sus  bra- 
zos, y  cruzando  las  manos  á  su  cuello  inundó  su  rostro -de 
lágrimas. 

— Yamos,  esclamó  el  barón  desembarazándose  de  aquella 
apretura,  un  loco  mas.  De  seguro  estoy  en  alguna  casa  de 
orates. 

Pero  al  movimiento  que  hizo  al  tiempo  de  retroceder. 
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echó  en  tierra  el  sombrero  del  desconocido,  y  los  hermosos 
cabellos  rubios  de  la  vizcondesa  de  Cambes  se  deslizaron  so- 
bre sus  hombro.>. 

íiiiU^i^Yos  a(^í?  esclamó  el  barón  corriendo  háciu  ella  para 
recibirla  de  nuevo  en  sus  brazos.  ¡Vos!  ]  Ab!  Perdonadme  si 
no  os  he  conocido,  ó  mas  bien  si  no  os  he  adivinado. 

-^¡Silencio!  dijo  la  vizcondesa  recogiendo  su  sombrero  y 
poniéndoselo  con  pronlilud  en  la  cabeza.  ¡Silencio!  Pues  si 
supieían  que  soy  yo,  acaso  me  robarían  mi  dicha.  En  fin,  me 
es  permitido  veros  todavía.  |  Oh,  Dios  mió,  Dios  mió,  qué  fe- 
liz soy!  .:•  n.  M  . 
-  Y  sinliendó-Gldra  dilatarse  su  pecho,  esfalló  -en  ruidosos 
sollozos. 

— ¡Todavía!  dijo  Canolles.  ¿Os  es  permitido  verme  foda- 
tia,  decis?  Ymelo  decís  llorando.  —  ¿Qué  j^ignirica  esto? 
Pues  qué,  ¿no  debíais  volverme  á  ver?  continuó  riendo. 
• '  -i^^íOh!  No  riáis,  amígio  mió,  repuso  la  vizpondesa;  vuestra 
alegría  me  hace  daño.  No  riáis j  os  lo  suplico!.  jMeha  costado 
tanto  el  llegar  á  vuestro  lado,  si  supieseis,  y  ha  estado  en  tan 
poco  que  no  viniese !  A  no  ser  por  Lenet ,  por  ese  escelente 
hombre....  Pero  hablemos  de  nosotros,  pobre  amigo.  ¡Dios 
mió  I  ¿Es  cierto  estaíS  aquí?  ¿Sois  vos  á  quien  encuentro? 
¿Puedo  estrecharos  aún  contra  mi  corazón? 

— Sí ,  yo  soy  ,  sí ,  el  mismo  ,  contestó  el  barón  son- 
riendo. 

— lOh!  dijo  la  vizcondesa,  dejaos  de  afectar  ese  aspecto 
áiegi*e;  es  inútil,  K)  sé  todo  .No  sabían  que  yo  os  amaba,  y 
no  se  han  ocultado  de  mí. 

— Pero  ¿qué  sabéis?  le  dijo  el  barón. 
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— ¿Acaso,  continuó  Clara,  no  me  esperabais  ?  ¿No  estabais 
descontento  de  mi  silencio?  ¿No  me  acusabais  ya? 

— ¡Yo  atormentado,  descontento!  sin  duda;  pero  no  os 
acusaba.  Conocía  que  alguna  circunstancia  mas  fuerte;  que 
vuestra  voluntad  os  alejaba  de  mí;  ¡y  mi  mayor  desgracia  en 
tpdo  esto  es  que  nuestro  matrimonio  se  dilata  á  ocho  dias,  6 
á^quince  tal  vez.        ;.        .  :;<      .,•.;, 

(>  Clara  á  su  turno  miró  á  CanoUes  con  el  mismo  estupor 
qae  el  oficial  habia  demostrado  un  momento  antes. 

— ¡Cómo!  dijo  ella,  ¿Uablai3  formalmente?  ¿Ó  en  realidad, 
no  estáis  mas  asu$tado  quede  eso?¡.  ;  .;.í;.   ;  .  ^  r¡  ,•     ,- 
w. — j Yo  asustado!  repuso  Canolles,  asustadov'¿de<iué?'¿Es 
que  por  acaso,  añadió  riendo,  corro  algún  peligro  que  ignoro? 

— -[Ob,  desdichado!  e3clam6  ella;  no  sabia  nada*  .// , 

-4^,  Y  temiendo  sin  duda  revelar  sin  preparación  toda  la  ver- 
dí^d,  á  quien  esta  tan  cruelmente  amenazaba  con  un  violeur- 
tü  esfuerzo  sobre  sí  misma,  contuvo  las  palabras  que  hablan 
saltado  da  su  corazón  á  sus  labios. 

— No,  yo  no  sé  nada,  dijo  gravemente  Canolles;  pero  vos 
me  lo  diréis  todo^ /¿sí2---Nada  temais^i  s@y  hombre,  Ckira. 
¡Hablad,  hablad]  -.¿-v!.'    .  !.-  f?-.-  '\nii:>  .<;j  ji^i^n'/; 

— ¿Sabéis  que  Richon  ha  muerto?  dijo^i|ai:5  ixe  líiooi  edeb 

— Sí,  contestó  GmoUes;  lolsé-üj  .1  >.  >;>  Miijü\  : 
íK — ¿Pero  sabéis  cómo  ha  muerto?  'iL  !  íon^n:  ..    ;• 

-= — No,  pero  lo  sospecho.  Ha  sido  muerto  eri-sh  puesto,  gnp 
es  asi,  en  la  brecha  de  Yayres?v.,  -i  i » 

La  señora  de  Cambes  guardó  un  momento  de  silencio. 
Después,  grave  como  el  bronce  que  toca  un  clamor  fúnebre, 
dijo: 
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— Ha  sido  colgado  en  la  plaza  de  Liburoio. 
Caoollesdió  un  salto  para  airas. 

— I  Ahorcado!  esclamó.  ¡Richon,  un  soldado!... 
típLueg^o,  palideciendo  sübitamente  y  pasándose  por  la  fren- 
te su  mano  trémula,  adadió: 

^— ¡Ahí  Ahora  lo  compi'endo  lodo.  Mi  arresto,  mi  interro- 
gatorio, las  palabras  del  oficial,  el  silencio  de  los  soldados, 
vuesti-a  conducta,  vuestro  llanto  al  verme  aleg^re,  y  en  fio,  esa. 
muchedumbre,  esos  gritos  y  esas  amenazas.  Richon  ha  sido 
asesinado  y  quiere  vengarse  ú  Richon  en  mi  persona. 

— |No,  no,  mi  muy  amado,  no!  ¡Pobre  amijio  de  mi  cora- 
zón! esclamó  Clara  radiante  de  alegiia,  estrechando  las  dos 
manos  de  €aoolles,  y  sumci^iendo  en  sus  ojos  sus  miradas. 
¡No,  no  es  A  ti  á  quien  van  á  sacrificar,  querido  prisionero! 
— jSí,  es  cierto,  no  tehabias  engañado,  tú  estabas  designa- 
do y  condenado,  si,  ibas  á  perecer! — ¡Sí,  has  visto  muy  cer- 
ca la  muerte,  hermoso  mió!  Pero  tranquilízate;  ahora  ya  pue- 
des reir,  puedes  hablar  de  felicidad  y  de  ponenir.  ¡La  que  vá 
á  consagrarte  toda  su  vida,  ha  salvado  la  tuya!  ¡Alégrate!.. . 
pero  sin  ruido,  porque  despertarias  tal  vez  á  tu  desgraciado 
compañero,  aquel  sobre  quien  vá  á  caer  la  tempestad,  el  que 
debe  morir  en  tu  puesto. 

— ¡Ohl  ¡Callad,  callad,  querida  amiga;  me  hacéis  estreme- 
cer de  horror!  dijo  el  barón,  mal  repuesto  del  terrible  golpe 
que  se  le. acababa  de  lanzar,  no  obstante  las  ardientes  cari- 
cias de  Clara.  ¡Yo,  tan  tranquila,  tan  confiado,  tan  sencilla- 
mente alegre,  iba  á  morirl  ¿Y  cuándo?  ¿En  qué  momento? 
¡Justo  cielol  En  el  mismo  instante  de  ir  á  ser  vuestro  esposo. 
¡Ohk  ¡Por  mi  alma,  que  esto  hubiera  sido  un  doble  ase-sinatol 
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— Ellos  llaman  á  eso  represalias,  dijo  Clara. 

— Sí,  sí,  es  verdad;  tienen  razoá.  - 

— Varaos,  ya  estáis  sombrío  y  meditabundo. 

— ¡Oh!  esclamó  el  barón,  no  es  la  muerte  lo  que  temo, 
sino  separarme  de  vos. 

—Si  hubieseis  muerto,  mi  muy  amado,  yo  también  habría 
muerto.  Pero  no,  esta  noche,  tal  vez  dentro  de  una  hora,  sal- 
dréis de  la  prisión;  y,  ó  yo  misma  vendré  á  buscaros,  ú  os 
esperaré  á  la  salida.  Entonces,  sin  perder  un  minuto,  sin 
perder  un  segundo,  huiremos.  iOh,sí!  en  el  mismo  instante; 
no  quiero  esperar  nada.  ¡  Esta  raaldUa  eiudad  me  espanta! 
Hoy  he  conseguido  salvaros;  pero  mañana  tai  vez  os  arranque 
de  mi  lado  alguna  otra  desgracia  inesperada. 

— |0h  1  dijo  el  barón,  ¿sabéis,  querida  mia,  amada  Glara, 
que  me  concedéis  demasiada  felicidad  de  un  golpe?  |Qh,  sí, 
mucha  felicidad;  seria  bástanle  á  hacerme  morir!... 

— ¡Pues  bien!  Entonces,  repuso  Clara,  recobrad  vuestra 
indiferencia  y  vuestra  alegría. 

— Pero,  ¿y  vos  por  qué  no  recobráis  la  vuestra? 
^/^iiiJJfíirad,  yo  rio. 
""'— ¿Y  ese  suspiro? 

— Este  suspiro,  amigo  mro,  es  por  el  desgraciado  que  pagia 
con  su  vida  nuestra  alegría. 

— Sí,  sí,  tenéis  razón.  ¡Oh^¿Por  qué  no  podéis  llevarme 
en  este  mismo  instante  ?  Vamos,  ángel  mió ,  abre  tus  alas  y 
llévame. 

— iPaciencia,  paciencia,  mi  querido  esposo;  mañana  os 
llevaré!...  ¿Y  á  dónde? — ¡Qué  se  yo!  Ai  paraíso  de  nuestro 
amor.  Mientras  llega  la  hora,  aquí  me  tienes. 

43 
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Canolles  la  cogió  ea  sus  brazos,  estrechándola  sobre  su 
pecho:  ella  echó  sus  manos  b1  cuello  del  baroa  y  se  dejó  caer 
y>alpitante  sobre  aquel  coraíson,  que  comprimido  por  tan  di- 
Yersos  sentimientos,  apenas  latia. 

De  pronto  y  por  segimda  vez,  un  sollozo  doloroso  subió 
de  su  pecho  á  sus  labios,  y  en  medio  de  su  felicidad  inundó 
Clara  de  lágrimas  el  rostro  de  Canolles,  que  se  habia  reclina- 
do sobre  el  suyo. 

— I Y  bien!  dijo  él,  ¿es  esta  vuestra  i  alegría,  pobre  ángel? 

— Este  es  el  resto  de  mj  dolor. 

En  este  momento  se  abrió  la  puerta,  y  el  oficial  que  habia 
venido  ya,,  les  anunció  que  la  media  hora  concedida  en  el 
pase  habia  trascurrido. 

r^Adios,  murmuró  el  barón. — ¿Por  qué  no  me  ocultas  en 
un  pliegue  de  tu  capa  y  me  llevas  cenligo? 

— iPobre  amigo!  repuso  ella  en  voz  baja.  Calla,  ¿no  ves  que 
quebrantas  el  corazón?  ¿No  conoces  que  me  muero  de  deseo? 
Ten  paciencia  por  tí,  y  por  mí  sobre  todo;  dentro  de  pocas 
horas  nos  reuniremos  para  no  volvernos  á  separar. 

— Tendré  paciencia,  dijo  Canolles  alegre,  enteramente 
tranquilizado  por  esta  promesa;  pero/es  menester  separarnos. 
Ea,  ¡valor!  — ¡Adiós,  Clara,  adiós! 

— Adiós,  dijo  ellatratanto  de  sonreir;  ad.... 

.  Pero  no  pudo  terminarla  palabra  cruel;  por  tercera  vez 
Ips  sollozos  ahogaron  su  voz. 

— ¡Adiós,  adiós!  esclamó  Canolles  estrechando  de  nuevo  á 
la  señora  de  Cambes  y  cubriendo  su  frente  de  ardorosos  be- 
sos. ¡Adiós!  .  .  -      . 

— ¡Diablos!  murmuró  el  oflolal.Ppir  fortuna  sé  que  el  pobre 
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muchacho  no  tiene  que  temer  una  gran  cQsa  ya,  que  ano 
ser  así,  escena  es  esta  que  me  traspasaría  el  corazón.     ^.- 

El  oQcial  acompañó;. 4^ la^.RÍíconde$a.  hasta;  ]a  puerta,  y 
volvió.  .üqscn  íí^ 

— Ahora,  caballero,  dijo  aquel  al  barón,  que  se  había  de- 
jado caer  sobre  una  silla,  lleno  aun  de  sus  einpciQnea ;  ahora 
no  basta  ser  feliz.,  e&npce^ario  aer  tambíieja;pODp|>asáy;q.  Yues^ 
tro  desgraciado  compañero,  el  que.vli  já,  líjarír,  .está  solo.  .Na- 
die Itj  protege,  nadie  le  consuela,  y  pide  veros.  Yo  he  tomado 
á  mi  cargo  el  concederle  esta  gracia,  pero  es  meraester  que 
consintáis  vos. 

— ¡Que  yo. co;DSÍenta!  esclamó  el  barop,  \Qhy  yi^.-lo  ,f^i^¡ 
¡Pobre  infeliz!  le  espero,  y,  le.teiidei'é  mis  brazos.  Jíq  le  co- 
nozco, pero  no  importa.         /.;..Tv    , 
0-1  • — Sin  embargo,  parece  qui^^  01 -ps  conoce. 

— ¿Sabe  la  suerte  que  le  e5t^  reservada?  ,.;.^j 

-*^Nd;  oreo  que  no.  Yaconoeeis.  que  .es  necesario  dejarle 
en  la  ignorancia....    ' 

„:  -^iOh!  Descuidad.  .       . ,. 

J5<?  — Oíd,  pues.  Las  once  \mÁ  dar;  yo  me  retiro  á  mi  pues- 
to: de  las  once  en  adelante,  los  carceleros  solamente  mandan 
en  gefe  en  el  inteí'íor  de  la  prisión.  El  vuestro  está  s^dvertido 
de  que  el  otro  prisionero  viene  á  hablar  con  vos,  y  vendrá 
|)or  él  en  el  momento  en  que  deba  hacerle  entrar  en  su  cala- 
bozo. Si  el  desgraciado  no  sabe  nada,  .no  le  anunciéis  nada; 
pero  si  sabe  algo,  decidle  de  nuestra  parte,  que  íiosotrps, 
coHK)  soldados,  lo  sentimos  todos  en  el  fondo  de  nuestra  al- 
ma. Parque  al  fin,  morir  no  es  Qg^d.a;  poro^.tsojto^á-saíL];^^^ 
ahorcado.es  morir  dos  veces¿  £d£S9qfn3  ^  wanobiymíj  d  eb 
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— ¿Está  decidido  que  habrá  de  morir?. . . 
— Lo  mismo  que  Richon.  Son  represalias  completas.  Pero 
nosotros  charlamos,  y  él  espera  sin  duda  con  ansiedad  nues- 
tra respuesta. 

-  El  oficial  salió,  fué  á  abrír  la  puerta  del  calabozo  inme- 
diat6,  y  Cauviñac,  nn  poco  pálido,  pero  can  paso  desembara- 
ládo  y  la  frente  alzada,  entró  en  el  encierro  del  barón,  que 
dio  algunos  pasos  hacia  él. 

>'>i*  Entonce^  el  oficial  se  despidió  por  última  vez  de  Canotiés 
con  ufna  seña,  miró  compasivamente  á  Cauviñac,  y  salió,  11^ 
vándose  consigo  un  soldado,  cuyos  pasos  graves  fueron  á  per- 
derse después  de  algún  tiempo  bajo  las  bóvedas. 
,-  '*  No'tardóél  carcelero  en  hacer  su  ronda.  Sus  llaves  se 
oyeron  resonar  en  el  corredor. 

Cauviñac  no  estaba  abatido,  porque  habia  en  este  hombre 
una  inalterable  confianza  en  sí  mismo  y  una  esperanza  inago- 
table en  el  porvenir.  Sin  embargo,  bajo  su  apariencia  tran- 
quila y  su  esterior  casi  alegre,  un  profundo  dolor  se  desliza* 
ba,  semejante  á  una  serpiente  que  mordía  su  corazón.  Esta 
alma  escéptica,  qne  siempre  haWa  dudado  de  todo,  dudaba 
por  último  de  la  duda  misma. 

Desde  la  muerte  de  Richon  ,  Cauviñac  no  comia  ni 
dormía. 

Habituado  á  burlarse  del  mal  ageno,  porque  tomaba  el 
suyo  con  risa,  nuestro  filósofo  no  habia  pensado,  sin  embar- 
go, en  reírse  de  un  acontecimiento  que  á  su  pesar  producía 
este  resultado  terrible.  En  todos  los  hilos  misteriosos  que  le 
bacian  responsable  de  la  muerte  de  Richdn,  entrevia  la  mano 
de  la  Providencia  y  empezaba  á  creer,  si  no  en  la  remune- 
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racioa  de  las  buenas  acciones,  á  lo.  meüo$  ea  al  castigo  de 
los  malos.     ..m  fol  .,;oa¡?:\m 

Resignábase,  pues,  y  meditaba;  pero  en  medio  de  su  re- 
signación, como  hemos  dicho ^  él  no  comia  ni  dormia. 

Y  por  un  singular  misterio  de  esta  alma  personal,  sin  ser 
por  esto  egoista,  lo  que  mas  le  afligía  aun  que  su  propia 
muerte,  prevista  desde  luego,  era  la  muerte  del  compañero, 
que  sabia  que  á  dos  pasos  de  él  esperaba  la  sentencia  fatal 
ó  la  ejecución  sin  sentencia.  Todo  esto  se  le  representaba  en 
su  imaginación  como  el  espectro  vengador  de  Richon,  y  la 
doble  catástrofe,  resultado  de  lo  que  creyera  al  principio  .una 
linda  travesura. 

Su  primera  idea  habia  sido  la  de  escaparse,  porque  aun- 
que prisionero  bajo  palabra,  habiéndole  faltado  á  las  condicio- 
nes sentadas  acerca  de  él,  metiéndole  en  prisión,  creia  á  su 
vez,  y  sin  el  menor  escrúpulo,  poder  faltar  á  las  suyas;  pero 
á  pesar  de  la  perspicacia  de  su  ingenio  y  la  sagacidad  de  sus 
medios,  habia  conocido  que  era  imposible. 

Entonces  fué  cuando,  llegó  á  persuadirse  que  estaba  entre 
las  garras  de  la  inexorable  fatalidad.  Desde  entonces  no  pi- 
dió mas  que  una  cosa,  hablar  algunos  momentos  con  su  com* 
pañeroy  cuyo  nombre  habia  parecido  dispertar  en  él  una  tris- 
te sorpresa,  y  deseaba  reconciliarse  con  la  humanidad  entera, 
que  tan  cruelmente  habia  ultrajado.  .  .^ 

No  aseguraremos  que  todos  estos  pensamientos  fuesen  re- 
mordimientos, no....  Cauviñac  era  demasiado  filósofo  para 
tenerlos;  pero  á  lo  menos  eran  una  cosa  que  se  les  parece 
mucho,  un  despecho  violento  de  haber  hecho  mal  por  nad^. 
Con  el  tiempo,  y  una  combinación,  que  mantuviese  á  Cauvi- 
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ñac  éa  esta  disposíciofn  de  ánimo,  este  senlimieoto  habría 
tal  vez  tenido  el  mismo  resultado  que  los  remordimientos; 
pero  el  llémií>o  le  faltaba. 

Al  entrar  Cauviñac  en  la  prísion  del  barón  de  Canolles 
esperó  con  su  prudencia  ordiriaría  qne  el  oficial  que  le  intro- 
dujera se  retirase.  Oesj&tíes,  viendo  la  puerta  bien  cerrada  y  la 
ventanilla  herníiéticarDetafrí?  ^ft'cajaááj-s^'fué  háoia  el  barón, 
que  como  hemos  dicho,  habia'pOr<  so  parte  dado  algunos  pa-« 
sos  hacia  él,  y  le  estrechó  afectiíosamenle  la  mano. 

A  pesar  de  la  ^a vedad  de  la  situación,  no  pudo  menos 
dé  sonreírse  Gauvinae  at  reconocer  al  elegante  y  bfeUó  joven, 
de  espíritu  emprendedor  y  genio  festivo,  que  ya  habia  sor- 
prendido dos  veces  en  situaciones  muy  diferentes  de  aquella 
m  que  se  en^^ontraba:  la  \ina  para  enviarle  con  un  mensaje  á 
Nantes  y  la  ojra  para  conducirle  A  San  Jorge:  Por-  otro  lado 
recordábala  ocupadjon  momeütánea  de  su  ftombre  y  el  gra- 
cioso chasco  que  pdr  consecuencia  de  aquella  usurpación  se 
diera  al  duque;  y  por  mujr  lúgubre  qué  fuese  la  prisión,  el 
reduérdo  era  tan  alegre,  qnd  sin  embargo,  lo  pasado  fe  alejó 
pot  ttflí  momento  dé  lo  preseirté. 

Canolles,  pof  su  parte,  le  conoció  á  primera  vista,  por 
haber  estado  ya  en  contacto  con  él  en  las  dos  circunstancias 
que  hemos  reíbr ido;  y  como,  bien  mirado,  en  las  dos  circuns- 
tancias Cauviñac  habia  sido  para  él  portador  de 'buenas  noti- 
cias, su  conmiseración  por  la  suerte  reservada  al  desgraciado 
36  acrecentó  aun,  y  tanto  mas  profundamente,  cuanto  qué 
estaba  persuadido  que  su  propia  salvación  causaba  lá  perdi- 
ofon  irrevocable  de  Cauvmac;  y  eníin  alma  tan  delicada  como 
la  soya,  semejante  pensamiento  causaba  muchos  mas  remor- 
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dímientos  que  habría  ocasionado  na  •^á'dwlerG  crimen  en  la 
de  su  compañero.  •; 

Acogióle,  pues,  con  una  perfecta  benevolencia. 

—Y  bien,  barón,  le  dijo  Gauviñac,  ¿qué  decís 4e  la  situa- 
ción en  que  nos  hallamos?  Me  parece  que  es  bastante  precaria. 
-^^^Sí;  béaós  aquí  prisiónerxíSj  y  sabe;  Dios  coásdo  saldre- 
mos áe  aquí,  contestó  Canolles  fingiendo  tranquilidad,  á*  fin 
de  dulcificar  al  menos  con  la  esperanza  la  agonía  de  su  com- 
pañero. 

— iCuándo  saldremos!  repuso  Caaviñac.  (El  Dios  que  invo- 
cáis se  digne  resolver  en  su  misericordia  que  sea  lo  mas  tar-i- 
de  posible!  pero  creo  que  no'  esté  dispuesto  á  concedernos^  un 
largo  plazo.  Yo  he  visto  desde  mi  calabozo,  como  vos  podéis 
ver  desde  el  vuesti-O',' tina  ardiente  turba  correr  hacia  un  pun- 
tó^' determinado^,  qué  debe  Iser  %  Esplanadét;  ó  mucho  me 
eqiií VÍ3C0 .  Vos, •  qíjérido '•  barón ,  édnoó^s  la  Esplanada  y  sabéis 
para  lo  que  sirve.  '•    '  -     -'i';  >\ 

— iOh!  ¡Bahl  Me  parece' ¡qi^e  exageráis  demasiado  la  posi- 
ción. Es  verdad  que  eLpueblo  corría  hacia  la  Espían adá,^ero 
sin  duda  seria  para  asistir  á  alguna  corrección  militar  i'  ¡Ha- 
cer que  nosotros  pagásemos  la  muerte  de  Richon,  sería 'hor- 
roroso! porque  al  cabo  nosotros  estamos  inocentes  de- esa 
muerte ,  tanto  el  ¿Áo-<3ÓDtfó  éí  bfMf'.  ^iQiMh 
■■'  Cauviñac  se  estremeció  y  ííjó  en  eriaron  una  mirada,  que 
de  una  espresíon  sombría,  pasó  poco  á  poco  á  una  espresion 
de  piedad. 

— Vamos;  dijo  para"  sí,  mo  mas  que  se  forma  ilusiones  de 
su  situación.  Por  lo  mismo  es  necesario  qfue  ya  le  diga  loi  que 
hay:  porque  ¿de  qué  sirve  engañarte  para  que  el  golpe  sea 
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mas  penoso  después?  A  lo  menos  cuando  hay  tiempo  para 
prepararse,  la  pendiente  parece  siempre  mas  accesible. 

Entonces ,  después  de  un  momealo  de  silencio  y  de  exa- 
men, dijo  á  Canolles,  tomándole  las  manos  y  continuando 
con  la  vista  fija  en  él  de  un  modo  que  le  embarazaba: 

— Caballero ,  querido  amigo ,  pidamos ,  si  os  parece,  una 
botella  ó  dos  de  ese  buen  vino  de  Branne  que  sabéis,  \^h\  Si 
hubiese  sido  por  mas  tiempo  gobernador,  habría  bebido  de  él 
á  mis  anchas ,  y  también  os  confieso  que  mi  predilección  á 
ese  escelente  vino  ,  me  hizo  pedir  con  preferencia  aquel  go- 
bierno. Dios  castiga  mi  gula. 

— Mucho  me  gusta,  dijo  el  barón. 

— Pues  sí,  bebiendo  os  contaré  todo  eso;  y  si  la  noticia  es 
mala,  como  el  vjoo  será  Iwieno,  con  lo  uno  pasará  lo  otro. 

Canolles  entonces  tocó  á  la  puerta,  pero  no  se  le  respon- 
dió: volvió  á  tocar  con  mas  fuerza,  y  después  de  un  momento, 
un  niño  que  jugaba  en  el  cori^edor  se  acercó  al  prisionero. 

—  ¿Qué  queréis?  preguntó  el  nifio. 

— Vino ,  dijo  Canolles.  Di  á  tu  papá  que  nos  traigan  dos 
botellas. 

El  niño  se  alejó  y  volvió  al  cabo  de  un  rato. 

— Papá,  dijo  el  chico,  está  ocupado  en  este  momento  ha- 
blando con  un  caballero.  Vendrá  en  seguida. 

— Perdonad,  dijo  Cauviñac,  ¿me  permitiréis  que  á  mi  vez 
le  haga  una  pregunta? 

— Hacedla. 

— Amigo  mió,  dijo  él  con  su  voz  mas  insinuante,  ¿con  qué 
caballero  habla  tu  papá? 

— Con  un  gran  señor. 
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—  Este  chico  es  muy  guapo,  dijo  Cauviñac;  atended,  que 
vamos  á  saber  algo. 

— ¿Y  cómo  está  vestido  ese  señor? 

— Todo  de  negro. 
•    — |Ah,  diablos  I  ¿Oís?  todo  de  negro.  ¿Y  cómo  le  llaman  á 
ese  gran  señor  vestido  de  negro?  ¿Lo  sabes  por  casualidad, 
amiguito? 

— Se  llama  el  señor  Lavia. 

— ¡A-h,  yal  dijo  Cauviñac,, el  asesor  del  rey.  Me  parece 
^e  nada  malo  tenemos  que  esperar  de  ese.  Aprovechémonos 
de  su  conversación  para  hablar  nosotros  también. 

Y  metiendo  una  moneda  por  debajo  de  la  puerta,  dijo: 

— Toma ,  amiguito ,  para  comprar  caramelos. — Bueno  es 
hacerse  de  amigos  por  todas  partes,  continuó  al  levantarse. 

El  niño  cogió  muy  contento  la  moneda,  dando  gracias  á 
los  dos  prisioneros. 

— Y  bien,  dijo  CanoUes,  decíais.... 

— jAh,  sí!  contestó  Cauviñac...  Pues  bien,  decia  que  me 
parece  estáis  muy  equivocado  respecto  á  la  suerte  que  nos 
espera  en  saliendo  de  esta  prisión.  Habláis  de  la  Esplanada, 
de  corrección  militar,  de  azotes  para  los  estraños;  y  yo  estoy 
tentado  de  creer  que  se  trata  de  nosotros,  y  de  alguna  otra 
cosa  peor. 

— [Adelante,  puesl  repuso  Canolles. 

— ¡  Eh !  dijo  Cauviñac.  Vos  veis  las  cosas  á  una  luz  menos 
sombría  que  á  mí  se  me  aparecen:  acaso  puede  ser  que  no 
tengáis  enteramente  las  mismas  razones  que  yo;  pero  de 
cualquiera  suerte,  no  os  lisonjeis  demasiado  de  vuestro  nego- 
cio, que  no  es  muy  ventajoso.  Pero  nada  tiene  que  ver  con  el 
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mió;  y  este,  debo  decirlo,  poi-qae  es  rni  Convicción,  estáilia- 
bólicamenle  embrollado.  ¿Sabéis  bien  quién  soy  yo,  querida 
anaií^o? 

— ¡Vaya  una  pregunta  singular!  Sois  el  capitán  CauViñac, 
gobernador  de  Branne,  á  lo  que  me  parece.  '    • 

'  — 'Sí;  por  ahora;  poí"o  ño  siempre  he  llevado  ese  nombre 
ni  siempre  he  ocupado  ese  título.  Yo  he  cambiado  frecuente- 
mente de  nombre  ,  y  he  usado  diferentes  graduaciones":  por 
érjettiplü ;  íma'  'Aiei  metlaiDé  el  barón  de  Canolteé,  ló'mismo 

que  vos.   '■  '•  ^'^    •'^"    '''•|-'>--i  ••     '■  .    ■ :     '      :  •     <♦ 

Canolles  miró  iát'€aoviftát5-  á  lá^^ciárÉi.    '. 

-^Sí,  G0fítiDíu6estÍ3,  >domprend6:  diréis  sí  soy  loco;  ¿no  es 
aéí?  Pue^  bien,  ^ tranquilizaos ;  ^ozo  de  todas  mis  facultades 
mentales,  y  jamás  he  estado  tan  en  mi  cabal  juicio. 
■;  '-^Esplicaos,  pues,  dijo  Ganolles. 

— Nada  mas  sencillo.  El  señor  duque  de  Epernon....  Cíj-^ 
noceis  al  señor  duque  de-Epernón,  ¿es  verdad? 
•'—De  nombre;' porq^iéjamüS  lo  he  visto.  ' 

'  'MEso  me  vale!  El  señor  duque  de  Epernon,  di^o,  me  en-? 
Gontró  tííía' vez  én  oása  ide- una  señora,  de  quien  yo  sabia  qüo 
no  ér*áís  nial  recibido;  me  tomé  ía  libertad  de  aplicarme  ■  vues- 
trd  nOmbrie. -í'  ::     -  •: w- i  •     :  r'J 

— ¡Qué  queréis  decir! 

— ¡Táte,  táte!  No  vayáis  á' tener  el  egoisrtio  de  ébfcar  celoso 
ele  una  mujéi*  énél  mómenló  de  casaros  con  otra.  Además, 
aunque  lo  estuvieseis,  cosa  m^iy  natural  en  el  hombre,  que 
decididamente  es  un  animal  ruin,  pronto  me  lo  perdonaríais. 
Nos  tocamos  muy  de  cerca  para  que  tengamos  quejas  entre 
íiogotrós:      r  "'         'm\(n(ñ  -^vl^^J^í.o 
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— No  comprendo  ni  una  palabra  de  eso  que  estáis  di- 
ciendo. -— 

— Digo  que  tengo  derecho  ú  que  me  tratéis  eomo  herma- 
no, ó  á  lo  menos  como  cuñado.  ■■     .' 

— Me  habláis  por  enigmas,  y  os  comprendo  menos  aun. 

— Pues  bien,  vais  á  comprenderme  con  una  sola  palabra. 
Mi  verdadero  nombre  es  Rolando  de  Lartiguesy  y  Naiion  es 
mi  hermana. 

El  barón  pasó  de  la  desconfianza  á  una  espansion  repen- 
tina. •/HíiTí  'IQ- 

-^íYos  hermano  de  Nanonlésclamó.  ¡Ah!  Pobre  mozo. 

' — Y  bien,  sí,  pobre  mozo,  dijo  Cauviñac,  justamente  ha- 
béis dichola  palabra  que  me  cuadra,  habéis  puesto  el  dedo 
sobre  la  llaga;  porque  además  de  otra  porción  decosillas  que 
resultarán  de  la  instruGcion  de  mi'  procesó,  tengo  también  la 
desgracia  de  llamarme  Rolando  de  Larligues  y  de  serher^- 
m'aho  de  Nanon.  Yos  no  ignoráis  que  mi  querida  hermana  no 
está  en  opinión  de  santa  entre  los  Burdeleses.  Si  se  sabe  mi 
calidad  de  hermano  de  Nanon,  soy  perdido  tres  veces.  Ahora 
bien,  hay  aquí  un  Larochefoucault  y  un  Lenet  que  todo  lo 
¿aben. 

— iAh!  dijo  el  barón  trasportado  por  lo  que  Cauviñac  le 
decia  á  recuerdos  antiguos.  ¡Ah!  Comprendo  ahora  por  qué 
en  una  carta  la  pobre  Nanon  me  llamó  un  día  su  hermano. 
[Escelente  amiga!... 

— jAh,  sil  repuso  Cauviñac,  es  muy  buena  persona,  y  mu- 
cho me  arrepiento  de  no  haber  seguido  siempre  sus  consejos 
á  la  letra.  ¿Pero  qué  se  le  ha  de  hacer?  Si  pudiera  adivinarse 
el  porvenir,  no  habría  necesidad  de  Dios. 


684  LA    GUERRA 

— ¿Y  qué  ha  sido  de  ella?  preguató  Caaolles. 

— ¿Quién  sabe?  jPobre  criatura!  Sin  duda  estará  desespe- 
rada, no  por  mí,  pues  ignorará  mi  prisión,  sino  por  vos,  cuya 
suerte  conocerá  tal  vez.  <., 

— Tranquilizaos,  le  dijo  el  barón,  Lenet  no  dirá  que  sois 
el  hermano  de  Nanon:  el  señor  de  Larochefoucault  por  su 
parte,  no  tiene  ningún  motivo  de  odio  contra  vos,  y  nada  de 
eso  se  sabrá. 

— Si  nada  de  eso  se  sabe,  creedme,  na  dejará  de  saberse 
otra  cosa ;  que  yo  soy  quien  ha  dado  cierta  carta  blanca,  y 
esa  carta  blanca....  pero  jbahl  olvidémoslo  si  es  posible.  ¡Qué 
desgracia  que  no  nos  traigan  el  vinol  continuó  volviéndose 
hacia  la  puerta.  No  hay  como  el  vino  para  hacer  olvidar. 

— Vamos,  vamos,  dijo  el  barón,  ; valor! 

— |Eh,  pardiez!  ¿Creéis  que  me  falta?  Ya  me  veréis  en  el 
famoso  momanto,  cuando  vayamos  á  dar  una  vuelta  á  la  Es- 
planada.  Pero  una  cosa  me  atormenta,  sin  embargo,  ¿sere- 
mos fusilados,  decapitados  ó  ahorcados? 

— ¡Ahorcados!  esclamó  Canolles.  ¡Vive  Dios!  Nosotros  so- 
mos hidalgos,  y  no  se  hará  semejante  ultraje  á  la  nobleza. 

— Y  bien,  ya  veréis  como  son  capaces  de  trampearme  mi 
genealogía ....  Otra  cosa. ... 

—¿Qué?... 

— ¿Cuál  de  los  dos  irá  delante? 

— Pero,  ¡por  Dios,  querido,  repuso  Canolles,  no  os  empe- 
ñéis en  esas  cosas!...  Nada  hay  menos  seguro  que  esa  muer- 
te, de  que  os  ocupáis  con  tanta  anticipación.  No  se  juzga,  no 
se  condena,  no  se  ejecuta  así  todo  ea  una  noche. 

— Escuchad,   contestó  Cauviñac,   yo  estaba  allá  ahajo 


DE    LAS   MUJERES.  685 

cuando  se  formó  el  proeeso  del  pobre  Richon,  ¡Dios  le'  tenga 
en  el  cielo!  Pues  bien,  proceso,  juicio  y  ejecución,  todo  esto 
duró  tres  horas  ó  cuatro  lo  mas.  Supongamos  un  poco  menos 
de  actividad ,  porque  Ana  de  Austria  es  reina  de  Francia,  y 
la  señora  de  Conde  no  es  mas  que  princesa  de  sangre,  y  esto 
nos  concederá  á  nosotros  cuatro  horas  ó  cinco.  Ahora  bien, 
como  hace  ya  tres  horas  que  estamos  presos,  y  dos  que  com- 
parecimos ante  nuestros  jueces,  tenemos  por  cuenta  hecha 
una  hora  ó  dos  que  vivir,  lo  que  no  es  largo. 

— En  todo  caso,  repuso  Canolles,  esperarán  á  que  sea  de 
dia  para  ejecutarnos. 

— ¡Ah!  Nada  hay  en  eso  de  seg^uro.  Una  ejecución  á  la  luz 
de  las  antorchas,  es  cosa  muy  linda,  cuesta  mas  caro,  es  cier- 
to; pero  como  la  princesa  necesita  mocho  á  los  Burdeleses  en 
este  momento,  no  será  estraño  que  se  decida  á  hacer  este 
gasto. 
%! — ¡Chit!  dijo  Canolles,  oigo  pasos. 

— ¡Diablos!  dijo  riuviñac  palideciendo  un  poco. 

— Será  el  vino,  dijo  Canolles. 

— ¡Ah,  sí!  contestó  Cauviñac,  Gjando  en  la  puerta  una  mi- 
rada mas  que  alerta;  hay  esto  mas:  si  el  carcelero  entra  con 
botellas,  todo  vá  bien;  pero  si  no.... 

La  puerta  se  abrió,  y  el  carcelero  entró  sin  botellas. 
-      Cauviñac  y  Canolles  cruzaron  una  mirada  espresiva;  pero 
el  carcelero  parecía  tan  presuroso....  urgia  tanto  el  tiem- 
po..,, estaba  tan  oscuro  el  calabozo....  que  no  fijó  su  aten- 
ción en  nada. 

El  carcelero  cerró  la  puerta  y  entró. 

—¿Cuál  de  los  dos,  dijo,  es  el  barón  de  Canolles? 
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— ¡AJa,diabI(>sI  pronunciaron  los  dos  á  un  tiempo,  y  tro- 
caron una  nueva  mirada. 

Entre  tanto  Canotiés  dudó  antes  de  contestar,  y  á  CauvÍT- 
ñs^o.  le.pasó  otro  tanto.  El  primero  habia  llevado  mucho  tiem- 
jaoeste  nombre  pai-a  dudar  que  la  apelación  se  dirigía  á  él; 
pera  el  otro  le  había  llevado  lo  bastante  para  temer  que  se  le 
llamase.         - 

Sin  embargo,  Canolles  conoció  que  era  indispensable  res- 
ponder. 

—^,Yo  soy,  dijo. 
El  carcelero  se  acercó  A  él. 

— ¿Yos  erais  gobernador  de  plaza? 

—Si. 

— Poro  yo  también  era  gobernador  de  plaaa;  jo  tambiea 
me  he  llamado  Canolles,  dijo  Cauvinac.  Veamos,  espliquémor 
nos  con  claridad,  y  fuera  equivocaciones.  Basta  ya  lo  que  me 
ha  sucedido  con  ese  pobre  Richon,  para  que  no  cause  ya  aun 
la  muerte  da  otro.  -. 

— ¿Pero  vos  os  llamáis  ahora  Canolles?  preguntó  el  carce- 
lero. , 
.    -—Sí,  contestó  Canolles. 

— ¿Y  vos  os  habéis  llamado  Canolles  otras  veces?  dijo  el 
carcjBlejio  á .  Cattviñac. 

— Sí,  respondió  este,  otras  veces.  Un  dia  no  mas,  y  em- 
piezo á,  creer  que  aquel  dia  tuve  una  idea  muy  necia. 
--nThú¿Los  dos  sois  gobernadores  de  plaza? 

— Sí,  contestaron  á  un  tiempo  Canolles  y  CauvioaOflo  noía 

— Una  última  pregunta  lo  aclarará  todo. 
Los  dos  prisioneros  prestaron  la  mas  viva  atención. 
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— ¿Cuál  (Je  los  dos,  dijo  el  cacceleroy  es  el Jiermano  de  la 
señora  Naoon  de  Lartigues?         ,  ■    ,. 

Aquí  Cauviñac  hizo  una  mueca,  que  hu|3Íera'Sido  cómica 
en  un  momento  menos  §olemae. . 
.-  u.  — ^iCuando  os  lo  decia,  interpuso  este  dirigiéndose  á  Cano- 
lles,  cuando  os  dije  que  por  este  lado  se  me  alazana! 
Luego,  volviéndose  al  carcelero,  le  dijo: 

— Y  si  yo  fuese  el  hermano  de  la  señora  Nanqu  ^de  Larti- 
gues, ¿qué  diríais,  amigo  mió?  .' oí»  rVi^. 

— Os  diria  que  me  siguieseis  en  el  mísmo  instante. 

— |Cuernos!  dijo  Cauviñac. 

— Pero  á  mí  también  me  ha  llamado  su  hermano,  (iijoLfia- 
nolles  tratando  de  distraer  parte  de  la  tormenta  .qiie  visible- 
mente se  aglomeraba  entonces  sobre  la  cabeza  de  su  desgra- 
ciado compañero.  .....  r 

— Un  momento,  un  momento,  dijo  Cauviñac  pasando  por 
delante  del  carcelero  y  llevándose  á  Canolles  aparte;  un  mo- 
mento, caballero  mió,  no  es  justo  que  seáis  hermano  de  Na- 
non  en  semejante  circunstancia.  Bastante  han  padecido  hasta 
hoy  otros  por  mí,  y  es  muy  justo  que  3.  mi  vez  pague  yo. 

— ^¿Qué  queréis  decir?  preguntó  Canolles. 

— ¡Oh!  Eso  seria  muy  largo  de  contar;  y  luego  bien  veis 
que  nuestro  carcelero  se  impacienta  y  patalea....  Esperad,  es- 
perad un  poco,  amigo  mió,  ya  se  os  sigue.  Quedad  con  I)jos, 
querido  compañero,  cpntinuó  Cauviqac,  á.lp, , menos f,iBjis  .4^7 
das  quedan  fijíis  sobre  un  punto;  sobre  quién  Jrá,  ;de!^nte. 
Quiera  Dios  que  no  me  sigáis  muy  pronto.  Ahora  queda  por 
saber  el  género  de  muerte.  ¡Diablos!  Con  tal  que  no  sea  hqr,r 
ca....  jEh,  ya  vamos  ^pardipz^.^ya. vamos!  iMucha  prisa,  ter 


688  LA   CüEFÍRA 

¿eís,  buen  hombre!  Ea,  pues,  íni  Cfuerido  hermano,  querido 
cuñado,  querido  compañero,  querido  amigo....  ¡adiós  por  úl- 
tima vez!  ¡Buenas  noches! 

Cauviñac  dio  un  paso  mas  hacia  el  barón,  tendiéndole  la 
mano:  CanoUes  tomó  esta  mano  entre  las  suyas  y  la  estrechó 
afectuosamente. 

Durante  este  tiempo  Cauviñac  le  miraba  con  una  espre- 
síon  singular. 

— ¿Qué  queréis  de  mí?  dijo  el  barón.  ¿Tenéis  algo  que  pe- 
dirme? ■'  ' 

—Sí,  dijo  Cauviñac. 
-^Pues  bien,  hacedlo  sin  temor. 
—¿Rezáis  algunas  veces?  dijo  Cauviñac. 
— Sí,  contestó  Canolles. 

— Pues  bien,  cuando  recéis....  decid  alguna  palabra  por  mí. 
Y  volviéndose  hacia  el  carcelero,  que  parecía  que  estaba 
cada  vez  mas  impaciente,  le  dijo: 

— Yo  soy  el  hermanó  de  la  señora  Nanon  de  Lartigues, 
Vamos,  amigo.... 

El  carcelero  no  se  lo  dejó  repetir,  y  se  llevó  apresurada- 
mente á  Cauviñac,  que  desde  el  dintel  de  la  puerta  dirigió  á 
Canolles  una  última  despedida. 

Luego  se  cerró  la  puerta,  sus  pasos  se  perdieron  en  el 
corredor,  y  todo  volvió  á  quedar  en  un  silencio,  que  le  pa- 
reció al  que  quedaba  el  silencio  de  la  muerte. 

El  barón  quedó  profundamente  absorto  en  una  tristeza, 
que  se  asemejaba  al  terror.  Este  modo  de  llevarse  á  un  hom- 
bre, nocturnamente,  sin  ruido,  sin  aparato,  sin  guardias,  era 
mas  horroroso  que  los  aspectos  del  suplicio  hechos  á  la  luz 


DE  LAf:: «JEBES.  68SI 

del  sol.  Sin  embargo,  todo  elterror  de  CanoUes  era  por  su 
compañero,  porque  su  confianza  en  Ja  vizcondesa  de  Cambes 
era  tan  grande,  que  después  de  haberla  visto,  á  pesar  de  la 
fatal  noticia  que  Ife  anunciara,  no  temia  nada  por  sí.  o 

Por  esto  lo  úmco  que  realmente  ocupaba  en  aquel  mo- 
mento su  pensamiento,  eí*a  la  suerte  que  le  estaba  reservada 
al  compañero  que  le  arrebataban.  Entonces  la  última  reco- 
mendación de  su  companero  se  presentó  á  su  alma,  se  puso 
de  rodillas  y  oró.  ií:rmoí 

Algunos  instantes  después  se  levantó,  sintiéndose  conso- 
lado y  fuerte,  y  esperando  solo  la  llegada  del  socorro  prome- 
tido por  la  vizcondesa  de  Cambes,  ó  su  presencia. 

Durante  este  tiempo,  Cauviñac  seguía  al  cai^celero  por  el 
corredor  sombrío,  sin  decir  uña  palabra, j  y  [reflexionando  lo 
mas  seriamente  posible.  ^ 

Al  ün  del  corredor  el  carcelero  cerró  eon  tanto  cuidado 
la  puerta,  como  lobabia  hecbo  con  la  del  calabozo  de  Cano- 
Ues; y  después  do  haber  prestado  atención  á  cierto^  ruidos 
vagos  que  subian  del  piso  inferior,  dijo  volvi^^^ndose  brusca- 
mente hacia  Cauviñac: 

-^Yamos,  sé&or  mió,  andando. 
— Estoy  pronto,  contestó  Cauviñac  con  gravedad. 
— No  habléis  tan  alto,  le  dijo  el  carcelero,  y  andad  mas 
de  prisa. 

Y  tomó  una  escalera  que  descendía  á  los  calabozos  ^sub- 
terráneos, p-  fC4 — ' 

— jOh,  ohl  dijo  para  si  Cauviñac.  ¿Me  querrán,  degollar 
entre  dos  muros,  ó  meterme  en  algún  encierro  perpetuo?  Yo 
he  oído  decir  que  á  veces  se  contentai}aii  mn  esponejf  los 

U 
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cuatro  cuartos  ea  una  plaza  pública,  como  hizo  César  Borgia 
con  Ramiso  de  Orco.  Veamos:  este  carcelero  está  solo  ente- 
ramente y  lleva  las  llaves  en  su  cintura.  Esas  llaves  deben 
abrir  precisamente  una  puerta  cualquiera.  El  es  pequeño,  yo 
grande;  él  es  débil,  yo  soy  fuerte;  él  vá  delante,  yo  de- 
trás, y  si  quiero  pronto  puedo  estrangularle....  ¿Quiero?... 

Y  ya  Cauviñac,  que  se  habia  respondido  que  quería, 
ostendia  sus  huesosas  manos  para  ejecutar  el  proyecto  que 
acababa  de  formar,  cuando  de  pronto  el  carcelero  se  volvió 
con  terror. 

— jChitl  dijo.  ¿No  oís  nada? 

— Decididamente,   continuó   Cauviñac    hablando   consigo 
mismo,  algo  hay  de  oscuro  en  todo  esto;  y  si  tantas  precau- 
ciones no  me  tranquilizasíM,  deberia  inquietarme  en  estremo. 
Así,  pues,  deteniéndose  de  pronto,  dijo: 

— Pero,  |éh!  ¿A  dónde  me  lleváis? 

— ¿No  lo  veis?  respondió  el  carcelero,  á  la  fosa. 

— ¡Oiga!  replicó  Cauviñac.  ¿Me  van  á  enterrar  vivo? 
El  carcelero  se  encogió  de  hombros,  y  pasando  una  por- 
ción de  corredores  llegó  á  una  puertecita  baja  arqueada  y 
húmeda,  detrás  de  la  que  se  sentía  un  ruido  estraño,  y  abrió. 

— |El  riol  esclamó  Cauviñac  aterrado  al  ver  el  agua  que 
rodaba  sombría  y  negra  como  la  de  Aqueronte. 

— Sí,  el  rio.  ¿Sabéis  nadar? 

— Sí...  pero...  es  decir,  ¿por  qué  diablos  me  preguntáis  eso? 

— Es  que  sí  no  sabéis  nadar,  tendremos  que  aguardar  á 
iin  bote  que  hay  allá  abajo,  y  perderemos  un  cuarto  de 
hora;  además  que  pueden  oir  la  señaí  que  debo  hacer,  y  por 
consiguiente  atraparnos. 
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— j Atrapamos!  esclamó  Cauviñac.  ¡Ah,  ya!  querido  ami- 
go. ¿Segua  eso,  nos  salvamos? 

— jPardiez!  De  seguro. 

— ¿Y  á  dónde  vamos? 

— Adonde  nos  parezca. 

— ¿Según  eso,  estoy  libre? 

— Libre  como  el  viento. 

— jAh,  Dios  miol  esclamó  Cauviñac. 
Y  sin  añadir  una  sola  palabra  á  esta  elocuente  escla- 
macion,  sin  mirar  á  su  alrededor,  sin  pensar  en  si  su  com- 
pañero le  seguirla,  se  lanzó  al  rio  con  mas  rapidez  que  hu- 
biera podido  hacerlo  una  nutria  perseguida.  El  carcelero  le 
siguió,  y  ambos,  después  de  un  cuarto  de  hora  de  silenciosos 
esfuerzos  para  cortar  la  corriente,  se  encontraron  á  la  vista 
del  bote.  Entonces  el  carcelero  silvó  tres  veces  sin  dejar  de 
nadar:  los  remeros,  conociendo  la  señal  convenida,  salieron 
á  su  encuentro,  los  entraron  con  prontitud  en  la  barca,  y  sin 
decir  una  sola  palabra,  5\  fuerza  de  remos  los  pusieron  en 
menos  de  cinco  minutos  en  la  ribera  opuesta. 

— ¡Ouf!  dijo  Cauviñac,  que  desde  el  momento  de  arrojarse 
tan  resueltamente  al  rio  no  Habla  dicho  una  sola  palabra. 
— jOuf!  Por  fin  me  veo  en  salvo.  Querido  carcelero  de  mi 
corazón.  Dios  os  recompensará. 

— Y  mientras  llega  la  recompensa  que  Dios  me  reserva, 
contestó  el  carcelero,  tengo  en  mi  poder  unas  cuarenta  mil 
libras,  que  me  ayudarán  á  tener  paciencia. 

— {Cuarenta  mil  libras!  dijo  Cauviñac  estupefacto.  ¿Y  quién 
diablos  puede  haber  gastado  cuarenta  mil  libras  en  mi?  . 
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CAPITULO  XLIV. 


CONSECUENCIAS    DE    üN    ENCANO. 


X  ERMíTASENos  uoa  breve  esplicacion,  después  de  la  caaí  y(A^ 
veremos  á  lomar  el  hilo  de  nuestra  historia. 

Tiempo  era  ya  de  volver  á  Nanon  de  Lartigues,  que  al 
ver  al  desgraciado  Richon  espirando  bajo  la  galería  del  mer- 
cado de  Liburüio,  habia  lanzado  un  grito  y  se  habia  desma- 
yado. 

-i;l:Sin  embargo  Nanon,  como  ha  podido  observarse,  no  era 
una  mujer  de  complexión  débil.  A  pesar  de  la  delicadeza  de 
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SU  cilérpo  ylá  pequenez  de  sué  ^proporciones,  habia  soportado 
largos  disgustos ,  sostenido  fatigas ,  arrostrado  peligros ;  y 
esta  alma  amante  y  vigorosa,  dotada  de  un  temple  nada  co- 
mún, sabia  doblegarse  según  las  circunstancias  y  aparecer 
mas  fuerte  á  cada  golpe  que  le  daba  el  destino. 

El  duque  de  Eperñon  que  la  conocía,  ó  mejor  dicho,  que 
creia  conocerla,  no  pudo  menos  de  admirarse  al  verla  taa 
completamente  abatida  por  el  aspecto  de  un  dolor  físico.  Ella, 
que  en  el  incendio  de  su  palacio  de  Agen  habia  estado  á  pi- 
que de  ser  quemada  viva,  sin  lanzar  ua  grito  ni  proferir  una 
queja;  que  en  medio  de  aquel  tumulto  habia  visto  perecer  á 
dos  de  sus  mujeres,'  asesinadas  én  sa  lugar,  -y  que  ni  aun  si- 
quiera habia  pestañeado  por  no  alegrar  á  sus  numerosos  ene- 
migos, de  los  cuales  el  uno  de  ellos,  mas  desesperado  que  los 
demás,  habia  dispuesto  obse-quiar  con  este  suplicio  á  la  favo- 
rita del  gobernador  detestado. 

El  desmayo  de  Nanon  duró  cerca  de  dos  horas  y  terminó 
con  horribles  ataques  de  nervios,  durante  los  cuales  no  pudo 
hablar,  sino  solo  dar  gritos  inarticulados.  Esto  fué  á  punto 
que  la  reina  misma,  después  de  haber  enviado  muchos  men-» 
sajes  á  la  enferma,  llegaba  en  persona  á  visitarla ;  y  Mazan- 
no,  que  acababa  de  entrar,  quiso  ocupar  la  cabecera  de  la 
cama  para  hacer  de  médico,  pues  era  su  mayor  pretensión. 
Aplicar  la  medicina  á  aquel  cuerpo  amenazado  y  la  teología 
á  aquel  alma  en  peligro. 

-:  Pero  Nanon  no  recobró  los  sentidos  hasta  muy  entrada 
la  noche.  Entonces  pasó  algún  rato  coordinando  sus  ideas; 
y  por  ultimo,  estrechándose  la  cabeza  con  las  manos,  escla- 
mó con  un  acento  desgarrador: 
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— ¡Estoy  perdida;  rae  le  han  matado! 
oñ^Por  fortuna,  estas  palabras  eran  bastante  estrañas  para 
que  los  circunstantes  dejaran  de  atribuirlas  al  delirio  ,  y  así 
sucedió. 

Sin  embargo,  estas  palabras  quedaron  en  la  memoria  de 
hs  que  las  oyeron;  y  cuando  la  mañana  siguiente  volvió  el 
señor  de  Epernon  de  una  espedicion  que  le  alejara  de  Libur- 
nio  la  víspera,  supo  á  la  vez  la  duración  del  desmayo  de  Na- 
non  y  las  palabras  que  habla  proferido  al  volver  en  sí.  El  de 
Epernon,  que  conocía  toda  la  efervescencia  de  aquel  alma  de 
fuego^  comprendió  que  había  allí  algo  mas  que  delirio  ,  y  se 
apresuró  á  ver  á  Nanon,  aprovechándose  del  primer  momen- 
to de  soledad  que  le  dejaron  los  concurrentes. 

— Amiga  mia,  la  dijo,  he  sabido  todo  lo  que  habéis  sufri- 
do con  motivo  de  la  muerte  de  Richon,  que  se  tuvo  la  im- 
prudencia de  venir  á  ahorcar  bajo  vuestras  ventanas. 
-  -^^iOh,  sí,  esclamó  Nanon,  eso  es  terrible,  es  infame! 

— Tranquilizaos ,  le  contestó  el  duque.  Ahora  que  sé  el 
efecto  que  eso  os  produce ,  haré  colgar  los  rebeldes  en  la 
plaza  del  Curso,  y  no  en  la  del  Mercado.  ¿Pero  de  quién  ha^- 
blábais  cuando  decíais  que  os  le  habían  muerto?  Eso  me  pa- 
rece que  no  lo  diríais  por  Richon,  porque  jamás  he  oído  decir 
que  haya  sido  nada  vuestro,  ni  aun  simple  conocido. 

— jAh!  ¿Sois  vos,  señor  duque?  dijo  NandQ  levantándose 
sobre  el  codo  y  asiéndole  el  brazo . 

— Sí,  yo  soy ,  y  estoy  muy  contento  de  que  me  conozcáis; 
eso  prueba  que  vais  mejor.  ¿Pero  de  quién  hablabais  ?    . 

— jDe  él,  señor  duque,  de  él!  repuso  Nanon  con  uo  resto 
de  dehrio.  jVos  le  habéis  matado!  jObl  ¡El  iafelizl 
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— {Querida  mia,  me  asustáis!  ¿Qué  decís? 

— Digo  que  le  habéis  matado.  ¿No  comprendéis,  señor 
duque? 

— No,  querida  amiga,  contestó  el  de  Epernon,  tratando  de 
hacer  hablar  á  Naoon,  entrando  en  las  ideas  que  le  sugeria 
su  delirio.  ¿Cómo  puedo  yo  haberle  matado  si  no  le  conozco? 

— ¿No  sabéis  que  es  prisionero  de  guerra,  que  es  capitán, 
que  es  gobernador,  que  tiene  los  mismos  títulos  y  el  mismo 
grado  que  ese  pobre  Riohon,  y  que  los  Burdeleses  van  á  ven- 
gar en  él  la  muerte  d«l  que  habéis  hecho  asesinar?  Porque 
aunque  hayáis  tomado  la  apariencia  de  la  justicia,  es  un  ver- 
dadero asesinato,  señor  duque. 

El  duque  de  Epernon,  desconcertado  por  este  apostrofe, 
por  el  fuego  de  aqutllas  centellantes  miradas,  por  la  acción 
febril  y  el  gesto  enérgico  de  Nanon,  retrocedió  palide- 
ciendo. 

— ¡Oh,  és  verdad,  es  verdad!  esclamó  golpeándose  la  fren- 
te: el  pobre  Canolles,  le  habia  olvidado- 

— |Mi  hermano,  mi  pobre  hermano!  esclamó  á  su  vez  Na- 
non, feliz  por  poder  dilatarse  dando  á  su  amante  el  titulo 
bajo  el  cual  el  señor  de  Epernon  le  conocia. 

— ¡Tenéis  razón,  por  Cristo!  dijo  el  duque,  y  yo  soy  quien 
no  tiene  juicio.  ¿Cómo  diablos  he  olvidado  á  nuestro  amigo? 
Pej'o  aun  no  se  ha  perdido  el  tiempo;  apenas  podrá  saberse  á 
estas  horas  la  noticia  en  Burdeos.  Necesitan  tiempo  para  re- 
unirse, juzgar....  y  además,  que  dudarán. 

— ¿Ha  dudado  la  reina?  dijo  Nanon. 
— Pero  la  reina  es  la  reina.  Tiene,  (ierecho  de  vida  y  muer- 
te.... ellos  son  rebeldes.  --«  ''i')^:U•^\  r.  > .-/ ;  .uh  hh  %■ 
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— jA.y!  dijoNanoD,  razón  mas  para  que  no  se  paren  en 
nada.  Pero,  veamos,  decid,  ¿qué  vais  á  hacer? 
— Aun  no  lo  sé;  pero  descansad  en  mí. 
— [Oh!  dijo  Nanon  tratando  de  levantarse ,  aunque  tenga 
que  ir  yo  misma  á  Burdeos  y  entregarme  en  su  puesto  ,  no 
morirá. '  <■•'  ■  •  ■ 

'  • — Tranquilizaos,  querida  amiga;  eso  me  toca  á  mí.  Yo  he 
hecho  el  mal,  y  yo  lo  debo  reparar,  y  lo-  haré  á  fé  de  caba- 
llero. La  reina  tiene  aun  algunos  amigos  en  la  ciudad;  no  os 
inquietéis.  : 

El  duque  hacia  esta  promesa  de  todo  corazón. 
Nanon,  comprendiendo  la  franqueza  y  la  voluntad  del 
duque,  y  leyendo  la  convicción  en  sus  ojos,  sintióse  entonces 
animada  de  tanta  alegría,  que  cogiéndole  las  manos  estampó 
en  ellas  sus  labios  de  fuego,  y  le  dijo: 

— iOh ,    monseñor!  Si  pudieseis  salir  bien,  j cuánto  os 
amaría ! 

El  duque  se  estremeció  hasta  verter  lágrimas:  esta  era  la 
primera  vez  que  Nanon  le  hablaba  con  esta  espansion  y  que 
le  hacía  semejante  promesa. 

Salió  en  seguida  del  aposento,  asegurando  de  nuevo  á 
Naaon  que  no  tenia  que  temer.  Luego,  haciendo  venir  á  uno 
de  sus  criados ,  cuya  destreza  y  fidelidad  le  eran  bien  conoci- 
das, le  mandó  dirigirse  á  Burdeos,  entrar  en  la  ciudad,  aun- 
que tuviese  que  escalar  las  murallas,  y  entregar  al  asesor 
Lavia  la  nota  siguiente,  escrita  toda  de  su  propia  mano. 

«Impedir  que  suceda  la  menor  molestia  al  señor  de  Ca- 
nolles,  capitán  comandante  de  plaza  al  servicio  de  S.  M. 
Wi  » Si  este  oficial  está  preso,  coma  se  presume ,  ponerle  en 
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libertad  por  lodos  los  medios  posibles ;  seducir  los  guardias 
ofreciéudoles  todo  el  oro  que  pidan;  esteuderse  hasta  cien  mil 
escudos,  hasta  un  millón,  si  es  necesario ,  y  empeñar  la  pa- 
labra del  señor  duque  de  Epernon  para  la  direocian  de  -oa 
castillo  real.  .:    /       ¡     ;.        ■  - 

))Si  la  corrupción  fracasa,  tentar  la  fuerza ;  no  detenerse 
en  nada:  la  violencia,  el  incendio,  la  mortandad  serán  escu- 
sadas. 

«Señas  personales: 

«Estatura  alta,  ojos  pardos,  nariz  curva.  — En  caso  de 
duda,  preguntan  ¿Sois  el  hermano  de  Nanon? 
j  t  n Prontitud:  no  hay  que  perder  un  minuto.» 
'♦  El  mensajero  partió,  entró  en  una  quinta,  trocó  sus  ves- 
tiílos  por  un  capoton  de  lienzo  de  un  aldeano,  y  tres  horas 
después  penetró  en  la  ciudad  conduciendo  una  carreta  carga- 
da de  harina. 

La via  recibió  la  carta  un  cuarto  de  hora  después  de  la 
decisión  del  consejo  de  guerra.  Hízose  abrir  la  puerta  del 
castillo,  habló  al  carcelero  principal,  le  ofreció  veinte  mil  li- 
bras, que  rehusó,  después  treinta  mil,  que  rehusó  también, 
y  últimamente  cuarenta  rail,  que  aceptó. 
"  Ya  sabemos  como  engañado  por  la  apelación  de  ¿Sois  vos 
el  hermano  de  Nanon?  que,  según  el  duque  de  Epernon,  do- 
bla evitar  todo  equívoco,  Cauviñac  habia  respondido,  cedien^ 
do  al  único  movimiento  de  generosidad  que  tuviera  en  toda 
su  vida.  -^  Sí:  y  ocupando  de  este  maio  el  puesto  de  Cano- 
lle^,  se  habia  encontrado  libre  con  grande  admiración  suya. 

Cauviñac  fué  conducido  en  un  ligero  caballo  hacia  la  al- 
dea  de  Sain-Loubés ,  que  pertenecía  k  los  epernonistas.  Allí 
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•se  encontró  un  mensajero  del  duque,  que  venia  al  encuentro 
del  fugitivo  en  un  caballo,  también  del  duque,  bruto  español 
de  inestimable  precio. 

—¿Se  ha  salvado?  esclamó  dirigiéndose  al  gefe  de  la  es- 
colta que  conducía  á  Cauviáac. 

—•Sí,  contestó  este,  y  le  traemos. 
Esto  era  lo  único  que  tenia  que  saber  el  mensajero;  hizo 
volver  á  su  caballo  y  se  lanzó  rápido  como  un  meteoro  en  la 
dirección  de  Liburmo.  Hora  y  media  después  el  caballo,  ren-* 
dido  á  las  puertas  de  la  ciudad,  enviaba  rodando  á  su  ginete 
6  los  pies  del  duque  de  Epernon,  que  palpitaba  de  impacien- 
cia esperando  la  palabra  Sú  El  mensajfíro ,  medio  hecho  pe- 
dazos, tuvo  aun  fuerza  para  pronunciar  aquel  esperado  Sí, 
que  costaba  tan  caro,  y  el  duque  se  precipitó  sin  psrder  un 
segundo  hacia  el  aposento  de  Nanon  -,  que  tendida  aun  en  su 
lecho,  trastornada  y  con  la  vista  espantada,  fijaba  sus  niira- 
das  insensatas  en  la  puerta,  henchida  de  sirvientes. 

— Si,  esclamó  el  duque  de  Epernon,  si,  está  salvado,  que- 
rida amiga;  ya  me  sigue,  y  vais  á  verle. 

NanoQ  dio  en  su  cama  un  salto  de  gozo;  estas  pocas  pa- 
labras quitaban  de  su  pecho  el  peso  que  la  ahogaba:  estendió 
sus  dos  manos  hacia  el  cielo,  y  bañada  por  las  lágrimas  que 
esta  inesperada  dicha  hacia  brotar  de  sus  ojos,  áridos  por  la 
desesperación ,  esclamó  con  un  '  acento  imposible  de  des- 
cribir: 

— ¡Oh,  Dios  mió,  Dios  mió,  te  doy  gracias! 
Luego,  bajando  sus  ojos  del  cielo  á  la  tierra,  vio  asa 
lado  al  señor  de  Epernon,  tan  dichoso  de  su  ventura,  que  se 
hubiera  dicho  que  se  interesaba  á  la  par  de  ella  por  el  qaeri- 
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do  prisionero..  Solo  entonces  fué  cuando  se  presentó  á  su  es- 
píritu.     : .. ! 

— ¿Cómo  recompensar  al  duque  por  su  bondad  y  su  solici- 
tud, xxiando  vea  un  estraño  en  el  lugar  de  su  hermano?  ¿Cuan- 
do conozca  la  artimaña  de  un  amor  casi  adúltero  sustituido 
al  puro  sentimiento  del  cariño  fraternal? — La  respuesta  de 
Nanon  á  sí  misma  fué  corta  y  enérgica, 
iji -*t-Yt  bien,  no  importa,  dijo  en  su  interior  aquel  corazón 
sublime  á  la  vez  por  la  abnegación  y  el  desinterés,  no  le  en- 
gañaré mas;  se  lo  diré  todo,  me  echará  de  su  lado,  me  mal- 
decirá ,  y  entonces  me  echaré  á  sus  pies  para  darle  gracias 
por  lo  que  ha  hecho  por  mí  durante  tres  años.  Luego,  pobre 
y  humillada,  pero  feliz  y  contenta,  saldré  de  aquí  rica  con  mi 
amor,  y  dichosa  con  la  nueva  vida  que  nos  espera.... 

En  medio  de  este  éxtasis  de  abnegación,  en  que  la  ambi- 
ción era  sacriGcada  al  amor,  estaba  la  joven,  cuando  el  ala  de 
criados  se  abrió  y  un  hombre  se  precipitó  en  la  sala  donde  es- 
taba Nanon  acostada,  esclamando: 

— ¡Hermana  mia,  mi  buena  hermanal 
Nanon  se  incorporó,  abrió  cstraordinariamente  sus  ojos, 
se  puso  mas  blanca  que  la  almohada  bordada  que  habia  de- 
trás de  su  cabeza,  y  por  segunda  vez  cayó  como  herida  del 
rayo,  murmurando: 
»•  *-{Gauviñac,  Dios  mió,  Cauviñac! 

— jCauviñac  1  repitió  el  duque  de  Epernon  mirando  á  su 

alrededor  con  asombro,  como  para  buscar  evidentemente  al 

sugeto  á  quien  esta  interpelación  se  dirigía.  Cauviñac,  dijo, 

¿quién  se  llama  aquí  Cauviñac  ?  - 

Cauviñac  no  se  atrevió  á  contestar :  estaba  todavía  poco 
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en  salvo  para  tomarse  semejante  franqueza;  comprendía  quo 
respondiendo  iba  á  perder  á  su  hermana,  y  perdiendo  á  su 
hermana  se  arruinaba  infaliblemente  á  sí  mismo.  A  pesar  de 
su  natural  incentivo  quedó  cortado,  dejando  hablar  á  Nanon, 
para  después  corregir  sus  palabras. 

—TjY  el  señor  de  Canollesl  esclamó  esta  con  tono  de  furio- 
sa reconvención  y  lanzando  áCausiñac  los  rayos  de  sus  ojos. 
El  duque  arrugaba  las  cejas  y  empezaba  4  morderse  el  bi- 
gote. Los  circunstantes,  esceplo  Fineta,  que  estaba  muy  páli- 
da, y  Cauviñac  que  hacia  todo  lo  posible  por  no  palidecer,  ig- 
noraban el  signiücado  de  aquella  inesperada  cólera,  y  se 
miraban  asombrados  entre  sí. 

— jPobi'e  hermana!  murmuró  Cauviñac  al  oído  del  duque, 
ha  temido  tanto  por  mi  suerte,  que  delira  y  no  me  conoce. 

— i  A.  mí  es,  á  quien  debes  contestar,  esclamó  Nanon,  mi- 
serable, á  mil  ¿Dónde  está  el  señor  de  Canolles?  ¿Qué  ha  sido 
de  él?  ¡Responde  pronto! 

Cauviñac  tom  '>  una  resolución  desesperada:  era  necesario 
esponer  el  todo  por  el  todo  y  atrincherarse  en  su  propia  des- 
vergüenza; porque  buscar  su  salvación  en  una  confesión,  ha- 
cer conocer  al  señor  de  Epernon  el  doble  personaje  del  falso 
Canolles  á  quien  había  favorecido,  y  el -verdadero  Cauviñac 
que  había  levantado  tropas  contra  la  reina  y  vendido  estas 
mismas  tropas  á  la  reina,  era  querer  ir  á  reunirse  con  Ri- 
chon  en  la  viga  del  mercado.  Acercóse,  pues,  al  duque  de 
Epernon,  y  con  lágrimas  en  los  ojos  le  dijo: 

—jOh!  Señor,  eso  no  es  ya  delirio,  es  locura;  y  como  veis, 
el  dolor  le  ha  trastornado  el  juicio  hasta  el  punto  de  no  cono- 
•cer'ár-sus  mas  allegados.  Si  alguien  puede  restituirle  la  razoa 
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perdida,  bien  comprendéis  que  ese  soy  yo;  haced,  pues,  os  lo 
suplico,  que  todos  esos  sirvientes  se  retiren,  á  escepcion  de 
Fineta,  que  quedará  aquí  para  darla  los  remedios  que  nece- 
site; porque  del  mismo  modo  que  yo,  sentiréis  ver  reir  á  los 
estraños  á  espensas  de  esa  pobre  hermana  mia. 

Tal  vez  el  señor  de  Epernon  no  habría  cedido  fácil- 
mente al  medio  propuesto  por  Cauviñac,  que,  á  pesar 
de  su  credulidad ,  empezaba  á  inspirarle  alguna  desconflan- 
za,  si  un  mensajero  no  hubiese  venido  á  decirle  de  parto 
de  la  reina  que  se  le  esperaba  en  palacio ,  con  motivo  de 
un  consejo  estraordinario  convocado  por  el  señor  de  Maza- 
rino. 

Mientras  que  el  enviado  desempeñaba  su  mensaje,  Cauvi- 
ñac se  acercó  á  Nanon  y  la  dijo  con  rapidez: 

— En  nombre  del  cielo,  calmaos,  hermana  mia,  para  que 
podamos  hablar  algo  á  solas,  y  todo  se  reparará. 

Nanon  volvió  á  dejarse  caer  en  la  cama,  si  no  tranquila, 
al  menos  dueña  de  sí  misma;  porque  la  esperanza,  aunque 
administrada  en  muy  pequeña  dosis,  es  un  bálsamo  que  apla- 
ca los  padecimientos  del  corazón. 

En  cuanto  al  señor  de  Epernon,  decidido  á  ejecutar  has- 
ta el  fin  el  p?ipel  de  los  Orgones  y  de  los  Gerontes,  volvió 
junto  á  Nanon,  y  besándola  la  mano  la  dijo: 

— Vamos,  querida  amiga,  espero  que  la  crisis  habrá  pasa- 
do ya;  recobrad  vuestros  ánimos:  voy  á  dejaros  con  ese  her- 
mano que  tanto  amáis,  porque  la  reina  me  manda  á  llamar. 
Creed  que  solo  una  orden  de  la  reina  puede  arrancarme  de 
vuestro  lado  en  semejante  momento. 

Nanon  creyó  que  le  faltaba  valor.  No  tuvo  fuerza  para 
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contestar  al  duque,  y  solo  miró  á  Caaviñac,  apretándole  la 
mano  como  diciéndole:  :     ; 

— ¿No  me  has  engañado,  hermano  mío,  puedo  realmente 
esperar? 

Cauviñac  respondió  á  esta  presión  de  mano  con  otra 
igual;  y  volviéndose  ai  señor  de  Epernon,  le  dijo: . 

— Sí,  señor  duque,  la  crisis  mas  fuerte  á  lo  menos  ha  pa- 
sado, y  mi  hermana  vá  á  recobrar  la  convicción  de  que  tiene 
á  su  lado  un  amigo  fiel  y  un  corazón  leal,  dispuesto  á  em- 
prenderlo todo  por  restituirle  la  libertad  y  la  dicha. 

Nanon  no  pudo  contenerse  por  mas  tiempo,  y  rompió  en 
sollozos,  eUa,  la  mujer  sin  lágrimas,  la  del  espíritu  fuerte» 
pero  la  habían  conmovido  tantas  cosas,  que  no  era  ya  mas 
que  una  mujer  ordinaria,  es  decir,  débil,  y  por  lo  mismo  sen- 
tía la  necesidad  de  llorar.  El  señor  de  Epernon  salió  movien- 
do la  cabeza  y  recomendando  con  una  mirada  Nanon  á  Cau- 
Yíñao.  Apenas  estuvo  fuera,  cuando  esclamó  Nanon: 

— jOhl  jCuclnto  me  ha  hecho  sufrir  ese  hombre!  Si  se  hu- 
biese detenido  un  momento  mas,  creo  que  me  habría  muerto. 
Cauviñac  hizo  con  la  mano  una  seña,  que  recomendaba 
silencio.  Luego  fué  á  aplicar  el  oído  á  la  puerta  para  conven- 
cerse de  que  realmente  se  alejaba  el  duque. 

— ¡Oh!  ¿Qué  me  importa,  esclamó  Nanon,  que  escuche  ó 
que  no  escuche?  Me  has  dicho  dos  palabras  para  tranquí- 
lizarmej  di,  ¿qué  piensas?  ¿qué  esperas? 

— Hermana  mía,  dijo  Cauviñac  adoptando  un  aire  grave 
que  no  le  era  habitual,  no  te  afirmaré  que  estoy  seguro 
de  salir  bien,  pero  te  repilo  lo  que  ya  he  dicho:  haré  por 
conseguirlo  todo  cuanto  cabe  en  el  mundo. 
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/>; — ¿Salir  bien?  ¿En  qué?  preguntó  Nanon.  ¿Nos  entende- 
mos bien  esta  vez  y  no  hay  aun  entre  nosotros  aigun  lor^ 
rMe  quid  pro  quoí^    niuf  •   '  ,  / 

— En  salvar  al  desgraciado  Canolles. 
Nanon  fijó  en  él  una  mirada  terrible. 

— jEstá  .perdido!  ¿No  es  así? 

— jAyl  contestó  Cauviñac,  si  me  exiges  mi  opinión^  ffan- 
ca  y  completa,  confieso  que  la  posición  es  mala. 

— ^^iCómo  lo  dice!  esdamó  Nanon.  ¿Pero  sabes  bien,  des- 
dichado, lo  que  es  ese  hombre  para  mí?... 

— Sé  que  es  un  hombre  que  prefieres  á  tu  hermano,  puesto 
que  le  salvabas  mejor  que  á  mí,  y  que  al  verme  me  has  reci- 
bido lanzándome  un  anatema. 

Nanon  dio  muestras  de  impaciencia.  <..)' 

— iRh,  pardiez!  Razón  tenias,  dijo  Cauviñac,  y  no  tér 
digo  esto  por  reconvenirte,  sino  como  simple  observación; 
porque  oye,  con  la  mano  sróre  el  coraaon,  no  diré  sobre 
HM  conciencia  por  no  esponerrae  á  mentir,  si  estuviésemos 
aun  los  dos  en  el  calabozo  del  castillo  Trompeta,  sabiendo 
lo  que  sé,  diria  ai  señor  de  Canolles:  caballero,  vos  habéis 
sido  llamado  hermano  por  Nanon,  y  á  vos  es  á  quien  lla- 
man y  no  á  mí;  y  él  habría  venido  eami  lugarv  y  yo^ha- 
bria  muerto  en  el  suyo.  .  'ji«n;^  :¡  n; — 

—¡Pero  morirá!  esclamó  Nanon  con  esa  eaiplósioa- dedoior 
que  prueba  que  en  las  inteligencias  mejor  organizadas  el 
sentimiento  de  la  umerte  no  tiene^  cabida  jamás  sinoiea  el 
estado  de  temor,  y  nunca  ení  el  dé  certidumbre,  puesto 
que  la  afirmación  causa  un  golpe  tan  violento.  iPero  mo- 
rirá! :  1  ;í     ;  . 
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— Hermana  mi  a,  contestó  Caaviñac,  eso  es  cuanto  puedo 
decirte,  y  sobre  lo  que  es  necesario  basar  cuanto  vamos  á 
hacer.  Son  las  nueve  do  la  noche:  en  dos  horas  que  he  ve- 
nido  corriendo,  muchas  cosas  pueden  haber  pasado.  No  te 
desesperes,  ¡voto  á  tai!  porque  también  puede  no  haber  pa- 
sado nada.  Me  ocurre  una  idea. 

— Di  pronto. 

— A  una  legua  de  Bui^deos  tengo  cien  hombres  y  mi  te- 
niente. ;;  iu;! 

— ¿Hombre  seguro? 

— Ferguzon. 

—¿Y  bien? 

— Por  mas  que  diga  el  señor  de  Bouillon,  por- mas  que 
haga  el  señor  de  Larochefoucault  y  por  mas  que  piense  la  se- 
ñora princesa,  que  se  cree  otro  capitán  igual  á  sus  dos  gene- 
rales, tengo  la  idea  de  que  con  cien  hombres,  sacrificando  la 
mitad,  llegaré  hasta  CanoUes. 

— [Ohl  ¡Te  equivocas,  hermano  mió;  no  llegarás,  no! 

— Llegaré,  ¡voto val  ó  me  dejaré  malar.  i 

— jAyl  |Tu  muerte  me  probará  tu  buen  deseo,  pero  no  le 
salvará!  jEstá  perdido,  perdido! 

f.; — Y  yo  te  digo  que  no;  así  debiese  entregarme  en  su  pues- 
to, esclamó  Cauviñac  con  un  trasporte  de  casi  generosidad, 
que  le  sorprendió  á  él  mismo. 
-  — {Entregarte  tul 

— ^Sí,  yo,  sin  duda;  porque  al  fin  nadie  puede  tener  ni 
tiene  motivo  de  odio  contra  ese  buen  CanoUes,  y  todo  el  mun- 
do le  quiere,  por  el  contrario;  mientras  que  á  mí  se  me  de- 
testa. ^ 

45 
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— ¡\  tí!  ¿Y  por  qué  te  se  detesta? 

—Eso  es  muy  seacillo,  porque  tengo  la  felicidad  de  estar 
unido  á  tí  por  los  lazos  mas  estrechos  de  la  sangre.  Perdona, 
querida  hermana,  pero  es,  en  estremo  lisonjero  para  una 
buena  reahsta  lo  que  yo  te  digo. 

— ¡Esperal  dijo  lentamente  IS'anon,  poniéndole  el  dedo  en 
los  labios. 

— Escucho. 

— ¿Dices  que  me  detestan  mucho  los  Burdeleses? 

— Es  decir,  que  te  execran. 

— ¡Ahí  ¿De  veras?  repuso  Nánon  sonriendo,  medio  pensa- 
tiva, medio  alegre. 

— No  creí  decirte  con  esto  nada  que  te  agradase  tanto. 

— Sí  taU  sí  tal,  dijo  Nanon:  es,  si  no  agradable,  muy 
sensato  á  lo  menos.  Sí,  tienes  mucha  razón,  continuó,  ha- 
blando mas  bien  consigo  misma  que  con  su  hermano:  no  es 
al  señor  de  Canolles  á  quien  odiaa,  ni  >áL  ti  tampoco. — Oye, 
oye. 

Entonces  se  levantó,  cubrió  su  satinado  y  ardiente  cuello 
con- un  largo  manto  de  seda,  y  sentándose  á  la  mesa  escribió 
de  prisa  algunas  Kneas,  que  Cauviñac,  por  el  colorido  de  su 
frente  y  la  espansion  de  su  seno,  juzgó  que  debían  de  ser  de 
mucha  importancia. 

— Toma  esto,  le  dijo  cerrando  la  carta.  Yé  solo,  sin  solda- 
dos ,  sin  escolta,  á  Burdeos :  en  la  cahalieriía  hay  Un  ca- 
ballo árabe  que  puede  hacer  el  camino  ea  una  iiora.  Llega 
tan  pi'onto  como  los  medios  humanos  lo  permitan ;  presenta 
esta  carta  á  la  princesa,  y  el  señor  de  Canolles  s^e  .sai» 
vara.  Meat 
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Cauviñac  miró  á  su  hermana  con  asombro;  pero  cono- 
ciendo aquel  genio  vigoroso  y  decidido,  no  perdió  tiempo  en 
comentar  las  frases:  bajó  precipitadamente  á  la  caballeriza, 
montó  en  el  caballo  designado,  y  al  cabo  de  media  hora  ha- 
bla hecho  mas  de  la  mitad  del  camino.  En  cuanto  á  Nanon, 
luego  que  le  vio  partir  desde  su  ventana,  se  arrodilló;  la  atea 
hizo  una  corta  plegaria,  encerró  su  oro,  sus  alhajas  y  dia- 
mantes en  un  cofre,  mandó  disponer  un  coche,  y  se  hizo 
adornar  por  Fineta  con  sus  mejores  vestidos. 


,?:AQ?.im  <:a  :í  i 
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PERDÓN  Y  CONDENA. 
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Lía  noche  estendia  sobre  Burdeos  su  denso  velo;  y  escepfo  éí 
cuartel  de  la  Esplanada,  hacia  el  que  todo  el  mando  se  agol- 
paba, el  resto  de  la  ciudad  parecía  desierto.  En  las  calles 
distantes  de  aquel  pufito  privilegiado  no  se  oía  oiro  ruido  que 
los  pasos  de  las  patrullas;  ninguna  otra  voz  que  la  de  alguna 
vieja  al  cerrar  su  puerta  con  terror. 

Pero  hacia  el  lado  de  la  Esplanada,  á  te- lejos,  entre  la 
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bruma  de  la  noche,  se  sentía  un  rumor  sordo  y  conlínúo,  Se- 
mejante al  ruido  de  las  olas  al  retirarse  de  la  playa. 

La  princesa  acababa  de  terminar  su  correspondencia,  y 
habia  mandado  decir  al  duque  de  Larochefoucault  que  podia 
recibirle. 

A  los  pies  de  la  princesa,  humildemente  sentada  sobre  un 
tapiz  estudiando  con  la  mas  viva  ansiedad  su  semblante  y  su 
humor,  la  vizcondesa  de  Cambes  parecía  esperar  el  momento 
de  hablar  sin  ser  importuna;  pero  esta  paciencia  contrahecha, 
esta  dulzura  estudiada ,  eran  desmentidas  sin  duda  por  las 
crispaciones  de  sus  manos,  que  frotaban  y  deshilaban  un  pa- 
ñuelo. T  .... 

— ¡Setenta  y  siete  firmas!  mp  ra^priA<?e^;  ya  tcís  que  esto 
de  hacer  de  reina  no  es  tod^-miel^  querida  Clara. 

— Sí  tal,  señora,  respondió  la  señora  de  Cambes;  porque 
al  tomar  el  puesto  de  la  reina  os  habéis  arrogado  su  mas 
bello  privilegio,  el  de  hacer  gracia. 

liara,  contesto  orgullosamente  la  prin- 
cesa de  Conde;  porque  una  do  estas  setenta  y  siete  Grmas  vá 
al  pié  de  una  sentencia  de  muerte. 

— Y  la  septuagésima  octava  habrá  de  ir  al  pié  de  un  in- 
dulto, ¿es  verdad,  señora?  dijo  la  vizcondesa  con  tono  de 
feúplica.  tnff  eiífog  «i'  díi  alI 

-i^.'T'iQu^^QC^s»  chiquita?  '    -^   .    '  '  '-^  : 

í-^%rD¡go,  señora,  que  ci^eo  que  ya  es  tiempo  de  que  yo.  vaya 
á  libertar  mi  prisionero.  ¿No  queréis  que  l0  evite  el  horrible 
^pectáoulo,  de  ver  iconduoir  á  su  compañero  ü  la  muerte? 
lA.h,  señora!  Ya  que  queréis  hacer  gracia,  hacedla  completa. 
i.  -r-iSí,  á  fé  mia^  ti^QA^.  rí^^<jjí„jetiij¡uit4.l  Wnso  la  prjpce- 
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sa;  pero  á  la  verdad,  en  raedio  de  mis  graves  ocupaciones 
había  olvidado  mi  promesa,  y  has  hecho  bien  en  recordár- 
mela, 

— Así,  pues,  esclamó  la  vizcondesa  muy  alegre.... 

— Es  decir,  que  hagas  lo  que  quieras. 
'-  — Entonces  una  firma  mas,  señora,  repuso  Clara  con  una 
sonrisa,  que  habria  enternecido  el  corazón  mas  duro ;  sonrisa 
que  ninguna  pintura  sábria  imitar,  porque  pertenece ^solo 
á  la  mujer  que  ama,  es  decir,  á  la  vida  en  su  mas  divina 
esencia. 

Y  colocó  un  papel  sobre  la  mesa  de  la  señora  dé  Coadé, 
indicándola  con  la  punta  del  dedo  el  lugar  en  que  tiebia^po- 
ner  la  mano. 

.     La  princesa  escribió: 

■;  «El  señor  gobernador  del  castillo  Trompeta, dejará  entrar 
á  la  señora  vizcondesa  de  Cajnbes  en  la  prisión  del  barón  de 
Canolles,  á  quien  restituimos  su  completa  libertad.» 

— ¿Es  eso  ?  preguntó  la  princesa. 

— jOh,  sí,  señora!  esclamó  la  vizcondesa  de  Cambes. 

— ^¿Y  es  menester  que  firme  ? 

— Seguramente. 

— Yamos,  chiquita,  dijo  la  princesa  con  su  sonrisa  mas 
cordial,  es  necesario  hacer  todo  lo  que  tú  quieres. 

Y  firmó.  ;;v<^;' 

La  m(xmúesn.  se  precipitó  sobre  el  papel  como  un  águila 
sobre  su  presa.  Apenas  tuvo  tiempo  para  dar  las  gracias 
á  S.  A.;  y  estrechando  el  papel  contra  su  corazón,  se  lanzó 
fuera  del  aposento. 

En  la  escalera  encontró  al  señor  de  Laroehefoucault,  á 
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quien  seguía  siempre  un  cortejo  bastante  numeroso  de  capí»* 
tañes  y  gente  del  pueblo  en  sus  escursiones  por  la  ciudad,     i 

La  señora  de  Cambes  le  dirigió  un  saludo  módico  y  gra- 
cioso: el  señor  de  Larochefoucault  admirado,  se  detuvo  un 
instante  en  la  meseta,  y  antes  de  entrar  en  la  habitación 
de  la  princesa  la  siguió  .con  la  vista  hasta  lo  hondo  de  las 
gradas. 

Luego,  aJ  llegar  junto  á  S.  A. ,  la  dijo : 

— Señora,  todo  está  pronto. 

—¿Dónde? 

—Allá  bajo. 

La  señora  de  Conde  recorrió  su  memoria.  i 

— En  la  Esplanada,  continuó  el  duque. 

— |Ah,  muy  bien!  contestó  la  princesa  afectando  mucha 
calma,  porque  advertía  que  se  la  observaba,  y  que  á  pesar 
de  su  naturaleza  de  mujer,  que  le  mandaba  estremecerse,  su 
dignidad  de  gefe  de  partido  la  ordenaba  no  debilitarse.  ^^ 
Pues  bien,  si  todo  está  pronto,  andad,  señor  duque. 
El  duque  pareció  dudar. 

— ¿Acaso  creeríais  conveniente  que  yo  asistiese?  dijo  la 
princesa  con  un  temblor  de  voz,  que  á  pesar  del  dominio  que 
tenia  sobre  sí  misma,  no  pudo  del  todo  reprimir. 

— Como  gustéis,  señora,  contestó  el  duque,  que  tal  vez 
hacia  en  acjuel  momento  uno  de  sus  estudios  fisiológicos, 
-i-s— Veremos,  duque,  veremos.  Vos  sabéis  que  he  hecho 
gracia  á  muchos  condenados .  ><>^ 

— Sí,  señora. 

— ¿Y  qué  decís  de  esta  medida  ? 

— Digo  que  todo  lo  que  V.  A.  hace  está  bien  hecho. 
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— Sí,  contestó  la  princesa,  éso  me  agrada  mas.  Será  mas 
digno  de  nosotros  mostrar  á  los  eperaoaistas  que  no  te- 
memos usar  de  represalia ,  tratar  de  fwtencia  á  potencia 
con  S.  M.;  pero  que  confiados  en  nuestra  fuerza,  devolvemos 
el  daño  sin  furor,  sin  exageración. 

— Es  muy  político  eso. 

— ¿No  es  así,  duque?  dijo  la  señora  de  Conde,  tratando 
de  indagar  en  el  acento  de  Larochefoucault  su  verdadera4n- 
tencion. 

— Pero,  continuó  el  duque,  siempre  seréis  de  opinión  que 
uno  de  los  dos  espíe  la  muerte  de  Richon;  porque  si  esta 
muerte  quedase  sin  vengar,  se  creería  que  V.  A.  estima  en 
poco  á  los  valientes  que  se  consagran  á  su  servicio. 
6  — iOh!  ¡Ciertamente,  uno  de  ellos  morirá,  á  fé  de  prince- 
sa! Vivid  tranquilo. 

— ¿Y  puedo  saber  á  cuál  de  los  dos  ha  hecho  gracia  V.  A? 

—  Al  señor  de  Canolles. 

— ¡Ah! 
Este  ¡ah!  fué  pronunciado  de  una  manera  singular. 

— ¿Tendríais  acaso  algo  de  particular  contra  ese  caballero, 
señor  duque  ?  le  dijo  la  princesa. 

— Yo,  señora,  ¿acaso  tengo  yo  nada  jamás  en  pro  ni  en 
contra  de  ninguno?  Yo  alineo  los  hombres  en  dos  categorías, 
en  obstáculos  y  apoyos.  Es  necesario  derrocar  los  unos  y  sos- 
tener los  otros....  á  proporción  que  nos  sostienen.  Esta  es 
mi  política,  señora,  y  casi  diria  mi  moral. 

— ¿Qué  diablo  de  impedimento  medita  y  á  dónde  irá  á  pa- 
rar? se  dijo  para  sí  Lenet.  Según  todas  las  apariencias,  de- 
testa á  ese  pobre  Canolles. 
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— Y  bien,  dijo  él  duque,  si  V.  A.  no  tiene  otra  cosa  que 
mandar....  ,  • 

— No,  señor  duque.  ^''^^ 

— Pues  bien,  con  el  permiso  de  V.  A. 

— ¿En  esta  noche  misma?  preguntó  la  princesa. 

— Dentro  de  un  cuarto  de  hora. 
Lenet  se  dispuso  á  seguir  al  duque.  - 

-^Yais  á'ver  eá6  yos,  Lenel?  le  dijo  la  señora  de  Conde. 

— iOh!  No,  señora,  contestó  Lenet,  no  estoy  por  las  emo^ 
ciones  viólenlas,  bien  lo  sabéis ;  me  contentaré  con  ir  hasta 
ja  mitad  del  camino,  es  decir,  hasta  la  prisión,  y  con  ver  el 
interesetnte  cuadí-o  ée  la  soltura  del  pobre  Canolles  por  la 
mujer  que  ama. 

El  daque  hizo  una  mueca  de  filósofo:  Lenet  se  encogió  de 
hombros,  y  el  cortejo  fúnebre  salió  del  palacio  para  resti- 
tuirse á  la  prisión. 

La  vizcondesa  de  Cambes  no  había  empleado  cinco ''minu- 
tos en  atravesar  este  espacio.  Llegó,  enseñó  la  órdén  al  cen- 
tinela del  puente  levadizo ,  luego  al  (x>nserje  del  castillo,  y 
últimamente  hizo  llamar  al  gobernador. 

Este  examinó  la  orden  con  esa^  mirada  impasible  do  go- 
bernador de  una  prisión,  que  no  se  amilana  jamás  ni  ante 
las  sentencias  de  muerte  ni  ante  los  decretos  de  indulto,  re- 
eonoció  el  sello  y  la  firma  de  la  princasa,  saludó  á  la  mensa-* 
jera^'^  volviéndose  hacia  la  puerta,  dijo: 

— Llamad  al  teniente. 
-i    Luego  hizo  seña  de  sentarse  á  vizcondesa  de  Cambes, 
pero  e&taba  esta  demasiado  agitada  para  no  combatir  su  im-^ 
paciencia  por  medio  del  movimiento;  permaneció  eo  pié. 
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El  gobernador  creyódeber  dirigirle  la  palabra. 

— ¿Conocéis  al  señor  de  CanoUes  ?  dijo  aquel  en  el  mismo 
tono  que  hubiera  preguntado  qué  tiempo  hacia. 

— jOh!  Sí,  señor,  respondió  la  señora  de  Cambes. 

— ¿Es  tal  vez  vuestro  hermano,  señof a  ? 

— No,  señor. 

— ¿Vuestro  amigo? 

— Es....  es  mi  prometido,  dijo  la  vizcondesa  de  Cambes, 
esperando  que  después  de  esta  confesión  el; gobernador  a<3ti^ 
varia  la  libertad  del  prisionero,       .  ;     ^  ■  — 

— |Ah!  dijo  el  gobernador  en  el  mismo,  tono •  que  hasta  en- 
tonces habia  adoptado.  Os.  felicito,  señora. 

Y  no  teniendo  mas  preguntas  que  hacer,  el  gobernador 
volvió  á  quedaí'  en  su  inmovilidad  y  en  su  silencio. 
El  teniente  entró. 

— Señor  de  Outremont,  dijo  el  gobernador,  llamad  a\\\Bh 
vero  en  gefe,  y  haced  poner  en  libertad  al  señor  deCanolks. 
Aquí  tenéis  su  orden  de  salida.  '       '   — 

El  teniente  se  inclinó  y  tomó  el  papel.  : — 

— ¿Queréis  esperar  aquí?  preguntó  el  gobernador.       — 

— ¿Me  es  prohibido  seguir  al  señor? 

— No,  señora.  .  •  ■     '-^ 

— Entonces  le  acompañaré;  ya  conoceréis  que  ^uieróf  ser 
la  primera  que  le  diga  que  está  salvado. 

— Id,  pues,  señora,  y  admitid  el  homenaje  de  mis  respetos. 

La  vizcondesa  hizo  una  rápida  raverencia  al  g^obernador^ 

y  siguió  al  teniente,  "    í     •  -.  ..  .^ 

}f:  Este  era  justamente  el  joven  que .  había  hablad© ! :  ya  f  con 

CanoUes  y  Cauviaac,  y  se  daba  toda  la  prisa  de  la  simpatía,  r.^ 
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En  un  instante  la  vizcondesa  de  Cambes  y  él  estuvieron 
en  el  patio. 
—¿El  llavero  en  gefe?  gritó  el  teniente. 
Luego,  volviéndose  hacia  la  vizcondesa,  añadió: 
— Tranquilizaos,  señora,  dentro  de  un  instante  estará 
aquí. 

El  segundo  carcelero  vino. 
— Señor  teniente,  dijo,  el  llavero  en  gefe  ha  desaparecido; 
se  le  ha  llamado  inútilmente. 

— ¡Oh!  CabaUero,  esclamó  íl  viicondesa  de  Cambes,  esto 
nos  vá  á  retardar  aun. 

— No,  señora,  la  orden  es  formal;  así,  tranquilizaos. 
La  vizcondesa  de  Cambes  le  retribuyó  con  una  de  esas 
miradas  que  pertenecen  solo  á  la  mujer  y  al  ángel. 

— ¿Tenéis  dobles  llaves  de  todos  los  calabozos?  preguntó 
eL  señor  de  Outremont. 
^ — Sí,  señor,  contestó  el  carcelero. 
— Abrid  la  sala  del  señor  de  Canolles.  ^  / 

— El  señor  de  Canolles,  ¿el  número  2? 
— Precisamente,  el  número  2.  Abrid  pronto. 
— Creo  además,  dijo  el  carcelero,  que  están  juntos  los  dos. 
Se  escogerá  el  bueno. 

En  todos  tiempos  han  sido  chistosos  los  carceleros. 
Pero  la  vizcondesa  de  Cambes  era  muy  feliz  para  enfadar-^ 
se  del  atroz  chiste;  al  contrario,  se  sonrió.  Hubiera  abrazado 
á  aquel  hombre,  si  necesario  fuese ,  porque  se  apresurase  por 
poder  ver  á  Canolles  un  segundo  mas  pronto.  ^^  { 

Ec  fin,  se  abre  la  puerta.  Canolles,  que  ha  oído  pasos  en 
el  corredor,  que  ha  conocido  la  voz  de  la  señora  de  Cambes, 
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se  echa  en  sus  brazos;  y  ella,  olvidándose  de  que  no  es  ni  su 
marido  ni  su  amante,  le  estrecha  con  toda  su  fuerza. 

El  peligro  que  ha  corrido,  aquella  eterna  separación  que 
han  tocado  como  el  borde  de  un  abismo,  lo  purifica  todo. 

— Y  bien,  amigo  mió,  dijo  Clara  radiante  de  alegría  y  de 
orgullo,  ya  veis  que  cumplo  mi  palabra.  He  obtenido  vuestro 
perdón,  como  os  lo  habia  prometido,  y  vengo  á  buscaros* 
¡Partamos!  j  i^^ú  .  i  ^ 

Y  al  mismo  tiempo  que  hablaba,  condnoia  con  fuerza  á 
Canolles  hacia  el  corredor. 

— Caballero,  dijo  el  teniente,  bien  podéis  consagrar  toda 
vuestra  vida  á  la  señora,  porque  de  seguro  se  la  debéis á  ella. 

Canolles  no  contestó;  pero  sus  ojos  miraban  con  ternura 

al  ángel  hbertador,  su  mano  estrechaba  la  mano  de  la  joven. 

— [Oh,  no  os  deis  tanta  prisa  1  dijo  el  teniente  sonriendo. 

Esto  se  acabó  ya,  y  sois  libres;  tomad  al  menos  tiempo  para 

abrir  vuestras  alas. 

Pero  la  señora  de  Cambes,  sin  tener  en  cuenta  estas  pala- 
bras tranquilizadoras,  continúa  introduciendo  á  Canolles  en 
los  corredores.  El  biaron  se .  dejaba  llevar,  trocando  algunas 
senas  con  el  teniente.  Llegaron  á  la  escalera:  la  escalera  fué 
descendida  como  si  los  dos  amantes  tuviesen  las  alas  de  que 
el  teniente  hablaba  poco  antes.  Por  último,  se  eneontraroa 
en  el  patio.  Una  puerta  mas  que  pasar,  y  la  atmósfera  de  la 
prisión  no  pesarla  sobre  sus  dos  pobres  corazones....     .  -i  íí,,! 

Esta  puerta  se  abrió  al  fin.  ^ 

Pero  al  otro  lado  de  la  puerta  un  grupo  de  caballeros,  de 
gtiardias  y  arqueros,  obstruía  el  puente  levadizo.  Eran  estos 
el  duque  de  Larochefoucault  y  sus  secuaces. 
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li  Sin  saber  por  qué,  la  vizcondesa  de  Cambes  se  estreme* 
ció.  Siempre  que  se  hahia  encontrado  con  aquel  hombre  le 
ha))¡a  ocurrido  algún  mal. 

Eb  cuanto  áCanolles,  si  existió  alguna  emoción,  quedó 
üü  el  fondo  de  su  pecho  y  no  apareció  en  su  semblante. 

El  duque  saludó  á  la  vizcondesa  do  Cambes  y  á  Canolles, 
y  aun  se  estendió  á  hacerles  algunos  cumplidos.  Luego  hizo 
una  señal  á  la  tropa  de  caballeros  y  guardias  que  le  seguían, 
y  se  abrieron  en  ala.  i.*!  íí^í*  ' 

Súbitamente  se  dejó  oir  en  el  patio  una  voz  que  salía  del 
fondo  do  los  corredores,  y  resonaron  estas  palabras: 

— 'jEhl  El  número  1  está  vacio:  el  otro  prisionero  falta 
desde  hace  cinco  minutos.  En  vano  le  busco  sin  poder  hallar- 
le en  ninguna  parte. 

..).  Estas  palabras  hicieron  circular  un  largo  estremecimiento 
entre  todos  los  qua  las  oyeron:  ei  duque  de  Larochefoucault 
se  conmovió;  y  no  pudiendo  reprimir  un  primer  movimiento, 
estendió  la  mano  hacia  «1  barón  de  Canolles  como  para  dete- 
nerle.    

8£)- :Clara  vio  este  movimiento  y  palideció. 
üi;i-í.]iV6níd,  venid,  dijo  olla  al  joven,  démonos  prisal 
'>úr^Perdonad,  señora,  dijo  el  duque,  pero  quisiera  que  tu- 
Tféseis  paciencia  por  un  momento,  si  lo  tenéis  á  bien;  aclara-^ 
remos  -este  error,  cosa  que  os  aseguro  estará  despachada  en 
un  minuto. 

Y  áotra  seña  del  duque,  la  barrera  que  se  babia  abierto 
üívolvió  á  cerrar. 

50'  Canolles  miró  ala  vizcondesa,  al  duque,  á  la  escalera  de 
donde  venia  la  yoí,  y  palideció  á  su  vez. 
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— Pero,  seaor  duque,  dijo  C I  ara ,_  ¿para  qué  he  de  espejar? 
La  señora  princesa  de  Conde  ha  firmado  la  orden  de  libertad 
úei  señor  de  Canolles.  Aquf  la  tenéis,  tomad,  vedla,  es  una 
orden  nominal.  .;i!  .1    ;.  .; :4.;u  ^.íJíj  ^.i-u»/  ;;;    ^  v;')^ 

— Si,  no  hay  duda,  señorayaies  rotintondon  negar/la^^'a- 
lidez  de  esa  orden;  tan  buena  será  de  aquí  á  un  instanlo  eonio 
ahora  mismo.  Tened  paciencia,  acabo  de  enviar  á  uno,  que 
no  puede  tardar  en  volver. 

— ¿Pero  qué  tenemos  que. ver  con  él?  repuso  la  vizcondesa. 
¿Qué  hay  de  común  entre  el  seaor  de  Canolles  y  el  prisionero 
número  1?  ■ 

,6f — Señor  duque,  dijo  el  capitán  de  guardias  á  quien  jLaro- 
chefoucauU  habia  enviado,  acabamos  de  buscar  inútilmente. 
El  otro  prisionero  no  parece:  el  carcelero  en  gefe  ha  desapa- 
recido también;  y  el  hijo  de  este  que  ha  sido  preguntado,  dice 
que  su  padre  y  el  prisionero  haD  salido  por  la  puerta  secreta 
que  dá  al  rio¿     .;,;  ;..:  ;  _      :  .,.  .  .:..  ...,,-.^'--ui[-:--i¡  -juI  /;::í.i;íííí 

— ¡Oh!  esclamó  el  duque.  ¿Sabéis  alga de'^Rseiseñof  de Ga-* 
nolles?  ¡Una  evasionl 

A  estas  palabras,  Canolles  lo  comprendió  todo,  todo^  ¿ib 
adivinó.  Conoció  que  era  Nanon  la  que  velaba  por  él,  que  á  éí 
es  á  quien  vinieron  á  buscar  y  á  quien  se  designaba  con  el 
nombre  de  hermano  de  la  señora  de  Lartigues;  que  sin  sa^ 
berlo  Cauviñac  habia  ocupado  su  puesto,  encontrando  la  liber- 
tad donde  creia  hallar  la  muerte.  Todas  estas  ideas  entran  á  la 
vez  en  su  cabeza,  llévase  las  dos  manos  á  la  frente,  palidece  y. 
vacila  á  su  turno,  y  solo  se  repone  al  ver  á  la  señora  de  Cam-, 
bes  temblar  sostenida  en  su  brazo.  Ninguna  de  estas  demos-t 
traciones  de  terror  se  han  ocultado  á  las  miradas  del  duque. 
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-M]errad  las  puertas,  gritó  este.  Señor  de  Canolles,  tened 
la  bondad  de  esperar;  ya  conocéis  que  es  preciso  aclarar  esto. 

■ — Pero,  señor  duque,  esclamó  Clara,  ¿creo  que  no  preten-»- 
dereis  ir  contra  una  orden  de  la  princesa? 

— No,  señora,  repuso  el  duque,  pero  si  creo  que  es  impor- 
tante prevenirla  de  lo  que  pasa.  No  os  diré  voy  á  ir  yo  mis- 
mo: podríais  creer  que  mi  intención  es  de  influir  en  nuestra 
augusta  señora;  pero  sí  os  diré:  id  vos  misma,  señora,  por- 
que mejor  que  tos  nadie  sabrá  solicitar  ia  clemencia  de  la 
princesa. 

Lenet  bizo  una  seña  imperceptible  á  Clara. 

— |0h,  yo  no  le  abandono!  esclaraó  la  señora  de  Cambes, 
estrechando  convulsivamente  el  brazo  del  joven. 

—Y  yo,  dijo  Lenet,  voy  corriendo  á  avisar  á  S.  A.  Venid 
conmigo,  capitán,  y  vos  mismo,  señor  duque. 

-—Sea,  os  acompañaré.  El  capitán  se  quedará  aquí  y  con- 
tinuará las  pesquisas  en  nuestra  ausencia:  tal  vez  se  encuen- 
tre al  otro  prisionero. 

Y  como  para  dar  apoyo  á  la  última  parte  de  su  frase,  el 
duque  de  Larochefoucault  dijo  al  oido  del  oficial  algunas  pa- 
labras, y  salió  con  Lenet.  En  el  mismo  instante  los  dos  jóve- 
nes fueron  impelidos  hacia  el  fondo  del  patio  por  el  torrente 
de  caballeros  que  acompañaban  á  Larochefoucault,  detrás  del 
cual  se  cerró  la  puerta. 

En  menos  de  diez  minutos  la  escena  había  tomado  un  ca- 
rácter tan  grave  y  sombrío,  que  los  circunstantes,  pálidos  y 
mudos,  se  miraban  entre  sí,  queriendo  indagar  en  los  ojos  de 
Canolles  y  de  Clara  cuál  de  los  dos  sufre  mas.  Canolles  cono- 
ce que  es  preciso  que  él  solo  reúna  toda  la  fuerza,  y  es  grave 
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y  afectuoso  para  su  amiga,  que  lívida,  con  los  ojos  encendi- 
dos y  las  rodillas  trémulas,  se  afianza  á  su  brazo,  le  oprime, 
le  atrae  á  sí,  le  sonríe  con  un  aspecto  de  ternura  desgarrado- 
ra, después  vacila,  tendiendo  aquí  y  allí  miradas  de  terror  so- 
bre todos  aquellos  hombres,  entre  los  cuales  busca  en  vano 
un  amigo. 

El  capitán  que  ha  recibido  las  órdenes  del  duque  de  La- 
rochefoucault,  habla  á  su  vez  en  voz  baja  con  sus  oficiales. 
Canolles,  cuyo  golpe  de  vista  es  seguro,  y  cuyo  oído  está 
atento  á  la  menor  palabra  que  pueda  cambiar  sus  dudas  en 
certeza,  le  oye  pronunciar  estas  palabras,  á  pesar  de  su  pre- 
caución en  hablar  lo  mas  bajo  posible: 

— Convendría  por  lo  mismo  encontrar  un  medio  de  alejar 
á  esa  pobre  mujer.  ^ 

Trata  entonces  de  desprender  su  brazo  de  la  sujeción 
afectuosa  que  le  retiene.  La  vizcondesa  se  apercibe  de  su  in- 
tención, y  se  aferra  á  él  con  todas  sus  fuenas.        ^  -f^  "^^^^^ 

— Pero,  esclama  ella,  es  necesario  buscar  aun  :  lá,V'réi"sb 
ha  buscado  mal  á  ese  hombre  y  puede  que  se  le  encuentre. 

— Busquemos,  busquemos  todos.  jEs  posible  que  se  haya 
escapado!  ¿Cómo  no  se  habría  ido  el  señor  dé  Canotiés  lo 
mismo  que  él?  Vamos,  señor  capitán,  yo  os  lo  ruego ,  man- 
dad que  se  le  busque. 

— Se  le  ha  buscado,  señora,  contestó  este,  y  aun  se  le 
busca  en  este  momento.  El  caroelerd  sabe  muy  bien  que  tie- 
ne pena  de  la  vida  ¿i  no  presenta  á  su  prisionero;  bien  cono- 
céis que  le  interesa  hacer  las  mas  activas  pesquisas. 

— jDios  mió,  murmuró  la  vizcondesa,  y  el  señor  Lenet  que 

no  vuelve! 

46 
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„,, — Paciencia,  querida  íirai^a,  paciencia,  dijo  flanoUes  con 
ese  tono  de  dulzura  con  que  se  habla  á  los  niños.  El  señor 
Lenet  acaba  de  partir  ahora  mismo,  apenas  ha  tenido  tiempo 
para, llegar  á  casa  de  la  princesa;  dejadle  tiempo  para  espo- 
ner el  suceso  y  volver  en  seguida  á  traernos  la  respuesta. 

Y  al  mismo  tiempo  que  decia  esto,  apretaba  con  dulzura 
la  mano  de  Clara. 

luego,  viendo  que  el  oficial  que  mandaba  en  el  puesto  de 
Lai'ochefoucault  le  miraba  fijamente  y  con  impaciencia  : 

—Capitán,  le  dijo,  ¿deseáis  hablarme? 

— Seguramente,  sí,  caballero,  contestó  el  capitán,  á  quien 
la  vigilancia  de  la  señora  ,  de  Cambes  tenia  en  un  su- 
plicio. 

— Caballero,  esclamó  la  vizcondesa,  conducidnos  á  casa  de 
la  princesa,  ¡ por  favor!  ¿Qué  mas  os  dá?  ¿No  es  lo  mismo 
conducirnos  á  su  casa  que  permanecer  aquí  en  la  incertidum- 
bre?  S.  A.  le  yer¿»  caballero,  me  verá  á  raí,  yo  le  hablaré, 
y  reiterará  su  promesa. 

El  oficial  r  aprovechándose  sin  demora  de  esta  idea  emi- 
tida por  la  señora  de  Cambes,  la  dijo: 

— ^Es  un  escelente  pensamiento,  señora.  Id  vos  misma,  id; 
tenéis  todas  las  probabilidades  de  un  buen  éxito. 

< — ¿Qué  decís  á  eso,  barón?  dijo  la  vizcondesa.  ¿Os  parece 
bien?  Yos  no  querréis  engañarme;  ¿qué  hago? 

— Id,  señora,  le  dijo  Canolles  haciendo  sobre  sí  un  violen- 
to esfuerzo. 

La  señora  de  Cambes  soltó  su  brazo,  probó  á  dar  algu- 
nos pasos,  y  volviéndose  en  seguida  á  su  amante,  dijo: 

— |Eh!  iNo,  no;  yo  no  le  abandono  I 
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Y  oyendo  después  la  puerta  que  volvía  á  abrirse,  es- 
clamó: 

— ¡Oh!  ¡Dios  sea  bendito!  Ya  vienen  Lenet  y  el  duque. 
En  efecto,  detrás  del  duque  de  Larochefoucault ,  que 
aparecía  con  su  aspecto  impfeisible,  venia  Lenet,  alterado  y 
con  las  manos  trémulas.  A  la  primera  mirada  que  el  pobre 
consejero  cambió  con  Canolles,  comprendió  este  que  no  habia 
ya  ninguna  esperanza  y  que  estaba  condenado, 

— Y  bien ,  preguntó  Clara  haciendo  un  movimiento  tan 
vehemente  hacia  Lenet,  que  arrastró  consigo  á  Canolles. 

— Y  bien,  balbuceó  Lenet,  la  princesa  está  indecisa.... 

— {Indecisa!  esdamó  la  vizcondesa,  ¿Qué  significa  eso? 

— Esto  significa  que  os  llama,  dijo  él  duque,  y  que  desea 
hablaros. 

- — ¿Es  verdad ,  señor  Lenet?  preguntó  la  vizcondesa,  sh 
embarazarse  por  lo  que  esta  pregunta  tenia  de  insultante 
para  el  duque. 

— Sí,  señora,  tartamudeó  Lenet. 
;-'  — ¿Pero  y  él?  preguntó  Clara. 

—¿Quién  es  él? 

— El  señor  de  Canolles. 

— -iBahl  El  señor  de  Canolles  volverá  á  su  prisión  y  vos  le 
traeréis  la  respuesta  de  la  princesa,  dijo  el  duque. 

— ¿Permaneceréis  con  él,  señor  Lenet?  preguntó  la  viz- 
condesa. 
-1  — Señora.... 
;i,  — ¿Permaneceréis  con  él?  repitió  ella. 

— No  me  apartaré  de  su  lado. 
'  —No os  apartareis,  ¿\o  juráis? 
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— jDios  mió  I  murmuró  Lenot  mirando  á  aquel  jóvea,  que 
esperaba  su  sentencia,  y  á  aquella  mujer,  á  quien  iba  á  ma- 
tar una  palabra.  iDios  mió,  ya  que  el  uno  está  condenado, 
dadme  fuerza  al  menos  para  salvar  el  otro  I 

— ¿No  lo  juráis,  señor  Lenet? 

— Os  lo  juro,  dijo  el  consejero  poniéndose  con  fuerza  la 
mano  sobre  su  corazón,  próximo  á  estallar. 

— ¡Gracias ,  caballero!  dijo  Canolles  muy  bajo;  os  com- 
prendo. 

Despues'j  volviéndose  hacia  la  señora  de  Cambes ,  añadió: 

—Id i  señora;  bien  veis  que  no  me  amenaza  ningua  peli- 
gro entre  Lenet  y  el  señor  duque. 

— No  la  dejéis  partir  sin  abrazarla,  dijo  Lenet. 
Un  sudor  frío  subió  á  la  frente  de  Canolles;  sintió  cu- 
brir su  vista  una  gasa;  contuvo  á  la  vizcondesa,  que  par- 
tía,  y  fingiendo  tener  que  decirla  algunas  palabras  en  se- 
creto, la  acercó  á  su  pecho,  é  inclinándose  la  dijo .^al 
oido: 

— Suplicad  sin  bajeza,  quiero  vivir  para  vos ;  pero  vos  de- 
béis querer  que  yo  viva  honrado. 

— Suplicaré  de  modo  que  te  salve,  replicó  ella.  ¿No  -eres 
mi  esposo  delante  de  Dios? 

Y  al  retirarse  Canolles  halló, madio  de  desflorar  su  cuello 
con  sus  labios,  pero  coa  tanta  circunspección,  que  no  lo  sin- 
tió ella,  y  que  la  pobre  insensata  se  alejó  sin  darle  su  último 
beso.  Sin- embargo,  en  el  momento  de  salir  del  patio  se  vol- 
vió, pero  ya  una  barrera  se  habia  formado  entre  eMa  y  el 
prisionero. 

— Amigo,  dijo  la  vizcondesa,  ¿dónde  estás  que  no  to  pue- 
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do  ver?  ¡Una  palabra,  una  palabra  mas  que  me  aleje  con  el 
eco  de  tu  voz! 

— ¡Idos,  Clara,  dijo  Canolles,  os  espero! 

— Idos,  señora,  dijo  un  oficial  caritativo;  cuanto  mas  antes 
os  vayáis,  mas  pronto  volvereis. 

-*-¡Se&or  Lenet,  querido  Lenet,  gritó  la  voz  de  Clara  des- 
de lejos,  en  vos  confio,  vos  rae  respondéis  de  él! 
Y  la  puerta  se  cerró  detrás  de  ella. 

— Por  fin,  murmuró  el  duque,  por  fin  tocamos  á  lo  posi- 
ble, aunque  no  sin  trabajo. 


^^ 


CAPITULO  XLVI. 


MEPRESALÍA?. 


..:m  ■ 


Apenas  hnbo  desaparecido  ia  señora  de  Cambes ,  apenas  3e 
perdió  su  voz  á  lo  lejos  y  se  cerró  la  puerta  detrás  de  ella, 
el  círculo  de  oficiales  se  estrechó  alrededor  de  Canolles,  y 
viéronse  aparecer,  saliendo  no  se  sabe  de  dónde,  dos  hom- 
bres de  siniestra  figura,  que  acercándose  al  duque,  le  pidie- 
ron humildemente  sus  órdenes. 
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El  duque,  por  toda  respuesta,  se  contentó  con  designar- 
les al  prisionero. 

Después,  acercáadose  á  este,  le  dijo  saludándole  con  la 
polítiea  glacial  que  le  era  acoslumb^rada: 

—  Caballero,  sin  duda  habéis  comprendido  que  la  fuga  de 
vuestro  compañero  de  infortunio  hace  caer  sobre  vos  la 
muerte  á  que  estaba  él  destinado. 

— Sí,  señor,  contestó  Canolles,  ó  á  lo  menos  lo  sospecho; 
mas  lo  que  sé  de  cierto ,  es  que  la  princesa  ha  hecho  nomi- 
nalmeiite  gracia  á  mi  pei-sona.  Yo  he  visto,  y  vos  también 
habéis  podido  ver  hace  poco ,  la  orden  do  libertad  en  manos 
de  la  señora  vizcondesa  de  Cambes. 

— Es  cierto,  cábálierjó,  doatestóiel'duqué;  mas  la  señora 
princesa  no  pudo  precaver  el  caso  que  ocurre. 

— ¿Es  decir,  repuso  Canolles,  que  la  señora  princesa  reti- 
ra su  firma? 

— Así  es,  contestó  el  duque. 

— juna  princesa  de  sangre  falta  á  su  palabra! 
El  duque  permaneció  impasible. 
Canolles  miró  á  su  alrededor. 

— ¿Ha  llegado  ya  el  momento  ?  dijo. 

— Sí,  señor. 

— Creí  que  se  esperarla  la  vuelta  de  la  señora  vizcondasa 
de  Cambes;  se  le  ha  prometido  no  hacer  nada  en  su  ausen^- 
'    cia^  ¡Pero  todo  el  mundo  falta  hoy  á  su  palabra! 

.  ¥  el  prisionero  fijó  su  vista  iima,  de  rocon vención  y  m  eu 
el.duque  de  Larochefoucault,  sino  en  Lenet. 
-— jAy,  caballero,  esclamó  este  con  las  lágrimas  en  los, 
ojos,  perdonadnos!  La  señora  de  Conde  ha  rehusado  positi'^ 
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vamente  vuestra  gracia,  por  mas  que  la  he  suplicado.  El  se- 
ñor duque  es  testigo,  y  Dios  también;  pero  eran  precisas  las 
represalias  á  la  muerte  de  Richon,  y  ha  sido  de  piedra.  Ahora 
juzgadme  vos  mismo,  señor  barón  ,  en  lugar  de  hacer  pesar 
la  situación  terrible  en  que  os  halláis  sobre  vos  y  sobre  la 
señora  de  Cambes.  He  osado,  perdonadme,  pues  conozco  que 
necesito  mucho  vuestro  perdón;  he  osado  hacerla  pesar  toda 
estera  sobre  vos,  sobre  vos,  que  sois  un  soldado,  sobre  vos, 
que  sois  un  caballero. 

— jSegun  eso,  balbuceó  el  barón,  ahogado  por  la  emoción, 
según  eso  no  la  veré  mas!  ¡Cuando  me  dijisteis  que  la  abra- 
zase, era  por  la  última  vez! 

Un  sollozo  mas  fuerte  que  el  estoicismo ,  que  la  razón  y 
el  orgullo,  se  escapó  del  pecho  de  Lenet;  se  retiró  hacia  atrás 
y  lloró  amargamente.  Canolles  tendió  entonces  su  penetrante, 
mirada  sobre  todos  aquellos  hombres  que  le  rodeaban :  en 
todo  el  círculo  no  vio  mas  que  gentes  endurecidas  por  la 
cruel  muerte  de  Richon,  y  que  observaban  en  su  aspecto,  si 
no  habiéndose  debilitado  el  uno  se  debilitarla  el  otro  ;  ó  al 
lado  de  estos  personas  tímidas ,  que  contraían  sus  músculos 
para  disimular  sus  emociones  y  hacer  desaparecer  las  lágrimas 
y  los  suspiros. 

— iOh,  es  horrible  esta  idea  1  murmuró  el  barón  en  un  ins- 
tante de  ilustración  sobrehumana  en  que  descubre  al  alma  ho- 
rizontes infinitos  sobre  todo  lo  que  se  llama  vida,  es  decir, 
sobre  algunos  oortos  instantes  de  felicidad  esparcidos  como 
islas  en  medio  de  un  océano  de  lágrimas  y  sufrimientos.... 
{Esto  es  horrible!  ¡Yo  tenia  una  mujer  adorada,  que  por  pri- 
mera vez  venia  á,  decirme  qije  me  amaba  1  iün  porvenir  largo 
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y  apacible!  ¡La  realización  del  sueño  de  toda  mi  vida !  ¡Y  en 
un  instante,  en  un  segundo,  la  muerte  toma  posesión  de  todo 
estol... 

Su  corazón  se  oprimió ,  y  sintió  picarle  los  ojos  con|ü  si 
fuese  á  llorar;  pero  en  aquel  momento  recordó,  como  le  ha- 
bía dicho  Lenet,  que  era  un  hombre  y  un  soldado. 

— ¡Orgullo,  pensó  él,  solo  y  único  valor  que  realmente 
existe,  ven  en  mi  ayoda!  ¡Yo  llorar  una  cosa  tan  fútil 
como  la  vida!...  ¡Cuánto  se  reinan  si  pudieran  decir:  Cano- 
lles  lloró  al  saber  que  iba  á  morir  1  ¿Qué  hice  el  dia  que  vi- 
nieron á  sitiarme  en  San  .Jorge,  y  donde  los  Burdeleses  que- 
rían matarme  como  hoy  ?  Combatí ,  me  chanceé,  reí....  Y 
bien,  por  el  cielo  que  rae  oye,  y  que  tal  vez  está  ofendido  de 
raí,  y  por  el  diablo,  que  en  este  momento  lucha  con  mi  ángel 
bueno,  haré  hoy  lo  mismo  que  hice  aquel  dia;  y  si  no  com- 
bato ya,  á  lo  menos  me  cliaucearé  aun,  á  lo  menos  reiré 
siempre. 

En  seguida  su  semblante  quedó  tan  tranquilo,  como  si 
hubiesen  huido  todas  las  emociones  de  su  corazón.  Se  pasó 
la  mano  por  sus  hermosos  cabellos  negros,  y  aproximándose 
con  paso  firme  y  la  sonrisa  en  los  labios  á  Larochefoucault  y 
Lenet,  dijo: 

— Señores,  vos  lo  sabéis:  en  este  mundo,  tan  lleno  de  ac- 
cidentes diversos,  raros  é  inesperados,  es  preciso  acostum- 
brarse á  todo.  Yo  me  he  tomado,  sin  tener  la  atención  de 
pedíroslo,  un  minuto  para  acostumbrarme  á  la  muerte ;  si 
es  demasiado,  os  ruego  me  disimuléis  el  haberos  hecho 
aguardar. 

Un  profundo  asombro  circuló  por  los  grupos:  el  prisione- 


DE    LAS   MUJERES.  7^ 

ro  mismo  conoció  que  del  asombro  se  pasaba  á  la  admiración. 
Este  sentimiento  tan  glorioso  para  él,  le  engrandeció  y  du- 
plicó sus  fuerzas. 

—Cuando  gustéis,  señores,  dijo;  yo  soy  ahora  el  que  es- 
pera. 

El  duque,  sobrecogido  de  estupor  un  instante,  recobró  su 
tierna  acostumbrada  é  hizo  una  seña. 

A  esta  seña  se  abrieron  de  nuevo  las  puertas, .y  el  corte- 
jo se  dispuso  para  ponerse  en  marcha. 

— ¡Un  momento,  dijo  Lenet  con  el  fin  de  ganar  tiempo, 
un  momento,  señor  duque  1  —  Conducimos  al  señor  de  Cano- 
lUs  á  la  muerte,  ¿no  es  cierto? 

— El  duque  hizo  un  movimiento  de  sorpresa,  y  Canolles 
miró  con  asombro  á  Lenet. 

— Pues  sí,  dijo  el  duque. 

— Bien,  repuso  Lenet:  siendo  así,  este  digno  caballero  no 
puede  pasar  sin  un  confesor. 

— Perdonad,  caballero,  dijo  CauoUes,  al  contrario,  pasaré 
perfectamente  sin  él. 

— jCómoI  dijo  Lenet  haciendo  al  prisionero  señas,  que' 
este  no  quería  comprender. 

— Soy  hugonote,  replicó  Canolles,  y  hugonote  acérrimo, 
os  lo  advierto.  Si  queréis  dispensarme  un  ultimo  favor,  de- 
jadme morir  tal  como  soy. 

Y  á  la  vez  que  rehusaba  ,  un  gesto  de  gratitud  hizo  co- 
nocer á  Lenet  que  el  barón  habia  comprendido  perfectamente 
su  pensamiento. 

— Entonces,  si  nada  nos  detiene  ya,  marchemos,  dijo  el 
duque.  — 
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— ¡Que  se  confiese,  que  se  confiese !  gritaron  algunos  fu- 
riosos. 

Canelles  se  alzó  sobré  las  puntas  de  los  pies ,  miró  á  su 
alrededor  con  ojo  tranquilo  y  firme,  y  volviéndose  hacia  el 
duque,  le  dijo  severamente: 

— ¿Vamos  á  cometer  bajezas,  caballero?  Me  parece  que  si 
alguno  tiene  derecho  de  hacer  su  voluntad  aquí,  ese  soy  yo, 
que  soy  el  héroe  de  la  fiesta.  Yo  rehuso  un  confesor  y  pido 
el  patíbulo,  y  esto  lo  mas  pronto  posible;  á  mi  vez  estoy  can- 
sado de  esperar. 

— ¡Silencio,  allá  bajo!  gritó  el  duque  volviéndose  hacia  los 
grupos. 

Luego,  cuando  el  poderío  de  su  voz  y  de  su  mirada  hubo 
restablecido  del  todo  el  silencio,  dijo  á  Canolles: 

— Caballero,  haréis  lo  que  os  agrade. 

— Gracias.  Entonces  partamos  y  apretemos  el  paso....  si 
queréis. 

Lenet  tomó  el  brazo  de  Canolles. 

— Id,  per  el  contrario,  despacio,  le  dijo  este.  ¿Quién  sabe? 
Un  sobreseimiento,  una  reílexion,  un  suceso,  son  posibles. 
Andad  lentamente,  os  lo  exijo  eh  nombre  de  la  que  os  ama, 
y  que  llorará  tanto  si  andamos  demasiado  aprisa.... 

— ¡Ohl  contestó  1. Canolles,  no  me  habléis  de  eso,  os 
lo  ruego ;  todo  mi  valor  se  estrella  en  ese  pensamiento, 
ser  separado  de  ella  para  siempre.  Pero  ¿qué  digo?...  Al 
'^contrario,  señor  Lenet,  habladme  de  ella,  repetidme  que 
me  ama,  que  me  amará  siempre  y  que  me  llorará  sobre 
todo.  ; 

— Yamos,  querido  y  desgraciado  hijo,  le  dijo  Lenet,  no  os 
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enternezcáis ;  pensad  en  que  nos  miran  y  que  se  ignora  de 
qué  hablamos. 

Canolles  levantó  la  cabeza  con  orgullo;  y  por  un  movi- 
miento  llenó  de  elegancia,  sus  hermosos  y  negros  cabellos  se 
desprendieron  en  bucles  sobre  su  cuello.  Hablan  llegado  á  la 
calle:  numerosas  antorchas  iluminaban  su  marcha,  de  suerte 
que  podia  verse  su  semblante  tranquilo. 

Oyó  que  algunas  mujeres  lloraban  y  decian: 

— [Pobre  barón,  tan  joven  y  tan  hermoso! 
Siguió  en  silencio  el  camino,  y  luego  dijo  súbitamente 
Canolles: 

— jOh!  Señor  Lenet,  sin  embargo,  quisiera  verla  todavía 
una  vez. 

— ¿Queréis  que  vaya  á  buscarla?  ¿Queréis  que  os  la  traiga? 
preguntó  Lenet,  sin  querer  hacer  lo  que  decia. 

— -¡Oh,  sí!  murmuró  Canolles. 

— Pues  bien,  (VC^. corriendo;  pero  la  matareis. 

*--¡Mejor!  dijo  el  barón,  porque  en  aquel  momento  se  apa- 
reció el  egoísmo  en  su  corazón,  diciéndole:  si  la  matas,  no  la 
poseerá  otro  jamás. 

;  Enseguida,  sobreponiéndose,  dijo  conteniendo  á  Lenet: 

— Na,  no:  la  habéis  prometido  permanecer  á  mi  lado. 
Quedaos. 

— ¿Qué dice?  preguntó  el  duque  al, capitán  de  guardias. 
Canolles  oyó  la  pregunta. 

— Digo,  señor  duque,  eontesttj  él,  que  no  creía  hubiese 
tanta  distancia  de  la  prisión  á  la  Esplanada. 

— jAyl  repuso  Lenet,  no  os  quejéis,  pobre  joven,  que  ya 
llegamos. 
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En  efecto,  las  antorchas  qne  ilnminaban  la  marcha  de  la 
vanguardia  que  precedía  á  la  escolta,  desaparecían  en  aqael 
momento  al  volver  de  una  calle. 

Lenet  estrechó  la  mano  del  barón,  y  queriendo  tentar  un 
último  esfuerzo  antes  de  lle^r  al  sitio  de  la  ejecución,  se  di- 
ri^'ó  al  duque. 

— Señor,  le  dijo  muy  qoe<lo,  por  úllima  vez  os  lo  mego, 
¡gracia!  Perdéis  vuestra  causa  hacáendo  ejecutíir  á  Canolles. 

— Al  contrario,  repuso  el  duque,  probamos  así  que  la  con- 
sideramos justa,  puesto  que  no  tememos  al  usar  de  represa- 
lias. 

—Las  represalias  se  usan  entre  ízales,  señor  duque,  y 
vos  mismo  lo  decís,  la  reina  será  siempre  la  reina,  y  nosotros 
siis  subditos. 

— No  discutamos  sobre  tales  cosas  delante  de  Canolles, 
contestó  alto  el  duque,  bien  veis  que  eso  es  inoportuno. 

— No  habléis  de  gracia  delante  del  d^que,  dijo  Canolles, 
bien  veis  que  está  en  ocasión  de  dar  su  golpe  de  Estado:  no 
le  impidamos  el  paso  por  tan  poca  cosa.... 

El  duque  no  contestó ;  mas  por  la  presión  de  sus  labios 
y  su  mirada  irónica,  se  conoció  que  el  golpe  habia  sido  bien 
dirigido.  Durante  este  tiempo  se  habia  continuado  marchan- 
do, y  Canolles  á  su  vez  se  encontraba  á  la  entrada  de  la  Es- 
planada.  A  lo  lejos,  es  decir,  hacia  la  estremidad  opuesta  de 
la  plaza,  se  veia  la  multitud  apiñada  y  un  vasto  círculo  for- 
mado por  los  relucientes  cañones  de  los  mosquetes.  En  el  cen- 
tro se  alzaba  cierta  c<»sa  informe  y  negra,  que  Canolles  fio 
distinguió  bien  en  las  tinieblas:  creyó  que  era  un  patíbulo  or- 
dinario; pero  llegando  súbitamente  las  antorchas  al  centro  de 
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la  plaza,  ilumiaaron  aquel  objeto,  al  principio  dudoso,  y  des- 
tacaron el  perfil^horrible  de  una  horca. 

—juna  horca!  dijo  Canolles  deteniéndose  y  estendiendo  la 
mano  hacia  la  máquina.  ^No  es  una  horca  lo  que  veo  allá  aba- 
jo, señor  duque? 

— En  efecto,  no  os  equivocáis,  contestó  fríamente  aquel. 
El  rubor  de  la  indignación  coloreó  la  frente  del  joven,  se- 
paró los  dos  soldados  que  marchaban  á  sus  costados,  y  de  un 
salto  se  encontró  cara  á  cara  con  Larochefoucault. 

— Caballero,  dijo,  ¿olvidáis  que  soy  hidalgo?  Todos  saben, 
y  el  verdugo  mismo  no  ignora,  que  un  noble  tiene  derecho  á 
que  se  le  corte  ia  cabeza. 

— Caballero,  hay  circunstancias.... 

— No  os  hablo  en  mi  nombre,  interrumpió  Canolles,  sino 
en  nombre  de  toda  la  nobleza,  en  la  que  ocupáis  un  rango  tan 
elevado,  vos  que  habéis  sido  principe,  vos  que  sois  duque;  y 
será  un  deshonor,  no  para  mí,  que  soy  inocente,  sino  para 
todos  vosotros,  cuantos  sois,  el  que  uno  de  los  vuestros  haya 
muerto  en  una  horca. 

— Caballero,  el  rey  ha  hecho  ahorcar  á  Richon. 

— Richon  era  un  valiente  soldado,  noble  por  su  corazón, 
tanto  como  el  que  mas  lo  sea  en  el  mundo,  pero  que  no  era 
noble  de  nacimiento;  y  yo  lo  soy.... 

— ¿Olvidáis,  repuso  el  duque,  que  aquí  se  trata  de  repre- 
salias? Aunque  fueseis  un  príncipe  de  sangre,  se  os  ahorcada. 
El  barón,  con  un  movimiento  instintivo,  buscó  la  espada 
á  su  lado,  pero  no  encontrándola,  al  sentimiento  de  su  situa- 
ción recobró  toda  su  fuerza.  Su  cólera  se  desvaneció,  y  cono- 
ció que  su  superioridad  estaba  en  su  propia  debilidad. 
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— Señor  filósofo,  le  dijo,  ¡desgraciados  los  que  usan  de  re- 
presalias, y  dos  veces  desgraciados  los  que  al  usarlas.no  dan 
oidos  á  la  humanidad!  Yo  no  pedia  gracia,  pedia  justicia.  Hay 
personas  que  me  aman,  que  me  aman,  caballero,  é  iosislo 
en  esta  palabra,  porque  sé  que  ignoráis  que  pueda  amarse. 
Pues  bien  ,  en  el  corazón  de  esas  personas  vais  á  impri- 
mir para  siempre,  con  el  recuerdo  de  mi  muerte,  la  innoble 
imagen  de  la  horca.  Os  pido  una  estocada,  un  mosquetazo; 
dadme  vuestro  puñal  para  que  yo  mismo  me  hiera,  y  luego 
colgad  mi  cadáver  si  os  agrada. 

— Richon  ha  sido  ahorcado  vivo,  caballero,  contestó  fría- 
mente el  duque. 

— Está  bien:  ahora  escuchadme.  Dia  vendrá  en  que  os  he- 
rirá una  terrible  desgracia;  ese  dia  os  acordareis  de  que  vues- 
tra desgracia  es  un  castigo  del  cielo.  En  cuanto  á  mí,  muero 
con  la  convicción  de  que  mi  muerte  es  obra  vuestra. 

Y  Canolles  temblando  y  pálido,  pero  lleno  de  exaltación  y 
de  valor,  se  acercó  á  la  horca  colocándose  desdeñoso  y  fiero 
frente  á  frente  al  populacho  con  el  pié  en  el  primer  tramo  de 
la  escala. 

— Ahora,  señores  verdugos,  dijo,  haced  vuestro  oficio. 

— No  hay  mas  que  uno,  dijo  la  multitud  sorprendida.  jEl 
otro!  ¿Dónde  está  el  otro?  ¡Nos  hablan  prometido  dos! 

—  ¡Ah,  esto  me  consuela!  dijo  Canolles  sonriendo.  Ese  es- 
celente  populacho  no  está  contento  de  lo  que  hacéis  por  él. 
¿Lo  oís,  señor  duque? 

—¡Muera!  ¡muera!  ¡Venganza  á  Riehon!  bramaron  diez 
mil  voces. 

— Si  yo  los  instara,  pensó  Canolles,  serian  capaces  de  ha- 
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cerme  pedazos,  y  entonces  no  rae  ahorcarían;  y  el  duque  ra- 
biaría.... ¡Sois  unos  cobardes!  gritó.  ¡Unos  miserables!  Reco- 
nozco entre  vosotros  á  los  que  estuvieron  en  el  ataque  del 
fuerte  de  San  Jorge,  y  á  quienes  he  visto  huir.  Hoy  os  vengáis 
de  mí,  porque  os  derroté. 

Un  rugido  le  respondió. 
— ¡Sois  unos  cobardes,  repuso  él,  unos  rebeldes,  unos  mi- 
serables! 

Mil  puñales  centellearon ,  y  algunas  piedras  vinieron  á 
caer  al  pié  del  patíbulo. 

— Esto  vá  bien,  murmuró  Canolles.  Y  luego  dijo  en  alta 
voz:  el  rey  ha  hecho  ahorcar  á  Richon,  y  ha  hecho  muy  bien. 
Cuando  tome  á  Burdeos,  hará  colgar  á  otros  muchos. 

A  estas  palabras,  la  multitud  se  precipitó  como  un  torren- 
te há3ia  la  Esplanada,  trastornó  los  guardias,  rompió  las  em- 
palizadas y  se  lanzó  rugiendo  hacia  el  prisionero. 

Sin  embargo,  á  una  señal  del  duque,  uno  de  los  verdugos 
habia  suspendido  el  cuerpo  de  Canolles  por  debajo  de  ios  bra- 
zos, mientras  el  otro  le  pasaba  un  lazo  al  cuello. 

Canolles  sintió  la  presión  de  la  cuerda  y  redobló  sus  inju- 
rias: si  quería  ser  matado  á  tiempo,  no  habia  que  perder  un 
minuto.  En  este  instante  supremo  mira  á  su  alrededor:  en 
todas  partes  no  vio  otra  cosa  que  ojos  inflamados  y  armas 
amenazadoras. 

Solamente  un  hombre,  un  soldado  á  caballo,  le  mostró  su 
mosquete. 

— ¡Cauviñac,  ese  es  Cauviñac!  esclamó  Canolles ,  aferrán- 
dose á  la  escala  con  las  dos  manos,  que  no  habían  sido 

atadas. 
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Cauviñac  le  hizo  una  seña  con  su  mosquete,  y  se  lo  echó 
ala  cara. 

CanoJles  le  comprendió. 
— ¡Sí,  sí!  gritó  con  un  movimiento  de  cabeza. 

Ahora  digamos  cómo  Cauvinao  se  encontraba  en  aquel 
sitio. 


UiaiJOr  A.l 


CAPITULO  XLVII, 


LA    SUPLICA   Y   LA   OFERTA. 


1 A  hemos  visto  á  Caiiviñac  salir  de  Liburnio  y  sabemos  con 
qué  objeto  salió. 

Cuando  llegó  adonde  estaban  sus  soldados,  mandados  por 
Ferguzon,  se  detuvo  un  momento,  no  para  tomar  aliento, 
sino  para  ejecutar  el  plan  que  una  marcha  tan  precipitada 
habia  permitido  formar  en  media  hora  á  su  espíritu  inventor. 

En  primer  lugar,  se  habia  dicho  para  sí  con  bastante  ra- 
zón, que  si  se  atrevia  á  presentarse  delante  de  la  señora  de 
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Conde  después  de  lo  ocurrido,  la  princesa,  que  sin  tener  nin- 
guna prevención  contra  el  barón  de  CanoUes  le  mandaba- 
ahorcar,  no  dejaría  de  hacer  otro  tanto  con  él,  teniendo  al- 
guna cosa  que  echarle  en  cara;  y  consistiendo  su  misión  en 
salvar  á  Canoltes,  tal  vez  fracasaría  esta  si  le  ahorcaban  á 
él....  Cambió  detraje  apresuradamente  con  uno  de  sus  sol- 
dados, hizo  que  Barrabás,  menos  conocido  que  él  de  la  seño- 
ra de  Conde,  se  pusiese  sus  mejores  vestidos,  y  llevándoselo 
consigo,  continuó  el  camino  de  Burdeos.  Entre  tanto,  tan  solo 
le  inquietaba  el  contenido  de  la  carta  de  que  era  portador,  y 
que  Nanon  habia  escrito  con  tanta  confianza,  que  según  ella 
habia  dicho,  no  era  necesario  mas  que  entregársela  á  la 
princesa  para  que  el  barón  de  Canolles  quedase  en  salvo. 
Esta  inquietud  se  fué  aumentando  hasta  tal  punto,  que  resol- 
vió pura  y  sencillamente  leer  el  contenido  de  la  carta,  hacién- 
dose á  si  mismo  la  observación  de  que  un  buen  negociante  no 
podrá  salir  bien  en  su  negociación  no  conociendo  completa- 
mente el  asunto  que  se  le  ha  encargado;  y  luego,  es  preciso 
decido,  Cauviñac  no  tenia  demasiada  confianza  en  su  prójimo, 
y  Nanon,  aunque  era  su  hermana,  podia  guardarle  algún 
rencor  á  su  hermano,  tanto  por  la  aventura  de  Jaulnay,  como 
por  la  evasión  inesperada  del  castillo  Trompeta,  y  ejecutando 
el  papel  de  la  casualidad,  volver  á  poner  cada  cosa  en  su 
puesto,  siendo  sólo  una  simple  tradición  de  familia. 

Cauviñac  abrió  con  la  mayor  facilidad  el  pliego,  que  es- 
taba cerrado  con  un  poco  de  lacre,  sintiendo  una  impresión 
estraña  y  dolorosa  al  ieei*  la  carta. 

Nanon  habia  escrito  lo  siguiente: 

((Señora  princesa:  es  necesaria  una  victima  espiatoria  al 
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«desgraciado  Richon;  pues  bien,  no  debe  recaer  el  castigo 
))Sobre  el  inocente,  caiga  solamente  sobre  la  verdadera  cul- 
)>pable;  yo  no  quiero  que  el  barón  de  Canolles  muera,  porque 
»matar  al  señor  de  Canolles  ssria  vengar  un  asesinato  con 
»una  alevosía.  Cuando  leáis  esta  carta  no  me  quedará  que 
wandar  mas  que  una  legua  para  llegar  á  Burdeos  con  todo  lo 
»que  poseo;  vos  me  entregareis  al  pueblo,  que  me  detesta, 
wpuesto  que  ya  dos  veces  ha  querido  asesinarme,  y  guarda- 
»reis  para  vos  mis  riquezas,  que  ascienden  á  dos  millones. 
»|0h!  Señora,  os  suplico  de  rodillas  me  concedáis  esta  gra- 
»cia;  yo  soy  en  cierto  modo  causa  de  esta  guerra:  muerta  yo, 
»la  provincia  quedará  pacificada  y  Y.  A.  triunfante.  ¡Señora, 
wun  poco  de  termino!  No  soltéis  al  baren  de  Canolles  hasta 
»que  me  tengáis  en  vuestro  poder;  pero  entonces  le  soltareis, 
»¿no  es  verdad? 

»De  esta  suerte  seré  yuestra  respetuosa  y  agradecida, 

)>Nanon  i)e  Lartigües.» 

(Oí;  Después  de  haber  leído  esta  carta,  Cauviñac  se  admiró  de 
encontrar  su  corazón  dilatado  y  sus  ojos  húmedos. 

Permaneció  inmóvil  y  mudo  por  un  instante,  como  si  no 
pudiese  creer  lo  que  acababa  de  leer.  Después  esclamó  súbi- 
tamente: 

— jEs  cierto  que  existen  en  el  mundo  corazones  generosos 
por  el  placer  de  serlol  Y  bien,  ¡voto  á  tal!  se  verá  que  yo  soy 
tan  capaz  como  otro  cualquiera  de  ser  generoso  cuando  es 
peccsario. 

ote 'Y  como  habia  llegado  á  la  puerta  de  la  ciudad,  entregó 
la  carta  á  Barrabás,  dándole  estas  solas  instraccione$;.íiíjj  eoi 
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— A.  lo  que  te  digan  no  contestes  mas  que;...  «De  parte 
del  rey,»  y  no  entregues  esta  oarta  sino  á  la  princesa  misma. 

Y  diciendo  esto,  mientras  Barrabás  se  dirigía  hacia  el  pa- 
lacio de  la  princesa,  Cauviñac  emprendia  el  camino  del  cas- 
tillo Trompeta. 

Barrabás  no  encontró  ningún  impedimento:  las  calles  es- 
taban desiertas,-  la  ciudad  parecía  abandonada,  toda  la  po- 
blación estaba  agrupada  en  la  Esplanada  y  sus  cercanías.  A 
la  puerta  del  palacio  los  centinelas  quisieron  impedirle  el 
paso,  pero  según  le  habia  dicho  Cauviñac,  agitó  su  carta  gri- 
tando: 

— |De  parte  del  rey!....  |De  parte  del  rey! 

Los  centinelas  creyeron  que  era  un  mensajero  de  corte  y 
levantaron  sus  alabardas. 

Barrabás  penetró  en  el  palacio  lo  mismo  que  habia  pene- 
trado en  la  ciudad. 

Si  se  recuerda,  no  es  esta  la  primera  vez  que  el  digno 
subalterno  de  Cauviñac  tenia  el  honor  de  entrar  en  el  palacio 
de  la  princesa.  Echó  pié  á,  tierra,  y  como  conocía  el  camino, 
se  lanzó  con  rapidez  en  la  escalera,  y  á  través  de  los  criados 
ocupados  penetró  hasta  el  fondo  de  los  aposentos:  allí  se  de- 
tuvo, porque  se  encontró  delante  de  una  mujer,  en  quien  re- 
conoció á  la  señora  princesa  de  Conde,  y  á  los  pies  de  esta 
estaba  otra  mujer  de  rodillas. 
— ¡Oh!  Señora,  gracia,  ¡en  nombre  del  cielo!  decía  esta. 
— Clara,  contestó  la  princesa,  déjame,  sé  razonable;  ten 
presente  en  que  hemos  abdicado  nuestra  calidad  de  mujeres, 
como  hemos  abdicado  los  trajes;  nosotras  somos  solamente 
los  tenientes  del  príncipe,   y  nos  manda  la  razón  de  Estado. 
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— ¡Ohl  Señora,  oo  hay  razoa  de  Estado  para  mí,  dijo  la 
vizcondesa.  Yo  no  tengo  ya  partido  político  ni  opinión;  para 
mi  no  hay  mas  que  él  en  este  mundo,  que  está  próximo  á 
dejar,  y  cuando  le  haya  dejado  no  habrá  para  mí  mas  que  la 
muerte.... 

— ^Ya  te  he  dicho,  hija  mia,  que  eso  es  imposible,  dijo  la 
princesa:  ellos  nos  han  matado  á  Richon,  y  si  no  devolvemos 
el  mismo  daño  estamos  deshonrados. 

— Creedme,  señora;  jamás  será  deshonra  el  hacer  gracia, 
el  usar  de  un  privilegio  reservado  al  rey  del  cielo  y  á  ios  re- 
yes de  la  tierra:  una  sola  palabra,  señora;  ¡la  espera  el  des- 
dichado! 

,  — Estás  loca,  Clara.  ¿No  te  digo  que  es  imposible? 
.  — jPero  si  ya  le  he  dicho  que  estaba  salvado,  le  he 
presentado  su  perdón  firmado  de  vuestra  propia  mano ,  le 
he  dicho  que  iba  á  volver  con   la  confirmación   de   esta 
gracia! 

«N  — Yo  la  di  con  la  condición  de  que  el  otro  moriria  en  sa 
lugar.  ¿Por  qué  se  ha  dejado  escapar  al  otro? 

— El  no  tiene  nada  que  ver  con  esa  evasión,  os  lo  Juro; 
además,  que  el  otro  tal  vez  do  esté  en  salvo;  acaso  se  le  en- 
cuentre.... 

-p^  — |A.h!  Sí,  descuidad,  dijo  Barrabás,  que. llegaba  en  es^ 
momento. 

— [Señora,  ved  que  le  van  á  llevar,  que  el  tiempo  huye, 
que  se  van  á  cansar  de  esperar! 

— Dices  bien,  Clara,  repuso  la  princesa ;,porqye  yo  áí  <^Vr 
é^  que  á  las  once  estuviese  todo  concluido,  y  testan  dando 
las  once:  todo  debe  haberse  terminado. 
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La  señora  de  Cambes  lanzó  un  grito  y  se  levantó:  al  le- 
vantarse se  encontró  cara  á  cara  con  Barrabás. 

— ¿Quién  sois?  ¿Qué  queréis?  esclamó.  ¿Ya  venís  á  anun- 
rjarme  su  muerte? 

— No,  señora,  contestó  Barrabás,  tomando  su  mas  gra- 
ciosa actitud:  vengo,  por  el  contrario,  á  salvarle. 

—¿Cómo?  esclamó  Clara.  Hablad  pronto. 

— Entregando  á  S.  A.  esta  carta. 
La  vizcondesa  estendió  el  brazo,  arrebató  la  carta  de 
manos  del  mensajero,  y  presentándosela  á  la  princesa,  dijo: 

-^Ignoro  lo  que  contiene  eeta  carta;  pero,  en  nombre  del 
cíelo,  leed. 

La  señora  de  Conde  abrió  la  carta  y  leyó  alto,  mientras 
qne  la  señora  de  Cambes,  palideciendo  á  cada  línea,  devora- 
ba las  p.ilabras  á  medida  que  salian  de  los  labios  de  la  prin- 
cesa. 

— De  Nanon ,  dijo  la  señora  de  Conde  después  de  haber 
leído.  ¡Nanon  está  ahfl  ¡Nanon  se  entrega!  ¿Dónde  está  Lenet? 
¿Dónde  está  el  duque?  ¡Cualquiera!  jUno! 
'  ^Yo  estoy  pronto  á  ir  adonde  V.  A.  ordene,  dijo  Bar- 
rabás. 

—  Id  al  momento  á  la  Esplanada,  volad  al  sitio  de  la  eje- 
cución ,  decid  que  se  suspenda ;  p3ro  no ,  esperad ,  no  os 
creerán. 

Y  precipitándose  sobre  una  pluma,  escribió  al  pié  del  bi- 
llete: Suspended,  entregando  la  carta  abierta  á  Barrabás*, 
que  se  lanzó  fuera  del  aposento. 

— ¡Oh!  murmuró  Clara.  Ella  le  ama  mas  que  yo;  desgra-í- 
ciada  de  mí,  á  ella  le  deberá  la  vida. 


DE   LAS  MUJERES.  745 

Y  la  vizcondesa,  que  había  recibido  en  pié  lodos  los  cho- 
ques de  esta  jornada,  cayó  como  herida  del  rayo  «obre  un  si- 
llón áesta  sola  idea. 

Entre  tanto  Barrabás,  que  no  habia  perdido  un  segun- 
do, había  descendido  la  escalera  como  si  tuviese  alas,  habia 
montado  á  caballo,  y  á  ^lope  tendido  seguia  el  camino  de 
la  Esplanada. 

Mientras  este  se  encaminaba  al  palacio,  Cauviñac  se  diri- 
gía al  castillo  Trompeta. 

Protegido  por  la  noche,  desfigurado  con  el  ancho  som- 
brero encajado  hasta  los  ojos,  preguntó  y  supo  su  propia 
evasión  con  todos  sus  pormenores,  y  además  se  enteró  de 
que  Canolles  iba  á  pagar  por  él.  En  aquel  momento,  sin  sa- 
ber lo  que  iba  á  hacer,  se  dirigió  hacia  la  Esplanada,  espo- 
leando su  caballo,  hendiendo  la  muchedumbre,  desbaratan- 
do, atropellando  y  destruyendo  cuanto  encuentra  ásu  paso; 
llega  al  sitio  fatal ,  vé  la  horca  y  dá  un  grito,  que  se  pierde 
entre  los  aullidos  de  aquel  pueblo  provocado  por  Canolles,  á 
fin  de  hacerse  despedazar  por  él. 

En  aquel  momento  lo  percibe  Canolles,  adivina  la  inten- 
ción de  Cauviñac,  y  le  indica  con  la  cabeza  que  es  bien  ve- 
nido. 

Cauviñac  se  levanta  sobre  los  estribos,  mira  á  su  alrede- 
dor por  si  acaso  puede  ver  venir  á  Barrabás  ó  algún  otro 
mensajero  de  la  princesa,  y  atiende  si  se  oye  pronunciar  la 
palabra  ¡Gracia,  perdón!  Pero  no  vé  ni  oye  nada;  tan  solo 
vé  á  Canolles,  á  quien  el  verdugo  vá  á  desprender  de  la  esca- 
la y  á  lanzarle  al  espacio,  y  que  con  una  mano  le  señala  su 
corazón.  '  •^*'Mi***' 


74&*  |,A  GUERRA 

En  aquel  instante,  Cauviñac  baja  su  mosquete  en  direc- 
ción al  joven,  se  lo  echa  á  la  cara,  apunta  y  tiace  fuego.  ^ , . 
— Gracias,  dijo  Canolles  abriendo  los  brazos;,  al  Un  in/J^/g» 
a  manos  de  un  soldado. 

La  bala  le  liabia  atravesado  el  pecho. 

El  verdugo  empujó  el  cuerpo,  que  quedó  suspendido  al  es- 
tremo de  la  infame  cuerda....  pero  aquello  ya  no  er^  mas  q^Q 

un  cadáver.     ^  r  ..-n;/;^!  ¿^  /  :  ^^     ¡i- 

La  detonación  fué  como  una  señal;  partieron  al  momen- 
to otros  mil  mosquetazos.  Una  voz  grita  en  aquel  instante: 

— jDetened,  detened,  cortad  la  cuerda! 
. ,  Pero  aquella  voz  se  perdió  entre  los  alaridos  de  la  mu- 
chedumbre. La  cuerda  liabia  sido  cortada  por  una  bala:  la 
guardia  resiste  en  vano,  y  es  atropellada  por  las  avenidas  del 
pueblo, :  el  patíbulo  es  destrozado ,  arrasado ,  reducido  á  la 
nada:  los  verdugos  huyen,  la  muchedumbre  se  estiende  como 
una  sombra  ,  se  apodera  del  cadáver ,  lo  agarra,  lo  despeda- 
za y  arrastra  hecho  girones  por  la  población. 

La  estúpida  multitud  creia  conti'ibuir  en  su  odio  al  su- 
plicio del  noble  joven,  y  le  salvaba  por  el  contrario  de  la  in- 
famia que  tanto  temia.  y     .üñí/í; 

Durante  este  movimiento ,  Barrabás  había  llegado  hasta 
el  duque,  y  aunque  habla  visto  que  llegaba  demasiado  tarde, 
le  entregó  el  pliego  de  que  era  portador. 

El  duque,  que  se  habia  contentado  con  retirarse  un  poco 
aparte  en  medio  de  los  tiros,  porque  era  tan  frió  é  insensible 
en  su  valor  como  en  todo  cuanto  hacia,  abrió  la  carta  y 
leyó. 

— iQué  lástimal  dijo  vohiéndose  hacia  sus  oficiales.  Lo 
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que  proporciona  esta  Nanon  hubiera  valido  quizás  mas;  pero 
lo  hecho  está  hecho. 

Y  después  de  un  momento  de  reílexion,  dijo: 

— A  propósito,  una  vez  que  espera  nuestra  contestación  al 
otro  lado  del  rio,  acaso  se  encuentre  medio  de  combinar  este 
negocio. 

Y  sin  pensar  mas  en  el  mensajero,  picó  á  su  caballo  y  se 
lanzó  con  su  escolta  al  palacio  de  la  señora  de  Conde. 

En  aquel  momento  la  tempestad,  que  hacia  algún  tiempo 
amenazaba,  estalló  sobre  Burdeos,  y  la  lluvia,  iluminada  por 
los  relámpagos  y  acompañada  de  los  truenos,  cayó  sobre  la 
plaza  de  la  Esplanada,  como  para  lavar  aquella  inocente 


ft\-^ 


CAPITULO  XLVIII 


UNA  MUJER  COMO  HAY  POCAS. 


JjN  tanto  que  esto  pasaba  en  Burdeos,  y  mientras  el  popula- 
cho arrastraba  por  las  calles  el  cuerpo  del  desgraciado  Cano- 
lles ,  y  el  duque  de  Larochefoucault  se  dirigía  á  lisonjear  el 
orgullo  de  la  señora  de  Conde,  diciéndola  que  para  hacer  el 
mal  era  tan  poderosa  como  una  reina,;  mientras  que  Cauviñac 
y  Barrabás  ganaban  las  puertas  de  la  ciudad,  conociendo  que 
era  inútil  llevar  mas  adelante  su  misión,  un  coche,  tirado  por 
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cuatro  caballos,  faltos  de  alieato  y  chorreando  espuma,  aca- 
baba de  pasar  por  la  ribera  opuesta  del  Gironda  á  Burdeos, 
entre  la  aldea  de  Beleroix  y  la  de  la  Bastida. 
Acababan  de  dar  las  once. 

Un  postillón  que  seguía  á  caballo ,  saltó  al  momento  á 
tierra  tati  luego  óomo  vio  parado  el  coche,  y  abrió  la  porte- 
zuela. 

Una  mujer  descendió  con  prontitud,  miró  al  cielo,  que  es- 
taba enrojecido  por  un  reflejo  sangriento,  y  se  puso  á  escu- 
char los  rumores  que  se  oian  á  lo  lejos. 

— ¿>-Stás  segura  de  que  nadie  nos  ha  seguido?  le  dijo  á  su 
camarera,  que  bajaba  delante. 

— Sí,  señora,  contestó  esta:  los  dos  picadores  que  de  orden 
vuestra  se  hablan  quedado  detrás,  acaban  de  llegar  y  dicen 
que  no  han  visto  ni  oido  nada. 

— ¿Y  tú  no  oyes  nada  hacia  el  lado  de  la  ciudad? 

— Me  parece  que  oigo  gritos  lejanos. 

— ¿No  ves  alguna  cosa? 

— ^Veo  como  la  luz  de  un  incendio. 

— Esas  son  antorolias. 

— Sí ,  señora ,  sí ,  porque  se  agitan  y  corren  como  fuegos 
fatuos.  ¿No  oís,  señora?  el  ruido  se  aumenta  y  los  gritos  casi 
se  perciben. 

— ¡Dios  mió!  balbuceó  la  joven  cayendo  de  rodillas  sobre 
el  suelo  húmedo.  {Dios  mió.  Dios  miol 

Esta  era  su  única  plegaria.  Una  sola  palabra  se  presenta- 
ba á  su  espíritu  ,  y  su  boca  no  sabia  articular  mas  que  el 
nombre  del  que  solamente  podía   hacer  un  milagro  en  su 

taVOr.-  ..:/:?;»  xíí:    .;,i.r  :;:;  iv;  :>i- 
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En  efecto,  la  camarera  no  se  había  equivocado:  las  an- 
torchas se  agitaban,  los  gritos  parecían  acercarse;  se  oyó  un 
tiro  segrido  de  otros  cincuenta,  después  un  gran  tumulto, 
luego  se  fueron  estinguiendo  las  antorchas,  y  por  último  los 
gritos  se  alejaron.  La  lluvia  empezó  á  caer  y  la  tempestad 
bramaba  en  el  silencio.  ¡Pero  qué  le  importaba  todo  esto  á  la 
joven!  No  era  al  rayo  á  lo  que  temía. 

Permaneció  con  la  vista  tija  hacia  aquel  punto  en  que  ha- 
bía visto  tantas  luces  y  oído  tan  grande  alboroto.  No  vio  ni 
oyó  nada  mas,  y  á  la  luz  de  los  relámpagos  le  pareció  que  la 
plaza  se  había  quedado  desierta. 

— ¡Oh!  esclamó,  no  tengo  fuerzas  para  esperar  mas.  ¡A. 
Burdeos!  ¡Que  me  conduzcan  al  momento  á  Burdeos! 

Eq  aquel  momente  se  oyó  como  un  ruido  de  caballos  que 
se  iba  acercando. 

— ¡Ah!  esclamó  la  joven,  por  fm  vienen.  ¡Yéles  allí!  Adiós, 
Fineta,  retírate,  es  necesario  que  yo  vaya  sola;  montadla  en 
las  ancas  de  vuestro  caballo,  Lombardo,  y  dejad  en  el  coche 
todo  lo  que  he  traído. 

— Pero,  ¿qué  vais  á  hacer,  señora?  dijo  la  camarera  atur- 
dida. 

— ¡Adiós,  Fineta,  adiós! 

— Pero,  ¿por  qué  os  despedís,  señora?  ¿A  dónde  vais? 

— ¡A  Burdeos! 

— ¡Oh,  no  hagáis  tal,  señora,  en  nombre  del  cielo!  Os 
matarán. 

— Y  bien,  ¿para  qué  crees  tú  que  yo  quiero  ir?... 

— ¡Oh,  señora!...  ¡Lombardo,  socorred  me,  ayudadme!  Im- 
pidamos que  la  señora.... 
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— ¡Silencio!  RetíjV^,  Fineta.  Ya  que  te  he  tenido  presen- 
te, sosiégate  y  vete,  no  quiero  que  te  ocurra  una  desgracia. 
Obedece,  que  se  acercan.  ¡Yéles  ahí! 

En  aquel  momento  se  adelantó  hacia  ellas  un  caballero, 

otro  Id  seguía  á  corta  distancia.  Su  caballo  se  siente  rugir, 

mas  bien  que  respirar. 

— ¡Hermana!  ¡hermana mia!  esclama,  ¡ib!- Llego  á  tiempo. 

— ¡Cau vi úac!  esclama  Nanon.  Y  bien,  ¿se  ha  concertado 

eso?  ¿me  esperan?  ¿partimos? 

Pero  Cauviñac  en  lugar  de  contestarla,  se  arroja  do  su 
caballo  al  suelo,  coge  en  sus  brazos  á  Nanon,  que  se  deja 
conducir  con  la  inmóvil  rigidez  de  los  espectros  y  los  locos, 
la  coloca  en  el  coche,  hace  subir  á  Fineta  y  á  Lombardo  á  su 
lado,  cierra  la  portezuela  y  salta  sobre  su  caballo.  En  vano  la 
pobre  Nanon  vuelta  en  sí  se  resiste  y  grita. 

— No  la  soltéis,  dijo  Cauviñac,  ^or  nada  del  mundo  no  la 
soltéis.  Barrabás,  guarda  la  otra  poitezuela;  y  tú,  cochero,  si 
dejas  el  galope,  te  sallo  los  sesos. 

Estas  órdenes  fueron  tan  rápidas,  que  hubo  un  momento 
de  indecisión.  El  carruaje  lardaba  en  arrancar,  los  criados 
temblaban,  los  caballos  vacilaban  al  partir. 

— ¡Aprisa,  con  mil  diablos!  gritó  Cauviñac.  ¡Que  vienen, 
que  vienen! 

En  efecto,  á  lo  lejos  se  empezaban  á  sentir  pisaxlas  de  ca- 
ballos, como  se  percibe  el  rugido  de  un  trueno  que  se  vá 
aproximando  rápido  y  amenazador. 

El  miedo  es  contagioso.  El  cochero  á  la  voz  de  Cauviñac 
comprendió  que  amenazaba  algún  gran  peligro,  y  golpeó  los 
costados  de  sus  caballos. 
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— ¿A  dónde  vamos?  dijo. 

— I  A.  Burdeos,  á  Burdeos!  gritaba  Nanon  desde  el  interior 
del  carruaje. 

— ¡ALiburnio,  con  mil  rayos!  grita  Cauviñac. 

— Señor,  los  caballos  caerán  muertos  antes  de  andar  dos 
leguas.  ' 

— [No  exijo  que  anden  tanto!  grita  Cauviñac  golpeándoles 
con  su  espada.  Que  lleguen  hasta  el  puesto  de  Ferguzon  es 
cuanto  deseo. 

Y  la  pesada  máquina  arranca,  parle  y  rueda  con  espanto- 
sa rapidez.  Hombres  y  caballos  se  animan  unos  á  otros,  los 
unos  con  gritos  y  los  otros  con  relinchos. 

Nanon  trataba  de  retroceder,  de  luchar,  pretendiendo 
saltar  del  carruaje  abajo;  pero  sus  fuerzas  quedan  agotadas 
con  la  lucha;  cae  de  espaldas  rendida  de  fatiga.  ISo  oye  ni  vé. 
A  fuerzade  buscar  á  Cauviñac  entre  aquella  confusión  de 
sombras  fugitivas,  la  acomete  un  vértigo,  cierra  los  ojos,  dá 
un  grito  y  queda  fria  en  los  brazos  de  su  camarera. 

Cauviñac  se  adelanta,  sale  huyendo  al  frente  de  ios  caba- 
llos. El  suyo  deja  un  rastro  de  fuego  sobre  el  empedrado  del 
camino. 
— [A  mi,  Ferguzon,  á  mí!  grita. 

Y  oye  como  un  burra  en  lontananza. 

— ¡Oh,  infierno!  esclama  Cauviñac^  tú  luchas  contra  mí, 
pero  hoy  perderás  aun.  — ; Ferguzon,  á  mí,  Ferguzon! 

Dos  ó  tres  tiros  retumban  por  detrás,  pero  al  frente  se  les 
contesta  con  una  descarga  cerrada. 

El  coche  se  para;  dos  de  los  caballos  han  caído  de  fatiga 
y  otro  herido  de  un  balazo. 

48 
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Ferguzon  y  su  gente  caen  sobre  las  tropas  del  duque  de 
Larochefoucault.  Conao  es  triple  el  número,  los  Burdeleses,  in- 
capaces de  resistir,  vuelven  grupas,  y  vencedores  y  vencidos, 
perseguidores  y  fugitivos,  semejantes  á  una  nube  arrebatada 
por  el  viento,  desaparecen  en  la  noche. 

Cauviñac  queda  solo  con  los  criados,  y  Fineta  sosteniendo 
áNanon,  que  está  privada  de  sentido.  ' 

Felizmente ,  se  hallaban  tan  solo  á  unos  cien  pasos  de 
la  aldea  de  Carbonblanc.  Cauviñac  llevó  á  Nanon  en  sus  bra- 
zos hasta  la  primera  casa  del  pueblo.  Allí,  después  de  haber 
dado  orden  de  traer  el  carruaje,  colocó  á  su  hermana  en  una 
cama;  y  sacando  de  su  bolsillo  una  cosa  que  á  Fineta  no  le 
fué  posible  distinguir,  la  introdujo  en  la  crispada  mano  de  la 
desgraciada  señora. 

Al  día  siguiente,  al  salir  Nanon  de  lo  que  creia  que  había 
sido  un  ensueño  horroroso,  se  llevó  la  mano  á  la  cara,  y  un 
objeto  sedoso  y  perfumado  acarició  sus  labios. 

Era  un  bucle  de  cabellos  de  Canolles,  que  Cauviñac  habia 
conquistado  heroicamente  con  peligro  de  su  vida,  entre  los 
tigres  Burdeleses. 


CAPITULO  IL. 


líl 


LA  DESPEDIDA   DEL   SIGLO, 


-4fcjC*íí-flfid£32d 


JÍiN  el  espacio  de  ocho  dias  con  sus  noches,  la  vizcondesa  de 
Cambes  estuvo  yerta  y  delirando  sobre  la  cama,  adonde  se  la 
había  conducido  desmayada  después  de  haber  recibido  la  fatal 
noticia. 

Sus  camareras  velaban  en  torno  suyo,  y  Pompeyo  guar- 
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daba  la  puerta.  Tan  solo  este  anticuo  criado,  arrodillado  ante 
el  lecho  de  sii  desgraciada  señora,  podia  dispertar  en  ella  im 
destello  de  razón. 

Numerosas  eran  las  visitas  que  se  acercaban  á  su  puerta; 
pero  el  fiel  escudero,  inflexible  en  su  consigna  como  un  sol- 
dado veterano,  defendia  vigorosamente  la  entrada,  tanto  por 
la  convicción  que  tenia  de  que  toda  visita  seria  importuna  á 
su  señora,  cuanto  per  la  orden  del  mtHIico,  que  lemia  sufriese 
la  vizcondesa  de  Cambes  alguna  fuerte  emoción. 

Todas  las  mañanas  se  presentaba  Lenet  á  la  puerta  de 
Clara,  pero  no  era  mejor  recibido  que  los  otros.  La  princesa 
mioma  se  presentó  á  su  vez  con  un  gran  séquito  un  dia  que 
acababa  de  visitar  á  la  madre  del  pobre  Richon,  que  habitaba 
en  un  arrabal  de  la  ciudad.  El  fin  de  la  princesa,  aparte  del 
interés  que  la  inspiraba  la  señora  de  Cambes,  era  el  de  blaso- 
nar de  una  imparcialidad  completa.. 

Se  presentó  dándose  la  importancia  de  una  soberana;  pero 
Pompeyo  la  hizo  observar  que  tenia  una  consigna  de  la  cual 
no  podia  separarse;  que  todo  hombre,  sin  escepcion  de  los  du- 
ques y  generales,  y  todas  las  mujeres,  inclusas  las  princesas, 
estaban  sujetas  á  esta  consigna,  y  la  señora  ds  Conde  mas 
que  ninguna,  atendiendo  á  que  después  de  lo  ocurrido,  su  vis- 
ta podia  acarrear  á  la  enferma  una  crisis  terrible. 

La  señora  de  Conde,  que  satisfacía  ó  creia  satisfacer  un 
deber,  y  que  no  deseaba  otra  cosa  que  retirarse,  no  se  lo  dejó 
repetir,,  y  partió  con  su  comitiva. 

!.. !.  Al  noveno  dia  habia  recobrado  la  vizcondesa  su  conoci- 
miento; se  habia  observado  que  mientras  su  delirio  no  habia 
cesado  de.  llorar.  Aunque  por. lo  común  la  fiebre  sigue  á  las 
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lágrimas,  las  suyas,  por  decirlo  así,  habian  abierto  un  ?arco 
bajo  sus  párpados,  circundados  do  un  color  rojo  y  azul  pálido, 
como  los  de  la  sublime  Virgen  de  Rubens. 

El  dia  noveno,  como  llevamos  dicho,  en  el  momento  en 
que  menos  lo  erperaba,  y  cuando  se  empezaba  á  desesperar, 
recobró  la  razón  como,  por  encanto.  Sus  lágrimas  se  agota- 
ron, sus  ojos  circularon  en  torno  de  ella,  deteniéndose  con 
una  triste  sonrisa  en  sus  camareras,  que  la  habian  cuidado  con 
tanto  esmero,  y  en  Pompeyo,  que  la  habia  guardado  con  tan- 
to afán.  Entonces,  permaneciendo  silenciosa  con  los  ojos  en- 
jutos y  apoyada  en  el  codo  por  algunas  horas,  prosiguió  en 
el  mismo  pensamiento  que  incesantemente  renacía  con  mas  vi- 
gor en  su  inteligencia  regenerada. 

Luego,  súbitamente  y  sin  pensar  en  si  sus  fuerzas  corres- 
ponderían á  su  resolución,  dijo: 
— Yestidnie. 

Las  camareras  se  le  acercaron  admiradas  y  quisieron  ha- 
cerla algunas  observaciones.  Pompeyo  dio  a/gunos  pasos  por 
la  sala  juntando  las  manos  como  para  implorar. 

Pero  la  señora  de  Cambes  repitió  cariñosamente ,  aunque 
con  firmeza: 
— ¡He  dicho  que  me  vistáis,  vestidme! 

Las  doncellas  se  dispusieron  á  obedecer.  Pompeyo  se  in- 
clinó y  salió  andando  de  espaldas. 

jAy!  Á  lo  rollizo  y  sonrosado  de  sus  mejillas  habia  susti- 
tuido la  sequedad  y  la  palidez  de  los  moribundos.  Su  mano, 
siempre  bella  y  de  hechicera  forma,  se  alzaba  diáfana  y  de  un 
blanco  mate  como  el  del  marfil,  que  oscurecía  la  blancura  de 
la  batista  en  que  estaba  envuelta.  Bajo  su  dehcado  cutis  cor- 
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rian  las  venas  violadas,  síntomas  de  la  consunción  causada 
por  un  largo  padecimiento. 

Los  vestidos  que  se  había  quitado  la  víspera,  y  que  por 
decirlo  asi,  dibujaban  su  elegante  talle,  caían  á  su  alrededor 
en  anchos  pliegues.  Se  la  vistió  conforme  deseaba,  pero  el  to- 
cado duró  mucho,  porque  estaba  tan  débil,  que  por  tres  veces 
se  sintió  mal.  Cuando  ya  estuvo  vestida  se  acerca  á  una  ven- 
tana, pero  retrocedió  súbitamente  como  si  la  vista  del  cielo  y 
de  la  ciudad  la  hubiese  aterrado;  fué  á  sentarse  á  una  mesa, 
pidió  tintero  y  pluma,  y  escribió  A  la  señora  de  Conde  pidién- 
dola que  le  hiciera  el  favor  de  otorgarla  una  audiencia.  Diez 
minutos  de-spues  de  haber  enviado  esta  carta  por  medio  de 
Pompeyo,  se  oyó  el  ruido  de  nn  carruaje  que  paraba  delante 
del  edificio,  y  casi  en  seguida  fué  anunciada  la  señora  de  Tour- 
ville. 

— ¿Sois  vos  seguramente,  preguntó  aquella  á  la  señcíra  de 
Cambes,  quien  ha  escrito  á  la  princesa  pidiéndola  una  au- 
diencia? 

— Sí,  señora,  la  dijo  la  vizcondesa;  ¿me  la  negará? 

— Todo  lo  contrario,  querida  niüa,  porque  vengo  ú  deciros 
de  su  parte  que  bien  sabéis  que  no  necesitáis  audiencia,  y 
que  podéis  entrar  íi  todas  horas  del  día  y  de  la  noche  en  el 
palacio  de  S.  A. 

— Gracias,  señora,  contestó  Clara;  voy  á  aprovecharme 
del'permiso. 

— ¿Cómo?  dijo  la  de  Tourville.  ¿Vais  á  salir  en  ese  estado? 

— Tranquilizaos,  señora,  contestó  la  de  Cambes,  me  siento 
perfectamente. 
' — ¿Y  vais  ú  venir? 
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— Dentro  de  un  momento. 

— Voy  á  prevenir  á  S.  A.  de  vuestra  llegada. 

Y  la  señora  de  Tourville  salió  como  había  entrado,  des- 
pués de  haber  hecho  á  la  señora  de  Cambes  una  ceremoniosa 
reverencia.  La  noticia  de  esta  inesperada  visita  produjo,  como 
se  deja  conocer,  un  gran  efecto  en  aquella  pequeña  corte.  La 
situación  de  la  señora  de  Cambes  habia  inspirado  un  interés 
tan  vivo  como  general,  porque  faltaba  mucho  para  que  todos 
aprobasen  la  conducta  de  la  señora  de  Conde  en  las  últimas 
circunstancias.  La  curiosidad  llegaba  á  su  colmo:  oficiales, 
damas  de  honor  y  cortesanos  ocupaban  el  gabinete  de  la  prin-, 
cesa,  no  pudiendo  creer  en  la  visita  prometida,  porque  el  dia 
anterior  se  habia  pintado  como  casi  desesperada  la  situación 
de  la  vizcondesa  de  Cambes. 

Súbitamente  anunciaron  á  la  señora  vizcondesa  de  Cam- 
bes. Clara  apareció. 

Al  aspecto  de  aquel  semblante  pálido  como  la  cera,  frió  é 
inmóvil  como  el  mármol  y  sus  ojos  hundidos  y  opacos,  que  no 
tenian  mas  que  un  destello, -último  reflejo  de  las  lágrimas  que 
habia  vertido,  un  doloroso  murmullo  se  levantó  en  torno  de 
la  princesa. 

La  vizcondesa  de  Cambes  no  pareció  notarlo. 

Lenet  se  levantó  conmovido  y  la  tendió  la  mano. 
^  Pero  la  vizcondesa,  sin  dar  la  suya,  hizo  un  saludo  lleno 
de  nobleza  á  la  princesa  y  se  dirigió  hacia  ella  atravesando 
toda  la  longitud  de  la  sala  con  paso  firme;  pero  como  estaba 
tan  pálida,  á  cada  paso  que  daba  podia  creerse  que  iba  á 
caer. 

La  señora  de  Conde,  muy  agitada  y  pálida  también,  vi6 
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acercarse  á  la  vizcondesa,  con  un  sentimiento  parecido  al  es- 
panto, y  no  tuvo  poder  para  ocultar  este  sentimiento  que  á 
-su  pesar  se  dibujaba  on  su  rostro. 

— Señora,  dijo  Clara  con  una  voz  grave,  he  solicitado  una 
audiencia  de  Y.  A.,  que  ha  tenido  á  bien  acordarme,  para  pre- 
guntarla delante  de  todos,  si  desde  que  tongo  el  honor  de  ser- 
virla so  encuentra  satisfecha  de  mi  fidelidad  y  decisión. 

La/princesa  se  llevó  el  pañuelo  ú  los  labios,  y  contestó 
balbuceando: 

— Sin  duda  alguna,  querida  Clara,  en  todas  ocasiones  he 
estado  contenta  de  vos,  y  mas  de  una  vez  os  he  manifestado 
mi  gratitud. 

— Esta  manifestación  es  preciosa  para  mí,  señora,  contes- 
tó la  vizcondesa  de  Cambes,  porque  ella  me  autoriza  para  so- 
licitar el  favor  de  despedirme  de  V.  A. 

— ¡Cómo!  esclamó  la  señora  de  Conde.  ¿Me  abandonáis, 
Clara? 

La  vizcondesa  saludó  respetuosamente  y  calló. 
En  todos  los  semblantes  se  veia  la  vergüenza ,  el  remordi- 
miento ó  el  dolor,  ün  silencio  fúnebre  se  habia  apoderado  de 
toda  la  asamblea. 

— ¿Pero  por  qué  me  dejais?  dijo  la  princesa. 

— Me  restan  pocos  dias  de  vida,  señora,  repuso  la  señora 
de  Cambes,  y  estos  pocos  dias  deseo  emplearlos  en  la  salva- 
ción de  mi  alma. 

—Clara  ,  querida  Clara ,  esclamó  la  princesa ,  refle- 
xionad.... 

— Señora,  interrumpió  la  de  Cambes,  dos  gracias  tengo 
que  pediros.  ¿Puedo  esperar  que  me  las  concedáis? 


habéis  visto  llegar  una  partida  de  gentes  de  guerra 
amigos  mios^y  que  vienen  en  mi  busca? 


Nanon  de  Lartigues. 


Gritan  que  nos  detengamos,  esclamó  Pompeyo:  tienen  gente  avan- 
zada^ estamos  perdidos. 


-Señor ^  mirad  lo  que  vais  á  hacer.  Yo  no  soy  ya  un  simple  laca- 
yo: estoy  al  servicio  de  la  señora  princesa. 


Y  la  encantadora  sirena  echando  sus  lindos  brazos  al  cuello  de 
CanoUes^  fijó  su  ardiente  mirada  en  los  ojos  del  jó'ven. 


Se  acercó  dando  un  suspiro^  y  puso  su  mano  sobre  el  brazo  de  h 
joven. 


y  Barrabás  se  detuvo  al  encontrarse  delante  de  una  muger  en 

quim  reconoció  á  la  piincesa  y  á  cuyos  pies  había  una  joven 

arrodillada. 


Cauviñac  llevó  en  sus  brazos  á  Nanon  hasta  la  primera  casa  del 
pueblo. 
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— jOh,  hablad,  hablad!  esclamó  la  princesa,  pues  tendría 
muchísimo  gusto  en  hacer  algo  por  vos. 

— Lo  podéis  hacer,  señora. 

— Entonces,  ¿cuáles  son? 

— La  primera  es  que  me  concedáis  la  abadía  de  Santa  Raí- 
munda,  vacante  por  muerte  de  la  señora  de  Montvcy. 

— juna  abadía  para  vos,  querida  niña!  Reflexionadlo 
bien. 

— La  segunda,  señora,  continuó  la  vizcondesa  con  un  leve 
temblor  en  la  voz,  es  que  se  me  permita  hacer  sepultar  en  mi 
dominio  de  Cambes  el  cuerpo  de  mi  prometido ,  el  señor 
Raoul  de  Canolles,  asesinado  por  los  habitantes  de  Bur- 
deos. 

La  señora  do  Conde  se  vohló  comprimiendo  su  corazón 
coa  su  mano.  El  duque  de  Larochefoucault  palideció  y  perdió 
su  compostura.  Lenet  abrió  la  puerta  de  la  sala  y  huyó  pre- 
cipitadamente. 

— ¿No  contesta  V.  A?  dijo  la  vizcondesa.  ¿Lo  niega?  ¿Acaso 
he  pedido  mucho? 

La  princesa  no  tuvo  fuerzas  mas  que  para  hacer  un  movi- 
miento de  cabeza  en  señal  de  asentimiento,  y  cayó  desmayada 
^n  su  sitial. 

La  señora  de  Cambes  se  volvió,  como  lo  hubiera  hecho 
una  estatua  movida  por  un  resorte,  y  abriendo  los  circuns- 
tantes una  ancha  calle  delante  de  ella,  pasó  erguida  é  impasi- 
ble por  delante  de  todas  aquellas  frentes  inclinadas.  Tan  solo 
cuando  hubo  salido  de  la  sala,  se  notó  que  nadie  habia  pensa- 
do en  socorrer  á  la  princesa. 

Al  cabo  de  cinco  minutos  se  sintió  el  ruido  de  un  car- 
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ruaje  en  el  patio.  Era  la  vizcondesa  de  Cambes  que  se  alejaba 
de  Burdeos. 

— ¿Qué  decide  Y.  A?  preguntó  la  marquesa  de  Tourville  á. 
la  princesa  luego  que  esta  volvió  en  sí. 

— Que  se  obedezca  á  la  señora  vizcondesa  de  Cambes  en  el 
cumplimiento  de  los  dos  deseos  que  ha  manifestado  hace  poco, 
y  al  mismo  tiempo  que  se  la  suplique  nos  perdone. 
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